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Gran-Brctaña tiene en el mar Adriático intereses, 
por los cuales vela con gran celo el Gobierno de sn 
majestad. 

Los ministros del Rey de Cerdeña pueden tranqui- 
lizar á Europa observando estrictamente la política 
expuesta en la nota del conde de Cavour de 30 de 
Mayo. El Gobierno de 8. M, no desea rilé» que el del 
cumplimiento de lo que en dieba nota se promete. 
Está dispuesto á admitir ios sentimientos y las de- 
mostraciones á que aiude at conde de Cavour, bajo el 
concepto de que se sobreponen á todas las leyes de 
las naciones, y no están al alcance de ios poderes 
restrictivos de la autoridad municipal. 

Y á la verdad: en el concepto de varias cortes de 
Europa esta indulgencia de parte de la Uraa-Bretaria 
ya se ha llevado demasiado adelante. Sea como fue- 
re, aunque se organicen expediciones por mar, y se 
preparen eu el siíeucio de la noche, y se retuercen 
con buques procedentes de pueblos situados en ia 
costa, ello es que un ejército no puede salvar ta fron- 
tera austríaca sin uua orden formal dei Rey. 

Estas consideraciones nos parecen dignas de toda 
la atención del Gabinete sardo. Quedáis íaouitaao 
para leer este despacho y dejar copia de él ai cocea 
de Cavour. 

Soy etc.— (Firmado) J. Russell.— A sir Jemes 
Hudson, Turin.» 

El Diario de Roma dei 20 de Setiembre publica 
ios siguientes despachos dirigidos al ministerio de la 
Guerra: 

Monseñor: 

Ayer á ia uua de ia tarde ocuparon las tropas da 
Su Santidad á Ponte-Corvo, después de una marcha, 
forzada y sin resistencia formal de ios invasores. Los 
cuatrocientos miserables soldados de ia insurrección, 
huyeron atemorizados por ei ataque vioiealo de mi 
avanzada al segundo cañonazo, y después de dispa- 
rar por tres veces sus fusiles. 

Desgraciadamente no he podido perseguirlos por 
ei eánsaueio de ia caballería, y han pasado el puente 
del Garígliano antes de que llegase uua sección de 
gendarmería de á pié que mandé para impedir ei 
paso. 

Las autoridades poniiheias han sido inmediata- 
merite restablecidas, asi como la» armas/ de Bu San- 
tidad. iodos mis soldados han cumplido con su deber,, 
y la moralidad de mi columna coutiuúa siendo admi- 
rable. A su tiempo tendré ei honor de enviar á usted 
la relación oficial detallada. 

Sólo tengo un disgusto , disgusto que han expe- 
rimentado también mis tropas , y es que los 

res no se hayan sabido detecdor.»-:— 

¿ u» gendarmería de a pié, Barrara , se 

ha conducido heroicamente , y este oiiciai merece 
grande consideración. 

El efecto moral producido en el país , es conside- 
rable, y general la satisfacción de las poblaciones. 
Hay, sin embargo, gran número de ladrones , qU3 
infestan ¡os campos, y todos ellos son desertores de' 
ejercí 10 garibaldino. 

Os suplico , ele. — El coronel MonmuKT , jefe de 
estado mayor. — 19 de Setiembre á la mañana. 
Gabinete dei general comandante en jefe, 15 de Se- 
tiembre de 1360. 

Monseñor: - 

Como ayer me io temía, nuestras comunrcacione» 
telegrálicas con Foligno han sido interrumpidas, y 
creo que el correo que pasará esta noche será tam- 
bién detenido y extraída la correspondencia oúeia! 
en la misma ciudad. Tomo, pues, el partido de en- 
viaros la presente por el conduelo que el portador o» 
dirá. 

Por el momento , nuestra posición es ia siguiente: 
Los piamonteses han ocupado esta mañana á Tesi, 
eon el objeto de hacer una manifestación ; ignoro 
éuántos hay en esa parte. 

Según los despachos de Ancona, de donde nos lle- 
gan todavía las comunicaciones telegrálicas , parece 
que el núcleo de los piamonteses está concentrado en 
Sinigaglia, con avanzadas en Finmesino, para impe- 
dir extraer de dicho punto convoyes. 

El enemigo esparce la voz deque la ciudad será 
bloqueada por mar; las escuadras de Ñapóles y dei 
Piamonta se reunirán al efecto ; los buques franceses 
podrán pasar hasta la declaración del bloqueo efec- 
tivo, pero no después , á menos que Francia no em- 
plee su marina en impedir ei bloqueo. 

Ayer hemos llegado de Serravalie: las tropas han 
andado cuarenta millas en veintidós horas. Manan», 
á primera hora , se me reunirá Pimodan. Nada os 
digo de mis proyectos, por ignorar á donde irá á pa- 
rar esta caria. 

En la montaña de Aseoli tenemos muchos Vo- 
luntarios organizados ; Chevigné , de quien recibí 
anoche nn despacho, liara lo posibic por defender la 
ciudad contra las partidas muy numerosas que s¿ 
forman en territorio; napolitano, y si se vé precisado 
á retirarse, se dirigirá á ia montaña, cuyos habitan- 
tes se dicen inexpugnables y están animadísimos por 
la causa dei Padre Santo. 

Eu medio de cuanto sucede, hay un hecho impor- 
tante que notar , y es que das manifestaciones no se 
verifican ínterin no llegan tropas piamonlesas , sin 
tuya presencia nada, absolutamente nada sucedería* 
iNo teniendo noticia alguna de lo acontecido por la 
párle de liorna, nada os digo, puesto que podría ha- 
cérus indicaciones nada conformes con el verdadero 
estado de cosas. 

Espero que el general Goyon, que no puede venir 
sino coa poderes y medios de obrar, no se limitará á 
defender tos muros de Roma y el patrimonio de San 
Pedro, y , que impedirá citando menos la mvasion por 
el lado de Nápoles y del valle de ürvieto. 

Habiendo ocupado esia mudad once años hace loa 
franceses, no tendrán dificultad en volver ñoy á ocu- 
parla y si quisiesen poner guarntetones en Vitorbo, 
Veilelu y Ür vierto, seria algo. 

El Emperador acabara por incomodarse al ver que 
os piamonteses tienen en tan poco sus avisos. El ge- 
neral en jefe , Lamoiuujsre. 


PARTE EXTRANJERA, 


>ia no intervención. Asegurase que ei Papa, en 
runa conversación con el conde Goyon, le ha 
r dicho :— t Señor general, el mundo es grandet— 
ry se añade que el señor de Gadora ha salido á 
>Paris para dar cuenta de estas palabras al Ein- 

rperador.r 

Acaso es consecuencia de la misión del 
Cadóra la resolución que 


No puede asegurarse la toma de Ancona más 
rotundamente que lo hace el telegrama de 
Turin, fecha 29 , que se publicó por primera 
vez en Madrid antes de anoche sábado. No pue- 
de ser tampoco más probable que lo es aquel 
acontecimiento , si se considera el escasísimo 
número de defensores con que cuenta la plaza, 
comparado á las fuerzas que la sitian y á los 
medios de ataque acumulados por los sitiadores; 
y si se recuerda que, según las últimas noticias, 
sehabian ya estos apoderadode varios fuertes de 
la plaza y ocupado sus arrabales. Es más: ha- 
llamos en cierto modo confirmada ia noticia por 
uu telegrama de París del 29, en que, con refe- 
rencia a otros recibidos de Turin eu aqueilama- 
pitai, se dice que habiendo la flota sitiado- 
ra destruido todas las baterías de defensa del 
puerto, el general Lamoriciere había mandado 
parlamentarios al generalFanti, y quese estaban 
redactándolas bases de ia capitulación de ia 


señor 

Cadóra la resolución que, según nos dice el te- 
légrafo de Marsella del 29 , ha tomado él Go- 
bierno francés de mandar al conde Goyon colo- 
car puestos avanzados á dos leguas de Roma , y 
ocupar otra vez la población de Corneto , de 
donde con fecha .21. habian salido los 1,200 fran- 
ceses que la guarnecían. Acaso también, ei ob- 
jeto de aquellos puestos avanzados y esta nueva 
ocupación de Cometo , realizada , según dice el 
telégrafo , á petición del ministro de la Guerra 
de Su Santidad , no son sino la fórmula adoptada 
in extremis por Napoleón III para indicar al Papa 
la porción de territorio que está dispuesto á ga- 
rantizarle. 

Ei prudentísimo y esforzado Pió IX sabrá , en 
vista de estos hechos , loque deba resolver acer- 
ca de quedarse eu Roma ó salir de ella. Nosotros 
desde ahora estamos seguros de que ia resolu- 
ción de Su, Santidad , cualquiera que sea, será la 
más conveniente á los intereses altísimos que le 
están encomendados. 

Sigue en Sicilia el infierno: eu los cuatro dias 
que allí fia pasado Garibaldi , ha dejado organi- 
zado el mazzinismo , ha pronunciado dos procla- 
mas insistiendo en su propósito de ir á Roma á 
fundar allí ia capital del reino itálico y acabar cotí 
la tiranía de los Curas ; ha fusilado á quince par- 
tidarios de ia anexión inmediata , y después üe 
este remedio casero, acerca dei cual los diarios 
iiberales uo hacen ia menor reflexión siquiera, 
se fia vuelto á Nápoles , en donde acaba de cons- 
tituir, bajo la presidencia de Gouforíi , unminis- 


» leza, grita : — c ¡ Viva el Rey ! • — Este grito es 
> repetido por sus soldados, que en todo piensan 
«ménos en desertarse (dice la Perseveranza), 
«porque son más brutos todavía que su jefe, 
«bandidos, no soldados . » — 

Los ladrones, al hablar de la Guardia civil , á 
quien no pueden ni corromper ni vencer, de- 
ben hablar un lenguaje muy parecido á este que 
usa la Perseveranza para pintar á los héroes 
cristianos que guarnecen á Messina. ¿Qué virtud 
no es odiosa á los revolucionarios? 

Otra carta de Nápoles dice que Garibaldi ha 
hecho lo posible por corromper al mayor Brea, 
comandante, de la fortaleza de Baia, en donde 
está el almacén de municiones del ejército Real; 
pero que toda tentativa se lia estrellado en ia 
lealtad del comandante. 

Otras y otras cartas, en, fin , dicen que conti- 
núan llegando incesantemente al ejército Real 
soldados desbandados por ia traición de los ge- 
nerales napolitanos que han vendido á su Rey 
y á su pátria. 

Suma total. El Rey Francisco II tiene muchos 
elementos para intentar la reconquista de su 
reino, y sus primeras tentativas han sido afortu- 
nadas. 

Visto esto por el señor Cavour 


Pero es el caso que con todas estas probabi- 
lidades de certeza que tiene ia noticia de la 
rendición de Ancona, el hecho es, no solamente 
que ai cabo de treinta y seis horas pasadas ya 
desde que se recibió en Madrid, no ha sido cou- 
lirmadá por ningún otro conducto distinto del 
de Turin, sino que ademas se han recibido te- 
legramas del 30, en que ni uua palabra su dice 
de un suceso harto grave para ser omitido. 

Por otra parte, aunque la rendición de Anco- 
lia sea para nosotros uua desgracia inminente, y 
nunca hayamos esperado que los sitiados puedan 
prolongar mucho tiempo la resistencia, con todo, 
ñus ha parecido precipitado en demasía el he- 
cho, y poco conforme ademas á cuanto promete 
la Índole del ilustre general encargado de ia de - 
tensa. Esta última razón , sin embargo, nunca 
ha tenido para nosotros más que un valor rela- 
tivo; porque concebimos muy posible que el 
Gobierno pontificio, penetrado de ia inutilidad 
de una resistencia que , sin resultado alguno in- 
mediatamente favorable para su causa , costaría 
mucha sangre , hubiese mandado á Lamoriciere 
capitular. * 

Esperemos, pues, á ver lo que hoy nos comu- 
nique el telégrafo á última hora. En todo caso, 
rus declaramos libres de sorpresa : ni nos extra- 
ñaría que se confirmase la rendición de Ancona, 
ni que el telégrafo turines hubiera aumentado 
con una mentira más el interminable catálogo 
he las que lleva ya sembradas con tan sin par 
desfachatez. 

Uejaudo, pues, en suspenso nuestro juicio 
acerca de este hecho, apresurémonos á consig- 
nar lo que aparece verdadero acerca de ia cam- 
paña del Vulturno entre napolitanos y garibal- 
dinos. Los dos contendientes se habian atribui- 
do la victoria en las acciones empeñadas los 
dws 19 y 20; pero lo que resalta clarísimo , es 
que han sido vanos todos ios esfuerzos hechos 
perlas divisiones ganbaidinas de Tüür, Cosenz 
í éacchi, mandadas en jefe por el primero, para 
cortar ia comunicación entre Cápua y Gaeta, 
que era el fin inmediato que se proponían. Sa- 
jinos también que el asunto babia parecido 
estante sério á Garibaldi para creer necesario 
trasladarse al teatro de auueila cainnañ» v f.nmai* 


El sábado por ia noche, por conducto de ios 
expendedores de periódicos, nos comunicó Las 
Novedades el siguiente telegrama: 

Turin 29. 

(A las dos y veinte minutos de la tarde). 

Ancona ha capitulado esta »» — — “* general La- 
moricieri»; r.Muuero «te guerra con toda la guarni- 
ción. 

En ia edición de ia mañana de hoy publica 
La Correspondencia las siguientes líneas: 

.(Nuestro despacho dé ayer 30 nádanos dice de la 
toma de Ancona ni de la noticia dada en otro despa- 
cho del 21. Dudamos por to tanto de la certeza de es- 
tas noticias, que eeeemos nos hubiera anticipado 


¿qué dirán 

nuestros lectores que piensa hacer? Pues lo que 
piensa hacer, según escribe al Journal des De- 
báis su corresponsal de Turin, es meterse en. el 
Continente napolitano con las tropas piamoiite- 
sas so pretexto de enfrenar ta anarquía que ahí 
reina, y tomar directamente el encargo da ba- 
tirse con las tropas de Francisco 11. Con oste ob- 
jeto el general Fanti tiene orden de acercarse á 
la frontera napolitana, y se asegura que á la 
primera noticia que reciba de una derrota de 
los garibaldinos , entrará con todo el cuerpo 
de ejército de su mando , y se dirigirá hacia 
Gaeta. 

Entretanto Cialdioi se acerca cada vez más á 
Roma, resuelto á no parar sino en donde halle 
fuerzas del ejército francés de ocupación , pues 
esto será para él señal de que . hasta aili sólo ie 
deja llegar Napoleón líl , con cuyas tropas no 
querrá ciertamente batirse el general piamontes. 

En este particular , tau seguro está todo el 
mundo de que no vendrán á las manos france- 
ses y piamonteses , que nadie ha pensado sea 
una demostración contra las tropas de Víctor 
Manuel el aumento dei ejército de ocupación 
francés 


m j/iario ae Barcelona tía recibido de su corres- 
ponsal en Londres copia de nn documento diplomáti- 
co importantísimo; dei cual se tenían tan vagas noti- 
cias, que unos afirmaban su existencia mientras, que 
la negaban otros. Hete aquí íntegro : 

uForeing-offiee, 31 de Agosto de 1860— Aunque 
la nota del conde de Cavour, escrita eu contestación 
á la que habéis tenido' ei encargo de presentarle, no 
contenía una declaración tan expliciia y precisa de 
sus intenciones, como se había prometido ei Gobierno 


la nota del conde de Cavour, 
á la que habéis tenido' el encargo de presentarle, no 
expliciia y precisa de 

de S. Mi, no ha creido necesario continuar ia dis- 
cusión. Creía que en último resultado esa nota des- 
aprobaba toda intención de atacar ¡os Estados dei Em- 
perador de Austria b dei Rey de Napoies, y obligaba 
al Rey de Cerdeña á renunciar á toda . cesión de un 
territorio cualquiera, y en este público compromiso 
se comprendía sin duda También ia isla de Cerde- 
ña. Y digo compromiso público, porque el conde de 
Cavour en su nota hace referencia al discurso, que 
en 26 de Mayo pronunció en la Cámara de los diputa- 
dos, en nombre dei Gobierno dél Rey. 

Pero aunque Austria, Francia y la Gran-Bretaña se 
hayan abstenido de toda, intervención en Sicilia ó en 
el reino de Nápoles, en Parts lo propio que en Vieua 
se recela que a la unión de los Estados napolitano y 
romano uajo ei reino de Cerdeña, siga uu ataque por 
fuerzas, ¡tabanas contra las provincias véucias del 
.Emperador de Austria. Claro está que semejante ata- 
que por uu ejército no puede, hacerse sin ei consenti- 
miento del Rey de Cerdeña. Es también indudable 
que, atendiendo al derecho, el Rey de Cerdeña no 
lléne pretexto ni razón alguna para infringir ei trala- 
do de Zuriüti tan recientemente firmado y ratificado. 
El iiey de Cerdeña era enteramente libre de no acep- 
tar los preliminares de Viltahanea y lapaz de Zunoh; 
pero habiendo rehusado la continuación de ia guerra, 


ribalói, están por Garibaldi, 

Napoleón quiso servirse de la revolución ita- 
liana contra ei Austria, y la revolución italiana, 
después da haberse servido de Napoleón, le re- 
gala ei triunvirato de Mazzini, Ledru-Roilin y 
Garibaldi, que se aprestan á disputarle su cetro 
cesáreo. 

Todos han comenzado ya á pagar. Vamos 
esperando, tranquilos y confiados en la justicia 
de nuestra santa causa, el saldo de todas ias 
cueutas. — T. 

TELEGRAMAS. 

RECIBIDOS AYER Y HOY. 

París, 28. 

Va á ser aumentado el ejército francés de Roma. 
La división Gerandon parlirá inmediatamente para 
Roma, y están ya dispuestos tos buques en Tolon 
para recibir estas fuerzas y trasportarlas á Civita- 
Veccíña. 1 ‘ 

Se asegura que el Sumo Pontífice no ha pensado 
en abandonar á Roma. 

Según noticias dé Nápoles de hoy los garibaldinos 
volvieron á tomar la ofensiva sobre el rio Vulturno. 
E! 23 intentaron apoderarse ele un convoy de víve- 
res dirigido de Gaela á Cápua; pero el general Bos- 
co salió de ia plaza con bastantes fuerzas y ios ene- 
migos se retiraron. El convoy emró en lá plaza que 
no esta completamente bloqueada. 

De orden de Garibaldi se activan los alistamientos 
en Nápoles. 

Según El Nómade, Garibaldi queria presentar á 
Mazzini al pueblo napolitano, y Mazzini lo ha rehu- 
sado. Esle se propone publicar un manifiesto, titula- 
do: Ni apóstata ni rebelde. 

Viena, 28. 

El Consejo del Imperio ha aprobado, por 34 volos 
contra 16, las proposiciones de la fracción feudal so- 
bre el establecimiento del régimen representativo. El 
Archiduque presidente, después de declarar que el 
Emperador resolvería, ha cerrado la legislatura. 

Londres, 28, 

Tanto el Gobierno como la opim oa pública 


recien decretado por el Emperador. 
Hay quien cree que tampoco este aumento ten- 
ga por objeto el resistir á Garibaldi si este al 
fin realiza su resolución de atacar á Roma; y 
hay por último quien afirma que el verdadero 
objeto de Napoleón es acumular eu las fronte- 
ras de Nápoles un ejército francés suficiente para 
guardar las espaldas á ios piamonteses y á los 
garibaldinos si las tropas de Francisco il les die- 
sen algún quebranto. Gomo quiera que en este 
caso jos napolitanos ciertamente no dejarían de 
penetrar como auxiliares de la Santa Sede en el 
Estado Pontificio, Napoleón que toma tau á pe- 
chos ei hacerse exclusivo guardia de Corps de 
Su Santidad, no consentiría de seguro en partir 
ia honra con las tropas napolitanas. ¡Vaya! ¿Qué 
se diría del Emperador cristianísimo? 

El señor Cavour , que naturalmente ve este 
negocio io propio que S. M. I., ha dispuesto que 
sus piamonteses ocupen ias Lagunas Pontiuas 
para cortar toda comunicación entre Roma y 
Gaeta. 

Hoy la cuestión más grave que se ventila en 
los diarios extranjeros, es si Su Santidad saldrá 
de Roma, ó si permanecerá euelia, suceda loque 
quisiere.— «Los que saben cuales son ios debe- 
»res del Sumo Pontífice (dice el corresponsal del 
» Monde en Roma), se preguntan si es con venien- 
»te que Su Santidad se aísle, y que rodeado de 
» 12,000 bayonetas fraucesas, asista inmóvil, con 
»el corazou partido de pena, y tras aquel ititpe- 
metrahle baluurte de protección, al degüello de 
«sus soldados, á la desmoralización de 


Por io domas, es evidente que en esle caso es jQ- 
ciai ios motivos de ínteres coinciden con los precep- 
tos dei deber. Un ataque contra el ejercito austríaco 
acantonado en grandes fortalezas , no es una empresa 
de ia que pudiera esperarse un éxito lisonjero; pero 
al fracasar semejante ataque proporcionaría á Aus- 
tria una Ocasión ,. que acaso no ie vendría dei lodo 
mal el aprovecharla , para devolver ias legaciones 
al Papa y ia Toscana ai Uran-i)uque. Hay buenas 
razones para creer que Francia no considerará acto 
alguno suyo como incompatible con ei tratado de 
Zuricb; pero esos actos expondrían sin’ duda ia inde- 
pendencia de Italia y su paz íutura á ias.mas críticas 
contingencias. 

Y ei iiey de Cerdeña con haber adquirido la Lom- 
bardía. Parala y iVíódena, y perdiendo ia Saboya, 
Niza, Poscana y las Legaciones , no se encontraría 
en uisposicion de luchar con el Austria, aún comba- 
tiendo por una causa justa, con ei objeto de oouser- 
Vcti su teiri torio violado ó para restablecer su honra 
militar. La única probabilidad con que pudiera con- 
tar la Cerdeña en- semejante couüictó, seria la de 
poner á i? rancia en campana y encender una guerra 
ge ue ral en Kuropa ; poro guárdese ei conde, de Cu- 
vour de hacerse tan perniciosas ilusiones. Las gran- 
des Potencias están resueltas a conservar la paz* y la 


su pue- 
blo, á ia depredación del territorio de ia |gie- 
»sia, y á todas, ias infamias que ei Piárnoste, 
» Garibaldi y Mazzini, auxiliados por los Ledru- 
»Roliin, ios Dumas, ios Kosuths y todos ios ban- 
«didos literarios ó políticos de Euro#», pnedéu 


1 anw> ei oobierno como ia opimon pública reprue. 
ban las tendencias mazzinianas he Garibaldi, y des- 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL* 
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tumo, en 
da una acog 
los siguientes cantos: 

proclama de garibaldi A los voluntarios. 

Italia y Víctor Manuel. 

«Cuando la idea de la patria era en Italia donde 
„ nns pocos, se conspiraba y se moria. Ahora secorn- 
, ^ se vence. Los patriotas son numerosos para 

formar ejércitos y dar batallas contra los enemigos. 
Pero nuestras victorias no han sido enteras, la Italia 
no está enteramente libre, y estamos muy lejos de 
los Alpes, nuestro glorioso objeto. El fruto más pre- 
de nuestro primer éxito, es poder marchar y 


armarnos. Os he encontrado prontos á seguirme, 
ahora os llamo á todos. Aprestaos á la 
ral de este ejército , que debe ser la i 
para hacer libre y una á Italia, agrade - 
tencias de la tierra. Reunios en las plazas y eiua 
des, organizándoos con ese instinto popular 
guerra, que basta para marchar como un solo hom 

^loslefes 1 délo” 1 cuérpos formados advertirán de 
P 3 * 1 «n lleuada á Nápoles al director del mims- 
anten !f rlderfa para que pueda preparar lo ne 
leño de fe ® “£¿ P |as disposiciones necesarias para 
cesarlo. Tomaranse P. ^ ¡jumanos. el mo- 

los que vengan por ^ hermanos combaten al 
mentó es i talia . Vamos á encon- 

S a Roma* "marchar juntos hacia el Vé 

ne v ' tro deber es justo , y podremos hacerlo si so- 
mos U fucrtes. e ¡A. r las armas, ^)ues! ¡Armaos, corazones 

^NápolesV lSde" ¡Setiembre,' de 1860. -El dictador, 
J. Garibaldi.» 

PROCLAMA AL COMITÉ VENECIANO. 

fewswas rr; srf - 

iones hacia los Alpes , en cuyas cimas nos deten- 
dremos 


de la familia, ofrecemos á nuestros lectores 
guientes documentos, digámoslo así: 

Despacho telegráfico del general en jefe al delegado 
de Macerata . 

«Macerata 5 de Setiembre de 1860. 

Cuando la revolución asoma la punta de la oreja o 
la de la nariz, es preciso echarse encima como sobre 
un oerro rabioso; si no obráis de esta manera, tomara 
vuestra urbanidad por miedu, y su fuerza aumen * a 
medida que disminuye la conaaoza en vuestro valor. 

Si es preciso cambiar vuestros agentes de policía y 
desembarazaros de algunos traidores que meten mie- 
do á vuestro excelente pueblo, decídmelo; proveere 
y poniendo de nuestra parte la legalidad, no retro- 
cederemos ante la necesidad de derramar sangre. 

; sabéis cómo tratan á los sicilianos que no quieren 
ser piamontesesfSe les fusila sin juzgarlos. Nosotros 
haremos juzgar a las gentes ántes de fusilarlas, pero 
si es preciso, no nos quedaremos cortos. 

El general en jefe, Lamoriciere.» 

Del general en jefe al capitán conde de Quatrebarbes 
en Ancona. 

«.Setiembre 7 cíe 1860. 

Decid al coronel Gady que haga prender inmedia- 
tamente á Pascuale Tomasini. 

Respecto á las tabernas sospechosas, una orden 
del comandante de la subdivisión , coronel Gady, 
basla para cerrarlas. 

I El periódico el Piceno de Ancona, queda comple- 
tamente bajo vuestra dirección, desde mañana do- 
mingo. , 

El capitán Eséra, que vuelve a marchar esta noche, 
os lleva un documento, que espero calmará los de- 
seos de hacer manifestaciones en lo sucesivo. 

Si hubiera mañana una después de la procesión, 
dispersadla á bayonetazos y á tiros, á fin de quitar- 
les la gana de volver á empezar. 

El general en jefe, Lamoriciere.» 


El Diario de Verana publica la siguie Ble carta. 

«Uapua 11 de Setiembre — He sabido 1 “®^ cu- 
riódicos de la revolución después de haoer ^ 
bierto de infamia á su modo, calumniando , lar[Iie 
dias mi nombre y mis obras, procuran arie 
el bien más precioso de un soldado, el honor, vietor 
do que he pasado al servicio del usurpado 
Manuel; declaro que estoy con el Rey mi s . ’ 2, r& 
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Ignórame^ lo que el 


Sr Cavour responderá á esta , sofos bizantinos con el eterno sello del des- 


iguutatuus ^ flllf* 

terrible argumentación; pero estamos seguios i 
no le habrá sacado los colores al rostro. ros r0 
Sr. Cavour es ineolorable. 


le seguiré siempre, dispuesto á verter 
por defender su noble causa. 

Boseo no transige ni se rinde, resiste y c 
Los piamonteses me tendrán en su poder, 8 , 

caso de que la fortuna mesea contraria, ouai 

cuentren mi cadáver tendido en el campo de t 

empuñando el sable. — Bosco, mariscal de c P 

Como es natural que sucediese, después de la orden 
dirigida por el Rey francisco á la guarniciou 
Messina, después de la anterior manifestación del ge- 
neral Bosco, y sobre todo , después de las victorias 
de Cajazzo, la restauración ha cobrado grandes bríos, 
la fortaleza de Messina ha empezado á hostilizar a la 
ciudad, y en una porción de puntos el pueblo ó el 
ejército dan el grito de ¡viva el Rey! 


El Austria prosigue con actividad sus armamen- 
tos. Las tropas enviadas á Trieste se ocupan sobre 
todo en la fortificación de las costas., ., 

Quince dias hace, escriben de Viena el 22 de se- 
tiembre á la Correspondencia Havas, que circula un 
rumor concerniente al próximo nombramiento del ge- 
neral Bsnedeck. para desempeñar el cargo de coman- 
dante en jefe del segundo ejército austríaco en Vene- 
cia yen la fecha citada había adquirido mayóles 
’ Ha nerteza. Parece que el general se 

su nuevo empleo al 


Sus mejores amigos dicen de Garibaldi que no es 
muy fuerte, considerado como gobernante; pero si no 
fuerte, fecundo preciso es confesar que lo es, pues en 
los pocos dias que hace está en Nápoles ha expedido 
algunos cientos de decretos y proclamas. Ahora di- 
cen que se va á echar allí otro ministerio , cuya pre- 
sidencia encargará al ciudadano Gonforti. 


Comprendedlo, mobles venecianos: ha llegado el 

— : JSriT et írtele Tve^tla un 

“ e v ‘o« sostengo en la obra que va á hacer mas 
completa y pronta la victoria. Os autorizo, pues 
hov por escrito, como lo hice ayer de palabra, para 
constituiros en comisión patriótica 
do oor objeto reunir los subsidios de todas clases en 

esta parte meridional de Italia, en provecho déla 

guerra insurreccional que hacemos para la libertad 

“X’téngo necesidad de hacer comprobar vuestras 
obras poifmis gentes de confianza, porque sois dignos 
de la empresa y del nombre ilustre que hacéis puesto 
á vuestra cabeza. Ciertamente encontrareis Rotuna 
simpatía semejante á la vuestra.— El dictador, J. Ga 
nbaldi.» _____ 

En la última visita que el santificador de Italia (es- 
tilo de La Discusión) , ha hecho á Palermo, ha des- 
terrado de aquella ciudad á unos 65 ciudadanos par- 
tidarios de la anexión inmediata , ademas de haber 
fusilado á otros 15 individuos más. 

Desentendiéndose de estas pequeneces, el Sr. Mor- 
dini , pro-dictador tercero de aquella isla, ha dirigi- 
do al pueblo la siguiente proclama: 

«Sicilianos: No es mi mérito personal sino la con- 
nue en mí tiene el glorioso dictador de la Ita 
lia menuiu,,^, ,., qu( 4 más m érito7) la que me ha dado 
el honor de gobernaros. 

Sabe que no hay nadie que le sea más sinceio a — 
yo, y que su bandera, «Italia y Víctor Manuel,» es 
también la inia ; (este mozo es mazziniano de pura 
sangre) sabe que he prestado juramento de fidelidad 
á Víctor Manuel, en calidad de diputado , en el Par- 
lamento nacional. (Hecha una vez dimisión del car- 
go, Garibaldi te relevará del juramento.) 

" Rgy, pues, en Sicilia el ejecutor de sus ordenes, el 
' — intérprete de su política nacional. 

Sicilianos , que vuestro valor y vuestra perse- 
verancia en los designios magnánimos, hagan mi man- 
do más fácil , y daréis una nueva prueba de vuestro 
amor filial hácia el gran hombre que, después de ha- 
ber roto las cadenas de la Italia meridional, se apres- 
ta á libertar lo subsistente aún de la tiranía de los 
extranjeros y Sacerdotes, para restituir su libertad a 
Italia. 

Tal es mi única y legitima ambición; formar la Ita- 
lia y decir un dia: «La heroica Sicilia, que ha aoier 
to en 1848 la série de las grandes revoluciones euro- 
peas, ha confirmado en 1860 sus sentimientos de fe 
nacional, y es la primera que ha merecido enlrar en 
el libre concierto de las naciones italianas. 

Sicilianos, no tengo necesidad de recordaros que la 
hora de los sacrificios no ha pasado aún. (Para aque- 
llos quince infelices que han sido fusilados, creemos 
que sí). Vuestra historia os obliga á ser grandes. 

Util es.que os recomiende el orden y la obediencia 
á las leyes. (Esto nunca está demás). Nuestros debe- 
res los conocemos mútuamente. (¡Y tanto!) unid 
vuestros esfuerzos á los míos, á fin de que mientras 
vuestros hijos combaten en el Continente por la uni- 
dad de la patria, la isla, apenas libertada de la escla- 
vitud, dé al mundo el espectáculo de un pueblo que 

sabe practicarla verdadera libertad. 

Vivan la Italia y Víctor Manuel. — Viva Garibaldi. 
Palermo 18 de Setiembre de 1860.— El pro-dicta- 
dor, A. Mgp.dim» 


dirigiría muy pronto a ejercer 
cuartel general de Verona. Al propio tiempo remaba 
grande fncertidumbre acerea de la eleceton que pu- 
diera hacer el Emperador de otro personaje para 
reemplazar á Benedeck en el cargo de gobernador 
general civil y militar de Hungría. El genera Meto 
zer, de origen húngaro, que por la energía militar de 

su carácter inspira personalmente gran confianza al 
Emperador, eoolaba, según noticias, con muchas 
probabilidades para reemplazar a so compatriota 

^Uiia correspondencia de Wittstok (Prusia), fecha 
20 de Setiembre , publicada en la Gaceta de tVos 
anuncia que ai pasar por aquella ciudad el Prmeipe- 

re-ente dirigió á la autoridad municipal .las siguien- 


Del general en jefe al coronel de Gady en Ancona 
« Setiembre 7 de 1860. 
Comunicad por expreso á Camezano , que el au- i 
sillar Gaelano Pisi, que usó de las armas para repri- 
mir grilos sediciosos , ha sido nombrado sargento, 
trasladado á la legión de las Marcas , y que va á re- 
cibir una recompensa de diez escudos. 

El general en jefe, Lamoriciere.» 

Del general en jefe di coronel de Gady en Ancona. 

« Setiembre 7 de 1860. 

Consultad al teniente de la gendarmería llamada 
Quatrebardes: prended á ios comprometidos políticos 
de Ancona que os designe , y en particular a los 

^ Enviad una compañia sin mochilas á Camezano, 
y gendarmería para prender á los jeies del ultimo 

movimiento. „ ' ' ' 

Poned á toda esa gente en el rincón de un loso en 


El Diario oficial de Nápoles ha publicado el siguien- 
te documento : 

ADHESION DEL OBISPO DE ARIANO. 

aEn el nombre de Dios eterno.*— Nos Fr. Miguel, de 
la órden de los hermanos predicadores , Obispo de 
Ariano, en el pleno ejercicio de nuestra voluntad y 
en la más viva efusión de nuestro corazón; conmo- 
vido por el sentimiento de eterna justicia, fundada 
en la religión de Jesucristo, nuestro divino maestro, 
que es la roca inexpugnable de la libertad civil de los 
pueblos , nos adherimos solemnemente al régimen 
del magnánimo Víctor Manuel , Rey de Italia , tan 
dignamente representado en Nápoles por el héroe de 
Calatafini y de Palermo, dictador de la Italia meridio- 
nal , que el Señor , en su misericordia, querrá con- 
servar y proteger para el bien de la independencia 
italiana, y declaramos prestar juramento de fidelidad 
y obediencia al Rey galante. 

Nápoles, en la sala dictatorial , 18 de Setiembre de 
1860. — Fr. Miguel, superior de los hermanos predi- 
cadores. — O bispo de Ariano.» 


ruiicu a ivua mu — . i i 

Ancona, y no volváis á tolerar reuniones como la ae 
más de 1U0 personas que tuvo lugar en la noche del 
3 á orilla del mar delante del caleGozzi en los A.rche. 

Al menor silbido ó provocación, usad inmediata- 
mente de las armas. 

El general en jefe, Lamoriciere.» 

Del general en jefe al ministro de la Guerra en Roma. 

« Setiembre , 5 de 1860. 

Respondo á vuestros Ires despachos telegráficos en 
cifra.— 1. Es menester no lanzar espías sm sostener- 
los- y cuando se va a la caza del chacal, es menester 
cargar la escopeta como si se hubiera de encontrar un 

Por último, es menester no ir nunca adonde el ene- 
migo parezca querer atraernos. (Signen algunas pa- 
labras en ei r.„>. 

El general en jen-, i-. -iKiie.» 

Del general Lamoriciere á S. E. el Cardenal Ántonelli. 

« Setiembre , 8 de 1860. 

El Sr. Mazzio me trasmite las condiciones puestas 
por el noe 7 abf de xustgrnogrkzuluxi (duque de 
Módena), para l’gtbzlulgryal envío de sus tres mil 
hombres, y me pide mi opinión. Estas condiciones las 
conozco desde hace 15 dias, y ya he escrito cuatro 
veces á 26 (Roma) y nyal 92 kziztuxi que podían ser 
aceptadas. Siento un profundo pesar al ver que «e ha 
lardado 15 días en aceptar este socorro que nos envía 
la Providencia. 

Luzzi, secretario de Mr. Merode, leerá ia palabras 

en cifra. : , 

El general en jete, Lamoriciere.» 

El general en jefe al general Coarten en Macerata. 

« Setiembre 8 de 1860. 

Gracias por haber repuesto tan pronto los poste s 
cortados del telégrafo. Haced vigilar la línea por la 
gendarmería y los peones. Nápoles evacuada por el 
Rey después de un convenio. El ejército fiel se replie- 
ga delras del Vulturno sobre Cápua. 

Habrá gran batalla entre Cápua y Gaeta. El parti- 
do piarnonles ha perdido terreno. Los napolitanos 
quieren mejor á Mural que á Vietor Manuel. La 
Francia es de esta opinión. Ha llegado ayer a Roma 
un regimiento francés, y se esperan otros dos ; b.OUU 
hombres de tropas de Módena, dos baterías con ata- 
lages y dos escuadrones van á liegar a Ancona. 

Recibiréis mañana copia de la declaración de esta- 
do de sitio en Ancona. ¡ái queréis lo mismo en Macé- 
rala, decidlo. Estudiad bien las condiciones de mi 
decreto con el delegado. 

Al coronel de Gadg, comandante de la subdivisión en 
Ancona. 

Setiembre , 7 de 1860. 

Enviad en seguida ei Seine et Rhone á Venecia, 
donde se avistará con el cónsul pontificio para reci- 
bir el cargamento que le espera. 

En el caso de que no recibiera en Venecia toda la 
carga que puede llevar, se dirigirá á friesle, donde 
nuestro cónsul la completará. Daréis cuenta de ia 
vuelta y dei cargamento por el telégrafo. 

Lamoriciere.» 


En Nápoles inspiran grandes temores á los piamon- 
teses los republicanos. ¡Como si con Garibaldi tuvie- 
ran alguna influencia los hombres de aquel partidol 
Sobre todo, causa grande terror la presencia de Maz 
zini. Con motivo de su llegada, dice ia Independencia 
Italiana: «Debemos anunciar á los que no lo sepan, 
«que Mazzini eslá en Nápoles. ¡Vigilancia, ciudada- 
»nos, la pátria está en peligro!» No, la patria no esta 
en mayor peligro que aquel en que ya la han puesto 
Napoleón, Palmerslon y Cavour. Lo que ya va en 
peligro son los proyectos desinteresados de estos. 

Apenas ha llegado Mazzini á Ñapóles, y ya se ie 

acusa de haber organizado una manifestación P°P U " 
lar con el pretexto de hacer derribar el fuerte de ¡san 
Telmo, con el objeto Real de imponer á Garibaldi un 
ministerio mazziniano. Mazzini por su parle protesta 
que no se mezcla en política y que quiere vivir re- 
tirado. __ 

Una correspondencia de Turin dice que se cree ge- 
neralmente en aquella capital que si Garibaldi no 
consigue tomar á Gaeta, el ejército piamontes tomara 
a su cargo esa empresa. También se decía que cuan- 
do Ancona se rindiera, la ocupación de los Estados 
de la Iglesia seria completa, y que las tropas sar as 
habían recibido ia órden de detenerse , no sobre el 
límite del patrimonio de San Pedro, sino solamente 
hasta donde llegara la guarnición francesa , que se 
extiende á poca distancia de Roma. El destacamento 
que se había enviado á Corneto, se ha establecido 
entre Frasead y Albano, entre Roma y la frontera 
napolitana. 


teS «A"radezco los sentimientos de adhesión que me 

r s váof"i¡^ 

erave y afilada, y puede sonar muy pronto la hora 
fn quedada uno deua probar que es sinceramente 

Üe Hemos y afia a vitado r uempos calamitosos sin dejar 
im cresas sus huellas en las provincias. Se puede per- 
donar, pero es difícil olvidar. Sin embargo, deseo 
que persistáis 
de manifestar.» 

La Hoja hebdomadaria prusiana (órgano ministe- 
rial), publica un artículo titulado Cobientsy Varso- 
via, en el cual se dá más importancia que la que se 
le concede generalmente á la entrevista del Principe- 
regente y la Reina de Inglaterra ; insistiendo sobre 
lodo en la circunstancia que la Reina ha de ir acom- 


i amen Uiviuai. a-’ 

abrigando los sentimientos que acabais 


panada de lord John Russell. 


La Patrie, por la cuenta que le tiene, confia en que 
Garibaldi no insistirá en declararse independiente; 
pero el diario ministerial de Turin, el Espero, respon- 
ded las confianzas de ia Patrie, exclamando con 
amai S u>-;i en su número dei 23 : 

«Garibaldi es inflexible en su re«.iaÁ¡on ; lo sabe- 
mos por informes lomados de buenas luentes. Lo mu- 
co en que, a ruego de personajes ilustres, ha consen- 
tido, es en hacer precederse ataque de una intimación 
á Francia para que evacúe á Roma. Es un absurdo, 
es una gran desgracia ; pero oeultar el mal , no es el 
modo de curarle.» 


Las cartas pariieutares, que no aquel diario oficial 
dicen que el Cardenal-Arzobispo de Nápoles , prime- 
ro fue preso , y luego, en medio de insultos de toda 
clase, arrojado de aquella capital. 

También ha sido preso el Obispo de Sorrenlo 
monseñor Apuzzo , antiguo preceptor del Rey 
Obispo de Aversa fue aún peor tratado, pues le pu- 
sieron una cinta tricolor y io pasearon por la ciu- 
dad en medio de los gritos del pueblo. Otros Obispos 
han logrado ocultarse. 

Coincidiendo con la noticia de estas prisiones nos 
ofrecen aquellas cartas la de que habían logrado eva- 
dirse de las suyas 125 penados del presidio de Pié di 
Grolta, y la de que se preparaban á adoptar la mis- 
ma resolución otros 325 ciudadanos que estaban 
encerrados en el fuerte Carmen. 


¿Recuerdan Vds. cómo empezaron los ataques con- 
tra el Rey Francisco 11? Pues empezaron calumnián- 
dole y presentándole como inepto y cruel. 

Esto supuesto, lean Vds. las siguientes lineas con 
que tropezamos en un periódico; 

«En tanto que los iegUimistas de todos los países 
inventan un terror rojo, el terror blanco sigue su 
curso. Eli Turin, un mayor ha puesto presos a seis 
hombres como sospechosos de favorecer las deseicio- 
nes y les ha mandado dar treinta patos por temor de 
qué fueran absueltos. Esto no necesita comentarios.» 

Ni estas líneas tampoco. 


Guiados por la mano de los revolucionarios y con 


Pues señor, á pesar de que ascendían á 19,000 los 
bravos voluntarios de Garibaldi ; á pesar de que los 
mandaban como segundos Thiirr, Líber y otros cuan- 
tos héroes; á pesar de que el mismísimo libertador 
acudió al combate y tomó su dirección, y á pesar de 
que sólo ascendían á 10,000 los soldados del Rey 
Francisco II, en tos dias 19..20 y 21, y en la primera 
ocasión en que, no yendo vendidos ai campo, han pe- 
leado, han conseguido las tropas Reales una victoria 
completa sóbrelas garibaldinas en las cercanías 
Cápua. 

Una división del ejército de Garibaldi, mandada 
por Líber, se habia aproximado á aquella plaza, en la 
confianza de que las tropas Reales que la guarnecían 
se disolverían como las demas ; pero una salida im 
petuosa, protegida por artillería y caballería, les hizo 
retroceder, causando en ellos gran destrozo. 

La legión La Masa, compuesta de sicilianos, se ha 
desbandado y lo mismo ha hecho la brigada Eber. 
siendo tan considerable el número de oficiales supe- 
riores y voluntarios que fueron heridos ó muertos, 
que el dia 20 fueron embargados todos los carruajes 
de Nápoles de órden de la autoridad, para conducir 
heridos, de los cuales entraron ya por la tarde 650 
en aquella capital. Garibaldi, furioso por esle desca- 
labro, volvió á salir de Nápoles el 22 con nuevas 
tropas. 


Garibaldi ha impedido que la escuadra napolitana 
siga al almirante Persano á Ancona, diciendo que la 
necesita para bloquear á Gaeta y conquistar más tar- 
de á Venecia. 

i referencia á 


Los periódicos extranjeros dicen , con 
noticias de Tarín comunicadas al Corriere mer- 
cantile del 25, que ei marques Jorge Trivatzio Pa- 
llavieino , era portador de nuevas proposiciones , en 
las cuales se daba la seguridad , pedida al parecer 
por Garibaldi al Rey , de qae no son ni serán jamas 
exactos los rumores de cestón de la Cerdeña ni de la 
isla de Elba. «Lo extraño de esto es, añade el mismo 
periódico, que los tales rumores se han repetido mu- 
cho y por personas generalmente bien informadas.» 

Nuestros lectores recordarán que há pocos dias les 
dimos la noticia de haber sido secuestrado un numero 
del diario católico de Turin la Armonía por unarfieuio 
titulado Las trece conciencias de Napoleón III. Pues 
bien, el Gobierno sardo se apresuró á comunicar por 
el telégrafo este acto de justicia al Emperador de 
Francia. 

¿Se puede dar cosa más miserable que el tal Go- 
bierno sardo ? 

¿Se acuerdan nuestros lectores de aquel Zambiaehi 
que, acaudillando á una partida de 400 bandoleros de 
Toseana, se metió en los Estados pontificios tiempos 
atras? Al tal Zambianchi le cogió el Sr. Cavour, y le 
metió en la cárcel por el crimen de haber invadido el 
territorio de un Gobierno con quien Cerdeña eslaba 
en paz. 

Pues bien, el señor Zambianchi , desde la prisión, 
donde continúa , ha dirigido al Gobierno sardo una 
exposición , pidiéndole no ya que se le ponga en li- 
bertad, sino la recompensa á que se considera aciee- 
dor. — «¿Será crimen en mí (1c dice en sustancia) lo 
que en el Gobierno de Víctor Mauuel es gloria? Si yo 
debo estar en la cárcel por haber invadido el territo- 
rio pontificio con 400 hombres, ¿dónde debe estar el 
Gobierno de Víctor Manuel que le l*a invadido cou 
60,000? Y si el Gobierno de Víctor Manuel se glo- 
rifica de esta invasión , ¿por que estoy yo en la 
cárcel?» 


Según una correspondencia de Berlín fecha del 25, 
aunque la có rte de Rusia no habia podido tomar aun 
disposiciones definitivas para el viaje de Varsovia 
porque debía esperarse á que la Emperatriz saliera 
de su estado interesante, se ha formado provisional- 
mente el siguiente itinerario. El Emperador saldrá 
i de San Petersburgo el 7 de Octubre ; el 8 y el 9 pa- 
sará revista en Wilna ; los dias 10 y U serán consa- 
grados á las inspecciones ; en los dias 13 y 14 se ve- 
rificará la grande cacería de Byalystok, habrá caza 
de lobos, de osos, de zorras y de búfalos; por ultimo 
el 15 saldrá el Emperador para Varsovia donde lle- 
gará el 16. 

El barón de Kubeek, enviado de Austria, que pre- 
| side la Diela ¿ermániea, llegaría muy pronto á Vie- 
| na, procedente de Francfort, según noticias de aquella 
¡ capital del 18, con ei objeto de recibir personal- 
mente instrucciones detalladas acerca de los acuer- 
dos de la Dieta en el próximo período legislativo. 
En vista de las complicaciones europeas cada vez 
más graves, han adelantado lanío las negociaciones 
con Prusia, que se cree posilivo un arreglo de los 
principales asuntos federales, cuya solución parece 
urgente. 

Una correspondencia de Beyrouth, anuncíala llega- 
da de Fuad-Bajá á dicha población, en la cual hizo 
su entrada con todo el fausto oriental. El general de 
jas tropas francesas Beaufort d'Hautpoul, fué á visi- 
tarle el mismo dia de su llegada con todo su estado 
mayor, cuya visita le devolvió al dia siguiente el 
Bajá. El dia 13 tuvo lugar una revista del cuerpo 
expedicionario que el general dispuso para cumplir 
la promesa que habia heeho á F'uad-Bajá de presen- 
tarle las tropas francesas. 

El 11 de Setiembre, 1,500 mujeres rodearon la ca- 
sa del general, que no comprendiendo sus gritos ára- 
bes, creyó que serian madres que pedirían pan para 
sns hijos y les ofreció algunos miliares de francos; 
pero las mujeres rehusaron el dinero, y un intérprete 
que tradujo sus gritos dijo que pedían el castigo de 
los drusos. El general les ofreció la protección de la 
Francia, y les aseguró que la autoridad turca haria 
justicia. Aquella manifestación se repitió ai dia si- 
guiente, y el corresponsal que comunica estas noti- 
cias dice que será preciso algún tiempo para evitar 
que se reproduzca y hacer comprender su inutilidad. 

El dia 13 llegó á Beyrouth, por el paquebot de Ale- 
jandría, Mr. Béelard, cónsul general representante 
de la Francia en la comisión del Líbano. A bordo dei 
mismo buque iba un joven teniente que acaba de sa- 
lir hace poco tiempo del colegio de Saint-Cyr, el hijo 
de la Reina Cristina y del duque de Riánsares, que 
va á hacer sus primeros servicios en la guerra como 
ayudante del general comandante en jefe. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID 4 .” DE OCTUBRE DE 1860 . 


Miéntras en el resto de Europa se agitan los 
grandes problemas de cuya solución depende el 
triunfo de la civilización ó de la barbárie", curio- 
so y digno de estudio es examinar, qué es lo que 
en España preocupa generalmente y absorbe 
por completo la atención de nuestros hombres 
políticos, cómo se tratan, especialmente por .os 
diarios ministeriales, las grandes cuestiones de 
órden social. De este examen resultará la averi- 
guación de la altura morai é intelectual á que 
bajo el régimen del partido dominante hemos 
llegado. 

La historia consigna que la caída del bajo Im- 
perio sorprendió á los políticos y solistas de 
Constantinopla en lo más ardiente de sus fútiles 
y estériles disputas, y este hecho ha bastado para 
marcar á la inteligencia y previsión de los filó- 


precio . 

Do muy semejante fama creemos nosotros 
que se están haciendo merecedores muchos 
hombres políticos de nuestro país. 

Sabemos que eú Italia va á decidirse la gran 
cuestión de la libertad del mundo estrechamen- 
te unida, ó por mejor decir, completamente 
identificada con la libertad de la Iglesia: sabe- 
mos que allí se ventila la causa de todos los 
Tronos y de todos los pueblos: sabemos que en „ 
Europa han enmudecido todas las voces que 
resonaban en pró de intereses de órden secun- 
dario al eco de las noticias que llegan de Roma 
V de la Italia meridional. Veamos ahora qué in- 
tereses, qué pasiones, qué política tienen el pri- 
vilegio de excitar el ánimo de nuestros hombres 
de Estado. 

También á sus oidos llegan las noticias de 
Italia: también la superficie de nuestro territorio 
está cruzada de alambres eléctricos con les 
cuales se demuestra que , materialmente al 
menos, estamos en contacto con las naciones - 
cultas. Sabemos aquí también , que los Tronos 
más sólidamente fundados se hunden en un día; 
que las dinastías más antiguas de Europa des- 
aparecen al cabo de una semana: que los Esta- 
dos de la Iglesia, patrimonio de todas las nacio- 
nes católicas, son despojo del primero q ue 
quiera tomarlos: que el Sumo Ponlítice ha ido 
perdiendo uno por uuo todos sus pueblos, hasta 
verse casi reducido á la capital: sabemos que en 
ella se halla sostenido únicamente por las armas 
de su principal enemigo, que no es Vietor Ma- 
nuel, Cavour, Garibaldi, Mazzini, ni Inglaterra, 
siüo’el Bonaparte de Francia, y sin embargo, 
los periódicos ministeriales dicen que debemos 
permanecer neutrales, que no podemos hacer 
nada, aunque añ iden á renglón sdguido que la 
neutralidad vale tanto como un apoyo decidido á 
la Revolución. 

Al propio tiempo que esto se dice y que á la 
inacción se la apellida conducta prudente y . sen- 
sata, ó lo que es igual , al mismo tiempo que se 
favorece á la Revolución de la única manera que 
puede ser favorecida, esos mismos diarios del Go- . 
bierno que proclaman la neutralidad , y confie- 
san quo la neutralidad es el apoyo decidido de 
la causa revolucionaria, se asustan y ponen el 
grito en el cielo , porque un periódico liberal, 
un periódico moderado, en su atan por derribar 
lo existente , se deciara revolucionario y tiende 
la mano á todos los amigos de la Revolución. 

Aquí empezamos á ver las contradicciones, 
sutilezas y sofismas de nuestros griegos moder- 
nos, de nuestro bajo Imperio. Si la neutralidad 
vale tanto, según El Diario Español , como un 
apoyo decidido á los revolucionarios y el Go- 
bierno debe permanecer neutral, esto es, debe 
apoyar decididamente á la Revolución, ¿por qué 
os admira, por qué os asombra , por qué os es- 
panta que Et Horizonte preste á la Revolución 
su decidido apoyo en la única forma que puede 
dárselo? La neutralidad que recomendáis al Go- 
bierno y los artículos de El Horizonte, ¿t¡o con- 
curren á un mismo fin? ¿no son ámbos apoyo de 
la Revolución ? 

Lo repetimos: contradicciones, sutilezas, so- 
Usinas de bajo Imperio. 

Después de la gran cuestión de El Horizonte, 
viene la más importante de los hechos ocurridos 
en el campamento. 

Estos hechos son da. tál naturaleza, que aun- 
que Ec Pensamiento Español fuese un diario da 
oposición, que no lo es, ni lo ha sido nunca, 
bastarían para hacernos variar de rumbo y po 
aeraos al lado de todo Gobierno, como iop ie 
sentante del gran principio de autoridad que 
nosotros acatamos. Asi es que nuestros artículos 
llevan siempre el carácter de advertencias amis- 
tosas y van revestidos de tal benevolencia, que 
á tiro de ballesta se conoce, que no deseamos la 
muerte del ministerio, sino que se convierta, y 
viva. Pero aún hemos llevado más adelante 
nuestros miramientos desde que tuvimos noti- 
cia de lo ocurrido en los campos de Ardoz : nos- 
otros nos hemos abstenido, como nos abstene- 
mos en el presente artículo, de dirigirnos al 
Gabinete, y nuestras observaciones van endere- 
zadas á los periódicos ministeriales. Ellos han 
dado á los acontecimientos carácter Revolucio- 
nario, y al dárselo no han hecho más que inter- 
pretar el fallo de la conciencia pública. 

Todo conato de sedición militar es esencia - 
mente revolucionario, y este matiz suoe de pun 
to cuando el resultado de la .sedición no pu® 
ser otro que la Revolución con sus horn ^ 
misterios á cerca de lo porvenir, cou el rojo hn 
de actualidad con que en Nápoles y eu Sici ia » 

presenta. lu . 

Ahora bien, si combatís y execráis la . 

cioneu España, ¿por qué disculpáis , pm . 
aprobáis, por qué aplaudís la Revolución en [ 
ses extranjeros? ¿No tienen ámhas unmism ^ 
jeto? ¿no es el iin de una y otra ^ ^ a[¡J . 


3 un uj-- 
el derribar W 

existente? ¿Cómo queréis probarnos que . ¡ 

car Víctor Manuel al Sumo Pontífice o e ^ 
instinto de sa conveniencia y d las necesidoj . 
suposición, que la m;¡f(r«iidad significa 
la Revolución, y que, sin embargo, el “ 
debe permanecer neutral? ¿Cómo dlia ’ ever¡)) 
esto, si reprobáis ai propio tiempo tan ^ 
tan justamente el conato revoluciona» 
campamento de Ardoz? ¿No son ios pe 11 


revolucionario 

•iói 

deiG°- 

. lúa» 

bierno? ¿(íué significa su conducta? Con 1 ^ 


ministeriales tos enemigos más acérrimos 


clon, sutilezas, sofismas de pleno bajo I®P® ^ ^ 
¡ Y luego se extrañarán los defensores 
bierno, luego se asustarán del aire ^ ale grí» 
que ostentan los revolucionarios , de la ° 

que rebosa su semblante , da las esper aU 
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luinnas de los periódicos de opo- 
ne» IaS ,. 0 ué bao de hacer los revolucio- 
¡ibero 1 ¡ ¿ u tais escribiendo á medida de 
^si vosotros 

V> ? fueron los que primero indicaron el 
S á Barcelona? Ellos, 
fueron los que aplaudieron ese via- 

í V^ lr0S 'o pusieron como necesaria la polí- 
"¡^Lidad/ÉHos. 

> "«aplauden esa política? Vosotros. 

1 ^ e0 J encargados de proponer, y vos- 
; ¿s í sla . ._i„.„i„. te miA Altos ñm- 

L* 


Aprobar y aplaudir lo que ellos pro- 

¡L¿u- ^ de q Ue ¡as cosas marchan á gusto 

P^Muci onanos, os asustáis de lo propio 

f iláis tíSClítO» 

“ , hlais como la hoja del árbol al menor 
ll t ouosicion, tembláis por la debilidad a 
ir a conducta ha reducido al ministerio, 
r 'Estremecéis, en fin, por las consecuen- 
Kvolucionarias^ tenas que estremeceros por 
r* ai premisas iniuisteriales. 

Y vuestras contradicciones , cou vuestras 
[.secuencias y vuestros sofismas , estáis re- 
r7 0 que si la Revolución liega , daréis de 
J inteligencia , de vuestro patriotismo y de 
K* elevación de miras , la misma idea que 
|E[)tecio de la posteridad han legado los so- 
b je bízmelo. 

Francisco N. Viu.osi.ada. 


g e el viérnes de la semana pasada se sabe 
V = diid que el Gobierno de Su Santidad ha 
1 1 uir ectamente la protección de las Poten- 

turopa contra tos usurpadores sacrilegos 
“ . gjuaos de la Igvesia. 

' , de el sábado siguiente es conocido en Ma- 
El texto integro de ¡a nota del Cardenal 

i ; ai, nue el Gobierno de Su Santidad 
uliela, en 4 

la expresada demanda. 

\ lia embargo , ni el menor síntoma , ni una 
* equivoca siquiera tenemos de lo que el 
En, o español piense hacer en tan grave 
, . . esu que jamas se ha publicado mayor 
^ ae diarios mmisteriales. 

' ejiapi'cudemos que el Gabinete , antes de to- 
Eesuiucion alguna, crea conveniente, ó ne- 
“ t ponerse ue acuerdo cou los Gobiernos 
Elias' Puteadas; comprendemos que aguarde 
^ [ e uuido en Madrid, por mas que nos 
'y. ,U esta piucba inconcusa de la justicia de los 
E„ s que te dirigimos cuando llegó á nuestra 
aucia que eu tan criticas y apremiantes cir- 
uiisiaijcias aconsejaba a S. M. ia realización de 
u wsje cuyo inamüesto y principal iuconve- 
¿tule era el de bailarse separados los miembros 
ic, unmete cuando más necesitan estar juntos, 
a, al [acedemos que por estas y otras razones el 
■uuislcrio no crea prudente adquirir para con 
h uaciou ningún compromiso exiremo ó ir- 
nvucttúc* 

Pero , la gravedad de las circunstancias, la i 
macead de los hombres de orden, la angustio- | 
m cspectaiiva de tudo el pueblo católico, ¿no 
tapan que el Gabinete O Gouneli hubiese iii- 
¡adu algo siquiera por donde pudiésemos co- 
pjjirlo que se propone y siente? — ¿¡No exigia su 
[rupio uecoro algún género de declaración por 
[«r iloude pudiera conjeturarse al méucs si tie- 
ne «cerca de tan gravísimo asunto un pensa- 
juciiio propio? — ¿íüs decoroso que á la hora 
peseule, en el punto á que han llegado las 
cusas, haya menos razones para esperar que en 
eicuutlieio supremo deí Jete de ia iglesia no ie 
volverá ia espalda el Gobierno español , que 
para temer el que, encogiéuduse de hombros 
imluleuleiuenle, mire inactivo consumarse sa- 
e, degios que afligen y espantan á esta nación 
mota! 1 — ¿üs decoroso que ei ministerio, á ia 
diera eu que se liada la cuestión de Roma, 
cuusieuia que se llamen órganos suyos y iigu- 
ttB como tales, diarios que parecen redactados 


en las oficinas de Cavour ó en la tienda de 
campaña de Garibaldi? — 

Respóndasenos á estas preguntas, que no ha- 
cemos, sábela Dios, con ánimo de suscitar obs- 
táculos al Gobierno. Respóndasenos, y sepamos 
de una vez si podemos abrigar esperanzas de 
que España católica cumpla sus deberes, ó si 
estamos condenados á la humillación de figurar 
en último término, y acaso de no figurar de 
manera alguna, en un apunto en que España 
debia ser la primera. 

Eu los diarios de ayer hallamos el párrafo si- 
guiente : 

«Decíase en París y Londres en estos últimos días, 
que ios jefes notables del antiguo partido carlista, des- 
esperanzados ya de alcanzar el triunfo de las ideas que 
con tanto tesón como desgracia han venido sostenien- 
do durante treinla años, y dando por fin mas oídos a 
ia voz de la patria que á la de partido, han resuello 
reconocer sinceramente la legitimidad de la Reina 
doña Isabel li , y regresar al suelo natal del que les 
arrojaran las discordias eiviles. En este número se en- 
cuentran los generales Cabrera y Elío, y los señores 
Arias Tejeiro y Lamas Pardo, es decir, la cabeza y el 
brazo del antiguo bando que delendió tan tenazmen- 
te en el Norte de España ios pretendidos derechos de 

D. Carlos á la sucesión de D. Fernando Vil. 

Sin duda alguna la desatentada conducía seguida 
en estos últimos meses por el conde de Monlemolin y 
por su hermano D. Juan, ademas de las circunstan- 
cias porque atraviesa Europa y que lauto pueden pe- 
sar sobre la madre patria, han debido de influir en ei 
ánimo de eslos emigrados para adoptar una resol a- 
eion lan contraria á la pertinacia cou que han conti- 
nuado adheridos a sus antiguas ideas políticas. 

Esta noticia tiene grandes visos de íundamento, 
pues se nos asegura que se están dando los pasos 
convenientes para la sumisión á que nos referimos. a 

También á nosotros se nos ba dicho que hay, 
recien llegado á Madrid, un secretario de Ca- 
brera, que trae para con ei Gobierno de la Rei- 
na un encargo relacionado cou la anterior no- 
ticia. 

Por lo demás, el hecho que se anuncia en el 
párrafo trascrito, nos parece natural, y lo espe- 
rábamos. Conocidas son nuestras ideas en ei 
particular, y habría cierta inmodestia en nos- 
otros al querer hoy hacer alarde de ellas. Bás- 
tenos la satisfacción de haber lealmente he- 
cho cuanto de nuestra parte hemos creído con- 
veniente y oportuno para contribuir á un suceso 
que, de ser tal como se dice, robustecería mu- 
cho ia causa dei órdeti eu España y constituiría 
una de las crisis más faustas en el azaroso rei- 
nado de Dona Isabel 11. 


Leemos en la L‘ Opinione dei 25, diario mi- 
nisterial de Turin: 

«Hace algunos dias están abiertas las negociaciones 
entre el ministerio de Obras Públicas y el ministro 
plenipotenciario de España, para un nuevo convenio 
poslul. Este hecho no está muy conforme cou la no- 
ticia dada por algunos diarios extranjeros, de que el 
Gobierno español tenia el pensamiento de llamar á su 
representante de Turin.» 

Estas palabras dei órgano del Sr. Cavour in- 
dican que el ministerio piamontes temía el 25 
que la noticia fuese cierta. 

Sin embargo, desde el 25 acá han pasado seis 
dias que habrán podido tranquilizar al Gobier- 
no de Víctor Manuel. 

A pesar de ia protesta de Su Santidad y del 
llamamiento que hace á las Potencias , el señor 
Coello continúa en Turin. 


En una carta de París que publica La España 
se lee lo siguiente: 

He oido, á persona que debe saberlo, que el gene- 
ral N'arvaez, cuyas ideas se quiere sin duda hacer 
creer representa El Horizonte , ha autorizado á su 
secretario particular, el señor Ganseco , para que 
ponga en su nombre un comunicado en ios periódi- 
cos de esa, declarando que sus doctrinas, su monar- 
quismo y su amor ó la Reina, no han sufrido cambio 
ni alteración de ninguna especie , y que él es comple- 
tamente ageno á la que hace El Horizonte . » 

A lo cual contesta este periódico: 

«Los que han querido hacer creer que El Horizon- 
te sigue las inspiraciones del duque de Valencia, 
comprenderán ¡a razón que hemos tenido para 
protestar dos veces contra semejante suposición, de- 
clarando terminaste y categóricamente , que el ge- 
neral Narvaez está enteramente alejado de la política, 
y por lo lanío que es completamente ageno a ia 
reducción de El Horizonte .» 


Esta respuesta confirma hasta cierto punto la 
noticia de La España. 

Un periódico anunció que estaba ya rubricado 
el Real decreto convocando las Cortes para el 
25 de Octubre : La Correspondencia le ha des- 
mentido. 

Es posible que no sea precisamente ei 25 el 
dia señalado; es posible también que aún no se 
haya fijado el dia de la apertura; pero lo que 
parece indudable es, que el ministerio trata de 
reunir las Córtes muy en breve. 

A la noticia cierta que dimos respecto al ex- 
travio del paquete en que iban a Barcelona los 
nombramientos de oficiales del Consejo de Esta- 
do, hace La Correspondencia el siguiente co- 
mentario: 

«Al Pensamiento , que acusa al Gobierno de otor- 
gar privilegios á la prensa ministerial, preguntaría- 
mos nosotros: ¿Quien le da privilegio para obtener 
noticias tan absurdas, lan inverosímiles, y tan des- 
tituidas de fundamento como las que puotica eu el 
nárralo trascrito? El Pensamiento tiene razón : hay 
asuntos que se prestan á risa ; a este número perte- 
nece ei del extravio del paquete a que alude nuestro 
colega.» , , 

En vez de regatearnos el diario de noticias el 
dereciio de dar las que sepamos y sean ciertas, 
podía desmentirlas con pruebas suficientes y es- 
taría más en su lugar. 

Por tanto, díganos y pruébenos que ei paque- 
te no se perdió, que no se pidieron nuevos nom- 
bramientos y por último que estos segundos no 
llegaron el sábado por la mañana. 

De no hacer esto, diremos que La Correspon- 
dencia tiene ei privilegio odioso de desmentir 
verdades. 

Dice una correspondencia de París, que si en 
un tiempo fijo la Santa Sede no hubiese recibi- 
do socorro de las Potencias católicas contra el 
ejército piamontes, el Gobierno pontificio aban- 
donaría la capital del orbe católico. 

Nada tenemos que añadir á lo que tantas ve- 
ces hemos manifestado acerca de ia ignominia 
que resultara á las uaciones adictas á la Iglesia 
si no acuden presto en auxilio del Padre común 
de los fieies. 

Los periódicos ministeriales dan como pro- 
bable la resolución de aumentar nuestra escua- 
dra del golfo de Méjico con dos ó tres fragatas 
de vapor. 

Según dice un corresponsal de Lóndres, con 
referencia á cartas de Washington, se asegura- 
ba en este ultimo punto que los embajadores 
de Francia é Inglaterra habían declarado que 
sus respectivos Gobiernos abandonaban toda 
idea de intervención en los asuntos de Méjico. 

Asimismo se aseguraba que Miramon habia 
renunciado la presidencia; que el Sr. Pacheco 
habia presentado sus credenciales, y que en 
Veracruz seguían fortificándose para resistir á 
los españoles, caso de que las diferencias pen- 
dientes con el Gobierno de Juárez, no llegasen 
á un arreglo pacífico. 

Leemos en El Diario Español : 

«Un yankee dirige á la Independencia belga una 
carta desde Nueva-York el 1.® del corriente, y des- 
pués de decir que el Gabinete de Washington parece 
firmemente decidido á no permitir á la escuadra es- 
pañola el bombardeo de Veracruz ó Tampico, y de 
enumerar las fuerzas navales norte-americanas que, 
con objeto de impedirlo, se han concentrado hacia 
aquellas aguas, añade: 

«No se necesita más que una chispa para poner 
fuego á toda esta pólvora. Si se verificase una coli- 
sión, no seria difícil que aprovechásemos la ocasión 
para apoderarnos de la isla de Cuba. El momento 
seria oportuno, porque las Potencias europeas tienen 
mucho eu qué entretenerse, y ántes que acordasen y 
extendiesen un protocolo, la anexión de Cuba seria 
un hecho consumado. Veo que os sonreís ; pero tam- 
bién se rieron de la profetisa Casandra, y sin embar- 
go, Troya fue tomada.» 

Aconsejamos al autor de esta carta que se dé un 
paseo por ,Cuba, y ver j que la Reina de las Antillas 
nene abundancia de cánones y fusiles para espan- 
tar ai caballo en cuyo vientre se cobijaren los ane- 
xionistas.» 


VIAJE DE SS. MM. 

Las Gacetas de ayer y de hoy publican el siguiente 
parte de la 

PRESIDENCIA DEL CONSEJOOS MINISTROS. 

Barcelona 29 de Setiembre á ‘as «ato 7 “ 
ministro de la Gobor- 

, “as “d. la Reina y su augusta Real famiiia eonU- 
! mi m si i novedad en su importante salu . J ^ 
visitado ei castillo de Monjuich, Y janana se _ven^ 
cara la anunciada expedición, de ob» MM* 
rio de la Virgen de Monserrat.» . ■ 

Barcelona ¿0 de Setiembre a , las , dl f o 

minutos de la mañana.— El presidente de Lo i ■ J 
de ministros al Excmo. señor ministro de la uoDer- 

«S. M. la taina y su augusta Real fallía conti- 
núan sin novedad en su importante salud, oo. Mm. 
saldrán para el santuario de ia Virgen de Monserrat 
á las once de esta mañana. 


Monserrat, 30 de Setiembre á las cuatro de la tar- 
de , — ei presidente dei Consejo de ministros al exce- 
lentísimo señor ministro de la Gobernación. 

«S. M. la Rema y su Real (atnilia han llegado sin 
novedad á este santuario. En todos los pueblos del 
tránsito la multitud se ha agrupado al paso de sus 
majestades, aclamándolos con el mayor entusiasmo.» 


El Diario de Barcelona dá cuenta en los siguientes 
términos de la revista que SS. MM. pasaron a las 
tropas el dia 20 en Barcelona: 

«S. M. y su augusto esposo pasaron la revista en 
una lujosa carretela descubierta , tirada por seis ca- 
ballos. En ei mismo carruaje iba ia señora marquesa 
de Malpica, que sostenia , colocado de pié sobre el 
asiento, á S. A. R. el Sermo. Sr. Príncipe tíe Astu- 
rias, vistiendo ei uniforme de soldado de infantería 
de linea. Creemos que seria el que le fue regalado por 
el regimiento del Rey. Al estribo derecho dei coche 
Real iba el señor presidente del Consejo de ministros, 
y al de ia izquierda un caballerizo de S. M. En otro 
carruaje iban I 03 señores ministros , y en otro un 
ayudante del señor duque de Teluan. Formaba la es- 
colta una sección de la Guardia civil de á caballo. 

S. M. vestia un rico trage de color de rosa , listado 
de blanco y manto blanco en la cabeza. 

A la hora señalada en la orden de la plaza, la mu- 
ralla de Mar, Rambla y sitios destinados para la re- 
vista estaban atestados por un inmenso gentío: soio 
en un pueblo como Barcelona puede observarse tanto 
ordenen medio de tanto barullo. Las tropas déla 
guarnición formaban de gala y en gran parada, 
guardando distancia de filas por e orden siguiente: 
Dos batallones de Aragón, iiuui. 21 ; un batallón de 
artillería de á pié; dos batallones de ia Constitución, 
riúm. 29; el batallón de cazadores de begorbe, nu- 
mero 1$; una compañía montada del primer regi- 
miento de artillería ; otra ídem del cuarto regimiento; 
las dos juntas con ocho piezas; regimiento de caba- 
llería cazadores de Aimansa, en el cual formaban 
unos 260 caballos. El destile lo presencio b. M. en el 
paseo de Isabel II, y se venüeóen columna de honor 
por mitades y arma sobre el hombro, sin detenerse 
delante de SS. id .VI. las músicas de los cuerpos. Man- 
daba las expresadas fuerzas el Excmo. señor capi- 
tán general, D. Domingo Dulce, acompañado de los 
señores generales segundo cabo y gobernador mili- . 
tar, seguidos de sus ayudantes y de un numeroso , 
estado mayor. — Las mitades, á medida que pasaban j 
por delante de SS. MM., daban el grito de ¡ ¡ 

Reina! En lodos ios puntos de la línea b. M. ia Rema 
fué saludada y victoreada eou entusiasmo. Al pasar 
por delante dei Circulo del Liceo cayó sobre la Ram- 
bla una copiosa lluvia de oro. 

El 27 á la una de la tarde concurrió' S. M. al salón 
de Ciento en las casas consistoriales de Barcelona, 
para adjudicarlos premios que la Sociedad económi- 
ca concede á las acciones virtuosas de ta clase jor- 
nuicru. 

A Ja hora señalada dirigiéronse SS. MM. y Real 
familia á las casas consistoriales, en cuyo piso bajo 
les esperaban gran número de los alumnos que con- 
curren á las escuelas públicas costeadas por ei exce- 
lentísimo ayuntamiento: tanto al apearse del coche 
como al entrar en el salón de Ciento, SS. MM. fue- 
ron victoreados repetidas veces y con entusiasmo. 
A la derecha de los Reyes tomó asiento su augusta 
familia, y á ia izquierda los señores presidente del 
Consejo de ministros, y ministros de Estado y de Fo- 
mento. Ademas de ia ilustre junta de damas ocupa- 
ban asiento cerca del Trono ios señores Obispos de 
Barcelona, Gerona y Urgel, la autoridad superior de 
esta provincia, el Excmo. ayuntamiento, la junta di- 
rectiva de la Sociedad económica barcelonesa de 
Amigos dei país, varios individuos de la misma y co- 
misiones de varias corporaciones. El resto del salón 
estaba ocupado también por una escogida concur- 
rencia. 

S. M. la Reina vestia de mantilla y un sencillo tra- 
ge listado blanco y azul con flores. S. M. ei Rey ves- 
tía de frac negro. 

fíi Excmo. Sr. D. Martin de Foronda y Viedma, 
como presidente de ia Sociedad de Amigos dei país, 
dió por abierta la sesión regia por orden de S. M., y 
en seguida el secretario de ia Sociedad, José Mes- 
ire y Gabanes, leyó una Memoria, sucinta sí , pero 
engalanada con atavíos superiores á iodos ios que 
puede dar de sí ia elocuencia, los atavíos de las no- 
bles acciones y de los actos heroicos que debia re- 
señar. 

Terminada la lectura de esta Memoria , los pre- 


miados fueron llamados inmediatamente, y uno á uno 
fueron acompañados a ios pies dei Trono por ios se- 
ñores Peñaiver y Manso de Julio!, vizconde de Moa- 
serrat. 8. M. la Reina estaba visiblemente conmovi- 
da; con amabilidad, con cariño, con ternura daba su 

correspondiente premio á cada uno de los agracia- 
dos. En su rostro se veía pintada ia complacencia de 
su corazón; la emoción que senda en sn pecho, hu- 
medeció más de una vez sus pupilas, y el ínteres con 
que dirigía Recuentes preguntas ai señor Foronda 
sobre ios respectivos agraciados, probaba ei tributo 
de admiración y cariño que estaba pagando á la vir- 
tud y al mérito. Más de una vez 8. M. se levantó de su 
sillón y se adelantó al humilde y virtuoso artesano 
que a la sombra del hogar doméstico y sin reparar 
en sacrificios ha sabido conservar la grande, la ver- 
dadera nobleza, la nobleza üel corazón. 

Mañana publicaremos la lista de los premiados y 
las causas por que lo han sido.» 

Loa señores Cura párroco y alcaide de Rivadeae- 
llal Asturias), han dirigido al Taro Asturiano el si- 
guiente comunicado desmintiendo la noticia dada de 
haberse desembarcado en aquel puerto una gran can- 
tidad de Biblias protestantes y otros libros prohi- 
bidos : , . . 

«Muy señor nuestro: esperamos de su notoria im- 
parcialidad se digne insertar en su ilustrado P ar,0al <; 0 
la adjunta contestación al sucho que en el det ¿A apa- 
rece, coniiando que para evitar ios disgustos de tener 
que demandar al editor responsable de dicho perió- 
dico pur ia calumnia que se dirige á esta popiaciot , 
se servirá dar a luz el nombre de los calumniadores, 
á fin de perseguirlos ante ios tribunales por semejante 
falsedad y iu mala fe con que es dirigida a osla reli- 
giosa población , y particularmente a ios que suscri- 
ben, por hallarse ai frente de eila, de lo que ie servi- 
rán reconocidos su& afectísimos seguros servidores 

Q. B. e>. M El alcalde, Juan Ruare*.— El farruco, 

Félix Suarez.» . 

Nosotros , que reprodujimos ta noticia de El taro 
Asturiano , cumplimos un deoer apresurándonos á in- 
seriar esta reeducación. 

S. S. I. el Obispo de Cuenca, se propone salir, Dios 
mediante , á continuar la sania pastoral visita , ei 8 
del próximo Octubre. 

El 21 de este mes , se dió titulo de colación de una 
eanoasia vacante en la santa iglesia metropolitana 
de Sevilla, por ascenso del tuno. Sr. Dr. D. Juan Ma- 
nuel Alvarez á ¡a dignidad de Capellán mayor da 
San Fernando de la misma , al Sr. D. José Ramón 
Castilla, arcipreste que. era dada santa iglesia de ca- 
lahorra, como nombrado por S. M, 

En 26 de id., titulo de colación uela canongta ma- 
gistral deja insigue Iglesia colegial de Jerez de la 
Frontera, vacante por renuncia dei Si. f)r. D. FeUro 
Saenz de Cenzano que ha ingresado en la Compañía 
de Jesús , al Sr. Dr. D. José Mana Márquez y Rodrí- 
guez, Canónigo penitenciario que era ue la santa igle- 
sia de Cananas. 

Lo recaudado en ta diócesi de Sevilla en favor de 
la Sania Sene asciende hasta ahora á 127,900 rs., y 
en la de Zaragoza á 185,629 rs. 16 uirs. 

En la escena que tuvo lugar á bordo de ia fragata 
Princesa de Asturias, ea el momento que recibió ía 
Reina las tres ligeras contusiones, te toco jugar un 
papel importante al alférez de navio Sr. (iamiude, 
q oe sa hallaba casualmente de servicio y a la inme- 
diación de S. M., ta cual tema a su lado a la lntaata 

doña Isabel. . 

Uno de los travesanos que sujetaban el toldo de 
popa de !a fragata se vino al suelo con notable ruido, 
chocando en ia cabeza de ¡a augusta Soberana, que 
cayo impelida por la fuerza del golpe en unión fie la 
Infanta. El joven odeiat de marina, se inmuto visi- 
blemente al ver á la Reina en el suelo y dio un grito 
que aterró á cuantos se hadaban sobre eubierla. ¡La 
Reina ha muerto', fueron las palabras que pronuncio 
ei alférez en aquel momento de ansiedad y de con- 
fusión; pero bien pronto vio desvanecidos sus temo- 
res al ver que ta Reina se puso en pié, animando a 
los que ta rodeaban: á consecuencia del golpe so 
veían en sn roslro algunas golas de sangre. 

«No has llevado mal suslo,» dijo S. ivi. al oficial 
bilbaíno, el cual murmuró en contestación algunas 
frases. La Reina agradablemente conmovida por el 
efecto que iiabia causado aquel incidente en el oficial, 
se informó de su nombre, y despues_ de dirigirle al- 
gunas palabras sumamente halagüeñas y asegurarle 
que no se olvidaría de él, le regaló dos retratos de 
fotografié, en uno de los cuales se hallaba retratada 
ella sóla y eu el otro con S. M. el Rey. 

El dia 26 salió de Bareelona para Hostalrich el ge- 
neral Prim. 


Un diario sevillano ha oído asegurar que el 27 se 
habia recibido ea aquella ciudad un parle anuncian- 
do la vuelta del Sermo. Sr. Infante dnque de Mout- 
pensier y su familia, para el dia 12 dei próximo mes 
de Octubre, en vez de ser para principios de Noviem- 
bre como estaba anunciado. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos a c L O por 100 consolidado, 43-05 c. publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 40-05 y 10 publi- 
cado. 
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fies, medio enterrado en la nieve , envuelto en 
* ra ‘ 10s í U0| i ‘as hinchadas piernas descubiertas, 
J Ec ia el cadáver de un ahogado, con todos los libo- 
j, S ‘“metácciones de la asfixia. 

Ij. eiu e ‘ 1 Ue parecia cadáver lanzó un hondo y tris- 
0 8emiao, dicieudo iuego con lastimera voz: 

^ iHuid d s mi, señor caballero, y si tenéis entrañas 
la[i ^ aslvas í matadme de iéjos con ia punta de ia 

^ ‘desdichado que por especial favor pedia la muer- 
^ÍWénecia á Una clase de agotes, gafos ó lepro- 
¡, muy antiguo existía en Navarra, y de 


c aal h oy 


«B. 


iius.no se encuentran vestigios en el valle 
^ 0lu P 011 iase esta raza de personas cuyos 
“iu ,eales hablan sido atacados de ia lepra , ó de 
: ^ us N u “ sin trasmisión hereditaria la adquirían 
«üs 7 MS10 > P or miseria y uso de alimentos mal sa- 
4 0tl0 cumu u eu épocas de hambres periódicas, 
Lr rihúadnaules. 

“ kpra de h) S agoles una enfermedad lan re- 
tiile. l e ’ 3 ue nadie podía atribuirla á causas natu- 
Visible castigo de Dios por pecados pro- 
ittms aiía oe, y los que ia contraían pasaban per 

Vil . ,. . * . 

m > ‘mame y despreciable de la fierra. 

'ridir ¡¡¡ a ^° S mez 9 u inos , según el fuero, tenían qne 
poój" 0Sn * «i» entrar jamas por las puertas de 
t¡H es '" lanes amuralladas , vagando por campos , cor- 
'“nataba 1081,8 * “asertos aparlados. Tocar á un agote 
la m ano | tasec ‘‘eputado como tal: uo se les daba á 
iaq a fnnosna , después de besada con humil- 


como 


•precio 


a cristianos ; arrojábaseles eou horror y 
i como á ios animales inmundos : y ellos, 
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para no exponerse nunca á tocar á los que no fuesen 
de su casia, tenían que llevar unas tablas, donde re- 
cogían el pan de la caridad , y las más veces el amar- 
go don del aborrecimiento. 

Al pasar un agole por los arrabales , era de ver á 
las madres llamar á sus hijos para que no se conta- 
minasen con su contacto y su aliento : los amos á los 
perros para que mordiéndole no eoniiajesen la lepra: 
era de ver cómo todos retiraban de las puertas cán- 
taros y basijas para que el gafo calenturiento uo 
bebiese de ellos ; y cómo le abrian paso , y se apar- 
taban , y le tiraban pronto la limosna ántes que se 
acercase á pedirla , y le cerraban las puertas , y le 
maldecían , y de iéjos , ¡ siempre de lejos ! con piedras 
y palos le maltrataban. 

El odio á semejante raza repulada por maldita del 
cielo, llevábase á tal extremo en aquella época , que 
algunos eclesiásticos se negaban á conferir los Sacra- 
mentes y auxilios espirituales á los agotes, los cuales 
en el año de 1517 acudieron á Su Santidad quejándo- 
se de los rectores y vicarios de las iglesias en cuya 
jurisdicción vivían. Ni los párias, ni ios ilotas, ni los 
siervos de ia antigüedad, ni los judíos en la edad me- 
dia, han sido nunca lan execrados, envilecidos y ab- 
yectos como los agotes de Navarra y del Bearne (1). 

(1) En las córtes navarras de 1817 y 1818, repárese 
bien en la fecha, seprocuró destruir la odiosidad délos 
agoles con una ley, prohibiendo el uso de este nom- 
bre , y concediéuuoles todos los derechos que tenían 
los demás vecinos de los pueblos: ley 69. — Dicciona- 
rio de antig. del reino de Navarra ; I). José Yanguas 
y Miranda. Véase este articulo y la Hisloire des ra- 
ces mandiles por F, Michel 
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cion vulgar. ¿Quién es? ¿Es cristiano? ¿Es navarro? 
¿Sabe lo que es un agole? ¿Sabe que aquel miserable 
está dejado de ia mano de Dios? 

— ¡Hermanos, hermanos! respondía el religioso por 
cuya frente caían golas de sudor: ¡Jesús mil veces! 
San Munio, y Sau Veremundo, y San Benito, y 
Santa Escolástica, y San Mauro, y todos los santos 
y santas de mi regia me iluminen...! ¡Tan aturdido 
estoy yo como vosotros... ¡Si yo me lo temia...! ¡Si 
para hacer lo que él hace se necesita estar desespe- 
rado... ó ser un santo...! Figuraos, hermanos, que 
ahí donde os parece ver un soldado más aficionado 
á tajo3 que á per signum crucis-, más á votos que á 
letanías; más á buenos bocados que á malas letras, 
os halláis con un hombre que sabe más latín que e 1 
Dómine Sangüesa; más teoiogia que el Magisterisen- 
tentiarum: más ética que Aristóteles; más alquimia 
que Hermes; más Sagradas Escrituras que Orijenes; 
más cosmografía que Tolomeo; más astrología que 
Mertin; más... ¡Miradle, miradle, qué gentil manera 
de tomar el pulso, como si fuese Jehú el físico judio 
de doña Leonor de Navarra! 

Con lo mucho que veian en el caballero, y lo poco 
que entendían al moiije benedictino; con las palabro- 
tas de este, y las atrocidades de aquel, habia más que 
suficiente molivo para tener á uno de ellos por he- 
chicero. 

— ¡Eso me huele á brujo! dijo magistralmente un 
zapatero que pasaba por muy entendido, porque asi 
remendaba zapatos como heridas , y así cosía la piel 
de becerro como la del hombre. 

—Tiene razón, maeseBernal: hechicero, hechicero! 
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inconstante amiga, y dándola generoso ejemplo de fi- 
delidad vino á posarse en sus hombros. 

Asi permaneció largo rato. 

El tiempo se habia serenado. El sol se asomó por 
entre las nubes, y vio la tierra engalanada con manto 
de armiño. 

Los caminantes quisieron continuar su camino, y- 
despedirse de sn huéspeda y protectora; pero abis- 
mada sin duda en la contemplación, ó trasportada en 
duice arrobamiento, no escuchó la penitente sus cor- 
teses y agradecidas razones. 

—¡Qué mujer lan extraordinaria! ¿Qué significará 
ese silencio, esa caridad y esa ternura? decia al par- 
tirse el caballero. 

— ¿Y esa tórtola? ¿No habéis pensado en la signifi- 
cación deesa tórtola?) 

No he pensado que tenga nada do extraordinario. 

¡Pues más que de cosa mundana tiene trazas do 

ser imagen del Espíritu Divino que ilumina á la sierva 
de Dios y conversa con ella familiarmente! contestaba 
el fraile. 

Cuando los caminantes se alejaron de la ermita le- 
vantó la penitente el velo, descubriendo un rostro 
muy conocido de nuestro» lectores, y exclamó sollo- 
zando: 

— ¡Perdón, Dios mió! Es mi esposo y debo amarle. 
Pero este carifio es excesivo... ¡Oh! ¡Perdóname, Se- 
ñor, si le amo todavía, como le amaba hace quince 
años! 


w 


Hoy se habrá celebrado la vista de la denuncia 
pendiente contra el periódico La Iberia, que fue 
aplazada por disposición del tribunal. 

El expresado periódico dice ay er que el sábado se 
notificó * su editor I). Inocente Ortiz y Casado el 
fallo dictado por eljuez de primera instancia del Bar- 
quillo, Sr. Hernández Casas, en la demanda inter- 
puesta por la comisión general de estadística del 
reino, déla cual es presidente el del Consejo de mi- 
nistros, y vice-presidente el Senador ministerial se- 
ñor Olivan ¡ y en virtud de cuyo fallo ha sido conde 
nado aquel editor á un mes de prisión por injuria y 
20 duros de multa ; y á seis meses de prisión y 50 
duros de multa por calumnia , á las costas y gastos 
del juicio. La Iberia añade que el Sr. Ortiz apelará 
de este, fallo á la Excma. audiencia del territorio, es- 
perando probar Ja nulidad de todos ios procedimien- 
tos seguidos en el tribual de primera instancia, y la 
inculpabilidad del articuló tan duramente calificado 
por el señor juez de primera instancia. 


celosa iniciativa en asuntos de tanta importancia pa- 
ra el país.» 


Nuestros lectores conocen dos artículos publicados 
por El Porvenir de Asturias en favor üei Pontifica- 
do. Denunciado el tercero de aquellos artículos, crei- 
mos prudente suspender la reproducción de este y 
suspender los demas artículos sucesivos. 

El tribunal que entendía en la denuncia de aquel 
artículo se reunió el dia 26 en Oviedo, y del acto de 
la vista asi como de la brillante defensa que en ella 
hizo ei Sr. Escosura, nos da cuenta El Faro Asturia - 
rio en las siguieutqs iineas; ; 

«Gomo habíamos anunciado, á las diez de la ma- 
ñana del dia de ayer se ha visto en el salón de visi- 
tas del Real Cáslülo-forlaieza la denuncia* pendiente 
contra El Porvenir de Asturias. Un numeroso y es- 
cogido concurso ocupó inmediatamente el local, de- 
seoso de oir iadefensa que el Exorno, Sr. D. Antonio 
de la Escosura tomara á su cargo. Componíase el 
tribunal de imprenta ú¿ los jueces de primera instan- 
cia de Oviedo, Aviles, Lena y Layiana, presididos 
por el magistrado Sr. Toubes, el cual debemos con- 
fesar que estuvo todo lo benigno que pudiera desear- 
se, teniendo en cuenta el delicado asunto que se di- 
lucidaba. 

»Ei Sr. Eseosura , vestido de negro y luciendo la 
gran cruz de Isabel la Católica, cómo para mantener 
latente la idea eminentemente religiosa que le ileva- 
ba á aquel sitio, ha estado á la altura de su gran re- 
putación, vaticinando un desgraciado lia a cuantos 
contribuyen á consumar la obra de maldición que, 
están llevando á cabo los enemigos del Catolicismo.' 
Entre las escogidas y oportunas metáforas conque 
hermoseó su valiente y magnifica peroración, tene- 
mos muy preseule la del abaad , que según el orador 
esta ya preparado á ios que, rebelándose contra el 
Vicario de Cristo en ia tierra', desoyen las leyes di- 
vinas y humanas. Felicitamos cordiaimente á nues- 
tro apreciadla paisano por el brillante triunfo, que ha 
alcanzado ayer, acreditando su sana doctrina y vas- 
ta erudición sagrada, y sobre todo por las ideas reli- 
giosas que ha inculcado, más y más en cuantas per- 
sonas tuvieron la dicha de asistir a un acto que se 
borrará difícilmente de su memoria. 

»No sabemos aún de positivo ei fallo del tribunal; 
aunque quisiéramos queno.fuese cierta ia noticia que 
acaba de llegar a nuestros oídos, de haber sido mul- 
tado el arlícaio óbjeto de la denuncia en 6,000 rs» y 
los gastos del proceso. Mucho lo lamentaríamos. El 
promotor fiscal pedia ia multa de 10,000 rs.» 


Leemos en La Opinión , diario de Valencia: 

«Sabemos que ei señor gobernador de esta* provin* 
cía se hálla dispuesto á llevar á cabo, en caauto sus 
atribuciones lo permitan, el establecimiento de una 
Bolsa de comercio en , esta ciudad, á cuyo efecto ha 
dirigido varias comunicaciones, como presidente de 
ia diputación provincial, á las sociedades y corpora- 
ciones que, por su índole especial, pueden aconsejar 
los medios más convenientes para la realización de 
un pensamiento que tantos beneficios ha de propor- 
cionar al comercióle esta plaza. 

Se nos ha dicho también que; en obsequio de la 
misma clase, el referido señor gobernador trata de 
remover los obstáculos que pudieran presentarse para 
el establecimiento de un hilo eléctrico que una esta 
capital con la población del Grao, facilitando de es- 
te mddo las transacciones mercantiles entre ámbos 
puntos. 

Mucho nos complace que el Sr. Peralta tome esta 


Un periódico de Barcelona dice que el actual mi- 
nistro de Marina ha mandadó construir diez vapores 
en los 5 talleres españoles, confiándolos á la industria 
particular. Si, como esperamos, este ensayo da bue- 
nos rebultados, nadie podrá disputar al Sr. Zabala 1& 
gloria de haber abierto una nueva senda á nuestra 
industria. 




. Se jdice que satisfecha S. M. la Reina, asi como su 
augusto esposo, de los buenos, servicios que cerca de 
la Reát persona de S. M. el Rey ha prestado el gene- 
ral Léymeric, ha resuelto que no se provea por aho- 
ra el cargo de primer ayudante, que este desempeña- 
ba, y que en su ausencia le supla en sus funciones el 
ayudante más antiguo. 


Parece que se ha agravado ia enfermedad del ca- 
pitán general D. Manuel de la Concha. 


El Banco de Cádiz ha publicado ei siguiente anun- 
cio para la 1 subasta de dos mil quinientas acciones de 
aquel establecimiento: 

Banco de cadi i.— ^Comisaria régia ,.— Habiéndose 
dignádó S. M. aprobar por Real orden de 10 del cor- 
riente la emisión en subasta pública de dos mil qui- 
nientas acciones de este Banco , con él objeto de au- 
mentar el capital efectivo del establecimiento , ha 
tenido á bien lijar el 15 de Octubre próximo venide- 
ro para celebrar la subasta ; en que han de regir las 
condiciones siguientes: 1 ' 

1. a Para alimentar el capital efectivo del Banco 
se verificará una emisión de dos mil y quinientas ac- 
ciones de lasque tiene en reserva el establecimiento. 

2. a La emisión se hará por medio de subasta pú** 
blica á la alza sobré el tipo mínimo que se fije en 
pliego cerrado'tfná hora antes Me que aquella tenga 
efecto. Dicha subasta se verificará ante el comisario 
regio y una comisión del consejo de gobierno del 
Banco, con asistencia del escribano del mismo, dan- 
do principio á las once de la mañana del dia 15 de 
Octubre próximo inmediato. 

3. a El tipo minimó será el que una hora ántes de 
que esta tenga lugar acuerde la junta que según la 
condición anterior debe presidirla; teniendo en cuen- 
ta parala fijación de dicho tipo el precio que hayan 
tenido las acciones durante quince dias ántes, hecha 
deducción sin embargo del menos valor natural que 
aquellas puedan tener por el aumento que reciben 
de una tercera parle. 

4. a Los iicitatlores presentarán en la dirección del 
Banco desde el dia 13 de dicho mes de Octubre has- 
ta las diéz de la mañana dél> dia 15 del mismo ¿ plie- 
gos cerrados expresando en ellos bajo su firma el 
número de acciones que se proponen adquirir y ei pre- 
cio que por ellas ofrecen. 

5. a A cadá pliego acíompañará un resguardo que 

justifique el depósito en ia * caja del Banco de cinco 
duros por cada acción de las que comprendan los 
pliegos, sin cuyo requisito se tendrán estos por no 
presentados. ■ ' ’ • > ¡.. - ^ • 

6. a Llegado él dia y hora de la subasta se abrirán 
y leerán públicamehte ios pliegos presentados, ha-* 
ciéndose en ségúida ia adjudicación definitiva á aque- 
llas proposiciones que cubriendo el tipo resulten más 
ventajosas. En el caso de que existan' dos ó más pro- 
posiciones iguales, se admitirá puja oral durante 
quince minutos entre ios que las hayan suscrito, re- 
malánddse en favor del que haya mejorado la propo- 
sición. 

4. a Si por falta de licitadores resultaren acciones 
sobrantes, se subastarán éstas diez diás después bajo 
las mismas reglás'que han servido de base para la su- 
basta anterior. 

8. a La cantidad en que respectivamente fueren 
adjudicadas las acciones habrá de quedar entregada 
en la caja dei Banco dentro de los tres dias siguientes 
al en que se haya hecho la adjudicación ¿perdiendo los 
rematantes que dejen de entregar sus cuotas el depó- 
sito consignado y su derecho á las acciones adjudi- 
cadas. 

9. a Las acciones emitidas optarán á los beneficios 
que pueda producir ia emisión en subasta y á ios or- 
dinarios dei Banco, desde el 15 de Octubre próximo/ 

1 0. El consejó dé gobierno podrá aplicar las ac- 
ciones qué resulten abandonadas por falta de pagos 
de los imitadores , á los particulares que las soliciten 
ántes dei 31 de Octúbre próximo , pagándolas no 
Obstante al precio más alto que hayan obtenido en la 
subasta. 

11. a Este pliego y los anuncios para la subasta 
deben publicarse con treinta días de anticipación ai 
en que aquellas tengan lugar, á fin de quellegue á 
conocimiento de ios accionistas y de ios que gusten 
interesarse en la licitación. 

En cumplitíúento de lo prevenido en la expresada 
Real orden, y para que llegúe á noticia de los accio- 
nistas y de todas las personas que quieran interesarse 
en la subasta, hago publicar ei presente, advir tiendo 
que en el caso dé haber lugar á la segunda licitación 
que se dispone en la Condición sétima, se verificará 
el dia 29 de Octubre próximo á las once de la ma- 
ñana. 

Cádiz 15 de Setiembre de 1860.—EI comisario ré- 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


gio, Pedro Víctor.— José Herreros Gargollo, secre- 
tario. 

Ya dimos cuenta de la apertura de Ja P ri ‘“ era **•". 
eion del ferro-earril de Zaragoza á Pamplona, 
comprende 63 kilómetros! de® loe. 187 qae componen 
la extensión de aquel fétó»*-carrd. .• » tom» del 
trayecto los trabajos están tan adeiantado , que^í 
explanación se halla casi concluida, la» ° aa / a _ 
bnea se prosiguen también con 7§o ate- 

niente en dos puentes, uno sobre el Ebro.de 7U0 me 

Irosle luz, y otro sobre el Alagon. . . _ y 

Continúan ademas las remesas del extr J 
material fijo y circulante, y á estas horasd 
ya en Pamplona el wagón Real , construido. _ , e 
en ios talleres de M. Moussard, y aljaus ““ nor ¡vi cn . 
organiza el, servicio de diligencias e««a£W“g“ 
cia eon las secciones, ya en explotación . 

carriles de Zaragoza á Barcelona, y de Za S, 
Madrid y á Alicante.. Tambiep los trabajos.ijel ferro 
carril de Bilbao á Tudela adelantan considerable- 
mente. 

En el ferro-carril de Madrid á Sevilla se Rebaja 
también eon actividad, y desde pasado manana 
gun noticias, ó desde hoy mismo, segun-olras, lieg - 
rán las locomotoras áDaimiel, 22 kilómetros mas 
allá de M .nzanares; por consiguiente, parece que ya 
no debe estar muy lejano el día en que, salvando e 
vapor las escarpadas cumbres de Sierra-Morena, 
se vaya desde Madrid á Cádiz en algunas horas. 


El precio medio del trigo en toda España, «Jurante 
los meses de Julio y Agosto úttimo. , fué de 
reales fanega; el máximo 76, y el mínimo 22-5U. 


Los periódicos ingleses anuncian que se ha decla- 
rado e¡ cólera en la guarnición de Gibraltar. 

En fin de Agosto quedaban enfermos existentes: 
en el hospital de Nuestra Señora del Cálmen, desti- 
nado á hombres incurables, 216; en el de Jesús Na- 
zareno, para mujeres impedidas éincurables, 207;,,en 
la casa de dementes de .Sania Isabel en Leganes, 128; 
en el hospital de la Princesa, 258 ; en el Real colegio 
dei Refugio de Valencia, 17. Las cantidades existen- 
tes al empezar el mes de Agosto y la recibidas duran- 
te el mismo, ascendieron á 241,469-95; las distribui- 
das 169,457-16: existencia en 31 de Agostó, 72,012-49 . 


El Siglo Médico publica el siguiente estado sanita- 
rio de Madrid en la última semana: 

«Tan sumamente lluvioso y fresco fue el temporal 
que ha reinado en la última semana de Setiembre, 
que el termómetro descendió en algunas madrugadas 
hasta 3 o — 0, aunque por lo regular se sostuvo entre 
los 8 y 15°; el barómetro entre la lluvia y variable, 
marcando desde las 26 pulgadas y 1 linea, y las 26 
pulgadas y 1 líneas; la atmósfera anubarrada, eort 
celajes, ráfagas y lluvia; por último, los vientos so- 
plaron con tanta variedad, que con dificultad puede 
asegurarse cuáles fueron los reinantes. 

Las fiebres gástricas y catarrales, las intermiten- 
tes tercianas y cotidianas, tos dolores reumáticos y 
nerviosos, las fluxiones á la boca, á ios ojos y oídos, 
las erisipelas y las anginas tonsilares, fueron las en- 
fermedades que más ¡legaron á observarse en este se- 
tenario. Hubo también bastantes casos de pleurodi- 
nias, pleuresías, neumonías, irritaciones gástricas é 
intestinales y neurosis. 

Entre las afecciones crónicas predominaron las pa- 
rálisis, las hidropesías, los infartos viscerales, las 
tisis, las pleuro-neumonías y las gastro-entenlls, 
cuyas enfermedades no dejaron de ocasionar algunas 
defunciones.» • 


En Bilbao han comenzado á circular, según nos 
dicen, monedas de cinco, duros falsas; pero hechas 
con tal perfección, que no es fá clt distinguirlas a pn- 


mera Vista de las valederas, especialmente por el 
cuño que no puede ser más perfecto, asi como el 
grueso y peso de la moneda. 

Después de restaurada la preciosa imagen de la 
Virgen del Rosario, que se venera en la iglesia de 
Santo Tomás, se ha expuesto nuevamente al publico 
en la novena que actualmente se celebra a Nuestra 
Reñora en el expresado templo. 

La susericion popular en favor de los inutilizados 
en la guerra de Africa, ascendían anteayer a la 
suma de 5.097,339 rs. 41 cents. 


Parece que por la sección de Fomento se trabaja 
activamente para la definitiva organización del eo e- 
gio de corredores de Alicante , con arreglo a las 
prescripciones del Código de comercio. 

Ayer se ha cantado en la iglesia catedral de Toledo 
el Te-Deum por ,1a completa terminación del colera, 
sacando en procesión á la imágen de Nuestra Señora 
del Sagrario alrededor del templo. 

Recientemente se ha comunicado á provincias una 
Real orden previniendo: l.° Que si durante la estan- 
cia en Cuba délos buques españoles que van a. car- 
gar bacalao á Terranova, hubiese a.gun enfermo de 
liebre amarilla , el periodo cuarentario de plan barrido 
sea de diez días. 2.° Que cuando tuvieren enfermos 
en la travesía de P.uerlo-Ricp ó Cuba a ierranova, 
queden sujetos al mismo número de días de plan bar- 
rido 3.° Que si durante el viaje ocurriese algún ta- 
Uecimiento á : bordo , la cuarentena, en ios términos 
expresados, sea de quince dias. 


Conforme estaba anunciado, y en cumplimiento de 
lo prevenido en el articulo 83 dei reglamento vigen- 
te, se ha celebrado hoy á la una en la Universidad 
central, la solemne apertura de los estudios en el cur- 
so 1 de 1860 á 1861. 


A los moros y los hebreos les llama mucho la aten- 
ción en Tetuan la prontitud y perfección con que se 
fabrican diariamente allí las 14,000 raciones de pan 
que consume nuestro ejéicito. 

Hé aquí algunos de los pormenores que nos da e 
Sr. Freau acerca de dicha fabricación. «Se fabrica el 
pan rosca para los generales y brigadieres, el pan 
para la oficialidad, el pan de agua o pan francés pa- 
ra la sopa de los enfermos, y el pan para los soldados 
que se llama castellano ó también de bonete, porque 
tiene cuatro picos, que resultan de una cruz practi- 
cada con objeto de que pehetre el calor y teu 0 a el 
pan buena cochura. Estos hornos, que llevan el nom- 
bre de su aulor Mr. Lespinasse, se hallan bajóla acer- 
tada dirección de D. José Requena oficial segundo 
del cuerpo administrativo y comandante de la com- 
pañía de obreros. Noto que no se separa casi nunca 
del lado de sus ciento veinte operarios, de ios cuales, 
noventa hace que trabajen desde las seis de la maña- 
na hasta las seis de la tarde, es decir, durante el día, 
y los restantes desde las seis de la tarde hasta las 
seis de la mañana, es decir, toda la noche. Porque, 
¡cuánta es la responsabilidad del oficial que tiene que 
presentar todos los días catorce mil raciones de buen 
pan para alimentar todo el ejercito de ocupación! 

Fabrícase lodo en nueve hornos de campana , de 
¡os cuales uno está situado en la aduana y los otros 
ocho en ia plaza de España y en la casa que era an- 
tes lá albóndiga délos moros. Cada uno ue estos hor- 
nos de Mr. Lespinasse , se compone de todo este nu- 
mero de piezas , contenidas en siete cajas , de ¡as 
cuales la primera contiene veinticinco , la segunda 
setenta y tres, la tercera, ochenta y ocho , ia cuarta 
diez y nueve, la quinta setenta y nueve, la sexta 
cinco y la sétima veintisiete, que componen las tres- 
cientas seis piezas de que consta cada horno en parti- 
cular. Hay tambjen dos chimeneas metálicas con una 
válvula especial, que tiene por objeto interrumpo o 
establecer ia corriente del aire, según juzgue conve- 
niente el maestro de pala ó brigadier. En lo demas, 
el pavimento se improvisa con tierra o con ladrillo, 
según el lugar donde van á funcionar los hornos, 
siendo tan ventajosos los de éste sistema , que según 
me ha dicho el inteligente, y activo Sr. Requería, no 
hay 'inconveniente en suministrar pan á un ejercito 
á las pocas horas de haberse establecido en cualquier 
punto.» 

Según refiere el Norte de Castilla, en la sección 
del camino de hierro de Medina , entre este último 
puntio y Pozaldez, ha habido un mal intencionado que 
quitó las planchas de unión que sujetan á los rails, 
con él, objeto dañino de que tuviera lugar un des- 
carrilamiento. Asi sucedió en efecto al paso de uñ 
tren; sin que afortunadamente haya que lamentar 
desgracia alguna, porque como los rails continuaban 
colocados en su dirección pasó la máquina con toda 
su fuerza de impulsión, y entonces se volvieron ios 
rails, siguiendo el descarrilamiento de los wagones, 
excepto el de los tres últimos, donde iban los conduc- 
tores, porque naturalmente había de pararse el mo- 
vimiento al salir las ruedas de la superficie metá- 
lica.) 


La compañía dramática que , bajo ia dirección del 
Sr. |A.rjona, ha tomado á su cargo el teatro de Varie- 
dades , inauguró el sábado sus funciones con el drama 
¡nuebo en tres actos y, en prosa , titulado El camino 
de la gloria , original del Sr. D. Javier de Ramírez. 
El público, más escogido que numeroso, aplaudió 
algunas escenas , y al final de la representación lla- 
mó al, autor , que se presentó acompañado del señor 
Arjóna. 


En la corrida de toros de ayer "tarde , sufrió una 
cogida en ia plaza el espada Julián Casas (el Sala- 
manquino), y, según parece , la herida es de alguna 
gravedad. 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARÍS RELIGIOSA. 


Santo de hoy. San Remigio, Obispo, y el Santo 
Angel Custodio del Reino. 

Santos de mañana. SanSaturio, y San Olegario, 
Obispo. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de San Francisco, 
donde por la mañana habrá Misa cantada , y por la 
tarde el acto de la reserva. 

En San Isidro habrá Misa cantada, y por la noche 


se ' practicarán ejercicios espirituales en It a ¡- 
San Ignacio y Monserrat; rezándose el Sam 0 -¡> antls ‘ 
gio después del rosario , en San Sebastian, M r ‘ S4 ' 
lias y Nuestra Señora de Gracia. ’ tav ¡« 


ULTIMA HORA, 


TELEGRAMAS. 

A LAS CINCO DE LA TAÍtDS, 

El parte que recibimos, es notable n 0 
de un concepto. En primer lugar, no confi 1 ^ 
la rendición de Aucona. En segun^ i riQa 
como si quisiese dejarnos en medias tin' ? r ’ 
sobre lo que haya de verdad en la not ; ■ D ^ 
aquella rendición, nos habla de una cárter 3 ^ 
Lamoriciere, pero no dice ni cómo n¡ Cu la 
ha sido cogida la tal cartera. En tercer tóo ° 
son notables ías cosas que se dicen hall a( j ^ r ’ 
esa cartera, adquirida no sabemos cuánQ 0 60 
cómo. Véase lo que literalmente dice el 
grama: 

«París I.» de Octubre . 

Bolonia (sin fecha).— Cartas bailadas e 
cartera de Lamoriciere, prueban que jj 8 „ n 
merosas intrigas urdidas contra el Uubieri 
Emperador, en unión con ios 
mista y rojo.» — 

Es decir, después de haber sorprendido c 
facinerosos al noble general dei ejército pouuj¡° 
cío; después de haber intentado presentar " 
como aun cobarde, y ásus soldados como uno' 


tu 

tele. 


. , TUO c e | 

partidos l eg ¿ 


asesinos, se le calumnia hoy vilmente 


«in íq. 


tención de hacerlo odioso á Napoleón Ib, 

¿Es que necesita quizás Napoleón Ui a |g Un 
pretexto para declararse enemigo descubierto 
de la Santa Sede, ó al ménos dei general p 0nl ¡. 
flcio, y se trata en consecuencia de acreditar ej 
Europa esa patraña estúpida? 

El tejido de perfidias que se va acumui ani ¡ 0 
es de los que espantan. 

ESPECTÁCULOS. 


TEATRO REAL.— Inauguración de la presente 
temporada. — Función para hoy lúnes 1.“ de Octubre 
de 1860, á las ocho de la noche. — La ópera en cinco 
•actos, titulada: Las vísperas sicilianas. 

PRINCIPE. — Función para hoy lúnes I.» de Oc- 
tubre de 1860, á tas, ocho y media de la noche, - 
El drama en tres actos: La campana de ia Álmudainu. 
— Una danza Valenciana, baile.— La comedia en un 
acto: Achaques matrimoniales. 

CIRCO. — Función para hoy sábado 29 de Setiem- 
bre, á las ocho y media de la noehe.— La zarzuela 
nueva en tres actos: Campanone. 

ZARZUELA.— Función 1. a de abono, para hoy 1.* 
de Octubre, á tas ocho y media de la noche.— 
La zarzuela en un acto: Frasquito . — La fábula linea 
enün acto: Un zapatero . — El pasillo iTlosofifeó-fúne- 
bre en un acto: \Nacia se muere hasta que Líos quie- 
re ! — El juguete comico-lírico en un acto: ¡Una emo- 
ción! 

VARIEDADES. — Función para hoy lúnes Í.° de 
Octubre de 1860, á las ocho y media de la noche.— 
La comedia en tres actos y en prosa: El camino déla 
gloria. — La tertulia, baile. — La pieza en un acto, £1 
querer y el rascar. 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

3,360 fanegas de trigo. 

719 arrobas de harina de id. 

3,419 libras de pan cocido. 

6,482 arrobas de carbón. 

119 vacas que componen 43,954 libras de peso. 
756 carneros que hacen 19,805 libras de peso. 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DE AYER- 

Trigo de 47 á 53 '/ t rs. 

Cebada de 24 á 26 rs. 

Algarroba • . á 29 rs- 


Editor responsable , D. Manuel Touás. 
MADRID: Imp. de Tejado, Peiayo, número 26. 


CAPÍTULO UI. 


Da cómo Chafarote euraba la lepra por milagro á los que no la 
teniau. 


No es muy largo por cierto el camino de Iíaelie á 
la ciudad de Estella. Pero si tan descomunales aven- 
turas habían sucedido á nuestros amigos al comenzar 
el viaje, mayores les aguardaban todavía ántes de 
llegar al término dé la jornada. 

Hallábanse ya cerca de los arrabales, cuando vi- 
nieron á distraerles de sus imaginaciones, desafora- 
das voces que, al pareeér, saliau de todos los corrales, 
chozas y caseríos del contorno. 

¡Eh! ¡Caballeros; á la izquierdal... 

— ¡ Atrás , atrás , buen padre , y la compañía 1 
— ¡Cuidado! 

— Dejadlos , que se den de hocicos con él I 
—¡A la derecha, caballeros 1 
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—Ni que estuviese loco, decían unos molineros, 
casi tan blancos como el .suelo que pisaban. 

— ¡Abrazarlol ¡Yaya, vaya! gritabau otros , que 
por lo mugrientos tenjan trazas de pelaires : la man- 
cha del agote, añadían gravemente , no se quita con 
lejía: . . - .. .. „ ,,, , , 

—Lo que sé deciros, hermano, es que ese hombre 
es un santo, y un sabio;... y.no las tengo todas con- 
migo , porque es abonado para cualquier fechoría... 
y... ¡Válgame Santa María..,! ¿lo veis?— ¡Dios mío! 
¡se pierde sin remedio! Es. decir.,, si lo hace por 
caridad, se L va derechlto al cielo , porque es la más 
estupenda que en el Martirologio he leído. 

El desconocido que estaba esperando á su escude- 
ro, apenas le vió cerca de sí, apeóse , y arrojándole 
las riendas, con ademau de, príncipe, se encaminó 
con paso firme, y erguida frente al lado del agote. 

Su temeridad , fué más lejos : desnudarse de en- 
trambos guanteletes , tirarlos at suelo, cojer. cpii sus 
desnudas manos, la mano .hedionda y escamosa ,del le- 
proso; y lo que es más, lo que no pudo verse sin un 
grito general y profundo.de horror y de asombro; 
levantar un poco la visera , y acercar á sus tábios 
aquqlla misma mano, todo fué obra de un mo- 
mento. 

— Pero, señor, exclamaban algunos honrados .ve- 
cinos, ,de los pocos.á quienus el terror no embargaba 
la lengua: ¿no valia más que ese hombre se dejase 
colgar por el verdpgo'f 

— Pero ¿quién es ese demonio del infierno., J Pre- 
guntaban al fraile, que seguía refugiado éntrela, mul- 
titud, sin atreverse á combatir de frente la preocupa- 
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¿Quién eres? preguntó él caballero á la persona 

que téma ásus pies. 

¡Un agote!.. ¡No os acerquéis á mí!.. Arrojadme 

un pedazo de pan , un vestido con que cubrir mis 
carnés, que uie muero de háMbre, dé frió y de dolor. 

Aquella voz fue un dardo que atravesó el corazón 
del caballero, cuyo semblante se cubrió de mbrtál pa- 
lidez, para ocultar la cual bajó la visera del casco. 

El pueblo menudo, que así liamah los documentos 
de la época á lo que hoy nombramos plebe, puebld 
bajo, ó pueblo soberano, tenia los ojos fijos en los 
dos actores de tan terrible escena; y observaba con 
espanto ta proximidad del caballero al infeliz leproso, 
y inurmúráhá de su imprudencia ó temeridad inau- 
dita en permanecer tanto tiempo a! lado de una mi- 
serable criatura maldita de Dios y de los hombres. 

El temor empero comenzó á calmarse al ver que el 
desconocido so apartaba del leproso, sin haberte to- 
cado, y tendía tranquilamente lá vista por ta cuesta 
del monasterio de Santa María de Irach'e. 

— ¡Matadme, por compasión, señor caballero! ¡ma- 
tadme, aunque tengáis que arrojar Si fuego la lanza 
tinta en él veneno de mi sangré! 

El infanzón permanecía inmóvil y taciturno, Mi- 
rando al camino de lractie, sin hacer caso de las sen- 
tidas palabras del leproso. 

¡Santa María me valga! exclamó el fraile que 

había tomado el'prudente partido de bajar del esce- 
nario, y de reunirse á los espectadores: ¡y Dios me 
perdone, hermanos, mis malos pensamientos, que así 
creí yo que se abrazaba can el agote qomo con su 
padre! 
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Y la izquierda , á la izquierda 1 

ira fácil obedecer órdenes ian contradictor 1 ^! 

¡lio ménos adivinar el motivo de semejan!® 

ralle se encogia de hombros ; daba á sus la^ 
na de un arco de medio punto ; fruucia .<f” atl3; 
bria los ojos, y ponía un gesto que siguí 
ne emplumen , si entiendo lo que pasa.» ^ 
o miraba al fraile, el fraile al ® aballeroi ¿ aí 
seguían , y puertas y ventanas se coro 
Mes de todas edades, sexos y condicione».^ 
lañaban los gritos con ademanes y ge® 0 
tsados. . , e01lS í- 

oslazadoel infanzón, y meaospredan ^ 
amenazas, hundió los acicates en los ') 0l . 

para seguir adelante ; pero el »o e ‘ . ú¡ ¿¡¡‘ 
o, tan dócil otras veces á menores in jj3 
permaneció plantado, inmóvil , y e " r 
, por úniea señal de vida , dando erm 


— • , jjo ev“r 

, y vertiendo arroyos de sudor, n ^ nU (jes 
i en medio de la fria atmósfera, subía ^ 


quísima niebla , velando, ya p afCl 

' . . . irifl 


iiat , S a 1 

i negra figura del aturdido s ‘, I1 ^. r¡ta ban a 
tras, atras, hombres del' demonio- >. 

! hombres y mujeres, ancianos y 
1 agote! ¡El agote! , e ] fraí- 

agote! ¡Aquí, aquí et agote, exc ^ bue „ 
ado, haciendo tecular á su mu 

leproso! dijo el caballero, y . ¿ e oia' 
visera . aue te imnedia ver los o J ¡¡jo a 






BTejjí 


DIARIO DE LA TARDE 


Puntos dh suscfucion. — Madrid: En la Administración , calle deí Arco de Santa 
María número 18, coarto principal, y en las librerías de da Publici'lui ; Ola* 
mendi ; López; Bailly-Bailliere, Cuesta y Perdiguero. — Provincias.-* En las prin- 
cipales librerías 


Mártes 2 de Octubre de 1860, 


Varsovia era tratar de poner remedio á tan in- I M’aris, tienen algún fundamento (y es difieil no atri- i hiere sino para sanar á las naciones á quienes ha he- 


PARTE EXTRANJERA 


«huírselo) estaba yo absolutamente en lo cierto al de- 
seóos que la prolongación de la permanencia del 
«Santo Padre en liorna , dada como positiva en estos 
«últimos dias , no era la última palabra del l*on tí li- 
neado. Mis noticias personales, conformes con lo que 
«encuentro en los periódicos de la tarde, me inducen 
»á conjeturar que la llegada a París de Mr. Cadore, 
«encargado de despachos de la embajada francesa en 
«liorna, es un acontecimiento de la mayor gravedad. 

«¿Seria preciso suponer que el Soberano Pontífice 
«bajo la presión uei Cardenal Anlonelli, no da al Go- 
«bierno imperial más que un plazo de algunos dias 
«para declararse completamente en favor de su cau- 
«sa, y comprometerse á voiver á tomar por la fuerza 
«¡as provincias que se le han arrebatado, sin lo cual 


cho sanables.» 


¿Pero y la rendición de Aucona? — ¿Qué hay 
de la rendición de Ancona? 

Pues hay que no hay nada. El telégrafo de 
Tnrin, que nos trasmitió con fecha 29 la estu- 
penda noticia, sigue plantado en ¡a fecha 29, y 
todo lo que con esta fecha tiene que decirnos, 
iioy 2 de Octubre, es que Víctor Manuel, íu vi- 
tado por una diputación de Ñapóles, ha salido de 
Turíii hacia aqueita capital, para restablecer ia 
tranquilidad , y que en esta salida ha sido acla- 
mado por la población. 

Bueno ; ¿pero y la rendición de Ancona? 

Giro telegrama de París, fecha 50, nos había 
de que el Monitor, al dar noticia de los nuevos 
refuerzos que se mandan á la guarnición fran- 
cesa de Roma, desmiente los rumores esparci- 
dos por algunos diarios acerca de que iba á eva- 
cuarse aqueila ciudad por la dicha guarnición. 
Todo esto y lo demás que verá el curioso lector 
en el dicho telegrama, es muy digno de ser sa- 
bido. 

¿Pero y la rendición de Ancona? — Tampoco 
en Paris se sabia nada ( de ella con fecha 30. 

¿Y la cartera de Lamoriciere de que nos ha- 
bió ayer tarde el telégrafo de Bolonia sin lecha! 
—¿V ta historia del cómo , dei en dónde , del 
cuándo ha sido adquirida esa cartera? — ¿Y por- 
menores acerca de todos ¡os sapos y culebras 
contenidos en esa cartera, cogida no se sabe 
chino, en dónde ni cuándo ?... 

¡Hombres de Dien; almas rectas que conser- 
váis una centella de amor siquiera á la verdad! 
¿Uuó pensáis , qué estáis obligados á pensar de 
una causa que asi erige en sistema ia mentira? 
si una sola libra de probidad existe en vosotros, 
¿cómo podéis mirar sin náuseas á esos impu- 
dentes que con tal desfachatez se burlan dei 
sentido común, de la justicia, de ia historia, de 
todo ¡o verdadero y de todo lo santo? ¿Conocéis 
en los anales de revolución ninguna, un conjun- 
to de desalmados más cínicos que ios demago- 
gos piamouteses? ¿No os parece que están fuera, 
no soio de ia ley común de las naciones, sino de 
la ley común de la humanidad ? ¿ Concebís un 
oprobio mas degradante que eí que noy sutre 
huropa loierando'la existencia de semejante nú- 
cleo de malvados ? Si no se reprime , si no se 
castiga pronto tan maravillosa osadía, ¿qué va a 
ser del sentido moral de las sociedades contem- 
poráneas? 

f no nos vengau los patrocinadores que en 
Espada cuenta semejante horda , no nos ven- 
gan con que usamos un lenguaje destemplado 
para calificarla; nó disfracen hipócritas el amor 
que tienen á los perversos, con decirnos que 
nuestras censuras son desahogos de ia rabia neo- 
cuíotictt ; no vengan con esa falsa moderación, 
muta para encubrir ei odio que se la inspira, 
arguyéadonos de hidrófobos y procaces, no. He- 
mus dicho que ios demagogos italianos están 
laura de la ley común de las uacioues y aun do 
la ley cumun de ia humanidad, y vamos á con- 
sular uuestro dicho con un texto que no puede 
** Acusadle para ios que nos suponen inspira- 
os pur un fanatismo bilioso. Oigan ei siguiente 
juicio que de ios sucesos últimamente ocurridos 
cuitaba emite un diario extranjero. 

“nunca nos tiernos forjado ilusiones: nuestros lecto- 
res lo saben bien, se lo liemos dicho repetidas veces, 
y nada nos sorprende de cuanto se . nos comunica 
“cerca de ¡as victorias obtenidas en .Italia. El desdi- 
0 uu de la expedición de Lamoriciere, no nos co- 
se de sorpresa, y por otra parte es para nosotros un 
“olivo de cobrar ánimo. En electo, por primera vez 


Se aseguraba en París últimamente que Mr. Thou- 
venel va á dirigir á lodos los agentes de Francia en 
el extranjero , una circular destinada á exponer la 
política del Gobierno imperial á consecuencia de las 
últimas fases que han tomado los negocios de Italia. 
Mr. fhouvenel ha esperado el regreso del Empera- 
dor para expedir esta circular, cuyo fin inmediato 
nadie puede todavía anunciar. Nosotros no creemos 
haya en esto ninguna variación ni ana después quo 
aquella circular se haya publicado. 


«bu Santidad abandonaría definitivamente á Roma, 
«retirándose á ¡as islas Baleares? Hé aquí lo que no 
«me encargaré yo de afirmar; mas todo conspira á 
«hacer verosímil que se lia notificado una resolución 
«extrema del banto Padre. 

«Ei primer artículo de fondo del Constitutionnel 
«firmado por Mr. Boniface , secretario de ia redae, 
«cion (lo cual puede implicar una inspiración del 
«Gobierno más directa que úna polémica firmada por 
«uno de sus redactores), parece una respuesta pre- 
«ventiva á las exigencias formuladas por el Gobierno 
«pontificio. La grande importancia del Consejo de 
«ministros de ayer, que fue seguido de otro no menos 
«largo de hoy, haría también creer que se han some- 
ntido á las deliberaciones del Gobierno las más graves 
«y delicadas cuestiones. 

«Lúcese que en el Consejo de ayer los ministros 
«hablaron mucho, sosteniendo cada cual su pareeer, 
«y que el Emperador se contentó con escuchar, sin 
«tomar resolución. No obstante , lo repito , si ei ar- 
tículo del Cónstitutionnsl liene efectivamente la ím- 
«^ortaacia que al parecer se te atribuye, la resolución 
«adoptada por ei Gobierno es, a no dudarlo, opuesta 
»á las pretensiones de ia Santa Sede. » 

Esto diee, entre otras cosas et corresponsal, con 
fecha 25: hé aquí to que escribe ai siguiente dia 26: 

«Por más que ninguno de los periódicos que reci- 
«ben sus inspiraciones en las fuenlesofieiales confirme 
«el hecho tan grave de un ultimátum det Santo Pa- 
«dre, dirigido al Gobierno francés, mis noticias per- 
sonales continúan haciéndome mirar como muy real 
«el mensage de que se traía. 

«El Santo Padre ha fijado hasta el 30 de Setiembre, 
«para esperar la respuesta det Gobierno imperial. Si 
«eu este plazo Pió IX no recibiese la segundad de 
«que contaba con el concurso de la Franela para re- 
«cóbrar todo to que le tía arrebatado ei Piamonte, 
«abandonará su capital ; y ademas amenaza con pu- 
«bltcar ciertos documentos con los que atestigua que 
aNapoieon 111 prometió formalmente garantizar la 
ihntegridad de sus posesiones temporales.» 

Sm saber por qué, la lectura del párrafo anterior 
nos ha traído inmediatamente á la memoria et tele- 
grama de Bolonia que ayer publicamos á última hora 

El Emperador Napoleón iíi, atendiendo at instinto 
de su conservación, no podría garantizar la posesión 
de un territorio eu donde supiese que abiertamente 
se conspiraba contra su imperial persona. ¿No es 
verdad? 


na), y por último , los intereses que la (Jran- 
Bretañu tiene en el Mediterráneo. De manera 
que el miijistro de Estado ingles se pone hosco 
con el señor Gavour su amigo, y echa reprimen- 
das serias á Garibaldi para que no ataquen á Ye- 
necia , no porque ei ataque sea injusto , sino 
porque podriaser causa de una guerra continen- 
tal que tuviese por término reparar las injusti- 
cias y castigar los crímenes cometidos ya hasta 
noy en Italia con la protección de Inglaterra; 
porque interrumpiría la maniobra impune que 
sin costarle compromiso aiguuo está realizando 
ia propaganda inglesa contra la paz de las na- 
ciones; y últimamente, porque dañaría á los in- 
tereses que Inglaterra tiene en el Adriático. 

Esta defensa del orden que de repente hace 
Inglaterra, es para nosotros mas odiosa, más re- 
pugnante y más funesta que todos los atentados 
de Garibaldi y del mazzinismo. 

Repúgnanos también , más que ei mazzuiis- 
mo y que Garibaldi , aquel embajador francés 
que promete en términos explícitos ei apoyo de 
su Gobierno á la Santa Sede contra la. invasión 
piamontesa , y que deja luego consumarse esta 
invasión sin reprobarla más que con una inefi- 
caz protesta en que el l’iamonte mismo no 
cree, y en la que no cree nadie. Masque ios dia- 
rios demagogos y las proclamas de ios caudillos 
de la demagogia insultando brutalmente al ve- 
nerable í'io IX , nos repugnan los diarios impe- 
rialistas de Batís diciendo que el Papa sólo se 
tiene la culpa de las tribulaciones que le opri- 
men. Más que todos los ahuilidos de ia prensa 
mazziniana excitando et furor de sus partidarios 
a matar con «angra y fuego hasta ia sombra de 
orden y de legalidad eu Europa , nos repugna la 
prensa imperialista de París , cuando aconseja ó 
amenaza a Garibaldi para que lio perturbe la obra 
de reconstitución de Italia, comenzada por Víctor 
Manuel con tanta moderación y noble patriotismo. 

Masque la auarquía sangrienta, causada eu 
Ñapóles por la dominación demagógica que pesa 
hoy sobre aquella ciudad, nos repugna Vietor 
Manuel partiendo de Tumi a Nápoles para res- 
iablecer la tranquilidad ; es decir , para tomar 
posesión injusta dei cetro robado por la dema- 
gogia, bajo la protección del Gobierno sardo , al 
Rey Francisco 11. 

Mas que Garibaldi diciendo con cínica fran- 
queza que se propone ir á expulsar dei Vaticano 
y de Roma al Vicario de Jesucristo , nos repugna 
el odioso alarde de hipocresía que hace el señor , 
Gavour dicienúo que respetará ta residencia del 
Jefe de la Iglesia. 

Mas que los tiranos dominadores de Nápoles 
reclutando un ejército para caer con él sobre 
Roma , nos repugna ei Gobierno francés rega- 
teando las pulgadas de territorio que ha de ga- 
rantizar con sus armas al Sumo Poutítice, y em- 
peñándose en ser tenido por su guardia de 
Corps , cuando no es sino su carcelero. 

¿tiuiónes son más malvados? — ¿Los que hacen 
el mal á costa de su pellejo y arriesgando la 
vida, ó ios que, invocando la moderación, hacen 
imposibles por asegurar la sanción dei crimen 
consumado? — ¿Une género de fuerza es más 
odiosa, ia que comete la injusticia ó ia que se 
emplea para consolidarla? 

Responda la conciencia de ios hombres de 
bien. 

Por fortuna, estos alardes y maniobras de 
periido moderaniismo no engañan ya á nadie, 
y en vano con ellos se pretendo conjurar ei nu- 
blado que amenaza contra la Revolución por el 
lado de Varsovia. Los diarios ingleses publican 
un telegrama, que puede tomarse ya como dato 
oficial acerca deí espíritu y verdadero objeto de 
ia reunión de Soberanos que va a celebrarse el 
día 2U en aquella capital. 

Según el diebo telegrama, el Príncipe de 
Goitschakoft, ministro de Estado de Rusia, ha 
tetitdo eu San Petersburgo una larga conversa- 
ción con ei duque de Moutebello, embajador 
francés, acerca de la suuaciou general de Eu- 
ropa, y en particular de los asuntos de haba. 

. Después de haber protestado ei ministro ruso 
del sincero deseo de vivir en buena armonía 
con Francia, se ha .quejado de que ia alianza 
franco-sarda favorezca eu Europa ia propaga- 
ción de principios que eoñstituyeu un peligro 
periauuente para et equilibrio europeo y ia es- 
tabilidad de los Tronos; y eu consecuencia, ha 
declarado que el objeto de ja entrevista de 


EL REY VICTOR MAKCSL Y LA ANARQUIA- 

Con este título publica un artículo la Patrie, que 
reproducimos á continuación: 

«Al otro dia de todos los grandes movimientos po . 
líbeos, ya sean estos movimientos una revolución co- 
mo la de 1630, ó una revolución como ta det 24 de 
Febrero, ta monarquía ó la república, se manifiestan 
casi fatalmente dos partidos, et uno que quiere in- 
troducir el orden con los nuevos elementos, el otro 
que quiere llevar los principios liasta sus últimas 
consecuencias ; es decir, hasta el aosurdo, que en 
política se le da el nombré de anarquía. 

En 1330 las pasiones violentas y las eternas ilusio- 
nes de la demagogia, querían trastornar el nuevo 
Gobierno ó arrastrarlo á las más peligrosas aventu- 
ras. Las conmociones y tas insurrecciones se suce- 
dían con asombros* rapidez, todos los intereses esta- 
ban comprometidos , y ia Francia iba por uu camino 
desastroso. La gloria de Casimiro Perier , fuá luchar 
contra todas las dificultades. Cuando murió, el orden 
se había salvado gradualmente , y si los hombres de 
Estado que te sucedieron hubieran experimentado con 
el sentimiento del orden el sentimiento dei patriotis- 
mo y de la nacionalidad , ei amor del puebio y ei 
«úñelo de los intereses generales , hubiera iermiuaíto 
una obra digna de ser acatada por la historia. Por 
desgracia aquellos hombres de Estado no pensaron 
más que en conservar el orden material eu beneficio 
de una clase privilegiada, y ya se sabe lo que su- 
cedió. 

La revolución del 24 de Febrero fué ia consecuen- 
cia de aqueila política limitada y egoísta. Los inte- 
reses populares desdeñados y el patriotismo Herido 
tomaron ia revancha. Aquello era lógico, pero al dia 
siguiente de aquella nueva revolución se reprodujo 
todo lo que haoia pasado diez y ocho años antes: 
babia uu partido del orden y un partido del desorden; 
un partido que quena organizar to que pudiera haber 
de bueno y ue justo en tas ideas triunfantes, y un 
partido que no aspiraba más que á destruir y á 
amontonar ruinas sobre ruinas. El general Cavaig- 
nac fue el Casimiro Perier de aquella situación; tuvo 
ta gloria que permanecerá unida á su nombre, de 
vencer ia anarquía y de hacer á la Francia dueña de 
sus destinos, si bien pudo esta escojer un Gobieriu 
que el vencedor de ias jornadas de Jumo no debía 
servir, pero que era el más conveniente á una gran 
oacioii. 

La Italia atraviesa ahora una crisis semejante á 
las crisis que siguieron para nosotros á la revolución 
de 1830 y á la revolución del 24 de Febrero. Las pa- 
siones demagógicas, espanto de la Europa, ganan 
terreno cada día, y los mayores males están próxi- 
mos. No es necesario ser profeta para predecir que 
si una mano poderosa no organiza inmediatamente la 
resistencia, !a noble causa ue la independencia italia- 
na volverá i quedar oirá vez comprometida y lal vez 
por mucho tiempo. Pero no será así, nosotros así lo 
esperamos firmemente. Si Garibaldi la compromete, 
Vietor Manuel la salvará. En los memorables acon- 
tecimientos que han tenido lugar en estos últimos 
unos, el Rey del Piamonte se ha mostrado á la altura 
de su papel; uu faltaran la misión que le esta confia- 
da hoy que el peligro es mayor que nunca. 

Es imposible hacerse ilusiones; ios nombres de los 
consejeros que rodean á Garibaldi en este momento 
hablan bastante alto. Hace algunas semanas et bri- 
dante soldado de ta libertad italiana, uo marchaba, 
no hablaba, no escribía mas que en nombre dei Rey 
Víctor Manuel. Vistor Manuei era su latisman; si 
lo pierde, perderá ai mismo tiempo su prestigio y su 
fuerza, di se separa del Rey dei piamonte, ¿qué ie 
quedará? Mazzini. 

El momento es decisivo , no hay que vacilar. Se 
ha dicho que en tiempos de revolución no es difícil 
cumplir un deber, sino conocerlo. Aquí el deber está 
trazado en letras de fuego. 

Si Garibaldi se pronuncia por la política de los 
clubs y de ias sociedades secretas, si persiste en su 
odio insensato contra la Francia , reúna Víctor Ma- 
nuel á su alrededor á todos los corazones italianos, 
¡salve Ue ¡a anarquía la independencia naciente] Esta 
será Ja pagina mas hermosa de su reinado y de mu- 
chos reinados.» 

Y sobre todo, para ini augusto Mecenas, debiera 
añadir la Patrie por conclusión, será ahorrarle, cuan- 
do menos, quebraderos de cabeza, y proporcionarla 
los medios de que consiga aquello que ha buscado. 


El embajador francés en Roma, que es un mozo 
digno de servir á su augusto Emperador, con ob- 
servaciones muy respetuosas ha logrado que el 
Padre Santo desista det deseo que manifestó de que 
fuera enterrado en Roma en la iglesia de San Luis 
de los franceses ei cadáver del general marques de 
Pimodan. 


Al Español de Ambos Mundos, periódico que se 
publica en Lóndres, dice un amigo suyo que viaja 
por Italia: 

«La retirada de Talleyrand es una farsa. Lo que 
se hace eu ia Italia meridional es con ei beneplácito 
de Napoleón.» 

Pues si no, ¿se hubiera hecho? De lo que de aquí 
en adelante se haga, especialmente en Nápoies, nadie 
por fortuna podrá decir otro tanto. 


De un articulo que con el epígrafe Not icias de Ale- 
mania, publica el diario francés Le Monde, tomamos 
los interesantes párrafos siguientes : 

«El señor de Moy de Sons, profesor de derecho en 
la Universidad Ue fnspruck, acaba de publicar un 
folleto sobre el poder temporal del Sumo Pontífice, y 
el derecho en Europa. Esie escrito ha causado eu 
Alemania una gran sensación. El sábio publicista ca- 
tólico se dirige principalmente á tos protestantes; 
invítalos a meditar en el ejemplo que Pío IX esta 
dando al inundo, y termina su introüuceion con estas 
paiaoras : «Los ataques coaita et Sumo Poutítice uo 
«son ya sino uu puro combate contra la leo de Dios, 
«contra la verdad, contra ei derecho, contra las base» 
«eternas é indispensables de la sociedad humana, por 
«tas cuaies solo el Papa lia entrado hoy eu fiza. Ei 
«solo se mantiene en pié. en medio de las tempestades 
«suscitadas por ia Revolución. En éi están represen- 
«ladosios mas sagrados bienes de ia humanidad, que 
«bajo su látela se hallan custodiados como en un 
«arca sania, ¡salvémosle, y todo se salvará con él: si 
«le abandonamos, iodo eouél se perderá.» — 

Las verdades proclamadas por e! señor harón de 
Muy, son a ia hora presente reconocidas y altamen- 
te proclamadas también en el seno deí protestantis- 
mo. Tenemos gran satisfacción en consignado asi. 
Üu considerable número úe protestantes, sobre todo 
de entre tos antiguos luteranos, defienden hoy día 
eou ardor ta causa del samo Pontífice a quien miran 
luchando sólo por el orden y ta libertad verdadera. 
El celo que muestran en la defensa det derecho me- 
rece que se tes rinda este homenaje de justicia. Por 
miliares se cuentan tus nombres Ue estos honrados 
alemanes que figuran en los mensajes de los católi- 
cos, y que se íian íuipueslo también sacrificios ma- 
teriales para auxiliar al Pontífice, que puede decir, 
como uno de sus predecesmes: — «He detestado a la 
iniquidad, y ainado á la justicia.»— Si mus permite 
que et poder temporal del Papa sucumba por algún 
tiempo, uno de ios resultados que de seguro ha de 
producir el espectáculo de sus infortunios, es el Uo 
acabar de someter á su autoridad espiritual uu gran 
número de protestantes que son católicos, ya hoy 
día, con et corazón. Guando quiera que, oungado a 


Hé aquí el texto de la proclama que el embajador 
de Austria eu Roma, barón Ue Bach, dirigió antes de 
ios unnno3 acontecimientos á las tropas alemanas al 
servicio del Papa: 

«El Emperador, nuestro muy gracioso Soberano, 
estima en mucho io que los voiuuUrtos austríacos ai 
servicio del Póulifioe nacen, lauto eu lavor de tasan- 
la causa que esláu llamados a defender, como eu ho- 
nor dei ejército, en el cual han recibido casi lodos su 
eüucaciou militar. S. M, espera, suceda lo que quie- 
ra, que estos Voluntarios permanezcan deles a sus 
banderas, y en el día dei cj.ubaie cumplan su deber 
ha» la ei lia, acordándose siempre ue sus antiguos 
compañeros de armas, cuyas miradas c=lan siempre 
fijas en ellos. El Emperador, por lo demás, nace tos 
yutos más sinceros porque les. batallonas compuestos 
de volúntanos austríacos rivalicen lodos, oficiales y 
soldados, eu ceio y en valor, a fin de que la victoria 
corone sus csiuerzos si Las bandas revolucionarias lle- 
gan á atacarles. 

Pero si, lo que Dios no permita, tas tropas Pontifi- 
cias deben sucumbir después fie una ludia gloriosa 
contra la revolución, triunfando esta en los Estados 
de la iglesia, el Emperador no negara su solicitud a 
aquellos de sus subditos que hayan licuado con honor 
y valor su ueüer eu el ejercito uot Santo Padre. En 
este caso el Gobierno imperta! admitirá sm dilación á 
tos batallones voluntarios, en su lu: nación actual, at 
servivio Ue su magostad Apostillen, y los ouctutes 


Acerca del despacho en que se anunciaba con fe- 
cha 23 de Setiembre la capitulación de Ancona, de- 
cía anoche La Epoca : 

«Estamos a l. 0 de Octubre, y á ia hora en que es- 
cribimos estas lineas no resultan confirmadas las an- 
teriores noticias , sin embargo de liaoerse recibido 
despachos posteriores que naturalmente deberían 
mencionar un fieclio de lantj bullo , y callan sobre 
el particular. Consideramos, por lo mismo, prematu- 
ro tudavia el rumor Ue ia reudieion de Ancona , y si 
bien creemos que este hecho no tardara mucho en 
realizarse, no se verideara sin Una tenaz resistencia 
por parte de los sitiados.» 


Según dice uu corresponsal de Turin en carta del 
26, que se recibió ayer larde á bpra muy avanzadji, 
«la gran preocupación dei mámenlo eran en aquella 
capital las noticias insistentes que tiegaban de París, 
y que uo desmienten de Roma, sobre la resuluciou 
que auriga Su Santidad de abandonar la ciudad 
eterna.» 


salir de Ruma, el Papa fuese a ouscar un asiío en ei 
suelo germánico, ¿quién puede decir el iiiliujo que 
ejercería su presencia? 

Aquel acontecimiento, tan doloroso para la Iglesia 
universal, sena sin duda alguna uu inmenso benefi- 
cio paia Alemania: no olvidemos que Dios nunca 


Hablando uu corresponsal de la Independencia bel- 
ga de la cuestión de Roma, dice desde París, con 
lecha 2ó de Setiembre, lo que sigue; 

«Si los rumores umversalmente esparcidos .por 
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vo más de demostrarse dignos det nombre de aus- 
tríacos, sirviendo con fidelidad inquebrantaole y una 
adhesión sin límites la noble causa á que se han con- 
sagrado. Tales ei deseo del Emperador.» 


CARTA CONVOCATORIA. DEL PARLAMENTO SARDO. 

Honorable diputado: Por decreto Real del 15 del 
corriente se ha convocado el Parlamento para el 2 de 
Octubre próximo. El Gobierno del Rey ha resuelto 
esta convocación extraordinaria de las Cámaras para 
someterlas graves y urgentes negocios que se pre- 
sienten en presencia de los importantes que se cum- 
plen en Italia. En su consecuencia importa que los 
representantes de la nación se encuentren en su puesto 
el día indicado, en número suficiente. El abajo hr- 
mado confia que, penetrados de la gravedad de as 
circunstancias en que se encuentra la pálria, no a - 
taréis á estar presentes, y en el caso en que alguna 
causa os io impida, os ruego aviséis en la presiden- 
cia para su gobierno. — G. Lanza, presidente de la 
Cámara de diputados. 

Aun cuando, cobarde ó traidor, el general Lacas- 
cio quiso entregar áSiracusa, que ya por las noticias 
recibidas creíamos definitivamente entregada , una 
parle considerable de las fuerzas que guarnecían 
¡Tquelia plaza se negaron á seguir á aquel jefe, y en 
la actualidad ocupan y defienden la fortaleza. 

La guarnición de Agosta, plaza también de Sicilia, 
lo mismo que la de la ciudadela y ios fuertes de Mes- 
lina, se mantienen firmes y muy animadas con las 
repetidas ventajas que ei ejército Real ha obtenido 
eu las riberas del Vulturno y la desanimación y las 
disensiones que reinan entre los garibaidinos. 


Detenido á consecuencia de esta escena , Pimodaa 
logra escaparse , y después de mil apuros, 

Verona, de donde tuvo que salir pocas horas 
pues con una comisión para el general barón de 
pre , jefe militar de Pádua. , „ 

Cuando el general Radetzky entro en Verona es 
taba tan bien sentada la reputación militar de Jor 0 . 
que el anciano guerrero te tomo como 
en este puesto hizo la campana entera, ha calumnia 
l ““.525 son armas favoritas de los revoluciona- 
nos Un periódico que se publica en 1? rancia, lo cual 
no quier/decir quesea irakés, hablando en términos 
salvajes de ios héroes agrupados alrededor de Lamo- 
rieiere, deeia estos últimos días a tos crédulos ecto- 
res que ei coronel Fimodau había sido edecán del Em- 
perador de Austria en Solferino. La equivocación del 
bueno del periódico era simplemente de fecha. Esta 
equivocación era voluntaria: bien podía recordar que 
los traidores no están en nuestras filas: que dos años 
mas tarde sus amigos y correligionarios hacían luego 
contra ios soldados franceses en el sitio de Roma. 

Esto pasaba en tiempo de la república, no hay 
que olvidarlo, cuando el Gobierno trances arrojaba 
üe la ciudad eterna á Ganbaidi y devolvía al dester- 
rado de Gaeta ei patrimonio integro de San Pedro. 
Para edificación del periódico a que aludo, añadiré 
que el mercenario que acaba de sucumbir^ habia he- 
cho dimisión en la época de la guerra de Crimea, an- 
tes de que comenzaran las hostilidades, probables 
entonces entre Francia y Austria. El jefe de las hor- 
das de vandidos era á ia sazón ayudante del Empe- 
rador de Austria y mayor de caballería. 

La calumnia no tiene en qué cebarse en una repu- 
tación tan noble, en una vida tan pura ; caiga, pues , 
sobre el calumniador ! 

sido 


amiga, no ya de un Soberano cuya 


amistad es 


# Bertani, secretario de Garibaldi, ha dirigido en 
nombre de éste á todos ios intendentes de las provin- 
cias una circular, previniéndoles que activen el alis- 
tamiento de voluntarios en el reino de Nápoies. 


En un banquete público que se celebró en Londres 
eí dia26, sir Garios JSapier pronunció un discurso 
reprobando de nuevo los gastos inmensos que ocasio- 
na la fortificación de las costas inglesas. El almiran- 
te sostuvo que las mejores fortificaciones de Ingla- 
terra eran sus buques, añadiendo que no temía de 
ningún modo el desembarco de un enemigo ex- 
tranjero. 

La publicación de la nota del Gobierno ingles que 
ayer insertamos, ha coincidido con ia seguridad dada 
por la Gaceta de Elberfeld, de que los tres Soberanos 
del Norte no tomarán en Varsovia ninguna decisión 
que pueda perjudicar á ios intereses de Inglaterra. 


Los embajadores de Rusia en las cortes de Pr usia 
y Austria han recibido orden de hallarse en Varsovia 
antes de la llegada de sus Soberanos, porque el Prín- 
cipe Gortschakoff, según la Correspondencia tíavas , 
desea verlos antes de que el conde de Rechberg y ei 
barón de Schleimlz se presenten en aquella ciudad. 
De aquise deduce que en Varsovia habrán de adop- 
tarse resoluciones políticas de importancia. 


Según anuncia un despacho expedido en Marse- 
lla el 26 de Setiembre, se esperaban en Malta tres 
navios ingleses de refuerzo. 


La duquesa de Fitz-James, que tenia el encargo de 
dar á la marquesa de Pimodan i a miausla noticia de 
que se había quedado viuda, íué á su casa á las siele 
de la mañana y ia halló escribiendo, 

— ¿A quién escribe Vd.? ie preguntó. 

. — a uu marido; dijo la marquesa de Pimodan. 

— ¡Ayl exclamo ia duquesa de Fitz-James, no ie 
éscriba Vd., porque ha caído prisionero. 

— Usted me oeulla algo, duquesa ; replicó madama 
de Pnnodan: mi marido ha muerto, porque dejarse 
hacer prisionero, no lo habría consentido nunca. 

Y jprórumpiendp en lianlo, se dirigió á la iglesia 
para orar por aquella alma querida, y ofrecer a Dios 
su honda pena. 

JORGE DE PIMODAN. 

Ante ei glorioso sepulcro que ia revolución acaba 
de abrir, propio es del amigo de la infancia, del anti- 
guo condiscípulo recordar quién era el héroe que 
acaba de morir joven todavía en ei campo del ho- 
nor. Nada diré de ia nobleza de su raza ni de su 
fidelidad, más noble todavía; tampoco ponderaré nues- 
tra pérdida, ni aún verteré una lágrima estéril por 
una muerte digna dé envidia. De otra manera debe- 
mos sentir la pérdida de Pimodan. Si, por que el hé- 
roe cristiano ha muerto como un noble francés. Per- 
mítasenos pues bosquejar ante su tumba cerrada apé- 
nas, algunos rasgos de una vida coronada por tan 
noble muerte. 

Cuando ei soldado cae herido en el campo de ba- 
talla , el medio mejor de alabarle dignamente es re- 
cordar sus grandes hechos. 

Al poco tiempo de salir del colegio de Friburgo, 
entró Jorge Pfinodaa en el ejército austríaco, bus 
padres se habían establecido en Stiria desde 1830. — 
Muy pronto se hizo notable entre sus jefes por su ap- 
titud para lodos los ejercicios de la nuiicia, sus felices 
disposiciones , la franqueza de su carácter y su con- 
tinuo buen humor. La revolución de 1817 le sorpren- 
dió, siendo teniente de caballería ligera , acantonado 
en la pobre aldea de bliria. Su jefe le anuncia que ei 
regimiento marchara a ios dos días á Italia. Iba pues 
a separarse de parte de su familia ¿ iba a dejar un 
país que habitaba desde los siete años , ludo io que 
más amaba, y sin embargo no puede contener su ale- 
gría. altatia, Venecia, Milán, Florencia — escribía en- 
tonces — y quizá ia guerra, los combates, la gloria: 
lodo se encerraba para mi en esas palabras...» ¡La 
guerra, los combates, la gloria 1 todo ¡ay! encontró 
nuestro amigo en su heroica carrera, y a la vuelta 
de algunos años halló también la muerte; pero ia muer- 
te del héroe, ia muerte que imorlaiíza. 

Haiiabase Pimodan en Verona al eslaliar la revo- 
lución del mes de Marzo, encargado por el general 
Cherauoy de conducir importantes despachos al ge- 
neral Giuiay que mandaba en Trieste, cuando fue ar- 
restado en balice por ios insurrectos y conducido ante 
una especie de gobierno provisional. Avanzó con al- 
tanería por medio de la sala a donde se le condujo, 
y con voz de trueno exclamo: «¿Quién se atreve a 
contener á un correo imperial?» Nauie se atrevió a 
responder al valiente joven, el cual salió de allí tran- 
quilamente, monto en un carruaje y marcho a galo- 
pe. Cumplido su encargo volvió a Terni, pero pasando 
porYenecia, á donde llegó precisamente el dia del 
triunfo de la insurrección. Capturado á bordo det bu- 
que que ie conducía, fué llevado a presencia de ivlaz- 
zini. 

El dictador le miró de arriba abajo con aire de 
asombro, como si quisiese adivinar qué objeto llevaba 
a Veneeia en aquellos instantes; abriendo después 
una gaveta donde habia gran cantidad de oro, po- 
niendo allí la mano y lijando sus ojos en ei bravo mi- 
litar, le dijo, movieíido aquel precioso me tai; — «¿Que- 
réis ser üe- los .nuestros, no es verdad, y combatir 
por nuestra libertad? — ¿Señor, respondió Jorge , he- 
chos ios ojos ascuas, pertenezco á una familia noble, 
soy oficial del Emperador y conozco sólo mi deber.» 


Concluida la campaña, Pimodan, que había 
nombrado capilau de estado mayor, reeimó de Ra- 
deizky el encargo de llevar á Viena las banderas co- 
gidas al enemigo, con lo cual se comprenderá bien 
hasta qué punto se habia distinguido en ios comba- 
tes. Ademas, cuando el Príncipe Windischraez es- | 
cribió al entrar en Hungría al mariscal- pidiéndole 
algunos oficiales, Jorge fué el primero entre ios de- 
signados. No le segu. remos en aquellas jornadas in- 
terminables; pero vamos á detenernos con él algu- 
nos momentos en la prisión de Pelerwardein, adon- 
de, habiendo sido hecho prisionero por ios húngaros, 
le condujeron ios ázares de la guerra. Los jetes de la 
insurrección no eran por fortuna geuerales piamon- 
leses, y tenían un eiíilo muy diferente del de mon- 
sieur Cialdmi para no nombrarle. — «No os haré pre- 
gunta alguna sobre las operaciones de vuestro ejerci- 
to, le dijo el general Perezei, comandante de la for- 
taleza, porque estoy seguro de que uo me contesta- 
ríais. Tendría dereoao para fusilaros; pero no somos 
salvajes. — bereis, por lo tanlo, nuestro prisionero.» 

Condenado á muerte aiguu tiempo después por 
haber intentado evadirse y entregar la lorlaieza á 
los soldados del Emperador, Jorge, resignado con 
su suerte , aguardaba la hora fatal coa el firme pro- 
pósito de morir como soldado. «Las esperanzas que 
constantemente abrigaba en mi corazón, era preciso 
abandonarlas; pero en aquellos momentos críticos to- 
davía me era licito hacer algo por el honor!» Y así 
diciendo, el condenado sacó de uno de sus dedos una 
sortija üe brillantes y escribió con ella en los crista- 
les de la prisión: «Adiós, mis queridos padres; voy á 
ser fusilado; estoy resignado y tranquilo; muero lle- 
no de fe y esperanza. ¡Madre mía! no sufro otro 
dolor sino el que voy á causaros con mi muerte!» 

1.a marcha iriunlal del general Haynan dió már- 
gen á que la ejecución se suspendiera , por miedo á 
las represalias que serian consiguientes al fusilamien- 
to de uno de tos oficiales del Emperador, y con ia 
capitulación de Geerget se puso término a aquella 
larga cautividad de tres meses. Pimodan fué nom- 
brado mayor, y ya he dicho las nobles causas que le 
obligaron á dimitir su empleo. Habiendo regresado 
á Francia, contrajo allí matrimonio, y vamos a pasar 
en sneucio ios anos que él paso en tranquila feli- 
cidad. 

La traición más infame, ia más hipócrita de las co- 
bardías, la violación más flagrante dei derecho de 
gentes, toda la sene de crímenes que quedaran con- 
signados en la historia imparcial para que recaigan 
en su día soore los verdaderos autores de ellos , ios 
alentados inauditos, por último, de que hoy está 
siendo victima ei Padre común de los fieles , no per- 
mitieron que nuestro amigo permaneciese inactivo é 
indeciso un solo instante. Vímoste seguir, ánles que 
otro alguno, ios pasos del valiente general que levan- 
ta tan alto el nombre de la Francia, y que protesta, 
eu nombre de la patria á quien tan valientemente ha 
servido, contra los alentados cuyos odiosos cómpli- 
ces uo estarán nunca eu nuestro poder. El joven ma- 
yor dei ejército de Austria ascendió muy pronto á 
coronel, y ha muerto siendo general, bu corta car- 
rera , desempeñada tan noblemente , es una gloria 
para su patria, ia cual , como verdadera madre , no 
reniega de ninguna de sus glorias. 

Un alumno antiguo de Friburgo.» 

Ei secretario de La Redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


conveniente, mas no indispensable á la grande- 
za y prosperidad de la nación española, sino de 
Jefe de la Iglesia, del Vicario de Jesucristo, e 
Padre de todos los fieles, que en el órden espi- 
ritual es tan Soberano de losespañoles, como o 
es Doña Isabel II en ei orden temporal. V sin 
embargo, van trascurriendo dias y dias, sema- 
nas y semanas, y el embajador español eu Roma 
continúa en España, y ei Papa se vé reducido a 
último trance, próximo á perder su Trono si no 
quiere permanecer prisionerode quince ó veinte, 
mil soldados franceses que ie custodian en ia 
cárcel, designada ya con el nombre de Roma y 
sus arrabales. 

¿Cómo es que estoacontece sio que se escan 
daltcen y clamen otros diarios que los que de- 
fienden ei orden y piden todos los dias, aunque 
piden en vano, la intervención de España eu 
ios Estados Pontificios'! La explicación de uu 
hecho tan anómalo, de contradicción tan mons- 
truosa y de ceguedad tan deplorable, salta á la 
vista: los periódicos que guardan silencio tan 
vergonzoso, son enemigos de ia Sede Apostós- 
tótica y llevan el odio at Pontificado hasta el 
extremo de mirar con indiferencia que el Pon 
tifice reciba ó no los consuelos personales que 
uo podía negarle un embajador español. 

No nos extraña esta conducta, es lógica, es 
consecuente á la indiferencia religiosa que se 
trasluce en todos ios papeles revolucionarios. 
Lo que si parece inexplicable es la conducía del 
Sr. Ríos y Rosas, que, conservando el carácter 
da embajador de S. M. C. en Roma, uo se mue- 
ve de España, no acude a donde su deber le 
llama, ai punto que boy podemos considerar 
como su puesto de honra. 

Por extraña que parezca esta conducta, tiene , 
sin embargo, natural explicación. 

Los que conozcan ia severidad de principios 
de que ha hecho alarde toda su vida el perso- 
naje político que acabamos de nombrar, los que 
conozcan su carácter pundonoroso que lo ha 
impulsado muchas veces á reprensibles extre- 
mos, tos que sepan que en su vida pública re- 
salta más bieu ta delicadeza que el egoísmo, no 
pueden menos de conjeturar que si ei Sr. Ríos 
y Rosas uo está hoy en Roma, es que digna y 
decorosamente uo puede bailarse en las ac- 
tuales circunstancias representando en la córte 
pontificia los intereses y sentimientos de la 
ilación española. 

iNo tenemos relaciones directas ni indirectas 
con este personaje, pero tampoco las hemos me- 
nester para adivinar to que éntre él y el Gobier- 
no deS. M. debe de haber pasado de algunas se- 
manas á esta parte. EISr. Ríos y Rosas, obede- 
ciendo á la voz de su conciencia, al primer 
amago de ia Revolución italiana contra ios Es- 
tados de la Iglesia, ha debido de intentar voiver 
á su puesto. No podia, sin embargo, dar este 
paso sin ponerse de acuerdo con el Gobierno 
de S. M., y ponerse de acuerdo con el Gabinete, 
en ocasión tan crítica, equivale á llevar re- 


E1 Sr. Ríos y Rosas desea acudir á su puesto, 
no lo dudamos, pero desea ir á Roma para algo 
más que para llorar al lado del Papa ; desea ir á 
Roma con buques de que disponer en el puerto 
de Civita-Vechia, con instrucciones terminantes 
para no desairar al Sumo Pontífice cuando apele 
á la generosidad , grandeza y fidelidad de ia na- 
ción que lleva el nombre de Gatólica ; -y el Ga- 
binete , á juzgar por los resultados y salvando 
sus intenciones, se dá por muy holgado y satis- 
fecho de que la invasión del Piainonte haya sor- 
prendido at Sr. Ríos y Rosas en España , porque 
no se atreve á negarse á la voz del Papa ni tam- 
poco á prestarle auxilio; y, semejante á los pá- 
jaros que , metiendo ia cabeza eu el agujero se 
creen ya en salvo del ave de rapiña, aunque de- 
jen en descubierto el resto del cuerpo, cree que 
la nación está libre de la responsabilidad que 
hacen pesar sobre ella los llamamientos del Papa, 
porque el Sr. Ríos y Rosas lia permanecido ocul- 
to en los baños de Loecbes. 

¿Hay nada más pobre ni mezquino que esta 
conducta del ministerio español! ¿comprenúeu 
ahora nuestros lectores por qué no se ha atre- 
vido hasta ahora el ministerio á resolver la más 
sencilla de todas las cuestiones , la más te- 
nue de todas las dificultades, la marcha dei 
Sr. Ríos y Rosas á la capital de ¡os Estados 
pontificios? ¿A qué nos hablan los periódicos 
ministeriales de dificultades materiales para 
que las tropas españolas Ueguená Rom i, de los 
muchos buques que tiene Italia, del auxilio 
marítimo que Inglaterra presta al Piamonte, si 
el ministerio encuentra dificultades hasta para 
mandar un embajador á Roma? ¿A qué hablar 
de los últimos puntos de la cuestión si uo po- 
déis resolver el primero? ¿A qué presentar difi- 
cultades para colocar la veleta en el edificio, si 
las hay insuperables para echar los cimientos? 

El ministerio es uu niño que tropieza eu las 
pedrezuelas que huella la planta de un hombre. 

FkAMCSSCO N. VlLLOSLADA. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID 2 DE OCTUDKE DE ifctiO. 

Una de las cosas más extrañas que están acae- 
ciendo en la cuestión romana , mirada con 
relación á la conducta del Gobierno español, es 
la falta de embajador de S. NI. Gatólica en la 
capital dei inundo cristiano. 

Recordarán nuestros lectores que, excitados 
nosotros por ios periódicos ministeriales á que 
manifestásemos qué es lo que el Gobierno espa- 
ñol podia hacer en las actuales circunstancias 
en favor del atribulado Padre de la Iglesia, lo 
primero que indicamos fue que nuestro embaja- 
dor en Roma debía haberse puesto eu marcha 
inmediatamente, pues nunca menos que en es- 
tos momentos debia hallarse la nación, católica 
por excelencia, huérfana de representantes cer- 
ca de la Santa Sede. Basta enunciar simple- 
mente este pensamiento para que todo el mundo 
comprenda su gravedad e importancia, que son 
de evidencia notoria. 

Supongamos por un instante , que uo fuese 
ei Sumo Pontífice quien se viera amenazado ile 
perder el Trono por una invasión extranjera, 
sino cualquiera otro Monarca ó jefe supremo de 
una Potencia amiga : supongamos que fuese la 
Reina de Inglaterra , el Emperador de los fran- 
ceses, el Rey deGerdeña; ¡que escándalo uo hu- 
mera producido el ver ai emoajador ó ministro 
español de Paria, Londres ó Tumi pasearse tran- 
quilo por las calles de Madrid mientras tan graves 
sucesos ocurrían un el país amigo! ¡qué grito uo 
hubieran levantado los periódicos de todos los 
matices al ver semejante olvido de nuestros in- 
tereses en aquellas naciones, prueba tan insigue 
de nuestra indiferencia ó desvio con respeto al 
Monarca y al país aíligidos por el azote de la 
guerra! 

Pues este escándalo, este asombro suben de 
punto cuando se trata, uo ya de una Potencia 


suelta la cuestión de la conducta que España 
debe seguir cou la Sama Sede. 

Suponemos nosotros , cou hurto fundamento, 
que ei Sr. Ríos y Rosas no habrá querido volver 
á Roma como representante de la Reina Católi- 
ca, sin instrucciones claras y terminantes para 
desempeñar dignamente su encargo eu ias des- 
graciadas eventualidades presumibles en vista 
de la actitud amenazadora del Piamonte. ¿Que 
hago yo, habrá dicho probablemente nuestro 
embajador, qué hago yo si las tropas de Víctor 
Manuel invaden las Marcas y la Umbría? ¿Qué 
hago yo si el Papa reclama auxilios de la nación 
española? ¿Qué hago yo si Pió IX tiene que salir 
de Roma? ¿Qué hago yo si Francia quiere cons- 
tituirse en carcelera del Papa, so pretexto de 
custodiarle eu ia capital del mundo cristiano? 
¿Qué hago yo si ei Sumo Pontífice quiere venir 
á España? En suma, ¿qué conducta se propone 
seguir, ei Gobierno eu vista de ias tribulaciones 
y conflictos de Su Santidad? 

Primera dificultad cou que ha debido trope- 
zar ei Sr. Riosy Rosas. ¿A quién acudo para ob- 
tener respuesta á mis preguntas? ¿Al ministro 
de Estado? No puede contestar en negocios tan 
arduos sin ponerse de acuerdo con el Gonsejo de 
ministros , y principalmente con el presidente 
dei Gonsejo. ¿Dónde está el ministro de Estado? 
En Madrid. ¿ Dónde está el presidente del Gon- 
sejo ? En Alicante , en Mallorca , en Menorca, en 
Barcelona : el general O’Udounell apénas está un 
dia eu ninguna parte: el ministerio está partido 
entre Madrid y las provincias; esta clase de asun- 
tos no pueden resolverse por consultas escritas, 
sobre todo si hay tantos criterios para resolverla 
como los que tiene para tratarla los órganos más 
autorizados del Gobierno. Hay que esperar á que 
el ministerio se reúna; es decir, hay que espe- 
rar cruzados de brazos á que el tiempo resuelva 
lo que no ha resuelto el Gabinete déla Union li- 
beral. 

He aquí indicada la segunda y más grave di- 
ficultad. ¿Tiene el Gabinete opinión formada 
acerca de la conducta que ha de seguir la na- 
ción española en la cuestión Romana? Y dado 
que tenga opinión y que esta sea propicia á los 
intereses de ia iglesia y conforme cou los senti- 
mientos católicos del país, ¿tiene el ministerio 
valor, fuerza y energía para realizar sus deseos? 

Esta es la cuestión, cuestión cada día, cada 
hora, cada minuto más urgente y apremiante; 
cuestión que los minutos, las horas y ios dias van 
resolviendo lustimosa y vergonzantemente. 

De manera , que la falta de uu embajador es- 
pañol en Roma es ia clave que descifra por com- 
pleto el enigma del verdadero pensamiento mi- 
nisterial acerca de la cuestión romana. 


REVÍSTA POLÍTICA DE LA SEMANA. 


Los periódicos ministeriales insisten en que 
la cosa pública va bieu; pero ios hombres sen- 
satos se obstinan en que es preciso cerrar los 
ojos, y apoyar á todo trance al ministerio. 

Esta es una prueba más de que los extremos 
se tocan. 

Es prueba también de que se hallan reducidos 
á una situación verdaderamente deplorable los 
hombres sensatos. 

Es prueba, en fin, de que no hay otro recur- 
so para salir de la situación, porque el ministe- 
rio, desde que entró en ella, ha ido cerrando 
todos los caminos. 

Pudiera decirse que, así para la reconquista 
del poder como para la reconquista de Méjico, 
ha quemado el ministerio las naves; pero eu 
rigor, no ha hecho otra cosa que meterse y me- 
ternos en dos callejones sin salida. 

Estamos en un círculo vicioso : el ministerio 
nos lleva hácia la libertad, y la libertad nos 
vuelve á traer hácia el ministerio. 

La cosa, sin embargo, va bien, según dicen 
los periódicos ministeriales. 

Ríen dentro de España ; bien en Africa ; bieu 
en Italia; bien eu Méjico. 

Verdad es que los diarios ministeriales tienen 
la desdicha de que ia persuasión no resida en sus 
lábios. 

Antes bien son sus palabras una especie de 
aguijón que inflama dolorosamente el ánimo de 
ios que las escuchan. 

Se parecen á los cómicos de la legua , en que 
la mejor obra, siendo por ellos representada, se 
convierte en silbable. 

Y esto es precisamente lo que ha sucedido 
con la orden de la plaza dada el viérnes por el 
capitán general D. Enrique O’Donnell. 

Era un documento enérgico, y digno en un 
todo del trágico acto de justicia militar que io 
habia inspirado. Pero lo tomaron por su cuenta 
los actores ministeriales, y convirtiendo en gra- 
cia suya los efectos de la justicia, han conse- 
guido que la justicia cause ménos impresión que 
ia gracia. 

La eficacia del castigo se ha borrado en 
cierto modo ante la odiosidad del privilegio. 

No han querido permitir á la justicia que se 
paseara sola un dia siquiera , y le llevaron á las 
puertas del campamento á la parcialidad , para 
que, al salir de él, se apoderara de ella. 

¡sin embargo, ia cosa va bien según aseguran 
los ministeriales. 

Nada se oye, eu efecto, que sea contrario al 
orden público, exceptuando ¡o que ellos dicen: 
sobre este particular, no hablan ni trabajan 
otros sino muy por lo bajo. 

Conspiradores contra el ministerio , uo hay 
más que sus propios órganos : los demás se es- 
tán quietos en ia conlianza de que esto basta para 
que se precipite. 

Tiene, uo obstante, el ministerio un defensor 
inteligente, que es ia Gaceta oficial; compren- 
diendo , sin duda , este periódico que io que al 
Gobierno perjudica son sus actos , la mayor 
parte de los días no publica acto alguno del Go- 
bierno. 

Y el Gobierno, por su parte , sin conocer pro- 
bablemente un verso en que Homero dice que 
el hombre que hace mucho es tan mortal como el 
que nada hace , se deja morir siu hacer nada, 
para que se verifique en los ministerios lo que 
Homero dice de los hombres. 

Embozado eu su capa de Union liberal , ha 
convertido los sillones ministeriales en roca Tar- 
peya , y desde ellos contempla impávido el in- 
cendio de Roma. 


Creíase de él , que seria un nuevo convidad 
de piedra para el D. Juan moderno de las testa° 
coronadas , y no es otra cosa que una estái 
marmórea , yacente sobre la tumba del 
temporal del Papa. 

En España se duormif al rumor de los n 
trabajan contra la tranquilidad pública, y ^ ■ 

despierta sino cuando oye á su lado gritos d , 
indisciplina. 

En Inglaterra paga ; en Marruecos no cobra- 
en Turin y Méjico peca por embajadores 
más; en Roma por embajador de ménos ; en ¡ os 
Ducados , como el busto de Bruto , brilló p or s 
ausencia; en Barcelona, se le van catalanes p ara 
Garibaldi ; en otros puntos de la costa se le v ¡ e 
nen Biblias protestantes para los revoi uc ¡ 0lJa ' 
rios; en Madrid se le escapan proclamas subver 
sivas hácia el campamento; en el campamento 
se le vienen noticias indiscretas hácia los diarios 
ministeriales; en estos pierde su prestigio - en 
los diarios de oposición, su fuerza; en el áu 1[n ' 
de los pueblos, su crédito. 

Y siu embargo, la cosa va bien, según ase»u 
rail los periódicos ministeriales. 

Ni una sola voz discordante turba el concien- 
armónico con que so deleitan el ministerio y ¡, Uj 
amigos- 

La voz del Papa pidiendo auxilio á las Pot en . 
cias católicas , no se oye bieu en ei Gabinete 
ministerial, porque sus condiciones acústicas son 
más propias de comedor que de gabinete. 

Los abuiiidos feroces que da en Nápoies ¡ a 
demagogia se modifican eu los torna-voces j e j 
ministerio español, de tai manera que son con. 
siderados como consecuencias lógicas de la f a ¡ tJ 
de liberalismo de Francisco 11. 

La prensa monárquica independiente tiene 
tomada la voz por el fiscal de imprenta , y 0o 
hay otro remedio para que se le aclare un p 300 
sino el de sudar miles de reales. 

El zumbido de los vientos revolucionarios no 
se percibe apénas , porque vau llegando silen- 
ciosos dentro de varias mangas que no tunen 
entorchados. 

El ruido del diluvio universal se confunde 
dentro del Gabinete con ei de una nube de ve- 
rano; porque el iniuisterio ha echado ia cuerna 
de que , hasta tanto que él se vaya , no vendrá 
el diluvio. 

Pero no se hace cargo el ministerio de que 
también los labradores contemporáneos de Noé 
batían las palmas ante los primeros chubascos 
del diluvio primitivo, creyendo que con ellos te- 
nían asegurada la cosecha. 

No se hacen cargo tampoco los diarios minis- 
teriales de que aquellos que nadan mejor entre 
dos aguas, son los primeros que ¡larde anegar- 
se cuando el diluvio sobrevenga. 

Los que io entienden son ¡os hombres sensa- 
tos, quienes, a pesar de sus antipatías al Gabi- 
nete, prefieren servirle de apoyo á que el Gabi- 
nete se les desplome encima. 

Sin embargo, la cosa vá bien, según aseguran 
los diarios ministeriales. 

Porque á estos Íes sucede io que á cierto mal 
orador , á quien aconsejaban que se ejercitase 
mucho para corregir sus defectos. — «¡Pero, se- 
ñor, (replicaba) si cuando estoy solo no hago 
otra cosa que pronunciar discursos!»— «Entoa- 
ces , ya no es extraño que hable Vd. tan mal, 
teniendo un auditorio tan nécio.» 

— «La cosa va bien,» repiten con alborozo 
progresistas y demócratas. 

— «La cosa va hácia los extremos,» añaden 
pon tristeza los partidos medios. 

Y á todo esto los hombres sensatos se obs- 
tinan en que es preciso cerrar los ojos, y apoyar 
á todo trance al ministerio Ü’Donuell. 

Sm embargo; no hay estados üe sitio, no hay 
cuerdas á Leganés ; ei Parlamento funcionara 
dentro de algunos dias ; ei telégrafo dirá lo que 
quiera sobre ia suerte dei Papa , a quien se ie 
favorecerá cou discursos parlamentarios, si liegau 
a tiempo; seguiremos contando millones marro- 
quíes; continuará el juego dé ias instituciones; 
irán votos: vendrán destinos; cantará la minoría 
moderada; bailará ia mayoría; con ios fuegos de 
los diarios del Gobierno habrá fuegos artificiales; 
y, por último , no sabemos si la cosa irá bien o 
mal, pero puede asegurarse que irá de prisa- 
Hoy por hoy, el telón sigue eaido: es ¡ 
que sea corto el entreacto. 

E. Garrido- 


Leemos eu La Correspondencia: 

«No sabemos cómo dar gusto a las oposiciones. 

cargos, q“ s 
UO; 


s.S 1 


decimos, contestando á sus cotidianos 
las cláusulas del tratado de paz con Marruecos 
han sufrido alteración , y que la indemnización^ 
guerra se cobrará eu la forma que permiten las 
turales dilaciones con que forzosamente tiene 4 
tropezar la reunión y recepción de sumas tan co ri 
derables, nos sale al encuentro la prensa op 0 ’ 1 ^ 
nisla, diciendo que no sabemos hablar más ^4 ue 
señor Echenique y de los talegueros. Si e J a ^ 
de ocuparnos de este asunto , las oposiciones^^ 
lan que es uu escándalo el silencio de la P ^ 
ministerial sobre una cuestión lan importante, 

Y aquí tienen Vds. cómo se hace la oposición.* ^ 

Un ines há, La Correspondencia acompa*^ 
con bombo y platillos ei ruido de loa ca “‘j j]er£) 
les que traían los mulos portadores u<- ^ ^ 

marroquí, diciendo que en eí asunto ® _ 

demuizacioii de guerra, el Gobierno rec „ 
triunfo y ias oposiciones uu desengáñe. ^ 
Nosotros, que ni eu la falta de «-uiup \ ú0 ¿$p> 
del tratado de paz hemos subido un ji 

porque nunca nos habíamos hecho llu 
podemos considerar como triunfo aq ^^ra- 


redunda en desventaja para ei país, 
remos el que ha obtenido nuestro aino 
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or _al-ministerio de los diarios mi- 

ni** diremos al público: ché aquí cómo los 
pero si , . ter i a i 03 (¡eiienden al ministerio.» 
dia?' 05 daremos además á La Correspondencia 
í col ‘ t ° q U e nada tiene que ver con los que 
o» cU *j 0 de contar el Sr. Eclienique : 

V de | ¿base un pedante de la antigüedad de es- 
pado en todas las escuelas filosóficas, y lo 
[ít ^en los siguientes términos : — « Si se me 
daC ' a como aristotélico, me encontrareis en el 
01)808 si como platónico, me bailareis en la Aea- 
s j como discípulo de Zenuii, bajo el Pór- 


" y gj pítágoras me ilama , callaré para que 
Ut °nue me lo sé de memoria.»— Alo cual replicó 
el» 500 la siguiente frase que recomendamos 
¿"ministerio O’üjnnell para que se la aplique á 
L Correspondencia: — « Pítágoras te dama.*— 
si ios diarios del Gobierno quieren conocer á 
-lis antípodas, asómense al brocal de un poso, y 
Miriemplen su propia imagen. 


¡¡I León Español hace las siguientes pregun- 
ui , cuyas respuestas darán si quieren ios dia- 
dos ministeriales: 

«1.» ¿Es cierto que ha visitado una comisión de 
^ administración de Hacienda de Sevilla varios pue- 
D1 osiie aquella provincia , con objeto de rectificar el 
capilal imponible de aquellos? ¿Cuál ha sido el resul- 
to de esos expedíanles? 

2 * ¿Tiene el Hodierno conocimiento de estas rec- 
reaciones, especialmente e.i el partido de Saniúcar 
la Mayor? 

3. a ¿Hay antecedentes para creer que ¡os alcaldes 
je aquellos pueblos y otros hombres predilectos de 
n situación hayan sido ¡os principales agentes para 
el arreglo de las reeducaciones? 

\ 1 ¿Qué medidas se lian adoptado para resta- 
blecer la moralidad y castigar á los culpables , si 
los hay? 

5 • ¿Quedarán sancionados esos v.ciosos expe- 
dientes con perjuicio de los pueblos?» 

Advenimos álos diarios ministeriales, que no 
sei a considerado como respuestas válidas, aque- 
!l 0 d e — «ya uo hay estados de sitio, ni cuerdas 
a Legaués , la moralidad ha recobrado sus fue- 
ros , ci Parlamento fuueioua , el juego de las 
¡ustiiucioues continúa... etc., etc.» Hay que de- 
cir si o no, como Cristo nos enseña. 


Las ruidosas cuestioues suscitadas por los cé- 
lebres artículos de El Horizonte, han tenido un 
ticseulace trágico. 

El Horizonte Ira muerto y ha resucitado El 
León Español. 

Su director y propietario D. José Gutiérrez 
de la Vega, publica un largo articulo manifes- 
tando que se bailaba ausente de Madrid cuando 
se publicaron aquellos artículos: que al llegar á 
la córte se estuvo enterando detenidamente de 
cuanto había ocurrido y que después de haber 
cousuitado y oido á varios amigos y personajes 
tle importancia del partido moderado, ha des- 
aprobado la conducta de El Horizonte y resuel- 
lo dar liu á la existencia de este diario. 

Hace ademas la declaración de que el señor 
büiizalez Biabo noes autor, como se ha supuesto, 
(le los primeros artículos que tanto escándalo 
produjeron, y por ú.timo, explica la reaparición 
do El Leen Español en los términos siguientes: 

«K1 periódico que, como ven nuestros .lectores, 
viene á sustituir á El Horizonte es E¡ León Español, 
aquel periódico que, nacido entre el polvo de las 
barricadas de 1851, sostuvo tan denodadamente en 
el famoso bienio ia unidad católica contra las Cortes 
Constituyentes, la Monarquía constitucional de doña 
Isabel li eonlra los continuos ataques de ia revoiu- 
don, y los principios del partido moderado ; aquel 
periódico de quien decía la misma Epoca que en la 
“posición había defendido dignamente á sus amigos, 
J eu el poder ¡labia honrado á sus adversarios. 

»¿Qué sera Ei León Español de 1860? — Lo que 
e “la declaración anuncia y establece : lo que fue Ei 
¡■ron Español durante toda su vida, y lo que ha sido 


Ei Horizonte hasta que publicó los artículos que han 
originado estos debales.» 

Es posible que con estos hechos tenga alguna 
relación ia declaración del Sr. Canseco, secre- 
tario particular del señor duque de Valencia, la 
cual publicó anoche en extracto la Correspon- 
dencia. 

El Sr. Canseco, después de protestar contra 
suposiciones que califica de gratuitas, y de alu- 
siones más ó ménos claras que han aparecidoen 
ios periódicos que defienden al ministerio, des- 
miente que el duque de Valencia venga á po- 
nerse al frente de la política moderada revolu- 
cionaria. 

«El general Narvaez (dice el Sr. Canseco), desde 
que dimitió i a presidencia de! Consejo de ministros, 
y se ausentó con Real licencia al extranjero, ha vi- 
vido y vive retirado y retraído absolutamente de 
toda geslion política: no se ha mezclado ni se mez- 
cla, no ha intervenido ni interviene en la redacción 
ni en la marcha poiíiica de periódico alguno, ni ma- 
cho ménos inspira ninguna de sus publicaciones. 

Hombre de orden y de gobierno, amante como el 
que más de su pátria y del esplendor del Trono se- 
cular de Sau Fernando, lamentará sin duda amarga- 
mente el extravío creciente de las fracciones políti- 
cas, en que por desgracia se hailan divididos los 
españoles: pero por el mismo retraimiento absoluto 
en que vive, no se mezcla en ninguna de sus deplo- 
rables contiendas. Tolerando, las opiniones agenas, 
desea en cambio y tiene derecho á esperar que se 
tolere también su retraimiento, su vida completa- 
mente privada, y sobre todo, que no se te atribuyan 
gratuitamente, ni se le baga responsable de ideas ni 
actos que no son suyos. Nada, como no sea una dis- 
posición oficial hará salir al general Narvaez de su 
aislamiento ni de la manera de vivir que ha creído 
oportuno adoptar, en uso de la parle alícuota de li- 
bertad que debe corresponderte en esta época nota- 
ble (como ustedes aseguran en el mismo número á 
que me refiero) por la gran tolerancia, orden y rec- 
titud proclamada por el ministerio. 

Alejado, como íie dicho, de ia política , ei general 
Narvaez no acaudilla ni forma parte de oposiciones, 
y mucho ménos de oposiciones revolucionarias, con- 
tra el Gobierno que S. M. la Reina, en su alta sabi- 
duría, y usando de sus prerogativas, haya creído 
conveniente establecer. Si algún día cree de su deber 
salir del completo retraimiento en que se baila, el 
duque de Valencia tiene asiento en la alta Cámara; y 
créanme Vds., señores redactores, allí vendrá á ex- 
poner modesta, pero paladinamente , sus opiniones. 
Entretanto, jamas, ni desde Loja, ni desde punto algu- 
no de su residencia , hará et señor duque oposiciones 
vergonzosas y clandestinas, porque, para obrar como 
hombre político y de Estado, es notorio que no tiene I 
costumbre de hurtar el cuerpo, ni de hacer á la som- 
bra del ministerio, lo que no puede ejeeuíar cou la 
cara descubierta.» 


Pedíamos ayer que, siu faltar á la reserva ne- 
cesaria en concepto del Gobierno, se nos dijese 
por alguno de sus órganos en ¡a prensa algo de 
donde se pudiera deducir las intenciones del 
ministerio, y si es que tiene algunas intenciones, 
en el vita! y urgentísimo negocio de prestar al 
Padre Santo ei auxilio pedido por ei mismo: 

El Diario Español responde así: 

«Y sobre este lema edificaba El Pensamiento todo 
un artículo contra el ministerio y los ministeriales. 

Conviene, pues, modificar et precepto constitucio- 
nal en el sentido de que el Rey podrá hacer la paz y 
ia guerra , y entablar , proseguir ó suspender las 
negociaciones diplomáticas , pero teniendo siempre 
al corriente de todo á la prensa de oposición. ¿Que- 
daría con esto contento El Pensamiento? Es probable 
que no.» 

Si no tiene más que decir El Diario Español, 
convengamos en que no es mucho. Nadie dirá 
que ha pecado de imprudente. 

Desesperanzados, pues, nosotros de hallar por 
este lado nada que nos ponga en ia pista de lo 
que pasa, y no pudieudo por otro lado desenten- 
demos de brujulear ¡o que haya en el asunto, 
ofrecemos como mero dato el siguiente telegra- 
ma que se ha publicado en los diarios ingleses 
del 27 y 28. 

Dice así: 


«Roma, 23 de Setiembre. 

»EI Papa ha preguntado cuáles eran las intencio- 
nes del Emperador acerca de los Estados Romanos. 

»E! texto da la respuesta del Emperador no es co- 
nocido. Unicamente se supone decirse en ella que 
Francia no ha permitido á España intervenir en fa- 
vor del Papa. » 

Después de este telegra na, que insertamos 
por ser ya cosa publicada, y que no insertaría- 
mos sí por conducto privado hubiese llegado á 
nuestra noticia, no exigimos ya á los diarios mi- 
nisteriales que digan nada ; pero no renuncia- 
mos á dar un consejo al ministerio. Héle aquí: 

Si el hecho anunciado en el telegrama ingles 
es cierto, olvídese el ministerio délo que quiera, 
con tal de que se acuerde de que es Gobierno 
de una nación católica, muy celosa de su inde- 
pendencia, y á quien no asuntan bravatas. 

Si el hecho referido en el telegrama ingles no 
es cierto, con negarlo rotundamente basta y 
sobra. 

Leemos en La España: 

«Parece que el Gobierno empieza á tomar medidas 
para bailarse á la allura que exijen las difíciles cir- 
cunstancias porque airaviesa la Religión en Italia, y 
obrar con más decisión que hasta hoy. 

El señor Ríos y Rosas, embajador de España cerca 
de Su Santidad, ha salido directamente para Roma, 
pasando por Barcelona, con objeto, según se asegu- 
ra, de recibir tas instrucciones de S. ¡VI. para los 
acuerdos que hayan de adoptarse eu vista de los 
sucesos. 

¡Quiera Dios que lleguen á tiempo á los pies del 
Vicario de Jesucristo ¡os bomeuages de adhesión y 
los auxilios que, sin duda, irá encargado de ofrecerle 
et Sr. Ríos y Rosas, á nombre de la nación católica! o 

Nuestras noticias difieren un poco de ias de 
La España. Ei Sr. Dios y Rosas ha salido , en 
jefecto, para B.reelona, á ver si eu sus conferen- 
cias con la fracción dei ministerio que se halla 
a! lado de S. M., obtenía las declaraciones que 
no ha podido obtener de ia fracción dei minis- 
terio que se halla en Madrid. Si el Sr. Ríos y 
Rosas es tan desdichado allí como aquí, asegú- 
rasenos que harta dimisión de su embajada. 

Quisiéramos no errar; pero coma el ministe- 
rio nos tiene a ciegas, no será extraño que tro- 
pecamos en nuestras noticias y apreciaciones. 

Por de pronto, uo deja de ser raro ei silen- 
cio que sobre este punto guardan ios periódicos 
ministeriales. 

Como todas las fiestas dei demagogo Mazzini 
traen para los pueblos ayuno y abstinencia , se 
comprende que haya uu periódico que io cano- 
nice, ó poco ménos, en los términos siguientes: 

«La presencia de Mazzini en Nápoles, que dan por 
cierta las correspondencias extranjeras , se explota 
por los reaccionarios de todos ios países para poner 
en alarma á los Gobiernos. 

Se quiere negar al ilustre proscripto el derecho que 
lodo el mundo tiene de asistir con su valor á la gran- 
de obra de ia unidad en un cuerpo de nación de todos 
ios pueblos italianos. 

Esio no nos extraña: ios que desconocen ios dere- 
chos de un pueblo, es natural que estén siempre pron- 
tos á manchar con ia calumnia á uno de sus más ilus- 
tres y constantes defensores. » 

En vista de ias líneas que anteceden, tampo- 
co será de extrañar que ei dia ménos pensado 
aparezcan en algún otro periódico, Marat como 
un corazón sensible, Tiberio como una paloma 
sin hiel, Proudhoa como un Licurgo, y Diego 
Corrientes como un filántropo y uu nivelador de 
ias fortunas sociales. 


Leemos en El Diario Español : 

«Hay una cosa peor que ser sofista, y es faltar á la 
verdad; hay una cosa peor que faltar á la verdad, y 
es ser sofista y fallar á la verdad á un mismo tiempo.» 

Luego prosigue el mismo periódico : 

«Falta á la verdad — entiéndalo £l Pensamiento Es- 
pañol — quien suponga que El Diario Español ha di- 
cho, hablando de las tribulaciones que sufre el Santo 
Padre , que la neutralidad equivale d un apoyo decidi- 
do , puesto que lo que dijo fue que la neutralidad de 


! Francia é Inglaterra en aquella cuestión , equivalía á 
un apoyo decidido ; es decir, que ámbas Potencias, por 
el auxilio moral y material que prestan á la Revolu- 
ción, violan la neutralidad.» 

Y en El Diario Español del 26 de Setiembre 
se ieian las siguientes líneas , con las cuales se 
contesta El Diario á sí mismo , y ameniza con 
sus traspieses nuestro periódico : 

«Cierto que el Piamonte no está ayudado ostensi- 
blemente por ninguna otra Potencia extranjera; ¿pero 
no es cierto , ciertísimo , que si no con las armas , le 
favorecen y secundan con simpatías manifiestas o 
con una neutralidad que vale tanto como un apoyo 
decidido? 


VIAJE DE SS. MM. 

La Gaceta de hoy publica ei siguiente parte de la 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Barcelona l.° de Octubre á ias nueve y cuarenta 
minutos de ia noche. — El presidente del Consejo de 
ministros al Exorno, señor ministro de la Goberna- 
ción: 

« Tarrasa 1.® de Octubre. — Después de la solemne 
función de iglesia y del besamanos que á. M. se dig- 
nó señalar para la recepción de lodos ios alcaides de 
la provincia, 1 1 Reina y su augusta Real familia, cu- 
ya salud continúa sin novedad, han emprendido ia 
marcha á ias dos de ia larde. 

El aspecto de ias montañas de Monserrat es indes- 
criptible, cubiertas de una multitud inmensa que no 
ha dejado un solo momento de aclamar ¿ á. M. du- 
rante su permanencia en aquel sitio tan venerado en 
Cataluña. 

6. M., accediendo á ios ruegos de esta importante 
población, se lia dignado visitarla, y permanecerá 
en ella una hora, siguiendo después su marcha para 
Barcelona.» 


Teniendo resuelto yaSS. AA. ios duques de Mont- 
pensier salir de esta córte para Sevilla ei día 7 , re- 
cibirán hasta aquciia fecha lodos ios días en audien- 
cia de despedida, de una á tres de la tarde. 


El señor duque de Osuna ha salido ayer con di- 
rección á Barcelona, donde se despedirá de tí. M. 
para dirigirse a oan Pctersburgo. 


A consecuencia de ia enfermedad que aqueja ai 
señor marques dei Duero , ha sido llamado por ei 
telégrafo su hermano eí señor marques de ia Ha- 
bana. 


Según anuncia El Clamor Público, también ha sido 
condenada La Iberia en ia denuncia que ayer se vio, 
imponiéndole ia multa de 2d,üdü rs. y pago de ias 
costas. 


Continúa en sumario ia causa formada ai Sr. Yañez 
Rivadeneira, ex-direcior de consumos. Parece que 
ha sido forzoso dirigir varios exhortos a diversos 
punios, y que esta circunstancia ha impedido que se 
eleve á pienario ei proceso. 


Desde et día 25 se halla en Turin ei Sr. Olózaga, 
que ha recorrido casi toda la Italia. Amigo antiguo 
dei conde de Cavour, había sido muy bien recibido 
y muy obsequiado por este. El Sr. Oiózaga dicen que 
ahora va á París. 


Ei domingo iiegó á Valencia, en el tren- correo, 
n -.«estro embajador en Roma D. Antonio Ríos y Ro- 
sas, que se dirige á Barcelona, sin duda para confe- 
renciar con el presidente del Consejo. 


En ia Boisa a de hoy, se han cotizado los valores ¿ 
ios precios siguientes: 

Títulos deljS por i.00 consolidado, 47-95 c. publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 30-95 no publi- 
í cado. 

El secretario déla Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


ÚLTIMA HORA, 


TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO BE LA TARDE. 

París, 2. 

Turin (lúties). — El Rey va á Aueona. Asegú- i 
rase que ira después á Ñápales. 

Roma, 28. J 

No es conocida todavía la alocución pronun- ¡ 
ciada por Su Santidad en ei Consistorio secreto. ¡ 


Ni más ni ménos dice el telégrafo de fioy. 
El Rey va d Ancana. — ¿Al sitio de Ancona, ó á 
tomar posesión de la plaza?— Nada dice ei telé- 
grafo, y aún esto mismo que dice parece escrito 


adrede para mantener en duda el hecho de la 
rendición anunciado tan lacónicamente. 

Juzguen nuestros lectores si, de ser cierto un 
suceso de tal importancia, no comunicaría el 
telégrafo alguna de sus consecuencias. 

Tenemos, pues, que, pensando como pruden- 
tes, hay más razones hoy para dudar de ia ren- 
dición de Ancona, que había hasta el reciba 
del singular telegrama que dejamos inserto. 


Hé aquí la lista que ayer ofrecimos dar de las per- 
sonas que en Barcelona han recibido de mano de sil 
magostad la Reina, tos premios que por sus virtudes 
les ha concedido la Sociedad Económica de aquella 
provincia: 

El primer premio extraordinario de 8,000 rs. , en 
nombre de S. M. nuestra excelsa Reina Doña Isabel lí 
(Q. D. G.), se concede á Ramón Vilás y Sana, vecino 
de esta ciudad. , . . 

El día 11 de Junio prendióse un voraz incendio en 
el bosque que posee 1». Juan Ferrer, en ei termino de 
Orsavtñá. 

Vilás trabajaba entonces en una mina de cobre 
próxima al mismo; al saber la desgraciada ocurren- 
cia, y que un trabajador llamado José Bigotes y sus 
hijos se encontraban en el bosque incendiado , corre 
á su socorro, penetraudo en el peligroso sitio ; ve a 
los dos hijos del trabajador , que desvanecidos y casi 
asfixiados , iban ya a ser presa del devorador eie- 
tnenio ; Vitas, sereno é impasible, tos conduce al 
punto en que consiguen su salvación ; pasa Vitas 
adelante, y presentándose á su vista et ¡ntciiz Bigotes 
sin vestido, en el suelo, rodeado de ilatnas y con sus 
ropas encendidas, aproxímase rápidamente , é invo- 
cando ia protección de Dios , consigue , en medio del 
fuego, asir á aquel desgraciado. En estos momentos 
las llamas abrasan los brazos dei generoso Vilás, que- 
man su cara y et ojo izquierdo, de que queda impo- 
sibilitado. Atas nb tos crueles dolores que experimenta 
ni et riesgo de su vida pueden quebrantar su sublime 
resolución. EL héroe Ramón Vitas uo deja al desva- 
lido anciano : lo lleva en pos de si y ¡o salva. 

La abnegación y ei heroísmo son frecuentes en Ra- 
món Vitas: et año próximo pasado obtuvo también 
uu premio de esla Económica por otro acto meritorio 
diterente. 

El segundo premio extraordinario de 8,00 j rs. vn., 
en nombre de ¡8. Al. ia R una (Q. D. G.), se adjudica 
á José Vitá, tejedor, vecino de esla ciudad. 

Este virtuoso trabajador, con ei reducido producto 
de su tarea, atiende a la manutención de su esposa, 
de cinco hijos, el mayor de quince años de edad, y 
de su septuagenaria madre. 

En ei año de 1SJ4, en la época que atligia triste- 
mente á esta ciudad et cólera morbo, quedo sin p.i 
dres y sin apoyo aiguno una tierna niña de dos ano» 
y medio de edad , llamada Francisca 8erra. 

José Vitá , sin detenerle ta escasez de sus recursos, 
recoge en su oasa á ia pobre criatura, ia manileño y 
la eduea. Desde entonces Viiá redobla sus esfuerzos 
en el trabajo considerando en la desgraciada huérfana 
oira cariñosa y buena hija concedida por et cielo. 

El tercer premio extraordinario de 8,003 rs. vn. en 
nombre de ¡8. Ai. la Reina (Q. D. U.), se concede a 
Jaime Gibert , vecino de Grama. 

Este hombre virtuoso ha trabajado durante treinta 
y cinco años consecutivos en dos fábricas de esta ca- 
pital en calidad de pintador. 

Tras tantos años de fatiga queda Gibert en 1851 
enteramente ciego é imposibilitado para siempre de 
dedicarse á su habitual ocupación. Eu situación tan 
desgraciada , ni se entrega á ia ociosidad , ni implora 
la caridad pública para atender a ia subsistencia de 
su esposa é hijos. 

Desde entonces saca incesante todas ias mañanas 
agua de los hondas pozos de Gracia llenando lavade- 
ros y grandes receptáculos; y por tas lardes, dirigido 
por una üe sus niñas, trae ei ciego á esta ciudad, ca- 
nastos de ropa y otros objetos. 

Premio ai obrero que tan sublimemente comprende 
los deberes de esposo y de padre. 

Ei premio 4.°, extraordinario, de 8.000 rs. vn. en 
nombre deS. M. Ja Reina, se concede á José Biaba!, 
vecino de la Barceíoneta. 

Este valeroso marinero ha dado relevantes pruebas 
de heroica abnegación. 

fin 1851, durante una horrorosa tormenta ¡ coi» 
eminente peligro salvó á nado de tas emoraveeidas 
olas á un niño que se estaba ahogando en el sitio lla- 
mado Mar Vieja. 

En ei año 1810 contribuyó valerosamente en nues- 
tra playa a la salvación del capitán y tripulación del 
buque francés llamado Sise (reres, por cuyo heroico 
acto ¡8. Al. el Rey de los franceses se sirvió otorgaría 
una distinción honorífica. 

Do quiera que se presente un buque que socorrer, 
un náufrago que salvar, allí aparece este generoso y 
denodado marinero. 

El premio 5." de 4,00¡) reates vellón en nombre da 
la diputación provineiai se concede á José Serra y 
Morros, vecino de esta ciudad. 

Este constante trabajador y virtuoso padre de fa- 
milia lia revelado siempre acendrado amor á sus se- 
mejantes. 

Ei dia 2 de Agosto de 1857 se ahogaba en el mar 
Antonio Oiríais, vecino de Granoiiers; la saívacion 
de su vida se deba soto al generoso Sierra. 

En el mes de Enero de 1848 se prendió fuego aa 
ios muebles de una habitación, eu ta casa nñun. 26, 
de ta calle de la Tapiñaría. José Sierra penetró soto 
en el cuarto, y por sus esfuerzos, valor y ejemplo 
puno ser coutenido y sofocarse el amenazador in- 
cendio. 
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a felo, cuyo dueño se hallaba bastante lejos para 
acudir á tiempo á la defensa de su propiedad. 

esc udero llegó poco después con el aiimen- 
bra? Ue ^ a ^ a cotn P r¿td< >, depositándolo en ei um- 
J a puerta, á donde vino á recogerle su amo; 

c ual, pasados algunos instantes, salióse fuera de 
„ 1 0Za > lavóse las manos con nieve, se acomodó los 
o Ua uteietes, y como si acabase de tocar rosas puri- 
las del campo, y no leprosos y malditos, con gentil 
cudo Ó ^ ^ lzarr * a desató las riendas, embrazó el es- 
t¡0 r ce ’ re, i u ‘ ri( ^ Lnza, y montó en el ya sosegado 
Ls * ^ Ue a la mas * eve insinuación de las espue- 
> se dirigió trotando gallarda y estruendosamente 

^Ciaban , . . . . * 


‘acia ias 
Aqu 


puertas de ia ciudad. 


iu ® es cándalo, aquí fueron los gritos, los 
t^roj 08 ’ 05 remolinos, la furia, la algara vía y el 
4 * a chusma amotinada. Podían comprender 
Penas que hubiese un hombre tan loco y re- 
•prof °* car ^ a d tan heroica, ó desesperación tan 
j»iese a ^ ue » P or capricho, desatino ó piedad, qui- 
cirn- ^ reslar auxilios á un agote, con pleno conven- 
Pero l [ ° ^ dterse Feo óe su misino crimen ^1); 

0 increíble para ellos era la audacia y poca 


puiaba la? 0 ^ n * on generalmente recibida la que re- 
Cac * 0s proi la conio cas tio 0 de Dios por ciertos pe- 
^ Ua uúo p ■ tS? ios agotes ó de sus ascendientes. 
Navarra !? ■ ^ acudierou al Papa los agoles de 

loriada u ° tUo levamos dicho, su solicitud fuécou- 
^ eal » el eu; 4 | Un laK P axar Arnaut, ujier del Consejo 
fie ios crUtí ex f )uso fiue la causa de su separación 
Cuando (<¡ nt ? nos 03urr 'ó en tiempo del Profeta Elíseo, 
^ácurarsM n Sl í s P^firas) «el Príncipe Nahatnan fue 
ue ta lepra, y por cuanto el dicho Profeta 
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aprensión con que aquel hombre intentaba mezclarse 
con ios demas, y penetrar, contra todo fuero, en el 
interior de un pueblo, llevando consigo la mancha, 
el contagio, ia maldición divina , conviniendo la se- 
gunda ciudad de Navarra, córte á la sazón dei reino, 
en población de agotes, de reprobos y malditos. 

— ¡z^trás, atrás! gritaron á un tiempo mil personas, 
cuyos ademanes indicaban hallarse dispuestos á de- 
tener al caballero más que con voces :— ¡ Atrás el 
agote! ¡muera, muera! proseguían, apoyando sus ra- 
zones con chuzos, hoces y piedras. 

Bien sabia el infanzón que no hay tempestad más 
terrible, ni más desatada y desastrosa fiera que un 
pueblo irritado ; bien sabia también que entre lodos 
los pueblos de Navarra, ninguno tan temible como el 
de Esteila, que habla dado ei ejemplo de asaltar una 
noche ei magnifico barrio de ios judíos para degollar 
á sus moradores; pero D. Alfonso, como si entre 
aplausos y vítores caminase , lanza en cuja , se deja- 
ba llevar tranquilamente al paso que á su corcel le 
había placido tomar. 

Una furiosa granizada de piedras que rebotaron 
con sonoro estrépito en la armadura, hízoie compren- 

»ie mandó ir al rio Jordán y allí por gracia de Dios 
»euró, el Principe quiso dar dones al Profeta, el cual 
«como saulo varón no ios quiso recibir; pero Cieci, 
«criado del Profeta, movido de codicia, tomó los do- 
»nes ; por io cual lué maldecido dei Profeta él y lo- 
»dos sus descendientes, que son ios agotes, cuya 
«maldición les había durado y duraba, porque por 
»las partes interiores quedaron leprosos y dañados, 
«como por experiencia parece.» — Véase et Dicciona- 
rio ya mUtlo. 
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tan prolija operación: cuida del agote como si fuera 
de mí mismo. 

Y picando al bridón echó á correr hácia la ciudad, 
evitando los vítores de aquellas turbas , que aclama- 
ban ahora al mismo á quien hubieran muerto pocos 
momentos ántes á no ser por el oportuno socorro del 
ermitaño. 

Quedó este pensativo un rato , diciendo entre 
dientes: 

— ¡Qué diablos! ¡Sabe mi nombre! — Pues señor, esa 
ventaja me lleva: porque yo , maldito si sé cómo se 
llama. 

No era hombre Chafarote de estarse las horas 
muertas cavilando en una cosa ; fuera de que tenia 
otras muchas y más importantes que hacer en aquel 
momento , y una de ellas era recoger las limosnas 
que, como por encanto, llovían en el cepillo de Nues- 
tra Señora de Rocamador. 
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—¡Pues, ¡voto va...! 

— Silencio, hermano, decía el fraile^: rio hay que 
echarle redondo. 

— Pues digo, y redigo , y voto va bríos , y esto no 
es pecado, padre maestro ; que todas ias brujerías y 
merjunjes y latines del hidalgo , no le han de servir 
para quitarse de encima la maldición de Dios , por 
haber tocado al agole! 

—La maldición de Dios no digas, sino la lepra. 

—¡Pues eso! 

— La lepra es la elefantiasis de los griegos, el isa- 
rath de los hebreos , ei judam ó alzuzam de los 
moros... 

— La lepra es el demonio que se le ha metido en 
el cuerpo á ese caballero. 

— ¿A que está ya más hinchado que un odre , y 
más cubierto de escamas, que los barbos de ese rio? 
dijo uno de los circunstantes. 

— Claro: tocar al leproso , y cojer la lepra v todo 
es uno. 

— ¡Cuánto me alegro de que los caballeros se tor- 
nen agotes! 

— ¡Y que vengan á pedirnos limosna! 

— ¡Y que los curas los echen de las iglesias! 

Entretanto segaia el guerrero observando al an- 
ciano con la mirada inteligente do un facultativo , y 
cuando las murmuraciones arreciaban, erguía la fren- 
te con noble orgullo, imponiendo silencio con su al- 
tivo continente, á ia asombrada muchedumbre. 

Habla en sus miradas cierta expresión de grandeza, 
de compasiou, de ternura y de propia satisfacción» 
<^uo reaiweate lo hacia superior á cuanto le rodeaba* 




el pensamiento español; 



TTn nremio de 4,000 reales en nombre de la diputa- 
ción provéela! se adjud, caá Valero Tena, vecino de 
e s m ciudad. Hace nueve anos que este honrado al- 
bañil se alistó en la Compama de bomberos. Duran- 
te esle trascurso de tiempo ha sido uno de sus mas 
celosos y entendidos instructores. Ha cumplido sus 
deberes con inteligencia y decisión, salvando repeti- 
das veces objetos preciosos y la vida de varias per- 


sonas. . ... 

En 7 de Julio del presente ano incendióse una fa- 
brica de vapor en la cálle de la Riereta de esta ciu- 
dad. Colocóse Tena en el lugar de mayor peligro, 
desplomándose una pared queda envuelto entre sus 
ruinas. Exlráesele de esta ¿olorosa situación tan gra- 
vemente lastimado que con d i íicu liad llegará á obte- 
ner las fuerzas y salud que disfrutaba. 

La sociedad premia á Valero Tena el valor del 
bombero, la virtud del padre de familia y la bondad 
del afectuoso hermano que sostiene á uua anciana y 
desvalida hermana. . , . A ; Art , . 

El primer premio extraordinario de 4,001) rs. del 
ayuntamiento de esta ciudad, acordado con el plau- 
sible motivo del fausto viaje de SS. MM, y AA., se 
concede á Gaspar Ribas, residente en esta capital. 

El día 27 de Agosto de 1358 , ocurrió una fuerte 
avenida en el próximo rio Llobregat: en ella fueron 
envueltos rápidamente el carro y caballería que 
conducían dos personas, Rosa Pmana y su hijo , ve- 
cinos dei pueblo de Viladecans. Aumentase ai ins- 
tante la impetuosa corriénte: desaparecen los infelices 
náufragos , .y el carruaje en que iban. Un grito de 
horror exhalan cuantos presenciaron tan dólorosa 
escena; Gaspar Ribas , en esta angustiosa situación, 
no puede permanecer impasible : se lanza inspirado 
al rio, y se dirige solo al lugar de la catástrofe; cuan- 
do ya se le cree también perdido , aparece Gaspar 
Ribas, protegido por su brazo y el Cielo, ai lado de 
una orilla, conduciendo heróicamente salvos á ia ma- 
dre y al hijo. 

Se conceden dos accésits de 1,000 rs. cada uno á 
Mariano Soler, vecino de esta ciudad, y á Francisco 
Tubas, residente en Radalona. 

El primero, bombero distinguido , en la habitación 
incendiada dei señor comisario de Guerra , i). Anto- 
nio Rodríguez, el dia 19 de Febrero del corriente año, 
se lanzó con inminente riesgo de su vida sobre lla- 
mas para salvar objetos de gran valía : un brillante 
éxito coronó su heroica resolución. 

Francisco Tubas apagó valerosamente el dia 11 de 
Febrero de 1859 ei fuego que abrasaba á ios padre é 
hijos Francisco Camps, que había salido desgarrado- 
ramente á ia calle de su casa cubierto de llamas. 

Ei segundo premio extraordinario de 4,000 rs., dei 
ayuntamiento de esta ciudad, acordado para ia pre- 
sente sesión, se concede á Teresa Roca y Piférrer. 

Esta virtuosa mujer, casada, madre de una niña, 
esperinventa hace cuatro años la dolorosa desgracia 
de tener enfermo á su esposo é imposibilitado para el 
trabajo. . . 

Teresa, con el producto de su reducido jornal, 
atiende á ia subsistencia de su familia, de quien es el 
único apoyo y sosten. Empero Teresa Roca no sólo 
es buena esposa y cariñosa madre. 

Falleció una vecina suya hace cinco años, dejan- 
do en el desamparo y desventura á un pobre niño de 
diez y ocho meses. Teresa, enternecida, recoje á la 
tierna criatura y á pesar de privaciones y de ia es- 
casez de sus recursos lo mantiene en su casa y lo 
educa. 

Se concede un accésit de 1,000 rs. á Francisco 
Vailbé, vecino de San Andrés de Palomar. Este hon- 
rado jornalero mantiene á su esposa y cuatro hijos, 
y á pesar de sus apuros, desde el año 1850 mantiene 
en su casa á un pobre desvalido huérfano. 

El tercer premio extraordinario de 4,000 rs., cofi 
el nombre del ayuntamiento de esta ciudad, se con- 
cede a Feliú Mulmó, tejedor de velos, vecino de esta 
capital. 

Durante veinte y cinco años consecutivos ha tra- 
bajado en la misma fábrica. Una afección de pecho le 
obliga á abandonar el telar: empero iViutiñó, á pesar 
de su estado, no se entrega al ocio ai á h mendi- 
cidad. 

Se dedica incesantemente en el mismo estableci- 
miento á trabajos más ligeros y con su reducido jor- 
nal mantiene a su anciana valetudinaria madre, á 
una hermana viuda y dos pequeños sobrinitos. 

Se adjudica un accésit de 1,000 rs. á Cayetano 
Saiat, vecino de San Gervasio. 

Se ha dedicado constantemente á su oíicio de pi- 
capedrero hasta el mes de Abril último eu que á con- 
secuencia de una enfermedad quedó imposibilitado 
para continuar en su habitual faena. 

Desde entonces busca solicito nuevos medios de 
ocupación y se dedica al trabajo de peón de albañil, 
manteniendo á su sexagenaria madre y á dos peque- 
ñuelos niños, nietos de ia misma. 

Se concede un premio de 2 } 000 rs. vn. con el nom- 
bre del ayuntamiento de esta ciudad á Ignacio Mer- 
cader, de oficio carpintero, vecino de esta ciudad. 

Este honrado trabajador debe ser mencionado co- 
mo buen padre, hijo cariñoso y hombre compasivo. 

Ha tenido 11 hijos procurando siempre con notable 
celo su educación moral y religiosa. 

Ha cuidado de su madre y recogido en su casa una 
niña sobrina suya. 

Se conceden dos accésits de 1,000 rs. cada uno á 
Esteban Sai val, ciego, y á Teresa Vidal, que se han 
esmerado á pesar de la escasez de sus recursos en 
inculcar á sus respectivos hijos el cumplimiento de 
los deberes religiosos y sociales. 

El premio de 9,o00 rs. vn. en nombre de ia junta 
de gobierno de ia Sociedad catalana general de crédi- 
to se concede á Damiana Pujadas vecina de esta 
ciudad. 


Hace 22 años entró de sirvienta en casa de D. Pa- 
blo Marti, y durante este largo período de tiempo ha 
dado heroicas pruebas de desinterés y abnegación. 

A ia avanzada edad de 72 años pierde Martí todos 
sus bienes á consecuencia de un largo litigio y expe- 
rimenta el acerbo dolor del fallecimiento ae Su buena 
esposa. ¡Situación crítica y desgraciada para un an- 
ciano! 

Damiana inspirada por un sublime sentimiento de 
caridad, ofrece ser ia generosa protectora de su des- 
valido amo. Renuncia desde luego á su salario, le en- 
trega todos sus ahorros y se dedica á ser su sosten. 
No la detienen para conseguirlo ni lós trabajos ex- 
traordinarios, n i las excesivas tareas. La compasiva 
Damiana desoye las proposiciones que le hacen para 
mejorar su situación y los consejos de su familia para 
que cesé én sus desvalidas fatigas. 

Reciba hoy el premio que merece ia resignación 
y modesta virtud. 

Se conceden tres accésits de 1,000 rs. vn. cada uno 
á María Mercader, Eulalia Cardona y Catalina Cas- 
tenerich. 

Estas tres sirvientes han dado relevantes pruebas 
de fidelidad y abnegación. 

La primera no abandonó á su desvalido y enfer- 
mizo amo. Renunció al salario, vendió sus ropas y 
le entregó generosamente para que atendiera á su 
salud ia cantidad de ochocientos reales que le cor- 
respondía de legítima materna en el momento mismo 
de recibirlos. 

La segunda ha estado de sirvienta con una mis- 
ma familia durante sesenta y seis años consecutivos, 
siguiéndola á todas partes , y llegando ocasión de 
vender sus propios vestidos para atender á urgencias 
de sus señores. 

La tercera ha servido á una misma familia durante 
el trascurso de sesenta años, dando también pruebas 
de entrañable afecto y desinterés en favor de sus se- 
ñores. 

La sociedad económica se complace en adjudicar 
su premio de 1,000 rs. ai honrado trabajador Jaime 
Padrós que con una constancia admirable deposita 
en la Caja de ahorros de esta ciudad las cantidades 
que economiza de su reducido jornal. 

Entre otros humanitarios acuerdos que ha lomado 
ia benéfica junta de gobierno de la Caja de ahorros 
de esta provincia, con motivo dei fausto via je de 
SS. MM. y A tuvo iá caritativa idea de crear cin- 
co premios, de 1,000 rs. cada uno para otros tantos 
operarios y operarlas que teniendo pura y exclusi- 
vamente por único recurso su jornal, cuyo importe 
rió exceda de ochenta reales semanales, hayan sido 
y continúen siendo más constantes y relativamente 
mayores imponentes de la Caja de ahorros, sin haber 
desatendido ninguna de sus obligaciones naturales á 
sí mismos y hacia sus allegados. 

La Económica se complace en adjudicar dichos pre- 
mios en nombre de la expresada junta, á los honra- 
dos traoajadores José Cuyas, Manuel Maras, Domin- 
go Marti, Ignacio Espona y Juan Caivet. 

También la ilustrada Academia de jurisprudencia 
y legislación, con el plausible motivo de ia perma- 
nencia de nuestra excelsa Reina en esta capital, 
acordó destinar un premio de 2,000 reales vellón 
para dar carrera al cursante de esta Universidad lite- 
raria, que siendo bachitie’ren ia facultad de derecho, 
ó teniendo ganadas todas las asignaturas necesarias 
para optar á dicho grado, hubiera obtenido mejores 
notas de aprovechamiento, y presentase más claras 
pruebas de sacrificios personales por la escasez de re- 
cursos para atender á sus estudios. 

La económica adjudica dicho premio áD. José An- 
tonio Pou y Ordihás, cursante de está Universidad 
literaria, qué reúne todas las condiciones señaladas 
por aquella distinguida corporación. 

Esta Económica resolvió Cambien conceder el título 
de socio demérito y una medalla de oro con su nom- 
bre al profesor de medicina que justilicára haber asis- 
tido gratis á mayor número de pobres vergonzantes 
duran le el período de dos años desde ei 1.® ¿le Se- 
tiembre de 1858 al 31 de Agosto de 1860. 

El generoso médico D. Juan Marsiiiách y Parera 
ha visitado gratuitamente en dicho tiempo á más de 
200 pobres. 

Esta sociedad adjudica con cordial complacencia 
el referido premio á este facultativo tan amante de 
ios pobres. 

Un gloriosísimo acontecimiento ha tenido lugar úl- 
timamente en nuestra patria. 

Hechos heroicos presenta en lodos tiempos la his- 
toria de la noble España. A ello se agrega en nues- 
tros días i a gloriosa y civilizadora guerra de Africa, 
y los brillantes é inmarcesibles triunfos logrados en 
Castillejos, Tetuan y Guad-Ras. Cataluña respondió 
digna y ardorosamente á ia voz de su Reina y de ia 
patna. ¿ Y como podia ser de otra suerte si en tan 
justa guerra se peleaba en defensa dei honor del pue- 
blo español í ¿si se sabían ias elocuentes é inspiradas 
palabras de ¡8. M. , compendio sublime de despren- 
dimiento , abnegación y amor pálno que inflamaron 
los pechos de ios catalanes iodos y á ia nación ente- 
ra 'i Formáronse eu Barcelona ios tercios de ios vo- 
luntarios catalanes; partieron al Africa y lo mismo 
que ei leal y váiiéute ejército español se batieron 
con bizarría y heroísmo. 

En medio del alborozo y general entusiasmo , la 
Económica, partícipe dei mismo , acordó conceder 
premio ai voluntario soldado, cabo ó sargento natural 
Üe la provincia de Barcelona que más se hubiese 
distinguido en el campamento por actos de despren- 
dimiento ó abnegación en pió de sus compañeros de 
armas. 

Ei primer premio de 8,000 rs. en nombre de á. M. 
ia Reina (Q. D. G.) se concede á José Gabiñau, veci- 
no de ésta ciudad. 


Éste laborioso jornalero se alistó en los valientes 
tercios catalanes. Asistió á la batalla del día 4 de 
Febrero, salvando con abnegación la vida á su com- 
nañp.rn Mariana iu. V<*n tierra, iba a 


pan ero Mariano Mora que herido y en tierra , iba a 
ser inhumanamente traspasa^ 0 

l José . i„ inlií 


~ "«‘«leiHtj pn r enemigo 

V José Gabiñau cuno la dicha de colocar victorio- 
— la gloriosísima bandera española en la Alcazaba 
de Tetuan. 

Este valiente fuá herido en la batalla de Guad-Ras 
y ha sido constantemente un honrado trabajador. 

El premio extraordinario de 4,000 rs., en nombre 
dei ayuntamiento de esta ciudad , se concede al 
voluntario Antonio Matabosch. En la batalla de 
Guad-Ras sostuvo una desigual y prolongada lu- 
cha cuerpo á cuerpo con dos moros para salvar a su 
compañero Gregorio Ramón, que cubierto de heridas 
habia caído en su poder. Matalusch quedó herido en 
la pelea, pero consiguió su generoso propósito, dan- 
do muerte á Uno dé sus encarnizados enemigos. Por 
este brillante acto obtuvo ia cruz de María Isabel 
Luisa pensionada con 30 rs. 

La Económica premia su abnegación y su amor al 
trabajo. 

Se conceden dos accési ts de 2,000 rs. cada uno á 
los voluntarios y honrados trabajadores Sebastian 
Aran y José Trius. 

El primero libró de una muerte segura ai volunta- 
rio Juan Bellsolell, lachando cuerpo a cuerpo con dos 
moros, á .quienes venció , y el segundo, generoso, 
salvó á nado al cazador del batallón de Arapiles Fran- 
cisco Cidra, que se ahogaba eu el rio Martin. 


marqués de la Vega de Armijo, gobernador civil, y 
otras muchas personas. Cuando se retiraron de los 
salones de pinturas los señores Infantes se su vio un 
delicado refresco. 


Según dicen de Ceuta , pronto deben empezar en 
el Serrallo las obras que trasformarán dicho edificio 
en un gran fuerte y cuartel para dos batallones. 


Hace pocos dias se reunieron en el hospital cen- 
tral de Tetuan lodos los individuos del cuerpo de 
sanidad, perteneciente á aquel ejército de ocupación, 
con objeto de proceder al reconocimiento de ios sol- 
dados inútiles. Presidia el acto el brigadier excelen- 
tísimo Sr. D. Manuel Morela, el cual tenia á su de- 
recha al jefe general de sanidad , Sr. D. Sebastian 
Cavaner, y á su izquierda al Sr. D. Juan Fauras, 
jefe local. Los soldados fueron reconocidos con dete- 
nimiento y escrupulosidad por los señores Andreu, 
Casehas y Canalejo , los cuales declararon inútiles á 
varios desgraciados á consecuencia dé la pérdida de 
ios dieu'tes incisivos, de sordera, de catarata, de he- 
ridas en campaña y de algunas afecciones pulmona- 
res crónicas y aún tisis en el último período de ma- 
rasmo ó dé consunción. 


Escriben dé Melilla participando un nuevo atenta- 
do de las kabilas, .y á consecuencia dei cual fueron 
heridos con bala dos soldados del provincial de Gra- 
náda pertenecientes á la guardia dei puesto de Han 
Jorge. 

Añaden de aquella plaza, que las calenturas inter- 
mitentes que en la estación actual se padece allá, 
aumentaban considerablemente ei número de 1: 
por enfermedad en las fuerzas que ia guarnecen. 


Parece que no han sido comprendidos en ia última 
amnistía ios sargentos condenados por el consejo de 
guerra con motivo de ia parte que tomaron eñ las 
ocurrencias de Sevilla en 1859. 


Dentro de pocos dias debe salir de Valencia un ba- 
tallón del regimiento de Luchana á relevar otro dei 
Infante, que está en Castellón y en la derecha del 
Ébro. También lía sido relevado ei escuadrón de Hú- 
sares de Pavía que estaba en Jáliva, por otro de dicho 
cuerpo, y debe regresar pronto á Valencia la sección 
que se halla en el Maestrazgo. 


El capitán de Coraceros , que hace tres dias atentó 
contra su vida en ei campamento , disparándose tres 
tiros con un revoíwer, es el señor Courtoys. Anoche 
no habia aun fallecido , au nque da pocas esperanzas 
de vida. 


En cumplimiento de lo que previenen ios estatutos 
de la Real Academia española, solemnizó el domin- 
go este distinguido cuerpo el aniversario de su fun- 
dación, celebrando junta pública con asistencia de 
muchos académicos y escogido concurso. Abierta la 
sesión leyeron, el señor D. Manuel Bretón de los Her- 
reros el Resumen de las actas y tareas de La Academia 
y el señor D. Antonio Ferrar dei Rio la Reseña kisto- 
rica de la fundación, progresos y vicisitudes de la mis- 
ma. Concluido el acto, repartiéronse á la concurren- 
cia ejéntpiares de las memorias indicadas y de las 
poesías que la Real Academia española iva juzgado 
merecedoras de mención honorífica entre las presen- 
tadas al certamen abierto por ei mismo cuerpo para 
conmemorarlos triunfos en la guerra de Africa. 


Ha llegado á Vigo el vapor-correo Ther , condu- 
ciendo la correspondencia de ias Antillas. 

El Ther ha hecho el viaje en 18 dias de navega- 
ción. En la isla de Cuba no ocurría novedad. 


Ayer se verificó ia apertura de la exposición de 
pinturas, á cuyo acto asistieron ei Infante D. Sebas- 
tian, que es uno de los expositores, y ios Duques de 
Monlpeñsier. También concurrieron á aquel el señor 
Posada Herrera, ministro de Ja Gobernación, el señor 


Ai acto de apertura del curso académico en, la Uni- 
versidad central asistieron ayer el señor ministro ae 
la Gobernación, que ocupaba la presidencia dei mag- 
nifico Paraninfo, acompañado del Excmo. señor Pa- 
triarca de las Indias, el señor Sabau, director general 
de instrucción pública, ei conde de Tamames, gene- 
ral Zarco del Valle, Vahamonde, duque de Veragua 
y el vice-rector déla Universidad: eu los escaños del 
claustro’ se hallaban los consejeros de Instrucción 
pública, casi todos los catedráticos, y además multi- 
tud de doctores de todas las facultades, y algunas 
personas distinguidas, invitadas á tomar asiento^ en- 
tre los claustrales: en el resto del salón se apiñaba 
una escogida concurrencia: la orquesta contribuyó a 
hacer más agradable la ceremonia, la cual se reuujo 
á leer el señor Lallana, catedrático de larmacia, un 
discurso acerca de la importancia de las ciencias na- 
turales, á entregar el ministro que presidia los diplo- 
mas y medallas á ios alumnos premiados, y á decla- 
rar abierto el curso académico de 1860 á 1861. 


Jaén.— Trigo, de 44 á 46 rs. fanega: 

1. id * ac.eite. rífí 58 á 68 rs. arrhlia 


id. id.; aceite, de 58 á 6 b rs. arroba. 

León 
18 á 19 


*20 


.—Trigo, de 33 á 36 rs. fanega- 

1 id. id.; centeno, de 24 á 27 ia. ¿ Q 

60 á 66 id. fanega; garbanzos, de 60 ifi. (L 

Lérida.— Trigo, a 76 rs. cuartera; cebadé ¿o* 

id • DPiitDnn ahí» ¿d. ifl • maiv ó Aíi : j ■ ,c 'uh¡ í i. 


id.; centeno, á 56 id. id.; maíz, á 56 id. ia ’ ^ «W 
á 4b id. id.'; arruz, á 25 rs. arroba; aceiie i’ 
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El dia 21 de Setiembre se verificó en la Coruña la 
subasta de las obras del muelle de aquel puerto , con 
las formalidades de costumbre. Se presentaron seis 
proposiciones , quedando adjudicada en 3.944,500 
reaies vellón , resultando á favor del Estado la ventaja 
de 707,10(j rs. vn. 


Hoy se habrá celebrado en el juzgado de primera 
instancia del Barquillo, la vista de la causa formada 
al editor de El Estado , por injurias al gobernador ci- 
vil de Alicanle. 


El domingo ingresaron en la Caja de ahorros 
134,661 rs., depositados por 2,265 individuos, y se 
devolvieron 96,703 27 á solicitud de 84 interesados. 


Un pobre niño de nueve á diez años que se ocupa- 
ba en sacar arena del cerrillo de San Bias para ven- 
derla despaes por las calles de Madrid, tía muerto 
ayer tarde envuelto entre ias piedras y tierra que se 
desprendiero n en el sitio en que se dedicaba á su tarea 


Durante ia legislatura pasada, la cuenta de los gas- 
tos para papel , impresiones y encuadernaciones de 
ambas Camaras del Parlamento ingles, subió á la 
enorme suma de 335,295 libras esterlinas (cerca de 
32.606,000 de reales) , la mayor parte de las cuales, 
son tiradas á ia cabe, porque se invierten en impri- 
mir un tarrago que nadie se molesta en leer. Ei Par- 
lamento aprobó esta escandalosa partida sin desplegar 
ios labios, según dicen, de pura vergüenza. 



Después de haberse suspendido por dos veces la 
apertura del teatro Real en ia presente temporada, 
parece que esta noche se realizara al fia aquella, zan- 
jados los obstáculos que se han presentado. 


La zarzuela Campanone sigue atrayendo concur- 
rencia ai Circo. 


MERCADOS DE ESVARA. 


Madrid. — Trigo, de 47 á 53 1/2 rs. fanega; ceba- 
da, de 23 á 2 j 1/2 id. id. ; garbanzos, de 36 á 40 rea- 
les arroba; arroz, de 31 á 34 id. id. ; aceite, de 73 á 
75 id, id. ; vino, de 32 á 42 id. id. id. ; vaca, de 42 á 
47 id. id. ; tocino, de 76 a 80 id. id. 

Avila. — Trigo, de 28 á 35 rs. fanega ; centeno, de 
21 á 22 id. ; cebada, de 23 á 24 id. ; garbanzos, de 
80 á 120 id. id. ; patatas, de 2 a 3 rs. arroba ; vino, 
de 18 á 26 id. id. ; aceite, de 72 á 76 id. id. ; jabón, 
de 70 á 72 id. id. 

Alicahte. — Trigo, de 46 á 50 rs. fanega; cebada, 
de 130 á 132 rs. cahíz; garbanzos, de 22 a 27 rs. bar- 
chiba; arroz, a 28 rs. arroba ; aceite, do 83 á 81 rea- 
ies arroba ; vino, de 13 á 15 rs. cántara ; aguardien- 
te, á 26 id. id. 

Badajoz. — Trigo, de 35 á 36 rs. fanega; cebada, 
de 18 á 20 id. id. ; centeno, á 24 id. id. ; liabas, á 33 
id. id. ; garbanzos, á 80 rs. arroba ; arroz, de 30 á 34 
id. id. ; aceite, de 62 á 64 id. id. ; vino, de 24 á 30 
reales id. id, ; aguardiente, de 82 a 140 id. id. ; va- 
ca, á 45 id. id. 

Barceloha. — Trigo, de 55 á 57 rs. fanega ; cebada, 
á 26 id. id. ; maíz, á 32 id. id. ; habas, a 43 id. ídem; 
garbanzos, de 61 á 98 arroba ; arroz, de 103 a 103 
id. id.; aceite, á62 id. id. 

Ciudad-Real.— Trigo, de 45 á 46 rs. fanega; ce- 
bada, de 12 al3 id. id.; centeno, de 20 á 21 id. ídem; 
habas, de 64 a 66 id. id.; aceite, de 6ü á 68 rs. arro- 
ba; vino, de 80 á 100 id. id. 

Córdoba.— T rigo, de 45 á 47 rs. fanega; cebada, 
de 19 á 2ü id. id.; babas, de 36 á 38 id. id.; garban- 
zos, de 51 á 80 rs. arroba; aceite, á 67 rs. arroba. 

Corura. — T rigo, Í4rs. ferrado; centeno, Oíd., Ídem; 
maíz, 11 id. id.; arroz de Valencia, á 92 rs. quintal; 
aceite, á66 rs. arroba; aguardiente de caña, á 44 pe- 
sos fuertes pipa; vino, a 30 pesos fuertes pipa. 

Grasada. — Trigo, de 50 a 57 rs. fanega; cebada, de 
28 á 32 id. id.; maíz, de 44 á 51 id id, liabas, de 37 
á 40 id. id.; aceite, á 68 rs. arroba. 

Huesca. — Trigo, de 19 á20 rs. fanega; cebada, de 
12 á 13 id. id.; garbanzos, de 52 á 56 rs. arroba; ar- 
roz, de 30 á 32 ni. id.; aceite, de 71 á 72 id. id.; vi- 
no, de 11 á 12 rs. cántara. 


toba; vino , & 8 id. id.; aguardiente, de <H» a 4 ü s 
Logroro.— T rigo , a 44 rs. fanega ; cebada ' 3ei « 
ídem, id.; garbanzos, a 40 rs. arroba; arto* a v ^5 
ídem; aceite, á 88 rs. cantara; vino, a 19 ¡d/ 1( j iüerQ 
diente, á 76 id. id.; vaca, á 1 , 66 c. libra'- i'^SHir. 
2 , 26 id. id. ’ ,OCi «Jo , a 

Lugo.— T rigo, á 42 rs. fanega ; cebada i?,, 
id.; centeno, a 22 id. id.; maíz, a 37 id. ¡¿ . ^«¡en 
zos, á 28 rs. arroba; arroz, á 38 id. id. ¡ ate?* 11 *# - 
Ídem id. ; vino , á 3U id. id.; aguardiente q 
Ídem.; vaca, á 1, 14 c. libra; tocino, á 2, 61 ‘ütiq 
Malaga. — T rigo , de 62 a 64 rs. fanega- ,**• 
a 32 id. id.; rnaiz, á 48 id. id.; garbanzos, á 65 aaa i 
arroba; aceite, a 64 id. id. ’ . re aie* 

Murcia.— 4 rigo, de 57 á 60 rs. fanega- coh... 

27 a 28 id. id. 0 ’ u 6 

Urerse. — Trigo, á 46 rs. fanega; cebada, ¿ . 

ídem.; centeno, 28 id. id.; maíz, á 35 id. m, • 


40 rs. arroba; garbanzos, 24 id. id.; aceite jíH s 

i.i ern - vino. A 25 tfi. id.: OífiiarHipnfa ó s* * tiltil, 


idern.; vino, a 25 id. id.; aguardiente, á 7 ¿ ¡a 
P alucia. — Trigo , á i3ü rs. carga ; cebada - 
reales fanega. a 60, 

Balamarca. — Trigo, de 23 á 30 rs. fanega- 
da , a 17 id. , id. ; centeno, de 19 á 20 id.' 


. , - - ú 2o ia, id . 

banzos , de 80 á 120 rs. arroba ; arroz, á 33 Hi' ’ 
aceite , á 75 id. id. ; vino , de 22 á bü’id. m ^ lae0i > 
áEGoviA. — Trigo, de 32 á 3b rs. faneca- - i" 
ue 20 á 24 id. id.; garbanzos dé 8ü a°i C 604 ®. 

fanega. ' 


SEVILLA. — Trigo, de 44 á 52 rs. faneca- i 
s. arroba 8 ’ 


de 24 á 27 id. id. ; aceite , a 5b rs. arroba 
S jhia.— Trigo , de 26 a 28 rs. fanega ; cebada . 
24 a 26 id. id. ; centeno , de 25 a 26 id. id • ¿Ti ^ 
zos, Ue 110 a 140 rs. fanega; arroz, Ue'32 a’¿ &U *l"' 
arroba; aceite, ue 74 a 78 id. id. 


1 'oledo.— T ugo , a 35 rs. fanega ; cebada de r - 
17 id. id. ; centeno , a 23 id. id. ; garbanzos * de vi 4 


... - garbanzos , (lev» 4 

30 rs. arroba ; arroz , de 24 a 28 id. ¡a ■ — - 1 1 


- -i..- i. td. ; acune . a 

¡den. id. , vino , a ¿6 id. id.; aguardiente a 70 ¡á ¡ • 
vaca, a 22 o. fibra; tocino, á 28 id. id. ‘“ñ 

El secretario de la i 


M. Herrera de í. e¡ Z7. 


««acción, 


San Salario, y -San Olegario , 


Santos de hoy. 
mártires. 

Santos de mañana. San Cándido y San Gerar- 


do, Abad . 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en ia iglesia de San Fraueñeu 
donde por la mañana hahra Misa cantada, y por ¡a 
tarde vísperas y reserva. 

En ¿jan Sebastian estará Su Divina Majestad de 
manifiesto por ia mañana de diez a doce, y pona 
tarde de cuatro á cinco. 

En San isidro habrá Misa cantada, y por la noche 
ejercicios espirituales en San Ignacio, italianos, Mon- 
serrat y bóveda de San Giaés. 


ESPECTACULOS. 


TEATRO REAL. — Inauguración de la presente 
temporada. — Función para hoy mártés 2 de Octubre 
de 1860, á ias ocho de ia noche. — La ópera en ciuoo 
actos, titulada: Las vísperas sicilianas. 


PRINCÍPE. — Función para hoy martes 2 de Octu- 
bre de 1860 , á ias ocho y media de ia noche.— L 
drama en tres actos: La campana de la Almudam. 
— Una danza Valenciana, baile. — La coinedia m 
un acto: Achaques matrimoniales. 


CIRCO. — Función para hoy martes 2 de Octubre, 
á las odio y media de i a noche. — La zarzuela nueva 
en tres actos: Campanone. 


Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, principal- 
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Él que verdaderamente sentía una conmoción pro- 
funda, era el miserable que, próximo á rendir el úl- 
timo suspiro por desfallecimiento y miseria, de todos 
aborrecido, privado del trato y comunicación de sus 
semejantes, se veía tocado, consolado, fortalecido 
por un bizarro caballero, que desafiaba ias preocupa- 
ciones vulgares, el inminente riesgo de una enferme- 
dad hedionda y asquerosa, reputada generalmente 
por incurable. 

Aquel agote era un anciano venerable, de blanca 
barba y cabellera, negros y hundidos ojos, nariz 
larga y corba, mejillas pálidas y prominentes; tipo 
de una raza, sino tan abyecta como ia de los agoles, 
perseguida también y bárbaramente sacrificada, so- 
bre todo por ios vecinos de Eslella, que de un siglo 
airás tenían ia fama de ser sus más implacables ene- 
migos. Eu una palabra; tenia aquel desdichado la do- 
ble mancha de judío y de leproso. 

Por sus extenuadas mejillas y venerables canas, 
corrían lágrimas degozoy agradecimiento. Alzábalos 
ojos al cielo, extendía los trémulos brazas en ademan 
deprecatorio; todas las bendiciones de Dios, todo ei ro- 
cío ue celestiales gracias, le parecían pocas para 
aquei ángel consolador cuyo rostro no podía ver. 

I ortun, gritó el infanzón á su escudero : mi ga- 
bán í le pieles. 

El criado desató de su caballo un envoltorio, sacó 
un gaban de riquísimo brocado, con vueltas y forros 
de piel de nutria, y en vez de entregarlo á su señor, 
se lo arrojó á los pie's. 

No quiso reparar este en semejante insolencia: sa- 
bia basta qué punto debe contemporizarse conlás 


tuoso un anciano de formidable talla , de barba entre 
cana y espesa, rollizo de rostro, sano de color, y con 
los ojos más vivos y traviesos de lo que á sus pardos 
sayales convenia. Llevaba en ia mano un cepillo con 
una tosca imágen de la Virgen, curiosamente cercada 
de una guirnalda dé flórés artificiales, hechas por una 
rnauo tan primorosa como delicada. 

¡Ea, hermanos i exclamó el colosal ermitaño. 
Ahora vereis lo que se me manda hacer con ese pe- 
cador que excita vuestra cólera. ¿Veisle ahí más cu- 
bierto de lepra que el briboa de Cierzo que hurtó cien 
florines de los nuevos al Rey Amaro, los cuales per- 
tenecían , salvos diezmos y primicias, al profeta Li- 
seo? Pues bien , sólo porque este pecador ha cogido 
la lepra por un exceso de caridad , mal entendida , se 
supone, y no por ninguna mácula de sus padres y 
abuélos; yo, en nombre de mi ama, le mando que se 
quite las manoplas y los brazales, y que os enseñe su 
cuerpo, que está ya más limpio para estas fechas que 
una patena. 

Apenas vió cerca de sí al ermitaño , no pudo re- 
primir el encubierto cierto movimiento de asombro; 
escudado empero con su celada se reía á su sabor de 
la jerga imulcligible de aquel santo varón; y no tuvo 
inconveniente en someterse gustoso á tales proce- 
dimientos , dejándose desnudar aquella parle del ar- 
nés, y levantar la manga de su riquísimo jubón, para 
que todo el mundo, depuesto el temor y repugnancia, 
con religioso fervor y asombro, examinase las manos 
y biazos , súbitamente limpios de una lepra que por 
fortuna no habia adquirido. 

(Gracias, Chafarote! dijo después de terminada 
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der que aquella gente no dejaba pasar mucho tiempo 
entre el golpe y la amenaza. Resolvióse pues á tomar 
la Ofensiva; empuñóla lanza, enristróla, apretó los 
lujares del caballo para arremeter ; pero la genle 
huía de sus alcances, sin que por eso escampase la 
lluvia de guijarros que le cegaba, y le aturdia con e¡ 
estruendo, y macho más al corcel, que por desgracia 
no estaba defendido con paramantos de malla, como 
cuando entraba en los combates. 

Erale imposible sostener la lucha , solo y des- 
amparado, contra todo un pueblo. Quizás se asustó 
entonces de su propia temeridad. Cercado por todas 
parles, sin poder revolverse, cerradas las puertas de 
la ciudad, podia herir , sin embargo , podia matar; 
pero la muerte de uno, de dos, de seis, de veinte, no 
le daba la victoria ; la sangre seria nuevo pávulo al 
incendio, en cuyas llamas estaba destinado á perecer. 

— ¡Ahora , ahora es cuando te necesito , invisible 
poder que me proteges! exclamó el desconocido’ 
volviendo á todas parles los ojos , como si esperase 
alguna legión de espíritus eu su socorro. 

No vino uua legión: vüiq lau sólo un hombre alra- 
vesando por medio de la revuelta muchedumbre, que 
le abría paso con rumores apacibles y ademanes 
sosegados: un hombre hacia el cual todos volvían ias 
miradas, empinándose , encaramándose los de atrás 
en hombros de los do adelante, murmurando con res- 
peto y curiosidad: 

— ¡El ermitaño! ¡El lego de la penitente! ¡El her- 
mano de la Virgen de Rocamadorl 

Apareció en efecto, bogando en aquel mar tempes- 
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ZARZUELA. Fuueiou 2. a de abono, para boy 2 
de Octubre de 1850, á las ocho y media de la uocln- 
— La zarzuela en tres autos, titulada: Ale/norias 
iLii estudiante. 


VARIEDADES.— Función para boy mirles 2 de 
Octubre de 1860, á los ocuo y media de la noche.- - 
La comedia en tres actos y en prosa: El camino ( 
la gloria.— La tertulia, baile. — La pieza en un aUoi 
Ei querer y el rascar 
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preocupaciones ; tomó en silencio el ropon, y c0 “ el 

abrigó al agote. ¡js- 

— Foriun, gritó después el caballero : d.. 0 ^ 

nes, diligencia le sobra; compra pan y i ecl ’ 
na con el mandado á donde yo me bailare. _ 

Con tanta más puntualidad y esmero cnm¡ - . 

tun eslas órdenes, cuanto menos díspues o 
la obediencia de otros mandatos. 

Pero aquella voz hubo de excitar exlran 
en el corazón del leproso, cuyo rostro. Y . ^ 
expresaban el colmo del asombro y rt “ sie ¿3 
que al verse en brazos de don Alfonso,^ ^ „ 
trasportarle á paraje mas abroado, ^ 

visera y lanzó un grilo de terror, que 
los circunstantes escuchado, dando marg 
murmullos, a nuevos y más disparatad 

tal ' ios- j — del iufa» zct ' 

El agote pugnaba por desprenueise leB ili-‘ 

y este con palabras oulccs y carió ^ 
calmar sus temores: y asi permaneció? 
algunos momentos, hasla que el ancian i íB a 

do copiosas y dulcísimas lagrimas e ^.. fee bafl*^ - 
efusión, con arrebato abrazó cordial y ^ gen- 
te al desconocido que con lanía s0> u ^ u r,o 
tileza, con él en los hombros, avanzo 
los corrales inás inmediatos. ^ y a eU 

Retrocedieron unánimes los circuns a , jS jo» 
... . . aniena ¿ “ 
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aquella plaga de maldición y- pestilencia, ^ 
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Puntos dr suscricioü — Madrid : Su la Administra!. 
María tnimero 13, cuarto principal, y en las ¡ibrcil 
mendi ; López; ñaüly-Haüliere, Cuesta y Perdiguero. 
cipales librerías 


periódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos. Precios sus- 
—En Madrid : 12 rs. al mes. En Provincias : 16 rs. al mes y 45 P°r tri mestre 
de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administración. 
amar: 70 is. trimestre. En el Extranjero: oi rs. cada trimestre. 


Miércoles 3 de Octubre de I8b0, 


cios se creyeron encañados , comenzando de nuevo 
una lucha horrible y personal. Las tropas de Su San- 
tidad defendieron palmo a palmo el terreno con un 
encarnizamiento sin ejemplo. Al cabo de algunas ho- 
ras después se habló nuevamente de capitulación , y 
fue convenida en los términos más honrosos. Las pér- 
didas del ejército pontificio apenas pasaron de 200 
hombres , pero los pian.oníeses tuvieron más de 4,OUO 
bajas. Decíase que estas habían hecho comparecer al 
general Shmit ante el consejo de guerra, por haber 
faltado á las condiciones á causa del desgraeiado tiro 
de fusil disparado por el pobre loco que fué inmedia- 
tamente fusilado. También ha circulado un boletín, 
en el que se decía que el bravo general había sida 
condenado á cadena perpetua, pero tengo motivo» 
bastantes para creer faisos estos rumores. 

La verdad es que los revolucionarios tienen vivas 
ánsias de vengar el asalto de Perusa verificado por 
el general contra los insurgentes hace un año. 

El ejercito píamoutes avanzó en seguida contra 
típoletto. Gompouiase de 12, (Hit) hombres de tropas 
regulares, é iba en busca de una victoria uontra 30J 
irlandeses y algunos soldados indígenas, que compo- 
nían la guarnición de aquella ciudad. Conocida la 
imposibilidad de defenderse , se hicieron proposicio- 
nes para la rendición ; pero los piamonteses preten- 
dían que lo hiciesen sin condiciones , sobre todo los 
irlandeses. 

Entonces los sitiadas se onaorraron on la ra.tal.aa, 
y se prepararon á la defensa. Monseñor Luis Perieo- 
li, delegado de la provincia , se retiró también á ia 
fortaleza acompañado de un religioso belga , de la 
orden de San Agustín. 

De tres piezas de artillería , había sólo dos útiles, 
las cuales fueron colocadas en los puntas más impor- 
tantes. Levantáronse ios puentes, y se hizo saber al 
enemigo que los sitiados se batirían hasta el último 
extremo y volarían después la fortaleza. El combate 
duró un dia entero, y e tos pocos valientes hicieron 
prodigios contra un ejército tan superior y perfecta- 
mente provisto de cañones rayados, ele. Por fin, cuan- 
do era imposible la defensa, el delegado y el buen 
religioso lograron con muchos esfuerzos persuadir 
á los sitiados de que debían rendirse. Los soldados 
salieron sin armas, pero los oliciales conservaron sus 
espadas ; y todos, inclusos el delegado y el religioso, 
fueron declarados prisioneros de guerra. 

A estos se les envió en un coche sin escolta á Pe- 
rusa. Imposible es repetir las injurias y villanías de 
que han sido víctimas durante el viaje. El populacho, 
excitado á propósito por los demagogos contra el va- 
leroso Prelado, se permitió todos los ultrajes posible» 
con el objeto de poder decir que los pueblos detesta- 
ban la autoridad pontiiieia. Pero felizmente todo el 
mundo sabe cuán querido y estimado ha sido siem- 
pre este joven y digno Prelado en las provincias que 
ha regido. En Xurigno pasó la noche en un puesto 
de carabineros piamonteses, que no tuvieron dificul- 
tad alguna en permitir la entrada á la canalla para 
que le insultasen. Al dia siguiente pudo conseguir 
monseñor que dos de tos oficiales prisioneros íe 
acompañasen en un coche para que le sirviesen do 
escolta, lo cual bastó para verse libre da más insultos 
en lodo el camino. En Perusa fué encerrado en un 
convento con su amigo el religioso y un ayudada 
cámara. 

En medio de estas expediciones, poco gloriosas por 
cierto, de ia revolución, y de la resistencia heroica de 
ias tropas pontificias, ha vuelto á liorna el ¿enera! 
Goyon á borrar el buen recuerdo que habla dejado a* 
marcharse, hace poco tiempo. Según dice en la orden 
del dia que ba publicado, ha vuelto á «proteger tus 
intereses del Catolicismo en la persona del Padre San- 
to (no al Padre Santo en todos sus derechos de Sobe- 
rano y de Pontífice) y á garantizar la seguridad de 
la ciudad Sania, que es su residencia.» Con esta nue- 
! va y magnifica misión 3e ha presentado el general 
I frailees á Su Santidad, esperando engañarle oirá 


El interes que Inglaterra ha manifestado por el 
sosten de la paz general , la hará enemiga del que 
pretenda violar el principio de ho intervención. 

El ministerio prusiano ha declarado que mientras 
el Piamonle no ataque el Vénelo , no retirará su em- 
bajada de la eórle de Turin. 

París, 2. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 68-95, el 4 */, á 96, el 3 por 100 español inle- 
rior á 46 7 / 8 el exterior á 47 3 /i la diferida á 39 3 /« 
y la amorlizable á 22 */,. 

Londres, 2. 

Los consolidados se han heeho de 93 */, á Vi- 


se á tierra en las orillas del Vulturno. Ya tene- 
mos camino de Nápoles á Víctor Manuel , y sá- 
bese que sus tropas tienen órden de entrar en 
aquel reino tan luego como vean que el ejército 
de Francisco II se sube á mayores. 

Con este propósito se están amasando esas ex- 
posiciones y diputaciones de napolitanos que pi- 
den la protección de Víctor Manuel. El procedi- 
miento es ya conocido, y no puede ser más 
sencillo. Se torna á unos cuantos revoltosos de 
oficio; se les encarga de llevar la voz de pueblos 
que no se reconocen en semejantes intérpretes; 
se pide á nombre de esos pueblos una protec- 
ción que ios infelices pueblos no han pensado en 
pedir ; y cuando ya !a farsa está bien ensayada, 
se descorre el telón , y aparece el ejército sardo 
entrando como protector de los susodichos pue- 
blos , que se quedan estupefactos al verse tan 
inopinadamente protegidos. 

Véase si tenemos razón al decir un dia y otro 
que la Revolución italiana está, no sólo fuera de 
la ley común de las naciones, sino de la ley co- 
mún de la humanidad. Europa tiene hoy contra 
el Piamonle los mismos derechos que tiene un 
jefe de Guardia civil contra los foragidos que in- 
festan un territorio. 

Los diarios imperialistas llegados ayer se en- 
cargan de explicarnos el verdadero fin con que 
va á reforzarse el ejército francés en Roma: 
dar nuevas garantías á la seguridad personal del 
Padre Santo, é impedir que las exageraciones 
mazzinhtnds conviertan en peligrosa anarquía 
el bello movimiento nacional de Italia. 

Es decir, Francia aumenta su ejército de ocu- 
pación en Roma para encerrar más y más al Pa- 
dre Santo en el círculo de protección con que se 
ha propuesto ahogarle, y para impedir que las 
barbaridades de los mazzinianos y garibaldinos 
coinprometau la obra de iniquidad consumada 
en Italia por el triunvirato Cavour-Palmerston- 
Napoleon 111. 

No está mal pensado. Pero ¿y si el Sumo Pon- 
tífice no quiere ya más la protección de Francia, 
y declara que se cree prisionero del ejército 
francés? ¿Y si Garibaldi y los mazzinianos dan 
en decir que sus exageraciones son la verdadera 
y genuina fórmula de la Revolución en Italia, y 
á consecuencia, ni se avienen con el Sr. Cavour, 
ni oyen los consejos del Sr. Palmerston , ni se 
detienen ante las bayonetas francesas? 

Cuando esto sucediese, tendríamos ya sepul- 

viene 


con lo que callan. Nuestros lectores no han ol- 
vidado seguramente que, durante casi dos se- 
manas, hemos estado en la creencia de que el 
ejército del Rey de Nápoles estaba completa- 
mente disuelto; de que apénas el Rey contaba 
con unas cuantas docenas da personas de su 
servidumbre en Gaeta, donde nos le habían pin- 
tado como fugitivo sin recursos ni esperanzas, y 
de donde se ¡ios ha dicho que iba á escapaiso 
para buscar un asilo, ora en Alemania, ora en 
Sevilla; deque todo el reiuo de Nápoles, in- 
clusa Sicilia, estaba en poder de la Revolución. 
En suma, tales cosas nos había dicho, y tales 
otras nos Uabia callado el telégrafo respecto al 
Rey de Nápoles y su Monarquía y sus tropas, 
que parecía ya pertenecer todo esto á la historia 
de lo irremisiblemente perdido. 

Pero hé aquí que empiezan á llegar corres- 
oondencias Doria via ordinaria, y en ellas vemos 


PARTE EXTRAJERA 


No podemos dejar de la mano la noticia de 
¡ a rendición de Ancona, llegada, como saben 
uuesta‘5 lectores, á Madrid el 29 por la noche, 
, ao confirmada de ningún modo expreso, que 
¡¡¡agun lugar deje á la duda , basta la hora pré- 
gate de boy 3 de Octubre. El hecho solo de 
¡er posible decir esto de una noticia de aquella 
javedad, basta y sobra para deber seguir po- 
jiéudola en cuarentena. 

Fíjense bien nuestros lectores en lo que con 
e ]|a pasa, porque es muy curioso de examinar. 

1 .° Con fecha 29 el telégrafo de Turin co- 
munica a ios diarios franceses un parte diciendo 
, e habiendo destruido, por una hábil manio- 
bra, la escuadra sitiadora ias baterías del puerto 
de la plaza, el geueral Lamoriciere bahía envia- 
do aquella noche (es decir, la del 28 al 29] par- 
lamentarios ai genera! Fanti; y que aquella 
mañana, (es decir la del 29) se estaban redactan- 
do los artículos de la capitulación. 

¿,o Este parte, remitido á los diarios france- 
' en Madrid sino al dia s¡- 


E1 periódico Las Novedades publica ademas 
los siguientes telegramas: 

«París, 2. 

Una órden de Garibaldi, dada en Ñápales el dia 
29, dice que los bravos soldados piamonleses entran 
en el territorio de Nápoles. 

Turin, 2. 

Se ha presentado á la Cámara el proyeelo de ley 
autorizando al ftey á anexionar por medio de un de- 
creto, las provincias de la Italia meridional y cen- 
tral, manifestando estas por medió del sufragio uni- 
versal, su voluntad de formar parte de la monar- 
quía.» 

( Correspondencia de En Pensamiento Español.) 

Roma, 23 de Setiembre de 1860. 

Ha comenzado al fin la guerra pérfida y sacrilega 
de la impiedad revolucionaria contra el augusto 
Jefe de nuestra Religión santa. 

El Piamonle, con lodos los recursos de la perfidia 
y de la fuerza brutal, se halla ya frente á frente del 
pequeño ejército del Papa con todo el heroísmo de 
que es capaz el hombre fortalecido por la fe. El ejér- 
cito del nuevo Juliano Apóstata, diez veces mayor é 
incomparablemente mejor equipado , no se desdeña 
de combatir al lado de las numerosas bandas de fili- 
busteros, y ha inundado ias desgraciadas y tranqui- 
las provincias de las Marcas y Umbría , que después 
de resislir valerosamente, han debido sucumbir en 
gran parte bajo el peso exhorbitante del más fuerte. 

El valor, la adhesión, el heroísmo de las tropas 
pontificias no han sido desmentidos en eneuenlro al- 
guno. El general Lamoriciere , que estaba dispuesto 
á rechazar la invasión de partidas irregulares, lanzó 
contra las que por primera vez entraron por la par- 
le de Urbino y de la Cuta delta Pie e, dos columnas 
que en poco tiempo las dispersaron ; pero la invasión 
inesperada del ejército piamontes al mando de sus 
mejores generales, verificada por distintos puntos y 
en número tan exhorbitante , ha obligado ai valiente 
general Lamorieiere á reconcentrar en Ancona , su 
base de operaciones, todas las fuerzas de que podía 
disponer, de 15 á 16 mil hombres, dejando en la Um- 
bría al general Shunt con una columna de 2,000 
hombres, la mitad de eilos indígenas. Desde entónces 
el general Shmit lomó ei lítalo de gobernador militar 
de aquella provincia. 

Como habrán ustedes visto en el Diario de Roma, 
apénas el general Lamorieiere tuvo noticia de la in- 
vasión de ios filibusteros por la parte de Urbino , en- 
vió contra ellos una columna de 1,000 hombres de la 
brigada de Cnrlens, indígenas todos, que dieron bien 
pronto cuenta de aquellos, que se reliraron á Fos- 
sónibróné, de donde también fueron arrojados. Al 
mismo tiempo que parte dei ejército piamontes pasa- 
ba ia frontera cerca de Pésaro, otros cuerpos del mis- 
mo ejército, á las órdenes de ios generales Fanti y 
Sonaz, invadían el territorio pontificio por Citta di 
Caslello, Citta delta Pieve y Perusa. El general en jefe 
ordenó que fuese el resto de la brigada de Curíeos 
contra el cuerpo mandado por el general Cialdini, con 
el objeto de socorrer á Pésaro ó salvar al ménos la 
guarnición que se defendía en la fortaleza de una 
manera admirable. La línea piamontesa era tan com- 
pacta y desproporcionada en número ai pequeño 
cuerpo que la atacaba, que tuvo necesidad este de 
entrar en Ancona. La 


ses, no es publicado 
guíente de haberse recibido el que, con techa | 
por la noche, circuló en esta capital pu 
¡hiendo por uu suplemento de ¡Las Novedades, 
en que se decía lacónicamente que Ancona ha- 
bía capitulado, y que Lamoriciere era prisionero 
de guerra con toda ia guarnición.— Es decir, se 
lia recibido antes el parte anunciando como ter- 
minada la capitulación de Ancona que el en 
que se anunciaba haberse entablado negocia- 
ciones para la capitulación. 

3. “ Pasamos sin más noticias, directas ni in- 
directas, sobre el particular, hasta el día 4.“ por 
la mañana, eu que un parte telegráfico deBolo- 
ma (sin fecha) nos habla de una cartera de La- 
moriciere, en la cual se decia contenerse prue- 
bas de que aquel general conspiraba contra el 
Emperador de Francia en Union de los partidos 
legitimistas y del partido rojo. Ni una palabra se 
decia eu el tal parte acerca del cómo, ni del en 
íiiíu ele, ni del cuándo se había encontrado la di- 
chosa cartera. 

4. ° Continuamos en el mismo estado dé in- 
certklumbre, sin hallar en ninguno de los tele- 
gramas llegados noticia alguna relativa á la ren- 
dición de Ancona, cuando ayer recibimos un 
parte de Turin, fecho el limes, donde se nos 
dice secamente: «Ei Rey va á Ancona, y des- 
pués ira á Nápoles.» — Es decir, nó sabemos si 
semejante logogrifo significa que el Rey Víctor 
Mauuel va ¿mandar el sitio, todavía pendiente, 
de Ancona, ó si va á entrar en Ancona ya ren- 
dida, ora porque realmente lo está, ora porque 
en Turin se supusiese que debia estarlo. 

5. ° En tal estado el asunto, nos llega hoy 
uu telegrama de París, fecho antes de ayer, 
eu que se dice que Víctor Mauuel , después de 
''¡sitar á Bolonia y Ancona , se dirigirá á la fron- 
te» dei reino de Nápoles. — Es decir, se nos re- 
pite con igual laconismo el telegrama turines, 
recibido ayer , que nos decia : — « Ei Rey vá á 
Ancona,»— 

Besúmen.— Desde la nociie dei 29, eu que se I 
recibió en Madrid ei citado telegrama noticián- 
donos la capitulación de Aucona y estar prisio- 
nero el general sitiado con toda su guarnición 
do cual, dicho sea de paso, no deja de ser con 
tradictorio, pues capitulación y aprisionamiento 
l! ° se compagina bien ) , esta es la hora en 
fiue por ningún conducto ha llegado ninguna 
°ha noticia que diga terminantemente : — «An- 
noua se rindió á tai hora , con tales condiciones:. 
su guarnición y su general están en tal ó cual 
P arte , etc., etc.»— 

Confrontados estos hechos, y apreciado su 
valor respectivo, ¿se nos tachará de incrédulos 
í cavilosos si seguimos diciendo que no sabemos 
burla acerca de la rendición de Ancona? El he- 
cho será verdadero ó falso; pero tiene todas las 
huzas de mentira; y si luego se toman en cuen- 
a las concomitancias de esos otros partes lacó- 
, aicos > vagos, indescifrables, relativos á la cartera 
e Lamoriciere y á ios viajes de Víctor Manuel 

ueona, estamos autorizados á sospechar, no 
so ‘° que no hay tal rendición , sino que hay un 
tatema de correspondencia telegráfica com- 
•oado con todo el arte preciso para que, siu 
^mentirse ni confirmarse el hecho, se pueda 
ccr creer á los incautos que Os incuestionable- 
verdadero. 

«seguimos minuciosamente, como se vé, 
es ie singular suceso, no por el gusto de mante- 
lo 1, a nuestros lectores en una espectativa que 
j Pbede ser duradera, pues hoy mismo quizás 
du¡j, !tna * 10ra se P amos algo que nos saque de 
. as> sino por dar esta muestra del infernal 
m . ® a ¿doptado por los revolucionarios para 
n«r, e " er 6n Europa la creencia de que todo 

E s ell0s son triunfos. 

sus Ste S ' stenna S8 realza , no sóio con lo que 
¿Olores y ejecutoras dicen . sino imind» m»> 


batallas cou los garibaldinos, y los vence y ¡os 

destroza y los hace retroceder y se dispone á ir 
reconquistando su usurpado reino palmo á pal- 
mo , si es menester , y con fundadas esperan- 
zas de éxito dichoso. Vemos , por último , que 
no solamente es falso el que todas sus tropas 
consten de traidores y de cobardes , sino que 
cuenta con servidores de una lealtad admirabie 
por lo heroica , y que aún muchos , la mayor 
parte de ios que se había dicho serle infieles, 
corren á buscarle y á unirse coa él para triunfar 
ó morir á su lado , en cuanto vuelven en sí y 
pueden desenredarse de los lazos en que por 
engaño ó por sorpresa estaban prendidos. 

Todo esto constaba perfectamente á los revo- 
lucionarios, y sin embargo no ha sido culpa 
suya en verdad el que nosotros al fin sepamos lo 
que tan tenazmente nos han querido ocultar. ¿Y 
cómo no habían de quererlo? Su gran ínteres con- 
siste en generalizar , cuauto puedan , la falsa 
de que por ellos están todas las simpa- 


tada en el fango la máscara con que 
cubriéndose el rostro la política napoleónica, y 
acabaría el indigno disfraz de hipócrita modera- 
ción con que los Julianos modernos tratan de 
vestir la violencia de sus actos y la perversidad 
de sus intentos. 

Llamamos muy particularmente la atención 
de nuestros lectores, sobro la carta de nuestro 
corresponsal de Roma que publicamos hoy. Dios 
mantendrá, estamos seguros de ello, al Padre 
común de ios fieles en el camino de firmeza, de 
energía que tan heroicamente lia emprendido. 
Cuando toda dignidad cede hoy ante la amena- 
za; cuando toda libertad se doblega bajo el yu- 
go de Césares opresores ó de turbas impías, el 
Vicario de Jesucristo cumplirá fielmente el divi- 
no cargo que le está encomendado, mostrando 
ai universo un ejemplo único y singular de dig- 
nidad inquebrantable y de libertad verdadera: 
dignidad que no se postra ante ningún despotis- 
mo; libertad que no consiente el yugo de ningún 
tirano. 

O el mundo está ya condenado á irremisible 
perdición, ó el Vicario de Jesucristo salvará una 
vez más de déspotas y tiranos al mundo. — T. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA MAÑANA. 

Parts, l.° 

Viotor Manuel, después de haber visitado Bolonia 
y Ancona, 3e dirigirá á la frontera del reino de Ná- 
poles. 

Son falsos los pormenores que una agencia tele- 
gráfica de Londres ha publicado, relativos á una con- 
versación en San Petersburgo entre el principe Gorts- 
chakoff y ei conde de Montebello. 

Avisan de Roma que el aumento de tropas fran- 
cesas ha producido excelent e efecto en aquella ca- 
pital. 

El Gobierno austríaco ha ordenado nuevos arma- 
mentos marítimos en los puertos del Adriático. El 
Consejo del Imperio ha cerrado sus sesiones en Viena 
i sin haber producido nada eficaz por los elementos 
opuestos de que se componía. 

Perusa, l.° 

Los cazadores del Tiber han derrotado á los gen- 
darmes pontificios y enarbolado el pabellón italiano 
en pueblos de la márgen izquierda del Tiber. Los 
pueblos napolitanos en la frontera imploran la pro- 
tección de Vielor Manuel. El Rey lia pasado en Bo- 
lonia gran revista de tropas. 

Londres, l.® 

El Daily-News , dice que el Gabinete de Viena ha 
debido ser informado que la paz de Europa exige 
que cese la intervención de Austria más allá de las 
fronleras , porque dicha Potencia no tiene derechos 
sobre el pueblo italiano, fueya del Véneto, 


opinión 

tías, y de que el absolutismo de los Borbones na- 
politanos les ha eiiagenado el amor desús pueblos 
y no ha sabido engendrar sino cobardes y trai- 
dores. 

Es el mismo sistema que han aplicado á los 
Estados Romanos: primero, hacer cundirle! tole- 
tole de que todo el mundo bramaba contra ei 
Gobierno pontificio; luego, conspirar, derramar 
oro, esparcir patrañas, difundir amenazas por 
ver de sublevar á ios nécios y canallas que hu- 
biese en las poblaciones pontificias ; después* 
viendo que ei número de los necios y canallas 
no era suficiente para alterar la pacífica sumisión 
de las poblaciones á su bondadoso Príncipe ei 
Pontífice romano, mandarles por bajo de cuerda 
partidas de bandoleros que jes hicieran á tiros 
rebelarse ; y por último, viendo que ias pobla- 
aleutadas con la protección que les dis- 


guarnicion privada de socorro 
hubo de rendirse y fué hecha prisionera con el dele- 
gado, á quien colmaron de ultrajes de toda especie 
ios vencedores. 

La columna que había dispersado á los fiiibusleros 
en Urbino, se encontró de pronto envuelta por el 
ejército enemigo que le cerraba la retirada. El intré- 
lido coronel Canselez que la mandaba , dispuso una 
carga desesperada contra una división enter a de pia- 
monteses, y logró abrirse paso por ella, y á iraves 
de las montañas llegó á Ancona cubierto de gloria 
sin haber perdido ni la caja militar ni los cañones. 
Algunas personas que, procedentes -le aquel país, 
han llegado á Roma, encontraron á estos vállenles 
después del combate atravesando alegres y diverti- 
dos tan áspero terreno en un tiempo horroroso. 

Mientras tanto el general Shmit en la extremidad 
opuesta de la linea de defensa, después de dispersar 
á los filibusteros que habían invadido á Citta delta 
Piere, supo con sorpresa que se aproximaba un cuer- 
po formidable de ejército piamontes por el lado de 
Toscana, y tuvo que retirarse camino de Perusa, 
en donde resolvió oponer al enemigo tenaz y vigo- 
rosa defensa. Según los partes del delegado de la 
provincia, este puñado de héroes, que eran absoluta- 
mente uno contra ciento, rechazó tres asaltos terribles 
y sostuvo un fuego muy vivo por espacio de treinta 
horas; pero la escasez de municiones obligó al gene- 
ral á mandar izar la bandera blanca y cesó el com- 
bate. 

Cuando los vencedores entraban eu la ciudadela, 

I un loco disparó su fusil, cuyo tiro mató desgraciada- 
mente á un tambor mayor. Como era natural , pro- 
dujo alarma esta desgracia , y piamonteses y ponUfi- 


croues, 

pensaba el pequeño ejército de Lamoriciere, 
rechazaban á los bandidos, y temiendo que este 
ejército mismo creciese lo bastante para llegar 
á mantener sin detrimento los derechos de la so- 
beranía pontiiieia, tirar de un golpe la máscara, 
inventar un pretexto tan ridiculo como odioso 
para invadir el territorio de ¡a Iglesia, y en efec- 
to invadirle con un ejército de 60,000 hombres, 
sin prévia intimación , por sorpresa , como cae 
el bandido sobre el caminante. Y cual si esta 
série de crímenes y de vilezas fuese poco toda- 
vía , emplearse también en infamar con calum- 
nias ai Gobierno de Su Santidad tan villana- 
mente engañado, y al ejército de sus nobles 
defensores tan traldoramente vencidos! 

Hoy el pian es repetir cou Nápoles la propia 
farsa inicua que se ha representado cou Roma. 
Por salvar al Papa de la anarquía, se ha metido 
el ejército piamontes como uu facineroso en los 
Estados del Papa, y ha derrotado al ejército pon- 
tificio, consumando al efecto la hazaña consis- 
tente en vencer á uno con seis ! Por salvar á Ná- 
poles también de la anarquía , se prepara el pro- 
pio ejército piamontes á meterse con su ejército 
en el reino do Nápoles, y poner puntales ó res- 
taurar quizás el edificio revolucionario que en 
manos de los garibaldiuos ha empezado á venir- 


os su viaje a Argelia, para preguntarle categórica- 
mente cuales son sus intenciones, y decirle que si se 
propone gara ntir los derechos sagrados de Su San- 
tidad, acept ará todavía el Papa su auxilio; si por el 
contrario pretende sólo proteger su persona, lo da 
gracias y le suplica que reiire su ejército de Roma, 
prefiriendo pon erlo todo en manos de ia Provi- 
dencia. 

Ei ministro de ta Guerra no ha recibido mejor ú 
Mr. de Goyon. Cuénlaseque después de un discurso 
muy animado, le ha dicho el ministro: «Mi general, 
sois el último guiñapo de la máscara que cubre á 
nuestro amo ; pero caerá bien pronto, y, entóneos 
quedareis únicamente con vuestro nombre deshonra- 
do. La sangre de mis valientes tropas pide venganza 
aule el Trono de Dios, y la alcanzará; estad (seguro 
de ello.» 

Lunes, 24 de Setiembre. 

Los franceses habían cedido ia ciudad de Cómela 
al Piamonle , pero han vuelto á ocuparla nueva- 
mente. 

Todos los fevoiueionarionarios y sus periódicos 
dicen que el general Lamoriciere hasufrido una com- 
pleta derrota y que lia entrado en Ancona con muy 
pocos hombres. El Gobierno no ha recibido todavía 
noticia alguna. 

Üi marques Petrizi-.Montoro ha presentado el sába- 
do á bu Santidad 4 ,Üt)Q escudo» roma nos» producto 
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de 800 firmas para el dinero de San Pedro, recogidas 
en pocos dias. __________ 

E¡ corresponsal que trasmitió á Las Novedades el 
telegrama que este periódico publicó por extraordi- 
nario en la nocbe del 29, es un pobre diablo en asun- 
to de inventivas, si no ha sido un plagiario desdicha- 
do que descolora las producciones agenas. Véase en 
prueba de nuesiro aserto el siguiente parte telegrá- 
fico que se fijó en Roma, en el circulo francés, el 
día 21 de Setiembre por la mañana: 

«Fanti ha alacado á Lainorieiere en Tolenltno. 

uLamoriciere, su estado mayor y ocho mil merce- 
»narios, han caído prisioneros. 

dCHIALDINI HA ESTRADO ES ANCOSA.» 


Los periódicos franceses del dia 30 nos comunican 
á última liora noticias que, á ser ciertas, nosdan mo- 
tivo para creer que á esta hora habrán entrado ya los 
piamunteses en Ancona, pero no por rendición de la 
plaza sino en virtud de una capitulación, y saliendo 
ios valientes defensores con todos los honores de 
guerra. Esta plaza, después de haber sufrido durante 
varios dias un fuego terrible, pidió capitulación, cu- 
yas condiciones han debido concertarse entre los ge- 
nerales Fanti y Lamoriciere. No se sabían aún todas 
las condiciones bajo las cuales seria entregada la 
ciudad, pero sí que la guarnición saldria, como he- 
mos dicho, con todos los honores de guerra. 

Estrechada la plaza por las divisiones de Fanti y 
Cialdini, cuyas fuerzas pasaban de 40,000 hombres, 
y combatida al mismu tiempo por la escuadra pia- 
moníesa , ha sido atacada durante nueve dia9 con 
arrojo, y al decir de los mismos que la han comba- 
tido, defendida con heroicidad tanto mayor , cuanto 
que sus obras de defensa no estaban aún terminadas 
en el momento de empezar el sitio. La artillería pia- 
montesa, que era numerosa, ha multiplicado sus dis- 
paros, así por la parte de tierra como por la de mar, 
y el general Lamoriciere pidió capitulación cuando 
todas sus piezas , sin exceptuar ninguna , quedaron 
desmontadas. 

Tales son las noticias que nos comunican periódi- 
cos franceses y revolucionarios. Juzguen sólo por 
ellas nuestros lectores, y convendrán en que, como 
no podía dejar de suceder, la gloria ha sido en An- 
uuua r; tu misino que eu Castelíidardo, para los defen- 
sores de la Santa Sede. 

Las noticias de Tolon anuncian que las fragatas de 
vapor Vaavan Asmodeet , Gomer, Descartes y los 
trasportes mixtos Ybnne , Sebre , Auve y Ariege, ha- 
cían provisión de víveres y carbón para embarcar y 
conducir á Civita-Vechia el l.° de Octubre, la tercera 
división de infantería del ejército de Lyon , mandada 
por el general Gerardon. Dieese que las tropas que 
componen esta división, darán guarnición en Roma 
y en otras varias ciudades de los Estados pontificios 
dependientes del patrimonio de San Pedro. 

La sai ida de esta nueva división para Roma ha 
dado lugar á algunos rumores; el Constitutionnel , 
contestando á ellos, dice que la misión de las tropas 
francesas en Italia seguirá siendo la misma ; debien- 
do limitarse, por consiguiente, á la defensa de Roma 
y á la protección de la persona del Papa. 

Sí : por ahora los soldados de Napoleón III segui- 
rán guardando la persona sagrada del Padre Santo; 
luego, más adelante, harán lo que Dios quiera que 
hagan, y quizás loque hagan vendrá á completar la 
gloria del Emperador francés. 


La vanguardia de los piamonleses , que sigue 
avanzando hácia la capital délos Estados-Pontificios, 
á la fecha de las últimas noticias habia acampado en 
Tívoti, á seis kilómetros de Roma. 


El Diario de los Debates publica la carta siguien- 
te, que le ha sido dirigida por el general napolitano 
Bosco, y en la que este dice ser apócrifa la que in- 
sertamos el lúnes, y que se habia atribuido á dicho 
general: 

«Detenido en Nápoles por una penosa enfermedad, 
me disponía á marchar á Gaeta á unirme con mi Rey 
y señor, tan pronto como hubiera podido; pero no se 
me ha permitido. He obtenido mi libertad y el per- 
miso para salir de Nápoles el 13 de Setiembre , pero 
á condición , y bajo palabra de honor, de no servir 
durante tres meses en el ejército de S. Al Llegado 
ayer á París, he leido en vuestro periódico una carta 
firmada «Bosco*» escrita en Cápua el 14 de Setiem- 
bre. Participo de los sentimientos que en ella se ex- 
presan, me vanaglorio de que se me atribuyan; pero 
debo decir que no he escrito ia carta en cuestión. — 
Paris, 27 de Setiembre. — Bosco. o 


Ei correo nos trasmite algunos oíros pormenores de 
los combates que han tenido lugar en la ribera dere- 
cha del Vulturno. Del 19 al 22 la posesión del Cajazzo 
ha sido el objeto supremo de los esfuerzos de ámbos 
ejércitos, hasta que por último, en la noche del 22, 
•las tropas reales consigüi- ron el triunfo volviendo á 
apoderarse de Gajazzo que les habían tomado por 
dos veces. Además, ios garibaldinos fueron derrota- 
dos el 23 en la tentativa de interceptar un convoy 
de víveres dirigido desde Gaeta á Cápua. 


Decididamente, a puro manosearlas han conseguido 
ya ios libertadores de Italia hacer ineficaces las in- 
dustrias que con tan patriótico celo han empleado y si- 
guen empleando para arrastrar al camino de la traición 
y de la cobardía á los defensores del Rey Francisco II. 
Verdad es que, si bien se mira, las conquistas que 
entre ios súbditos de aquel Rey han hecho sus ene- 
migos, no son seguramente para sentidas, y que no 
han ofrecido mucha resistencia ásus conquistadores- 
pero en medio de tantos infames cuyos nombres he- 
mos tenido la desgracia de conocer, hemos conocido 
otros cuyas virtudes y fortaleza habrían permaneci- 
do ignoradas, y que son dignos de la estimación de 
.todos los hombres de bien. 

Uno de estos nombres es el del comandante Livrea, 
gobernador de Baia, fortaleza en donde se guardan 
las municiones de guerra dei ejército Real. Es aquel 
un antiguo oficial de artillería, terco y avisado si los 
hay, que después de entretener con varias palabras 
■á los emisarios de Garibaldi, que fueron á pedirle les 
entregara aquella plaza, les declaró al fin que eva- 
cuarla á Baia el día en que le mostrasen una orden 
del Rey. Ei comandante Livrea tiene sólo á sus ór- 
denes 200 veteranos y víveres sólo para veinte dias, 
pero se ha hecho administrar los Sacramentos , á fin 
de estar dispuesto á morir, y el corresponsal de la 
Perseverancia le cree resuelto á hacer saltar ei pol- 
vorín de Baia antes que rendirse. 


Mientras el Vulturno ha presenciado tan sangrien- 
tos combates, funestos para los garibaldinos, el par- 
tido anti-anexionista ha conseguido en Nápoles una 
importante victoria política. El dia 21 derribaron el 
ministerio del 8 de Setiembre. Una diputación se 
presentó á Garibaldi para felicitarle por haber desti- 
tuido á los ministros; y uno de los que la componían, 
el ciudadano Rocco Suzanna de Galanzaro , calificó 
de estúpidos los proyectos de anexión prematura. 
«Sólo en el capitolio , tales fueron sus palabras, 
puede proclamarse la anexión definitiva de Italia.» El 
dictador, que no interrumpió su discurso, replicó 
«que por la segunda vez se le colocaba en la dura 
«alternativa de fallar á su programa ó cometer un 
»críme:i;» y uno de los concurrentes gritó entonces, 
«que si el Piamonle no quería aceptar la fusión de 
Italia en un solo pueblo, los napolitanos conferirían á 
Garibaldi la dictadura perpetua. Entonces el dicta- 
dor se sonrió , y después de manifestar su gratitud 
á la asamblea por aquellas muestras de amor, añadió 
que permanecería constante en la ejecución de su 
programa, Italia y Víctor Manuel. 

Este mismo lenguaje emplea el partido anti-ane- 
xionista en Palermo. La Gaceta oficial de Sicilia, eu 
su número del 19, vitupera severamente á ios que 
reclaman ia anexión inmediata y contrarían los de- 
signios patrióticos del dictador, y tanto en Palermo 
como en Nápoles, los partidarios de Garibaldi anun- 
cian en alta voz que no cederán sin resistir. 

El nuevo ministerio formado por el Sr. Conforti, 
se compone de individuos del partido más avanzado- 

La Nueva Italia publica la siguiente proclama que 
ha esparcido en Nápolesiel partido de la acción : 

EXPLIQUÉMONOS CLARAMENTE. 

Queremos la Italia una. Queremos que todos los 
partidos de Ilalia, actualmente divididos, se reúnan 
en única nación, sin que dejen ningún rastro de mu- 
nieipalismo. 

No queremos , sin embargo , que la Italia con las 
anexiones parciales y sucesivas , quede insensible- 
mente envuelta en el municipalismo legislativo y ad- 
ministrativo del Piamonte. 

Que el Piamonte seailaliano como la Sicilia y Ná- 
poles se hacen italianos , pero no se haga la Dalia 
piamontesa. 

Nosotros nos uniremos á las demas partes de Dalia 
y ellas se unirán á nosotros con igualdad y dignidad 
política para consliluir ia Dalia una. 

No se nos impongan ios códigos y las leyes que son 
en la actualidad peculiares al Piamonte. 

Los pueblos que hacen triunfar una idea con su 
propia sangre, no son pueblos de conquista, tienen el 
derecho de darse códigos y leyes. 

Guando Italia sea una, Sicilia , Nápoles, Roma, 
Toscana, Lombardía, Venecia y ei Piamonte deberán 
en perfecta igualdad concurrir á la formación del có- 
j digo político y civil de Italia. Esto piensa , ó debe 
pensar, lodo italiano para Dalia.» 


Los periódicos de Turln dicen que Garibaldi hace 
muy mal en darse aires de Soberano independiente, 
y que debe considerar que no es más que un general 
de Vietor Manuel, que sin los recursos y medios de 
acción que Víctor Manuel le ha suministrado, no hu- 
biera dado pié con bola. 

¡Cuando decimos que todavía hemos de tener que 
salir nosotros á la defensa de das glorias y hazañas 
del héroe de la democracia italiana I 


«Estas noticias, dice una correspondencia de Tu- 
rin hablando de las palizas que han llevado los gari- 
baldinos, van á acrecer de un lado el aliento de los 
enemigos del dictador, y del otro el ardor revolucio- 
nario. No me extrañaría que, aprovechando hábil- 
mente Mazzini la efervescencia popular y la irrita- 
ción de Garibaldi, logre imponer un sistema de terror 
en Nápoles, y aun proclamar un verdadero Gobierno 
republicano, como lo hizo en Roma en 1849. El 21, 
fecha de mis últimas noticias, Mazzini habia casi con- 
seguido hacer aceptar al dictador un ministerio de 
sus tendencias, y compuesto de Zupelta, Liberlini, 
Matina, Pelrucceili, Boni y Mignona. 

wVillamarina, ayudado del representante ingles, 
pudo evitar este golpe de mano, y presentó á Gari- 
baldi una administración compuesta de Conforti, Co- 
monforti, Cosenz , Bianco, Venlimiglia , Saliceti y 
Sanelis, que, aun cuando avanzados, no son enemi- 
gos del Piamonte. A la fecha de las últimas nuevas, 
no estaba decidida aún la crisis ministerial en Ná- 
poles. 

»Esta tarde , prosigue diciendo aquel correspon- 
sal, ha circulado la noticia de que en Palermo habia 
estallado un movimiento republicano. La noticia ne- 
cesita confirmación. Si el presente estado de cosas se 
prolonga, lo que no ha sucedido no lardará en acon- 
tecer. 

«Acaso expliquen estos rumores la salida dei Rey, 
que parece parle esta noche para Milán , desde don- 
de pasará á Bolonia, Florencia y Nápoles. 

»Cárlos Cataneo ha sido nombrado por Garibaldi 
vice-dictador del reino de las Dos-Sieillas. Escritor 
distinguido y hombre de gran talento , fue elegido 
diputado por Milán ; pero nunca ha querido tomar 
asiento en la Gámara, por no prestar juramento al 
Rey Víctor Manuel. Sus opiniones son en favor de 
la república federal. Esta elección es bien signifi- 
cativa. 

»Como los enemigos del conde Cavour explotan 
terriblemente los rumores de la cesión supuesta de la 
isla de Elba y de la Cerdeña á la Francia para que 
esta consienta en la anexión de la Dalia meridional, 
el Rey ha dado á Pallavicino Trivulzio una carta 
para Garibaldi , en la cual afirma que no cederá ni 
una pulgada de tierra italiana á ninguna Potencia de 
Europa. Nigra, representante de Cerdeña en Paris, 
publica también en sus periódicos una enérgica ma- 
nifestación en este sentido. Como él afirma que sólo 
se ha tratado siempre de Saboya y Niza, y no de otro 
territorio, podría decírsele que el primer sacrificio 
fué por la Toscana , y que ei reino de las Dos-Sicilias 
bien vale el segundo. Sin embargo, les repito que ni 
Inglaterra ni Europa consentirán ya más cesiones y 
engrandecimientos por parte de Francia. 

»E1 partido mazziniano levanta la cabeza en Par- 
ma, y ha sido preciso enviar allí la brigada de guías, 
antigua guardia. Desde el asesinato del coronel An- 
viti, Parma no ha estado jamás moralmenle tran- 
quila.» 

Parece que en Nápoles, los oficiales de la escuadra 
francesa han tenido ya graves cuestiones con loa 


garibaldinos. ¿Si surgirá de estos conflictos la posibi- 
lidad de una intervención? 

Vuelven á producirse en Paris rumores como los 
que circularon cuando la anexión de la Saboya. Se 
pretende que una comisión de las personas notable s 
de la isla de Cerdeña, ha llegado á París con el ob- 
jeto de proponer al Gobierno francés la anexión de 
dicha isla á Francia. 

A un periódico de esta córte escriben de Méjico con 
fecha 28 de Agosto lo siguiente: 

«Mi anterior dei 4 que le dirigí por los Estados- 
Unidos, anunciaba á Vd. el desastre sulrido en buao ^ 
por Miramon, y su regreso violento á esta capital, en 
donde se trabajaba de una manera descarada en se- ¡ 
dueir á la guarnición, lo que se evitó desde luego con 
su venida. En seguida renunció al mando para lega- 
lizar la situación á causa de la fuga del propietario 
Zuloaga, y le volvieron á elegir presidente, presen- 
tándose Zuloaga á los pocos días y reconociéndole co- 
mo tai presidenle- El miércoles fué recibido oficial- 
mente nuestro embajador el señor Pacheco con toda 
la pompa debida á su rango. El discurso que pronun- 
ció, nada ha dejado que desear á los mas desconten- 
tos y exigentes: todos á una voz lo consideran como 
una obra maestra de política y de nobleza. Ei viene a 
embolar por completo el arma gastada de que Espa- 
ña tiene miras de dominio sobre este país, procla- 
mando que España y Méjico ya no serán jamas un 
solo pueblo. 

Sólo los constilucionaiislas le miran de mal ojo, 
porque quisieran lener como hasta aquí pretextos 
para hacer más odioso cuanto á España pertenece. 
Un periódico clandestino califica de embaucador al 
discurso, así como á su autor. Los efectos del desastre 
de Siiao han sido ponerse en movimiento todas las 
fuerzas contendientes: las dei Gobierno para defender 
esta capital, y para atacarla los contrarios. González 
Ortega, el que prendió y martirizó á Aleain, sacán- 
dole para dejarlo libre, ios 50,000 pesos que Vd. 
sabe, viene de jefe. 

Se haila en Querétaro y Gelaya, con una fuerza 
avanzada en San Juan del Rio Hay duda sobre si 
avanzará ó no, pues á retaguardia suya vendrá a po- 
cas jornadas el general Castillo con 7,000 humores de 
buena tropa que tenia en Guadalajara, y cuya ciu- 
dad abandonó trayéndose un tren inmenso que allí 
habia. Esta ciudad está fortificada casi toda, y hay 
sobrados elementos materiales de defensa. Se han 
concentrado aquí las guarniciones de Tulamingo, 
Toluca, Cuernavaea y otros pueblos inmediatos. 

La división de Oriente abandonó á Jalapa y Oriza- 
ba, y entrará aquí el juéves. Quedará por el Oriente 
guarnecida Puebla y Perote solamente , pues Oajaea 
se perdió , y nadie duda que se puede reunir aquí 
fuerza suficiente para dejar guarnecida la plaza y 
salir al encuentro á ios contrarios, que se dice traeráu 
14 ó 16,000 hombres. De lodos modos, Miramon vuel- 
ve á salir á campaña , sea porque vaya en auxilio 
de Castillo , ó porque los contrarios avancen sobre 
esta capital, lo que es dudoso, á ménos que no ba- 
tiese ántes á Castillo. Gomo sucede en estos casos, las 
opiniones están divididas respecto al resultado de 
esta gran lucha á que se preparan los dos partidos 
contendientes. 

Los unos se fian en la muchedumbre; los oíros 
cuentan con buenos jefes. Todos están llenos de mi- 
seria, porque el país está destruido, y no se halla ya 
qué c mer ni para los animales ni para la tropa. En 
los puntos más abundantes de semillas está ei maíz 
de siete á nueve pesos la carga, y no se eueuenlra; 
de manera que tras la guerra sangrienta y prolonga- 
da, vendrá indefectiblemente el hambre y su insepa- 
rable compañera la peste. Todos vuelven sus ojos 
hácia la mediación, que ya está iniciada , aunque ni 
en ella ven el remedio de tantos males. Se ha empe- 
zado á echar mano de la plata de las iglesias , pues 
precisamente los contrarios si triunfan se lian de ser- 
vir de ella. Esto proporcionará algunos dias de vida 
á esta desgraciada sociedad que se desangra dia á dia 
por lirios y troyanos.» 


El divan ó salón del gobernador turco ofrece un i 
aspecto más repugnante aún. En aquel sitio se veri- 
ficó una carnicería espantosa. Debajo de una ventana 
se hallan los cadáveres amontonados y en putrelac- 
cion. También allí se ven muchas hojas de libros de- 
votos y algunas páginas de una hermosa edición de 
la Vt da de Fenelon, en francés , lo cual prueba que 
algún cristiano instruido se refugió en el palacio del 
gobernador, donde encontróla muerte.» 

El secretario de la Redaccion t 
M. Herrera de Tejada. 
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Parece que la Sublime Puerta va á suprimir cua- 
tro legaciones, la de Grecia, la de Nápoles, ia de Bél- 
gica y la de España. 


Fuad Bajá, dice una carta de Constantinopla, tie- 
ne aún que firmar la sentencia de algunos jefes de 
insurrección, de cuya suerte aún no se ha decidido. 
El comisario imperial debe marcharen seguida á 
Beyroulh para proceder al juicio délos culpables de 
esta ciudad y de la montaña, entre los cuales figuran 
en primera línea Kouschi-Bajá, Fallir-Bajá y Osman 
Bey. Por io que hace á Kouschi-Bajá, se sigue cre- 
yendo que el Gobierno otomano procurará defen- 
derle. 

Es cosa sabida que el ex-gobernador de Beyroulh 
tenia en su poder papeles que comprometían fuerte- 
mente á la Sublime Puerta , y que sólo consintió en 
entregarlos por la promesa formal de que al menos 
le salvarían la vida. Sin embargo , á los ojos de la 
humanidad y de la justicia , Kouschi Bajá es mucho 
más culpable que el general en jefe Amed-Bajá, 
puesto que sí, como pudo hacerlo , hubiera compri- 
mido desde el principio á las tropas de la montaña, 
el desastre de Damasco no hubiera tenido lugar. Pue- 
de decirse que él ha sido la causa de todo el mal , y 
la comisión mixta ha suministrado sobre este par- 
ticular instrucciones muy precisas. 

Los últimos despachos de Syria manifiestan serias 
inquietudes respecto de los drusos y de los beduinos 
que se preparan abiertamente á la resistencia para 
el momento en que deben ser llamados á su vez/á 
dar¿una cuenta severa de sus sangrientos excesos. Se 
teme que estas poblaciones salvajes señalen sus dis- 
posiciones bélicas con nuevos atentados, aún ántes 
de ser perseguidos. Fuad-Bajá sin embargo no pare- 
ce preocuparse mucho por este peligro y no toma 
ninguna medida para impedir que dichas tribus con- 
cierten sus medios de acción. 

Puedo dar á Vds. algunos pormenores de los su- 
eesos de la Herzegowina donde los musulmanes yjlos 
cristianos empezaron á combatir en Gasko y en al- 
gunos otros puntos vecinos. La lucha adquiría cada 
vez mayores proporciones y ya habia unos cincuenta 
heridos en ámbos campos cuando las tropas otoma- 
nas intervinieron; pero como sucede siempre, en vez 
de limitarse á hacer indistintamente justicia á los cul- 
pables, pegaron con los pobres cristianos sin averi- 
guar de parte de quién estaba la razón, y los mal- 
trataron inhumanamente, violando á las mujeres y 
saqueando las propiedades. Es verdad que esta9 tro- 
pas hace diez y ocho meses que no han cobrado 
sueldo. 

En otra, fecha en Beyroulh, que publica el Daily- 
Neios, se dan estos horrorosos pormenores del esta- 
do en que se halla Deir-el-Kamar, en donde no obs- 
tan te domina la autoridad musulmana: 

«Los esqueletos, dice, están enteramente desnu- 
dos; ántes de herir d sus víctimas, los drusos las 
mandaban desnudar á fin úe aprovechar los vesti- 
dos, y después las hacían pedazos con sus cuchillos, 
bolo los Sacerdotes maronitas permanecen cubiertos 
con sus sotanas. E n j a iglesia y en el coro no más se 
ven hojas de ios libros de rezo y ornamentos sa- 
grados. 


Mañana celebra la Iglesia la festividad de San 
Francisco de Asís, nombre de bautismo deS.M. 
el Rey. 

El Pensamiento Español felicita respetuosa- 
mente á S. M. en ei dia de sus dias, y ai propio 
tiempo que le rinde este homenaje, eleva al 
cieio sus votos para que continúe derramando 
sus dones sobre la Real familia, y resguardando 
el Trono de los Monarcas españoles contra los 
huracanes revolucionarios que zumban en la 
revuelta Europa. 


En ia carta que en otro lugar insertamos, de 
uno de nuestros corresponsales de Roma, refié- 
rese que al presentarse el general Goyon á Su 
Santidad le hizo las mayores protestas de adhe- 
sión y lealtad en nombre del Emperador de 
Francia , á las cuales contestó el Padre Santo: 
«que no creía una sola palabra de cuanto le aca- 
baba de decir, que todo era una vil traición.» 

Asegura ademas nuestro corresponsal , de 
quien debemos advertir de paso que está en po- 
sición de hallarse muy enterado eu estas mate- 
rias , asegura , repetimos , que inmediatamente 
después de la entrevista ei Sumo Pontífice man- 
dó á Marsella un secretario de embajada para 
exigir categórica respuesta del Gobierno Impe- 
rial acerca de las intenciones de Napoleón III, 
manifestándole que si este se comprometía á 
garantizar los sagrados derechos del Pontífice, 
Su Santidad aceptaba gustoso su palabra ; pero 
que si se limitaba d protegerle personalmente, le 
daba las gracias suplicándole que retirase las 
tropas francesas de Roma, pues el Papa , á tan 
sospechoso auxilio, prefería entregarse eu brazos 
de la divina Providencia. 

No ménos enérgico estuvo con el general Go- 
yon el ministro de la Guerra pontificio. — «Mi 
general , le dijo , sois el último guiñapo de la 
máscara con que basta ahora se ha cubierto 
vuestro amo: os io arrancaremos también, y os 
quedareis sólo con vuestra deshonra. La sangre 
de nuestros valientes soldados , está clamando 
venganza ante el Trono de Dios , y la tendrá de 
seguro.» — 

Estos hechos nada tienen de sorprendente, 
son consecuencia forzosa de la digna y severa 
actitud que Pió IX ha tomado , desde que ia 
usurpación, hermanada con la hipócrita astucia, 
se ha propuesto dar eu Italia un golpe mortal á 
la verdad y al derecho. Mas no porque sea na- 
tural y cousecuente la conducta dei Papa , deja 
por eso de ser admirable sobre toda maravilla, 
heroica sobre toda proeza. Sus mismos enemi- 
gos lo reconocen. «El Papa,» dice un escritor 
protestante , cuyas palabras copiamos ayer, «es 
»ei único que se mantiene en pié , en medio de 

• las tempestades suscitadas por la Revolución. 

• En éi están representados los más sagrados 

• bienes de la humanidad, que, como en un arca 

• santa, se hallan custodiados bajo su tutela.» 

Humanamente hablando, uadie ménos que él 
podía haberse trazado , y seguir perseverante, 
tan peligrosa línea de conductji. Él, es un an- 
ciano, él es un Sacerdote, él está dotado de ín- 
dole tan mansa, suave y apacible, que la bon- 
dad de su corazón es proverbial en todo el 
mundo. No hay nación, no hay pueblo, no hay 
rincón alguno del orbe que no esté bañado con 
ei rocío de su ternura : nadie se ha acercado á 
sus piés que no io haya reconocido como padre: 
para todos ha sido dulce, indulgente, cariñoso: 
su corazón ha sido siempre perenne manantial 
de caridad. 

Esto por lo tocante á sus condiciones perso- 
nales. 

Si lo consideramos como Soberano temporal, 
al punto se presentan motivos que, léjos de dis- 
minuir, aumentan nuestro asombro. Su territo- 
rio es de los más reducidos de Europa, su ejér- 
cito pequeño, bisoño y formado en su mayor 
parte de tropas extranjeras y allegadizas. A un 
extranjero lia tenido que recurrir para hallar 
quien las mande. Las plazas estaban desprovis- 
tas de verdaderos medios de defensa ; las forti- 
ficaciones mal dirigidas; los enemigos que abier- 
tamente le atacan son diez veces superiores en 
número ; los auxiliares de sus enemigos, los más 
poderosos de la tierra, 

Todo en su alrededor ha eaido al rayo de 
la Revolución. Todos ios Soberanos legítimos 
han tenido que abandonar sus Estados y refu- 
giarse en país extranjero ó en el último confin 
de su propio territorio: todos ellos han inclina- 
do la frente ante la estatua de la Revolu- 
ción, llevada en hombros de frenéticas turbas; 
todos han hedió ó intentado hacer concesiones 
humillantes, y :ólo Dio IX, el bondadoso Dio IX, 
el clemente, el tierno, el dulce, el anciano , el 
Sacerdote Pió IX, es el que subsiste en pió, sin 
que las amenazas, los desastres, las calamidades 
de todo género, hayan podido hacer inclinar 
aquella venerable cabeza que apénas puede ya 
sostenerse sobre los hombros. 


was i 


El es el único cuyas notas diplomáti. 
revelando una firmeza propia de Napoleo 
Cárlos Y, de la antigua Roma ó de la ru j 
parta : él es el único en cuyas encíclicas ó 3 ^ 
nifiestos, deja oir la voz de la verdad n ^ 
transige, la voz del derecho que no tieinl ,) 6 °° 
es, en suma, en este siglo de corrupción ¡ 
queza, de cobardía propia délos partidos'm r' 
el único eslabón que á los fuertes, enteros Ui ° S ’ 
lerosos defensores de la ley y del deber ^ ' 4 ' 
han de faltar en lo porvenir, los une conT 6 °° 
mas fuertes y de vigoroso temple de l os r, ^ a “ 
tiempos. La caQtera marmórea de la tradici 05 
perpetúa en el tierno corazón del Padres !* 1 ** 
El Papa es ho y como en todos tiempos !* 0 ' 
dor de la verdadera libertad, de la civiii 2a 
verdadera. 

¿De dónde nace un hecho tan maray'ii 
¿quién inspira á Pío IX esa firmeza inconir ° i °' 
ble, esa resolución de mártir, humana® ^ 
inexplicable y sin ejemplar en la época e *' li 
sente? P fe ' 

No busquéis su origen en el hombre 
está en contradicción con el hombre'- 
busquéis en la prudencia humana, porq Ue “ 
reñido con ella: no le busquéis en el ^ ’ 
porque el mundo no lo comprende y se ^ / 
de él, y lo califica de desatino y locura. Su 4 
cedencia es más alta : está sobre los hombres*' 
su prudencia: está sobre el mundo y su Cl)r j 
prensión. Su origen es divino: Él mismo q u j 

que 


pone en boca de una tierna niña palabras 
aterran al tirano ante quien todos se p 0 st ta 
raudos, es el que hace resonaren los oídos de-i 
Emperador de Francia, el áspero acento de 
verdad que saie de los lábios de un anciano iner- 
me y desvalido. 

No pretendamos ya escudriñar el misterio de 
la salvación de! Pontificado. 

Aquí le tenemos. 

No nos preguntéis dónde está el poder invisi- 
ble en quien todos los católicos confiamos. 

Ahí le teneis. 

No os ufanéis con el recuento de vuestras vic- 
torias, ni os enorgullezcáis con el número de 
vuestros combatientes: la frente de Pío IX q Ui 
no se humilla, la voz del anciano que no des- 
maya, desbarata vuestros cálculos, acibara vues- 
tras alegrías, marchita todos vuestros lauros. 

La fuerza y la astucia, el descaro y la hipo, 
cresía han de venir á espirar á los pies del Vica- 
ri o de Jesucristo, como las olas más irritadas 
vienen á morir sumisas en las arenas de la ten- 
dida playa. No desmayéis hombres de poca fe, 
no vaciléis, pusilánimes: la columna de fuego 
que nos guia al triunfo prometido, es la ardiente 
mirada de Pío IX. ¿Buscabais una señal de la 
Divina Providencia? Patente está á vuestra vista. 
Dios lo quiere y Dios lo puede todo. 

Pero la conducta del Padre Santo no sólo de- 
be ser para nosotros signo de esperanza, es 
también y muy principalmente ejemplo y nor- 
ma de nuestra conducta. Las naciones católi- 
cas están obligadas á seguirla y deben ser dóci- 
les á la voz dei deber. La actitud de Pío IX, lia 
de ser su fiscal en este gran proceso que lia de 
fallar la historia. Ha llegado una iiora suprema 
en que ios pueblos tienen que renegar de la le 
de sus padres, ó prepararse para ei martirio. 

Las ilaciones que están dispuestas á ser már- 
tires, son las únicas que no parecen. 

FBANCISCO N. VlLLOSLADA. 


El fiscal de imprenta no ha debido permitir 
ia circulación dei siguiente párrafo que publican 
los periódicos ministeriales. 

Las conversaciones privadas de S. M. la Reni’- 
nunca deben ser del dominio público , y mucho 
ménos cuando son tan inverosímiles como la 
que reproducen los diarios del Gabinete con su 
acostumbrada intemperancia. 

Nosotros no creemos que S. M. haya hablado 
con Mr. Jousseiin, en los términos que dicen los 
diarios ministeriales. Porque si á ios asuntos so- 
bre que se supone haber versado la conversación 
se les considera como políticos, Mr. Jousseiin. 
que nosotros sepamos, no traía misión diplo- 
mática, ni fue recibido con ese carácter, y 110 
es de presumir, por consiguiente, que S. M- i 18 ' 
biase con él de asuntos íntimos de Estado: J si 
los asuntos no tienen otro carácter que el a® 
toso, ni significan otra cosa que la expresión * 
atenciones mútuas entre Soberanos, tampoco 
nos figura que S. M. Ia Reina, á ménos q® 
Mr. Jousseiin no sea algo más que sustituto 
procurador imperial en el tribunal de prin |er ® 
instancia dei Sena, habria aprovechado ia P® 
sion de una audiencia otorgada á este caba 
particular francés, para dirigir por su con 
á los Emperadores franceses sus palabras 
tuosas. t .p. 

Repetimos que nos parece inverosímil e. 
tenido del tal párrafo; repetimos que ios ia ' 
ministeriales son incorregibles, y repetimos^ 
el fiscal descuida lo que ellos escriben más 
que debe. 

Dice así ei párrafo: ' 

«Entre las muchas personas distinguidas y L 


raciones á que S. M. se digna cada dia se iia, 
cía, la concedió el dia 25 áMr. Enrique 
sustituto do procurador imperial en el irl ^,¡30- 
primera instancia del Sena, que ha ido e *P r 
te á Barcelona para dar las gracias á S. ’ c011ie nda- 
berse dignado en Marzo último nombrar e 
dar de la Real orden española de Cárlos • de 
audiencia, hablando S. M. del viaje que ® ^ cOI) ls 
hacer á IVlabon, manifestó á dicho ea a ^ 
amabilidad acostumbrada, cuánlo b al, ‘ a ¿ tiem' 
el estado del mar le hubiese impedido e o ^ e jj a ls 

po á aquella ciudad para poder reci 
visita que SS. MM. el Emperador y la » r 
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oes es habían tenido la galantería de ha- 
de lirigirse á Argel; y que lo había senlido aún 
ced ea mente, luego de haber tenido noticia de la 
#•** vl ' a pef.ü.la que S. M. la Emperatriz había ex- 
dul° roia (a( j 0 en su familia durante el viaje , con la 
P^'Tde su hermana la duquesa de Alba; triste su- 
u' uer | ia 8 ¡uo la causa de que el embajador de 
cíS ° q ¡a en la córte de España , Mr. Barrot, que ha 
^"cañado cons ianlemente á SS. MM. durante la 
aC nada haya tenido que ausentarse de Barcelona 
uante l as ñ esla3 con 9 ue esía ciudad obsequia á 


wa gg gao 


U Real familia.» 


la Correspondencia, diario de noticias, decia 
e l domingo por la noche : 

«No creemos tenga fundamento la noticia dada por 
¡ unos periódicos , de estar firmado el Real decreto 
Convocando las Cortes para el dif, 25 de OMubr. .» 

Hoy miércoles publica la Gaceta el Real de- 
creto convocándolas precisamente para ese dia. 
¡ Vaya unas noticias que da el diario de noti- 
La Correspondencia ! 


cías 


del 


De El Comercio de Alicante del día 27 
corriente, copiamos lo siguiente : 

«Ayer llegó á este puerto el vapor Ferrol condu- 
ciendo á su bordo varias cajas conteniendo diez millo- 
nes setecientos mil reales procedentes de Mogador, 
y pertenecientes á la indemnización de Marrue- 
cos. Con esta remesa se han recibido ya en Alicante 
99 millones y pico de reales ; es decir, casi el com- 
pelo de los 100 millones que forman el primer plazo 
¿e la indemnización.» 

¿Y el segundo plazo? ¿Cuándo cumplió? 

¿Cuanto se ha recibido siquiera á buena 
cuenta? 


Dice El Clamor: 

«Se nos asegura que una de ias primeras dimisio- 
nes que se presentarán , tan luego como la córte re- 
grese á Madrid, será la del señor ministro de Gracia 
y Justicia. El motivo que, al parecer, ie ha decidido 
á adoptar semejante resolución, estafen! azado con un 
suceso bastante grave que debió serle comunicado 
directamente, atendidas la preiacion establecida en- 
tre los señores secretarios del despacho, y la ausen- 
cia de sus compañeros, el presidente del Consejo y el 
ministro de Estado.» 

Ignoramos cuál es el suceso á que alude El 
Clamor, y si será ó no cierto el desaire recibido 
por el ministro de Gracia y Justicia. 

Ptro se nos figura que, en todo caso, lo de la 
diansion es de todo punto inverosímil. 


El presidente del Consejo de ministros, Leopoldo 
O’Donnell.» 


También dice El Clamor : 

«.Vuestro Duende nos dice que los porteros del mi- 
nisterio de la Gobernación presienten algo de testa- 
mento en esta secretaría, por el número de amigos 
que dia y noche concurren al despacho del Sr. Posa- 
da Herrera desde que han recibido ciertas noticias de 
Barcelona, porque no sucedía lo propio anterior- 
mente.» 

be conoce que El Clamor, en punto á noti- 
cias, esta tan en desgracia como el periódico de 
noticias La Correspondencia : rara es la que sale 
cierta. 

El Sr. Posada Herrera estará todo lo descon- 
tento que se quiera con el presidente del Con- 
sejo, y tal vez piense en dimitir para cuando el 
presidente del Consejo vuelva de Barcelona. 
Pero una cosa es pensar y otra es dimitir, cuan- 
do se trata del Sr. Posada, y una cosa es para 
ei el general O’úonnell cuando está léjos, y otra 
cuando está cerca. 


Leemos en La Correspondencia: 

«Anoche reproduce El Pensamiento Español el 
■siguiente telegrama que ha aparecido por primera 
veten ios periódicos ingleses: 

«doiiA, 23 de Setiembre. — El Papa ha preguntado 
entiles eran ias intenciones del Emperador acerca de 
los Estados Romanos. El texto de la respuesta dei 
Emperador no es conocido. Unicamente se supone 
decirse en ella que Francia no ha permitido á Espa- 
lla intervenir en favor del Papa.» 

Podemos asegurar , respecto de la última parte de 
osle despacho, que es absolutamente faisa ; y ni si- 
quiera hubiéramos hechos mérito de semejante espe- 
ciota, si no la hubiera reproducido El Pensamiento.» 

Reproducimos con gusto esta rectiücacioii de 
La Correspondencia, y nos alegraremos de que 
los informes del diario ministerial sean exactos. 


Por entro un laberinto de impertinencias muy 
propias de la escuela revolucionaria, cuando ha- 
bla de actos de un Prelado católico, dice ayer 
en sustancia El Pueblo que el dignísimo y vene- 
rable Sr. Claret, confesor de S. M. la Reina, ha 
redactado un proyecto de plan general de estu- 
dios , y lo ha presentado al Gobierno por si este 
quiere aceptarlo. 

Ignoramos el fundamento de la noticia , y di- 
cho se está por consiguiente que nada sabemos 
acerca do! provecto que se supone redactado por 
el Sr. Arzobispo. Pero de seguro, si tal proyecto 
existe, nada mejor podría hacer ei Gobiernoque 
aceptarlo , á ménos que le importe poco ei des- 
barahuste lamentable y de tunestísimas conse- 
cuencias que domina en ei actual sistema de en- 
señanza pública. 


Leemos en La España : 

«Se confirma la noticia relativa al reconocimiento 
de S. M. la Reina por ios jefes más caracterizados 
del antiguo bando carlista. Los secretarios de los se- 
ñores Cabrera y Arias Tejeiro, se encuentran en Ma- 
drid para entender en los preliminares de la sumisión 
de sus representados.» 


VIAJE DE SS. MM. 

La Gaceta de hoy publica el siguiente parte de la 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Barcelona 2 de Octubre, á las siete y veinte minu- 
tos de ia tarde. — El presidente del Consejo de minis- 
tros ai Excmo. señor ministro de la Gobernación : 

«S. M. la Reina y su augusta Real familia conti- 
núan sin novedad en su importante salud. 

«Hoy ha inaugurado S. M. el curso académico en 
la universidad de esta capital , verificándose tan so- 
lemne acto con toda magnificencia.» 


A continuación insertamos e! Real decreto 
convocando ias Cortes para ei 25 del mes actual. 
El plazo nos parece largo. 

Ras Cortes debieron haberse reunido apénas 
8e luv- o noticia de los apuros dei Rey de Ñapóles, 

J sobre todo de la invasión de los sardos en los 
Estados Pontificios. Ei Gobierno , como hemos 
Probado, lia debido intervenir en Roma ; para 
“tterveuir, aunque no fuese más que moralmen- 
te > uecesita aumentar considerablemente el 
ejercito y para aumentar el ejército el concurso 
“e las Cortes. 

Re aquí por qué las Cortes debian estar reu 
“'das á estas horas. 

Re dirá que no pueden reunirse estando el 
Presidente del Consejo y grau parte de sus com- 
Meros fuera de Madrid. Pero esta objeción 
So ° prueba que el ministerio no debía haber 
**^0 de la capital de la Monarquía, 
aquí el decreto: 

uso d e la prerogativa queme compete por 
fo art * 26 de la Constitución de la Monarquía, ycon- 
me Con e i parecer de mi Consejo de ministros, 
en ma °d ar que se reúnan las Corles el dia 25 
«íes actual para continuar las sesiones suspendí - 
^Pur mi Real decrelo de 5 de Julio último. 
aa ° en Barcelona á dos de Octubre de mil ocho- 
n 08 sese ata.— .Está rubricado de ia Real mano. — 


«Al salir el dia 26 de las Casas Consistoriales de 
Barcelona , siendo ya ias dos y media de la tarde, di- 
cen de aquella capital, dirigiéronse SS. MM. al piie- 
bio de Sans para visitar ei establecimiento de La 
España Industrial , bello y grandioso edificio que 
bien puede ser considerado como un verdadero pala- 
cio de la industria catalana, ó mejor dicho española; 
porque ios nacidos en estas provincias en que los há- 
bitos y ei amor al trabajo se adquieren desde la 
cuna, también nos orgullecemos con el título de es- 
pañoles , y recientemente nuestros hermanos han 
combatido con gloria al lado de los hijos de Castilla, 
como en días más aciagos lucharon ai igual que ellos 
con ardoroso y heroico ardimiento, defendiendo los 
sagrados derechos de esa Reina á quien hoy saluda- 
mos en todas parles con ferviente entusiasmo. 

Las anchurosas plazas de tan magnífico edificio i 
estaban llenas de un distinguido concurso coi lesmen- 
le invitado por la dirección de ia España Industrial. 
Algunos de los cuerpos de ias diferentes fábricas ó 
cuadras, lo propio que la entrada principal , estaban 
adornados con ricas colgaduras y banderas naciona- 
les, dos ó tres músicas militares tocaban, ya la mar- 
cha Real , ya escogidas piezas , situadas en diferentes ¡ 
punios de ios que debian ser recorridos por la regia 
comitiva. 

Cúmplenos consignar, que ei recibimiento fue es- 
pléndido : que al entrar SS. MM. en cada una de ias 
cuadras ó talleres , ios obreros que trabajaban en ellas 
daban el grito de ¡ viva ia Remal y que muchas de 
las máquinas y telares estabau adornados con ramos 
de flores. En la gran sala de los tejedores, cada telar 
tenia lijadas varias pequeñas banderas que se agita- 
ban acompasadamente cuando ios aparatos se ponían 
en movimiento. 

Después de recorridos ios talleres , visitaron 
SS. MM. y AA. el vasto salón destinado para la ex- 
posición industrial de lodos ios productos del estable- 
cimiento, y en él figuraban tocia clase de artículos, 
inclusas las primeras materias que en su fabricación 
se emplean, bella y artísticamente dispuestos. S. M. 
la Reina examinó algunos de ellos con especial aten- 
ción, elogiándolos y enterándose de su aprecio y ca- 
lidad. Al extremo dei referido salón había un gabinete 
destinado para el descanso de SS. M VI. En él se dig- 
naron escuchar con benévola atención la lectura de 
una bellísima poesía dedicada á nuestra excelsa Rei- 
na por los obreros déla España Industrial, heehapor 
D. Dámaso Caivet, poeta premiado en ios últimos 
juegos florales. SS. MM. ia oyeron con especial com- 
placencia, primero enea talan, y después traducida 
en prosa castellana, y dieron en seguida á besar su 
Real mano á los representantes de ios referidos 
obreros y á los señores directores de la España In- 
dustrial. 

Creemos excusado elogiar ei perfecto orden , ia 
esmerada limpieza que se observaba en todos los di- 
ferentes cuerpos dei edificio. En la sección del mismo, 
destinada para habitación dei director, se habia pre- 
parado, enobsequiode SS. MM. y AA., un exquisito 
ramillete y refresco , y en tanto que se aprestaban 
para emprender el regreso á Barcelona , ios obreros, 
divididos en secciones, y cada una de ellas con sus 
banderas, y llevando las niñas ramos de flores , for- 
maron un numeroso cortejo para acompañarles, vic- 
toreándoles, .como, lo verificaron con ei mayor entu- 
siasmo, extremadamente complacidos de las muestras 
de bondad que habían recibido de nuestra excelsa 
Soberana. Esta augusta Señora, lo propio que S. M. 
el Rey , se manifestaron completamente satisfechos 
de su visita , elogiando los progresos de nuestra in- 
dustria , manifestando en pró de la misma los más 
vivos deseos de prestarla su poderosa protección , 
encareciendo , con expresiones altamente lisonjeras, 
[o contentos que habían quedado de cuanto habían 
visto y admirado en aquel establecimiento , honor de 
ia industria catalana.» 

— Después de terminada la sesión de la Econó- 
mica, de que hablamos ayer , SS. MM. y AA.. se 
dignaron examinar la exposición de labores hecha 
por ias niñas que concurren á las escuelas gratuitas, 
que con tan solicito y esmerado celo sostiene la ilus* 
tre junta de damas , mirándolas con particular inte 
res, especialmente ias que les fueron ofrecidas , y 
que tuvieron á bien aceptar , las cqales estaban ex- 


puestas en una pequeña mesa, separada (le las 
demas. 

El dia 28 visitaron SS. MM. á Sabadell. 

«Esta gra , fiesta industria 1 , refieren de Barcelona, 
ha excedido á cuanto habían anunciado los que cono- 
ciendo el estado de creciente prosperidad en que se 
encuentra dicha villa, y I a cult “ra y laboriosidad de 

sus habitantes, creían que á. M. saldría ahúmente 

satisfecha de esta rica porción del territorio barca- 
Iones. 

»E1 tren real partió á las once de j a mañana, yendo 
con SS. M. y AA. los generales 0‘Donnell, Prim, 
Onice y Cotoner, el ministro de Estado, el Arzo- 
bispo Sr. Clare!, el gobernador civil y los señores 
Bailen, Batazole, Alcañices, San Gregorio, Oñate y 
Flores. 

» También acompañaban á S. M. la Reina la mar- 
quesa de Malpica y ta duquesa de Noblejas. 

»En veinte minutos se recorrió el pintoresco tra- 
yecto, cuya fértil campiña, y sobre todo las bien 
entendidas labores de aquellos campos, llamaron la 
atención de la Reina, y en una elegante tienda que 
habia construido ia villa de Sabadell , recibió á 
SS. MM. el ayuntamiento en medio de los más entu- 
siastas vítores y aclamacioues. 

Por una hermosa alameda de cerca de un kilóme- 
tro que atraviesa la elegante y moderna población 
de Sabadell, sembrando el camino de flores que der- 
ramaban unas graciosas niñas, y entre las armonio- 
sas melodías de un himno que entonaban to3 opera- 
rios, llegó la regia comitiva á una gran tienda es- 
paciosamente construida paraj la exposición de la 
industria de tejidos de lana que constituye ta gran 
riqueza dei país. 

«Hoy uo tenemos tiempo para otra cosa, sino para 
decir que todos nos sentíamos orgullosos de ser espa- 
ñoles, al ver paños y satenes, hermanos gemelos de 
los que nos venden nuestros sastres como venidos de 
Inglaterra. 

»En medio del inmenso salón se alzaba un elegante 
monumento formado con vellones de lana, lana carda- 
da, tifiada y en rama: desde una oveja merina dise- 
cadada que coronaba la columna, hasta el pedestal de 
la misma, estaba ia lana en todas las fases que le da 
ia industria. 

»EI adorno de este ingenioso monumento eran ci- 
fras de ios nombres de los Reyes con las armas 
reales. 

«Con la misma respetuosa procesión que abría el 
ayuntamiento y formaba toda !a población, verda- 
deramente loca de entusiasmo, fueron los Reyes á la 
iglesia de Juan Félix, donde se entonó un Te Deum 
y una Salve. 

«Desde allí pasaron á la magnífica casa del dipu- 
tado á Cortes y rico fabricante señor Turull , donde 
sus majestades aceptaron un espléndido almuerzo. 

»Y mientras tanto , en ei casino de la población 
tenia lugar una escena verdaderamente grande y 
digna por todos conceptos. 

«Los fabricantes , presididos por ei ayuntamiento, 
celebraban el gran dia de Sabadell , como le llama ei 
Eco, periódico de ia villa, en un almueizo de 150 
cubiertos. 

«Pero este almuerzo estaba dispuesto de una ma- 
nera verdaderamente fantástica, por las dimensiones 
y ios ricos adornos del salón , por ia disposición ca- 
prichosa de las mesas y por el lujo de los ramilletes, 
de las viandas y de los vinos. 

»A ia hora de tomar ei café, llegaron, invitados at 
efecto, et marques de iban Gregorio, como rector de 
la Universidad central, y el Sr. Flores, como cronis- 
ta en ei régio viaje, y en este momento se reproduje- 
ron los brindis y ios discursos altamente monárqui- 
cos que habían amenizado la comida. 

«La ovación que en estos momentos recibió la di- 
nastía de nuestra Rema, fue extraordinaria. Nunca 
liemos visto sentimientos más monárquicos, mas lea- 
les y más nobles, expresados con más calor ni más 
franqueza. 

«Después de esto , todos fueron en procesión á 
ofrecer á S. M. el ramillete principal de la mesa ; y 
mientras tanto Isabel II recibía otra demostración 
igualmente calorosa y franca de ios operarios de ias 
fábricas, que nombraron al efecto una comisión. 

»S. M., accediendo á losdeseos dei pueblo, se pre- 
sentó en la plaza de toros , donde fue victoreada eou 
entusiasmo , pidiéndose con instancia que se suspen- 
diera la corrida como se hizo , repitiéndose de nuevo 
el saludo. Estaban lidiando el tercero de los ocho 
loros que se han corrido. 

»A primera hora de la tarde del 29, SS. MM. salie- 
ron á visitar varias iglesias, siendo de las designadas 
la catedral y Santa María. 

»El gran ramiiíete que adornaba ei salón del Casino 
Sabadeiiense , fue regalado á S. M. la Reina por el 
ilustre ayuntamiento y lá comisión de obsequios de 
ia propia villa. La augusta Señora, no sólo manifestó 
que ¡o aceptaba como cosa de grande estima , sino 
que indicó que ayer mismo deseaba tenerlo en su pa- 
lacio. Todas las sobras del espléndido banquete , se 
repartieron á los establecimientos de beneficencia. 

» El dia 28 por la noche SS. MM. se dignaron recibir 
á ia comisión del ayuntamiento de iguaiada, que ha- 
bia venido á esta capital con el objeto de ofrecer sus 
respetuosos sentimientos á la Reina, á su augusto 
esposo y Real familia. La comisión salió altamente 
complacida de las demostraciones de afecto con que 
fue recibida por S8. MM. Después asistieron SS. MM. 
al teatro del Circo barcelonés. Como tenían convite 
en Palacio dieron orden que la función comenzara á la 
hora señalada, ofreciendo aeudir á éltan pronto como 
les fuera dable. Al presentarse en el palco régio, que 
lo tentón dispuesto al lado izquierdo del escenario, 
los Reyes fueron saludados con entusiastas vítores. 
Eran las diez menos cuarto, y sólo se habia represen- 
tado el primer acto del drama Amor de madre, y sus 
magestades permanecieron en el coliseo hasta termi- 
nada la pieza La sociedad de los trece. El teatro esta- 
ba iluminado y favorecido con una elegante concur- 
rencia. Al retirarse SS. MM. fueron saludados coa 
vivas á la Reina y á la condesa de Barcelona, que 
fueron contestados con entusiasmo.» 

— Parece cosa resuelta por S. M. que, sin variar 
en nada su itinerario, se verifique la salida de Bar- 
celona en la mañana del 5 de Octubre, deteniéndose 
en dicho dia unas tres horas en Manresa, pasando á 
pernoctar en Lérida. A ser ciertas las voces que cor- 
ren, los estudiantes de la Universidad , en cuyo dia 
estarán ya abiertos los cursos, tratan de hacer una 
demostración de entusiasmo por via de despedida á 
nuestra bondadosa Reina, en la que tomarían parte 
un gran número de vecinos de Barcelona. 


Con motivo de la próxima salida de 8. M., dice un 
periódico de aquella capital: 

«Mucho sentirá nuestra bondadosa Soberana su 
separación de sus queridos catalane-. . y mucho sen- 
tirán los hij 03 det Principado la partida de la augusta, 
condesa de Barcelona, !a cual parece ha prometido 
que vendría á menudo á visitarnos.» 

En la larde det 30, 3S. MM. visitaron la iglesia de 
Santa María del Mar, que se hallaba brillantemente 
iluminada. S. M. fué recibida bajo palio y acornea- 
da al altar mayor. Cantóse una hermosa Salve, yásu 
salida visitaron también SS. MM. ta iglesia de San 
Justo, la de Belen, la casa de Maternidad, el conven- 
to de Valldonsella, el de Santa Clara y el archivo de 
la Corona de Aragón. Se les esperaba igualmente en 
la iglesia del Pino. S. M. la Reina recibió con ama- 
bilidad suma una porción de memoriales. Vestía un 
trage de «moirée» negro, pañoleta de blonda negra, 
mantilla y guaníes íambien negros. 

Iba en un carruaje sencillísimo, tirado por dos ca- 
ballos. En San Justo y Belen detúvose breves mo- 
mentos. En santa Clara ofreció ser madrina de la 
profesión de una novicia. En la casa de MaternidafJ 
visitó eon notable complacencia todos los departa- 
mentos. Acompañábales en esta visita el excelentísi- 
mo é limo. Sr. Obispo de la diócesi. Los niños de la 
casa cantaron una Salve. Los hermanos y empleados 
del establecimiento tuvieron el alto honor de besar 
la mano á SS. MM. 

También visitaron SS. MM. ia Real capilla Ue San- 
ta Agueda, donde tienen interinamente establecido 
su taller los hermanos Valimitjana, que estaban muy 
distante» de esperar la régia visita. SS. MM. dieron 
á aquellos tan distinguidos como modestos artistas 
señaladas muestras de benevolencia, dignándose ma- 
nifestarles de nuevo cuánto admiraban sus obras, é 
indicándoles, según se nos ha dicho, el deseo de po- 
seer en mármol ia estátua de Isabel II que habiau 
visto en la Audiencia. Al retirarse SS. MM., dispen- 
saron á ámbos hermanos el honor de besar su Real 
mano. 

— SS. MM. estuvieron también ayer en el castillo 
de Monjuich, cuyas salvas anunciaron la régia visi- 
ta, en la que acompañaron á SS. MM . los generales 
0‘Donnell, Prim y et ministro de Estado. 

Escriben de Zaragoza, que para festejar á SS. MM. 
y A A. á su paso por aquella ciudad , se está dispo- 
niendo una cabalgata , para la cual han llegado ya 
los trages que se habiau ido á buscar á París. Ei pa- 
saje elegido es la coronación de Fernando I de Ante- 
quera. La época eu que se verificó (primeros años 
del siglo XV), permite una belleza y faustosidad en 
los trages que corresponden muy bien al objeto. La 
circunstancia de ser aquei Rey el primero de Aragón 
de estirpe castellana , anuncia , por decirlo así , la reu- 
nión de ámbas Coronas, y ofrece bajo ese aspecto 
cierta oportunidad, toda vez que esa escena se dedica 
á la córte de España reunida en Zaragoza. 


Por el señor subdelegado castrense del departa- 
mento del Ferrol, se convoca á concurso para ¡a pro- 
visión de ocho capellanías de segunda clase de la Ar- 
mada. Los Sres. Sacerdotes que deseen tomar parte 
en él , presentarán sus solicitudes en dicha ciudad 
durante el término de veinte dias, eontados desde el 
21 de Setiembre. 

Estas irán acompañadas de la partida de bautismo, 
testimoniales de su reverendo Prelado, certificados 
de estudios y demás documentos de mérito. Igual 
llamamiento se hace por la subdelegaeion castrense 
del departamento de Cartagena, eon la diferencia de 
ser treinta los días hábiles para presentar las solicitu- 
des documentadas, y que aquellos se contarán desde 
el 22 de Setiembre. 

Dichas plazas están dotadas con 500 reales men- 
suales y demás obvenciones dei ministerio parro- 
quial. 

El generai Prim ha regresado á Barcelona, de su 
excursión áHostalrich y otros puntos det Principado. 


El juzgado de primera instancia de la ciudad de 
Santiago ha sido elevado á la categoría de término, 
siendo confirmados en sus puestos, eon el ascenso, 
el juez y promotor fiscal que lo servían, D. Luis 
Arias Uiioa, y D. Pió Rodríguez Terrazo. 


Al dar á conocer el limo. Sr. Obispo de Cádiz al 
Clero de su diócesi la Real orden dictada sobre ne- 
gación de sepulturas eclesiásticas, que ya conocen 
ectores, la hace preceder y seguir de las siguientes: 
oportunísimas consideraciones. 

Señor Cura: 

«Mi estimado cooperador y amigo: bien sabe usted 
que la privación de sepultura" eclesiástica á los que 
en vida no profesaron nuestra Santa Religión, que la 
abandonaron entregándose al cisma , ó que murieron 
impenitentes, es una de las leyes canónicas observa- 
da sin interrupción desde los primeros siglos de la 
Iglesia. 

Ley justísima y absolutamente necesaria , por 
cuanto nuestros cementerios son lugares sagrados, 
santificados eon ias bendiciones que la Iglesia dedica 
á sus templos, de los cuales se consideran y son par- 
le, aunque estén materialmente separados. Los que 
mueren sin haber profesado la fe católica, ósin cum- 
pur y guardar sus mandamientos , mueren fuera de 
ia iglesia, y por consiguiente, esta no puede aplicar- 
les sufragios públicos, ni asociar sus cadáveres á los 
de los fieles sepultados en el lugar cuya santidad no 
conocieron aquellos ó de la cual se privaron volun- 
tariamente. 

Sucede, sin emhargo, en nuestros tiempos lo que 
jamás se vio; que los mismos que detestan á la Igle- 
sia, que la combaten y se burlan de sus oraciones y 
su liturgia, forman grande empeño en que sea ella 
quien les dé sepultura en el lugar cuya virtud des- 
preciaban, y les aplique las oraciones y sufragiosen 
que jamas tuvieron fé. Nace este absurdo de la suprema 
ignorancia que por locotnun se tiene de laReligionen 
nuestros dias, y de la audaz soberbia con que se 
quiere tratar á la Iglesia mirándola como institución 
humana, en todo y por todo dependiente de la (civil, 
y servidora y esclava de cuantos la ocupen, sean 
cuales fueren sus creencias y sus pretensiones. 

Gracias ai Señor , nuestro pueblo eminentemente 
católico , jamas ha incurrido en tai desorden , y 
nuestros católicas Monarcas y sus Gobieruos léjos de 
proteger la osadía de ios pocos incrédulos y apos- 
tatas, que de algún tiempo á esta parte hacen guer- 



ra en nuestro suelo al más profunda y más nacional 
de los sentimientos españoles , han proclamado mil 
veces la autoridad divina de la Iglesia fundada por 
Jesucristo y dicta lo ieyes y ordenamientos para cou- 
tener ia violenta temeridad del escasísima número de 
enemigos , que.no son católicos , porque no son espa- 
ñoles aunque hayan nacido en España. Entre estas 
disposiciones Reales, recopiladas en nuestros códigos, 
descuella la que acaba do publicarse conforme al s;i* 
bio dictamen del Consejo do Estado, y cuyo texto li- 
teral es como sigue: 

(Aquí se inserta la Real orden que ya nosotros he- 
mos publicado.) 

Ya ve Vd., señor Cura, la protección que et Go- 
bierno de nuestra Reina dispensa al dogma calólico 
y á las leyes de la iglesia. Este decreto, aunque no 
es más que un acto de rigorosa justicia , atendi- 
das las circunstancias de la época en que vivimos, 
debe estimular considerablemente nuestra gratitud 
á la Reina, modelo de piedad cristiana, y á sus en- 
tendidos y rectos consejeros: debe principalmente ro- 
bustecer el celo de Va. en el cumplimiento de las 
leyes canónicas respecto á la sepultura eclesiástica. 

Si por desgracia ocurriere, lo que yo no espero, 
que alguno de sus parroquianos muera fuera de la 
Iglesia Católica, ya sea por sus errores en materia de 
religión, ó por su impenileneia final, no consienta 
usted de ningún modo ia inhumación de su cadáver 
en el cementerio, ni tampoco permita que en él se 
hagan innovaciones, ni se construyan sepulcros sin 
la intervención de Vd. y sin que de Vd. reciban án- 
tes de ser ocupados, ias bendiciones prescritas en el 
Ritual Romano. 

Así lo espera del celo de Vd. en el cumplimiento 
de su sagrado ministerio, su afectísimo Prelado y 
amigo. — El Obispo. — Sanlócar de Barrameda 22 de 
Setiembre de ls60. 


Creemos oportuno insertar para conocimiento de 
ios alumnos que se encuentren en idéntico caso, la 
siguiente disposición de la Dirección de instrucción 
pública: 

Dirección general de instrucción pública. — Nego- 
ciado 1. a — Circular. — Habiendo consultado el rector 
de la Universidad de Barcelona sobre una instancia 
de varios alumnos que , fundándose en ia Real orden 
de 29 de Setiembre de 1858, solicitan incorporar las 
asignaturas de derecho canónico y disciplina ecle- 
siástica estudiadas eu el seminario conciliar al propio 
tiempo que cursaban otras eu la facultad de derecho 
de aquella escuela, esta dirección general declara 
improcedente semejante petición , como contraria al 
art. 78 de ia ley de 9 de Setiembre de 1857, que pro- 
híbe la simultaneidad de curtos eu una misma carre- 
ra; y á lo dispuesto por ei art. 2. a det Real decrelo 
de II de Setiembre de 1858, que señala el mayor 
número de. asignaturas que se pueden estudiar en un 
eurso, y no consiente la matricula en varias faculta- 
des á la vez, fuera de los casos que allí mismo se ex- 
presan. 

Lo digo á Vd... para su conocimiento. Dios guar- 
de á Vd... inucnos años. Madrid 12 de Agosto da 
1860. — Ei director general interino, Aureiia.io Fer- 
nandez Guerra. — Señor rector de ia Universidad de... 


En ia Bolsa de hoy, se han eotizado ios valores á 
ios precios siguientes: 

Títulos dei 3 por 100 consolidado, 17-95 o. y 48 
publicado. ; 

Títulos del 3 por 100 diferido, 39-95 y 40-10, pu- 


blicado. 



ÚLTIMA MORA. 


TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA TARDE. 

París, 3. 

Et Parlamento de Tarín se abrió ya. En ei 
momento la ha sido presentado un proyecto 
autorizando al Rey para aceptar por medio Je 
decretos la anexión de las provincias de la Italia 
central y meridional. 

Cavour ha expuesto al Parlamento, que la 
voluntad de las Potencias ie impide hacer guer- 
ra al Austria con el lia de libertar á Veuecla. 
Añade que razones supremas imponen ei deber 
de no atacar á la ciudad de Boma; que una co- 
lisión coa el ejército Trances serta acto de ingra- 
titud monstruosa. Concluye pidiendo un voto de 
confianza para ei ministsr.o (1). 


A continuación insertamos la segunda carta 
que lia escrito el Padre fray Manuel Foruer, 
Cura de Belén, á uno de sus amigos sobre los 
asuntos (le Syria, y rogamos al Gobierno se dig- 
ne tomar en cuenta su contenido: 

«Belen 3J de Agosto de 1869. 

«Estimado Paco: Creo que bien llegarán ias cartas, 
aunque no ponga el número de la casa. Yo da hoy- 
en adelante, en vista de ¡os graves acontecimientos 
que han tenido lugar, y de los que sin duda se se- 
guirán, piensa tuneros ai corriente de ellos , escri- 
biendo, ya á unos, ya á otros de los amigos. Aquí, 
amigo Paco , tengo que hacer frente á todo. Hace 
dos años que hacia una vida euasi eremítica ; pues 
habiendo puesto el Gobierno un gobernador en Be- 
leri, le encargaba los negocios temporales y pleitos en- 
tre los cristianos , y mi vicario, que es joven , se 
ocupaba de las visitas cuotidianas áios enfermos, y 
yo me ocupaba de confesar, predicar tres veces á la 
semana y encomendarme á Dios ; pero en vista de 
las bárbaras atrocidades det Líbano y Damasco, y 
de ta poca confianza en la tropa del Gobiernootoma- 
uo, he tenido que ponerme al frente de los cristianos 
de Balen, Boticella y los Pastores, por supuesto, sin 
demostraciones exteriores , sin» exhortándoles ocal-, 
lamente á estar unidos latinos, griegos y armenios, á 
comprar fusiles y pólvora , y estar prouios á hacer 
fuego á cualquiera que se presentase con malas in- 
tenciones. 

«Asimismo me hehechoeon 10 ó 12 fusiles y otras 
armas de fuego y blancas ; conque aquí en Belen, 
como dije en mis anteriores, no tenemos gran miedo. 
Además , tengo aquí al coronel ó brigadier Torres 
(don Antonio) , que vale por ciento. Pero eu Jcrusa- 
len, amigo Paco, ¡qué pobre gente son aquellos cris- 
tianos de todos los ritos ! ¡ qué cobardes ! Diez turcos 
si se meten los pasan á todos á cuchillo ; sin embar- 
go , solos los latinos son más de 3UÚ de armas tomar, 
y al doble entre griegos y armemos; de aquí es que 

(l) Todo esto está tnuy bien. Pero, iy ia 

rendición de Aucona? 
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en caso de alboroto todos tos que pueden se vienen á 
Belen inclusos 30 ó 40 europeos; pues nos podemos 
defender , no sólo por los tres conventos que se co- 
munican, sino porque Belen mismo tiene una exce- 
lente posición con barrancos profundos por todos la- 
dos, menos por Poniente, donde se harían barricadas. 

«Nuestra resistencia , como se supone , no podría 
ser larga; pues ¿quien alimenta seis úocho mil almas 
.enlre hombres, mujeres y niños? Asi , pues , hé aquí 
lo que he pensado. Los buques que llegan á Jafa, 
sean de la nación que fuesen, regulartncnleel capitán 
con 20 ó 30 soldados vienen á Jerusalen y Belen á 
visitar, se vuelven al buque y vienen luego otros, 
por supuesto de paisano. Esto lo han hecho buques 
franceses, ingleses y rusos desde que ha empezado 
la revolución del Líbano. 

»La presencia de dichos soldados, aunque sin ar- 
mas, observamos que impone respeto á los turcos; y 
estoy seguro que bastarían 40 de dichos soldados 
de marina para contener una revolución en Jerusalen, 
Belen y cualquier olro punto , pues los cristianos 
orientales cobrarían ánimo y se agregarían á ellos. 
Efectivamente, 30 marinos franceses de la tripulación 
de una fragata bastaron para impedir la revolución 
en Saida, donde estaban á punto de matar á los cris- 
tianos ; se pusieron con un cañoucito en una emi- 
nencia, a la orilla del mar, é hicieron fracasar la 
conspiración. Ahora, pues, ¿por qué no podia el Go- 
bierno español mandar á las aguas de Jaifa un buque 
con 400 hombres, los cuales de vez en cuando des- 
embarcasen 30 ó 40 de ellos, como hacen los de otras 
naciones? 

»Se dirá que en un caso de revolución ó ajamiento 
de qué sirven algunos hombres desarmados ; respon- 
do que, como hé dicho, aun desarmados imponen ; y 
ademas, si se trald de armas, en Belen sólo hay más 
de 2,000 fusiles en manos de los cristianos. Aquí lo 
que se necesita es un núcleo fuerte de europeos, á 
cuyo alrededor se unirán ai momento muchos cris- 
tianos orientales. 

«Asi, pues, reuniros algunos amigos y buscad 
medios de inspirar al Gobierno este pensamiento, 
en lo cual, como ves, no hay ningún compromiso 
respecto de las demas naciones, pues todas lo hacen. 
Ya ves que los religiosos españoles todos estamos en 
los cinco punios que comunmente se visitan, á sa- 
ber: Jaffa, Rama, Jerusalen, Belen y San Juan. 

»Nó falla quien pretende hacer venir algunos cen- 
tenares de soldados españoles armados directamente 
á Jerusalen, lo cual es un grande disparate, como se 
supone. El pian en un caso debe ser como dije ar- 
riba. 

»Ré aquí el sentido en que están en Palestina los 
jefes. Abugosix en la montaña de Judea, Abdelnadi 
cerca de Hebron, y Aquiles cerca de Nazaret se han 
declarado expresamente en favor dé los criábanos, y 
nos podemos liar. Mosléi el Azase en la dirección dé 
Gaza, en la ciudad llamada Beitgebrin, y Salem 
Chláctur, cabo de Belen, se lia manifestado en con- 
tra de los demas jefes, particularmente de los bedui- 
nos que habitan cerca de Belen. Todos los cabos se 
han presentado protestándome el defendernos contra 
una revolución ó invasión de beduinos; pero, como 
digo á D. José Garrelty, si hubiera una orden del 
Gobierno otomano, real ó fingida, de dañarnos á los 
crisbáiios, etilónces, según veo, no nos dañarían, 
pero tampoco nos defenderían, y esto es lo que nos 
basta, pues conlra los oíros que viniesen de fuera ya 
nos defenderíamos.)) 


En la mañana del 29se verificó en Barcelona la 
prueba del Ictíneo de) Sr; Montuno!, á presencia de 1 os 
Exentos; señores presidente del Consejo de ministros, 
director de artillería, jefe de alabarderos , capilan 
general del distrito, general Cotoner, comandante de 
marina, la Excma. señora marquesa de Malpica y 
otros personajes de la córte. Hé aquí cómo da cuenta 
La Corona de aquella prueba : 

«A las nueve y media ha empezado el acto expli- 
cando el señor Monluriol á sus excelencias el objeto 
dé su invehió, las numerosas aplicaciones que puede 
tener, y manifestando que puede darse á su buque 
cualesquiera proporciones. Con él se puede caminar 
por la superficie del agua entredós aguas, bajar al 
fondo del mar, recorrer distancias considerables; en 
fin, puede, aplicarse á la marina de guerra, á la ope- 
ración de buzos y otros objetos no menos intere- 
santes. 

«Las pruebas hechas Hoy han sido lo más satis- 
factorias posibles. Colocados cinco hombres en el 
Ictíneo se ha sumergido completamente, volviendo 
después de un rato á la superficie. Se ha vuelto á 
sumergir y ha recorrido por debajo del agua, seña- 
lando de antemano el punió á donde se dirigía, un 
gran trecho, volviendo al punto de partida con gran 
velocidad. 

La presencia de los personajes que presidian esas 
pruebas , et ínteres que en su resultado tenían todos 
los eireunsiantes, los vivas de las tripulaciones de 
los buques de guerra contestados por la concurren- 
cia , todo ha dado á ese acto una grande animación. 
No dudamos que el Gobierno, en vista de lo satisfac- 


v enlajas y facilidades para ta trasmisión dé impre- 
sos, periódicos , muestras de comercio y demás, sin 
lastimar los intereses déi Tesoro ni los derechos de 
aduanas.» 



En la mañana del 24 de Setiembre salió S. S. I. 
el Obispo de Salamanca de la capital á continuar la 
santa pastoral visita, recorriendo por ahora el ar- 
eiprestazgo de Alba de Tormés, y quedando encar- 
gado del gobierno de la diócesis durante su ausencia 
el señor Provisor y Vicario general Dr. D. José de 
Coisa. 


Lo recaudado en favoF de Su Santidad en la dió- j 
cesi de Barcelona asciende á 411,574 rs. 22 mrs. 

En la de Cádiz á 165,278 rs. 33 mrs. y en la de 
Salamanca 487,943 rs, 47 céuts. 


En Zaragoza se van ya reuniendo con objeto dé sa- 
ludar á SS. M Vi . todos los reverendos Prelados su- 
fragáneos de aquella metrópoli. 


La dirección general de contabilidad publica en la 
Gaceta el estado de la recaudación obtenida en el 
mes de Agosto de 1880, y que asciende á reales ve- 
llón 221.001,588,19. La provincia que ha dado ma- 
yor recaudación es ia de Barcelona, que figura en 
los estados por 15,579,973'66; ia que ha producido 
menor rendimiento es ia déla Alava, que aparece 
por 207,736*27. 

Ha vuelto á encargarse el señor Ulloa de la direc- 
ción de Ultramar. 


Por Reates órdenes de 18 de Agosto última y 23 
del actúa!, se ha nombrado oficial de la clase de pri- 
meros dei Consejo de Estado , á O, José Díaz Ufano; . 
oüciales segundos , á D. Bernardo María de Frau, 
1>. Antonio Vejarano, D. Antonio María Guillen, don 
José Valdivieso, L>. Francisco de Paula Calvo, don 
Aurelio de Beuguechea , i). Juan Camino , D. Fran- 
cisco Sánchez Molero; oficiales terceros, á D. Eduar- 
do Borregoii, i). Antonio Menendez Valdés , D. Mar- 
cos Hernández de la Escalera , 1). Eulogio Velarde, 
i). Joto Bataióu , I). Tomás Ureña ; y aspirantes , á 
0. Luis Mayo, 1). Mariano Ootnbarros, I). Segundo 
Casuales, 1). Francisco Castillo Lechuga, O. Francis- 
co Mogin y Cunde, D. José .Vlejia Laiuez , 1). Juan 
■tose de Rivero, L>. Joaquín Sánchez Tagle. 


El capitán general de Cuba , Se. Serrano, ha di- 
rigido a las autoridades de aquella isla una nueva y 
enérgica circular, encaminada á impedir todo desem- 
barco de negros bozales El general Serrano anuncia 
que está resuelto á impedir por cuantos medio9 estén 
en ei circulo de sus atribuciones, el tráfico de negros, 
cumpliendo extrictamente los tratados internaciona- 
les, así como las leyes y demás disposiciones vigen 
les sobre U materia. 


El sábado ha debida salir de Barcelona para Ma- 
drid ia Excma. señora duquesa viuda de Alba , á 
quien S. M. lia dispensado de todo servicio á causa 
del ¡uto en que se encuentra por la reciente desgracia 
de familia de todos conocida. Parece que la noticia 
de aquella desgracia la recibió la duquesa en Mahon, 
por lo que no ira tomado parle en ningún aelo de 
servicio en su calidad de camarera mayor desde que 
88. MM. llegaron á Barcelona. 


Ha sido depositado en la iglesia juradera de Santa 
María la Antigua da Guernica, el magnífico altar de 
campaña que fue construido en esta villa para el 
tercer tercio de la división vascongada. 

En el aliar de la misma iglesia están colocadas 
fiace tiempo la bandera y banderines del mismo tor- 
ció y las armas morunas que regalaron á la itustrí- 
sinia diputación generai, el general señor D. Cárlos 
María de La Torre y ei pagador del torció vizcaíno 
»eñor D. Joan José de Jaúregui. 


Un periódico ministerial ha publicado los siguien- 
tes párrafos del discurso pronunciado por el Sr. Pa- 
checo al poner en manos del presidente interino de 
la república de Méjico la oarla credencial que ie acre- 
dito como embajador de España. 

Hé aqui dichos párrafos: 

«En este aclo solemne, en que, después de termina- 
das tristes diferencias, yo saludo á este noble país re- 
presentando ia persona de 8. M. C., el primero de mis 
deberes ha sido ei de deplorar la doiorosa situación 
en que le hallo: es et segundo el de manifestar la es- 
peranza que me anima de que hará cuanto esté de su 
parte V. E. para que tengan término esa lucha yesos 
desastres. V. E. es un bravo general: lícito mees es- 


das y reeómendables circunstancias de su persona, h 
por cuyo medio se logrará también mantener inalte- 1 
rabies las amistosas relaciones de dos pueblos herma- c 
; nos, eúyo origen, lengua y religión les son comunes.» L 
Parece que la recepción se verificó con la mayor ^ 
solemnidad. d 

— s 

Una carta de Ceuta del día 2$ dá los pormenores l 
siguiente»: 

«Ayer el genera!, que «orno Vd. sabe, reúne ios 
mandos de la plaza y división de ocupación, paso s 
una escrupulosa revista á los fuertes exteriores, c 
acompañado del jefe y oficiales de estado mayor, co- ¿ 
mandante de ingenieros D. Paulino Aldoz-, que es el 
que está al frente de las obras, y ei comandante de 
artillería de la plaza de estado mayor; providencio lo 
necesario para cubrir con lana los barracones que 
hay tapando las rendijas de íás paredes, y dio orden 
para la construcción de otros donde no los hay, a na 
de que la guarnición de los reductos de infantería y 
artillería (que señaló) tuvieran el abrigo y comodi- 
dades necesarias en los dias de agua y frió, que son 
consiguientes en la estación que vamos á entrar. 

Mandó tanibien retirar el destacamento que había 
de artiileria y ia pieza en u na batería formada a es- 
paldas del Serrallo , por ser innecesaria para la de- 
fensa, tanto más , cuanto que pronto deben empezar 
las Obras que irasfohnarán dicho edificio en un gran 
fuerte y cuartel para dos batallones. La falla de bra- 
zos impide, sin embargo , el mayor adelanto en las 
obras. 

Él general quedó satisfecho de la exactitud con 
que ci batallón cazadores de ¡Ylérida daba el servicio, 
que es el que está ahora destacado, cuyo servicio 
dura ocho dias bajando después á la plaza el bata- 
llón que sale. 

No ocurre por hoy cosa de particular.» 

En la fábrica deTrubia continúan los trabajos con 
la mayor actividad. Hace muy pocos dias han sido 
remitidos á la plaza de San Sebastian cuatro cañones 
rayados de á diez y seis centímetros , con 2,01)0 pro- 
yectiles. Otros veinte , pedidos pára la Habana, esta- 
rán terminados dentro ae muy pocos dias , si es que 
ya no lo están á estas horas. El taller de corazas re- 
cientemente montado, continúa sus trabajos con el 
mejor éxito ; el Gobierno podrá haber apreciado la 
* bondad de sus productos por las, 200 que se han re- 
mitido no hace aún muchos días. 

> Leemos en un periódico: «Tenemos entendido que 
i estos últimos dias se ha ensayado un nuevo meto- 
! do de estafa del cual han sido víctimas algunos in- 
cautos. , 

Parece que , sabiendo los autores del plan , que la 

- junta de la deuda había acordado el abono en deuda 

- amorlizable de segunda clase con arreglo á la legisla- 
ción vigente, de ios créditos procedentes de atrasos 

’ de la época de Í820 á 1823, correspondientes á em- 
1 oleados que fueron de las dependencias centrales de 
i la administración, averiguaron la residencia de algu- 
nos de los interesados ó sus causa habientes ; y ha- 
1 ciándoles creer que ofrecía graves dificultades el re- 
conocimiento y liquidación de estos créditos , y que 
tal vez seria necesaria la concurrencia de las Cortes, 
les propusieron complarlo.s al ocho por ciento. 

Los que cayeron en el lazo les cedieron sus dere- 
. chós ; pero al ver anunciado en ia Gaceta núm. 273 
de 29 dei pasado Setiembre y en el Diario de Avisos 
del dia 23 del mismo* que se hallaban corrientes sus 
■ liquidaciones y prontos á emitirse los documentos de 
a la deuda que corresponde dar en pago, han conocido 
q el engaño y el inmenso perjuicio que sufren, puesto 
que hoy se cotiza la deuda amorlizable de segunda 
clase á 22 por 1Ü0. 

Para que los acreedores del Estado no sean denue- 
i vo sorprendidos por esta clase de especuladores de 
mala ley, creemos* hacerles un señalado servicio po- 
niendo en su conocimiento este hecho, en el concep- 
to que, según los informes que hemos adquirido, los 
jefes de las oficinas de ia deuda están siempre dis- 
puestos á dar á los interesados las noticias que deseen 
¿ acerca del estado de sus liquidaciones y clase de pa- 
pel en que corresponda abonarles sus créditos , no 
a debiendo fiarse de los que, aparentando celo por los 
a intereses del prójimo, sólo tratau de acrecentar los 
a propios, siquiera tengan que apelar para conseguirlo 
r á la mentira y á la estafa. » 

e ~~ 

e Ayer, primer dia en que se abrió al público lá en- 
trada á la exposición dé pinturas, acudió una concur- 
rencia numerosa á contemplar las obras dé los artista - 
españoles, muchas de ellas dignas de elogio, y algu- 
nas de un mérito sobresaliente. Entre los vanos cua- 
a dros que llamaron ia atención general, figura el que 
representa ia decapitación de Maldonado , Biabo y 
Padilla, original del señor Gisbert, el cual bastaría 
3 por sí solo para probar que tenemos pintores dignos 
de figurar en primera línea. 


telan estas palabras: «¡Gracia y CatoMa« Guz-nan , 
1,295.» Este nombre y esta fecha se hallaba expk 
cadospor medio de un bajo reheve represenlándo a 
Gazmia «el Bueno,» uno de los ascefld entes de la 
Emperatriz en el aelo de arrojar el puñal á sus ¡ene- 
migos que ie enseñan su hijo prisionero a P 
del muro, amenazándole con degollarle a sq v 
si no les entrega la plaza confiada a su valor y 
lealtad. 

En Méjico se ha visto Un cometa brillantísimo, que 
\ se cree sea el famoso de los tiempos de Garlos » 
j cuya reaparición está pronosticada hace algui 
años. 

El secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tajada. 


parte RELIGIOSA. 


ESPECTÁCULOS. 

TEATRO REAL,— Función para hoy m¡ér eo >. 
de Octubre de 1860, á las ocho de la noche.— ba ?* ® 
ra en cinco actos, titulada: Las vísperas ste ilian^^' 

PRINCIPE.— Función para hoy miércoles 2 d 
tubre de 1860 , á las ocho y media de la noche 
comedia de gracioso en dos actos: La pri mera 
poto ría.— La Flor del perchel, baile.— y el ' aoa ' 
Herir por los mismos filos. 

CIRCO.— Función para hoy miércoles 3 de Oclnh 
á las ocho y media de la noche.— La zarzuela n 
en tres actos: Campanone. 

ZARZUELA. Función 2. a de abono, p ara j, , 


^ - » d 

San Cándido y San Gerarao, Octubre de 1860, á las ocho y media de l a 


Santos de hoy. San uanaiao y ou» 

Abad. , 

Santo de mañana. San Francisco ie Asís, fun- 
dador. 

CULTOS RELIGIOSOS* 

Cuarenta horas en la Iglesia de San Francisco, 
donde se celebrará á su Ulular con Misa mayor y 
sermón, y por la tarde completas y procesión de re- 
serva. 

Se celebra lambien función al Sanio Palriarea, 
siendo oradores en la Misa mayor: en Capuchinos, don 
Fray Antonio Galdacano ; en San Pascual, D. José 
Losada; en las monjas del Caballero de Gracia, don 
Joaquín Corral, y en el Beaterío de San José, D. Pa- 
tricio Páramo. . 

En San Gines, San Isidro y Santa Catalina de los 
Donados, habrá Misa cantada con manifiesto. 


experimentos practicados hoy por el perar oonfiadamenle que sea lambien un gran palri- 

1 . " 1 17 n ine rii«r»nrma« til t T ilti»« ni sí» Ví»nr»í» srtin nnr loo 


Ictíneo, hará cuanto esté en sus facultades para que 
el Invento del Sr. Monluriol alcance la perfección 
más completo.» 

Leemos en La Regeneración : 

«El Exorno. Sr. D. Nazario Carriquiri ha contri- 
buido á. las necesidades del Trono Pontificio , entre- 
gando, como donativo y por ahora, la cantidad de 
10,000 rs.» 

Celebraríamos que tuviera muchos Imitadores en- 
lre las personas á quienes la Providencia ha dada 
bienes de fortuna el noble desprendimiento del señor 
Carriquiri.» 

Dícese que El Pueblo adoptará , bajo su nueva di- 
rección , una marcha política en sentido democrático 
más avanzada que la que sigue La Discusión , 

El que veuga después de El Pueblo, si es que vie- 
ne, aún avanzará olro poquito. 

Acerca del tratado postal convenido últimamente 
entre España y Cerdéña, dice un periódico: 

«Por el nuevo convenio cesa el gravámen que 
pesaba sobre España de tener que trasportar á sn 
costa la correspondencia de Italia para Portugal. 
Italia la pagará como es justo. Las cartas franquea- 
das entre Italiá y España sólo costarán sesenta cén- 
timos, unos veinte cuartos, concediéndose glandes 


— La zarzuela en tres actos, titulada: Lo ¡piratas 
El pasillo filosófico-fúnebre, en un acto , 

Nadie se muere hasta que Dios quiere. 0: 

VARIEDADES.— Función para hoy miércoles 2 
Octubre de 1860, á los ocho y media de la noche ^ 
La comedia en tres actos y en verso: Jugar p 0r " 
61o .— La tertulia, baile.— La pieza en un ay/ 
hay humo sin fuego. 


Editor responsable D. Manuel de Tomás 
Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, principal 


ANUNCIOS. 

LA MODA. 

PERIODICO SEMANAL DE LITERATURA, COSTUMBRES Y MODAS. 

AÑO XIX. 

Esta publicaciones harto expertenetoítoM^n^o^dtngLei^á'lasmiadrM 

^ q famiUa“’e-“as e saS quilos directores de este permito tienen por principal mira el hacer de él „„ 

periódico , lo cual siempre es más de lo ofrecido y que a cautinoaeion s~ expresan. 

CONDICIONES DE LA SUSCRICION. 

Cada añ® de La Moda consta de un grueso 12 grandes patrones litografiados por ambos lados, 

yaaa ano ae L>a m » D con dibmos para cortes de vestidos , corsés, 

volumen en 4. mayor con un capolas , manteletas , esclavinas , cuellos, man- 
gan odrinas de leetura , en excelente papel francés. gas , camisas de señoras y caballeros, ele. ele. 

“ ,2 : MSK.=r.-ar:¿a 

i agrasf «•>» « sr ar » „ * 

i ti r¡* u miar ir.inn es de díez beales vellon oí mes en todos los puntos de la Península. 


Ei dia comenzó ayer en Madrid anunciando las 
campanas dos fuegos, los cuales afortunadamente se 
extinguieron pronto y sin que ocasionaran graves 
perjuicios , y con la noticia cierta, por desgracia , de 
otra suicidio cometido por un desgraciado , vestido de 
manera que anunciaba había gozado de una fortuna 
mediana. 

Este desdichado se mató arrojándose de la muralla 
de la plaza de Armas que la limita por el lado del 
Campo del Moro, y antes de perpetrar su crimen 
tuvo cuidado de escribir la consabida curta. 

Según el Imrac-bat de Bilbao, á consecuencia de 
la dimisión presentada porlos Sres. Uhagon y herma- 
nos de Madrid, del cargo de representantes dei Banco 
de Bilbao, lo han aceptado los banqueros Sres. Tapia, 
Bayo y compañía, que fueron propuestos por el Con- 
sejo de administración en una de sus postreras se- 


Ayer, no sabemos por qué causa, llegaron á Madrid 
con bastantes horas de retraso, ios correos de Valen- 
cia y Calaluña. 

cío. En las discordias civiles ni se vence sóio por las El dia 21 se prendió fuego cerca del pueblo de 
armas, ni se. llega á la pacificación, sino por medio de Saneti Spíritu, en la galera que hace viajes perió- 
de acomodamientos honrosos. Yo me lisonjeo ae que dicos de Salamanca á Ciudad-Rodrigo. El incendio 
V. E. no se negará á ellos: yo estoy seguro de que empezó por un cajón de fósforos que Iba en las bol- 
la voz de Gobiernos amigos encontrará acogida en su sas del carruaje, y á pesar de los esfuerzos hechos 
ánimo, y de que tos verdaderas intereses de una pá- por el alcalde, vecindario y Guardia civil, sólo se 
tria que le ha elevado á tal puesto no desaparecerán pudieron salvar de tos llamas tres baúles, quemán- 
de su visto, ni se borrarán de su corazón. dose todo lo demas incluso la misma gatera. 

«Llegue el dia , señor presidente, en que podamos 

considerar á la república mejicana unida , feliz y po- ~" 

derosa; respetada la Religión de nuestros padres; Dicen de Valladohd que la cosecha devino, que 
realizados los verdaderos adelantos da nuestra épo- tan abundante se presentaba en toda esta provincia, 
ca- garantizada la propiedad; asegurada la libertad; no será, ni con mucho, lo que hasta estos últimos 
incólume la independencia; fijado para siempre su dias se había podido esperar. El temporal frío y II u- 
glorioso porvenir; y de cierto sera uno de tos más vioso que reina hace una semana ha causado gran- 
bclios y más satisfactorios espectáculos para el que des perjuicios. Gran parte de la uva se pudre, y el 
dirige á V. E. eslas cordiales palabras , como será resto quedará en malas condiciones para cuando ha- 
uno tie los instantes más dulces para la augusto Rei- ya de vendimiarse, cuya operación, ya próxima, 

na que le ha honrado con la representación de su tendrá que hacerse con las dificultades y embarazos 

persona en estas regiones tan hermosas como dignas l i ue producen las aguas, 
de mqjor suer te. » * 

El presidente , entre otras cosas, contestó lo si- Cuando se presentó en Argel á la Emperatriz En- 
emente: g enia la diputación de muchachas judias y moras 

6 . , encargada de felictlarto, las últimas tenían cqhierto 

«Sensible a los desastres de ta guerra, que impide e i rostro, segunla ley del profeta, permitiendo apenas 
los adelantos del país, destruye ta propiedad y hace | os velos de una blancura deslumbrante verles los 
correr á torrentes la sangre de las mejicanos, deseo 0 j 0S . 

. sinceramente como general y como ciudadano poner La Emperatriz, deseando verlas con la cara.des- 
lermino a tan tunéala calamidad, y como jete supre- cubierta , suplicó álos oficiales de servicio que esta- 

mo de la nación estoy dispuesto a oír la voz de los ban con ella que se relirasen, y quedó sola por algu- 

Gobternos amigos que se mteresan por la pao, fieacton „ 0 s momentos con la diputación femenil que la 
de la república y a hacer cuantoeste de mi parte pa- enviaba e , pueblo Indígena ^de Argel. 

ros^ter^STre^irrrtea SaSfa ' . L “ sde 1» carreé que en aquella 


Cada añ® de La Moda consta de un grueso 12 grandes patrones litografiados por ambos lados, 

Caaa an® ae a.» moa o con dibuios para corles de vestidos , corsés, 

volumen en 4. mayor con un capolas , manteletas , esclavinas , cuellos, man- 

800 odrinas de leetura , en excelente papel francés. gas , camisas de señoras y caballeros, ele. ele. 

“ fefefci&’SSÍSSr “ SKCTK.BS-.-rSp 

i jsprssí » litaras: » « 

El precio déla suscricion es de diez reales vellón al mes en todos los puntos de la Península. 

A los que se suscriban por año se les regala en libros la cantidad de cincuenta reales vellon, podiendo 

le i^^at^de de bordados y cortes de vestid, 
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nota parece redactada adrede para que no sepa- 
mos lo que el Emperador se propone hacer con 
el Sumo Pontífice ni con todo el conjunto de la 
cuestión italiana. — «Se ha prevenido, dice,, al 
«Gobierno sardo que el general Goyon va auto- 
• rizado á extender 3u acción hasta el punto que 
«puedan permitírselo las condiciones militares 
»á que está naturalmente subordinada.» — En 
el párrafo siguiente se nos dice, can no mayor 
claridad, cuál es esa acción que ha de extender 
el general Goyon conforme á las condiciones 
militares á que está subordinada, á saber; 
«Cumplir los deberes que al Gobierno imperial 
«imponen sus simpatías por el Padre Santo y la 
«presencia del pabellón imperial en la capital 
«del mundo católico.* 

Conque tenemos: — 1.° Que el fin de ese re- 
fuerzo mandado á la guarnición de Roma es 
cumplir los deberes que al Gobierno impe- 
irial, etc. — 2.° Que la medida en que el general 
¡Goyon ha de cumplir estos deberes, es propor- 
cionada á las condiciones militares que marcan 
i los límites naturales de la acción del general. — 
'Es decir, el general Goyon lleva orden para 
¡cumplir los deberes imperiales hasta donde se 
lo permita la fuerza de que dispone; de ma- 
nera , que si con esta fuerza no alcanza el 
general Goyon á cumplir los deberes imperia- 
les, allí se termina la acción subordinada á las 
condiciones militares. 0 de otro modo, si la 
guarnición francesa (que constará de unos 20,000 
hombres, despuesde recibir el reíuerzo) tuviese 
que habérselas con 30,000 garibaldinos ó con 
60,000 piamonteses , como entonces las condi- 
ciones militares á que está subordinada la acción 
del general Goyon no le permitirían cumplir los 
deberes imperiales , el Emperador dlria á sus 
deberes: — «Beso á ustedes las manos.» — se re- 
tiraría buenamente de Roma , y á pesar de todas 
¡sus simpatías para con el Padre Santo, le deja- 
ría en poder de los piamonteses ó de los gari- 
baldinos. De manera que conste desde abora que 
si S. M. Imperial no cumple sus deberes para con 
el Padre Santo , es porque no se lo permiten las 
condiciones militares á que está naturalmente 
subordinada la acción del general Goyon. 

Aquí se preguntará todo hombre de juicio 
sano: — «Si el Emperador estima en algo sus 
deberes, y si el cumplimiento de ellos se hade 
subordinar á las condiciones militares en que ha 
puesto al ejército francés , ¿ por qué no pone al 
ejército francés en mejores condiciones milita- 
res? ¿Teme que las condiciones militares en 
que le ha puesto no alcancen á extender debi- 
damente laaccion dei general Goyon? Entónces, 
ó ha cometido la torpeza de no prepararse su- 
ficientemente contra los obstáculos que pueda 
hallar el cumplimiento de sus deberes , ó la 
importa un bledo cumplir ó no los tales deberes. 
¿Tiene quizas buenas razones para creer que 
bastan las condiciones militares del ejército de 
Goyon para no hallar estos obstáculos? Entón- 
ces es decir que cree que 20,000 franceses bas- 
tan y sobran contra ios 30,000 garibaldinos ó 
60,000 piamonteses que pudieran atacarlos. Y 
francamente, si con 20,000 franceses cree tener 
bastante, lo mismo pudiera creer que lo tenia 
con 5,000 ó con 30, ó con 3; y en ese caso, 
maldita ia necesidad que había de que se mo- 
lestase en reforzar la guarnición de Roma. 

Las dudas que, como se ve, suscita en nosotros 
la nota del Monitor, quedan aceradísimas por el 
telegrama, que ayer insertamos á última hora, 
en el cual se refiere de cómo el señor Gavour 
ha declarado al Parlamento que — «razones de 
«un orden supremo le imponen el deber de no 
«atacar á la ciudad de Roma, porque una coli- 
«sion con las tropas francesas que la guarnecen, 
«seria un acto de monstruosa ingratitud.» — Esta 
seguridad dada por ei señor Cavour , prueba 
dos cosas: primera, que efectivamente á Napo- 
león le basta y aún sobra con los 20,000 fran- 
ceses que tiene en Roma; segunda , que real- 
mente entre el señor Cavour y Napoleón no hay 
la recíproca enemistad que parece debían pro- 
fesarse desde que S. M. I. mandó salir do Turin 
al embajador francés. 

Una dificultad restaría vencer todavía, y es la 
de que Garibaidi, con los mazzinianos, se em- 
peñase en ser rnénos mirado que el Sr. Gavour, 
y no tuviese por acto de ingratitud monstruosa 
el atacar á Roma y á los franceses que la guar- 
necen. Pero á bien que el Rey Víctor Manuel 
ha ido á Nápoles, en donde, de seguro, domes- 
ticará la fiereza de Garibaidi, y asi ae ahorrará 
Napoleón 111 el sentimiento de que Goyon no 
pueda extender su acción lo bastante para que 
S. M. I. cumpla sus deberes. 

Por otro lado, hay ya prendas de paz muy 
significativas entre Garibaidi y Víctor Manuel. 
Desde que el Rey de Nápoles ha dado en des- 
trozar á los garibaldinos, han conocido el gene- 
ral y el Monarca que deben obrar juntos y en 
collera para salvar á la pátria común, y evitar 
que se comprometa la obra de la regeneración 


italiana. En prueba de que así es, citaremos un 
diálogo telegráfico que acaba de pasar. Noticio- 
so Cialdinl del terrible golpe que en la acción 
del Vulturno dieron los napolitanos á los gari- 
baldinos el dia 22, y comprendiendo que Gari- 
baidi debia estar con el agua al cuello, envióle 
el día 24 á Mádaloni un parte telegráfico que 
décia: 

—Pienso entrar hoy en eUpino. ¿Qué me 
decís? ^ 

—Que os espero antes, respondió Ga- 

Y en efecto, dj^Ki tomó tan a! pié de la le- 
tra la respuesti^^Blosa de Garibaidi, que, se- 
gún nos dice el JR-afo de Turin con fecha 2, 
el ejército piamflKis tiene ya su cuartel gene- 
ral en Aquila, dentro de! reino napolitano, y en 
la posición conveniente para correrse á las ori- 
llas del Vulturno á prestar auxilio á Garibaidi, y 
para impedir que el ejército napolitano pueda 
comunicarse con el Gobierno pontificio. 

Dos ó tres dias después del diálogo telegráfico 
que acabamos de referir, presentóse el alcalde 
¡de Nápoles, con. cuatro concejales , al dictador 
para rogarle que no so rodease de republicanos. 
Garibaidi le respondió: — 'Mandaré fusilar á todo 
¡el que se llame republicano.» — .Gomo quien di- 
;ce:— «Miéntras yo tenga que aguantar del ejér- 
cito de Francisco II bromas por el estilo de la 
j que aeaba de darme, Victor Manuel y yo somos 
: uña y carne , y no hay que pensar en ponerme 
¡mal con él, porque la masa no está para picos.» 

Da todo io cual se infiere que tampoco de los 
¡garibaldinos puede temer Napoleón III el que 
; vayan á molestar á su guarnición de Roma. 

Y si ni de Cavour ni de los garibaldinos puede 
I temer nada S. M. Imperial , ¿contra quién ha 
mandado reforzar su guarnición de Roma ? Ya lo 
sabremos; pprú, por de pronto, tenemos á Su 
Santidad, como observa atinadamente un diario 
extranjero, encerrado en tres círculos concén- 
tricos que al rededor del Vaticano forman: l.° 
las tropas del general Goyon ; 2.» ias piamonte- 
sas; 5.“ los garibaldinos. Bloqueo en forma, 
perfectamente combinado para que no quede 
duda alguna de cómo el Emperador Napoleón 
entiende el cumplimiento de tos deberes que le 
imponen sus simpatías hacia el Padre Santo. 

Lo dicho : las caretas van cayendo, y cada vez 
va siendo más clarólo que para nosotros, á decir 
verdad, nunca ha sido muy turbio, á saber: que 
Garibaidi y Cavour, y Gavour y Garibaidi, son 
todavía peones con que Napoleón III juega el 
indigno gana-pierde, en que la demagogia le de- 
ja hoy ganar todas las» partidas, á reserva de 
hacérselas perder todas cuando ya no ie necesi- 
te como instrumento. 

Napoleón, con ios demagogos, gana boy con- 
tra ei Papa. Señal infalible de no estar léjos el 
momento en que el Papa, con Dios, gane con- 
tra Napoleón y los demagogos.— T. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA MAÑANA. 

París, 2. 

Dos morteros de los garibaldinos reventaron, lo que 
les obligó á suspender los disparos contra Gápua, 
porque aquellos tienen poca artillería. 

El Rey ha resuelto que en caso de rendirse Cápua, 
para evitar la destrucción de que está amenazada, se 
continuará la defensa de ia linea dei Vulturno y de 
la plaza deGaeta, 

La escuadra sardo-napolitana no ha salido aún de 
Ancona para dirigirse á Gasta, á pesar de haberlo di- 
cho así algunos diarios. 

Turin, 2. 

El Rey Víctor Manuel está hoy en Rávena, donde 
se embarcará para Ancona. En ia fortaleza de esta 
ciudad se han encontrado 140 cañones y 700,000 
francos. 

En el nuevo ministerio napolitano figuran Bianco, 
Guiza y Ferrione. 

Roma, 2. 

El dia 28 tuvo lugar un Consistorio secreto. No se 
ha publicado aún la alocución del Papa. 

Ha habido una larga conferencia entre Anlonelli y 
Granmout. 

Las provincias que están aún sometidas á Roma 
son : Civilla-Vecchia, Vellelri y Frasinone. 

El ejército piamonles tiene su cuartel general en 
Aquila. 

Dice el Omnibus de Nápoles que de 900 garibaldi- 
nos que defendían á Cajazzo, ciento solamente se 
salvaron á nado. 

Londres, 2. 

El Morning Chronicte anuncia la llegada á Ingla- 
terra del gran duque Miguel y de su esposa. Parece 
que S. A. está autorizado para dar al Gobierno in- 
gles las mayores seguridades, de que en ninguna 
circunstancia hará nada Rusia que pueda desagra- 
dar á Inglaterra. 

Todo anuncia que se estrechan é intiman las rela- 
ciones entre áinbat naciones. 

VlENA, 2. 

Dicese que Inglaterra eslá de acuerdo eon Rusia y 
Austria para que Francia no ensanche más su terri- 
torio . 

El Príncipe Miguel Obrenowieh ha sido reconocido 


por el Suban. Se celebrarán gratules fiestas para la 
coronación. El país está tranquilo y contento. 

París, 3. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 69-25, el 4 */, á 95-80, el 3 por 100 español in- 
terior' á 46 7„ el exterior á 48, la diferida á 39 */» 
y la amortizable á- 22 */ t . 

Lóndres, 3. 

Los consolidados se lian hecho de 93 */, á */,. 

Entre todas las repúblicas hispano-americanas, to- 
dos saben que es- la de Chile la que ha disfrutado 
vida más tranquila y dichosa, pues auo cuando en 
estos últimos tiempos se halló sujeta á algunos dis- 
turbios, estos no han sido ni con mucho allí tan des- 
tructores y pertinaces como han sido y siguen siendo 
en las otras repúblicas á quienes la codicia y la emu- 
lación de los extraños separó para su daño de la ma- 
dre palia. 

Idéntico el régimen de Gobierno en t odas ellas; 
blanco como las demás de planes codiciosos, ¿qué hay 
en Chile bastante poderoso para haberla sostenido 
rica y feliz , siendo contraste tan vivo con las demas 
repúblicas? 

La respuesta á esta pregunta se encuentra en la si- 
guiente caria dirigida á La Esperanza desde Santia- 
go de Chile, con fecha 2 de Agosto último, y que 
dice así : 

«Sr. D. Pedro de ia Hoz : Muy señor mío y de 
lodo mi aprecio. Como suelen gastar lan poco en 
estos países ias cosa, que en esa se hacen en los 
tiempos presentes, se ensancha mi corazón y sabo- 
reo un acontecimiento , como sí yo hubiera sido autor 
de ét , cuando se aparla de esla regla general ; y á 
esta excepción pertenece la agradable noticia que voy 
á darle. 

La exposición que las señoras de Madrid hicieron 
al Santo Padre , y que insertó La Esperanza, no sólo 
se ha reproducido en el periódico oficial de esta, sino 
que ha merecido el alto honor de ser teida en el pulpito 
en la iglesia de la Compañía por el presbítero don 
Juan Bautista ügarle , al tiempo de leerse también 
la pastoral del señor gobernador de la archi-dióeesi, 
invitando á tos católicos á que se suscriban para auxi- 
liar al Papa. 

La exposición de las señoras de Madrid y la pas- 
toral del señor gobernador, sirvieron de tema á una 
tierna y luminosa plática del Sr. ügarle , suplican- 
do ai auditorio , en su casi totalidad compuesto de 
señoras, á que imitasen el piadoso ejemplo de las de 
Madrid. 

La iglesia la Compañía , que está en el centro de 
la población , es ei templo donde concurre io que po- 
dríamos llamar ia aristocracia de Santiago, y es don- 
de se tributa el eulto á la Santísima Virgen eon tanta 
grandiosidad como yo no lo había visto nunca , par- 
ticularmente eu el Mes de María , que aquí corres- 
ponde en Noviembre. En esta iglesia he presenciado 
un especláculo, que no. oreo tenga ignal en toda la 
cristiandad , al menos en el siglo presente , y es co- 
mulgar en un soto dia cerca de seis mil personas. Tres, 
y algunas veees cuatro Sacerdotes, daban la comu- 
nión al mismo tiempo por espacio de algunas horas 
á todas las personas que iban á ganar el jubileo. ¡Es 
pectáculo sublime que producía una especie de reco- 
gimiento interior, que hacia derramar lágrimas de 
ternura y amor ¿ Dios á muchos de los que lo con- 
templábamos! ¡Cerca de 6,000 personas que, al mé- 
nos en esos momentos, recibían consuelos inefables 
del cielo, alivio en sus miserias, gracia para soportar 
con paciencia los trabajos do la vida , vigor para su- 
etar sus pasiones, y luz del Espíritu Santo para su 
perfección espiritual 1 ¡Este árbol , me deeia yo lleno 
de satisfacción , lo plantaron aquí mis padres, y debo 
regarlo eon lágrimas del corazón!... 

El Sr. ügarle es un Sacerdote que merece figurar 
ea la historia contemporánea de Chile, como la es- 
pada más vállenle del Catolicismo y el enemigo más 
implacable del protestantismo; no es un jefe que di- 
rige con calma y paso firme una campaña, pero sí 
es un general que expone su cuerpo á tos tiros del 
enemigo, y espada en mano, penetra el primero por 
ia brecha, y lucha cuerpo á cuerpo con la impiedad 
y las ideas de cuito libre. Está al frente de la con- 
gregación ó cofradía llamada Las Hijas de María, 
que cuenta unas siele mil personas inscritas de lo 
principal de Santiago, y por la originalidad y vigor 
de sus pláticas conserva siempre un auditorio inmen- 
so, hasta no caber algunas veces en ia espaeiosa 
iglesia de la Compañía, pláticas que las haee todos 
ios miércoles del año, exceptuando el Mes de María, 
que predica todas las noches. 

Estamos en el jubileo de Poreiúnoula , y como ei 
tiempo eslá muy lluvioso , no creeo que comulguen 
este año las quince á veinte mil personas que todos 
los años se acercan en este jubileo á la sagrada me- 
sa ; pero si no son lanías este año , no es porque 
haya disminuido el espíritu religioso, sino por el mal 
tiempo. 

Como La Esperanza es un periódico religioso, lei- 
do principalmente por católicos apostólicos romanos, 
puros , sin mezcla de protestantismo , que Dios nos 
libre se introduzca en nuestra patria , no creo que 
les disgustará á ustedes que insista en darles más 
noticias sobre el estado en que se encuentra la Reli- 
gión en Chile. 

Ya les he dicho los muchos miles de personas que 
comulgan en ciertas épocas del año, y ahora añadiré 
que las personas que frecuenten los Sacramentos se- 
manal y mensual inenle son unas tres ó cuatro mil 
de ambos sexos, principalmente mujeres ; esto es en 
Santiago, donde yo tengo mi residencia, y sé lo que 
pasa. El cumplir con la Iglesia, cuando este lo man- 


da, es muy general, aún en las personas ilustra- 
das, según se entiende hoy la ilustración. El ayuno 
no es ten frecuente como el cumplir con la Iglesia, 
porque aquí hace daño ; pero á pesar de eso no dejan 
de ayunar muchas personas, y las que no ayunan es 
porque el médico se lo prohíbe. 

Yo de. mi- sé deeir que eon respecto al ayuno, aun- 
que había ejercido en oíros países católicos mi pro- 
fesión de médico, nunca se me había consultado si 
podría o no ayunar una persona , y confieso franca- 
mente que quedé admirado cuando al peco tiempo 
de llegar á Santiago fui llamado; á una casa, no para 
ver un enfermo , sino para preguntarme la dueña da 
casa si podría ella ayunar el dia siguiente. La visite 
se me pagó- como si hubiera visto á un enfermo. 
Haee pocos meses tuve un momento de agradable 
satisfacción , cuando un caballero , que ha sido mi- 
nistro eu tiempo det actual presidente , me consultó 
sobre una afección que sufría al pulmón, despuesde 
haber apunado todos los dias de la última Cuaresma. 

He visto eu otras grandes poblaciones católicas que 
las gentes no suelea arrodillarse en la calle cuando 
se le lleva el Viálieo á un enfermo , pero en Santiago 
no se ve tal cosa, á no ser algún extranjero. 

Es verdad que esto buen espíritu religioso se debe: 
en primer lugar, á que nuestros padres dejaron aquí 
bien arraigada ia Religión con sus luces y sus buenos 
ejemplos: y en segundo lugar , á la ilustración del 
numeroso Clero de Sautiago, que cultiva la viña dei 
Señor con el mayor esmero y cuidado. Ademas, to- 
dos tos Gobiernos que ha habido , hasta el presente 
inclusive, han protegido la Religión. El seminario de 
Santiago, edificio recien construido , es un piantej 
lindísimo de jóvenes, donde reciben tanta y ten bue. 
na instrucción como en ios mejores de Europa. 

La colecta para el Santo Padre se eslá haciendo en 
la actualidad , habiéndose distribuido por ios barrios 
de la población diferentes comisiones, compuestas da 
un Sacerdote y un seglar. Creo que ya tienen reu- 
nidos unos veinte mil duros. Esta suscrieion ha en- 
contrado , como era de esperar , una viva oposición 
en la prensa liberal. 

Al lado de este colecta se está levantando otra para 
Garibaidi , á ia cual se suscriben también algunos, 
aunque muy pocos , chilenos. Y este es una nueva 
prueba , para mi , de que ia cuestión italiana es al 
mismo tiempo una cuestión universal. 

Hace poco se ha discutido en las Cámaras una ley 
sobre insirueciou primaria , en la que se ha disputa- 
do mucho sobre si el Clero parroquial debia ó no te- 
ner intervención en ia educación religiosa de las es- 
cuelas. El Gobierna estaba por la afirmativa , y en 
ia voiaeion ha obtenido mayoría. La ley, pues, ha 
sido aprobada , concediendo á los Párrocos la inter- 
vención. 

El país está completamente tranquilo. El invierno 
muy lluvioso . — Benito García Fernandez.» 

Los partidarios de la anexión en Nápoles han diri- 
gido el siguiente manifiesto ai Rey Victor Manuel: 

«Señor : Vos sote nuestro Rey, os hemos aclamado 
como tal , aunque por ¡o bajo, en las sos» edades se- 
cretas ; os hemos ñamado Rey en las caites y plazas 
públicas; os hemos proclamado por la insurrección y 
las armas. Y ei dictador José Garibaidi, euya lealtad 
de alma es igual ai vaior, y el valor igual á la fortuna, 
ha enirado en Nápoles pronunciando estes palabras, 
las primeras : « Víctor Manuel y sus descendientes son 
vuestros Reyes y Reyes de Italia.» 

Señor, ¿por qué debemos ser nosotros los úllimo 3 
de i 03 italianos para acogeros y festejaros en el seno 
de nuestras ciudades? ¿Por qué hemos de ser tos úl- 
timos en gozar de ios beneficios de un Gobierno eu el 
cual todos ios principios de libertad, de orden, de 
progreso y de porvenir que se reúnen en vuestra 
nombre, son la regla y la garantía de la dirección 
política dei Estado? 

Venid, señor; nosotros los napolitanos queremos 
que vengáis á Nápoles para que sellemos juntos ia 
unidad italiana; para que vengáis á restablecer la 
tranquilidad y ia paz eu ei reino. Queremos que esos 
bravos que os han defendido á vos y á ia Rafia ea 
Paieslro y en San Marlino, se abracen aquí con tos 
valerosos jóvenes que desembarcados en número sólo 
de algunos cientos en Maréala, han libertado con ei 
auxilio de ias pueblos las más leales y no las menos 
bellas provincias de vuestro reino; á fin de que to- 
dos, guiados por vuestra sabiduría , nos pongamos 
desde luego eu movimiento para confundir con la3 
tuerzas de vuestro brazo, eon la ciencia de vuestros 
generales, con el arrojo y ei genio ie vuestro Gari- 
Oaldi, a tos últimos enemigos de Italia, comenzando 
asi la obra de la redención.» 

Los sitios en donde al Rey galantuomo te dicen los 
firmantes del anterior manifiesto que le aclamaban, 
y uno de los medios con que le dicen que le han pro- 
clamado, han debido inspirar má3 de una idea amarga 
á S. M. piamoniesa, cuando haya leído el olro mani- 
fiesto que Mazzini ha publieado en los periódicos de 
Nápoles, y el cual termina eon los siguientes párrafos, 
que basten para muestra: 

«Reclamamos la libertad de deeir, no que 1a repú- 
blica es el mejor de los gobiernos, siuo qué nosotros, 
25 millones de italianos, debemos ser dueños de nos- 
otros misinos, que podemos serlo si queremos, que 
nueslra libertad eslá en la punte de nuestras bayone- 
tas y en la firme resolución de nuestras almas, que 
no pende de tos consejos y las gestiones de la Fran- 
cia y de las cancillerías; que quererla hacer depen- 
der del capricho de Luis Napoleón ó de auulquieru 
otra persona, es prostituirla, es arriesgarse á per- 
derla do nuevo y declararlos indignos de ella. 

Reclamamos la libertad de decir que entre el pro- 
grama de Cavour y el de Garibaidi, escogeríamos al 
segundo ; que sin Roma y Venecia no puede existir 
la Italia; que excepto 1a guerra de 1859, provocada 
por el Austria, y sostenida al precio de Misa y Mo- 
ya por las armas del Emperador de los franceses, 
excepto la invasión de ias provincias romanas provo- 
cada por nosotros por una necesidad que nosotros ho- 
rnos creado, ninguna iniciativa de emancipación 
italiana pertenece at programa de Cavour; que Roma 
y Venecia permanecerán esclava» del extranjero, si 


ADVERTENCIA. 

Aquellos de nuestros su ¡a dor es que quieran 
serlo á El Antídoto, pueden dirigirse al señor 
administrador de El Boletin eclesiástico de Se- 
nilia. Hacemos esta advertencia á petición de al- 
gunos que nos han preguntado á quién se dirigi- 
rían para suscribirse á la-expresada publicación. 


PARTE EXTRANJERA. 


La civilización actual cuenta pomposamente 
entre sus glorias el telégrafo eléctrico, cuyos 
hilos comunican instantáneamente lo qjue pasa 
en un punto del globo á tolos los demás. Pero 
con toda esta gloria de la civilización moderna, 
hénos aquí á los habitantes de la córte de Espa- 
ña, que á la hora presente, á pesar de que tara- 
hleu gozamos de la maravilla telegráfica, esta- 
mos sin saber de positivo lo que haya de cierto 
eu un hecho que el telégrafo nos comunicó por 
vez primera en la noche del dia 29. Ya se com- 
prende que hablamos de la rendición de Aii- 
cona. * 

La cosa es todo lo singular que se quiera; pe- 
ro es, ni más ni ménos, como acabamos de.de- 
cirla. Eu los diarios franceses recibidos ayer tar- 
de, vieue inserto el parte telegráfico publicado 
en Madrid el 29 por Las Novedades , con las dos 
notables diferencias, sin embargo , primera; de 
que á los diarios franceses fué comunicado desde 
Bolonia, y á Las Novedades lo fué desde Turin; 
segunda, de que ademas de dicho parte de Bo- 
lonia comunicado á los diarios franceses, reci- 
bieron estos otro, de la misma procedencia, en 
que se les decía lo que aparece de la siguiente 
nota publicada por la Patrie en su número cor- 
respondiente al l.“ del actual, á última hora, y 
que trasladamos íntegro para el debido conoci- 
miento de causa. 

Héle aquí: 

«Un" despacho telegráfico recibido ayer en París, 
anunciaba que la plaza de Ancona habla pedido capi- 
Inlaeion, y que se discutían sus condiciones, pero que 
se sabia ya que la primera, estipnlando que 1a guar- 
nición saldría' con lodos toshonores de la guerra, 
liabiasido aceptada. 

Uu segundo despacho de Bolonia anuncia que las 
parles contratantes no lian podido ponerse-de acuer- 
do acerca de las condiciones déla capitulación. La 
primera claúsuia relativa á los honores de guerra hu- 
tía sido aceplada por una y otra parte, pero no así la 
segunda, que daba á ia guarnición de Ancona ei de- 
recho de trasladarse á Roma. Los soldados y los ofi- 
ciales de la guarnición quedan de derecho (es decir, 
no lo están de hecho ) prisioneros de guerra y son tra- 
tados por los piamontes es eon los mayores mira- 
mientos.» 

i^or qué este segundo despacho de Bolonia 
uu ha llegado á Madrid? ¿ Por qué no ha llega- 
da ulngun otro, ni de Bolonia ni de ninguna 
puto, que diga ei definitivo resultado de ia 
tepuutacfou? ¿Tan indiferente es comunicar si 
kamouciere eon toda ia guarnición son prisione- 
los guerra, ó si por el contrario han salido 
h plaza con todos los honores para dirigirse 
libremente á Roma ? ¿Cómo se explica un silen- 
00 1311 obstinado acerca de tan importantes su- 
cesos , cuando el telégrafo se emplea en comu- 
nicarnos tantos otros de escasísima importancia? 

Responda quien pueda ¿ estas preguntas ; y 
•úiéatías esperamos á que ei tiempo nos dé ia 
r « puesta , consignemos el texto de otro tele- 
8‘ama recibido anoche de Turin, fecha 2, y re- 
llvo al mismo asunto. Díeese en él que et Rey 
Cerdeña estaba áutes de ayer en Rávena, 
un de se embarcaría para Ancona. Y pregunta- 
fflos. ¿para Ancona , ya rendida , ó próxima á 
pedirse , ó resistiendo todavia ai enemigo? No 
*cc el telegrama ; pero en cambio añade á 
^‘‘huuacion que en la fortaleza de esta ciudad 
•m encontrado 140 cañones y 700,000 fran- 
Nuponemos que esta ciudad es Ancoua , y 
^ e ee que lo que quiere decir el telegrama es: 
te 'rt U *' ,ltldoza 1** ciudad de Ancona , ya 
ilad * * ^ eatle o at * fl a los piamonteses , han ha- 
Es to° estes 140eaüones y 700,000 francos.» — 
parece que quiere decir ; pero como no lo 
' > i como al propio tiempo continúa callado 
j ^ ea Reí paradero de la guarnición de la plaza 
8 su general, cosas harto más dignas de 
¡j CI0Q que el número de cañones y de francos 
, ea la fortaleza , nosotros seguimos di- 
°bn a ° como ayer: — «Es probable que An- 

solo ¡ Se llaja re ndido ; pero no tenemos ni un 
'fiarlo 910 ^° silavo ’ directo , indudable para afir- 

así es C ° Sa ’ re P et ‘m os > es singularísima ; pero 

< fiftar > ioo" amOS coa< * ena d° s ú i a tarea de des- 
ts ia r, e^'des» y uno de los más enmarañados 
tán rm ° ta del Monitor, que en otro lugar halla- 
fin q e j estros lectores, exponiendo el objeto y 
énvia ■ *? Uev ° refuerzo que el Gobierno imperial 
a la guarnición francesa de Roma. La tal 





EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


la ¡«surrección y la guerra de los Voluntarios no las j 

C ° Rec* ama in osU^l i be r tad de decir que se fundirá la 
nátria libre y una, no anexionando esta o la oirá 
provincia at Piamonte, sino confundiendo a Fiamon- 
te y todas las provincias en Italia, y la Italia en Ro- 
ma, que es su centro y su corazón; que la anexión 
inmediata de las provincias conquistadas para la li- 
bertad, colocándolas bajo el dominio del programa Ca- 
\our y sustrayéndolas á Garibaldi, arrebata las 
fuerzas del país de las manos que quiere emplearlas, 
bien para ponerlas entre las manos del que quiere 
condenarlas á la inercia, y destruir por algún tiempo 
la idea patriótica dominadora. 

Esto es lo que reclamamos, y no otra cosa. Opo- 
neos, pero no calumniéis. No repitáis sieilipre necia- 
mente ó de mala fe que trabajamos por la república, 
cuando hace dos años no hablamos nada de repú- 
blica. No os obstinéis en juzgarnos sin leerlos. No 
repitáis, servidores ciegos de cualquier Gaceta nn 
nisleiiál, atírmacioues cien veces desmentidas por 
los hechos. No excitéis contra nosotros, por medio de 
pérfidas imposturas, ias pasiones de un pueblo que 
nos debe en gran parle, lo que siente y lo que ha 
conquistado de su unidad. La impostura es el arte de 
la vil cobardía. La credulidad sin examen, es una 
costumbre de idiotas.» 


Escudado por el primer manifiesto de los dos que 
dejamos insertos, y espoleado por el segundo, el Rey 
Victor Manuel ha salido de Turin el 29 , acompañado 
del Sr. Farini , uno de sus ministros , en dirección 
la Italia Central, habiendo dejado á Florencia para 
trasladarse^ aquella capital el Príncipe Carignano, que 
tomará ey ella el título de Vice-Rey. 

Según el corresponsal en Turin del Diario de los 
Debates , el objeto de e>e viaje es tantear el Rey Víc- 
tor Manuel un arreglo con Roma , y sobre lodo con 
Ñapóles, y ponerse en situación de emplear su in 
fluencia personal con Garibaldi y con su ejército 


La nota que publicó el Monitor francés anuncian- 
do ia salida de una nueva división francesa para 
Roma, dice así: «El Emperador ha resuelto que una 
división de infantería, dos escuadrones de caballeiía 
y una batería, sean embarcados inmediatamente en 
Marsella para ir á reforzar el cuerpo de ocupación eu 
Roma. 

El Gobierno sardo está informado de que las ios - 
trucciones del general Goyon 1c autorizan á extender 
su esfera de acción tan léjos como puedan permitír- 
selo las condiciones militares á que está aquella na- 
turalmente subordinada. Sólo álas grandes Potencias 
reunidas en Congreso podría corresponder el fallar 
un dia sobre las cuestiones planteadas en Italia por 
los acontecimientos; pero hasta entonces el Gobierno 
del Emperador continuará cumpliendo en conformi- 
dad á la misión que se ha impuesto, los deberes que 
le prescriben süs simpatías hacia el Padre Santo, y 
la presencia de nuestro pabellón en la capital del 
orbe católico.» 


Otro camino viene de San Germano, y coincide cer- 
ca de Teano con el de Vefrano , para reunirse al 
anterior á muy poca distancia de la posta de Spa- 
ranisi; y otro atraviesa desde Sessa á Carinóla , cru- 
zando el de Cápua, y se dirige á Mondragone y Can- 
cello. 

«Aunque estos dos ríos no son de grande impor- 
tancia, mientras n> sucedan las avenidas de invier- 
no, el terreno que los separa ofreee varias líneas de de- 
fensa; ial como la cadena de montanas semicircular que 
da frente á Cajazzo, yá cuya espalda se encuentra Cal- 
vi, Torricella y Teano, las que de Sessa van cortan- 
do el terreno hasta Mignano y San Pietro in fine; las 
que resguardan á Le Fraile, y últimamente, la cordi- 
llera que desde Castelione é Itri se dirige á Pontecor- 
vo y Falvaterra. 

»Es muy probable, que después de algunos com- 
bates en las dos primeras, el ejército del Rey de Ná- 
poles se replegue á la orilla derecha del Garellano, y 
se concrete á la defensa de las dos últimas, tanto pa- 
ra no tener el rio á la espalda, como para vigilar el 
camino de Ceprano y San Germano, que pueden lle- 
var las tropas que se dirijan de los Estados Pontifi- 
cios. En éste caso las operaciones quedarían reduci- 
das á una zona de cuatro ó seis leguas detrás del 
puerto de Gaeta, y en la que se encuentran los pue- 
blos de Itri, Fondi, Leñóla, Falvaterra, Boccasecca, 
Ponteeorvo y Mola. 

«Las tropas que se dirijan al reino de Nápoles por 
Fereulino y Ceprano, pueden hacerlo por el camino 
que va por Aquiuo, Ponteeorvo, San Germano 
Mazzano. 

»Las inmediaciones de San Germano tienen ya 
cierta celebridad por la batalla librada en 1815 entre 
ios austríacos mandados por Nugent y las tropas de 
Mural. 

«Por una de esas particularidades raras que se en- 
cuentran en la división política de Italia, la ciudad 
de Ponteeorvo, que contiene unas 6,500 almas, es la 
capital del principado de este nombre perteneciente 
á los Estados pontificios; se encuentra dentro de los 
límites del reino de Nápoles en la provincia de Tier- 
ra de Labor, y fue dada por Napoleón I al general 
Bernadolte á título de feudo. 

» Todos los demas pueblos que se encuentran en las 
inmediaciones de Gaeta son de poca importancia; pero 
Gaeta, plaza de guerra con un buen puerto, puede 
oponer esa resistencia que facilitan las buenas posi- 
ciones de los alrededores de una plaza en que se apo- 
ya un ejército, si es que se sabe sacar partido de los 
accidentes del terreno. Sin embargo, esta plaza fué 
lomada en 1435 por Alfonso de Aragón, en 1702 por 
los austríacos, eu 1734 por los españoles, en 1799 y 
1806 por los franceses, y en 1815 y 1821 por los aus- 
tríacos otra vez.» 


Brasil. Entre estas medidas figura la de leer ántesde 
la Misa conventual en todas las parroquias del reino, 
nombres de I 09 portugueses que fallezcan en aquel 
Imperio, sepultura de una gran parte de la juventud 
portuguesa, como las repúblicas hispano-amerieanas 
lo son de la española. 

El secretario déla Redacción, 

M. Herrera de Iejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PROVINCIAS. 

( Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

Viana (Navarra), 30 de Setiembre. 

Hoy ha terminado la novena á la Inmaculada Con- 
cepción de María Santísima, que, por encargo de un 
devoto y para rogar á Dios por las necesidades de la 
Iglesia y de nuestro Padre Santo Pió IX, ha celebra- 
do en la magnifica parroquia de Santa María el jo- j 
ven presbítero D. Santiago Fernandez. 

Hoy han comulgado con iguai objeto multitud de 
personas de esta ciudad y más de 40 niñas prepara- 
das á la Santa Mesapor las Hijas de la Caridad y por 
aquel respetable Sacerdote. 

¡Qué hermoso espectáculo ofrecía la iglesia esta 
mañana! Las niñas formajias en dos filas se acerca- 
ban al aliar de cuatro en cuatro, y el órgano en tanto 
resonaba con. música apacible que convidada á la me- 
ditación y al recogimiento. 

Ayer, último dia de la novena , el Sr. Fernandez 
predicó sobre el amor de Dios para con ios hombres 
y la ingratitud de estos para con Dios. La unción re- 
ligiosa de su plática conmovió profundamente á su 
auditorio. 

¡ Loor eterno al Señor que da las tribulaciones y 
los consuelos para purificar y fortalecer nuestras al- 
mas! ¡ Loor á las hermanas de la Caridad que lanto 
bien hacen- en este pueblo! ¡Loor al digno sacerdote 
que con celo verdaderamente apostólico ha dispuesto 
á tantas personas para recibir el pan de los Angeles! 
¡Ojalá que nuestras oraciones llegen al cielo y apta 
quen á Dios, nuestro Señor, calmando ia ansiedad 
en que viven todos los católicos al ver las tribula- 
ciones del Padre común de los fieles 1 


mino, por consiguiente, délas aspiraciones de la 
actual sociedad ; en una palabra , niega que la 
escuela democrática no tenga el carácter de 
transitoria que concede justísimamente á la es- 
cuela constitucional. 

Nosotros ofrecimos probarle que á la escuela 
democrática le es igualmente esencial la cuali- 
dad de transitoria, y vamos á intentarlo. 

¿Qué se entiende por transitorio? 

Es, como ha dicho muy bien la misma Discu- 
sión, todo aquello que va de camino, que busca su 
término, que no es la verdad. 

Y la democracia, ¿es la verdad? 

¿Es inmóvil? 

la manera de apli- 


Scgun un periódico, parece que uno de los moti- 
vos más poderosos que han asistido al Gobierno fran- 
cés para aumentar el ejército de ocupación en Italia 
hasta 25,000 hombres, que será el númeroque cuente 
con el refuerzo que va á recibir, ha sido la enérgica 
oposición que el mariscal duque de Malakoff hizo en 
el Consejo de ministros celebrado bajo la presidencia 
del Emperador á la política del Piamonte, en lo con- 
cerniente á la invasión de los Esládos pontificios: el 
vencedor de Sebastopol se expresó con vehemencia 
y dureza contra el Gobierno sardo, y propuso que se 
le cortasen los vuelos por lo que respecta á la, usur- 
pación que hace de los dominios de la Iglesia. 


La corporación municipal de Nápoles , fluctuando 
entre mil temores, no ha podido ponerse de acuerdo 
en dar á Garibaldi el derecho de ciudadanía y hacer 
homenaje de la ciudad de Nápoles á Victor Manuel. 


La ñola sarda, según la Gacetta oficíale de Turin, 
ha sufrido mueho en la intrépida resistencia de la 
plaza de Ancona. «Los defensores (dice este periódi- 
co) han eoniestado con tañía energía, que constante- 
mente ha caído una granizada de balas y bombas 
sobre los navios. El Carlos Alberto solo, ha recibido 
cuarenta proyectiles en sus flancos.» 


Unos mil soldados del ejército de Lamorieiere han 
pasado por Ponteeorvo para reunirse con el ejército 
napolitano, llegando á aquella ciudad en el momen- 
to en que estallaba un movimiento revolucionario, 
que consiguieron sofocar. 


Cartas de Nápoles del 25 dicen que ia brigada bá- 
vara de Cápua ha destrozado al cuerpo anglo-húnga- 
ro garibaldino. 


Tomamos de Las Novedades las siguientes noticias 
topográficas de las cercanías de Cápua y Gaeta, que 
según todas las probabilidades, son el punto á donde 
se traslada ahora la impía- guerra que devasta la 
Italia. 

Diee aquel periódico : 

«Dueñas ya las tropas sardas de lodo el territorio 
que desde el Apenino vierte en las orillas del Adriá- 
tico , y posesionadas de las riberas del Teverone 
parecen indicar su movimiento hacia Ferentino y Ve 
roli para caer , por Ceprano y San Germano , sobre 
la márgen izquierda del Careliano, del anliguo Liris 
formado por la unión del Sacco y del Liris, que va al 
golfo de Gaeta , á 14 kilómetros E. de la plaza, des- 
pués de un curso de unas once leguas y media, y 
cuyas orillas se señalaron las tropas españolas 
1503 en la batalla sangrienta que tuvo lugar conira 
los franceses. 

«Después dei Garellano, en dirección de Cápua se 
encuentra el Vulturno, que nace en las inmediacio- 
nes de Venafro é Isernia, y corre por las de Cajazzo, 
pasa por Cápua , recibe el rio Calore, y va al mar 
Tirreno por las cercanías de Cancello. 

»En el terreno comprendido entre estos dos ríos, 
se preparan los acontecimientos que han de decidir 
de la suerte de las tropas Reales que ocupan á Gaeta 
y sus inmediaciones, y entre cuyos rios se encuen- 
tran tres caminos ; uno que parte de. Gaeta por Mola, 
encontrándose al poco tiempo el rio Garellano , que 
se atraviesa por un magniBco puente de hierro; este 
camino pasa por Santa Agata , dejando sobre su de- 
recha la llanura de Carinóla, la antigua Calinium 
y el monte Massico, para dar vista al rio Vulturno 
<jue se pasa por otro puente que da acceso á Cápua! 


A propósito de la ñola conminatoria de lord John 
Russell al Gabinete de Turin, comienzan ya los pe- 
riódicos ingleses á manifestar , en términos bastante 
vivos, que el pueblo ingles no tiene nada que ver 
con los actos de la diplomacia, que se toma la liber- 
tad de obrar fuera del asentimiento y parecer de la 
nación. 

El Morning-Star liega hasta decir que el pueblo 
gíes no consentirá á lord John Russell que se una 
ias Potencias continentales para humillar y abatir 
á Francia é Italia. 


El Emperador de Austria envia á Coburgo al 
conde de Meusdorff-Poniily, para cumplimentar á la 
Reina Victoria á su llegada. % 

El Diario aleman de Francfort, con referencia á 
correspondencias de Viena, fecha 25 de Setiembre, 
anuncia haber dispuesto el Emperador llevar á cabo 
una quinta de 100,000 hombres, cuya operación se 
verificará inmediatamente , habiéndose empezado á 
adoptar las medidas necesarias para el nuevo alista- 
miento, que corresponderá á 1861, y cuyos prelimi- 
nares concluirán dentro de tres meses. 

Les regimientos alemanes y slavos, que cubren las 
guarniciones en las fortalezas federales, serán reem- 
plazados por regimientos italianos. 

El archiduque Maximiliano se ha dirigido desde 
su residencia de Miratnar á Trieste , en donde ha 
presidido un consejo marítimo, eu el cual se ha acor- 
dado reunir los buques separados de la escuadra 
austríaca en el puerto de Lissa, fortificado de tal ma- 
nera en los últimos años que se le denomina en 
aquellos puntos marítimos segundo Gibraltar. 

Se han adoptado las medidas necesarias para re- 
chazar tentativas de desembarco que pudieran veri- 
ficarse en el litoral de¿ Adriático y de laDalmacta. 

Los despachos dirigidos al Emperador por el Ar- 
chiduque, anuncian la llegada de marineros napolita- 
nos en número considerable. 

Se han adoptado las precauciones más minuciosas 
por los jefes de las tropas austríacas en la cosía y en 
las fronteras para impedir el desembarco é introduc- 
ción de municiones de guerra ó armas en Veneeia. 


Dice La Patrie que Kossuth, acompañado de su 
mujer y de sus dos hijos, se embarcó el miércoles 
de la semana pasada en Calais con dirección á In- 
glaterra. 

El Diario de Lisboa, periódico oficial del Gobier- 
no, ha declarado que carece de fundamento cuanto 
se dice acerca de proposiciones de casamiento hechas 
á ¡s. M. el Rey Don Pedro V. 

En A política liberal de Lisboa, del 27 de Setiem- 
bre, leemos lo que sigue: 

«Hoy, poco después de las diez de la mañana, han 
desembarcado en el arsenal de marina el duque de 
Nemours y un hijo suyo, bajando á tierra á bordo 
de una falúa Real , que aguardó á los ilustres viaje- 
ros junto á la estación del camino de hierro de Bar- 
reiro. 

SS. AA. vienen de España. 

El Rey D. Pedro , el Rey D. Fernando y el Infante 
D. Juan, recibieron al señor duque de Nemours y á 
su hijo en el desembarcadero del arsenal. También 
estaban presentes los señores ministros de Hacien- 
da , Marina y Obras públicas, y otras personas de 
distinción. 

Los augustos viajeros, acompañados de SS. MM. y 
AA. , se dirigieron al palacio de las Necesidades en 
un carruaje de la Casa Real.» 

El Gobierno portugués va á tomar una serie de 
medidas encaminadas á impedir ia emigración al 


( Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

Sevilla., 2 de Setiembre de 1860. 
Brillante por demas estuvo en el dia de ayer la so- 
lemne apertura del curso escolástico , en esta Uni- 
versidad literaria. Preparado convenientemente su 
magestuoso templo , y dada la hora señalada , fué 
ocupado por el ciáuslro de doctores , autoridades 
civiles y variedad de personas del estado eclesiástico 
y secular, que invadieron el resto del edificio. Cons- 
tituido en él nuestro eminentísimo Cardenal-Arzo- 
bispo de la diócesi , que se dignó presidir ei acto, 
empezó éste con la lectura de un discurso, por el 
Presbítero y esclarecido doctor D. Francisco Mateos 
Gago , decano catedrático de Sagrada Teología ‘ en 
esta escuela. 

Con indecible satisfacción y sorpresa fué oida esta 
lectura, de todos tos concurrentes , por la belleza de 
estilo, sus muchas galas oratorias y ios pensamien- 
tos sublimes en que abundaba el discurso. Presentó 
con la mayor lucidez el estado de la teología cristia- 
na en los cinco primeros sigios de ia Iglesia , eompa 
rándola con las teorías filosófico -teológicas de aquella 
época, haciendo ver ios incomparables beneficios que 
reportó al mundo científico y al moral; las victorias 
que consiguió sobre el paganismo, obligándolo casi á 
desaparecer de ia superficie de la tierra y arrebatán- 
dole sus más preciosos y privilegiados talentos. Des- 
cendió, luego , aunque ligeramente, á ios tiempos de 
la Edad Media , trazando á grandes rasgos el carác- 
ter que distinguió á la teología en este período de la 
historia , y el asilo seguro que dió á las ciencias y á 
la civilización , cuando ámbas iban á desaparecer de 
ia tierra por la barbarie de ios pueblos del Norte. 

Ultimamente, puso de manifiesto ia identidad que 
existe entre los errores antiguos y los modernos, 
probando hasta la evidencia, que los últimos no son 
sino los primeros, revestidos con distintas formas 
expuestos con ménos lógica y peor inteligencia. 

Llena el alma del orador de la fuerza que infunde 
siempre en ella una convicción profunda, y del fue- 
go que comunica ei celo verdaderamente religioso, 
hizo ver ia importancia de ios estudios teológicos, co- 
mo absolutamente indispensables para contrarestar 
el ímpetu de ia filosofía de los tiempos modernos, 
que tiene por base la impiedad y la heregia, salvan- 
do á la sociedad actual del abismo en que quieren 
precipitarla esos pretendidos sábios. Recordó á los 
catedráticos el deber que les imponía su profesión, 
de dirigir ála juventud estudiosa por el sendero de 
la sana doctrina como lo habían hecho hasta aqui, y 
á los alumnos, que la verdadera ciencia es insepara- 
ble de la virtud de la caridad, sólido fundamento de 
toda felicidad. 

Concluida la oración, el señor Rector declaró abier- 
to el curso escolástico de 1860 á 1861, y se procedió 
á la distribución de premios á los alumnos que más 
se distinguieron en el año anterior. 

El secretario déla Redacción , 
M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


MADRID i DE OCTUBRE DE 1860. 


Hace (lias publicamos un artículo cuya ins- 
piración debimos al órgano de la democracia 
el cual, eu su afan de buscar deducciones abso- 
lutas en favor de las ideas que representa, hizo 
un trabajo, cuyo primer supuesto no tuvimos in- 
conveniente en aceptar como nuestro. 

Este era, que el constitucionalismo no es un 
sistema lijo de gobierno , puesto que sólo es 
una transición de ia escuela que tiene por base 
el principio de autoridad , á la que, prescin- 
diendo completamente de él, se cimenta en el 
principio que es su natural antitésis , lo que se 
llama libertad. 

El segundo supuesto de La Discusión , que 
hoy vamos á impugnar , era que la democracia 
debe considerarse como solución absoluta, y tér- 


¿Tiene fijos sus principios y 
carlos? 

¿Hay siquiera unidad de símbolo entre sus 
adeptos? 

¿Ha logrado hacerse permanente en alguna 
parte del mundo, sin excluir las repúblicas ame- 
ricanas? 

¿No ha pasado siempre, por medio de la gui- 
llotina, délos girondinos á los jacobinos, de estos 
al Directorio y de este al Imperio? 

¿Se ha encentrado jamás de otro modo sino 
entre el constitucionalismo que le ha abierto las 
puertas, y la dictadura que se las ha cerrado? 

Si estas condiciones han sido siempre inse- 
parables de la democracia, ¿con qué derecho se 
pretende hacerla aparecer como solución abso- 
luta? 

Examinemos estas ideas con algún deteni- 
miento. 

La vida de la democracia está reducida á una 
triple lucha, que encontramos en todos los pe- 
ríodos de su historia, siempre breve por fortuna 
de la humanidad: 

1. " Lucha con la autoridad, para conquistar 
el poder. 

2. ° Lucha intestina ó de familia, después de 
adquirirlo, para poner en práctica sus prin- 
cipios. 

3. ° Lucha encarnizada contra la sociedad, 
cuando, escandalizada esta, tiende á sacudir su 
ominoso yugo para restablecer la autoridad. 

En Roma, la vimos asesinando á los Reyes, y 
pasar por encima de sus cadáveres para pasar 
luego por debajo de los decretos de César y 
Octavio. 

En Inglaterra, sacrificó á Carlos I, para arro- 
jarse eu los brazos del Protector Cromw el!, y 
volver más tarde á sus antiguos Monarcas. 

En Francia, comenzó con el degüello de 
Luis XVI y María Antonleta, para aceptar luego 
las Monarquías de Napoleón, Luis XVIII, Cár- 
los X y Luis Felipe.' 

Eu 1848, se volvida repetirla prueba en Fran- 
cia. Se derribó un Trono, lo sustituyó la dictadu- 
ra, á quien heredó el segundo Imperio, no sin 
pasar ántes sobre millares de cadáveres hacina- 
dos por la humanitaria democracia. 

En Roma se intentó realizar ias ideas démo- 
cráticas, y dieron por único resultado los asesi- 
natos de Rossi y Palma, los degüellos de Zam- 
bianchi, las cartas de Garibaldi á Mazzini, y mil 
otros excesos que hicieron necesaria la interven- 
ción de ia Francia republicana y de Inglaterra 
liberal ij protestante para acabar con ellos. 

Y tan convencidos están de esta verdad los 
mismos demócratas, que para evitar la impopu- 
laridad y el terror que su nombre inspira, se 
sirven de la hipocresía, y colocados hoy mismo 
bajo el manto de un Rey ambicioso, es como 
únicamente se atreven á probar fortuna; enga- 
ñando á los pueblos. Después da utilizar esta 
gran prueba que ellos nos suministran, podría- 
mos darnos por excusados de esforzar más nues- 
tras razones. 

Y en efecto; ¿qué más puede decirse que lo 
que ellos mismos dicen con su propia conducta? 
¿Por qué no se lia proclamado la república en 
Sicilia y Nápoles? ¿Cómo, si tan simpática es la 
idea democrática y tiene tantos brazos á su ser- 
vicio, no ha arrojado la máscara y continúa encu- 
bierta con el manto de los Césares? 

¡Porque esto seria impolítico, decís, porque 
seria impopular, porque aún no es tiempo! 

Hé aquí cómo, sin querer, pronunciáis vues- 
tra propia condenación. 

— ¡Es impolítico! Es decir, sois pocos, sois 
débiles! 

—¡Es impopular! Es decir, el pueblo os abor- 
rece, y sin embargo, os queréis imponer á él por 
medio del terror y de la hipocresía 
— ¡Porque aún no es tiempo! Es decir, no te- 
neis aún bastante alucinado al pueblo. 

Esto nos prueba que en Italia os halláis en la 
primera lucha, ó sea con la autoridad y con el 
pueblo; mañana peleareis con vosotros mismos 
para abrir paso á la dictadura, después de re- 
gar con sangre toda aquella hermosa Península. 

La transición es pues el más fijo carácter de 
la democracia. 

¿Y cómo habia de ser de otro modo, cuando la 
escuela revolucionaría es por naturaleza esen- 
cialmente transitoria? 

La fijeza la constituye la verdad , el límite , la 
unidad de doctrina, ia unidad de miras y el sa- 
ludable influjo de la autoridad. 

La democracia no es la verdad, porque «lo 
que varía, dice Bossuet, no es verdadero;» y la 
democracia es esencialmente variable, como ló 
prueba la experiencia de todos los siglos 

No tiene limites, porque ninguno de sus adep- 
tos ha podido aún lijarlos de una manera clara 
y terminante; y aunque alguno lo intentase, su 
trabajo seria completamente estéril, porque sus 
amigos, negándole la autoridad, se negarían á 
admitirlo. 

No hay unidad de doctrina, porque unos lla- 
man democracia al Imperio que deporta á 


ochenta mil adictos á la escuela revolucionaria- 
otros, pocos por cierto, quieren una denaocra ' 
cia con ciertas apariencias de órdeny autoridad' 
muchos aspiran á establecer una democracia q/ 
todo lo trastorne en el órden político, que sea ^ 
revolución erigida en sistema, pero con a lg UQ 
respeto á la propiedad y á la familia : ¡os m¡ ¿ s 
desean una república atea, socialista, quedegü»' 
lie á todo el que sea cristiano y despoje á tod- 
el que posea capitales. 

Estas doctrinas existen, se sustentan en libro- 
y en periódicos, más de una vez han lucha/ 
en las mismas callts. 

¿Y con qué medios cuenta loque se llama de 
mocracia racional para sobreponerse á la demo 
cracia que se dice perniciosa 1 
Los que han rechazado toda autoridad, ¿ COa 
qué título podrán decir á quienes sean más aya/ 
zados que ellos: deteneos, eso es injusto ? 

Pero, ¿en las personas se observa identidad de 
miras? 

Los demócratas que como Morny y Tropl 0a „ 
querían el Imperio, ¿piensan como CavaigQ ac ° 
Lacordaire, que proclamaban una república ver. 
daderamente católica? ¿Se parecen algo a Lu¡ s 
Blanc , que santifica todos los crímenes , ¿ a 
Proudhon , que dice que la propiedad es UQ 
robo y que Dios es el inal, calificándolo de ver- 
dugo de la razón, de espectro de la concieucia 
de rival de Adan , de tirano de Prometeo? ' 
¿En nuestro mismo país, están identificados 
todos los hombres que defienden la idea demo- 
crática ? 

¿No liemos visto en ellos excisiones verdade- 
ramente escandalosas? 

El difunto Cantara , que para destruir con- 
taba con el apoyo de todos los demócratas, ¿pa ts 
edificar, hubiera contado con los misinos l 
Los comunicados del marques de Albaida acoa- 
sejando ¡a paz entre tos hermanos, ¿u o reveíanla 
falta de armSuía? 

¿Y pudiera evitarse esta división por medio de 
la autoridad, cosa que ni nombrar sepuede eu el 
sistema democrático ? 

Los revolucionarios niegan á Dios, á quien 
dicen no conocen, y ¡a creencia en cuyo ser cali- 
fican de puro misticismo. 


Eiios disputan á 


ia Providencia el Gobier- 
no dei mundo, relegando su divina influencia á 
ejercerla sobre ¡os animales brutos , mas apios 
para ser víctimas que el hombre. 

Eiios le niegan el ser la fuente de toda autori- 
dad, y acous ¡jan la rebelión contra sus divinos 
preceptos. Uno de vosotros lo lia dicho : si bus 
existe, es esencialmente hostil á nuestra nalurtile- 
m y no dependemos de él para nada. 

Y negada la autoridad á Dios y por tanto al 
Catolicismo , ¿coa qué tratáis de reemplazarla! 
¿con io que llamáis teología política '! ■ 

¡Vano intento ! 

Apuntados os dejamos ya algunos de sus dog- 
mas; ¿queráis que completemos su número, ó qa e 
al menos os indiquemos algunas de ias virtudes 
que üe ellos se desprenden?. 

Pues estas stm ia traición, el terror , la lúj- 
ala, la contusión de todas ias verdades, la pro- 
clamación de todos ios errores, con la supresión 
de la obediencia y la exaltación del orgullo: es 
decir, la negación de toda autoridad. 

¿Cómo, pues, pueden ios demócratas decir » 
nadie:— respetad nuestra autoridad, admitid ¡o 
que os proponemos como verdadero, y practicad 
lo que os enseñamos como justo? 

¿í puede constituirse la sociedad de una ma- 
nera absoluta, sobre principios tan erróneos y 
disolventes? 

Si la verdad, como ellos dicen, es la opinión, 
¿en qué puede apoyarse la preferencia que se 
otorgue, v. g., á la dei templado Ma.miaui sobre 
ia dei furioso alazziui? 

Si se rechaza ei limite que pone Dios, J se 
aconseja co no ou primer deber al hombre Ubre 
arrojarlo de su espíritu y de su conciencia , ¿co- 
mo ha de admitirse el límite que ponga el 
hombre? 

La democracia es la pasión, y ia pasiuu exal- 
tada, á quien no circunscriben limites de algún 
género , ni los de ia razón ni los de la auto- 
ridad. 

¿Y cuál, si no ei de la mutabilidad y el de la 
transición , es el carácter distintivo de las pa- 
siones? 

Y ahora preguntamos á La Discusión : ¿es U1 

político, ni justo, ni conveniente, imponer a los 
pueblos formas de gobierno, que desquiiibraudo 
iotodo, en uusoiodia que vivan para despaie» fil 
al siguiente, dejen eu pos de sí horribles imel a» 
marcadas con sangre y perturbadas las nocion* 
de la justicia? íi 

La Discusión, sin duda con buena intención^ 
abogar por el planteamiento de la demoeiacm 
lo que hace es constituirse en órgano de csc 11 ^ 
cuelas disolventes que, de plantearse, acaiio 
rían la ruina de nuestra patria. 

Aprenda en los ejemplos que tan. á la vi 
tiene, y no olvide lo que ha dicho un einiu e 
y desengañado publicista ; 

« La revolución es la ira de Dios que P as ^’ 
que en su paso pone temedor en las nación 


J. Alosso de 


IbaSez. 


* - filé- 

Uno de los motivos porque celebran 1 e ¡ 
ríos ministeriales la apertura de las C ór e 
de que los representantes de la nación ^ 
consagrarse al examen y discusión e 
supuestos del Estado. _ ue el 

Y podrán consagrarse, en efecto, P ut5 ^ 
podrán es innegable. Mas para convenc 
cómo han sido examinados y discutidos 
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i» ípeiálatura anterior, véanse los 
tns en *» 8 

_ 4> “ eS1 , Sesiones. 

¿■ios no ^ ¡jberal sera todo lo partidaria que 
fia Ue l0 ‘V. libre exá.nen; pero no lo acredita 
^ quien 3 j- ^ que exara i a a lo que come. 
pof^Lisiatura anterior, los presupuestos, 
P , torosamente, no fueron examinados 
^ 'dos, 3 i n o aprobados ; porque sabido es 
Jliií durante el examen y la discusión, los ban- 

| 


los cuerpos colegisladores se hallaban 

^^exámen y discusión de los presupuestos, 

P ® un dicen, del sistema representativo, lo 
sta hoy ha resultado es que el examen 
i i° e a ,, a V er que los presupuestos suben, y la 
^sion para ver que los presupuestos no 

» • presupuestos son la razón única en que 
progresistas resellados pueden fundarse para 
^¡iticar su permanencia en la Union liberal: en 
' J |i materia, ) a Union marcha con un progreso 
ándente ¡udeüuido. Suben las contribucio- 
. ¡aben los empleados; suben los sueldos; y 
Agía Deuda. 

Congratúlense, pues, los contribuyentes con 
w diarios ministeriales, y batan las palmas ante 
ifuturo examen, la futura discusión, y lafutu- 
j aprobación de los presupuestos. 

Con motivo del decreto de apertura de las 
üjrtes para el día 25 del actual , los diarios rni- 
, aeriales ponderan hasta las nubes el eonstitu- 
üU alismo del Gabinete O’Donnell. 

X este propósito dice La Epoca: 
due se registre una á uua con ánimo imparcial 
• ciñas de nuestra historia contemporánea, y 
comprenderá que las instituciones representativas 
, l0 han s ido una verdad práctica , augusta y so- 
w desde el advenimiento al poder del Gabinete 
Ofljonnell.» 

Pero La Discusión complace á La Epoca ha- 
iendo el registro á que alude en las anteriores 
aSt y iialla tas siguientes verdades prácticas, 

augustas y solemnes: 

«sí el Parlamento puede repetir algún quejido de 1 
pueblo y representar algún eco de la opinión pública, 

¡e «rea un cuerpo electoral privilegiado y oügárqui- 
, ■ se destituyen todos los ayuntamientos y se nom- 
oran oíros por obra y gracia del Gobierno; se recli- 
úcaü las lisias á gusto del que manda; se envía á las 
■lucias un gobernador con atribuciones dictato- 
riales: se emplea todas las arteras mañas de una in- 
quisición hipócrita con los electores que insisten; se 
Arrojan cr edenciales á manos llenas sobre los electo- 
res que ceden: se emplea la amenaza, la seducción; 
se corrompe con la influencia moral inmensa, de un 
Gobierno que todo lo puede, y se crea un Parlamen- 
to de empleados obedientes, sumisos, autómatas, que 
oyen la voz de sus jefes y patronos como el cabo la 
voz del sargento, como el soldado la voz del cabo. Y 
asi se aumentan las conlribuciones, crece el cáncer 
de la empleomanía, sube y sube la funesta centrali- 
zación administrativa, y se recrudecen todos los 
iuales. 

u¿Qué ha hecho la Union liberal para curar estos 
males? 

«Que lo diga la conciencia pública.» 


eullades que se presentan por parte de los marro- 
quíes para el pago de la indemnización , ha dispuesto 
el Gobierno de S. M. que parte de nuestra escuadra 
pase á Tánger con objeto de apoyar las reclamacio- 
nes de nuestro encargado de negocios respecto á la 
expresada indemnización. 

Entre los buques que , según parece, componen esla 
expedición, se encuentran el navio Francisco de Asís, 
la fragata Princesa de Asturias y la corbeta iia- 
zarredo.» 

A lo cual añaden los diarios ministeriales : 

«Vuelve á hablarse de la venida de Muiey-el- 
Abbas á esta córte. El señor Azancot, intérprete que 
fue de la embajada marroquí , parece que ha deteni- 
do su regreso á España para acompañar al Principe 
africano en su próxima visita.» 

Es decir, los que prometían el oro y el moro 
con la guerra de Africa , no van saliendo chas- 
queados sino á medias: no viene oro ; pero vie- 
ne el moro. 


En confirmación de lo que nos dice nuestro 
corresponsal de Roma en la carta que publica- 
mos ayer, tenemos otra de París, en la cual se 
nos asegura que efectivamente Su Santidad 
Pío IX lia dirigido al Emperador de lo? france- 
ses una carta autógrafa, pidiéndole explicaciones 
ciaras y terminantes sobre sus verdaderos pro- 
pósitos con respecto á la Santa Sede. La carta 
del Papa se recibió en París (según se asegura) 
el 28; y se nos asegura también que Napoleón III, 
viéndose entre la espada y la pared con la carta 
del Padre Santo, trata de continuar entre lapa- 
red y la espada dejando por ahora la carta sin 
respuesta, y estarse á ver venir unos dias más, 
ó sea basta saber el resultado de la conferencia 
de Varsovia y la actitud de Garibaldi. 


Segunda: la ridicula contradicción en la doc- 
trina y en el sistema que sigue la Union liberal 
proclamando, en fuerza de lo que quiere apare- 
cer, la libertad de imprenta, y ««jetando luego 
la imprenta bajo un durísimo yugo fiscal , en 
fuerza de lo que la obliga i ser la necesidad 
misma de las cosas. 

La Union liberal, se llama liberal poique le 
conviene, y lo es efectivamente en todo lo que 
A ella no daña. Pero en nada de todo lo demas 
profesa el liberalismo, por la sencilla razón de 
que la cosa es absurda. 

Leemos en El Pueblo : 

«La España ha revelado á sus lectores , aunque 
de una manera indirecta , las simpatías de El Pueblo 
hácia Mazzini: El Pensamiento Español ha seguido 
también los pasos de La España. No orean nuestros 
colegas que nos asustamos. Ha pasado el tiempo de 
los rodeos y de las frases retóricas. Nosotros estamos 
en donde esté la libertad , y pasaremos aún sobre 
Mazzini, si es que falta á la lógica de los principios 
de nuestra escuela. ¿Nos comprenden ahora El Pen- 
samiento Español y La España ?» 

El Pensamiento Español ha comprendido á 
El Pueblo antes de ahora ; pero no le asusta, 
porque sabe que la democracia, á quien repre- 
senta, no tiene en España más fuerza que la que 
quiere darle el Gobierno. 

Bueno es , sin embargo , que El Pueblo con- 
fiese que pasará sobre Mazzini, el cual ha pasado 
sobre el Catolicismo. Sirva este apunte para los 
que hipócritamente sostienen que ios que ata- 
can los Estados del Papa , no se proponen der- 
ribar el poder espiritual de la Iglesia. 


Para hombres que viven en el siglo de las 
luces, se nos figura que son pocas las que nos 
Jan el ministerio y sus órganos sobre asuntos 
internacionales. 

En punto á Roma, estamos casi á oscuras con 
respecto á ¡o que resuelve el Gobierno español 
sobre el llamamiento del Papa pidiendo auxilio 
a las Potencias católicas. 

En punto á Méjico, tampoco sabemos grau 
cosa sobre las ventajas que nos va proporcio- 
nando la embajada del Sr. Pacheco. 

En punto á Africa , sabemos que los plazos 
se cumplen, y que los marroquíes no pagan. 

Pero acerca de esto debe de haber algo más, 
que tampoco sabemos. 

V si no oigamos al Reino : 

«Según se nos ha asegurado, y en vista de las difi- 


En corroboración del constitucionalismo del 
Gabinete O'Donneil , constitucionalismo en el 
cual casi van haciéndonos creer los diarios del 
Gobierno, dicen Las Novedades: 

«Expongamos varios hechos. 

«Sabido es que sobre lo que ha pasado en el cam- 
pamento de Torrejón, no se ha permitido á los órga- 
nos de la oposición decir una palabra, tú dirigir una 
alusión siquiera. Primer hecho. 

«Sabido es también que cuando los periódicos mi- 
nisteriales ó sus patronos lo juzgaron oportuno, die- 
ron la versión que cada cual creyó más exacla. 

«Nosotros copiamos estas versiones, y resultaron 
tres diferentes. 

«Preguntamos cuál era la verdadera, y no se nos 
ha contestado. 

«Preguntamos si podíamos dar la nuestra, y no 
hemos obtenido respuesta. 

«Hemos callado. 

«Pero en estos últimos días los periódicos ministe- 
riales vuelven á suscitar la cuestión. 

«Publican una orden del día dirigida por el gene- 
ral L). Enrique O’Donnell á las tropas, anuncian que 
ha habido malévolos, aunque inútiles intentos de se- 
ducirlas, y hacen responsables de ellos á las oposi- 
ciones que uo lian desplegado sus lábios 

«Parecia natural que nuestros colegas, que han 
lanzado tan graves acusaciones , presentaran las 
pruebas en que se fundaban. No las han presentado. 

«Esta manera de discutir es la más cómoda del 
mundo. Se sienta un hecho , y no se permite contra- 
decirle. Se arroja una acusación , y no se dan prue- 
bas de ella. Se procede , como si fuese exacta , y se 
adoptan medidas, de las cuales no es permitido 
hablar. 

«A esto se llama el restablecimiento del régimen 
constitucional sobre sus verdaderas bases.» 

De este párrafo se desprenden para nosotros 
dos verdades : 

Primera: el absurdo que se sostiene en la teo- 
ría que proclama la absoluta libertad de im- 
prenta ; pues á menos de condenar irremisible- 
mente á las sociedades á la anarquía, siempre 
habrá cosas de que un Gobierno, que conserve 
siquiera la sombra de tal , no dejará hablar li- 
bremente ; y una de estas cosas es cabalmente 
lo ocurrido en Torrejon de Ardoz , sea ello lo 
que se quiera. 


A la hora de entrar nuestro número en pren- 
se, no se ha recibido ningún despacho telegrá 
fleo del extranjero. 


VIAJE DE SS. MM. 

La Gaceta de hoy publica el siguiente parle de la 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Barcelona 3 de Octubre de 1860, á las siete y un 
minuto de la tarde.— El presidente del Consejo de 
ministros al Exorno, señor ministro de la Gober- 
nación: 

«S. M. la Reina y su augusta Real familia conti- 
núan sin novedad en su importante salud. 

«SS. MM. se han dignado visitar la exposición 
general que se ha abierto en la capital del Principa- 
do y han tenido ocasión de conocer el estado de ver- 
dadero adelanto en que se encuentra Cataluña, exa- 
minando los numerosos y variados productos de su 
industria. 

«Barcelona sigue tributando á S. M. la Reina las 
mayores muestras de cariño y entusiasmo.» 


Hoy podemos dar íntegro el discurso pronunciado 
por el Sr. Pacheco nuestro embajador en Méjico, en 
el acto de hacer su presentación oficial. 

Hé aquí los términos en que da cuenta El Diario 
Oficial del Supremo Gob erno de Méjico perteneciente 
al 23 de Agosto último, de la solemne recepción hecha 
al embajador de España: 

«Ayer ha tenido lugar este acto cou toda la solemni- 
dad que requerian.el buen nombre del Gobierno de la 
república y el elevado rango del Exorno Sr. D. Joa- 
quín Francisco Pacheco. Todos los requisóos de la 
etiqueta diplomática iueron rigurosamente observa- 
dos, y la recepción se verificó con lodo el orden de- 
bido, y todo 1c relativo á ella estuvo preparado con 
verdadero acierto. 

Cerca de las dos de la tarde, los dos señores intro- 
ductores de embajadores pasaron con tres coches de 
Palacio á la casa que ocupa la embajada española. 
Dos de esos carruajes ¡ban tirados por seis magníficos 
caballos, y otro por cuatro, todos lujosamente enjae- 
zados. Un momento después la comitiva se dirigió al 
Palacio nacional en esta forma: 

Una escuadra de batidores abriendo la marcha. 

Un carruaje tirado por cuatro caballos, conducien- 
do á los señores agregados á la embajada española. 

Otro carruaje, tirado por seis caballos, conducien- 
do al señor secretario de la embajada, á quien acom- 


\ pañaba uno de los señores Introductores de embaja- 
dores. 

Otro carruaje tirado también por seis caballos, 
conduciendo al Exorno. Sr.D. Joaquín Francisco Pa- 
checo, á quien acompañaba el otroseuor introductor 

de embajadores. . ., 

A la derecha é izquierda de este tercer carruaje iban 
á caballo el señor jefe de estado mayor del Excmo. se- 
ñor presidente y el señor gobernador de Palacio con 
sus respectivos ayudantes. Seguia una música de ca- 
ballería, y un escuadrón sirviendo de escolta cerraba 
la marcha. 

En el Palacio nacional formaban valla desde el pie 
de la escalera hasta el salón de recepciones el tercer 
batallón de infantería y los alumnos del colegio mi- 
litar. 

En el salón de recepciones estaba bajo el dosel el 
Excmo. señor presidente interino con los señores se- 
cretarios de Estado, y en sus lugares respectivos los 
funcionarios siguientes : 

Excmo. Consejo de Estado. 

Supremo Tribunal de Justicia. 

Idem id. de la Guerra. 

Señores oficiales mayores de las secretarias de Es- 
tado. 

Señores secretarios del Supremo Tribunal de Jus- 
ticia y del Supremo Tribunal de la Guerra. 

Señores empleados de ios ministerios, contadores 
mayores de Hacienda y ministros tesoreros. 

Señores comisarlo de guerra , administrador y 
contador general de correos, administrador, contador 
y tesorero de la aduana, 
limos, señores Obispos. 

Señores jefe de la plana mayor, director de inge- 
nieros, director de arlilleria , comandante general, 
gobernador del deparlamento del Valle , generales 
de división y generales de brigada. 

Al llegar la comitiva á Palacio, S. E. el embajador 
fue recibido al pié de la escalera principal por una 
comisión de empleados del mioislerio de Relaciones. 

Al fin de la escalera le esperaban los señores oficia- 
les mayores déla secretaria de Estado, y en la puerta 
del salón ai excelentísimo señor ministro de Justicia, 
encargado de la secretaria de Relaciones. Llegado 
con esla comitiva el excelentísimo señor Pacheco 
ante S. E. el general presidente, puso en sus manes 
la credencial respectiva pronunciando el siguiente 
discurso: 

«Señor presidente: Tengo la honra de poner en 
manos de V. E. la carta credencial de S. M. C., que 

me acredita su embajador extraordinario y plenipo- 
tenciario en la república de Méjico. 

Intérprete de los sentimientos de mi augusta So- 
berana, yo me complacería en manifestar á V. E. el 
simpático interes que se toma por este hermoso país, 
por su independencia, por su prosperidad, por su 
gloria, si no fuese más propio de las cireuslancias 
actuales el expresarle todo el dolor con que ve la 
desgraciada lucha que desgarra su seno, y que ma- 
logra y compromete sus altos destinos. 

Imposible es, señor presidente, que la Reina de 
España fije sus ojos en este tristísimo cuadro sin que 
padezca y se aflija su espíritu, como es imposible que 
yo lo contemple, tocándolo con mis manos propias, 
sin que nazca en mi alma y se escape de mis lábios 
una amarga expresión de desconsuelo. No somos ni 
seremos ya nunca un solo pueblo el español y el meji- 
cano; nadie reconoce con más buena fé que nosotros 
la independencia y soberanía de este: nadie respeta 
más los justos derechos de su libertad y de su auto- 
nomía. Mas á pesar de esto, el origen es uno, una es 
la lengua, una es la Religión, una esla historia hasta 
el tiempo de nafestros padres: la separación de una 
y otra nacionalidad no ha podido hacer que no sea- 
mos parientes, y parientes próximos: ¿cómo hemos 
de ver con indiferencia la ventura ó la desgracia de 
los que son nuestros hermanos'/ ¿Cómo no ha de latir 
nuestro pecho, cuando esos hermanos se destrozan 
en una contienda tan impía como inacabable? 

En este acto solemne en que , después de termina- 
das tristes diferencias, yo saludo á este noble país, 
representando la persona de S. M. C. , el primero de 
mis deberes ha sido el do deplorar la dolorosa situa- 
ción en que ie hallo; es el segundo el de manifestar 
la esperanza que me anima de que hará euauto esté 
de su parte V. E. para que tengan término esa lucha 
y esos desastres. V. E. es un bravo general : licito 
me es el esperar confiadamente que sea también un 
gran patricio. En las discordias civiles , ni so vence 
sólo por las armas , ni se llega á la pacificación sino 
por medio de acomodamientos honrosos. Yo me li- 
sonjeo de que V. E. no se negará á ellos ; yo estoy 


seguro de que la voz de Gobiernos aitugós etiConir-ii » 
acogida en sn ánimo , y de que los verdaderos inte- 
reses de una páiria que ha elevado á tal puesto, no 
desaparecerán de su vista, ni se borrarán de su co- 
razón. 


Llegue el dia , señor presidente , en que podamos 
considerar á la república mejicana unida, feliz y po- 
derosa; respetada la religión de nuestros padres; rea- 
lizados los verdaderos adelantos de nuestra ¿poca; 
garantizada la propiedad ; asegurada la libertad ; in- 
cólume la independencia; fijado para siempre su 
glorioso porvenir, y de cierto será uno de los más 
bellos y más satisfactorios espectáculos para el que 
dirige á V. E. estas cordiales palabras, como será uno 
de los instantes más dulces para la augusta Reina 
que le ha honrado con la representación de su per- 
sona en estas regiones tan hermosas como dignas de 
mejor suerte.» 

El Excmo. sañor presidente contestó así: 

«Señor embajador: Con los sentimientos del más 
cordial aprecio y sincera voluntad , recibo la carta de 
la augusta Reina de España, que acredita a V. E. su 
embajador extraordinario y plenipotenciario en esta 
república. 

Triste y deplorable es , por desgracia , la süuacion 
á que los sucesos de una lucha tenaz y prolongada 
tienen reducido á este desventurado país ; y en grau 
manera sensible que en este dia , para siempre me- 
morable , en que eí pueblo español y ei mejicano, 
unidos con los vínculos de ia sangre, después de ter- 
minadas sus diferencias , vuelven á estrecharse con 
tos de ia amistad , los sentimientos de alegría y de 
contento vengan á mezclarse con los del doior y el 
desconsuelo. Yo agradezco sinceramente tus que 
V. E., representando ia persona de S. M. C., se ha 
servido manifestarme , y el noble ínteres que loma 
por la independencia , soberanía, prosperidad y glo- 
ria del pueblo mejicauo. 

Sensible á los desastres de la guerra, que impide 
los adelantos del país, destruye la propiedad y hace 
correr á torrentes la sangre de los mejicanos, deseo 
sinceramente, como general y como ciudadano, po- 
ner término á tan funesta calamidad; y como jefe su- 
premo de la nación estoy dispuesto á oir la voz de 
los Gobiernos amigos que se interesen por la pacifi- 
cación de la república, y hacer cuanto esté de mi 
parte para que se conserven siempre incólumes ios 
sagrados intereses de ia Religión y de la patria. 

A este fin contribuirá sin duda el alto carácter de 
que V. E. se halla investido , asi como las raras 
prendas y recomendables circunstancias de su per- 
sona, por cuyo medio se logrará también mantener 
inalterables las amistosas relaciones de dos pueblas 
hermanos, cuyo origen, lengua y religión les son 
comunes. 

Quiera el cielo favorecer mis leales intenciones y 
escuchar los votos del digna representante de ia au- 
gusta Soberana de España, á fin de que, desterrada 
la discordia civil, restablecido el orden y consolida- 
do ei Gobierno, se aseguren para siempre ia indepen- 
dencia y la soberanía de la nación mejicana.» 

Concluidos estos discursos , la comitiva se retiró 
en el mismo orden que llegó al Palacio nacional.» 


Según se dice, el dia 13 del actual saldrán de Zara- 
goza SS. MM. para Madrid , 4 donde llegarán, Dios 
mediante, el dia 14. 


La Gaceta convoca á nuevas elecciones en ios dis- 
tritos de León, Nava-Hermosa, Posadas, Vigo y Sa- 
las, por renuncia del cargo de diputado que han he- 
cho los señores Lafueute, Moreno López, García de 
Torres, Elduayen y Lorenzana. 


Ha muerto en Puerto-Rico el intendenta D. Domin- 
go Velo, diputado á Cortes. 


El sábado á ías once de ia mañana liego á Valen- 
cia en uno de ios Irenes del ferro-carril, ei Sr. D. José 
Francisco de Uría , director general de obras públi- 
cos. Eí Sr. Uria salió á las dos de ia tarde del mismo 
dia en uno de los vapores para Barcelona , á donde 
parece le llaman asuntos dei servicio. 
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—S‘. como sois mayordomo... 

—Maese hostal, señor. 

—Bueno; como maestre hostal ó mayordomo, de- 
^ e ' s saber si el conde ha mandado aderezar las habi- 


taciones 


para su hija. 


Pues nada: ni siquiera ha enviado aquí sus due- 
“ aa > y vuesa merced comprenderá... 

iQué diablos! repuso D. Alfonso visiblemente 
^gustado. ¡Tiene unas aprensiones el conde de Le- 
ri| d iPobre niña, encerrada entre rocas y precipicios 
como los polluelos de la cigüeña...! 

"Señor, ¿manda su merced alguna cosa? 

Si: que deis un pienso á mi caballo, y una do- 
Cei 'a de palos á mi escudero, cuando venga. 

"Esiá bien, señor. 

i Ah! ¡Voto al diablo! Lo mejor se me olvidaba: 
jl Ue procuréis averiguar quién es un venerable er- 
1 «uo, recio, coloradote, mucha persona, que anda 
or ahí eon an ce p¡¡¡ 0 ¡ a virgen de... 

"¡El hermano Juan! ¡Si no ctínozcoolra cosa! Yo 
contaré á su merced... 

"No: no quiero que me contéis nada¡ prefiero sa- 

Cl -órr t0d0 de su P ro P' a boca... 

s decir que vuesa merced quiere verle. 

"Justamente. 

¡ *' e oneceré en nombre de vuesa merced buenos 

p, 08 y boiosna, y no haya miedo de que falte, 
bian l? ei "° nces > atravesando salas espaciosas , ha- 
eno e ^ ado a una pequeña recámara; y al abrir sus 
c tnies í labradas puertas, el caballero despidió 
b Ba gesto al mayordomo. 
m uego uu profundo suspiro apenas se vió so- 
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lo; y desnudando únicamente la cabeza y las manos, 
sentóse delante de una mesa, con los puños en las 
mejillas, ia frente inclinada y sombría, quedando su- 
merjido en hondas meditaciones. 

Al poco rato se presentó Fortun, el escudero. 

¡Hola! don villano, exclamó el infanzón al verle: 

¿habéis recibido ciertos gajes que de mi parte os ha 
debido entregar el maestre hostal del palacio? 

— Si, señor, y los be devuelto. 

— ¿Cómo? 

—Ciento por uno, señor: bien es verdad que mae- 
se Tomás se detuvo en el primero. 

— ¿Hablas de los palos? 

—De los palos hablo. Ese salario no lo recibo yo si- 
no de mano de mi señor. 

. — Algo de esos humos te hubiera venido bien para 
ayudarme esta mañana. 

— Señor; lodo cuanto quiera vuesa merced contra 
cristianos, moros y judíos: ahora, por lo tocante á los 
agotes, creo que lo mejor de los dados es... 

— Pues bien: no te mando que te acerques ni le to- 
ques; pero sí que vayas á la taberna de enfrente del 
pajar, yque cuides que nadie se acerque ni moleste al 
anciano, y que cuando cierre la noche vengas á verme. 

Estos si que son mandamientos racionales, se fué 

diciendo Fortun: ¡situarse uno en la taberna para cui- 
dar agotes...! ¡Qué cosas tiene mi señor! ¡Y diz que 
sabe tanto! Los agoles ya se están cuidados por sí so- 
los, y no haya miedo deque nadie se le acerque; y 
si lo hubiese... ¡cuidarle desde una taberna...! A na- 
die se le ocurre eso más que á mi amo, que no bebe 
vino! 
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sus pensamientos, sus recuerdos, ó desvarios, ó para 
ocultar una lágrima que se deslizó por sus me- 
jilla?. 

—Afortunadamente, prosiguió levantándose y dan- 
do pasos apresurados: afortunadamente hoy he co- 
nocido el instrumento casual de que se ha valido esa 
mi providencia particular. ¡Chafarote...! ¡Si él su- 
piese algo! ¡Si no hubiese obrado ciegamente! ¡Si 
conociese de dónde viene el impulso que ha recibido.! 
¡Oh! Yo recuerdo sus mañas... la bodega del conde 
está bien provista,., por mucho que haya cambiado 
de costumbres, hay argumentos que siempre serán 
irresistibles para el anliguo soldado de las Bárdenas. 

Para que fuese más completo su consuelo, las puer- 
tas del gabinete se abrieron’lenlamente y el maestre 
bosta, que debía traerle al antiguo salteador, apare- 
cióse con la caperuza en la mano. 

— ¡Hola! Maese Tomás de Galar , dijo al verle don 
Alfonso: ¿ha venido el ermitaño? 

— El ermitaño , señor , ha volado , después de ha- 
ber hecho el más estupendo milagro. . . ¡Figúrese v uesa 
merced que ha convertido en cristiano como nosotros 
á un agote ! 

— ¿Y dónde ha ido? 

—El ermitaño, señor, tiene que estar en todas 
partes. 

— ¿Y á qué venís aquí cuando tan mal desempe- 
ñáis mis encargos ? 

— Lo que es el encargo de los palos , confieso que 
lia sido torpemente desempeñado; porque en vez de 
darlos ios he recibido... Pero me hago cuenta de que 
para vuesa merced lo mismo tiene... Vuesas merce- 


CAPITULO IV. 

De como el Infeneon ae hiele operar áe au pernea Cae# aparee e- 


Grande era el movimiento de la ciudad de ¡Estella, 
centro y emporio á la sazón de la industria y comer- 
cio de Navarra, ó ruin muestra, por mejor decir, délo 
que entónces eran en aquel reino la industria y el 
comercio. 

Contentábase la primera con sostener un gremio de 
pelaires ó fabricantes de lana, que vivian al rededor 
de un batan de ocho pilas; y el segundo, desde la 
famosa degollina de los judíos, andaba como indeci- 
so, y cspanlado, y fuera de quicio. 

Dice la historia, que al degollar los vecino* de E*- 
tella á los hebreos, y al incendiar sus casas, procu- 
raron salvar de las llamas los inmensos tesoros que 
dedicaban estos al qomercio; y que, á consecuencia de 
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EL PENSAMffiNtO ESPAÑOL." 



CáíTriíStíVo*'liS#í dicho uh periódiccf que snf 
aíietó'eTIñltefé'D. Sebastián había reclamado* á la 
Hací Crida' pública' la cantidad de noventa milloñés'dé 
reatts (jiié’ffsta le r debía poriésultadósdecüentas atra- 
sadas, dice La Correspondencia que S. A. no ha héSh’ó 
p<Jf síi'i‘é t titafhtWci(>rt’al¿Uiia i , lü qtie séHhéhtefflaai) 
ha’aidb ptír otras pérablias-á consélítlencia de n la falte 
de p%b póf efTéáoTo'dS’veintiüha líbrhtiiBts'VérididaS 
áñtéé’dól séfiüéétW délos biéfieS- del taRtóle* , f qfié* 
poh cbiisigriieute nb-‘dbbierf>ñ inefuirSé e?ri dielití* scú- 
cdéstroj peW rf impbrte total 1 dS éstas* libfañzásr áá- 
ciéñtfe'á! muy poéoS niillbhes : de reales. 


los éSfáiltéhes’en'efColegió Nabal miliíar el 31 dé Di- 
ciembre próximo, y sujetándose para ellos en todi) á‘ 
lo prescrito por reglamento' de 6 de Mayó* dé 1357* y 
8 de-Dieiembrede 1858. 


Diese que el casamiento de SS. AA. los Infantes 
D. Sebastián y Doña Cristioa'se verificarán* á media- 
do^' de Noviembre. 


Sabedor el teniente comandante de la* Guardia oí - 
vil de la- linea de Betanzos'de que por medio de un 
anónimo se exigía á D. José Fernandez, vecino de 
dicHS ciudad', lá‘ cánlidád de 4,000 rá., con encargo 
de que á' las' diez dfi la nbché del;24 del pasado mes, 
loa ootócase en el sitio que designaba dicho anónimo, 
tomó las precauciones’ convenientes para sorprender 
in fragánfi a la persona que hubiere de recogerla 
citada suma; dando por resultado la captura dé Be- 
nito* Sttarez y Marcelina Mend'eZ, ambos de dicha po- 
blación, ai tiempo* de recoger Incitada suma en el 
puesto señalado para su depósito. Inmediatamente se 
dio al juzgado parte del hecho, poniendo á su dispo- 
sición los autores del delilo. 


Hoy sale 1 de Madrid* et general' Zábdla- para* taspéü- 
cionsr lós arsenales de Gartagéna-'y la Carraca. 


La dotación personal del éolegio de cardenales 
debe constar de 70 iridividuos. Después de la recien- 
te muerte del Cardenal Ferreli , son 63 los que com 1 - 


póne'ñ él cónclave , uñó de ios* cuales ésta nombrado 
vipeétore'. De estos, 39 6á‘ú' sidó 1 efeados pór et Ftepa 


actúál. ÉxaihiñáñdÓ láV edades respectivas, hdriattíos 
17 Cardenales, cuya etlit'd atedia entré 7*0 f 99 áñó'á; 
26 tilín pásado de lós 60 ; otros 17 están enfre 60 y‘ 
5Ú ; de méñoá de esta eddd lío ftá'y oiás qué fres , y 
dé éstos ef más joven es Mi fes' i , que tiene 43 años. 


Haceya algunos dias-que la dirección de la eom- 
pañía La Tutelar y El Diario Español soslienen una 
animada polémica á consecuencia, seguir parece, del 
fraude de cantidades de consideración cometida por 
el representante de una sociedad de crédito en* la 
isla de Cuba, y cuya sociedad dicen algunos que es 
la misma Tutelar. 

Aquella polémica ha dado ya lugar á un comuni- 
cado del secretario general del Monte Pió Universal, 
en que se hacen importañies observaciones sobre las 
tablas de probabilidades. 

El desgraciado incidente ocurrido á La Tutelar, y 
los artículos que sobre esta materia ha publicado El 
Diario Español, deben servir, cuando menos , para 
hacer muy previsoras á esla clase de sociedades, 
procurando evitar á lodo* trance que entre la descon- 
fianza éñ él púbíic'ó. 


El Sr. Ganseco, secretario del señor duque de Va- 
lencia,* ha acudido á los tribunales contra La Corres- 
pondencia, por haberse negado este periódico á in- 
sertar el comunicado que con motivo de iapolíttoa re- 
volucionaria de Et Horizonte ha publicado el señor 
Canseco en nombre del general Narvaez, y por ha- 
ber dicho que este venia á España á ponerse al frente 
de la oposición revolucionaria. 


Según el estado dé las ópéf aciones practicad as por 
la administración de la Caja general de depósitos en 
la tercera semana del mes de Setiembre último, re- 
sulta haberse recibido en metálico, 25.570,214 rs., y 
en efectos 6. 018/165. Se han devuelto 27.492,922 rs. 
en metálico, id. en electos, 13.056,723 rs., resultando 
de' eíiSléñ'éiá én' fin de lí¡ séfriáhá 968 .256,659 rs. en 
metálica, y 1,414.206,199 rs. e'ú efectos. 


Anteayer, f éñ el sitio Íláiñado Puente de Tórófe, 
hubo un desearrifatrti'ertTo' éñ la' vfa dé Guadalajara á 
Madrid , siendo ñausa- de éste 1 accidente unas vacás 
que se habían separado de la ganadería, y que que- 
daroñ destrozadas por el tren. 

AfoH'úiíadáiñeñte no hubo que lamentar más con- 
tratiempo que la* tardaiÉzá qué sTelñpre és óbñsigui'éh - 
le á lan lamentables ocurrencias. 

Parece que et encargada de guardar las vacas se 
halla preso por su descuido. 


El general marques del' Duero, sé hallaba ayer 
muy aliviado de su grave enfermedad , y habia pa- 
sado la noche con bastante sosiego. 


Carece dé fundamento* la* nottoia* qué h*á‘ éífcñtadó 
estos últimos días relativa á la disolución del cam- 
pamento de Torrejon de Ardoz, desde donde vino á 
Madrid el martes un comisionado con el encargo de 
adquirir lodo lo necesario para levantar una plaza 
de toros*, en la cual se correrán noviitós para rééfeo Se 
las tropas el día de S. M. la Reina. 


Vuelve á hablarse déla venida de Muley-el-Hab- 
bas á esta corle. El señor Azancot , intérprete que 
fue de la embajada jnarroquí, parece que lia detenido 
sü fegréso á España para acompañar ál Príncipe 
africano éñ su ptóxima visita. 


Parece que este año ha sido considerable el núme- 
ro de aspirantes que se han presentado á los exáme- 
nes pf ép'áratóriós á lá eníráda en las escuelas especia- 
les , lo cuál* prúébá lá aificioñ qué se va désárróllandó' 
en España- áf estudia de fas matemáticas , base de 
aqqellas carreras. 

En la escuela de caminos pasan deciento los alum- 
nos presentados, dé los cuáles han sido ya aproba- 
do» fñuchos de elfos etf él primero de los tres exáme- 
nes á que deben someterse. 

Tan considerable concurrencia es debida , al pare- 
cer, á la creeneia en que están los jóvenes , de que 
désdé l. 4 de Setiembre de 1864, sólo serán admitidos 
á examen tasque frubléf éftTéeüMdó ef grado dé bachi- 
ller en artes. 

En la escuela de arquitectura , se ha presentado 
un número próximamente igual á tas años anterio- 
res*; pero el ingreso éñ fa de minas ha disminuido 
relativamente ál de otros* años, y finaiitieñfé , en lá 
de montas se han presenterdo- un gran numero dé as- 
pirantes , á causa , sin duda, de la importancia que 
va adquiriendo esta naciente carrera, y de las mu- 
chas véñíajas que ofrece, sobré todo, á los que loaren 
terminarla antes del año 1870. ° 


tá dirección general de Artillería é Infantería de fCLeemos ti ¿w , 
marina, convoca hoy por medio de fa Gaceta á éóñ- familia A SiMm rf.JP* a ! iia ‘ «Algunos padres de 
curso extraordinario de oposición para cubrir doce ¡ndfcáefon’ desenrollé «a ^ l ^?^--^ * eildo - eg ft 
plazas de cadetes en el cuerpo de infantería , siendo la üniverVd^nff.^i^TlISta deSal 


Isidro , se sitúen dhriinie las lionis de estudio, al- 
gunos agentes de pollera para evitar las acaloradas 
pendencias que suele haber entre los. estudiantes* de 
corta edad cuando salen de cátedra; pues en el poco 
, tiempo qué ha trascurrido desde que se abrió el cur- 
so, ha habrdb ya varias escenas de esla clase, y aun- 

due al jrarecer sean de poca importancia , ademas 
del dítao material' que' causan muchas veces, sori po- 
co á propósito para arraigar en la juventud los prin- 
cipios de orden, de buena educación y de sana mor al. » 


Desde hoy se baila abierto el pago de la mensuali- 
dad de Setiembre último para los partícipes del pre- 
supUeétfóebieSiástico de esta provincia. . 


Pórel' puesto de la villa del Prado , del mismo 
edérpíy, hall* sido da’pturádoS y entregados á los tri- 
bunales tres vecinos de aquella villa , autores deT 
asesinato cometido en la persona de Juan Hernández, 
i de la misma vecindad. 


En un acceso de delirio se ha tirado desde la gale- 
ría del piso segundo al patio del Hospital general , el 
enfermo Eusebio Muñoz, de 25 años de edad, que- 
dando muerte en el acto , según manifestaron los fa- 
cultativos del establecimiento:— R. I. P. 


Según anuncia* un periódico ministerial*,- las obras 
públicas van á recibir este invierno grande impulsa 
en toda la provincia de Santander. 

«Hasta altara , affe'dé aquél periódico, habían 


«Hasta altará , ahadé áqüél periódico, habían 
estado paralizadas* péi-que* los'piánbs de los ingenie- 
ros no* merecían la aprobación superior, unas veces 
por carecer de requisitos facultativos,- y oteas por no 
haberse Observado lo que previene la ley de carre- 
teras. Estás' dilaciones, y* otras* debidas á exigencias 
particulares* sóbrela dirección de lás vías, háñ* he- 
cho perder todo el tiempo trascurrido desde 1855*; 
pero gracias á la perseverancia de los diputados á 
Cortes de aquella provincia, se han vencido ya to- 
das las dificñltadks'. 

tos* caminos que* van á subastarse soñi tos’ d'e Cér- 
vera á Potes; de* Cabezón á Sajas*;, de Laredo á Coa- 
tro Urdíales; de Laredo á Santander por Golindres' y 
por Hoznayo ; de Soba á Arredondo ; de Carranceia 
á Sáñtá* Lucía ; dé Santoña ¿Ramales por Barcena y 
Limpias ; dé Sajas á-Réiñosá* y parte de loa' qñe cón- 
ducirán á Asturias*. Los ciueoprimeros se empezarán 
muy en breve , si hay lidiadores. 


Un perlócficó fiá referido ef siguiente atentado : 

«Días* pasados, á primera hora de la larde, y en* 
uno de los sitios más públicos de la córte, en la calle 
de Carretas, esquina al mioisterta de la Gobernación, 
tuvo lugar el siguiente incalificable suceso : 

«Unas señoras que ¡levaban uña niña dé muy po- 
cos afibs, vieron, llenas de terror, á un hombre que, 
arrebatándotele su lado, echó á correr con ella en 
los brazos, metiéndose por el callejón de Correos. A 
los gritos de angustia y terror que las señoras lan- 
zaban, acudieron algúne» transeúntes, y el misera- 
ble raptor, viéndose perseguido, soltó á la crialura al 
llegar á la casa de Postas, logrando fugarse. 

Ninguh agérite'de 1a autoridad apareció por aque- 
llos* sitios. La niña quedó* como accidentada deL sus- 
to, y su salud se ha resentido mucho. Dias pasados, 
según nos aseguran, tuvo lugar en la calle de Atocha 
el rapto dé otro niño , á quien introdujeron en un co- 
che*, sin que sepamos lo que después ha ocurrido. 
Cuesta trabajo comprender tanta depravación y tan- 
ta osadía. Las autoridades deben estar muy alerte.» 


Presidida por e¡ señor Osea se ha* verificado la jun- 
ta general de tas acoipmslas de la compañía de los 
caminos de hierro del Norte de España. En dicha 
juiitá sé Tey'ó la mémóriá y sé aprobo la proposición 
presentada p*or et* éttnsájb dé admimstrauíón', autori- 
zando á este para realizar por vía de empréstito ó* 
por medio de la emisión de nuevas obligaciones en 
ia forma y con las condiciones que juzgue más con- 
vériiéñ'teá,* lás* cánfñfádcs necesarias para proveer, 
lauto á iaé negeafiladea <fé 19 iíñeá áétüat* como á lás 


de las nuevas que puedan reunirse á ella, bien por 
medio de concesión, bien* de adquisición ó de fusión. 


Desde él 19 al 22 de* Setiembre circularon por él 
ferro-carril de Madrid a Zaragoza 12,956 viajeros, y 
por ef de Madrid á Alicante 11,797. La explotación 
géñer'ál 1 dé lá priiñerá iíñéa píodujo 112,336 reales 
70 cénltWtaé,* y fa dé la segunda l.Í54',446‘12. 


Según hemos oído, va á realizarse el proyecto de 
formar uná glorieta ó jardín éñ el espacioso salón 
que hay detente del Museo de pinturas. 


üñ crimen horrible por sus circunstancias acabañe 
perpetrarse en el pueblo de Horche, partido judicial 
de Guadalajara. 

Un jornalero llamado José López ha muerto á su 
hermana y herido á su cuñado sin que enlre ellos 
mediase cuestión alguna de importancia. 

Son tafl notables los rasgos de estupidez y cinismo 
que se han advertido en* el calor de estas crímenes, 
que acaso nos ocupemos despacio de esla causa 
cuando su estado lo permita. 

El juez de primera instancia D, Melchor Bermejo 
se presenta con el promotor fiscal del partido en él 
pueblo de la ocurrencia tan pronto como tuvo de 
ella noticia y á las pocas horas Había concluido el 
sumario, al parecer con ios mejores resultados. 


Parece que ha sido prohibido por ei censor de tea- 
tros el drama titulado Luz en la sombra, del Sr. Diaz, 
eñéargádo hoy de lá crítica literaria eá el Clamor. 


i. a empresa del teatro Real parece decidida á pro- 
pórcíonar al púbfieo ocasione» dé oír verdadera mu- 
sica: y aunque ¿ pesar de sús buenos deseos mano- 
seará á Verdi más de lo q-ue-desearian los aficionados 
inteligentes, por de pronto anuncia la próxima re- 
presentacióu de lás óperas Lúcla'de Larhtn'ermoor y 
Sonámbula. 

El secretario de la redacción, 

M. H ¡rnnen*. dk Tejada. 


PRECIOS* DE GRADOS BE El ItERCADO 

Trigo de* 45 , ***** 

Cebada añeja de 24 * “3 

Algarroba de * 25 1 


ESPECTÁCULOS 


TEATRO REAL. — Función para hoy 
Octubre de 1860, á las ocho de la noche ^ 
ra en cinco actas, titulada; Las vísperas 


PARTE RELIGIOSA. 


n °ohe — 


Saeto de hoy. San Francisco de Asís, fundador . 

Saktos de madama. Su» Froilan, San Atilano y, 
San Plácido , mártir. 

cultos* religiosos. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Andrés, donde 
por la mañana habrá Misa cantada y por 1a tarde el 
acto de la reserva. 

En el oratorio del Olivar se practicarán piadosos 
ejercicios en obsequio del Corazón Sagrado de Jesús. 
A las diez y media habrá Misa rezada, durante la 
cual se harán las cinco visitas; por la tarde á las 
cuatro y media tendrá la plática D. Félix Cumplido. 

También se practicarán devotos ejerciólos al deífi- 
co Corazón, porta tarde en las Trinitarias predican- 
do D. Miguel Martínez y Sanz; y por la noche en los 
Italianos predicará D. José María Guerra. Estará 
S. D. M. de manifiesto. 

En Jesús Nazareno, Servítás, Arrepentidas y Bó- 
veda d'e San Ginés, habrá el culto que los viérnes 
anteriores. 


ra en cinco actas, titulada; Las vísperas ■ ao P». ' 
PRINCIPE. — Función para hoy juéves < 4' a,l<U, 
tubre de 1860 , á las ocho y media de la* ' * ' ^ (fe. 
comedia de gracioso en dos actos; La 0f ‘ e — -Lj 

patoria. — La Flor del perchel, baile eie °- 

Herir por los mismos filos. e 


CIRCO. — Función para hoy juéves 4 d e n 
á las ocho y media de la noche.— La zar ,. e , 


en (res actos: Campanone. 


ZARZUELA. Función 4.* de abono 

le Octubre de 1860. á las on.hn v- 


de Octubre de 1860, á las ocho y media di ^ * 
— La zarzuela en (res actos, Ululada- Lni' l0Clle ' 
regimiento. 0 **J® i¡i 

VARIEDADES. — Función para hoy í u * 
Oeiubre de 1860, á tas ocho y media de la^ ^ ^ 


Ociuhre de 1860, á tas ocho y media de la ' ^ 
La comedia en tres actos.y en verso- J u n ° ciií — 
bla.—La tertulia, baile. — La pieza en un ^ ^ 
hay humo sin fuego. ae *°i lío 


pentfdas y Bo- Editor responsable D. MandeldeT* 9 *' 

ue los viérnes 4 lo zÁs, 

Imprenta de Tejado, Pelayo, núirnlTr~~~^ 

> Ptaicipai, 

ANUNCIOS. 


Él' premio extraordinario de licenciado en juris- 
prudencia, cott^sfónte* en una^ medalla dé nro y eT 
título de licenciado en dicha facultad, sección de de- 
recho civil y canónico, corr dispensar del pag-o de los 
derechos de arancel, se ha adjudicado este año en la 
Universidad* eénlF^I al ilustrado jóveñ D. Alejandri- 
no Menendez de Luarca. 


EL PEMSAMIEMTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLÍTICO INDEPENDIENTE, 


En la noche dei domingo fue conducido al hospi- 
tal de la Princesa á disposición del juzgado del Nor- 
te, herido de gravedbd de un disparo en el oid® de- 
recho, D. Gerónimo Diaz, de diez y nueve años de 
edad, ef que manifestó haberlo sido en la Fuente 
Castellana por uno á quien conoce hace' muy pocos 
dias y cuyo nombre y habitación ignora. 


Ha sido preso en un pueblo de la provincia de 
Alava un criminal sentenciado á la última pena en 
1839, desde cuya fecha se hallaba fugitivo, por el 
delito de roho- y asesinato dé' una mujer del valle' de 
Loza y malos tratamientos a un Sacerdote, de cuyas 
resultas dejó de existir. 


Este periódico se publica todas las tardes , momentos ántes de salir el co 
reo , y contieno las noticias que' se reciben durante el dia. 

Publica también despachos telegráficos que se remiten de diferentes punta- 
de Europa, adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias <L 4 
tranjero. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 


Gon fecha 2 dicen de Alicante : «Anteanoche á las ! 
nueve se cometió un doble crimen, casi á ia misma j 
puerta de una taberna ó cafetín del barrio de San 
Antón. Según nos han informado, áí salir dé aquel 
sitio el presunto reo, hirió instantáneamente á dos 
hombres,; de los cuáles el uno falleció á la hora y 
media en el hospital, ofreciendo el otro muy pocas 
esperanzas de vida. Parece que ámbos, después, de 
recibir la traidora y mortal puñalada, persiguieron 
al agresor, derribándole de una pedrada, luchando 
uño coñ ef álgúñósí mómeñtóf, y teniéndole sujeto én 
el 1 suelo, én cuya situación fue detenido por los agen- 
tes de la autoridad. Estos, que allí cerca se hallaban, 
no percibieron ruido ni movimiento alguno que indi- 
cara la terrible escena que acababa de suceder, tal 
fué lá rapidez y el silencio con qué sé éjécutó. 


Madrid. Oficinas del periódico , calle del Arco de Santamaría, núm [8 
cuarto principal derecha, y librerías de la Publicidad , OÍamendi , Cuesta 
Baüly-Baüliere, López y Perdiguero. 

Provincias. Las principales librerías. 


PRECIOS DE SUSCRICION. 


En la Admi- En casa 

nistracion ó deloscomi- 
remitiendo slonados de DLT A AR ' íxmA “ M * 
sellos ó li- Madrid ó 
branzas. provincias. 


Un mes. . 
Tres meses. 
Seis meses,. 
Un año. . . 


45 

70 

54 

86 

140 

i 08 

460 

280 

216 


Las suscriciones comienzan los dias i /y Í6 de cada mes. 

Este periódico inserta comunicados á los precios de costumbre y anuncios 
al de ochó maravedís línea. 


ADVERTENCIA IMPORTANTE. 


Los precios señalados en la segunda casilla del anterior anuncio, son úni- 
camente para las suscriciones , cuyo importe se entrega personalmente en la 
Administración , calle del Arco de Santa María, núm. 18 , cuarto principal, ó 
se remite a la misma en sellos ó letras de cambio. 

Los señores suscritores que pagan por medio de letras, que esta Adtainis- 
tracionegira á su cargo, abonarán ios precios señalados en la tercera casilla* 
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la salida de madre de aquel Páctalo, la inundación 
alcanzó á todas parles, y la abundancia de meiálico 
se hizo sentir en todos los mercados, hasta hacer caer 
tas géneros en menosprecio. Pero no duró muchos 
años época tan venlurosa. Ai revés que en Egipto á 
la abundancia siguió la escasez. El dinero en manos 
de los judíos era una pasta que fermentaba, y en ma- 
nos de los fieles una bola de nieve que se derretía. 

No provenía tampoco el movimiento de la ciudad 
de la prisa que sus habitanies se daban para reedi- 
ficar las muchas casas que se habia llevado el rio 
cuatro años ántes: no tenia el aspecto de orden y 
regularidad, el murmullo silencioso de la vida fabril 
semejante al de las ábéjas éñ la colmena: provente 
únicamente de haber sido elegida la fidelísima ciu- 
dad dé Esféffá piri ta' sólénVrie y magnifica ceremo- 
nia de la coronación de la Reina. 

Ajustadas Ireguas con tas bandos, convenidos en 
aclamar por Soberana á la condesa de Fgx, las Cor- 
tes debían reunirse muy en breve, y los rleos-homes 
de todos los partidos, los caballeros, Obispos y Abades 
amen de los procuradores de las buenas villas, Iban lie-’ 
gandoa porfía en soberbios corceles, rautas ó literas. 

* torced a la confusión de forasteros, y al variado v 
ced^nh qUC la curiosidad encontraba, y mer- 
nuestro' tntanZou ^ ^ 

vueltas en sentido contrario, 

clon; y d « - cura- 

róse detente de un antiguo edificioce, ° ^te 13 - 
diada judería, que jamas á vuelto á reedificarse 
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por distintas nombres, recorría diversos países, re- 
husaba por sistema todo linaje de amistades, de rela- 
ciones, y más aún de intimidades, y se complacía en 
vivir solo, desconocido de todos, haciéndose respetar 
por la superioridad de su talenlo, y por la pujanza de 
su brazo; y sin embargo, su protector jamas le perdió 
la pista en medio de los torluosos giros, de las vueltas 
y revueltas, de las mudanzas, descarríos y contradic- 
ciones de una vida aventurera y misteriosa 

Aquella protección parecía sobrado poética, apa- 
sionada y generosa para que pudiese atribuirse, ni 
a la mujer manehada con horrendos crímenes, ni 
ai hombre eseéptico y frió, cuyo caráeter era casi 
un anacronismo de su época. Tenia el caballero de- 
masiado conocimiento del corazón humano , penetra- 
ción bastante para comprender toda la idealidad toda 
la dulzura y abnegación q Ue revelaba aquella ño in- 
terrumpida cadena de favores oeullos, tal vez paga 
dos con ingratilud*, éon indiferencia, con olvido. 
¡Cuan pocas vecesse esconde la mano del hombre pa- 
raderramar beneficios! ¡Cuán pocas veces la caridad 
resiste á los halagos del amor propio 1 £1 que dis- 
pensa un favor , se apresura á manifestarlo para re- 
coger al ménos ei precio de te gratitud : sólo un 

ángel nos acompaña desinteresadamente diay noche 

y con su invisible diestra nos está indicando en to- 
dos los momentos Ja senda del bien, en lo más con- 
uso y revuelto del laberinto de la vida humana. 

«No era por ventura muy semejante al ángel cus- 
todio el genio tutelar del caballero? 

-¡Oh! ¡Si ella viviese! exclamó este súbitamenfe 
cubriéndose los ojos con la mano para reconcentrañ 


— álíj — 

Tornó el infanzón á sus soledades y cavilaciones. 

Ya no podia dudarlo; aquella providencia invisi- 
ble y misteriosa que nuneale abandonaba, no era una 
bella creación de su fantasía, ni ensueño, ni alucina- 
ción, ni delirio: acababa de verla personificada, prime- 
ra en lá penitente, después en el ermitaño, en Chafa- 
rote. ¡Chafarote! ¡En qué abismo de recuerdos le 
sepultaba este nombre! 

Una persecución de beneficios abate más el espíri- 
tu, que una persecución de desgracias; podemos opo- 
ner á estas la resignación que doblega la frente y tes 
deja pasar por encima, ó la altivez en que vienen á 
estrellarse; pero la felicidad inñiereeida, enerva, hu- 
milla y anodada. Sólo el verdadero crisliano para 
quien la dicha y el inforlunio vienen dé la mano de 
Dios, sobe recibirlos con igual semblante. 

Don Alfonso hubiera luchado constantemente con- 
fia la adversidad, sin desmayar en la lueha; pero 
no podia resignarse á disfrutar tranquila y holgada- 
mente de esos favores derramados por una mano in- 
visible, poreausas desconocidas, por fines ignorados. 

¿A quién los debía? 

No á la Reina, estaba bien seguro de ello: no ai 
conde dé Lerin, porque el oonde podía esconder su 
mano cuando hería, no cuando acariciaba. 

Hacia mucho tiempo que ei infanzón llevaba una 
vida errante, vagabunda; entregado con increíble 
ardor unas veces á las profundas investigaciones de 
las ciencias, y oirás al estruendo y aturdimiento de 
los cómbales, eomo si tratase de paralizar sus senti- 
mientos con el hielo del estudio, ó de ensordecer sus 
dolores con el bullicio de las armas: hacíase llamar 
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Formaba la puerta de la fachada un areo aposta- 
do con graciosas molduras en úna y oira dovela, f 
del mismo arranque del arco, y á dislanciade dos va 
ras, salia de sendas repisas una especie demarco rec- 
tangular, debajo del cual y sobre la clave del arco, 
campeaba un escudo de mármol. En uno de suscoaf 


teles se veian las cadenas de Navarra; en otro e* 


un castillo sobre una roca, y una escala elevada á * a 


puértó del castillo. ^ 

Al rededor del escudo notábase esta leyenda “ 


Ai reueuor uei escuuo riotauase esta ***,--- . 

porta de otro» lo cual quería significar, que aq 


edificio tenia honores de palacio de Cabo de 
y que su dueño eslaba exento de cuarte'es y do 
vos, y disfrutaba de asiento en Cortes. ^ 

Entró el caballero con su eorcel en un zaguan^ ^ 
vasto como sombrío, y acudieron al punta 
escuderos; aspirando al honor de tener uñóse 
vo, y de recoger oíros las riendas del fatigad 0 
— ¿Y el conde? preguntó el infanzón. , ^ 

— Señor, respondió el maestre hostal, qu® a 
llamados los mayordomos de los palacio 9 * e 
mi señor permanece todavía en Lerin. y 

— ¡Hola! Maese Tomás de Galar, subid e 
decidme qué nuevas leneis del conde. e rc® d < 

— Del conde mi señor... yo le diré á vuesa a | 0 que 
del conde, mi señor, yo no sé más nuevas, sl , u j 
no debo de lener ninguna; porque como el ca ^ e[í , e i 
señor debe venir de un momento á otro, 9U 
comprenderá... j 

— ¡Ah! ¿Conque viene el conde? ¿Y Cate > 

— ¡Doña Catalina...! Yo no sé nada de dol,a w y,„ 
lina... vuesa merced conocerá que yo... o 0 ® 4 


' 
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DIARIO DE LA TARDE 


Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos. Precios ©b sus- 
cricion. — En Madrid: 12 rs. ai mes. En Provincias : 16 rs. al mes y 45 por trimestre 
en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Adrmnis ración. 
En Ultramar : 70 ís. trimestre. En el Extranjero : 51 rs. cada trimestre. 


Viérnes 5 de Octubre de 1860 


del Piamonte las Roraanias , la Umbría 


da , contra la cual protesta la mayoría leal y 


PARTE EXTRANJERA 


Marcas. 

El diario católico Le Monde, haciéndose car- 
go del articulo del Constüutionneleu que más 
paladinamente se expresa la menta imperial, 
dice con razón: 

«Quisiéramos saber lo que el Constitutionnel en- 
tiende precisamente por antiguo patrimonio de San 
Pedro, y qué extensión asigna á este patrimonio, y 
cómo explica que este patrimonio sea garantizado, 
no defendiendo Francia sino una gran parte de él; y 
cómo en fin, no defendiendo más que esta parle, 
puede decirse que Francia no tolera que se atuque 
la independencia temporal del Papa. Paréceuos á 
nosotros que perder el Papa todos sus Estados, me- 
nos la capital, no es. dejar de ver atacada su inde- 
pendencia temporal; y que hallarse colocado en una 
posición tal que no le sea posible ejercer su autori- 
dad sino protegido por 20,000 franceses, no es ser 
muy independíente que digamos.» 

Visto lo que dicen los diarios imperialistas, y 
lo que de sus dichos piensa ei diario católico, 
resulta que quien está en lo cierto es el diario 
democrático Le Siede, al insinuar que la nota 
del Monitor es conforme á lo escrito por el autor 
de El Papa y el Congreso, y al decir que la 
tiene «por una nueva garantía de que Francia 
no permitirá intervención extranjera, y por una 
nueva seguridad de que el ejército trances per- 
manecerá en Roma nada más que para defender 
A la persona d'oi Padre Santo, y para impedir á 
toda Potencia extranjera que intente inmiscuir- 
se en los negocios de la Península.» 

Terminaremos ilamando la atención sobre un 
telegrama de Marsella del 3, en cuyo primer 
párrafo se dice que el ministerio de ¡Ñapóles se 
ha modificado en sentido de urden , y en el se- 
gundo se dice que por un decreto se han con- 
cedido recompensas nacionales á la madre y 
hermanas de Agesilao jlílano , autor del aten- 
tado contra la vida del Rey Fernando. 

Es decir , los ministerios de orden que hoy se 
estilan en Ñapóles, honran y recompensan el ase- 
sinato. 

Francamente lo decimos: cada vez que la Re- 
volución da alguna de estas muestras de lo que 
es, sentimos tía cierto gozo, que no nos es dado 
condenar en nuestra conciencia. Creemos que 
hay algunos hombres de bien (pocos , pero en 
fin algunos) que creen que en ia Revolución hay 
aigo bueno , y nos alegra todo hecho que á es- 
tos pocos ilusos muestre lo bárbaro, io cínico, lo 
infernal de la Revolución. 

La madre y hermanas de Agesilao Milano, 
han sido recompensadas por un decreto del Go- 
bierno revolucionario. 

El asesinato es pues, la religión, el dogma, el 
culto, la teoría política, el principio social de 
los que insultan y persiguen á la religión , al 
dogma , al ¡culto , á la teoría política y los prin- 
cipios sociales que profesa y defiende Roma. 

¡Católicos! ¿Qué más gloria queréis para la fe 
que Dios misericordioso lia puesto eu vuestras 
almas? ¿Qué más fundamento queréis para es- 
perar confiados el triunfo decisivo, pronto, es- 
pléndido de la causa que sustentáis? — T. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA MAÑANA. 

Tbrjs, 3. 

Ayer se abrieron las Cámaras : en la de diputados 
se presentó el proyeeto de ley siguiente : «Articulo 
único. Ei Gobierno del Rey queda autorizado á acep- 
tar y establecer por Reales decretos la anexión al 
Estado de las provincias de Ja Italia central y meri- 
dional, en las cuates se manifieste libremente por el 
sufragio universal directo la voluntad de los pueblos 
de formar parte integra de nuestra Monarquía consti- 
tucional.» La lectura fue saludada con aplausos de la 
Cámara, que aplazó sus sesiones al jueves. 

fierlani ha llegado á Genova y se le espera aquí. 

El almirante Persano, á quien se ha rendido el ge- 
neral Lamorietere, ha ofrecido al general su propio 
camarín á bordo. Lamorietere ha manifestado agra- 
decimiento á tal cortesía. Desde este buque pasará 
Lamoricierc á burdo del Conde de Cavom, que le 
conducirá directamente á Genova. 

Marsella, 3. 

A consecuencia de continuas reclamaciones del 
ayuntamiento de Ñapóles, se ha modificado ei minis- 
terio en sentido de orden. 

Por un decreto se han concedido recompensas na- 
cionales á ia madre y hermanas de Agesilao Milano, 
autor del atentado eontra la vida del Rey Fernando. 

En un manifiesto publicado por Mazzini, se leen 
estas palabras. «Nada de Rey de Italia antes de que 
Italia se constituya en Roma.» 

París, 3. 

En Viena se habla del nombramiento del archidu- 
que Alberto para el mando del ejército austríaco en 
Italia. 

En consejo de guerra presidido por Garibaldi se ha 
decidido á continuar el bombardeo de Cápua en 
cuanto reciba refuerzos do artillería. Las tropas rea- 
les parecen resuellas á defender á todo trance sus 
posiciones, que son muy ventajosas. 

Í Cuerpos de tropas francesas y otomanas han salido 
para las montañas de byría con objeto de apoderarse 


En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 69-20, el 4 % á 95-75, el 3 por 100 español in- 
terior á 47 V», el exterior á 48, ia diferida á 39 */, 
y la amortizablo á 23. 

Londres, 4. 

Los consolidados se han hecho de 93 */« á */,. 


Aunque los diarios extranjeros llegados ayer 
DüS dejan tan á ciegas como estábamos acerca 
]a historia de la capitulación de Ancona, y 
ñor consiguiente nada sepamos del paradero de 
{¡guarnición que tan heroicamente ha detendi- 
•jo aquella plaza, con todo ya el telégrafo de Turln 
u os comunica con fecha 3 un dato positivo y di- 
lato acerca a! raénos del general Lamorietere, 
jiues dice que este se rindió al almirante Persa - 
B0) en cuyo buque entró (sin duda prisionero de 
guerra), y desde el cual pasarla al titulado Con- 
j¿ de Cavour para ser llevado á Génova. Tam- 
bién por el correo ordinario vemos que ayer 4 
era esperado en Turin el general pontificio. 

Esperemos, pues, á saber con algunos por- 
menores tanta cosa importante como iguoramos 
acere 3 de lo realmente sucedido en Ancona. 
Sea de ello lo que fuere, deseguro hay algo des- 
favorable al ejército pia montes cuando tan tenaz 
v sistemáticamente ha guardado silencio el te- 
légrafo acerca de las escenas capitales de aquel 
¿una sangriento, cuyo desenlace definitivo non- 
lia sido para nosotros dudoso. 

Jlás pronto, más tarde, era forzoso que eu 
Ancona sucediese lo propio que en todas las 
(jemas funciones de la inicua guerra movida 
contra la Santa Sede por el Rey excomulga- 
do: el derecho tenia que ceder ante la fuer- 
ja incontrastable de un euemigo militar, seis 
vecessuperlor en número á las tropas de Lamo- 
rieíere , y alentado además con la protección de 
tantos otros cómplices como el mundo mira 
con escáudalo favoreciendo la causa de la ini- 
quidad. 

Lo único que podíamos pedir á las victi- 
mas de la perfidia y de la violencia , era que 
supiesen protestar y resistir ; y la manera con 
que han llenado este deber , ha entrado para 
siempre á figurar en el catálogo de los he- 
chos gloriosos. Con la sangre de los mártires de 
la le queda escrita una página de heroísmo, 
nuncio de seguras victorias. La sangre de los 
mártires no ha sido nunca estéril: con ella so ha 
regado perpétuamente la libertad del mundo, 
porque con ella se ha conquistado siempre la 
libertad de la Iglesia de Jesucristo. Holocausto 
propicio, hoy como siempre, ante el trono de la 
justicia eterna, tengamos por cierto que no será 
menos fecundo eu triunfos de lo que siempre lo 
ha sido. 

Miéntras pacientes esperamos la hora , man- 
tengamos (como dice el reverendo señor Obispo 
ríe Nantes en la pastoral que acaba de dirigir á 
sus diocesanos), mantengamos los principios 
eternos de ¡a verdad y de la justicia ; inculque- 
mos i nuestros hermanos en la fe, y reiteremos 
a nosotros mismos estas máximas que ningún 
poder humano es capaz de destruir: 

'U fuerza no constituye derecho; 

•El triunfo no justifica nada; 

'U felonía y la traición son malos apoyos 
de un trono; 

*bos Reyes y las potestades de la tierra tie- 
oeQ en el cielo un severo juez á quien no se 
a Phca ni engaña con llamar razón de Estado á 
h dolencia contra el débil; 

•Dios es paciente porque es eterno; 

•Eu fin, la Iglesia católica es inmortal; y opri- 
mida por persecuciones, ó exaltada con triun- 
uS > proseguirá su eterna via en medio de im- 
Priios derrocados y de dinastías sepultadas en 
^olvido.» 

Uoutiuú an llegando pormenores, y hoy pu- 
Hcanios una gran p ar t a t ¡ e ¡ os más interesan- 
a, acerca de las acciones del 19, 20, 21 y 22 
ue ‘ pasado en las márgenes del Vulturno. La 
“heptdez, firmeza y lealtad de las tropas na- 
jó Rauas acaban de poner de manifiesto cuán 
•ñipada era la reputación de valor que la 
ü ^ ler ¡a revolucionaria había atribuido á las 
■ garibaldinas; y no menos manifiesto va 
jj ut *° el espíritu de fidelidad y amor á su Rey 
• e anima al pueblo napolitano , pues eu 
®«de quiera ™ ‘ ti 


turno contribuye á la manifestación de esta ver- 
dad, se halla el principal peligro de la buena 
causa. Con lo ocurrido ya hasta el dia , ha ha- 
bido bastante para mermar la reputación de hé- 
roe y de hábil caudillo que las trompas de la Lana 
demagógica habian grangeado al magnífico ba- 
dulaque llamado Garibaldi: con lo ocurrido ya, 
hay sobrado para comprender lo indigno y lo 
ridículo de esas farsas que se están representan- 
do con el fin de hacer ver que Víctor Manuel es 
aclamado por toda Italia, y en especial por el 
reino de Nápoles. Con lo ocurrido ya, está de- 
mostrado hasta la evidencia matemática que si 
Garibaldi no hubiese contado para sus hazañas 
con más fuerza que la de esos aventureros abor- 
tados por Jas sociedades secretas, que le siguen 
codiciosos, ya no habría ni aun memoria de su 
nombre. 

Ahora bien ; en estas demostraciones, repeti- 
mos, consiste el gran peligro dé Fr,.neisco II; 
ios enemigos de su Monarquía no pueden mirar 
sin temor una série de sucesos que así van ras- 
gando el ve o de sus imposturas. Ni Víctor Ma- 
nuel, ni Napoleón III, ni lord Palmerston se re- 
signarán á mirar inactivos el duelo entre Fran- 
cisco II y Garibaldi; temiendo menos el triunfo 
material del Monarca que el triunfo moral. Una 
ve* derrotado Garibaldi, veríanse caer por tierra 
con estrepitosa ignominia las calumnias amon- 
tonadas contra el Gobierno de Francisco ií; y 
Víctor Manuel, y Napoleón III y lord Palmerston 
se quedarían sin pretextos para continuar hos- 
tilizando al jóven Monarca. 

Así, pues, no extrañamos ei anheloso afan 
con que los revolucionarlos todos excitan al 
Rey de Cerdeóla á proclamar cuanto élites la 
anexión de las Dos-Sieilias, y la angustiosa soli- 
citud con que piden á Garibaldi y á Mazzini que 
no perturben la obra de usurpación encomenda- 
da ai Sr. Cavour. Por eso estamos persuadidos 
á que eu breve sucederá, si no ha sucedido ya, 
una de estas dos eosas: ó que Garibaldi y Maz- 
ziui se retinarán prudentemente de la escena 
para dejar el campo libre á Cavour; ó que Ca- 
vour, auxiliado de Napomon y de Palmerston, 
ahogará, por fuerza si es menester, la oposición 
que insistiese eu hacerle el partido del movi- 
miento. 

Los síntomas hoy son de que está ya realiza- 
da la primera de estas soluciones. Garibaldi , no 
sólo ha aceptado sino que ha pedido la inter- 
vención del ejército píamontes, el cual sabemos 
que tiene puesto ya su cuartel general dentro 
del reino napolitano. Igualmente sabemos la 
importancia que eu Turin se ha dado á la salida 
de Victor Manuel á Nápoles, y la solemnidad 


expuestas las tropas á un fuego mortífero y cruel, jf 
que estas resistieron , sin embargo , un fuego horro- 
roso; cierto es, en fin , que debería dar cuenta de su 
conducta aule un consejo de guerra, y que asi suce- 
derá probablemente. 

¿Pero qué puede decirse del pánico espantoso que 
se ha apoderado de las tropas ante el espectáculo de 
los húsares que salieron de Cápua , cubrieron la arti- 
llería y se acercaron á la puerta de Santa Mana, pá- 
nico que se extendió como un incendio á otros regi- 
mientos que no podían por si mismos apercibirse da 
las evoluciones de la caballería? ¿Qué puede decirse 
de la precipitada fuga de los soldados y aun de los 
oficiales, que habiéndose apoderado de los carruages 
destinados á los heridas, marcharon á todo escape 
camino de Santa María para llegar á Casería '! ¡ Y ¡os 
soldados , que en vez de resistir el ataque se retiraban 
del camino real y huían á través de los campos y 
viñedos ! 

Estas escenas, que yo he presenciado, me han pues- 
to de manifiesto una falta de disciplina , de organiza- 
ción y hasta de valor, que debiera llamar la atención 
dei jefe y decidirle á hacer una limpia en su ejéreiio. 
Cápua puede capitular ó ser vencida; el prestigio del 
nombre de Garibaldi puede todavía mucho ; Gaeta 
puede rendirse ; el Rey puede huir , pero el efecto mo- 
ral de los sucesos del miércoles no puede borrarse en 
un instante. 

Garibaldi estaba lejos del teatro de la acción. Ha- 
llábase coa su estado mayor al Oeste de Cápua en 
una prominencia en donde se veia la ciudad y sus cer- 
canías. Allí también estaba el general Heber con cerca 
de 2,009 hombres. El general Thürr con fuerzas con- 
siderables se batia á seis millas poco más ó menos de 
distancia al Sudoeste de la ciudad y procuraba forzar 
el paso dei Vulturno, y todo el ataque parecía hecho 
sin unidad, sin orden, sin objeto determinado. Yo 
hallé un regimiento diezmado bajo los muros de un 
viejo monasterio. El jefe me dijo que esperaba órde- 
nes, pero que no acababan de iiegar. Una bomba ca- 
yó en el palio y no hizo daño. Los hombres estaban 
prontos para marchar, pero las órdenes no venían. 

Ocupábame ya en dar disposiciones para que los 
heridos fuesen trasladados al hospital , y en hacer 
que fuesen enterrados tres muertos que venían en 
una carreta , cuando sonó el grito de : — «¡Que viene 
la caballería!» — y empezó un pánico completo. En 
medio de aquella confusión perdí mi carruaje; mi cria- 
do se ref ugió en un con vento, y yo emprendí á pié el 
camino de Casería, en el cual vi á siete ó ocho soldados 
y dos oficiales, pertenecientes, según me dijo un suizo 
herido que me acompañaba, á un regimiento sicilia- 
no, ios cuales iban también á Casería más que de 
paso. Habiéndose encontrado estos íugitivos con las 
tropas que habían salido de esta ciudad para reforzar 
las de Sania María, esparcieron el pánico entre ellas, 
diciéndoles: — «¡Que viene la caballería! ¡La artillería 
está también encima de nosotros! ¡Estamos perdidos! 
¡Volveos á Casería!»— 

Algún regimiento empezó á retroceder, y los ofi- 
ciales, conduciéndose con ios soldados enérgicamen- 
te , trataron de hacerlos seguir adelante ; pero la 
alarma cundia por momentos, y ios soldados se ne- 
gaban á marchar. Yo seguí á muchos de estos cobar- 
des hasta Casería , y buscando at coronel del regi- 
miento, ie fui señalando algunos de los miserables 
fugitivos conforme iban entrando eu la plaza de pa- 
lacio. Creo que fueron arrestados los fugitivos, y no 
sé qué ciase de castigo les habrán impuesto ; por mi 
parte no vacilé en emitir mi opinión de que debían de 
ser fusilados. 

En el Times habréis leído uua narración detallada 
de la acción; yo no puedo hacer otra cosa, pues que 
no soy militar , sino contar sencillamente lo que he 
visto. 

Los napolitanos han recobrado valor , y habiendo 
llevado sus avanzadas hasta cerca de Santa Miaría, 
pareeen dispuestos á defender al Rey de Nápoles. La 
situación de Garibaldi es crítica. Las dificultades que 
se le oponen exigen una energía sobrehumana; tengo 
confianza en él, y su misión no puede ser más noble 
ni más elevada; pero puede verse defraudado por la 
imprudencia y ciega presunción de los que le rodean. 
Sus triunfos han sido rápidos , y es preciso que uo 
sufra reveses. Tiene elementos para formar un gran 
ejército , y todavía no ha hecho nada conducente á 
este fin. Muchos oficiales ingleses le lian ofrecido sus 
servicios, y todavía no tienen colocación; se les vé, 
por consiguiente, ocupando ios cafes de Nápoles, y at- 
gunosdeellosse han ido desesperanzados de obtener- 
la. No queda oirá solución para el gratr problema de 
la libertad y la unidad italiana, que uua pronta ane- 
xión a! Gobierno constitucional del Piamonte. La va- 
cilación ha producido ya cuuiplots é intrigas de toda 


A manera que van avanzando los dias , la verdad 
se va abriendo camino por entre el laberinto de im- 
posturas en que pugnan por contenerla ios regios y 
democráticos revolucionarios, escarnecedores en Ita- 
lia del derecho y de la justicia, y vamos conociendo 
el vil escarnio que allí están haciendo, no sólo de los 
pueblos que, en mal hora, para su tranquilidad y 
ventura han ido á liberalizar, sino del sentido común 
de las gentes. 

En los dias que mediaron desde el 19 al 23 de Se- 
tiembre, las orillas del Vulturno han presenciado he- 
chos que á las ciaras demuestran qué cosa son esas 
turbas de miserables allegadizos á quienes , escuda- 
dos con oprobio universal por regios protectores, 
hasta ahora nos (os habían presentado como pléyade 
de héroes invencibles 


pero para que sus gárrulos 
encomiadores en España no puedan recusar la rela- 
ción de sus últimas heroicidades , vamos á darla to- 
mando los datos de los corresponsales y de los mis- 
mos periódicos revolucionarios. 

Hé aquí io que entre otras cosas escribía un ¡ ¡r- 
responsal de Nápoles á El Journal des Debats , res- 
pecto á los combates sostenidos en aquellos dias: 


quesalia de Cápua y tomaba el camino de Cápua á 
io largo del Vulturno. La columna se componía de 
unos ocho mil hombres, tres mil de ellos suizos y 
bávaros, cinco escuadrones y gran número de caño- 
nes y obusesde lodos calibres. Ei coronel Vacchieri, 
para no comprometer la ciudad y defenderla mejor, 
hizo tocar generala y salió de Cajazzo, yendo á en- 
contrar a| enemigo. El combate empezó á la una, y 
una hora después los garibaldiuos conservaban el 
sitio que desde el principio habían ocupado sin re- 
troceder un paso, a pesar det fuego tan nutrido que 
se les hacia. 

Concluidas las municiones, el coronel mandó ata- 
car á ia bayoneta, pero los bávaros y ios suizos que 
se hallaban en la vanguardia no se movieron. El 
combate se convirtió en una carnicería. Viendo que 
no había medio de resistir á fuerzas tan superiores y 
á tan terrible fuego de artillería, ei corojiei Vacchieri 
dió orden de volver á la ciudad creyendo encontrar 
en ella una defensa y un abrigo, pero halló por el 
contrario á sus enemigos. Los paisanos y algunos 
eclesiásticos, cotocados detrás de tas puertas y de tas 
ventanas, los recibieron á tiros q cayeron sobre ellos 
dándoles con hachas ó con hoces. Al verse colocados 
entre dos fuegos no desmayaron por eso ios desdi- 
chados garibaldiuos, y comenzaron á levantar barri- 
cadas, esperando que ios socorriese eí general Mé- 
dici que se sabia estaba en Casería ya quien se había 
llamado. 

Pero la artillería del Rey no 


les- dejó tiempo para 
, r iuas levantadas, fue- 
ron destruidas, y la ciudad se vió eu seguida llena 
de soldados dei Rey. Entonces no fué ya combate, 
sino una espantosa carnicería , usándose el puñal por 
una y oirá parte. Como unos 40 garibatdinos se ar- 
rojaron at Vulturno, pasándote á nado para salvarse. 
Los napolitanos los abrasaron con uua docena de gra- 
nadas, viéndose obligados entonces á dispersarse y á 
buscar cada uno su salvación corno podía, á través 
de tas montañas ó arriesgándose á vadear el rio. Se 
calcula en 400 garibaídinos los que lian quedado fue- 
ra de combate en ta terrible recuperación de Cajazzo. 

La compañía bolonesa lia quedado destruida. A! 
empezar ia acción , las tropas Reales habían hecho 
cuatro prisioneros, á quienes quisieron obligar á gri- 
tar ¡viva el Rey! y habiéndose obstinado en gritar 
sólo ¡viva la liaba! fueron inmediatamente fusilados. 
Las pérdidas de las tropas del Rey han sido también 
muy graves, pero probablemente manos considera- 
bles, porque los garibaídinos no teniao cañones.» 


Los garibaídinos y mazziniauos , que hasta 
hoy han sido un instrumento, son ya un estor- 
bo para la Revolución; y según vemos por las 
últimas noticias, aquellos miserables abdican ei 
monopolio de la iniquidad que fastuosamente se 
habían atribuido, y por la cuenta que les tiene, 
dejan al Sr. Cavour la gloria de acabar de uni- 
ficar á Italia. Probabilísimo es, en consecuencia, 
que áutes de muchos dias, el ejercito napolitano 
del Vulturno haiie frente á sí , no ya á los ga- 
nbaldinos , de quienes fia probado que triunfa, 
sino ai ejército píamontes. 

Algunos diarios extranjeros han dado en estos 
últimos días ta noticia , repelida por diarios es- 
pañoles , de que entre el Gobierno de Su San- 
tidad y Napoleón iíi había síntomas de acomo- 
damientos próximos. No creemos semejante 
ruipor: por triste que sea nuestro convencimien- 
to, le tenemos de que Napoleón camina , sin 
desviarse un punto , á la realización del sabido 
programa notificado de manu Ctesaris eu ei fo- 
lleto El Papa y el Congreso. Dicho dejamos con 
esto que la Santa Sede ningún acomodamiento 
puede aceptar sobre semejante base , que es ia 
terminante conculcación de sus derechos como 
Pontífice y como Rey. 

La conducta de Napoleón III no se presta en 
verdad á otra clase de esperanzas. No hay sino 
ver la estudiada vaguedad con que fia sido re- 
dactada la nota del Monitor, que ayer examina- 
mos; y por si aiguua duda queda, tenemos á ios 
diarios imperialistas que , comentando aquella 
nota , todo lo más favorable que dicen para la 
Santa Sede, es que el Gobierno imperial defen- 


Olra carta publicada por un periódico español, que 
en punto á liberalismo no ya á la zaga de aquel pe- 
riódico francés , después de decir que la resistencia 
de Cápua ha venido á poner eu buena opinión a! 
ejército real napolitano , dice que los garibaídinos, 
una vez convencidos de que ya era caso de batirse 
y no de merodear sin peligro de sus libres personas, 
habían comenzado á desbandarse eon tan buenas ga- 
nas, que para atajárselas algún tanto el invicto liber- 
tador había mandado tusilar á una docena de los 
suyos; y eso que ia mayor parle de su gente no son 
sicilianos ni napolitanos, sino de la flor y nata de los 
libros piamouteses, ingleses, etc., etc. 

Por su parto los periódicos ingleses han publicado 
una carta de aquel br. .James que ha sida engancha- 
dor en Inglaterra de voluntarios y que, como admi- 
rador de Garibaldi y testigo det combate dei 19, lo es- 
de exuepciou , y cuya carta dice así : 

Santa María 21 de Setiembre. 

Ei descalabro subido el miércoles por las tropas de 
Garibaldi, será quizá reparado por futuras victorias; 
pero ha sido uu revés y uo revés formal , no porque 
sus soldados poco aguerridos debieron batirse en re- 
tirada ante e¡ fuego mortífero de ia artillería napoli- 
tana , sino porque ha puesto en evidencia que ia or- 
ganización y disciplina son cosas desconocidas eu 
gran parte de su ejército, y que no puede éste luchar 
con tropas regulares. Es preeiso que se sepa ¡a ver- 
dad en Inglaterra , y Garibaldi mismo será el último 
que quiera ocultarla, bu habilidad consumada como 
jefe de guerrillas, su invencible valor personal, la 
rapidez de sus movimientos estratégicos que igualan 


ia rapacidad ! do los promovedores de los asesinatos, 


Uú periódico de Turin dice que el coronel Mclici, 




EL PENSAMENTO ESPAÑOL, 


El Clamor Publico dedica 


Una de las causas que más poderosamente 
influyen en nuestra debilidad moral , es el des- 
nivel que oliste entre la vehemencia de los sen- 
timientos del país y la tibieza, ó por mejor decir, la 
frialdad del Gobierno: el uno se inflama, se apa- 
siona presto con 
roso 


primer artic 
de fondo á censurar á los ministros y g erit;r 
del día que en los Vivas á la Reina omiten ' 
deliberada intención el caüflcaiivo de Mlj£¡ 
cional. 

Está visto que las cuestiones de nombres 
las únicas que viene á resolver el periódico d 
alquilado por el ministerio. 

líos grandes descubrimientos ha hecho 
sacar al orbe de los horribles compromiso 
que le ponen los sucesos de Italia y salya rim 
una guerra europea : 

l.° Que la Union liberal debo llamarse Ut 
servil. 

Y 2.° Que la Reina debe apellidarse R¡ 
constitucional. 

Aguardamos un tercer artículo demostra 
que la reforma de nombres debe alcanzar • 
Clamor Público, el cual se llamará más n r 
y significativamente: Clamor nominal. 


Una vez visados los pasaportes por un empleado 
i, no lo serán nuevamente para emprender otro 
e. Los comisionistas extranjeros y los judíos po- 
drán recorrer las plazas mercantiles del interior con 
autorización del ministro del ramo. Los jefesde gran- 
des empresas comerciales pueden obtener de las le- 1 
gaciones y consulados rusos pasaportes para Rusia | 
sin necesidad de la autorización ministerial. Tojo ex- 
tranjero presentará su pasaporte en la primera capi- 
tal de la provincia adonde llegue, y en cambio reci- 
birá otro ruso. Contiene ademas el reglamento 
disposiciones relativas á los documentos que necesi- 
tan los súbditos austríacos de la frontera para resi- 
dencias temporales en Rusia. El sistema de pasapor- 
tes, sin embargo, se reformará en lo sucesivo más 
radicalmente. 


conciencia de todo el mundo, lo 
el campamento de Torrejon de A 
hasta el postrer átomo de incredt 
más que averiguar cuál es el p 
osado tomar la sedición, y u ' aer 
ciertos discursos y ciertos ca- 
para caer en la cuenta de que 


, . una de las divisiones ««■ - 

de^Que dijeron algunas correspondencias que pereció 
en el ataque de las lineas del Vulturno, ha enviado su 
dimisión al dictador. 

Han salido de Genova para Ñápeles los buques 
Calabrese y Eléctrico conduciendo al marques Palla- 
vicino y trescientos voluntarios. Dos días después se 
embarcaron también en el U.cíono Emmanucle 800 
, n- la hrifl-arla del Rey, que marchan también 


ruso. 


todo lo grande , noble y gene- 
i , lodo lo marchita 
su indiferencia. Del ar- 
el deseo de no permanecer 

.. — afectan á 

de la indiferencia de éste 
on , el marasmo , el deseo 
en completa inmovilidad, el te- 
la misma vehemencia del país. 

1 1 en esta lucha; 

de Italia han tomado un 
, desde que la Revolución 
ha*^ tirado la careta declarando que su fin ora ei 
exterminio de Reyes y Pontífices, el pueblo es- 
pañol ha conocido cuán humillante era pata él 
ser mero espectador de la ruina de los Tronos y 


conatos de artículos, 
el fuego tan pron- 
tamente apagado en medio de las tropas, no es 
más que una llamarada del que arde subtei ra- 
neo en los clubs y sociedades secretas. 

A mayor abundamiento, la orden dirigida por 

ei general D. Enrique O’Donueli al ejercito 
acampado, manifiesta que han existido malévo- 
los aunque inútiles intentos de sedición, os 
periódicos ministeriales se han explicado en 
este mismo sentido. 

Esto por un lado: por otro la insistencia de 
D. Juan de Borbon en lanzar manifiestos desca- 
radamente revolucionarios para conmover el 
país por medios tan indignos como torpes, indi- 
ca confianza en próximos trastornos. También 
los defensores del ministerio han interpretado 


el otro todo lo apaga 
con el soplo helado de 
dor de aquel nace 
ocioso en las grandes cuestiones que 

sus futuros destinos : c.- — 

proviene la irre 
de permanecer 
mor que le inspira 
Llevamos ya mucho tiempo 
desde que los sucesos 
aspecto tan alarmante. 


Escriben de Bucharest, con fecha 21 de Setiembre, 
que la clausura de la legislatura se verificó el dia 
19, y que el Príncipe de Couza pensaba salir con di- 
rección á Constantinopla. Entre otros objetos, su via- 
je tiene el de exponer al poder soberano la necesidad 
de simplificar y unificar más el Gobierno de losPrin- 
cipados unidos del Danubio. 

Algunas correspondencias de Belgrado anuncian 
que el gobernador otomano de la fortaleza ha sido el 
primero en cumplimentar á su advenimiento al trono 
el nuevo Principe de Servia Miguel Oorenowioh. 


En un suelto donde , con escasa fortua a 
tanta La Discusión de hoy contestar á 
primer fondo de ayer, nos lanza ei siguiente 
tegma : 

«La ¡dea política de la democracia es (i e ¡¡ nj 
No hay más allá de la libertad completa, de la 

tad absoluta.» 

Aqui la erró el diario demócrata. Jlá s a ¡ 
la libertad completa y de la libertad absoluta 
algo : en primer término, el salvajismo . e 
timo término, el infierno. 


IC LIO XX» , . 

causa revolucionaria como repugnante a los 
sentimientos nacionales, han cubierto de ceni- 
zas la hermosa hoguera del patriotismo. El an- 
tagonismo entre los sentimientos populares y 
ios del miuisterio, dan por resultado el quebran- 
tamiento de las fuerzas vitales de la nació. i, el 
rompimiento de la unidad de ¡deas y de alectos, 
ante la cual toda maniobra de los partidos, toda 
¡nLriga revolucionaria es impotente. 

Estas son las razones en que nos tundamos 
para creer que, á pesar de las buenas intencio- 
nes del Gobierno, su conducta es la única que 
puede dar alas á la Revolución : que el Gabine- 
te del general O'Donuell será todo lo leal que se 
quiera, pero es inhábil hasta dejárselo de sobra. 

En esta, como en otras ocasiones , el país le 


Üua caria de Turiu del 28 nos dá las siguientes no- 
ticias: 

«Como les anticipaba an leayer, el Rey parte ma- 
ñana para Bolonia y Florencia, y ia ausencia debe 
sel' larga cuando ei Principe Carinan se_ encarda de 
la lugar-tenencia del reino. No necesito anadirque los 
motivos de tal viaje deben ser también asaz podero- 
sa cuando se emprende en vísperas de la apertura 
del Parlamento. Acompañan al Rey el miuis tro de 
lo Interior Fariui, qui ya hace un mes se designaba 
para lugar-teniente g, iteral de Ñapóles, y los oficiales 
Sám de4 Real casa. Al Rey se le prepara una 
gran ovación en Turin y en ei transito, acidulándole 

como Soberano de toda Hulla. , , 

No creo aventurar nada , diciendo a \ds. que el 
Rey noso detendrá en la Italia central. Si, como 
aquí vivamente se desea, el Papa abandona la eapi- 
lai del orbe católico, Víctor Manuel entrara inmedia- 
tamente en ella, adelantándose a Garibaldi y ocu- 
pando el Capitolio. Los iranceses, en lal eventualidad 
improbable, se sabe deben concentrarse en Civita- 
Vééchlá. Si esto no acontece, el Rey de Italia espe- 
rará que Ancolia caiga en poder de aus tropas, y 
luego, poniéndose al frente de este ejercito, entiaid 
por los Abruzzos en el reino de Ñapóles 
V Algo se opone á esto la presencia de Francisco 11 
en Cápua y Gaeta; pero aqui están resuellos a jugar 
el lodo por el ludo, y justi/icarán la invasión de las 
Dos-Siedias, como lian explicado la de los Lslados 
pontificios, por la necesidad de impedir que la revo- 

iriunfen en la 


sar á sus hogares, en donde, dice el edicto, encon- 
traran ta necesaria protección bajo las alas del Saltan. 
Los refugiados cristianos que comprendea lodos los 
peligros de su futura posición en Damasco, y que se 
creen mal abrigados con las alas del Sultán, se pre- 
sentan muy remisos; pero Fuad-Bajá, que á toda 
costa quiere presentar la Syria pacifica y los cris- 
tianos seguros y felices, los ha sitiado por hambre, di- 
ciéudoles que sólo en Damasco recibirán de aquí en 
adelanle las subvenciones que en su miseria y des- 
amparo necesitan estos infelices para vivir. A pesar 
de esla amenaza, pocos son los que hasta ahora se 
han decidido a regresar. 


La sorda lucha há tanto tiempo entablada 
entre los revolucionarios moderados y exaltados 
de Italia, entre Gavour y Garibaldi, entre Napo- 
león y Mazzini, se ha hecho pública , franca y 
perceptible para los más cortos de vista: de la 
falta de cordialidad y de armonía se ha venido 
á parar á la discordancia absoluta, al odio mani- 
fiesto. Da aqui ai rompimiento material, al oho- 
nue de las armas, no hay más que uu paso, el 
cual, si no se ha dado, no consiste en que se 
haya desistido del intento, sino en que convie- 
ne por ahora, á unos y otros, caminar unidos 
para destruir al enemigo común. 

Francisco Ii es la inocente causa de esta tre- 
gua. Su ejército, interpuesto entre Roma y Ña- 
póles , y victorioso en todos sus encuentros con 
los garibaldiuos , ha impedido que á la hora pre- 
sente no hayan llegado á las manos los dos par- 
tidos revolucionarios que se disputan el botin de 
la legitimidad. 

La batalla , sin embargo, se ha de dar, tarde 
ó temprano ; y para ese trance, que ayer se creía 
inminente , y que hoy está solamente aplazado, 
sobremanera á los revolucionarios exal- 


En el Gabinete de Méjico han tenido lugar algunos 
cambios, y se decía que Zuloaga habia regresado á 
la capital, habiendo pedido y recibido permiso de 
retirarse á la vida privada. 

Las hostilidades se esperaba comenzasen inmedia- 
tamente contra la capital. En Veracruz se hacían ac- 
resistir el alaque de las fuer- 


A1 paso que vamos, es muy posible que, aii _ 
tes de cerrarse las actuales Cortes, el mayor un. 
mero de los diputados de la mayaría 1» Bayau 
sido por una elección y uua reelección. 

No hemos visto mayoría más agraciada, q Us 
la que apoya en ei Congreso ai Gabinete O’ILu- 
ueil:— el Gobierno la agracia con empleos, y el 
país con votos. De consiguiente, es lo que s¿ 
fiama una mayoría tan llena de gracias, que 
mueve á risa. 

Los que siguen echando en cara ai actu.il 
Gobierno las ilegalidades de las últimas elereui- 
nes, no tienen ya razón ; porque aquellas óu- 
ciones fian sido enmendadas con unas recleccu- 
nes, poco ménos generales ias uuas que us 
otras. 

Y los que dudan de que la regeneración Je. 
sistema representativo sea una verdad consumi- 
da por ei ministerio O'Douueli, no tienen que 


livos preparativos para 
zas de Miramon, que se creía empezaría positivamente I 
á principios de Octubre. La salubridad del puerto era 
perfecta, aunque ao obstante hay que deplorar doce j 
ó quince casos de fiebre amarilla , ocurridos en la fra- 
gata española Petronila , cualro de los cuales fueron 
fatales. El buque de guerra Sabannah habia ¡do á si- 
tuarse más cerca de la ciudad , aunque se ignoraba 
cuales eran sus intenciones. 

El dia 3 de Agosto tuvo lugar un encuentro en 
Colulo, entre D. Diego Alvarez, que se hallaba á la 
cabeza de 1,000 hombres , y los generales Vicario y 
Gutiérrez, cuyas fuerzas no pasaban de 1,500 solda- 
dos. Ei campo quedó por eslos últimos; Alvarez fue 
completamente derrotado, perdió ocho cañones, cerca 
de 5,000 fusiles que lenia en su poder para entregar 
á las fuerzas federalistas, que se hallaban bajo el man- 
do del general Degollado, todos los equipajes milita- 
res y tren de artillería. Vicario y Gutiérrez hicieron 
cerca de 4Q0 prisioneros, que se habían refugiado en 
un cementerio , á quienes asesinaron en poco más de 
un cuarto de hora a balazos y lanzadas, bajo el pre- 
texto de que podrían servirles de estorbo en las mar- 
chas. Actos de esla especie no necesitan comentarios; 
horrorizan y se condenan por sí mismos, dando idea 
de ser más bien un país dé cafres , que un pueblo 


¿Queréis saber á dónde se dirigía el pueblo 
español? Abrid la correspondencia de los perió- 
dicos religiosos, leed lo que se les dice de todas 
partes acerca de las preces públicas que se ele- 
van en los altares para impetrar la Divina mise- 
ricordia en favor del Sumo Pontífice: la frecuen- 
cia de estas funciones religiosas ha hecho ya 
fruncir el entrecejo á ¡os revolucionarios , los 
cuales han llegado hasta pedir al Gobierno que 
modere ese celo verdaderamente cristiano y 
orohiba los novenarios y otros cultos eatóiicos 


iucion, la república y 
Italia meridional. 

Así esperan los abso 
la Francia. El Rey enlre tamo asistirá a la exposición 
de Florencia ; calmará coa su presencia el republica- 
nismo excitado en l'arma y el descántenlo creciente 
en Toseana, y dará un nuevo manifiesto, preeursor 
de un plebiscito, á . tos pueblos de ta Umbría y de tas 
Mareas. » 

Hé aquí textual el decreto desaniortizador de Ga- 
ribaidi: 

ITALIA Y V.cioa SIASUEL. 

«El dictador de tallaba meridional decreta: 

Artículo I." Todos los bienes y rentas eclesiás- 
ticas, pertenecientes á los Arzobispos y Obispos, son 
declarados bienes nacionales. 

Arl. 2.° Cada Arzobispo y Obispo recibirá del 
Tesoro uua cantidad que no podra exceder de dos mil 
ducados al año. Con ei sobrante de dichas rentas se 
atenderá al decoroso sostenimiento del Clero parro- 

^ Lps ministros de Gracia y Juslicia y de Hacienda 
quedarán encargados de la ejecución del presente de- 


con viene 

tados de Italia que en España estalle la Revolu- 
ción, esa Revolución cuyo principio puede ser 
una sedición militar, uu simpie cambio de mi- 
nisterio, pero cuyo inexorable término sería la 
democracia. La democracia triunfante en Espa- 
ña daría mucho en qué pensar , mucho por qué 
temer á Napoleón III , e! cual io otéaos qué haría 
seria poner un grande ejército de observación en 
ios Pirineoá , y reforzar con fuertes guarniciones 
otros puntos del interior, que han sido y conti- 
núan siendo centros revolucionarios. Estos cui- 


bacion en las hijas y madres de familia. Figuraos 
por estas calumnias, por esta alarma revolucio- 
naria, cuál será el movimiento religioso del pue- 
blo español en esta época en que ve tan de 
cerca amenazados los más dulces objetos de su 
veneración y piedad. 

Los artículos de los periódicos que tan deses- 
perada como impíamente claman para evitar 
esas demostraciones de la religiosidad española, 
os dan la medida de los verdaderos sentimientos 
del país. 

¿Queréis saber lo que iiace el Gobierno para 
fomentar ese espíritu vivificante y consolador, 
esos arranques verdaderamente patrióticos? 

El Gobierno deja pasar dias y dias sin pro- 
nunciarse en ningún sentido acerca de la cues- 
tión romana: el Gobierno consiente que circu- 
len escritos qne ofendan á la Religión católica, 

acaso recoge 


aún sin salir de nuestras fronteras , seria efica- 
císimo auxiliar de la Revolución italiana : hé 
aquí por qué los garibaldistas españoles se creen 
obligados á echar el resto de su poder para en- 
señorearse de nuestra Península. 

El Gobierno español está muy interesado en 
deshacer tan inicuos proyectos : lo está en pri- 
mer lugar , por su lealtad monárquica , de la 
cual no hemos dudado nunca; y lo está ademas 
por el instinto de propia conservación. Ei Go- 
bierno ha reprimido ios conatos sediciosos del 
campamento, y vigilará para que el contagio no 
cunda. Tampoco lo ponemos en duda. 

Pero por sanas intención. 


Una correspondencia explica de esla suerte el cam- 
bio político de ideas en Garibaldi: 

«Mazzini vive en Ñápales en casa de su Egeria, 
miss Whiteó Mad, Mario, muy sombrío y desalen- 
tado. Ha ¡do á ver dos veces a Garibaldi, que tuvo ia 
impruüencía üc recibirle. 

Hace ires diasque Vimercaü llevó al dictador una 
carta de Víctor Manuel, en que este te decía que ias 
circunstancias podian hacer necesaria ia ocupación 
(lei reino por ias iropas piainonlesas, y pedia a Gari- 
baldt que desvaneciera las diñcuitades, Garibaldi 
acogio en un principio bastante bien esta indicación, 
y prometió obrar en consecuencia. Mazzini le vió, 
y despucs de una conversación de dos lijaras, con- 
testo Garibaldi ai Rey que ta ocupación del reino era 
por el momento prematura, y publicó las dos pro- 
clamas en que reviudica las fronteras nalurales de 
ia liaba en los Alpes y pide de nuevo a Roma. 

Esto alentó á los demócratas: presentóse al dicta- 
dor una comisión de estos, y el profesor Zupelta ha- 
blo duramente contra ei ministro napolitano. Gari- 
baidi reeouoeio que este no se hallaba á la altura de 
las circunstancias, se quejó de ¡os enemigos de Ita- 
lia que le empujaban á tener que combatir á italianos 
para salvar la patria, aseguro que jamas habia re- 
nunciado á Ruina ni á Veiieeia, y confesó que era 
republicano; pero que moriría mil voces ñutes que 
fallar á su juramento á Victur Manuel. En seguida 
propuso cambiar el ministerio, é . indicó él mismo á 
CaUaneo de Milán para pro-diclador, y á Conforti 
para presidente del nuevo Gabinete, encargando á 


Habiendo manifestado curiosidad El Clama 
Público de saber to que hay sobre cierta ne¡¡* 
ciacion de doce millones de duros que el miu 1 » - 
tro de Hacienda ha realizado ó trata de reaüzaf 
con el Banco de España , La Epoca contusa 1 <*> 
ios términos siguieutes, notables por el recurs» 
literario á que en eiios se apela para expli<¡ ar vi 
hecho. 

Dice así La Epoca: 

«Prescindiendo de ia intención que, sin duda, » 
lien estas lineas, y que comprenderán los leclor ^ 
calificándolas como merezcan, podemos asegurar 
nuestros alarmados y alarmantes colegas que ei 
ñor Sala verria no ha hecho ninguna negociacW ‘ 
el Banco de España, puesto que tai nombre 110 
ni debe darse ai compromiso que, como un te»' 
nio de confianza, ha obtenido del Banco, q ue ' 
ofrecido desde luego á facilitar al Tesoro 2# ^ ^ ^ 
nes de reales, en el caso de que pudiera ¡nuu.u^^ 
cesilarlos, y al ínfimo inieres de cuatro por 

anual. te u 

«Regístrese imparcial y desapasionada» 
historia financiera de todas las a’duHÍJisUacu ^ 
épocas anteriores, y dígannos los encomia o ^ 
empréstito Mires si se habrá hecho en <^ g0ll 

íinoriiA á har.ñrse . si se hace ♦ Uíiü n e o . i* 


y io consiente un Gobierno que 
aquel mismo periódico por artículos que consi- 


dera ofensivos á los ministros : el Gobierno no 
hasta ahora un embajador en Roma: el 


tiene 

Gobierno lo conserva en Turin : ei Gobierno... 

tantas veces 


que abrigue; por 
grande que sea su ínteres en mantener en vigor 
ei orden público, y en tranquilizar al país, ¿los 
medios que emplea son conducentes á su obje- 
to? ¿Emplea , por mejor decir, los medios más 
eficaces para conjurar la tempestad que asoma 
en el horizonte? No io creemos. 

La Revolución está muy léjos de ser popular 
en nuestro suelo. Hay en España , sobre todo de 
algunos años á esta parte , cierto horror instin- 
tivo á todo trastorno ; hay general deseo de paz, 
grande amor al orden, fruto de amargos des- 
engaños y de terribles experimentos. Con esta 
fuerza , poderosa aunque pasiva , cuenta el ac- 
tual ministerio, como puede contar cualquier 
otro que so proponga gobernar, siu chocar abier- 
tamente con los tradicionales sentimientos del 
país. Esta fuerza, sin embargo, se vá debilitando 
poco á poco cuando los Gobiernos no procuran 
alimentarla. Los Hércules mismos caen postra- 
dos cuando les falta el sustento. 

Y aquí es donde hallamos nosotros la verda- 
dera llaga del ministerio presidido por el gene- 
ral O’Donnell; aquí es donde resalta su grande 
inferioridad respecto de la grave situación á que 
hemos llegado. Con los mejores deseos, con las 
más sanas intenciones, y lo que es más extraño 
aún, con la más propicia fortuna, está dejando 
que se malgasten y consuman las fuerzas vitales 
de la nación, de la nación gobernable como 
ninguna, conocedora de su robustez, ansiosa en 
una palabra de sabia dirección, de buen Gobier- 
no, y tan digna como menesterosa de tenerlo. 

El país se siente enfermo, y, sabiendo que la 
dolencia no es incurable, clama por el remedio; 
el ministerio desea curarlo y no lo consigue. 
¿Qué prueba esto? Que ei módico es inhábil. 


Pero ¿á qué repetir lo que 
hemos escrito? Basta hoyé nuestro propósito ha- 
cer ver que el Gobierno con su Inacción contra- 
ría los sentimientos del país y que sólo siguién 
dose esta conducta la Revolución puede ser te- 
mible en España. 

Francisco N. Villoslada. 


Una correspondencia del campamento de Tchefou 
(China), fecha 18 de Julio, anuncia haberse practica- 
do un reconocimiento en las cercanías del Pei-ho por 
el buque Saigon, á cuyo bordo se hallaban el jefe de 
estado mayor M. SchuiUh y varios oficiales superio- 
res: de dicho reconocimiento ha resultado que el país 
es enteramente llano y tan fangoso que entre el mar y 
la tierra firme se encuentran cerca de 1,000 metros de 
cieno, lo cual aumenta la diueultad dei desembarco. 
Un cuerpo de caballería china se hallaba formado en 
batallad lo largo del rio, y al aproximarse el bote 
que conducía á los oficiales franceses á la playa, al- 
gunos ginetes sueltos los recibieron á tiros, habiendo 
muerto uno, y desembarcado los demás, quienes re- 
conocieron el terreno sin ocurridos ningún olro acci- 
dente. En las márgenes del Pei-ho hay fuertes de 
consideración, al pareeer, y perfectamente armados. 

Los chinos no son tan débiles como pudiera creer- 
se; los europeos sin embargo les vencerán, pero des- 
pués de hallar bastante resistencia. 

El secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


La Verdad nos anuncia en su número de hoy 
que la primitiva empresa á cuyo cargo corría su 
diario, ha pasado á ser propiedad de una nueva. 

A juzgar por los dos artículos de íondo que 
aquel diario publica , su cambio de empresa es 
algo más que una mera revolución en su econo- 
mía doméstica. Con decir que nosotros firmaría- 
mos gustosos ambos artículos , destinado el uno 
á tratar la cuestión romana y el otro la napolita- 
na , decimos bastante. 

Con añadir ahora que ya nos tiene cansada la 
mano y fatigado el corazón la tarea de combatir 
cuauto sobre los mismos asuntos hablan los dia- 
rios ministeriales, y la de censurar loque callan, 
dejamos dicho también cómo la nueva empresa 
de La Verdad ha comenzado por seguir rumbos 
que no son ciertamente los del Gabinete de la 
Union liberal. 

Sea dicho con perdón de los ministeriales, es- 
ta evolución nos ha llamado la atención más se- 
riamente que ta muerte de El Horizonte y la re- 
surrección de El Lean Español. 

Se nos figura que , como la evolución de La 
Verdad lia llamado nuestra atención , habrá lla- 
mado también la del ministerio , aunque los dia- 
rios ministeriales hagan la vista gorda. — Ello 
dirá, 


Varios oficiales franceses iban á marchar en comi- 
sión a las delegaciones de Velclri , Viterbo , Civita- 
Vecchia y Ornelo, creyéndosequeestableeerán guar- 
nición en las ciudades de aquellas provincias. 


Habiendo terminado el Consejo del Imperio de 
Auslria sus sesiones, presentáronse sns individuos el 
29 al Emperador, quien con lal motivo pronunció un 
discurso manifestando su satisfacción por los senli- 
mientos de patriotismo y lealtad expresados por el 
Consejo del Imperio. 

S. M. publicará en decretos imperiales sus acuer- 
dos acerca de los proyectos emanados de las delibe- 
raciones del Consejo, confiando en que encontrarán 
enérgico apoyo en el celu y buena fe de los conseje- 
ros del Imperio, los cuales reconocerán ai propio 
tiempo las buenas intenciones que á S. M. animan en 
favor de la prosperidad de sus pueblos. 


MADRID 8 DE OCTUBRE DE 1860. 


Indudablemente se trabaja con ardor y sin 
descanso por encender en nuestro país la ho- 
guera de la Revolución. 

Si no fuera esta verdad de aquellas que se 
comprenden mejor que se explican, que se 
sienten mejor que se demuestran, que están en 
la atmósfera morai en que respiramos, en la 


Las noticias de San Pelersburgo que publica la 
Correspondencia ¡lavas alcanzan al 22 de Selle, nbre- 
según ellas se ha publicado el reglamento, por lanío 
tiempo esperado, acerca de los pasaportes, habién- 
dose suprimido varias trabas en favor de tos viaje- 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.- 


e<3 

pre 

¡los 


sca dititámbica y obligada con que la 
boj 3 , 1 *. [eria | s uele revestir los actos más senei- 
,nsa mim * [tonos, resulta en limpio que á pesar 

* Aoi Toortm alo ofr» pl 


jp» de SÜS L re cursos dei Tesoro etc., etc., el Go- 
je lo* 5 r<¡1 ” one a tomar prestados del Banco 240 
yerno reales, por los cuales abonará un interes 

ujiil o oe3 pop anual. Es decir, que sin tener nece- 

M P d ° ¡n ero, el Gobierno hará que el Tesoro abo- 
dc n a ¡j 0 9.000,000 reales de ínteres 

n« n lidad prestada, con cuya suma, o poco mas, 
P° rií, ° a ra un navio de hélice que, en unión deotros 
Rimóla falla- nos hace. 

nombre que se le da al caso de que se trata, es 
” E ' menos importa. Pueden llamarle negociación, 
1° y hasta un favor que el Banco de España 

al Tesoro público ; lo importante es que ei señor 
b 3 ®* „ de Hacienda se ve próximo á necesitar 240 
®‘“ 1S M y que el disponer de ellos le costará al Es- 

juillones» j t 

>_ q y P^° millones.- 

■ °ti n0 se hubiera exagerado el estado próspero de 
éstra Hacienda, no se extrañaría, como debo cx- 
fjgurse, ese empréstito que se nos acerca.» 


Leemos en La Discusión: 

«Mucho combustible parece reúnen las partes con- 
ijndienle» en el ruidoso suceso ocurrido ai .Sr. Yañez 
¡tivadeneira, que, con los suyos, confian en dar mal 
tato á ios que llevaron esta cuestión á los tribunales. 

Lejos de nosotros la idea de creer que el resultado 
jea cual anuncian algunos profetas; pero nada extra - 
óa remos, en vista de lo que sucede en este piélago 
■ e desdichas y miserias, ni tampoco que, como se 
asegura, se exijan responsabilidades en el santuario 
de las leyes.» 

VIAJE DE SS. MM. 

• Qaceta de hoy publica el siguiente parte de la 

PRESIDENCIA DHL COXSEJO DE MINISTROS. 

Barcelona 4 de Octubre de 1860, á las diez y trein- 
annulos de ¡a noche.— El presidente del Consejo 
de ministros al Excmo. señor ministro de la Gober 
nación* 

« 3 . M. la Reina y su augusta Real familia conti- 
núan sin novedad en su importante salud. 

En celebridad de los días de S. M. el Rey ha habi- 
do hoy gran parada, á la cual han asistido todos 
los cuerpos de la guarnición. Al besamanos que ha 
tenido lugar después, han concurrido ademas de las 
autoridades y corporaciones, un gran número de 
eñoras. 

Por la larde han inaugurado bS. MM., en medio 
ae una concurrencia numerosísima, las obras de en- 
sanche de la ciudad y las del puerto, siendo indes- 
criptible la magnificencia con que se ha verificado 
„la última ceremonia, en la cual no han faltado ni 
músicas, ni iluminaciones, ni fuegos artificiales. Bar- 
celona ha querido, multiplicando sus muestras de 
entusiasta adhesión, despedir dignamente á SS. MM., 
que por ahora sólo permanecerán esla noche en la 
anligua ciudad ue los Condes.» 


El dia que S. M. la Reina presidió la sesión pú- 
blica deshilada por la Sociedad económica da Barce- 
lona para la distribución de premios á la virtud, al 
tiempo de entregarlos por su mano, duplicó las can- 
tidades de aquellos, sin que nadie se apercibiese de 
ello liasla despucs de hecho. Al ver esto los infeli- 
ces premiados, fué su sorpresa tal y tan grande la 
emoción que experimentaron, que casi todos ellos 
sólo acertaron á expresarla vertiendo abundantes lá- 
grimas de alegría y do gratitud. Nuestra bondadosa 
Heina se afectó también, y proruinpió en estas nota- 
bilísimas palabras que son uno de los mejores floro- 
nes de su corona : «Esta es la fiesta que más rué ha 
gustado.» 

A las tres de las tarde del dia 30 llegaron bb. MM 
y AA. á Monserrat, siendo saludados con un entu- 
siasmo difícil de describir por la multitud que bis ha 
victoreada agitando ramos y banderas. Las Reales 
personas iban en carretela descubierta. S. A. el Prín- 
cipe de Asturias vestía de labrador catatan con gor- 
ro ( barretina ) encarnado, y b. A. la Infanta de pa- 
yesa con pañuelo encarnado bordado de oro y pañuelo 
blanco bordado en la cabeza. Esto ha hecho que la 
ovación llegase á su colmo. 

Ei señor Arzobispo de Tarragona y cinco señores 
Onispus lian saiido con ei Clero á recibir á ios angus- 
lüsvtajeios, acompañándoles hasta la iglesia. Des- 
puesoraron y subieron al camarín bS. MM. á rezai a 
la Virgen. 


«Las funciones que se celebran en Monserrat, dice 

un periódico Barcelonés del dia i.°, en obsequio de la 
Sanlísima Virgen, y con motivo de la visita de la se- 
gunda .Isabel, dejarán un memorable recuerdo en los 
fastos tradicionales de este histórico recinto. 

»El santuario de Monserrat tiene para S. M.Doña 
Isabel II poderosos móviles que deben despertar en 
su noble corazón un especial é itreslsliule inferes. 

Sus mayores lo protegieron y enriquecieron con se- 
ñalados privilegios y generosos donativos. Grandes 
Monarcas, Emperadores y Príncipes lo visitaron: an- 
te él postráronse ilustres santos de ta cristiandad, es- 
clarecidos Príncipes y Prelados de la Iglesia, nobles 
héroes y opulentos magnates de la 'tierra. Una Reina, 

Doña Violante, subió á pié descalzo los escarpados y 
tortuosos sendero» de estas pendientes : la primera 
Isabel y su esposó Fernando ei Caioheo vinieron a 
rendir su homenaje de gracias á la Virgen e i on 
serrate, después de la conquista de la arabesca 
Granada. 

»A medida que se iba adquiriendo noticia cierta 
de que SS. MM. y AA. habían saiido de Momsttol, 
y que se divisaban los coches del Real cortejo poi 
el sendero de la tortuosa, pero excelente carretera 
que hace dos años construyó la sociedad deí Ierro- 
carril de Zaragoza, ia muililud que se hailaua acam- 
pada en ios alrededores de este santuario se agitana 
poseída de un singular alborozo, en especial los que 
habían acudido a la r oñería de diferentes pueblos de 
ia provincia, soportando gustosos la fatiga de lar n as 
horas de viaje para tener el gusto de salnuar a nues- 
tra excelsa Rema. Eran tas dos de la taime cuando 
las campanas de Monserrat han saludado a la augus- 
ta derecera dei Trono de ban ÍJeraando, y la mullí 
tud, poseida del mayor entusiasmo, se ha aprestado 
para saludarla á su vez, ocupando eminencias prac- 
ticables y todas las avenidas que ai monasterio con- 
ducen. Había muchas comitivas que agitaban ai aire 
banderas y ramos, contándose una de volúntanos. Ei 
señor corregidor de Barcelona y los alcaldes de los 
pueblos cabezas de partido llevaban las banderas con 
;os escudos de sus respectivos distritos. El entusias 
mo ha llegado á su colino cuando se ha visto a 
bS. A A. RR. vistiendo los trages catalanes que les 
fueron regalados por el instituto agrícola. 

«Cuando ios augustos viajeros entraron en el tem- 
plo, cuyo sagrado recinto infunde siempre un im- 
pon, ate y religioso respeto, no podian menos de 
sorprenderse, de admirar su grandiosidad y lo sun- 
tuoso de su ornamentación. Brillaban en ci centena- 
res de luces, y el altar mayor se presentaba ador- 
nado con severa magnificencia. Tres grande» pendones 
colgaban sobre él mismo; el uno con el celestial nom- 
bre de Muría, y de los otros dos, el uno lucia sobre 
fondo blanco la cruz Roja de San Jorge, y el otro las 
cualro barras del escudo .de Barcelona. Excusado es 
decir que adornaban al camarín de ia Virgen sus me 
jores ornamentos , y que la venerada imágen tenia 
puesto el neo Irage que le fué regalado por las Reales 
personas que en este dia se prosternaban á sus plan- 
las. Los Reyes tenían el Trono al lado del Evange- 
lio; habia un extrado para los señores Prelados asis- 
tentes, y otro pura los señores ministros y primeras 
autoridades. 

»AI llegar SS. MM. y AA. ante la sagrada y mi- 
lagrosa imágen postráronse de hinojos ante ella, y 
oraron devotamente durante un breve rato. 

«Después del Te-üeum y de la Salve, cantada por 
la orquesta, pasó S. iVI. la Reina á visitar el camarín 
de la Virgen, y sabemos que por su Real mano colo- 
có sobre el sagrado pecho de la misma una preciosa 
joya de brillantes. Pasó en seguida á ocupar las ha- 
bilacioncs que le estaban destinadas , en donde reci- 
bió á las autoridades, á la diputación y á varias otras 
personas. A tas cinco de la tarde bajó á pié á la San- 
ta Cueva, acompañada de su augusto esposo , y sólo 
un breve rato subió en la silla de manos, acompa- 
ñándola gran número de personas con hachas y va- 
rios jóvenes con farolitos. A su paso era vitoreada 
por tos campamentos. Nos consta que quedó suma- 
mente complacida de la restauración de esta intere- 
sante capilla, y que felicitó por ello en términos uiuy 
lisonjeros al arquitecto Sr. Villar. 

»A eso de las ocho de la noche entraron SS. MM. 
en el comedor, que lo tenían dispuesto en ia sala-re- 
fectorio dei monasterio. La mesa, capaz para 50 cu- 
biertos, estaba puesta con sumo esmero y riqueza. 

«Serian las diez cuando se dispararon los fuegos 
artificíales, que hubieran producido muy poco efecto 
á no ser por las circunstancias especiales del terreno. 
Esos fuegos aéreos de brillantes colores y que vola- 


ban rápidos en encontradas direcciones, iluminabah 
de una manera fugaz y fantástica los áridos picachos 
de la montaña y los espantosos derrumbaderos que 
la circuyen. El eco repetía veces mil d estallido de 
los petardos. Multitud de hogueras elevaban al cielo 
rolas llamas desde varios picachos de la vasta exten- 
sión de terreno ; eran los pueblos q ue saludaban a su 

oLa hemos oído decir que jamas megos algunos la 
hablan gustado tanto; que esta encantada del aspec- 
to de esta prodigiosa montaña, y que mañana quiere 
levantarse temprano para recorrerla. 

„A las once ha.comenzado el concierto; se han to- 
cado por la orquesta las sinfonías del maestro Ge- 
vaert y la de la .María; y los coros de Clavé han can- 
tado, entre otras piezas, las tituladas Capallart t Lo 
somni de una verge y Los neis deis almugavers. Esla 
mañana, cuando SS. MM. subían al monasterio han 
cantado el festivo coro ¡A Monserrat! Servia de pal- 
co regio para la serenata la galería ó lienzo que aún 
subsiste de las ruinas del cláustro antiguo. 

»La iluminación del cláustro nuevo era lujosa, y 
durante la serenata iluminaba á la multitud una luz 
eléctrica que brillaba en uno de los ángulos del mo- 
nasterio. 

«Nada hay fijado para hoy, excepto la función re- 
lidiosa; pero se eree que SS. MM. regresarán por la 
noche á esa capital. Están contentísimas del recibi- 
miento que se tes ha hecho, y en verdad que tienen 
fundados motivos para ello.» 

Ha salido de Zaragoza para Fraga la comisión 

de la audiencia territorial que debe recibiráSS. MM., 
compuesta del señor regente , presidente decano, el 
magistrado Sr. Barbadillo, el secretario del gobierno 
y dos porteros de cámara. 


Hé aquí la circular que el capitán general de Cuba 
ha publicado sobre la t rala de negros. 

Dice asi : 

«En las disposiciones circuladas por este gobierno 
superior civil con fecha 39 de Noviembre y 6 de Ju- 
nio últimos, previne á las autoridades civiles de esta 
Isla, observasen la más escrupulosa vigilancia para 
impedir todo desembarco de negros bozales, determi- 
nando que exigiría la más estrecha responsabilidad á 
ellas como á cualesquiera funcionarios públicos en 
cuyas jurisdicciones se efectuasen alijos, siempre 
que llegase á mi noticia haber sido facilitados por 
abuso ó negligencia de unas y otros. 

No obstante tan terminantes disposiciones, han te- 
nido lugar recientemente en varios puntos algunos 
desembarcos de bozales, habiéndome visto en el caso 
de adoptar resoluciones, siempre sensibles, contra de- 
terminados funcionarios por no haberse justificado 
debidamente que hubiesen desplegado todo el celo y 
energía que eran de desear para el exacto cumpli- 
miento de los deberes que les imponían sus cargos, y 
las citadas disposiciones de este gobierno. 

En este supuesto, y resuelto como estoy á impedir 
por cuantos medios estén en el círculo de mis atribu- 
ciones el tráfico de negros, cumpliendo estrictamente 
los tratados internacionales así como las leyes y de- 
más disposiciones vigentes sobre la materia, me dirijo 
nuevamente á V..., encargándole que bajo su más 
estrecha responsabilidad y la de tos empleados pú- 
blicos Inmediatamente subordinados á su autoridad, 
mantenga la más activa vigilancia para impedir toda 
contravención áesas leyes y disposiciones, en la ju- 
risdicción de su cargo; en el concepto de que el solo 
hecho de haberse verificado un desembarco de boza- 
les, será suficiente motivo para la separación de cual- 
quier funcionario público que no emplee lodos sus 
esfuerzos y todos los medios que las leyes ponen á su 
disposición para impedirlo, sea por negligencia ó por 
otra causa, sin perjuicio de someterlo á los tribuna- 
les siempre que en otro sentido diere lugar á que se 
sospeche de su conduela ó se ponga en duda su mo- 
ralidad. 

Al buen juicio de V... no se oculta toda la im- 
portancia de esta cuestión , y cómo recae por con- 
siguiente cualquier falta de celo ó actividad que se 
observe en este punto sobre la honra del Gobierno 
que es mi deber mantener ilesa hasta en el último . 
de los empleados públicos. Espero , pues , que sin ¡ 
pérdida de tiempo trasmitirá V... á los inmediata- I 
mente dependientes de su autoridad las prevencio- 
nes que dejo hechas y las demas que á V... sugiera 
su celo y buen deseo en favor de. los intereses gene- 
rales bien entendidos, con la advertencia de que seré 
inexorable en la aplicación de cuanto llevo dispuesto, 
del mismo modo que procuraré premiar los buenos 
servicios de los que los presten . 


Encargo, por último á V..., que para el debido 
cumplimiento de lo mandado haga uso de cuantas 
medidas gubernativas estén en sus atribuciones , en 
el concepto de que por este gobierno superior civil 
serán aprobadas todas tas que conduzcan á evitar el 
reprobado tráfico de negros. Dios guarde :á .V... r nu- 
ches años. Habana, 4 de Setiembre de 1830 .-Fra.k- 
CISCO SehRANO.» 

Leemos en La Correspondencia. 

«Desde hoy queda abierta para et trasporte de 
viajeros y mercancías la sección de Guadalajara a 
Jadraque, que mide una distancia de 46 kilómetros. 
Este nuevo impulso que la empresa de los ferro-car- 
riles de Zaragoza y Alicante da á tas importantes 
obras qne tiene á su cargo, sobre tas ventajas que 
ofrece siempre que se trata de extender la viabilidad, 
tiene entre nosotros un ínteres local que ahora en- 
contrará ta satisfacción que hace mucho tiempo se 
anhelaba. El dislrito mínelo de Hiendelaencina, en el 
que tantos capitales se han invertido, y cuyo prin- 
cipal centro de contratación en los valores que repre- 
sentan aquellos es Madrid, aunque á muy corta dis- 
tancia de la capital , estaba sin embargo muy léjos 
porto difícil de los trasportes. Desde hoy, gracias á 
los esfuerzos de la empresa, han desaparecido aque- 
llas dificultades , y muchas personas que tenían 
glande ínteres en aquel distrito, y no to visitaban 
por no sufrir molestias repetidas, podrán hacerlo coa 
gran comodidad y rapidez. 

No es ménor la importancia que este hecho tiene 
relativamente á la conducción de la maquinaria, 
combustible y materiales necesarios para alimentar 
aquella industria, cuyo servicio era muy costoso y 
ofrecía dificultades siu cuento, asi como ei riesgo que 
eorrian las remesas de plata que venían á Madrid. 

Todo esto, repelí nos, ha desaparecido ya , que- 
dando solamente que recorrer la cortísima distancia 
que inedia entre Jadraque y Hiendelaencina , para la 
que hay proyectado un camino que ahora hallará 
término, puesto que el haber hecho lo más, hará que 
por el gran ínteres que tiene, se ejecute lo menos. 

Además de la actividad que ha de producir la 
apertura de la sección indicada, á la industria minera 
del distrito de Guadalajara, abrevia considerable- 
mente las comunicaciones con el vecino Imperio , y 
ia correspondencia procedente de aquel, podra cam- 
biarse con una anticipación que hasta hoy no ha sido 
posible hacerlo, y las cartas se recibirán á las nueve 
de la mañana, cuando hoy no puede hacerse este ser- 
vicio hasta las tres de la tarde. Al efecto tenemos 
bastante confianza en la celosa dirección de correos 
para esperar que por su parle adoptará las disposi- 
ciones convenientes, á iin de que ei público pueda 
sentir los buenos efectos y las ventajas que está lla- 
mada á reportar la via férrea que se extiende ya de 
Madrid á Jadraque.» 


ta cuenca de Tremp, los aislados pueblos de Songueó, 
Figuerola, Orcau, Barlús, San Roma, Abella, Iseta, 
Covet, Binarri y Bennvent, ceñiros productores im- 
portantes, poblaciones considerables, comparativa-* 
mente con tos demas, algunos de ellos depósitos da 
buenos minerales metálicos y de preciosa hulla, aban- 
donados hoy por las dificultades que ofrecen los tras- 
portes . 

»Los gastos de construcción y conservación de esta 
nuevo trazado, serán un tercio menos que el otro; sil 
distancia, quince minutos menor, ofrecerá completa 
seguridad para los pasajeros, y toda otase de conve- 
niencias para todos los carruajes y traseunte «. 

»Si hubiésemos de buscar apoyo en la historia, la 

encontraríamos desde el tiempo de las legiones roma- 
nas que. enviadas por César, Pompeyo, Antonino, 
Pío y otros Emperadores, la marearon como más ac- 
cesible y abundante, hasta el dia de hoy que conser- 
va su camino, único transitable en épocas dadas para 
ei ingreso á este país, á esta villa, aún importante 
después de sus ruinas, notable por sus muchas lápi- 
das romanas y otros luminosos dalos históricos y 
científicos que contiene y se hallan ignorados de la 
generalidad. 

»No es en verdad una ciega pasión la que me in- 
duce á la defensa de la variación indicada, pues no 
me hallo más que ac-identalmenle en el país; es e 
sentimiento de ver euántas dificultades se oponen á 
su desarrollo racional, á la explotación de sus precio- 
sidades; cuántos obstáculos encuentra para aproxi- 
marse más todos los pueblos de los partidos deSorl y 
Viella, y parte de los de Tremp y Balaguer, á la vía 
férrea de Barcelona y demas de España, con quie- 
nes empalma la carretera indicada.» 

Hoy tampoco hemos recibido parte alguno 
del extranjero. 

Según vemos en la Patrie del dia 3, el 1.* de 
Octubre no se conocían en Turin las condicio- 
nes de la capitulación de Ancona. 

La Gaceta de hoy publica ios siguientes Reales de- 
cretos: 

Uno, nombrando at general Lemery gobernador 
capitán general de Filipinas. 

Otros dos , concediendo por el primero la jubila- 
ción que pide del cargo de regente de la Corana á 
don Pedro Pablo Gómez, y nombrando por el segun- 
do para el destino expresado á D. Fulgencio Barrera. 

Finalmente por otro Real decreto se convoca á 
nueva eleeeion en el dislrito de Vaíladolid , por re- 
nuncia de D. Miguel Zorrilla, queie representaba. 

Ha llegado á Barcelona desde Marsella Mr. Pres- 
ten, plenipotenciario de los Estados-Unidos cerca de 
la córte de España. * 


Ya están en explotación 17 kilómetros más del fer- 
ro-earrii de Santander; es decir, et trayecto com- 
prendido entre los Corrales y Barcena. 


Acerca de los trabajos que se hacen en la carretera 
de Tremp á Tarraga, nos dice desde lsona un sus 
critor nuestro to siguió nle: 

«Habiéndose dieho que se trata de variar uno de 
los trozos de la carretera de segundo orden de Tremp 
á Tarraga por Arteea, que se halla en explotación, y 
es ei trayecto comprendido entre los Plans de Soter- 
raba y Corniola, ruego á Vd. señor director confirme 
este modo de pensar coa sus apreciaciones ilustradas, 
basándolas en los hechos siguientes: 

»Es absolutamente imposible construir con la de- 
bida solidez y sin enormes gastos, y consiguiente- 
mente conservar en regular estado, el trazado actual 
de dicha línea, en razón á la desigualdad del suelo y 
movilidad de sus capas, á la posición geográfica de 
la vertiente de los montes elevados vecinos, intem- 
perie, abundancia de aguas que van allí á parar, y 
otras causas notorias. 

»No es menos cierto que recorriendo toda clase de 
vehículos y personas aquel camino, ademas de la in- 
seguridad habrán de experimentar toda carencia de 
las ventajas sociales, pues no hallarán tes viajeros 
más que un solo pueblo de poca importancia y ha- 
brán de alejarse forzosamente de toda morada por es- 
pacio de algunos kilómetros . 

«Con el cambio que se intenta, y no pueden me- 
nos de aprobar los ingenieros del ramo, se ponen en 
comunicación entre sí y con lodos los restantes de es- 


Rectlficada por nosotros la noticia que dimos da 
haberse repartido en Rivadesella (Asturias) porción 
de libros prohibidos, llevados allí por un buque in- 
gles, tenemos hoy que volvernos á ocupar en esta 
desagradable asunto, porque si bien no eu aquella 
población, repartiéronse, en efectó, libros protestan- 
tes en aquel litoral; mas no en Rivadesella , sino en 
Tazones ó el Puntal, cerca de Viilavieiosa. El hecha 
es cierto, y tan cierto, desgraciadamente, que la ex- 
celentísima audiencia de Oviedo se está ocupando del 
expediente ó causa formada con tal motivo en ave- 
riguación de ios hechos: lo cua! prueba que nuestra 
noticia era completamente exacta y verídica en to- 
das sus partes, salvo el errór de localidad que en 
nada afecta et fondo del asunto. 

Conste así á los periódicos que interpretaron coma 
les plugo nuestra buena fe en rectificar ei punto en 
donde se habia verificado el desembarco. 


El limo, señor Obispo de .Taen, que se hallaba en 
Baeza, ha regresado á ia capital de su diócesi. 

Ei gobernador capitán general de Filipinas parti- 
cipa, con fecha 4 de Agosto último, que no ocurre no- 
vedad en aquellas islas, y que su estado sanitario 
continúa siendo satisfactorio. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores 4 
ios precios siguientes: 

Títulos dei 3 por 100 consolidado, 49, 49-5 c. y 
18-99 publicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 40-90 y 95, publi- 
cado. 
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ba penitente. En fin, yo no sé decir más á vuesa mer- 
ced , sino qne la penitente es la que hace todo cuanto 
bueno se hace en Navarra. 

— iA todo el mundo? 

—A todo: ella no conoce bandos, ni... 

—Está bien, maese : disponedme la eomida , y en- 
viad por acá un par de pajes que me quiten la arma- 
dura. 

Señor, el que ha traído ese billete, me advirtió que 
estaban esperando á vuesa merced con impaciencia. 

—No importa, maese Tomás, no apresuréis por eso 
el condimento de las viandas. 

Puco tenia que disponer la comida de uno de los 
caballeros de antaño, y aunque los navarros tenemos 
fatua de comedores, preciso es reconocer, si atende- 
mos á documentos anligaos, que semejante fama es 
muy moderna, ó muy inmerecida. Todo el gasto de 
u u embajador navarro á principios del siglo XV , para 
y para inedia docena de acompañantes, se redu- 
cá a seis sueldos diarios, y las viandas á peces, hue- 
v °s, cebollas, aceite y vinagre, uvas y arbejas (1). 

U) Gasto hecho por el conde de ia Marca en Ca- 
Parroso, á su vuelta de la expedición de Granada en 
** ue Diciembre le 1480. 

Por tres cuerdas de ubas.. . 3 sueldos. 

bu almud de arbejas 2 ídem. 

P 233 12 dineros. 

Duauo docenas y media de 

nuevos 4 sueldos 6 dineros. 

mero28 V ° ^ amara comptos, cajón 174, nú- 

cuent ' 8 ljl3ca c ' la< la de Y anguas, se encontrarán otras 
j r ” las curiosísimas de hospedaje , que prueban la 
calidad de aquellos señores Navarros. 
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Nuestro desconocido, que no era embajador, y que 
por lo lanío no tenia que comer por dos, por su nación 
y por sí mismo, se contentó con un trozo de salmón, 
y nueces y avellanas de postre ; más para despachar 
tan poca diversidad , y aun diremos tan corta can- 
tidad de alimentos , invirtió mucho más tiempo del 
necesario; y dejaba verse en su lentitud que estaba 
haciendo , lo que sólo hacemos Dios y los españo- 
les... tiempo para otra cosa. 

En medio de tan frugal comida , recibió una carta 
de la misma letra que la anterior , la cual no tuvo 
porcierlo la misma acogida. Por el contrario , el ca- 
ballero se sonrió al tomarla con visibles muestras de 
satisfacción at verla. 

Estaba concebida en estos términos : 

«Desesperado estoy de esperaros, D. Alfonso. ¿Qué 
tenéis? ¿Qué os sucede? Venid luego, luego, luego...» 

Dei contexto de esta epístola, deducen algunos es- 
critores, dados á las investigaciones arqueológicas, 
que los tres Luegos en tes billetes, no son invención 
de los cortesanos enamorados del dia ; pero sea de 
este io que fuere , lo cierto es que el caballero, muy 
sosegado y un tanto risueño, dijo ai mayordomo : 

— Maese , hoy he madrugado mucho, y aunque no 
es mi costumbre , pienso dormir siesta. Si acaso vi- 
nieren con otra carta ó recado, bajo pena de-... de en- 
tregaros al brazo secular de mi escudero, no me dis- 
pertéis. 

— ¿Y si viniesen nuevas de Lerin? 

— ¡Ah!... Si traen nuevas de doña Catalina, avi- 
sadme al punte. 

D, Alfonso subió enseguida á su aposento ; pero 
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despedidos en invisibles nubes de ríeos pebeteros, su- 
bían á la dorada techumbre, donde competían ios 
misteriosos reflejos de la luz del dia, y la inquieta 
lumbre de las fragantes llamas. 

La Princesa, ó por mejor decir, la Reina, porque 
nosolros no nos preciamos de rigoristas como el in- 
fanzón; la Reina doña Leonor, no es aquella mujer 
de belleza severa y casi varonil, de altiva mirada y 
de soberbio geste y apostura, que conocen nuestros 
lectores: quince años han pasado desde entónces, y 
tos años en ninguna parte imprimen más honda huella, 
que en el rostro de una mujer. El hielo del corazón, 
siu embargo, á semejanza del hielo material, tiene 
virtud soberanamente conservadora, es el preserva- 
tivo más eficaz de la decadencia física de una mujer; 
y la condesa de Fox, bajo aquel manto de nieve pudo 
retener, si no la frescura de su tez, los principales 
rasgos de su belleza; hasta que la fatalidad, digá- 
moslo más cristianamente , la Providencia, le deparó 
para su castigo, un hombre que pudo al fin inspirar- 
la una pasión, lanío más honda cuanto más tardía; 
tanto más Inquieta, recelosa y arrebatada, cuanto 
menores eran tos títulos para ser correspondida. 

Pasiones de este género son en todos tiempos ver- 
dadera desgracia; pero en la edad de la Reina llegan 
á ser terrible calamidad. 

No era ya la mujer altiva y dominante, en cuyo 
entrecejo se leían criminales intentos; en cuyos vigo- 
rosas facciones se dibujaban los contornos de la te- 
nacidad; en cayos fruncidos lábios se anidaban el 
desden y la soberbia: aquella tigre indómita y rabio- 
sa, lainta las manos del hombre que la maltrataba: 
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des necesitan que se dé una paliza; y que esta caiga 
aqui ó caiga allá... Digo que para vuesas mercedes 
tiene lo mismo. 

¿Y venís á contarme vuestras cuitas por ventura? 

— -No señor; para vuesas mercedes las cuitas de... 

— Basta. 

— Conozco que basta y que sobra: y sólo me resta 
poner en manos de vuesa merced estacarla que aca- 
ban de poner en las mías. 

Tomóla D. Alfonso con ansiedad , abrióla , y al co- 
nocer la letra , hizo un gesto diseiplente y leyó vuel- 
to de espaldas al maestre hostal. 

«El fraile ha venido : os doy las gracias por vues* 
»tro celo y prontitud en servirme. Venid á verme 
«presto, y os hablaré de un pensamiento que se le ha 
«ocurrido, muy feliz y conducente á nuestro propó- 
»sito. Os espero con ansia... ¡como siempre!» 

No tenia firma el billete; pero no la necesitaba 
para el caballero, que estrujó el papel en sus manos 
con una expresión tan sinieslraque hubiera infundi- 
do miedo á quien atentamente le observara. 

Maese, dijo sentándose con una calma y sosiego 

que contrastaban con la impaciencia del que le lla- 
maba : ¿habéis dicho que conocíais al ermitaño? 

— Como á vuesa merced, caballero. Quiero decit 
mucho más que á su merced; porque á su merced le« 
conozco de ayer, como quien dice. 

—¿Y al ermitaño? 

— Al ermitaño le conozco... ]cá! ¡mucho ántesl 
Figúrese vuesa merced que áutes de ser ermitaño, 
ya yo... 


EL PENSAMIENTO español; 


Habiéndose vuelto á decir que Ja salad puWlfiít-OT 
era satisfactoria en Valencia, aquel gobernador ctvtl j 
ha publicado la siguiente manifestación; 

„He sabido con extrañeza y sentimiento que la 
opipion pública ha sido un tanlq extraviada respecto 
al estado de salud de esta capital, sin duda por pci- 
sonas mal intencionadas, ó por las que tienen medios 
para conocer oficialmente las causas de las de- 
funciones diarias que, felizmente, no llegan en la ac- 
tualidad á Ja cifra que corresponde á esta populosa 
población. 

Con el fin, pues, de calmar la ansiedad que el pg- 
ladq especial de la opinión puede ocasionar, tengo la 
satisfacción de consignar, que asi en esta capital, co- 
mo en la provincia, se goza de la más completa salud; 
lo cual puede consuitar diariamente el público, inte- 
resado siempre en esla importante estadística, acu- 
diendo á |a secretaría de este gobierno, ó á la del 
ayuntamiento, en donde he dispuesto se hallen de 
manifiesto los partes diarios de las defunciones que 
ocurran y tie las enfermedades que Jas motiven. 

Valencia 28 de Setiembre de 1860.— Joaquín de 
Peralta.» 

Tanto en Ja Gran Canaria, como en Tenerife, se- 
gún refieren las noticias que de aquellas islas se han 
recibido, se proyectaban obras de publica utilidad 
anlre las cuales ocupaban un_ lugar preferente el 
abastecimiento de aguas potables en Sania JJruz de 
Tenerife, empresa de que esta dudad ira de reportar 
grandes beneficios, mejorando notablemente su as- 
pecto y sus condiciones higiénicas; una carretera que 
debe enlazar á Sania Cruz con la población impor-- 
lante de Ta«aeórte; el aprovechamiento de las aguas 
de Egeros y Capital], en la isla de i'uhiiu, con ej fin 
de fertilizar los campos, hoy casi estériles, de dos de 
sns principales pueblos, y la construcción del muelle 
de las Palmas. 

A pesar de que la éxportacion de frutos en las islas 
es algo inferior que ia de los años anteriores, por ha- 
berse perdido casi por completo la cosecha de pata- 
tas, el movimiento mercantil de sus puertos, que au- 
menta notablemente de dia en día, era muy considáa 
rabie á la fecha de las allí utas noticias, y habían sa- 
lido para nuestras Antillas y varios oíros puntos 
de América muchos buques cargados de producios 
indígenas. 

— <■» 

Se ha concedido el Regtum Exequátur á D. Do- 
mingo Celestino Vázquez, nombrado cónsul de Por- 
tugal en Sevilla, y á D. Enrique Roose y Ordoñez, 
vice-cónsul de Prusia en Málaga. 


El cónsul de España en Buenos-Aires participa con 
fecha l.° de Agosto último haber fallecido abinlesla- 
lo en el mes de Abril anterior D. José Marta Otero, 
natural de Bayona de Galicia , dejando varias pro- 
piedades y efectos, cuyo valor se calcula en 1,500 á 
2,000 onzas de oro. 

No existiendo pariente alguno (léi difunto en aquel 
país, é ignorándose el paradero de ios cuatro ó cinco 
hermanos que debe tener en España, según tos in- 
formes adquiridos por el mencionado cónsul, por la 
Gaceta se avisa para conocimiento de los que se 
crean con derecho á la herencia. 


«El café de Jas Siete Puertas, escriben de Tetuan, 
se ha cerrado por voluntad del dueño; el lealro con- 
cluyó el mes pasado, de modo que la poca distrac- 
ción que había se va eliminando poco á poeo. Sin 
embargo, lodos los domingos se quema un arbalito 
de fuegos artificiales que distrae por uu momento la 
inmensa concurrencia. Sigupn llegando víveres, y en 
ta actualidad se están embarcando para Ceuta y Cá- 
diz 24,000 proyectiles de cañón etilre bomoas y 
balas, la mayor parle viejas y pertenecientes á ios 
moros. 

Estos siguen en buenas relaciones con nosotros, 
aunque van vendiendo cada dia más caros sus ar- 
tículos. 

La salud es buena, y la temperatura ha bajado tan- 
to, que no se puede salir á la calle siu abrigo.» 

Hemos visto , dice un periódico, el bastón de man- 
do, construido en la platería de Martínez, que la ciu- 
dad de Sanlúear de Barraineda dedica al señor gene- 
ral Bastillo. Es una obra, digna del pueblo que lo 
regala , como justo y merecido recuerdo , y dei va- 
liente y entendido marino á quien se destina, por el 
delicado gusto y perfección con que se ha llevado á 
cabo bajo ia dirección del inteligente artista D. Pablo 
Cabrero. 

Divídise en tres cuerpos , el primero , compuesto de 
una corona navai rodeada de hoja de roble, cuyo re- 
mate superiores esmaltado ügurando el mar; tapar- 


te inferior eq una imitación de las olas encrespadas 
del Estrecho. 

El escudo de armas de España con corona Real, y 
al lado opuesto ei de Sanlúear con corona civiea for- 
mada (Je castillos murales , sostenidos ambos escudos 
por cuatro génios marinos, forman et segundo piter-* 
po , cuya base son cañones, bombas y guirnaldas de 
laurel. 

Y, por último, forma el tercer cuerpo un listón en- 
trelazado, en el que se lee la dedicatoria. 

La contera tiene adornos del mejor gusto , rema- 
tando con una bomba. 

Don Angel Magro, del comercio de Madrid , ha 
presentado en el Gobierno de provincia dos billete^ 
de Banco que ha manifestado haberse encontrado en 
la calle Mayor en ta tarde del martes último. 

Se avisa á la persona que tos haya perdido para 
que se presente á recogerlos, previas las formalidades 
que se crean convenientes. 


No habiéndose conformado el señor Rodríguez Varo 
con el dictamen emitido por el censor (le teatros acer- 
ca de un drama de aquel, titulado La rama torcida , 
i acudió en apelación ál Gobierno, y admitida esta, ei 
ministro (te la Gobernación ha acordado nombrar un 
tribunal eompuestq de los señores Rubí, García Gu- 
tiérrez y Catalina, para que revisando la obra formu- 
len acerca de ella su juicio. 

El infeliz que hemos dicho cometió el crimen de 
arrojarse por ei pretil del Campo del Moro, era un 
estudiante de segundo año de medicina, que fué sus- 
PIjPSQ en Ips exámenes de fin de curso, y que hacq 
pocos dias fué examinado de nuevo y aprobado. Te- 
nia padre y tres hermanas, tos cuales’ estaban llo- 
rando en la puerta det hospital de la Princesa, donde 
su desgraciado hijo y hermano se hallaba deposita- 
do. La inadre de aquel desgraciado habla muer- 
to repentinamente hace dos meses , y desde en 
‘onceé el infeliz suicida andaba triste y melancólico . 

Según parece tenia en el bolsillo del gabau cartas 
para dos de sus amigos, expresando en ellas la clase 
de sepultura en que quería ser enterrada, y las per- 
sonas á quienes se había (Je convidar para el acom- 
pañamiento de su cadáver ai cementerio^ 


La Voz de ¡os Ayuntamientos consigna en los' si- 
guientes términos la superñeie que lia contado Ma- 
drid desde ei siglo XI. «Madrid en et siglo Xt, tenia 
unas ocho heptareas j en ei siglo XH tenia 38 y en el 
siglo XV tenia 98. En esta época pueje calcularse 
que correspondían á cada habitantede 60 á65 metros 
cuadrados. Con motivo de ta traslación de la córte, 
se inició por Felipe 11 el ensanche de Madrid, y se 
cqntinuó hasta Felipe IV, en cuya época tenia Ma- 
drid 750 hectáreas y cada individuo 250 metros. 
Desde aquella época se habrán añadido al plano de 
Madrid algunas 50 hectáreas, correspondiendo á cada 
individuo unos 30 metros cuadrados. Según el pro- 
yecto de ensanche de D- Carlos Marja ¡Je Castro, se 
agregan al recinto actual i, 494 hectáreas. Ahora 
bien, si se descuentan de estas 156 ocupadas por la 
Florida, y se aumentan las 800 que actualmente tie- 
ne, darán una extensión supertteial de 2,136 hectá- 
reas, y á cada habitante 75 qiph'os cuadrados, con- 
tando qué tiene en ta actualidad 289,000. Si la 
población se eleva á 450,000 que se calculan para 
dentro de 100 años, corresponderán entónees á cada 
habitante 40 metros cuadrados, terreno suficiente to- 
davía para vivir con desahogo.» 

El lunes último fueron avisados unos guardias ci- 
viles de Barcelona de que por las inmediaciones de 
Monjuich andaban cuatro hombres de malas trazas. 
Acudieron aqueilos ai sitio designado y vieron desde 
lejos a los individuos que buscaban, los cuates se pu- 
sieron en precipitada fuga, sin que los detuvieran los 
disparos que les hicieron sus perseguidores. Eu el 
lugar etique ántes estaban tos fugitivos, encontraron 
los guarnías una porción de monedas de cineo duros 
falsas , que sin duda se estaban repartiendo , enaudo 
divisaron áí os que iban en su busca. 

De Santander recibimos la siguiente revista co- 
mercial, fecha l.° del que rige: 

«Con el mes de Setiembre ha terminado et período 
semanal de que hoy nos toca ocuparnos. Abatido y 
en decadencia el mercado al principio de la hebdó- 
mada citada, parecía seguir las tendencias manifes- 
tadas durante ta mayor parte del mes, debidas en 
general ai aspecto que han ofrecido los mercados 
extranjeros, y especialmente á las causas de locali- 
dad, que más de una vez hemos, apuntado en nues- 
tras últimas revistas ; pero la declinación se detuvo, 
ó mejor dicho, se dominó por los esfuerzos de los 
tenedores de mercancías, volviendo á imperar ia fir- 
meza, ya que no pueda decirse en realidad que se 
haya experimentado reacción de ninguna especie. 
Tal es, a nuestro juicio, ei principa! carácter que ha 
distinguido á nuestro mercado en la pasada semana 
si bien con tan débiles señales, que apenas ha podido 
echarse de ver Ja transición efectuada, gracias á la 
variedad de opiniones que ha dado margen á inter- 
pretar de distintos modos el curso reguiar de la plaza 

Ei crédito algo mas generalizado y el numerario' 
menos escaso ya, han sido sin duda ios principales 
agentes que han venido a contener la declinación de 
los precios, detenida ya con mayor dificultad en peo- 
res circunstancias para los tenedores de mercancías 
durante los anteriores períodos. 


Por lo demas, el movimiento de nuestro mercado 
en este último ha sido escaso , insuficiente para des- 
ahogarle, y no extrañaríamos por eso mismo que 
aun tuviera oscilaciones marcadas diíiciles de apre- 
ciar para determinar u n cmrso regular y normal. 
Nuestros lectores podrán juzgar del pprvemrpor el 
aspecto que ha ofrecido cada uno délos artículos que 

a continuación expresamos: 

11 armas . Anuncióse el mercado con una opera- 
ción inesperada q ue co nsist¡ó, según se dijo en unas 
89,000 arrobas para ios meses inmediatos hasta Ene- 
ro á 18 3/8 reales arroba, aunque no podemos res- 
ponder de su completa exaeütud. 

Más tarde se vendieron algunas otras partidas a 
fccjia también y á 18 1/2, al paso que se ofrecían 
otras disponibles á 18 sin encontrar comprador , in- 
dicando una baja seguida para la mercancía dispo- 
niBle. Mas de pront 0 o a dquirió et mercado alguna fir-r 
meza y se notaron dos ventas disponibles á 18 1/4, 
ofreciéndose entonces algunas partidas á fecha á 
18 3/4 y 19 sin hallar colocación. La existencia ac- 
tual es excesiva y se siente mucho la falta de locales 
para depositarlas. 

En seguudas y terceras ha Jiabido algún pequeño 
movimiento a 16, 16 1/4 y ij rs, arroba respectiva- 
mente. Quedan bastantes* existencias disponibles de 
árnbas clases. 

Trigos. Han sido bastante numerosas las ofertas 
de grano que liemos tenido en el mercado, sin que se 
haya llevado á cabo ninguna operación que nosotros 
sepamos, pues que no liemos tenido compradores , ni 
podemos tampoco citar un cur*> corriente para dicho 
grano por la variedad que existe en las pretensiones 
d§ jqs vendedores, quienes no han obtenido tampoco 
ofertas razonables. 

Cebada. A 29 rs. fanega se han hecho ventas de 
parlididas de poca consideración. La existencia es 
buena, y el consumo corto. 

Arroz. Por docenas de sacos, se han vendido á 
25 rs, arroba. 

Mala. La venta al pormenor ha elevado los pre- 
cios considerablemente , faltando tas existencias casi 
por completo. Precios nominales , de 36 á 40 reale6 
fanega. 

Azúcar. Precios sostenidos, y las operaciones en- 
calmadas por falta de fruto á propósito para el gusto 
de estos consumidores. Se lian vendido únicamente 
167 cajas surtidas de 105 de dorado y de 62 de blan- 
co, corriente á 43 y 53 rs. arroba- 

Cacaos. Escasean los Je Caracas, bailándose en 
ajuste valias partidas a ia vela , próximas a recalar 
de la cuarentena de Vigo , solicilando sus dueños 58 
y 62 pesos por quintal. Faltan ios de Carúpano, y de 
los de Guayaquil se realizó una partida, que aunque 
á precio reservado, se cree haya girado alrededor de 
27 pesos quintal. 

Aguardiente de caña yrom. Las transacciones que 
se han verificado durante la semana , han sido reser- 
vadas en cantidad y precio , que no podemos fijar 
por esta razón. Al detall puede obtenerse por 50 du- 
ros una pipa de aguardiente de 19 1/2 a 20 grados, y 
por 75 duros las 27 cántaras de rom de 28 grados. 

Aceite. Algunas partidilas de las que existían en 
primeras manos , se han vendido á 70 1/2 y 71 reales 
arroba. 

Grasa. Linas 24 pipas que se recibieron última- 
mente , se vendieron a 84 y 86 ps. ís. las 60 vergas, 
quedando á flote otras partidas , que creemos no ob- 
tendrán tan buena colocación.» 


Según nos dicen de la provincia de Toledo, el con- 
trabandista de tabacos que acertase á pasar por al- 
gunos puntos de ella hacia su fortuna; pues nu sola- 
mente faltan en los estancos y administraciones varias 
clases que piden los consumidores, sino que se obliga 
á los pobres estanqueros i cargar con un verdadero 
veneno, que nadie consume á no esiar reñido cou su 
salud: de manera que al cólera morbo que los ha 
visitado este verano, al oidium que ios consume la 
uba, y á tos pedriscos que los han mermado la acei- 
tuna, hay que añadir una cuarta calamidad con et 
nombre ae tubaquilis gubernamental. 


Se ha descubierto unnuevo papel páralos cigarros, 
y en Argel se lia establecido uua fábrica para explo- 
tar esta invención. Este papel se fabrica con los la- 
tios y restos inútiles de la hoja del tabaco, que hasta 
ahora se quemaban como desperdicios. Se ha calcu- 
lado que ei valor de los trapos empleados eu Francia 
en la fabricación de papel para cigarros , asciende 
anualmente de 9 á 10 millones de traucos. Resulta, 
pues , de esta invención un grau beueücio para ei 
país, y un aumento de material, hoy ton escaso, para 
los fabricantes del papel. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tezada. 


En la Iglesia de Sanio Tomas dará principio la 
anual porfena á la Virgen del Rosario. A las diez ha- 
brá Misa mayor con sermón , que predicará D. Ciría- 
co Cruz ; por la tarde , á las cuatro y media , se dara 
principio con el seimon , que tendrá D. Castor Com- 
pañía , después la novena , gozos , letanía , reserva, 
Salvo y rosario. Todos los fieles que , confesados y 
comulgados visitaren la eapilla del Santísimo Rosario 
desde vísperas hasta mañana puesto el sol , ganan 
indulgencia plenaria Cotíes quoties, orando por los 
fines de ta concesión. 

Por ta tarde se cantará Letanía y Salve á Nuestra 
Señora en Loreto y Atocha ; y al anochecer en San 
Martin, San Mareos, Descalzas Reales , San Ildefonso 
y Santa María. 

E SPECTÁCULOS. 

TEATRO REAL. — Hoy viernes no hay función. 

Mañana sábado á las ocho de la noche. — La ópe- 
ra en cinco actos, titulada: Las vísperas sicilianas. 

PRINCIPE.— Función para hoy viernes 5 de Oc- 
tubre de 1860 , á las ocho y media de la noche.— El 
drama en tres actos: Un drama de familia.— Baile.— 
Y el sainete Herir- por los mismos filos. 

CIRCO— Función para hoy viérnes 5 de Octubre, 
á las ocho y media de la noche. — Et Grumete, zar- 
zuelaen un acto.— La zarzuela eu un acto, titulada: 
La colegiala.— Y el sainete lírico-filosófico, Elúltmo 
mono. 

ZARZUELA. Función 5. a de abono, para hoy 5 
de Octubre de 1860, á las ocho y media de la noche. 
El juguete cómico-lírico en un acto, titulado: \Una 
emocionl— La zarzuela nueva, original, en un acto y 
en verso, titulada: Tal para cual. — -La zarzuela nue- 


va en un acto, arreglada á la escena esrmx 1 
lada: El veterano— La zarzuela en u „ jí, ■> Uta. 
Frasquito. 10 «luían,. 

VARlEDADES.-^-Hoy viérnes no h av fon • 

Mañana sábado 6 de Octubre de 1860* á 1 gn - 
media de la noche, se pondrá en escena el 1 ° etl “ v 
dido drama de costumbres populares no r n a PW 
do años hace, dividido en diez cuadros v ,, eí>res euia.' 
titulado: El Trapero de Madrid-, cuyo\é! n 1 |ltli| ogo' 
será desempeñado por et primer actor v ji 0ni »tá 

D. Joaquín Arjona. Y 'fifecta, 

PLAZA DE TOROS—En la tarde del a 
de Octubre de 1860, se verificará (si el ti doniln S !0 7 
impide, la 16. a media corrida de toros a 110 lo 
porada. “ ue la t e[Q , 

Presidirá la plaza la autoridad coniDeW 
Se lidiarán seis toros de las ganadería, e ’ 
divisas siguientes: 5 Y non ¡^ 

Tres del Exemo. señor marqués del Salí n 
de Lesaca, vecino de Carmona, con divil. °' ántes 
blanca. vlsa «Ueste , 

Tres de D. Fernando Tabernero ( nuev 
plaza), vecino de Contipos, provincia q e Sí.?.** 
con divisa azul y blanca. ° alai fiane a 

Picadores. — Joaquín Coyto (Charpa) 

Pinto, con otros tres de reserva, sinqaó y Antonio 
de inutilizarse los cinco, pueda exigirse q en el cas ° 


Espadas. — Antonio 8 anchez (el Tatm t . 
y José Antonio Suarez. ’ Joa ^ Pooce 

Sobresaliente de espadas. — Mariano A 
perjuicio de banderillar tos loros one i. ’ sin 
pondan- 4 le c «res. 

Los precios serán los de las corridas ante • 

La corrida empezará á las cuatro „„ „.. e ? ore8 - 


Editor responsable D. Manuel de To^ 
Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26~¡í^~~' 


ANUNCIOS. 


DIARIO POLITICO INDEPENDIENTE. 

Este periódico se publica todas las tardes, momentos ántes de salir el cor- 
reo , y contiene las noticias que se reciben durante el dia. 

Publica también despachos telegráficos que se remiten de diferentes puntos 
de Europa , adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias del ex- 
tranjero. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid. Oficinas del periódico , calle del Arco de Santa María, núm. 18 
cuarto principal derecha , y librerías de la Publicidad , Olamendi , Cuesta 
BaiÜy-BaiUiere, topen y Perdiguero. 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 


En la Admi- En casa 

nistracion ó deloscomi- 
remitiendo sionados de 


ULTRAMAR. EXTRANJERO. 


sellos ó li- 
branzas. 


Madrid ó 
provincias. 


Un mes. 


Tres meses. 


Seis meses 66 


Un año. 


440 408 

280 246 


PARTE RELIGIOSA. 

Santo de hoy. San Frailan, San Atilano y San 
Plácido, mártir. 

Sanio de mañana. San Bruno , confesor y fun 
dador. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia parroquial de San 
Andrés, donde por la mañana habrá Misa canta- 
da , y por la tarde procesión del Santísimo para re- 
servar. 


j r • • 1 1 1 I 

Las suscriciones comienzan losMias I.® y 16 de cada mes. 

Este periódico inserta comunicados á los precios de costumbre, y anuncios 
al de ocho maravedís línea. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla del anterior anuncio , son úni- 
camente para las suscriciones , cuyo importe se entrega personalmente en la 
Administración, calle del Arco de Santa María, núm. 18, cuarto principal, ó 
se remite á la misma en sellos ó letras de cambio. 

Los señores suscritores que pagan por medio de letras, que esta Adminis- 
tración gira á su cargo, abonarán los precios señalados en ia tercera casilla. 


- 322 — 

—Entonces era... ¡Señor, si en estos tiempos se 
ven cosas tan particulares! ¿Quién habia dedeeirque 
un salteador de caminos habia de hacer milagros 
como los del Rey de Francia, que cura los lámparo- 
nes? Pero... 

—¿Pero el ermitaño? 

-Pues á eso voy, señor caballero: ahí donde vue- 
sa merced vé un ermitaño... y ni tampoco es ermita- 
ño, no señor, amo criado de ermitaño, ó de ermi ta- 
na; porque él para poeo en la ermita, y anda por ahí 
recogiendo limosna para alumbrar á la Virgen... 

— ¿Pero quién es ét? 8 

—A eso iba. Yo no sé si su merced . como extran- 
jero... porque yo creo que su merced no es de esta 
tierra, que si no, no andaría preguntando... En fin 
su merced hace bien : preguntando se va á Roma y 
quien nada pregunta nada sabe. Pero no ponga ése 
gesto su merced. Cuando á mí me interrumpen , no 
digo cosa de provecho. Pues sí , señor , hubo un fa- 
moso bandido hace diez y ocho años... no hablo del 
primero , que se llamaba Sancho , y era un bandido 
ee o y derecho, sino otro bandido tornadizo, de muy 

^ P e^:^r^ ,ye,Reydi - 

r ese Tom - deGa - 

eontando la historia det JjS® 1 caballero: "> e e8 ‘ a ¡s 
-Por su escudero; w/é* ’ Y y ° 08 Pregunto... 
milagros... ¡digo milagros! rn^TT'T'' 
no, señor : quien los hace es la penitente. ^ 


cuando el maestre hostal encargaba á los criados que 
no hiciesen ruido alguno para no despertar al hués- 
ped, resonaban en la habitación de éste, los pagos 
graves, teñios y acompasados de un hombre que se 
pasea embebido en profundas meditaciones. 


CAPITULO V. 


Culnta», I* histeria «, un. y huta 

nar un capitulo^ se refieren otras cosas. 


Sentada estaba la Infanta doña Leonor en el ban- 
co de piedra del alféizar de una ventana del castillo 
mayor de Estella, apoyado el brazo en el antepecho, 
los pies en un cojin de terciopelo, y la mano en la 
mejilla, por la cual se resbalaban algunas lágrimas, 
que nadie, ni ella misma, se cuidaba de enjugar. 

El sol, que hasta entonces había estado luchando 
con las nieblas de la mañana, enseñoreóse al fin de 
los cielos, y sus rayos, que reflejaban en la nieve de 
tas montañas, se templaban al pasar por los pintados 
vidrios y cortinajes del aposento. 

Enormes leños de maderas olorosas ardian en la 
espaciosa chimenea de mármol, derramando suave 
calor en aquel ámbito, nublado por los perfumes, que 


— ¡Cómo! ¿Chafarote está con la penitente? 

— ¡Hola, hola ¡Pues digo que... me está preguntan o 
su mereed porél, y sabe hasta su nombre, ó su in°* e ‘ 
ó su apodo, ó lo que se quiera decir, de cuándoeo* 
bandido! 

— Dejaos de observaciones impertinentes, Y tes 
pondedme sin circunloquios. .. 

— ¿CJrcun qué? exclamó el maestre hostal , 
asustado de la palabra que del acento y ademan e 
caballero. , . 

— Que me respondáis lisa y llanamente: W* e *■ _ 
que ver el ermitaño, ó llámese Juan Marín, o L 
farote, con la penitente? 

— Señor, ¿pues no ha de tener que ver si es, co ^ 
quien dice, su criado, ó su lego, ó su...? En bn, ^ 
merced, que lo sabe todo, y que le conoce P° r 
apodo y por su nombre y apellido... ^ 

— De manera que ios milagros que hace el 
taño... 

— Son milagros de la penitente. 

— ¿Y quién es la penitente? , — 

—¡La penitente! Señor, yo no sé decir más i y 
merced , sino que es ella. 

—¡Ella! Y ¿quién es?.. oa 

— Ella misma, y no otra; no puede comuna 
nadie. Preguntad á un pobre collazo, que n0 _ ^ 
para pagar las pechas á su señor, porque el * ^ 
aido malo y no ha cogido un grano siquiera. í 
le socorre? La penitente. — Preguntad á la muje 
en la guerra quedó viuda y cargada de familia- ¿ r l^ 
la mantiene? La penitente. — Preguntad al c0 “ 8 j 
señor y al mariscal de Navarra : ¿quién tes acm 



Puniros de suscricion.— Madrid: En la Adininisirat 
María número 13, coarto principal, y en las libran 
mendi; López; BaiUg-Bailliere, Cuesta y Perdiguero. 
cipales librerías 
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viva fuerza para no carecer de las cosas más pre- 
cisas. 

Se espera que á lo mejor vengan de los Abruzzo® 
ó la Umbría los cuerpos francos revolucionarios é 
invadan el pequeño territorio que rodea á Roma. El 
general Noüe ha salido con una columna de 2,000 
hombres á proteger este pobre país contra aquellas 
bandas que, según cartas de personas las más indife- 
rentes y menos exageradas, no son otra cosa que una 
reunión de canallas, de^verdaderos descamisados. 

Supongo que Vds. no serán de los que creen que 
los franceses se cuidan mucho de nuestra paz, de 
la segu ridad de nuestro pobre país , y de la sagrada 
persona del Soberano Ponlínce. Son, ni más ni menos, 
como los bomberos, que para tener trabajo dan fuego 
á las casas y en seguida se ponen á apagarlo. Des- 
pués de haber alentado Bonaparte las más brutales 
pasiones de la revolución , piensa moderarla impi- 
diendo sus últimos excesos. Para nadie es un misterio 
hoy, que Napoleón pretende con su repugnante po- 


(' Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

Roma, 28 de Setiembre de 1860. 

En mi última carta hablé á ustedes de los primeros 
resultados de la invasión piamontesa en las provin- 
cias de las Marcas y Umbría. Con la exactitud posi- 
ble en momentos en que la pasión altera casi siem- 
pre la verdad, les referí también los acontecimientos 
de Urbino, Pésaro, Cilla della Piere, Perusa y Spole- 
to, omitiendo otros encuentros menos importantes, 
aunque todos honrosos para nuestras tropas, como el 
de Monte Tascone, en el que Mr. de Nozo, á la cabe- 
za de un destacamento de ciento y pico de soldados, 
se abrió paso por tres columnas enemigas de más de 
500 cada una, replegándose á Roma. 

Habrán ustedes recibido noticias del combate que 
se esperaba para el dia 18 al otro lado de Loreto, ha- 
cia Ancona, y que creo haber indicado á ustedes el 
otro dia. El Diario de Roma ha dicho únicamente 
que las tropas pontificias, después de un esfuerzo 
inaudito contra todo el ejército piamontes, fueron 
dispersadas. Lo que ha pasado, según las relaciones 
más verídicas, es lo siguiente. 

El general Lamoriciere , queriendo á toda costa ir 
á la ciudad de Ancona, procuró por de pronto poner 
á salvo la caja militar que llevaba consigo. En la no- 
che del 16 salió de Macérala ai frente de 3,000 hom- 
bres, y atravesando el monte Lapone, amaneció al dia 
siguiente en el puerto Monte-Santo ., donde embarcó 
la caja militar , debidamente escoltada. Imnediata- 
I mente marchó á Loreto , y en el mismo dia 17 des- 


PARTE EXTRANJERA 


pu,. fin sabremos autentica mentó la insuma 
, lo ocurrido en Ancona , pues según dice un 
íglegrama de París de antes de ayer , los penó- 
los de aquella capital publican ya el acta de 
la capitulación. Lamoriciere , dicen los diarios 
franceses que tenemos á la vista , pasará desde 
el Piamonte á Bélgica. 

La obra de la maldad e3tá, pues, consumada: 
el ejército pontificio ya no existe: su noble gene- 
ral está fuera de combate: Roma se baila ente- 
ramente á merced de sus enemigos. 

Tal es la situación , y no hay para qué ocul- 
tarla. Mientras hemos tenido motivos racionales 
t ie duda, los liemos consignado: hoy que la duda 
no es posible , consignamos igualmente el ver- 
dadero estado de las cosas. A! Vicario de Jesu- 
cristo, no solamente falta hoy libertad, sino que 
ni aun dejan a su arbitriosus opresores escogerse 
cárcel ni carcelero. Si Pió IX juzgase convemen- 
. i su dignidad y al Ínteres de la Iglesia el salir 


.tificias exasperadas por el régimen intolerable 
.del Gobierno de Su Santidad, y cerrar á los vo- 
luntarios de Garibaldi, triunfantes en Ñapóles, 
.la entrada en las Marcas y en la Umbría.»— 
Aquí también es patente la amenaza , pues lo 
que La Patrie quiere decir, es:— «Cuidado que 
á nosotros nos parecen justas y laudables las 
causas que el Piamonte ha tenido para ¡nvadii 
el territorio pontificio ; y si Su Santidad no se 
pliega á nuestras exigencias , con aquella justi- 
tificacion dejamos implícitamente declarado que 
entregaremos á Roma, al Vaticano y á la perso- 
na del Pontífice en manos de Cavour ó dé Ga- 
ribaldi ; que para el caso es igual.» — 

Opresión , insulto , sarcasmo , amenaza : esta 
es en compendio la política de Napoleón para 
con el Padre Santo. Todo eiio, rebozado con un 
manto de hipocresia que hace más vil y más 
odiosa la siniestra figura del Bonaparte. 

¿Qué hacen entretanto las Potencias que se 
llaman conservadoras? Mirar cada cual egoista- 
ineute por si, disponerse con calma á celebrar 
en Varsovia una entrevista, y dejar que mien- 
tras ellas se hacen mutuamente ceremonias y se 
espían intenciones y discuten preliminares, la 
Revolución les tome la delantera en todo género 
de posiciones. 

¿Qué hace entretanto, preguntamos después, 
la noble y santa víctima del egoísmo , de la per- 
fidia y de la violencia? ¿Qué hace el Vicario do 
Jesucristo? ¡Olí! aquí sí que el espectáculo se 
torna en bello y maravilloso: Pió IX entretanto, 
arranca la máscara á los pérfidos, reconviene á 
los egoístas , y ofrece á los golpes de la violencia 
un corazón animoso y un rostro sereno. ¡Cómo 
se ve que sólo él vive de esperanzas infalibles! 
¡Como se vé que sólo él tiene recta nocion y 
eficaz sentimiento de la justicia, en medio de 
tantos errores, de tantas perversiones de toda 
especie de verdad y de virtud? 

¿Abandonará á Roma?— En esto son contra- 
dictorias las noticias, según el interes de quien 
las dá. Nosotros nada tenemos que hacer sino 
repetir lo que ántes de ahora hemos dicho: 
Pió IX tiene harta prudencia y harto valor para 
que pueda obrar ni por ligereza ni por miedo. 
Quédese en Roma , ó salga de ella , de seguro, 
lo que baga, será lo más conveniente ai bien de 
la Iglesia. 

De Génova se recibió ayer tarde en Madrid un 
telegrama , sin fecha , diciendo que , según parte 
dado por Garibaldi el dia l.°, habían sus tropas 
alcanzado un triunfo completo, y que los rea- 
listas eran perseguidos por ellas. 

Sabíamos que el dictador, deseando recobrar 
ei terreno que habia perdido su fama de bravo 
y hábil general , se proponía dar una batalla de- 
cisiva; y á esta batalla, sin duda, se refiere el 


respoosal ds Roma , que confirma tan induda- ' 
biemente aquel juicio nuestro. Los personajes 
de la gran tragedia áque estamos asistiendo, los 
verdaderos personajes eri quienes hay que fijar 
la vista, son, de una parte Napoleón III, caudillo 
de la Revolución ; de otra parte , el admirable 
Pió IX, Jefe de la Iglesia. Sigamos con atención 
ios movimientos respectivos de estos dos perso- 
najes, y así tendremos verdaderamente los hilos 
de la trama urdida con tan pérfida habilidad por 
los servidores del infierno contra la Iglesia de 
Jesucristo. 

Y dicho ya cuál es ia lucha , dejamos dicho 
cuál ha de ser su definitivo término. Napoleón, 
como su tio, como todos su antecesores en la 
obra por él seguida, se estrellará contra la roca 
inmoble. — T. 

TELEGRAMAS. 

Ayer tarde, á hora muy avanzada, recibimos 
los siguientes despachos telegráficos: 

Genova ( sin fecha). 

Un despacho de Garibaldi fechado el dia 1.*, dice 
que los ganbaldinos hablan alcanzado un triunfo 
completo, y que ios realistas eran perseguidos. 

Ancona, 4. 

Una orden del dia anuncia que el Rey toma el 
mando del ejército. 

San Petersbukgo, 4. 

La Emperatriz ha dado á luz un Principe. 

París, 5. 

Los periódicos publican la alocución pronunciada 
por el Papa en el último consistorio. 

Á LAS CINCO DE LA MAÑANA. 

Londres, 4. 

El Príncipe consorte ai regresar á Coburgode una 
cacería, se arrojó del carruaje por haberse desbocado 
los caballos, pero sólo se hirió levemente en la cara. 

Según los diarios anglo-americanos, el filibustero 
\Y alicer había sido sentenciado á muerte en Trujólo, 
así como su compañero Kuelter. 

París, 4. 

Los diarios publican el texto de la capitulación de 
Ancona y delalles sobre ia crisis ministerial que ha 
tenido lugar eft Ñapóles. 

Parece que Garibaldi se ha decidido á separarse de 
Bertani. 

Se asegura que la entrevista de Varsovia no tiene 
otro objeto que el de consolidar el orden, la paz y la 
tranquilidad en Europa. 

Es falso lo que dicen los diarios extranjeros , res- 
pecto á que el Emperador asistirá al Congreso. 

V Ami de la religión ha recibido la alocución del 
Santo Padre en el último consistorio. El Gobierno 
francés no ha creído deber oponerse á su publica- 
ción, aunque liabria podido hacerlo con arreglo á los 
términos del Concordato. 

París, 5. 

Su Santidad, en la alocución pronunciada en el úl- 
timo consistorio , se lamenta de los últimos aconte- 
cimientos; sobre todo, del detestable principio de no 
intervención ; exhorta á los Príncipes europeos á ir 
en su auxilio, y añade que, si no lo hacen, quedará 
• sin salvaguardia todo derecho legítimo. 

«El Constitutionnel deplora el silencio que guarda 
i Su Santidad acerca de la protección concedida por 
. Francia al patrimonio de San Pedro; pero dice que 

r la discreta resolución del Papa, que parece dispuesto 

á permanecer en Roma, destruye el mal efecto de 
aquel silencio. 

. Turin, 4. 

a La diputación siciliana ha sido recibida hoy por el 
0 conde de Cavour, con quien ha tenido una larga au- 
diencia. Mañana será recibida por el Principe Carig- 
nan de Ñapóles. 

En el consistorio secreto ha resuelto el Padre San- 
io no abandonar el Vaticano. 

Se habla de una proposición que se hará á Austria, 
pidiendo áesta Potencia la cesión del Véneto por una 
,s indemnización pecuniaria. 

l " Francisco II, por medio de sus embajadores en esta 
l- córte, ha pedido explicaciones al Gobierno sobre sus 
i, inlenciones respecto á los acontecimientos de Sicilia 
:n y de Nápoles . 

s- París, 5. 

in En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran* 
3 - ces á 69-20, el 4 */, á 95-85, el 3 por 100 español in- 
es terior á 48; el exterior á 48 */,, la diferida á 39 3 /* 
¿ s y la amortizable á 23 */*• 
r ¿l Lóndres, 4. 

ra Los consolidados se han hecho de 93 ‘/* á */,. 


caso qu e quiere bu. banuüaa acéptanos, ror io ue- 
mas, buen cuidado tendrá de no hacer todo esto por 
si mismo, y de seguro sacará el ascua con mano 
agena. 

Apenas vió la luz pública el folleto que he citado, 
un caballero que pasó parte de su juventud con Luía 
Bonaparte quiso ir á verlo, para indagar ó adivinar al 
menos , si el folleto era ó no obra suya. Después de 
un discurso bastante oscuro , acabó Bonaparte por 
decir que estaba conforme con muchas ideas del 
opúsculo, pero que no le habia escrito; y añadió 
«por lo demas, querido mió , yo no atacaré jamás al 
Papa directamente . . .» 

Mientras las Potencias del Norle pasan el tiempo 
en destruir antiguos celos y arreglar conferencias y 
congresos para sostenerse reciprocamente. Napoleón, 
que ve acercarse la tempestad, sin oir á nadie y sin 
perder tiempo, mandó á Ciaidini y Fariña que fuesen 
á recibir sus ó denes á Chambery. «Id, daos priesa, 
entrad en las Marcas, haced pronto lo que debáis 
hacer, y os recomiendo sobre todo a Lamoriciere.» 

Para acelerar la marcha militar ¡j triunfal que en 
diez dias debía poner en poder det Piamonte et resto 
de los Estados del Papa, defendidos por un hombre 
á quien todos temían, se ha lanzado á este pobre 
país un ejército diez veces mayor queeldel pontiuce. 


ditado de los soldados , recomendó mucho que se 
guardasen de las baterías ocultas que podiau apare- 
cer de repente. Este último asalto se dió con un ar- 
rojo admirable, é iba á romperse la línea piamontesa, 
cuando de pronto aparecieron tres baterías perfecta- 
mente colocadas , rompiendo un fuego espantoso de 
metralla. 

El ar ior de los pontificios no disminuyó. Sin em- 
bargo, Mr. Pimodañ, eon la bandera en la mano, 
marchó á la cabeza de ia columna de asallo, com- 
puesto en gran parte de jóvenes indígenas y del nuevo 
cuerpo de zuavos, y lodos marchaban bajo ei fuego 
de la metralla como soldados visoños, cuando Mr. Pt- 
modan fue herido por fres balas en el momento en 
que alenlaba á los soldados que estaban á punto de 
tomar tas baterías enemigas. Esta desgracia produjo 
naturalmente un momento de perplegtdad que fue fa- 
tal. La columna aflojó , los piamouteses empezaron 
á llevar ventaja; aquella fué cediendo, y al fin se 
dispersó en parte replegándose á Bacanal!. Durante 
el combate, el general Lamoriciere habia llamado á 
la brigada Curlens, compuesta de 400 hombres, que 
salió de Ancona y comenzó vigorosamente su movi- 
miento ; pero no sólo tuvo que sufrir el fuego de ochó 
buques de guerra que se habían acercado á la costa 
para impedir que saliesen tropas de la ciudad, sino 
que fué delenida por toda una división enemiga. En- 
tre tanto cesó el fuego por la parte de la Croeella y 
pudo la columna enlrar otra vez en la ciudad. 

La pequeña división que habia quedado en Loreto, 
se batió durante todo el día, pero at fin cedió abru- 
mada por un cuerpo de 20,000 piamouteses. El ejér- 
cito piamontes, sin embargo, no pudo impedir que el 
general Lamoriciere entrase en la ciudad eon nna 
buena parte de su pequeño ejército, sobre 4,000 hom- 
bres. 

Acaban de decirme que el dia mismo de la batalla 
confesaron y comulgaron á las cuatro de la mañana 
los generales Lamoriciere y Pimodan en la capilla de 
la Santa Casa de Loreto. El cómbale comenzó á las 
seis. 

Según algunas cartas, y especialmenle las de un 
capitán español, que sirve hace unos meses en uno 
de nuestros cuerpos indígenas, la guarnición de Lo- 
reto se rindió después de una resistencia obstinada y 
con las condiciones de salir de la ciudad con todos 
ios honores militares y de marcharse á Roma. Sin 
embargo, una vez fuera de ia ciudad los soldados del 
Pontífice, se tes consideró como prisioneros de guer- 
ra y fueron enviados á Génova. Tanto el referido ca- 
pitán como tos demas oficiales escriben llenos de in- 
dignación. Me parece que podré remitirles por otro 
correo la carta de este distinguido jefe compatriota 
de Vds. 

Diariamente llegan a Roma soldados que, presos 
por el enemigo, han podido escaparse. El mayor Mor- 
tiller ha reunido algunos de ellos, y está entre Tivo- 
li y Frasean esperando el inomento de volverá en- 
contrarse con el enemigo. Habia ya mil hombres, 
pero han sido enviados á Roma los que se sentían 
menos dispuestos á hacer el último esfuerzo. Preciso 
es confesar que los dispersos, después de la terrible 
i batalla de que be hablado , están un poco desanima- 
i dos por tener que combatir siempre con un enemigo 
diez veces mayor en número y en recursos de todo 
género. 

Acaso lean Vds. en los diarios revolucionarios que 
el pequeño cuerpo al mando de M. Mortiller se ha 
entregado á toda clase de violencias, ya en Tivoli 
ya eu Frascati. No hay nada de eso, y sólo ocurrió 
que tos moradores de estos pueblos , especialmente 
los de Frascati, creyendo al ver acercarse las tropas 
que iban á batirse dentro de la ciudad, cerraron las 
tiendas , algunas de las que fué necesario abrir á 


Con razón sobrada dice ayer un periódico que en 
Francia las cosas se van poniendo de manera que 
dan mucho en qué pensar á su augusto Emperador. 
Calóiico en su inmensa mayoríael pueblo francés, por 
la voz elocuente de sus Prelados comienza a hacer 
acusaciones á la política impía y rastrera que distin. 
gue á su Gobierno, y este á la larga locará los resul- 
tados infalibles de unos hechos que hieren el corazón 
deloseatólieos franceses. 

lié aquí ahora, según versión de los periódicos id. 
gleses, los términos en que se encierra toda la sus- 
tancia de la respuesta dada por et Gobierno de Napo- 
león Iil al despacho que de Roma le llevó el duque 
de Cador: 

«El Emperador se lamenta de la conducta de Cer- 
deña , pero en tus actúalos circunstancias, el empleo 
de la fuerza , en vez de disminuir el mal , to agrava- 
ría, provucando en Rafia una tacna que barra probas 
ble una guerra general. 

A fin de dar a la ¿anta Sede una protección eficaz, 
el ejército de ocupación será etevndo á Zl.dJJ nom- 
bres. Su misión csdracer respetar el patrimonio de San 
Pedro, si es atacado.» 

Esta respuesta , como se ve , es todo lo ciara que 
se necesita para tomarla co no una nueva manifesta- 
ción de la honradez y la hidalguía de Napoleón MI. 

Según la Independencia belga, flor y nata del pro- 
testantismo y la revolución dogmática, cualidades 
que abonan cuanto diga relativo á proyectos del Em- 
perador de Francia, ias instrucciones dadas al general 
Goyon, y en virtud de ias cuales está autorizado á 
extender su acción tanto como las condiciones mili- 
tares á que aquella está subordinada se lo permitan, 
han sido interpretadas en el sentido de que el general 
trances protegerá con las tropas de su mando á Ro- 
ma, Civita-Veechia y Viterbo, es decir, el patrimonio 
de San Ped ro, propiamente dicho. 

Ei mismo periódico hace las siguientes observa- 
ciones : 

«De todos modos, queda en pié la cuestión de si el 
Papa, en las condiciones que el curso de los acoule- 
! cimientos na impreso á su autoridad, permanecerá ó 
no en el Vaticano. Algunos diarios oficiales de Fran- 
i cia responden afirma livamente; L’Opmionede Turin, 
sin afirmarlo resueltamente, parece que teme lo con- 
trario. Según el periódico citado, si el Papa abandona 
a Roma, sera únicamente eon la esperanza de volver 
a entrar eu ella a ta cabeza de una coaheton europea 
contra la emancipación de Italia ; coalición que se 
anunciarla en la entrevista de Varsovia , y á la que 
ia luga de Pío IX daría cuerpo y alma. * 

El titano ministerial de Turin invita á toda ia Ita- 
lia a prepararse á estas eventualidades, que nos ua- 
teceii muy inverosímiles. Lo que inquieta y preocupa 
a la Europa, uo es la emancipación de Italia, smo el 
temor de que esta emancipación y el engrandeci- 
miento que de ella resaltaría para el Piamonte no 
sean comprados por este al precio de una alianza 
olenstva y deíensiva con Francia. Pero 


protección otorgada por Francia al patrimonio 
de San Pedro. 

Sin duda, el diario imperialista pretende que 
el Papa dé gracias al autor verdadero y único 
fie sus tribulaciones! ¡Qué iniquidad i ¡Qué ma- 
Q era ton impudente y sacrilega de unir el insulto 
é la opresión ! 

Tras la opresión y el insulto, viene la amena- 
ta que toda la prensa napoleónica dirige al Su- 
Pontífice para el caso en que éste se decidiera 
* salir de Roma. El mismo Constitutionnel, arri- 
a citado, dice que la discreta resolución, que él 
Segura haber adoptado el Papa, de permanecer 
eii su capital, neutraliza el mal efecto del silencio 
guardado en la alocución acerca de la protección 
recesa. Llamar discreta á esa resolución que el 
la no imperialista supone haber sido adoptada por 
u ^ a Qtidad, es llamar indiscreta á la resolución 
contraria, y equivale á decir: — «Si Pío IX, des- 
ando la intimación de la voluntad imperial, 
i>aie fi e Boma, consumaremos nuestra maldad, 
^fiando de entregarle directa y absolutamente 
^ nanos de los verdugos á quienes tenemos 
reserva encargados de darle, si nos convie- 
* e > el golpe do gracia.»— 


...... . „,j una alianza 

semejante y una nueva intervención del ejército íran- 
ces eu llalla, seria en el actual estado de cobas el sin» 
loma de una guerra general, Esto es lo que ciara meo* 
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te resulta de la P^^l^erra'f ^ 6916 m ° menl ° 

Rusia, Prusia y la Inglaterra.» 

La notá de lord John Russell, dice una carta de 
París refiriéndose á aquella capital , es el tema de 
tudas las conversaciones, y es juzgada generalmente 
de áspera y poco favorable. Hasta se asegura que el 
ministro de Negocios extranjeros, Mr. Thouvenel, en 
vista de esta nota y de la circular del Principe Gorls- 
chakoff relativa a los sucesos de Italia, no ha queri- 
do quedarse rezagado, y que acaba de dirigir á todos 
sus agentes una circular destinada á ser remitida á 
ios diferentes Gabinetes, y cuyo único objeto es dejar 
sentado que la Francia no ha garantido ni cree ga- 
rantir en caso alguno ai Piamoute, más que la pose- 
sión de la Lombardia. 

El fin secreto de esta declaración será sin duda 
destruir las prevenciones del Gabinete ingles , que 
desde la anexión de la Saboya no cree en el desinte- 
rés de la Francia en la cuestión italiana, bus recelos 
sobre este punto han llegado á tal extremo, que lord 
John Russell, en una conferencia que ha tenido con 
él ministro de Ccrdeña en Londres, se empeñó á toda 
costa en hacerle confesar que el Emperador de los 
franceses exigía la cesión de la isla de Cerdeña. 

A pesar de.todas las explicaciones y protestas del 
ministro sardo, luid John Russell no deja de insistir 
en creer que son fundadas sus sospechas. El aumen- 
to de la guarnición francesa en Roma no es un hecho 
que baste para desvanecerlas, pues por más que se 
diga que las tropas francesas sólo están allí para de- 
fender ai Papa, la Inglaterra participará tal vez de 
úna opinión que por otra parte tiene aquí algunos 
partidarios, es decir, que estas fuerzas podrán, se- 
gún las eventualidades, dirigirse contra el Austria. 

El iloniteur de l' Armée anuncia que la división 
que ei -lia l.° debió salir de Lyon para Roma consta 
del personal siguiente : 

Jefe, general de Gerandon. 

Primera brigada.— General , Chambarlhae: tercer 
batallón de cazadores; comandante, Bobilier: 19 ° re- 
gimiento de infantería ; coronel , de Braner: 51. 0 re- 
gimiento de infantería; coronel, Gtivnel. 

Segunda brigada. —General , ¡VÍicheler : 59.° regi- 
miento de infantería ¡coronel, Bergen 71. 8 regimien- 
to de infantería ; coronel, Dargenl. 

Caballería. — Dos escuadrones del 4. 8 regimiento 
de húsares. 

Artillería. — Octava batería del I6.° regimiento 
montado. 

Ingenieros. — Quinta compañía del 2.° regimiento. 


gándose ilegítimamente al cumplimiento de sus de- 
beres. 

Si el delito se cometiese por escrito en documentos 
ó alocuciones leídas en público, la pena será de seis 
meses á tres años, más la multa arriba indicada. 

Si ei escrito, discurso ó acto provocara á la des- 
obedicneiade las leyes óde las disposiciones de la 
autoridad, la pena no será menor de tres años de 
prisión y de 500 ducados. 

Por último, si i la provocación siguiera la sedi- 
ción, el aulor será considerado y juzgado como cóm- 
plice en la misma. 

Rícese que el Rey Francisco II, al saber que Gari- 
baldi habia mandado el bombardeo de Cápua, cele- 
bró un consejo de guerra en q :e se decidió que si 
aquella plaza quería rendirse, se continuará defen- 
diendo ¡a línea del Vulturno y la plaza de Gaeta, que 
está bien fortificada y pertrechada. 


En la proclama que ha dado el conde de Trápani 
á la guardia Real se leen, entre otras, estas pala- 
bras: 

«Ya no hay traidores entre nosotros: tened, pues, 
confianza, y seguidme siempre; y si, lo que Dios no 
permita, me veis retroceder, fusiladme sin piedad 
ninguna, como debeis hacerlo con t»do oficial que 
falla á su deber enfrente del enemigo. » 


Según la Gaceta de Eibcrfeld, la entrevista de 
Varsovia ha sido fijada para el IG de Octubre. 

Una correspondencia de Francfort del 29 de Se- 
tiembre, se expresa del modo siguiente sobre los pre- 
parativos de Francisco José : 

«Se confirma que todas las tropas austríacas que 
en unión con las de otras Potencias germánicas com- 
ponen las guarniciones permanentes de las fortalezas 
federales, han recibido del ministerio de la Guerra 
de Viena, la orden de partir próximamente para Ita- 
lia, y de reunirse, atravesando á Baviera, con ei se- 
gundo ejército mandado por el general Degenteld, 
que aun cuando se ha dicho iba á ser reemplazado 
por Benedek, parece que seguirá al general en jefe. 

Esas tropas austríacas, aguerridas y en su mayor 
parte acostumbradas á la vida del campamento, se- 
rán reemplazadas en las fortalezas alemanas confede- 
radas por regimientos compuestos de soldados nuevos 
de Hungría, Bohemia y las provincias slavas del Im- 
perio. 

Se asegura que el Gobierno austríaco enviará con 
preferencia á ttacistadl y Maguncia los batallones ve- 
necianos y tiroleses que todavía tiene á su servicio.» 


mente inhabitado : buenos aires, agua excelente y 
sombra fresca. Pero la Dolítica no lo ha querido : en 
aquel lugar el peq ue ño P ejército francés se hubiera 
encontrado próximo á los drusos, y habría visto de- 
masiado de cerca l a3 ruinas recientes de U‘'ir-ei- 
Kamar, con los millares de cadáveres insepultos que 
los perros, chacales v aves de rapiña se uispuiaoan 
entre sí.- Y como ya están animados de odio conlia 
los drusos, se hubieran enfurecido. Ahora, si bien no 
están desalentados mi soldado francés en medio uei 
cólera de Sebastopol no se desalentaba, lo mismo que 
el español en la epidemia de Tetuan) , a lo menos 
han (j'»rduio de su tuerza numérica, y su electivo 
reducido, los pone, buio este punto de vista, en es- 
tado de inferioridad respecto de los turcos. Asi e»que 
estos últimos llaman á la división D'tiaulpoul cueipo 
auxiliar, papel que Napoleón iU no puede, a mi pa- 
recer, aceptar por muctio tiempo. , , 

El joven y valiente jefe maronila José j rí V 1 ll ,el 
que defendió con tan buen éxito la entrada del Ees- 
Huan ó Castra van contra los drusos, gime y se itnpa- 
ciema de su inacción forzosa. El general L)‘riaut- 
poul le sigrntioó que sise atreviese á atacar á los 
drusos, la expedición francesa dejaría al instante el 
país. Fuad-Bajá le lia permitido tan sóio hacer un 
servicio de gendarmería para la seguridad de los ca- 
minos. El otro día el generoso joven tuvo una riña 
con el cónsul francés, conde de Bentivoglio , acerca 
del Caimakan cristiano de la montana, el cual ha 
sido autor ó cómplice de todos los desastres del Lib¡^- 
no y de la byria. Los inaronitas no quieren ya atquel 
jefe execrado. El consulado francés, por desgracia o 
más bien por la intriga turco-inglesa, sostiene al Gai- 
inakan. ¡Ojalá que el Emperador conozca la verdad 
y haga justicia! 

El cónsul griego Canaris , cuya conducta es admi- 
rable de inteligencia y energía, ha tomado el buen 
camino. A pesar de la poca t uerza de su país , pero 
fuerte con todas las simpatías cristianas, ha tomado 
dos corbetas en San Juan de Acre , y con ellas ha 
obligado á la autoridad á entregarle los autores de 
los infames escritos que provocaban á una carnicería 
de nuestros correligionarios. La mayor parle de ios 
oíros cónsules creían que aquel escrito fuese obra de 
los cristianos para excitar á las Potencias europeas, 
y así ellos se adormecían en una falsa seguridad, Jo 
mismo que cuando se maquinaban ios desastres de 
Mayo. 

Poco falló para que San Juan de Acre viese la re- 
petición de las mismas desgracias , y eso mientras 
ios franceses; estaban desembarcados ya en la misma 
costa de Syria. El cónsul Canarts declaró aí gober- 
nador que iba á principiar el fuego é incendiar la 
ciudad si se locaba a un solo cabello de un cristiano. 
Y todo se apaciguó como por encanto allí y en la 
Tierra Santa, donde las mismas amenazas habían 
esparcido la misma agitación » 

El secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 
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Para el caso en que Garibaldió Víctor Manuel ata- 
quel el patrimonio de San Pedro, propiamente dicho, 
Napoleón ill, que es muy previsor, dará ei mando 
én jefe del ejército francés de ocupación al general 
Vuillant. 

AlgutW dicen que este general ha comprendido al 
instante que si su jefatura ha de depender de aque- 
llas causas únicánpnte , no le ha de proporcionar 
muchos quebraderos de cabeza. 


La Patrie cree probable , y nosotros también , que 
para penetrar con sus tropas en el reino de Nápoies 
ei Bey Víctor Manuel , esperará el voto de confianza 
del Parlamento sardo. «Esto seria, dice el citado pe- 
wriódico, una especie de sanción dada á la expedición 
»y á toda la política del Gobierno por los represeu- 
«lanles del pueblo italiano. Nadie puede disimular la 
«gravedad de esta medida ; en cuanto á sus conse- 
cuencias inmediatas, fáciles son üe adivinar. Cnan- 
»do el Rey Víctor Manuel ponga el pié sobre el sue- 
ldo napolitano , Garibaldi perderá su importancia, 
«porque la necesidad de orden y de un sistema más 
«regular se hace sentir vivamente en todo el reino, 
«y especialmente en la capital. 

«Lo que se censura de Garibaldi es no haber orga- 
nizado nada ; para hacer tolerar momentáneamente 
^esta ausencia de gobierno, seria preciso vencer 
«siempre, podiendo pasar la victoria en ciertas cir- 
«cunslancias por una especie de gobierno; pero Ga- 
jmbaldi no ha sabido vencer siempre, y ios últimos 
«reveses de sus voluntarios, han disminuido singu- 
«larmente el prestigio de su # nombre. Según un des- 
«pacho de Boma, de ¡os 900 garibaldmos que de- 
«íendian á Cajazzo, sólo se han salvado 100 á nado. 
«El papel brillante, y bajo ciertos aspectos heroico, 
«del dictador, parece que toca á su tía.» 

Ei periódico francés cita, en apoyo de su opinión 
respecto al dictador, el siguiente párrafo del Tunes: 

«Los romanos, ahora por lo menos, no oirán su 
voz desde lo alio del Quinnai, y todo hace creer, al 
propio tiempo, que no establecerá su cuartel general 
en ti paiacio ue los Dux. be teme por ei contrario, y 
no sin lazon, que pierda lo que ha conquistado... 
Porque si deóe decirse todo, ¿qué se debe pensar de 
los actos administrativos de nuestro héroe f Ei jefe 
de una bauda de rojos; el hombre que conquista la 
Sicilia, para hacer gooernatíor de ella aun Salii; el dic- 
tadur que destituye a los consejeros moderados para 
reemplazarlos por charlatanes y fanáticos, no es el 
Garibaldi que esperábamos admirar como hombre de 
Estado. Nosotros seguimos creyendo en su honradez 
tan firmemente como siempre; pero ¿qué podemos 
decir de ia de un Mazzmi, ue la de un Saiii ó de la 
de cualquier oiro apóstol de la anarquía?... El héroe 
déla llana, en ireganUose atado de piés y manos á 
ios republicanos rojos, pierde rápidamente ia esti- 
mación Ue los amigos del orden. « 


El general Sclunit ha enviado á un periódico ale- 
mán ia siguiente carta, fecha ei 26 del pasado: 

«En un articulo de vuestro periódico, que trata de 
mi permanencia en Turin, leo las palabras siguien- 
tes: abe ha concedido pasaporte para buiza al j)risio- 
))nero, a conúici on de que no vuelva á hacer urinas 
«contra Italia.» 

Para la reetiíicaciontie esta noticia, debo partici- 
paros que no fui a Turin, como prisionero ; ¡mes en 
el texto ue la capitulación celebrada en Perusa, na 
die ae mi corlo ejercito, ni oficiales ni soldados , que~ 
liaron prisioneros de guerra, sino que se me remitió 
Simplemente a Turin u.i pasaporte de viajero, sin 
que se me exigiese ni hiciese yo promesa alguna.» 

¡Vaya si son embusteros y fanfarrones ios heroi- 
cos libertadores de Italia ! 


El ejército piamontes tenia establecido á la fecha 
de las últimas noticias, su cuartel general en Aquila 
capital del Abruzzo ulterior, lo que indica que toda- 
vía no habia pasado la frontera napolitana. 

Garibaldi ha publicado un decreto imponiendo la 
pena de tres meses á dos años de prisión y 500 du- 
cados de muda á todo Sacerdote que en el ejercicio 
de su ministerio censure de palabra las instituciones, 
ó leyes publicadas por el dictador, excite al despre- 
cio de fas mismas, ó turbe la conciencia pública ne- 


La Correspondencia t lavas dice que se negocia ac- 
tualmente un tratado entre Austria y Baviera para 
ocupar el Tirol coa tropas bávaras , en el caso de 
guerra con Italia, y respecto á esto una correspon- 
dencia, fecha el 22 de Setiembre en Berlín, añade que 
el viaje del general Schmarling á Munich no ha te- 
nido otro objeto que el de ia conclusión definitiva de 
dicho tratado. 

Mr. de Brokdoiff , embajador de Dinamarca , que 
se halla á punto de dejar ia capital de Prusia para 
dirigirse á Madrid, ha recibido la gran cruz del 
Aguila Roja, como testimonio del aprecio que merece 
al Gobierno prusiano por la conducta observada por 
dicho diplomático en Berlín en circunstancias bas- 
tante complicadas. 


El ejército permanente de Prusia constará , según 
ia nueva organizaciou militar, de 255 batallones: el 
primer alistamiento de la Landwehr de i 16, y el se- 
gundo de igual número ; de manera que lodo el ejér- 
cito se compondrá de 437 batallones. El ejército per- 
manente y el primer alistamiento de la Landwehr 
constarán de 380,000 hombres, y con el segundo alis- 
tamiento de 540,000. Estas cifras, sin embargo , sólo 
indican el pié de guerra. En la actual organización de 
los nuevos regimientos, cada batallón consta de 478 
hombres ; el año pasado eran 536 , y anteriormente 
6S6. Cuando los alistamientos sucesivos presenten un 
efectivo más considerable de la Landwehr , los bata- 
llones adquirirán su antigua fuerza. 


Escriben de Beyrouth con fecha 14 de Setiembre: 

«Poco sirvió la lección de Damasco á los musulma- 
nes. El pueblo , que no presenció la ejecución del 
muchir ó mariscal Ahmed-Bajá y de los tres gober- 
nadores fusilados con- él, ilega hasta dudar de la rea- 
lidad del hecho , y no se encuentra solo en este caso; 
muchos otros, acostumbrados por experiencia á sos- 
pechar de cuanto emana de una autoridad tan falsa y 
engañadora , creen que Fuad-Bajá puede bien haber 
hecho escapar estos altos delincuentes, y sacrificado 
en su lugar á algunos miserables bajo su nombre. En 
un país donde ia vida humana se tiene en tan poco, y 
el dinero en tanto, todo se puede suponer, y se su- 
pone en efecto. 

En cuanto á ios otros reos mandados á los presi- 
dios de Üoustuntinopla y una partida de ellos al ejér- 
cito (¡ qué desorden de ideas administrativas!), se les 
ve pasar por aquí con la cabeza erguida, el semblan- 
te desdeñoso, insultando y amenazando á los cristia- 
nos que van á asistir ai destile. Dentro de poco vol- 
veremos, perros, dice aquella canalla, y acabaremos 
con vosotros ; todo eso , mezclado con palabras gro- 
seras de desprecio contra los franceses , su Empera- 
dor y el de Rusia. Después vuelven á cantar unas 
canciones injuriosas contra los mismos Soberanos. 
Los franceses , por fortuna , no entienden esas inju- 
rias , pero el dia que se aperciban de ello, el castigo 
podra ser duro aí par que merecido. 

El soldado francés está impaciente por marchar, 
sea á Damasco, ó al Líbano. Pero Inglaterra, que ar- 
rojó las grandes ejecuciones de Damasco tan pronto 
como se supo el desembarco de la división D’Haul- 
poul, ahora está multiplicando las trabas y manejos 
de toda especie para impedir, ó al triéuos aplazar, el 
alaque contra ios drusos. Se espera la reunión de los 
altos comisarios de las cinco Potencias ánles de tomar 
aquella decisión, tan deseada no sólo por ios maro- 
nilas , sino también por lodos los europeos que vivi- 
mos aquí, y que sabemos la imposibilidad de dejar 
en adelante habitar juntas en ¡a frontera dos pobla- 
ciones tan enemigas, la de los verdugos y la de las 
victimas. 

Entretanto, un mes há ya trascurrido sobre los 
seis que lia concedido la conferencia de París para la 
permanencia del ejército de intervención, y este mes 
de inacción ha sido muy perjudicial a ¡a salud de las 
Iropas. El estado sanitario en el campamento de los 
drusos á dos leguas de aquí, es bastante malo. La 
disenteria y las calenturas tifoideas hacen victimas. 
Ya se cuentan njás de cuatrocientos enfermos en el 
establecimiento de las Hermanas francesas, y mue- 
ren cada día cinco de ellos. Ademas hay oftalmías 
numerosas, causadas por ia reverberación ardiente 
de i as arenas durau le los terribles calores de este ve- 
rano, el cual en Oriente uo ha sido parecido al de 
Europa. El sitio escogido para acampar, ha sido de- 
cididamente una elección infeliz. Se ha olvidado en 
este caso de consultar á los uiédico9 del país, los cua- 
les hubieran dicho que era un lugar insal uble y don- 
de el agua es mala. 

Ei sitio más á propósito hubiera sido el vasto pa- 
lacio del antiguo emir Bechir-En-Bet-Eidin, actual- 
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Desde el momento ea que llegó á nuestra 
noticia que ios pía monteses habian invadido ios 
Estados Pontificios, comprendimos que el Papa 
no podia resistir á fuerzas seis veces mayores 
que las suyas y pedimos ia intervención de Es- 
paña y de todas las Potencias europeas , en fa- 
vor de Su Santidad. 

No hemos dejado pasar un solo dia desde enton- 
ces sin insistir en la realización de este proyecto, 
que las circunstancias han hecho cada vez mas ne- 
cesaria y apremiante. Acogióse ai principio nues- 
tro pensamiento con desdeñosa sonrisa, la cual no 
fué bastante poderosa para hacernos desistir de 
él. Estamos muy acostumbrados á este género 
de ataques, conocemos perfectamente la táctica 
de nuestros adversarios y sabemos que ias pri- 
meras armas que emplean contra toda idea fe- 
cunda y generosa, es la afectación dei desprecio. 
El suyo, léjos de arredrarnos , nos aíirmó más y 
más en nuestras profundas convicciones y nos 
dió la medida de ia importancia y justicia de 
aquella resolución. 

Entre las voces que ia calificaban de disparate 
y locura, siguió resonaudo ia nuestra inexorable 
y fuerte , y esta insistencia bastó para que en- 
mudeciese el sarcasmo. Conseguimos que se nos 
contestara con apariencia ai ménus de argu- 
mentaciones sérias: nuestros adversarios luego, 
en vez de atacar , se vieron obligados á defen- 
derse: más tarde quisieron entrar en transaccio- 
nes , y alguno de eilos llegó á reconocer , que 
España en ia cuestión Romana debía hacer 
todo cuanto ie fuera dado, todo, ménos lo impo- 
sible. Nosotros no habíamos pedido más. 

En tanto que la verdad se iba haciendo lu- 
gar en el campo mismo dei error , recibía una 
sanción mucho más solemne. Ei Gobierno Pon- 
tificio proclamaba, como nosotros, que las Po- 
tencias europeas teman el deber de auxiliar 
enérgicamente á ia Santa Sede, y como ios ad- 
versarios á quienes aludimos no se atreven á lu- 
char de frente con ei Vicario de Jesucristo, tra- 
taron de sortear ia dificultad, mas bien que de 
vencerla, y apelando á un recurso tan conocido 
como gastado, dijeron que no era ei Sumo Pon- 
títice quien pedia intervención , sino su Gobier- 
no: que no era Pío IX , sino el Cardenal Anto- 
nelU: que no era el Jefe Supremo de la Iglesia, 
sino ei Rey de Roma. 

Estas ilusioues, ó por mejor decir, estos so- 
fismas, debían durar y lian durado, en efecto, 
muy poco tiempo. El telégrafo nos na traído ya 
la noticia de que el Padre Santo ha publicado 
una alocución, en la que Su Santidad se lamenta 
de ios acontecimientos que han escandalizado al 
orbe católico, y sobre todo del detestable prin- 
cipio de no intervención ; y exhorta á los Prin- 
cipes europeos á ir en su auxilio, y añade que si 
no lo hacen quedará sin salvaguardia todo de- 
recho, toda legitimidad. 

El triunfo para nuestros principios, no ha po- 
dido ser más completo. Lo mismo cuando senos 
desdeñaba, que cuando rudamente se nos com- 
batía, eq todos tiempos, en todas ocasiones, nues- 
tras doctrinas han sido las mismas: se ha que- 
rido transigir con ellas, y como la verdad no 
transige nunca, no hemos querido admitir tran- 
sacción. Nuestro lenguaje es hoy el lenguaje 
del primer dia, nuestras palabras las mismas 
que acabamos de oir de los augustos iábios de 
Pío IX. Glorifiquemos á Dios que nos ha daao á 


conocer la verdad. La verdad es una, y uno por 
consiguiente el idioma de los que en ella se 
hispirán. 

Nosotros creemos que las Potencias europeas 
no serán sordas al nuevo llamamiento de Su 
Simulad. A todas ellas les interesa vivamente 
que no se consume y consolide ia obra de ia Re- 
volución. 

. Interesa á las Potencias católicas que la Igle- 
sia goce de completa libertad é independencia, 
para lo cual las potestades humanas tienen que 
adoptar medios humanos : interesa á las nacio- 
nes cismáticas ó protestantes que cuentan por 
millones en su seno súbditos espirituales del 
Papa : interesaría a las mismas que no tuviesen 
un soio católico á quien protege;' , porque todo 
derecho, toda legitimidad quedan heridos de 
muerte desde el momento en que se reconozca 
y acepte ia transgresión más injustificada de las 
leyes divinas V ilum inas , la violaciou más hor- 
renda del derecho internacional. 

Los títulos que alega el Sumo Pontífice para 
ia posesión de sus Estados, son tan buenos y le- 
gítimos como los que puede ostentar cualquier 
otro Príncipe ó Gobierno para conservar ios 
suyos. La ambición y ia iniquidad no tienen si- 
quiera el menor pretexto para la usurpación. En 
tas provincias invadidas, no se ha verificado 
una sola insurrección popular: si alguna voz se 
ha levantado contra el Gobierno legítimo, ha si- 
do por excitación directa de ios invasores. La 
presencia misma de las tropas francesas en 
Roma ha sido impuesta al Padre Santo, más 
bien que reclamada por éi. 

¿En qué se funda, pues, la violencia de que 
es víctima? En la razón de la fuerza: quia nomi- 
nar leo, porque soy Napoleón, porque me llamó 
Víctor Manuel y quiero que toda Italia sea mía. 

¿Qué Príncipe legítimo, qué nacionalidad, es- 
tán seguros si se consiente y acata esta concul- 
cación brutal de todo derecho, esta injusticia 
cínica y salvaje? 

He aquí porqué ninguna nación europea, seau 
cuales fueren sus creencias religiosas, con tal de 
que sea nación y no horda de piratas, tiene que 
protestar contra la invasión del Piamonte en los 
Estados Pontificios, y acudir á la defensa de los 
eternos principios de justicia grabados en el co- 
razón dei hombre. 

Se dirá q r Nuestro Santísimo Padre Pió IX 
no es la primera víctima de este bárbaro siste- 
ma de iniquidad; que Italia cuenta otros Prínci- 
pes destronados, otras legitimidades destrozadas 
por la fuerza, y que sin embargo de ser tan di¡ 
ñas de respeto como la del Soberano temporal 
de los Estados Pontificios, han sido consentidas 
por Europa, y que el principio de no interven- 
ción ha venido á sancionarlas por lo ménos co- 
mo hechos consumados. Es verdad: no deseo 
nocemos la fuerza de este argumento; pero por 
mucha que quiera dársele, sólo se lograría con- 
vencemos con él, de que ias Potencias europeas 
no saldrán de su sistema de indiferencia y egois. 
mo; no de que el sistema es bueno, uo de que 
el principio deja de ser funesto y detestable. 

¿Es tan cierto, sin embargo, como se supone, 
que las naciones han de mirar de un mismo mo- 
do el despojo y la violencia que se han cebado 
en los Ducados italianos, en ei reino de ¡as Dos- 
Sicilias, como las conquistas del Piamoute, que 
dejau al Papa encarcelado en Huma y á Vietor 
Manuel dueño de los Estados de la Iglesia ? Por 
de pronto, la usurpación de estos Estados es la 
íntima iniquidad, y puede muy bien haber llena- 
do la medida del sufrimiento. Las naciones han 
podido esperar que la obra revolucionaria, com- 
puesta de elementos que pugnan entre sí, se 
deshiciese por sí misma antes de llegar á com- 
plemento. Que los Gobiernos hayan sido débiles 
para reprimir ia primera injusticia, no prueba 
que hayan de consentir en todas. Puede muy 
bien uo hacerse caso de la lepra cuando sólo se 
presentan algunos tubérculos; pero cuando inva- 
de todo el cuerpo, uo puede dejarse de acudir 
en busca de remedios. 

Por otra parle, la existencia del poder temporal 
del Papa, está intimamente ligada en los tiem- 
pos modernos con la libertad é independencia 
dei poder espiritual. La ruina por consiguiente 
de los dominios eclesiásticos, está muy lejos de 
ser un hecho déla misma gravedad, de ia misma 
índole, que el destronamiento de un Monarca 
cualquiera. 

El equilibrio europeo no se pierde por la des- 
aparición de lus Ducados de Parma , Módena y 
Toscana; pero desaparece por completo desde 
el punto en que ei jefe de doscientos miilouesde 
católicos tenga que ser súbdito temporal de un 
Gobierno. Estremece sóioei pensar las complica- 
ciones que traería á todos los Estados católicos 
la destrucción del poder temporal del Papa. A 
nuestra imaginación se agolpan en lastimosa 
perspectiva celos , rivalidades de Príncipes y 
naciones, guerras y cismas, todos los males, to- 
das las calamidades que hau atligido á la huma- 
nidad. No habría un momento de paz en el mun- 
do. Europa tendría que volver muy presto so- 
bre sí y reconstruir á toda prisa el edificio que 
hoy con tal empeño se está desmantelando. 

Y si esto sucede en nuestro continente, si ra- 
zones tan poderosas nos asisten para creer que 
las Potencias hau de acudir al fin á ia voz de 5U 
Satidad , ¿qué tenemos que añadir para probar 
que España debe ser ia primera en auxiliar ai 
Sumo Pontífice ? 

Lo hemos hecho ver en muchas ocasiones y 
no hay para qué repetir las razones alegadas. 
Pero hoy, más que á la razón queremos apelar 
al sentimiento de los españoles, á la piedad ca- 
tólica de nuestra Reina y su Gobierno. El Vica- 
rio de Jesucristo nos llama, ha aguardado al úl- 


timo apuro, al trance más crítico para diri»' 

su voz. Esperaba vernosá su lado al menor ° 5 

mo del peligro. Ha disimulado como buen D .^° 

nuestras faltas, nuestro abandono, v nn, n j ,s 
. . ' 1 '- u and u „ 

pide socorro, es que ya no puede más: des 

de habernos hablado como á Potencia a ^ Ues 

por medio de su secretaaio de Estado, i l0á .'® a 

bla hoy como á hijos. ¿Será posible q ue ¡ 4 la ' 

vamos la espalda? ¿Seremos tan ingratos n '° ' 

dejemos perecer sin hacer el menor e i 

para salvarle? UeiZo 

Respondan por nosotros todos los esp-úo! 

desde el primero hasta el último, puesta la ' t '*’ 

sobre el corazón. Respondan por nosotro ^' 0 

generaciones pasadas, y sea su respuesta ia** * a8 

testación del Gobierno al llamamiento a° 00 " 

Santidad. 6 Sl1 

FRANCISCO N. VlLLOSUos 


Leemos en La Verdad: 

«El Pensamiento Español nos dice ayer tarde 
firmaría gustoso e! artículo en que nosotros i ^ 
tratado la cuestión napolitana. Después de ¡. , laDi 


ro el gaiantejuicio que’su ofatj^ 


á El Pensamisn 

vuelve, creemos encontrarnos en el caso de a ' 
nna pregunta á aquel periódico, por si tal vez 
suponemos, no ha penetrado en la índole de uu 
débil apoyo á la causa de Francisco 11. Nosotros 
leudemos la instalación de este Monarca ea el f r *' 
con iiUicional de Ñapóles dei cual ha ¡sidu separad^ 

Ahora bien: hecha esta aclaración, ¿tirina u o' 
Pensamiento Español nuestros artículos?» 1 

Dos respuestas tiene la pregunta fi e ¿ 
Verdad. 

Primera. Nosotros hemos dicho que ii rin . 
riamos su artículo de ayer sobre la cuestión m 
poblana, en el cual uo se hablaba ni una palabr 
de constitucionalismo. Es decir , 'respondemos 
del artículo de ayer. De la aclaración que Ujy 
cree conveniente La Ventad poner a ese ar- 
tículo, uo estamos obligados á responder, por- 
que uo es del caso. Si Lu Verdad cree conve- 
niente á sus íiues poner la tai aclaración, en su 
derecho está: nosotros lo estaríamos también en 
el nuestro no acudiendo al terreno en que La 
Verdad nos cita. Pero con todo, sírvase oir 
nuestra segunda respuesta. 

La palabra constitucionalismo es muy vaga. 
Si coa ella La Verdad quiere decir iiberalism 
nosotros le respondemos que liberalismo quiere 
decir iíeoolucion , y que Revolución quiere de- 
cir: Guerra encarnizada, sistemática, implacuoie 
Contra el Catolicismo , ó lo que es igual , contra 
la única fuente pura de principios sociales. 

¿Sabe La Verdad si anda por ahí escandido 
en algún rincón de la Europa moderúa, algún 
constitucionalismo que no sea liberal'. .Con ese 
estamos nosotros. 

Pero ese constitucionalismo no liberal no es 
por cierto el que se había recientemente aplica- 
do al Trono de Ñapóles, que era un constitucio- 
nalismo liberal y aun ultra-liberal. Asi es que 
cuando La Verdad nos dice hoy que defiende la 
«instalación del Monarca napolitano en ei frene 
constitucional de que ha sido separado,» vieue 
á decirnos que defiende el comtdmunaliSM 
liberal. Y siendo asi, podemos responder ya ca- 
tegóricamente á ¡a pregunta de Lu Verdad: 

Ni respeto del Rey de Napoies, m de Rey nin- 
guno , filmaríamos artículos en que se tielcu- 
dtese uu sistema que tenemos por enemigo na- 
tural , necesario , perpetuo fie dos cosas que 
nosotros defendemos contra ese sistema, y suu: 
primera. El Catolicismo como fe universal, y pur 
consiguiente, como necesidad social de tojos 
los pueblos y de tudas las épocas. Segunda. La 
monarquía, como sistema potinco, propio y na- 
tural de Espada. 

¿Quiere mas aclaraciones La Verdad ! 


La Revue des deux mondes , en su último nú- 
mero , ocupándose de la situación dál Sumo 
Pontífice, dice: 

«Se habia dicho que España eslaba vivamente 
afectada con la situación de la Santa Sede, y había 
tenido ia idea de ofrecer sus soldados para la defensa 
de! Padre Santo. Se pretendía que España habia de- 
sistido de este proyecto á instancias de Francia- 
Creemos que hay un error en cuanto al objeto q ue 
se ha atribuido á las gestiones de España. España fia 
pedido la reunión de las Potencias católicas en con- 
lerenda , para ocuparse en los asuntos de Rema, í 
en los medios de conservar la soberanía puuúuvu- 
Suponemos que el pensamiento del Gobierno frauce* 
no se lia mostrado contrario á las intenciones que 
animan á España. Lo único cierto es que cu ia P r0 ' 
posición de España habia una grave omisión: parecía 
olvidarse en ella que ei último Ululo diplomático U e 
la soberanía romana no emana únicamenie de la® 
Potencias católicas, pues el acta de Viena esta firma 
da por cuatro Potencias protestantes ó separadas 
Roma , y estas Potencias no son las que meaos e 
cazmenle han contribuido á la constitución de los 
lados de ia Iglesia.» 

¡Ah, D. Saturnino, D. Saturnino! 


En un artículo que hoy publica Él Dia, cU -' 3 
primera ruituJ parece Discurso de la Corona , ) 

. gumía una série da diatribas contra El L « 
mor y el difunto Horizonte, leemos las siguien les 
frasis: 

«Con la república de Méjico celebra (el Go 
un eonvenio tan honroso para las dos naciones 
pudiera desearse, y estrecha nuestras relacione 
las demás Potencias de Europa.» 

Pero acerca de esto mismo , dice Las 
dades: Ga . 

«Sobre los móviles secretos que indujeron a ^ ^ 
bínete de la Union liberal, ó personal, ó ssrVI ,’ ue - 
viar con ese elevado carácter al Sr. Pacheco a ^ r()3 
Ha república, nada diremos hoy. Ya se apu [Jat 
en aquella sazón, y el público los conoce P e ^ 
mente. Sabido es que bajo este Gobierno obtiei 


•v ■... 
SSÍSiBífe 


EL PENS\MIENT0 ESPAÑOL, 


la primacía la cuestión de colocación, ó de 
br e 10 0 c0ífl0 diariamente se repite, 
pcrson ^ p ac |jeco con secretario y agregados; 

1>arl °iargo viaje; fue á los Estados -Unidos, de allí 
b&° jj n j U pg 0 á Veracruz, en donde tuvo que soiici- 
á ¿bajador del jefe del Estado de otro presi- 
& ei Cambien in partibus , permiso para penetrar y 
d c, ) íe * a Méjico, adonde le llamaba su misión. 

® íl ® . jj e gó, y para mayor mengua, hubo de espe- 
se meses y meses á que regresara á Méjico ei ge- 
r2i ¡ Miramon para lograr ocasión de presentarle 

¡^credenciales de embajador. 

£1 suceso ha tenido lugar al cabo. Y fuera mejor 
, n olo tuviese. Vuelve rolo, fugitivo, desautori- 
zo ese caudillo; vuelve, después de haber hecho 
** resentar una farsa de nueva elección de presi- 
dente interino, que recae en él: vuelve, ni un solo 
d olómálico mantiene relaciones con él, y en tal sa- 
y con gran pompa, el Sr. Pacheco se apresura 
¿ acreditarse cerca de semejante personaje y Gobier- ; 
ü o semejante.» 

Ahora comparen nuestros lectores y juz- 
guefl- 

¿a Esperanza dirige ayer al liberalismo las 
guíenles preguntas, que quedarán probable- 
mente sin respuesta : 

(»Ei presupuesto del personal asciende, en estos 
hermosísimos tiempos de libertad en que se han abo- 
lido los mayorazgos y ios frailes, á 900 millones anua- 
les, es decir, á más de lo que ascendía ei total del 
presupuesto en los tiempos del privilegio y del oscu- 
rantismo. 

preguntamos en qué consiste eso, y se nos respon- 
de que en el aumento excesivo de negocios, que 
exige lodo ese personal de empleados, sin que so- 
bre nada. 

Quisiéramos que nos contestaran á otra pregunta: 
•Cuantos son los empleados, ios ailos empleados, 
aquellos sin cuya intervención no pueden despacharse 
os expedientes, que han salido de Madrid este verano 
a hacer su correspondiente viaje por las provincias ó 
ei extranjero, y por qué han salido? 

Sin que á la primera parle de esto nos contesten, 
sabemos que han salido de Madrid casi todos los ofi- 
ciales de secretaria , casi todos los directores, etc., y 
sabemos también que á la segunda parte de la pre- 
gunta se nos dirá que han salido porque el excesivo 
trabajo á que se entregan exige algún descanso. 

Los directores y oficiales de secretaría que han sa- 
lido á viajar este verano, salieron también el pasado 
y el antepasado, acaso pocos dias ánles de ser nom- 
brados para el destino que desempeñan. ¿Tenían que 
descansar lainuien de los trabajos que les había cos- 
udo el lograrlo? 

¡pero, se vuelve á decir, durante ei invierno tra- 
bajan mucho! Vayan Vds á Jas Corles y los verán 
muy repanligados en los divanes, levantarse para 
votar, ó volar sentados. ¡Gran trabajo! Otra pregun- 
ta .¿Cuantos serán los señores directores y oficiales 
de secretaria que no están abonados á uno ó más 
teatros? ¿Apostamos algo á que ciento ó doscientas 
butacas del teatro Real están abonadas por esos al- 
tas empleados que trabajan tanto? 

¿i nosotros fuéramos como nuestros liberales, para 
quitarnos de la conciencia ei peso de haber concluido 
cutí los mayorazgos ab ¡rato, volveríamos á fundar- 
los. í esto podría hacerse sin peligro de que volvie- 
ran a empobrecernos como están empobreciendo á la 
Inglaterra ; porque es seguro que, ai ver cómo vive 
buy la gente oficial, se morían de envidia las tres 
cuat tus pai tes (le los poseedores de mayorazgos» 


Leemos en El Clamor Público : 

«A nuestra pregunta de qué tiene que ver con el 
Catolicismo el poder temporal del Pontífice , contesta 
Pensamiento Español en los términos siguientes: 
«fume que ver ui más ni ménos hasta el punto y 
de la utauera que lo lia declarado en vanas ocasiones 
elJde de* la Iglesia católica.» 

¿Es luíanme el Papa eu materias relativas á asun- 
tos terrenales? volveremos á preguntar.» 

También nosotros nos vamos haciendo pre- 
guntones á ejemplo del Clamor , y decimos: 

¿íiuiéu sabe mas de lo que conviene á la Igle- 
sia» ei Papa y los Ufiispos, ó ios periódicos revo- 
lucionarios ? 

Creemos que nada más diguo podemos hacer 


que copiar íntegro el artículo en que contesta El 
Diario Español al que ayer publicamos. 

El castigo es duro para el periódico ministe- 
rial , pero es necesario. 

Dice así : 

«Sigue El Pensamiento en su tema ; que el Gobier- 
no deja que se malgasten las fuerzas de ía nación 
sin emplearlas en Italia en defensa dei Santo Padre, 
y de aquí toma pié para afirmar que , entre los sen- 
timientos del pueblo y los del ministerio existe un 
antagonismo, que da por resultado el quebrantamien- 
to de las fuerzas vitales de la nación. Ei hallazgo de 
ese antagonismo merece la más completa enhorabue- 
na. ¡Qué lince es El Pensamiento! ¿Dónde dirán 
nuestros lectores que ha visto ese antagonismo de 
sentimientos? En las correspondencias de los perió- 
dicos religiosos , en esas correspondencias hidrofo- 
bias y ridiculas que caracterizan á esa parle de la 
prensa mejor todavía que sus artículos editoriales. 

La prueba es digna del aserto; y como El Pensa- 
miento no cita otro de más valor , bien podemos ase- 
gurar con toda confianza que el país y el Gobierno 
están de acuerdo respecto de ia conducta más con- 
veniente en la cuestión italiana; ambos lamentan la 
situación del Padre Santo como Soberano temporal; 
pero por mucho que los diarios llamados religiosos 
alboroten y difamen, por mucho que abusen de ese 
lenguaje hipócrita, en que se dan siempre por in- 
térpretes de las madres de familia , como si estas 
no tuviesen sentido común , ni uno ni otro podrán 
confundir lo espiritual con lo temporal , ni sacrifi- 
car ia prosperidad de la nación y su porvenir , lan- 
zándose á esas empresas locas que aquellos diarios 
aconsejan para adquirir la parroquia de unps cuan- 
tos pacatos, aunque sea á costa de su conciencia y 
del aprecio de tas gentes que conservan sana la 


Hé aquí la lista de los señores que componen 
el tribunal de imprenta, para conocer de la de- 
nuncia interpuesta contra El Pensamiento Es- 
pañol por el articulo de fondo del número 224, 
correspondiente al dia 22 de. Setiembre último: 

Señor presidente. — D. Antonio González 
Crespo. 

Señores jueces.— D. Víctor Dulce. 

i). Patricio González. 

D. Juan Hernández Casas. 

D. Manuel Riobó. 

Y D. Luis Alarcon. 

VIAJE DE SS. MM. 

La Gaceta de hoy publica ei siguiente parte de la 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Lérida , 5 de Octubre, á las diez y cincuenta minu- 
tos de la noche. — El presidente del Consejo de minis- 
tros , al excelentísimo señor ministro de la Gober- 
nación: 

«S. M. la Reina y su augusta Real familia, con- 
tinúan sin novedad en su importante salud. 

SS. MM. y A A. partieron esta mañana á las diez 
de Barcelona, cuya capital les despidió coa ei mayor 
entusiasmo. A su paso por San Andrés , Sabadell, 
i'arrasa, Manresa y demas poblaciones del tránsito, 
ha salido un inmenso geutio á su encuentro y á salu- 
darles con sus aclamaciones. 

La ciudad de Lérida, ai llegar á ella SS. MM., es- 
taba profusamente iluminada , habiéndoles tributado 
iguales manilas laciones de entusiasmo que ios otros 
pueblos de Cataluña.» 

Et episodio de ia entrada de Cristóbal Colon en 
Barcelona ei 3 de Abril de 1493 de vuelta del descu- 
brí une uto de América, s»e representó ei día 3 en aque- 
lla ciudad dei modo siguiente: Abrían ia marcha los 
trompetas de la córte de los Reyes Católicos, con 
pendoücillos en ellas con ios escudos de Castilla y 
Aragón. Seguían algunos hombres de aruia^, vesti- 
dos de malla y con partesanas, los cuales servían co- 
mo de escolla a dos porta-estandartes que llevaban 
las insignias reales, precedidos de sus maceros, ves- 
tidos lodos con dalmáticas y en elias las armas de los 
dos reinos. Iban en pos de estos algunas de las cofra- 
días ó gremios que acostumbraban concurrir al reci- 
bimiento de los Reyes ó personajes notables en el or- 
den siguiente: 

l.° Los panaderos , con su pendón, vestidos de 
blanco y gorros encarnados. 


2. ® Los herreros, con su pendón de color encar- 
nado, llevando un dragón ó víbora lanzando fuego 

por la boca. 

3. ° L09 « ;'<dayr >s» (fabricantes do iana), con su 
pendón blanco, vestidos con manto de comendadores 
de San Juan y acompañados de u n coro. 

4. ° Los curtidores, con su pendón y una repre- 
sentación ó entremés de un castillo y un baile de 
salvajes, precedidos de un león acompañado de sus 
leoncillos. 

5. ° Los freneros, con su pendón blanco, y man- 
tos de este mismo color con adornos de plata y som- 
breros en la cabeza. 

6. ® Los cerrajeros, con su pendón encarnado. 

7. ° Los banqueros , con su pendón de color 
verde. 

8. ® Los sastres, con su pendón de color encarna- 
do y sus prohombres con mantos largos y mangas de ; 
terciopelo negro y llevando halcones en el puño. 

9 0 Los merceros, con su pendón de color verde, 
y una representación ó entremés de una cerca figu- 
rando bosque, con San Julián á caballo en trage de 
caza, y otros cuatro cazadores á pié que echaban á 
v^lar palomas, y acompañamiento de ba ile. 

10. Los plateros t eon su pendón de color blanco, 
vestidos de mantos azules salpicados de estrellas de 
plata, y adornos eu las gorras y en el cuello del 
mismo metal. 

A las mencionadas cofradías seguían varios músi- 
cos con trompetas, tambores, etc., y dos timbaleros á 
caballo, precediendo á los porta-estandartes de los 
cónsules de mar, de la diputación ó general y de la 
ciudad, todos con dalmáticas, y el escudo de armas 
de la corporación respectiva. El de la diputación iba 
vestido de punta en blanco y seguido de dos escude- 
ros que llevaban, el uno casco, y el otro escudo y 
espada. 

Detrás de estos iban las corporaciones y autorida- 
des populares , en este orden : Los maceros del con- 
sulado. Dos cónsules de mar , con sendas gramallas 
encarnadas y becas azules. Los maceros del general 
ó diputación. Los tres diputados con gramallas y 
becas encarnadas, y llevando al cuello la venera y 
«floron» con que se distinguían de los concelleres. Los 
maceros de la ciudad. Los concelleres segundo , ter- 
cero, cuarto y quinto , vestidos igualmente con gra- 
rnaiias de damasco encarnado , y llevando en ei dedo 
meñique el anillo de oro, distintivo de su dignidad. 

Seguian ios escuderos ó criados de las mismas 
corporaciones, ostentando en ei pecho el escudo de 
armas de las mismas: cerrando esta parte dei acom- 
pañamiento algunos ballesteros de la ciudad, iba, 
por fin, el acompañamiento de Colon, abriendo la 
marcha algunos marineros, los pajes que llevaban ios 
pájaros, frutos y demas objetos que trajo aquel de las 
islas por él descubiertas, y los seis indios que pudo 
presentar a los Reyes Católicos, y que habían sobre- 
vivido á ios que había llevado consigo desde ia isla 
llamada la Española. Seguian vanos trompeteros y 
hombres úe armas a cubano, y precedido de los he- 
raldos, el estandarte Real, que se suponía ser el mis- 
mo que enarboló el almirante al tomar posesión, en 
nombre de los Reyes Católicos, déla isla de San Sal- 
vador, llamada por los naturales Guanaiiani, que íué 
la primera descubierta. 

Detras del Real estandarte , y acompañado por el 
veguer de ia ciudad, que ocupaba su izquierda , y 
con el conceller en cap, á la derecha, iba Colon eu 
un caballo ricamente enjaezado, ostentando ei manto 
de púrpura que vestía al clavar ei pendón de Casti- 
lla eu la primera playa del Mundo Nuevo donde puso 
sus piautas; y como formando su escolla de ho- 
ñor seguían detrás de él gran número de nobles de 
Castilla, Aragón y Cataluña, entre ellos varios caba- 
lleros de tas ordenes militares, cerrando el acompa- 
ñamiento una multitud de pajes, lodos á caballo, 
oslcntaudo eu sus pechos, en elegantes escudos, ios 
blasones de sus respectivos señores. 

Los periódicos de Barcelona nos dan con fecha del 
2 las siguientes noticias: 

«Anoche á lis nueve regresaron áesta capital sus 
magestades y altezas, de vuelta de su expedición á 
Mouserrat. Mañana nuestros redactores que se ha- 
llaban eu el venerando monasterio y en Tarrasa, da- 
rán á ios lectores de este Diario detalladas nulieias 
de los sucesos de este día, memorable en ios fastos 
de Cataluña, según relación que oímos hacer á per- 
sonas fidedignas, por las pruebas entusiastas que en 
él se dieron de adhesión á la familia Real y por el 
vigor y recursos que en el país revelan tantas y tan 
grandes demostraciones públicas. 


A pesar de haberse retirado tarde en la noche an- 
terior, SS. MM. se levantaron ayer muy de mañana, 
y á las nueve de la misma empezó la solemne fun- 
ción religiosa, que nada dejó que desear. 

El orador sagrado , don Hermenegildo Coll de 
Valldemia, estuvo inspirado en su discurso, arran- 
cando á S. M. la Reina lágrimas de ternura, lágrimas 
que, según dijo aquel en una feliz digresión, habían 
le ser ;< cogidas con particular agrado ante el lrono 
excelso de tan gran Señora. 

Después de la función religiosa tuvo lugar la pre- 
sentación á S. M. ia Reina de todos los señores al- 
caldes de la provincia de Barcelona, acto majestuoso 
sobre todo elogio y en el que reinó un entusiasmo in- 
descriptible. 

Después dei almuerzo emprendieron las Reales 
personas el viajede regreso á Monislrol, oyéndose en 
todas partes los nutridos vivas que no cesaron de re- 
sonar en aquella montaña durante la permanencia en 
ella de SS. MM . 

A las cinco subieron estas al tren Real en ia esta- 
clon que lleva et nombre de aquel pueblo , esperán- 
dolas á su llegada á Tarrasa una recepción tan bri- i 
liante que es imposible dar cuenta de ella en pocas 1 
líneas. 

La estación del ferro-carril, las calles de la pobla- 
ción, ei vestíbulo del teatro, todo se hallaba tendido 
de ricos paños, habiendo en este último sitio una ex- 
posición de esta rica industria, tan antigua y justa- 
mente acreditada en esta villa. 

Ai entrar SS. M.V1. en el paleo Real , encontraron 
el teatro lleno de una numerosa y escogida concur- 
rencia, vestidas las señoras con elegantes toilettes, y 
presentando el conjunto un bello golpe de vista. Re- 
citóse una poesía de circunstancias , apareciendo en 
el fondo det telón las montañas de Monserrat , idea 
oportunísima y que mereció un general elogio. 

Más de 2ÜD hachas de cera acompañaron á sus 
majestades hasta ia estación del ferro-carril y se cor- 
rieron á lo largo de ia vía ai partir SS. MM., reinan- 
do en aquella ocasión y durante todo ei tiempo que 
las Reales personas permanecieron eu Tarrasa un en- 
tusiasmo y una animación extraordinarios , que se 
reprodujeron ai paso del tren Real por Sabadell y 
San Andrés ; en cuya última estación se cantó un 
coro á SS. MM. , quienes coa su natural bondad Íes 
ofrecieron apearse en ella a su paso para Manresa. 

A ia llegada de las Reales personas á Barcelona 
resonaron las salvas de la cindadela y varios fuegos 
de bengala Humillaron la estación de esta ciudad, 
que se hallaba iieua de personas ansiosas de salu- 
darlas. 

Tanto en ía estación como durante todo et camino 
no se cansó S, M« ía Reina de repetir que se hallaba 
altamente satisfecha de cuanto fiaoia hecho en su 
obsequio la diputación deja provincia de Barcelona, 
y de las pruebas de lealtad y afecto que en todas 
partes recibía en Cataluña. —«Habéis hecho demasia- 
do», olmos decir á aquella augusta Señora al despe- 
dirse de uno de los señores diputados provinciales 
allí presentes. Palabras verdaderamente satisfactorias 
y que deben recompensará aquella benemérita corpo- 
ración de ios desvelos y alanés que le ha costado ei 
preparar y llevar á cabo con lauta esplendidez una 
iuncton regia en un sitio, bello si y proporcionado 
para grandes demostraciones, pero en ei que su so- 
ledad y situación hace diiiuilRimo la conducción y ar- 
reglo de lodo lo necesario para una reunión de esta 
clase.» 

La Gaceta de hoy publica un Real decreto que 
comprende des amemos. Por ei primero se manda 
que las operaciones rotativas al padrón, alistamiento 
y sorteo para ia quinta correspondiente ai auo pró- 
ximo de idbl se practicaran en los meses de üciubre 
y Luoieaiuro dei auo actúa»; y por et segundo se en- 
carga ai uu. nslei lo de ia vjooernaciod adapte las dis- 
posiciones necesarias para la ejecución de 10 mandado 
eu el aitlcuio anterior. 

El Sr. Ríos y Rosas, embajador de España en Ro- 
ma , liego a Barcelona el 2 det aetuai , y ei mismo 
día iué iecibido por ei presidente dei Consejo de mi- 
nistros. 

Ei Sr. Ríoí y Rosas tiene todavía su equipaje en 
Madrid. 

Habieudo regresado á esta córte D. Rafael de Na- 
vasoues, director general de ad uinislracion local , ha 
cesado ei Sr. Cauovas del Castillo en el desempeño 
interino dei expresado cargo. 

- inm 

Mañana domingo salen de esta córte para Sevilla 
SS. AA. los luíanles duques de Monlpeiisier. 

Ei Uaüer padecido el mjo varón de SS. AA. una 
ligera erupción tufan til , ha decidido á sus augustos 


padres á marcharse con alguna anticipación ála ve- 
nida de SS. MM., con objeto de que, ventiladas suii- 
cien temen te sus habitaciones, no naya temor aiguuq 
í >uecia adquirir igual padecimiento el serení- 
simo Principe de Asturias. 

Célenles 6 PríacipS? f ^ io de lan ex * 

Dios les conceda un próspero viaje. 

Van!/ "l 6 * l ' ró j ciino P ;, sado ei Sr. Blanco del 
Valle, mui.sUü ft.a, dente ue S. M. Ia Keina ea la cor- 
leda a. Al. el Kinperador del Brasil, ¡.usa eu manos 
de este augu.10 Soberauo la enría que aeredua su 
expresada calidad. 

La junta de !á Deuda pública ha acordado que la 
subasta de la Deuda amorlizable de primera y se • mi- 
da ciase, correspondiente at mes actual, se vertiíjue 
el dia 3ü á las doce de la mañana eu el despaouo ue 
la presidencia. La cantidad que hay disponible para 
la compra de los mencionados efectos es tu de 
4.295,774 rs. vn. 

Et día 31 tendrá también lugar la subasta de la del 
Tesoro procedente dei personal. La cantidad que lia 
de invertirse en lu adquisición de ios referidos elec- 
tos es la de 1.009,033 de reales por cuenta de la con- 
signada en ei presupuesto corriente para esta obli- 
gación. 

El gobernador capitán general de la isla de Cuba, 
participa, con fecha 12 de Setiembre próximo pasa- 
do, que uo ocurre novedad eu ei territorio de su man- 
do, y qae ei estado amularía es tan satisfactorio como 
permite la estación. 

De una carta fechada ei 6 en la Habana , tomamos 
ios siguientes párrafos: 

«Ya no es un misterio la desaparición del Sr. Sola- 
no Alvear , que con las reservas necesarias participé 
á Va. en mi anterior carta, con la diferencia de que 
se hace subir á millón y medio de duros la suma que 
le acompaña. Muy notable ¡es semejante suceso, tanto 
por los antecedentes de Alvear, cuanto por la enorme 
suma que figura , que no parecerá exagerada a los 
que sepan que era uno de los comerciantes de mas 
crédito , desempeñando al mismo tiempo el encargo 
de agente dei Crédito español eu Madrid. Sin que 
pueda asegurarlo , creo que se han tomado medidas 
para la aprehensión dei expresado sugeto, á cuyo fin 
ha jugado ei teiégrato , tanto qn la isla como en el 
extranjero. 

La salud pública es buena , Sin embargo de la 
mortandad que ha habido. Regularmente sucede que 
cuando las defunciones recaen en personas muy co- 
nocidas causan más impresión. Entre tas de estos 
días citaré la dei Sr. D. Juan José Aparicio, oidor 
suplente que fue eunesta audiencia, y propietario en 
otras de laPenínsula yen la de Puerto-Rico. Este 
magistrado fue el que representó el principal papel 
en el negocio de ios Villegas, que ocasiono ia cesan- 
tía de muchos oidores en tiempo dei general Concha. 
Todos ios que le conocían proclamaban su probidad 
y honrados procederes. 

Se ha promovido una suscricion para levantar un 
monumento que perpetúe las glorias españolas de la 
guerra de Africa, á invitación de la diputación pro- 
vincial de Cataluña, y no es dudoso que se reunirá 
una gruesa suma. 

Se na reconocido et tramo del camino de hierro de 
la bahía a Matanzas, comprendido entre Jaruco y 
Bainoa , y dentro de pocos días se pondrá á la explo- 
tación. Con este tramo se completan 45 kilómetros de 
ia vía. Según el número de trabajadores y el empeño 
que se tiene en ello, es casi seguro que para Enero 
de 18ól quede abierta toda ia iíuea hasta Mutauzas 
al trafico público. 

Con motivo de ias excavaciones que se están ha- 
ciendo en la Calzada para el ierro-carril del Oeste, se 
ha descubierto una mina de caroon de piedra en el 
partido de Arroyo Naranjo, y el Gobierno superior 
na admitido el registro de eha a D. Luis Pedroao y 
Echevarría. 

La suscricion queso ha hecho en aquella isla para 
hacer un regalo ai duque de Teluau, ha producido 
la cantidad de 59,00 J duros, cuya cantidad parece 
que se lia invertido en una elegantísima bajiita de 
piala con rede vea alegóricos a la guerra de Aírioa t 
y las armas del general eu jefe D. Leopoldo 0*Don- 
uell. Un centro de mesa también de plata, consisten- 
te en dos magníficos candelabros y un elegante ra- 
millete que sostienen cuatro figuras.» 

En i a Bolsa de hoy, se ñau cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por iUÜ consolidado, 48-85 y 95 c. 
publicado. 

Títulos del 3 por ICO diferido, 41-05 no publi- 
cado. 

Hoy á las doce han recibido en el Paraninfo de la 
Universidad central ia investidura de doctores en si- 
grada teología ios ilustrados Sacerdotes (de A 1 1 tut- 
ela) áre*. D José María Guerra y Pmo y ü. Joaquín 
García y García. 

En sus respectivos actos, a ios que asistió una se- 
lecta concurrencia de doctores y personas de disdn- 
cion, pronunciaron dos brillantes discursos, enea ai- 
nado el del Sr. Guerra á hacer ia apología de ia ca- 
ridad cristiana que inspiró la erección de las órdenes 
religiosas, de las que habló, y especialmente de la 
Reai y militar de Nuestra Señora de la Merced, de ia 
cual es digno individuo, y el discurso del Sr. G ir- 
cia encaminado a tratar una de ias mas pi ola. i Jas 
cuestiones teológicas : la de ia Trinidad. 

Los dos señores graduandos demostraron ser dig- 
nos de orlar su frente con el birrete laureado. 


— 332 — 

Traía un trage corlo de brocado carmesí: un gaban 
rt>b0 Ge paño negro, forrado de pieles de armiño, 
volvían en ancho cuello por ia espalda hasta ter- 
Qar en puma por delante, y del tahalí encarnado 
ber k' 016 Una corta con rica empuñadura. 

.... a ^ anse ias negras melenas de un bonete con 


VBe Utw de 


ise ias negras melenas de un bonete con 
escarlata, que formaba en medio un pe- 


a i ,ICOeíl el cual brillaba un cintillo de piedras. 
011 Alfonso! exclamó la Reina, al verle tan ga- 
cir °|\ ldU ian galúa. ¡Alfonso! volvió a de- 

yúi Vl ' lodo3sus propósitos, todas sus penas 
^ íar gura$: ¡cuánto habéis lardado! 

®icab 6S eso * ¿Ufabais llorando, señora? la dijo 
j¡ Vu ero » e ‘ ltre asombrado y dulcemente compa- 

r aios^° ral)a * S * ; creí f J ue ao vendríais... temí... ¡Qué 
r His r^ 1101 ^! 63 “te baeeis pasar! —¡Oh! no os son- 
‘ 1 Alfonso.. . 

$° nr j 8a 1 ue “o? repuso el .'caballero con aquella 
la ateu c enlre k ur l° na y lastimera, que había ilama do 
lra s ¡a„ 0a * a ^eina: ¿porqué no, si veo en vues- 
ia prueba más evidente de que soy 


freheojg, f 090 * Sl * Alfouso! ¡Os amo con tanta más 
^- be Cla cuaal ° mas desgtaciada me hacéis ! 

Ünibi e V ° sI exc l aaiíi D. Alfonso con inde- 

i&e vera» reS1 ° n de ¿tolo , de tristeza y de dulzura. 

esa so° eSta * s a ,ld ladt) » “dando me miráis así, 
Abasia nrisa que me hac ® wal » y me de i eila y 
^cuando ar5 °* eiUónces no 8 °y desgraciada; 

“o os veo, cuando estoy esperándoos, que 
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es siempre que no os veo... ¡Ay! ¡Alfonso, Alfonso....’ 
Escuchad el único pensamiento de toda mi vida : mi 
único alan era llegar á ser Reina , sentarme en el 
Trono de mis padres, dominar desde esta cumbre 
lodo cuanto mis ojos alcanzasen; pues bien; este deseo 
dentro de dos días será completamente satisfecho: mis 
dedos tocan ya esa corona que presto , si , presto , y 
por largos años ceñirá mi frente. ¿No es verdad que 
dentro de tres dias voy á ser coronada , y que en mi 
corazón hay vida para disfrutar por muchos años lo 
que tantos de afanes me ha costado ? Pues si me die- 
sen á escojer entre vuestro amor y un trono... ¿qué 
sé yo ? No sabria cuál escojer. 

— ¡ No sabríais cuál escojer... ! ¿ Eh ? 

— ¡Ingrato! ¿Os parece poco vacilar entre vuestro 
corazón y un trono, cuando no he vacilado entre... 

Detúvose aquí doña Leonor. En el arrebato de su 
pasión iba á revelar un terrible secreto que hubiera 
horrorizado at caballero. 

— Sí; prosiguió la Reina , y si vos me rogáseis, don 
Alfonso, yo os sacrificarla... ¡hasta el trono mismo! 

— ¿Para qué? respondió D. Aliónso con una inge- 
nuidad muy parecida al sarcasmo; ¿para qué, si Dios 
os ha destinado á remar? Vos, hija tercera del Rey 
D. Juan II, no podíais pensar siquiera en ceñir coro- 
na Real por los derechos de vuestro marido , porque 
os casaron niña todavía con un conde ; teníais delan- 
te un hermano varón que ya contaba numerosa des- 
cendencia ; pero ese hermano mayor quiso Dios que 
muriese en ia fior de su edad , quiso Dios que come- 
tiese algunas faltas y que su descendencia quedase 
desheredada. Teníais delante todavía una hermana 
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ritu que se revelaba por el anhelar, por el bullir {del 
pecho, y por algún sollozo mal reprimido que se es- 
capaba del corazón desasosegado. 

Hondas y penetranles eran ias miradas del caba- 
llero, y en su acento y sonrisa, sarcásticos unas ve- 
ces, y graves y sinceros otras, había tal mezcla de 
burla sangrienta y de convicción profunda, y hasta 
supersticiosa, que difícilmente podemos decir á nues- 
tros lectores qué frases correspondían á cada uno de 
los diversos papeles que al parecer representaba aquel 
personaje incomprensible y misterioso. 

Por fin apartó Leonor las manos de su encendido 
rostro, y en sus ojos se notaba la orla de púrpura 
que deja el llanto mal reprimido. 

—¿Por qué lloráis, señora mía? preguntó don Al- 
fonso con una suavidad encantadora. 

— No losé, dijo doña Leonor: ¡tengo tanta pro- 
pensión al llanto desde que os conozco!... Ahora 
vierto sin duda todas las lágrimas que he dejado de 
derramar en otro tiempo. 

— ¿Pero llorar cuando te digo tan dulces palabras? 

Era la primera vez que el caballero la trataba con 
tai familiaridad. 

—¡Ay! ¡esas tus dulces palabras me taladran el 
corazón! 

— Entonces guardaré silencio. 

— No: mayor martirio seria no escuchar tu voz. 

— ¿Por qué contradicción semejante? 

—Porque yo quisiera ser á tus ojos impecable, in- 
maculada, de conciencia tranquila, sin remordimien- 
to 3 : 4 u i 8 i cra 8tír ““ ángel ; con su pureza de alma, 
ya que me falta la frescura de su faz; con su blanda 
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aquella estatua de mármol brillaba con el barniz dü 
las lagrimas, que hace interesante aun á las mu- 
jeres menos hermosas. 

El talo que llevaba por la resiente muerte de su 
padre, daba mayor reaiee á su tristeza; pero en su 
mismo trage, como en lodo cuanto la rodeaba, adver- 
tíase el deseo de agradar. Un ligero y gracioso locado 
de gasa negra con azabaches, que ie bajaban muy 
cerca dei cuello, servia para engarzar aquel rostro 
donde se aparecían unas veces los rasgos de la am- 
bición satisfecha, y otras el desden con que miraba 
los goces de ia ambición. Quizá su infortunio le traía 
á su lanlasía lu imagen de otros infortunios: quizá 
pensó por vez primera que de aquella ventana donde 
oslaba sentada, se había eaido el Príncipe D. Teobal- 
do, hijo del Rey D. Enrique el Gordo, y que su aya 
se había precipitado detrás, queriendo detenerle, es- 
trellándose ambos contra ios peñascos que al alcázar 
servian de cimiento. 

Jugaban como distraídos los dedos de su mano con 
los hierros déla vidriera, que, á pesar del intenso frió, 
permanecía muchas veces entreabierta; y aplicaba 
los ojos, desafiando el rigor de la atmosfera; y vol- 
vía á cerrar con impaciencia, atrepeuhda quizá de 
su debilidad, ú horrorizada de las tentaciones que le 
sujerian el verse despreciada por uu aventurero, y el 
ejemplo de la nodriza de Teobaldo. 

Abarrida, por fin, y avergonzada de su insana in- 
quietud, alejóse de la fatal ventana, y fue á sen- 
taise al ladu de la chimenea, cubriéndose et rostro 
con ambas manos, y diciendo ¿ media voz con herido 

y entrecortado acenl o; 
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Anteayer noche falleció en esta córte eHeniente 3 
ireneral 1>. Ramón dé la Rocha, y hoy á las once dé 
la mañana 9é lia celebrado su funeral en la iglesia ‘ 
parroquial dé San ! Ildefonso. R. I. P. ‘ 

Han regresado al colegio de infantería los cadetes: ¡ 
á quienes se concedió licencia para ausentarse dé 
Toledo con motivo de la invasión del cólera. 

El general marques del Duerq sigue mejor de la 
grave enfermedad que le ha aquejado. 

Acerca de la continuación del campamento dice La 
E wca : . 

«Insistimos en lo que decíamos ayer sobre la in- 
exactitud de la noticia de haberse dado orden . ■ . ' 
vantar el campamento de Torrejon. Por el c i - > 
se ha dispuesto que continúen las maniobras en 
grande escala, apernando con la instrucción po * 
pabias y con et tiro al blanco, para lo UUU P‘ 
esta misma semana á acampar los jefes y oficiales 
la escuela de tiro del Pardo.» 

F1 dia 2 todas las tropas del campamento expresa- 
donaron revista de comisario, y con este motivo 
d eiercieio. El 3, desde las nueve a las doce de 

ia* mañana se hizo una limpieza general del campa- 
me"evantando ai efecto las tiendas. El genera! 
m, efe dispuso se facilitase un cuarto de arroba de 
naja para cada tienda de tropa, con objeto de que 
extendida por el suelo sirva al soldado de cama ai 
propio tiempo que de abrigo. Por la larde hubo ejer- 
cicio general, en el que se figuro un ataque por la 
segunda brigada á los cerros inmediatos á lorrejon, 
pronunciándose después en una ordenada retirada 
por escalones. , , „ 

l,á primera brigada desplego en batalla con fuego 
de hileras, y luego que la segunda estuvo formada a 
su retaguardia, se plegó por batallones en columna 
cerrada, y efectuó su retirada también por escalones, 
repitiéndose esta operación hasta que llegaron las 
tropas ai campamento. Anteayer, al toque de diana, 
se lucieron ¡as salvas de ordenanza por ci >anlo de 
S. Al. el Rey, y ayer á las tres hubo gran parada, 
formando las tropas treinta pasos á la izquierda de ia 
tienda del general, prolongándose t)ácia lorrejon, 
con la espalua al camino de hierro. 


y veinte d« la mañana, y once y, vejete, de,iajw?l*.ef 
Salen de Jadraque trenes á las seis y qot .¡¡ádrid 
mañana y á las cuatro de ia tarde, llegan 

á las nueve y cuarenta y dos de la manana, y siete 

y treinta de la noche , respectivamente. 0 

Los oréelos de Madrid a Jndraque son,, eq.Wi#<*>- 
«r¿ R rS;Tn segunda, 31,50, yen tercera., 19, 

Total de kilómetros, 10o. 

Filtre los poco 9 cuadros que llaman justamente la 
atención del'público en la exposición ; de pinturas 
además de tos celebrados dedos Usbcrt tiaes 

v Casado, merecen citarse los del br. D. Dionisio 
Fierros, y que representan una Romería ei) las cerca- 
nías de Santiago, y ia Muñeira. Parece que este ul- 
timo cuadro figura entre otros vanos que ha adquirí 
do el Sermo. señor duque de Montponsier, dando asi 
un testimonio de su protección á las artes. 

Cuando et tiempo se presenta favorable para la 
1 sementera y el precio del trigo, no fia subida en Ma- 
'■ drid, no se comprende la causa pur que los tahoneros 
de la coronada villa han subido un cuarto et precio 
det pan. Este, según todas las apariencias, parece nn 
aumento arbitrario. 


Leemos en el Diario da Barcelona lo siguiente: c 

«Hemos visto dos preciosas alhajas que deben ^ 
figurar en in exposición. Una de eiias es et sable de 
honor que Ufanada ofrece al duque de ietuau. Es- 
cepluaudo la hoja, lodo es de plata con gran nurne- J 
ro de adornos de oro y piedras preciosas. En la em- 
puñadura hay simbolizado et remo de Granada por 
•una fruta de esta clasade oro entreabierta , cuyos 
granos son de rubíes. Al pié hay un rótulo con este I) 
lema: Ave-Maria; simbolizando et triunfo alcanzado d 
por la salutación angélica. Todo esto se halla eireui- c 
do per una culebra de oro esmaltado, debajo de ia 
cuai hay dos medallones representando los Reyes 
Católicos, allomados de diamantes y rubíes, de cu- 
yas últimas piedras es también la cruz de bantia- 
go que hay al pié del de doña Isabel, siendo de oro t 
el león que tiene el mundo con que remata la empu- 
ñadura. 

En la vaina, después de las armas del duque de 
Teluan y de las de Granada, hay circuidos de una 
especie de cinta do esmalte con los colores naciona- 
íiabs, en la que nay escritas las principales acciones 
Oe la guerra de Africa, dos medallones, representan- 
do Colon y Gonzalo de Córdoba, varios monumentos 
arabos de Granada, y algunos símbolos del descubri- 
miento de las Amóricas y de los «os Darro y Genil. 
Hodean y rematan estos históricos objetos varios es- 
quisitos adornos, también de oro; por manera que 
tanto en su conjuntó como en sus detalles, el sable ' 
es una obra maestra, digna det elevado personaje á 
quien se ofrece, y que por si solo basta para dar 
nombradla á los artífices que lo han elaborado. 

La otra es una corona de oro imitando una de lau- 
rel , en cuyas hojas esmaltadas de verde hay escritas 
las principales acciones en que tomó parte el general 
Prun, conde de Reus y marques de los Castillejos , á 
quien la ofrecen los voluntarios de Cataluña. Figura 
alar esta corona una cinta también de oro esmaltado 
con los colores nacionales , en la que se lee el alguien . 
te lema: Al vállenle general Exorno, señor margues de 
los Castillejos, el coronel y oficiales de los Voluntarios 
catalanes.» 

Según, escriben de Sevilla con tocha 33 de Setiem- 
bre, en ios primeros dias del presente mes debían 
empezar las obra9 de la importante y nueva vía fér- 
rea que unirá a Utrera con Moron, villa que cucóla 
22,üóD almas. El Irayeutó liona una extensión de 35 
kilómetros: en el 13, partiendo de Moran, se cons- 
truirá un ramal que pasará por las rioas villas de 
Osuna, Marcheoa y el Arahai. Parece que habia lle- 
gado a dicha capital el señor conde de Marti niel para 
inspeccionar el trazado de la vía y ios trabajos pre- 
liminares de la empresa. 

Habiéndose abierto ayer para el público la explo- 
tación d,e la sección de Guadaiajaraa Jadraque; cree- 
rnos conveniente dar á conocer tas siguientes no- 
ticias : 

balen de Madrid trenes á las siete y treinta minutos 
de fa mañana, y siete y cincuenta y cineo de ia no- 
che ; llegando á Jadraque respectivamente, á las once 


Hoy comienza en la parroquia de Santo Tomás ia 
solemne novena á Nuestra beñora det Rosario. 

Leemos en un periódico de hoy : 

«Ayer tarde, al desembocar el coche det señor 
o-eueral ¡Vlessma de la calle da la Libertad á ta de las 
Infantas, el cochero dio qiai la yuella y rompió la 
punta de la lanza del carruaje. Los caballos lastima- 
dos por el pedazo de lanza que colgaba, arrancaron 
á escape é hicieron volear et carruaje , frente de la 
casa de la señora copdesa de Chinchilla, arrastrán- 
dole volcado hasta la calle det Barquillo. Lo más 
terrible fue que ta señora de dicho general iba dentro 
del coche ; pero gracias al Sr. Pino que presenció el 
vuelco y corrió irás el carruaje hasta la referida calle 
det Barquillo, y á tos auxilios de dos artilleros, un 
empleado d.el Circo de Pañi y otras personas, sede- 
tuvieron las yeguas.» 

El dia 30 fiel próximo pasado liego á Córdoba el 
ejecutor del distrito , saliendo al dia siguiente para 
Puente Gemí , á donde ha ido á ejercer su terrible ofi- 
cio en un reo sentenciado por el juzgado de primera 
instancia de Aguilar. 

También saltó una compañía del batallón de Africa 
para el mismo punto, á fin de mantener el órdeq du- 
rante ia ejecución, 
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dicandp, D. Gregorio Rondes yen los ejercicios de, 1% 
larde I). Ambrosio de los Infantes. 

En la iglesia de San Antonio del Prado, ara prin 
cipio el solean? triduo ,de funciones á San Francisco, 

(Je gorja, á, expensas de los Éxcmos. Sres. «<jf*e» 

/ Osuna y de Medifiaceli. A la?. 4Í<?? “í®- A? •W D ®" 
yor, etq la que.predjcará el Padre ¡Pedro ba ga, o e 
la Soledad, Sacerdote de las Escuelas Pías de San 

Fernando. Oficiará el coro una brillante orquesta. 

En la Capilla del Santísimo Cristo de la Salud, se 
practicarán lqs cultos que se practicaban des e. mpjf 
antiguo á' Jesús Crucificado , y que cesaron en 1808 
á causa de haber caducado las rentas destinadas para 

ellos. . , 

A las diez se manifestará á su D. M., después ha- 
brá Misa rezada, rezándose en seguida la estación y 
el Santo Trisagio á la Beatísima Trinidad, y a las 
doce se hará la reserva. 

1 i •"* 

‘ ÚLTIMA HORA. 

TELEGRAMAS, 


ANUNCIOS. 


EL AMIGO DE LA FAMILIA. 

Con este título se ha publicado una colección de novelas, tan interesantes por sus argumen*- 
como recomendables á todos los padres y madres de familia por su moralidad. -°s 

Los títulos de las novelas publicadas en tomos separados en 8.°, ;on impresión esmerada 
buen papel, son los siguientes: H 

La mujer fuerte : un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias. 

Un encuentro venturoso y Natalia: un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 *' ü provincias. 

El médico de aldea. Mi tio el solieron. Antes que te cases... Ef apostolado conyugal, y Ei alma 
de hielo: un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias. 

Cuentos de color- de rosa, por D. Antonio Trueba: \j a tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias 

Victimas y verdugos, cuadros de ia revolución francesa: dos tomos, 16 rs. en Madrid y 20 en 
provincias. 

Los novios, traducción de I promesei sposi, de Alejandro Manzoni, por D. Gabino Tejado: tres 
tomos, 24 rs. en Madrid y provincias. 

' Se dará un ejemplar gratis en cada pedido de diez que se haga de las anteriores obras, en pro. 
vincias á los correspónsalés de El Pensamiento Esrañol, ó en Madrid ai editor Tejado. 


Durante el mes de Setiembre último, han sido apro- 
badas por la censura de teatros cinco producciones 
dramáticas, una original y seis cómicas líricas, tres 
de ellas originales. 

Anoche se estrenaron en el teatro de Joveltanos 
dos zarzuelas en uu aclo tituladas. Tal para cual ta 
primera, y el Veterano ía segunda. Las dos pasaron 
sin ruido, y fué lo menos malo que ics pudo suceder. 

El secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE RELIGION l. 

Santo de hoy. San Bruno, confesor y fundador. 

Santos de mañana. Nuestra Señora del Rosario, 
San Mareos y San Servio , confesor. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de Santo Tomás,, don- 
de continúa la novena de la Virgen del Rosario ; por 
la mañana habrá Misa cantada con sermón, que pre- 
dicará D. Domingo Gutiérrez; por la tarde, después 
de la reserva , se liará la procesión con ia Santa 
Virgen. 

Se celebrarán solemnes funciones á la Santísima 
Virgen, siendo oradores: en San Cayetano, don 
Pedro Regatado Ruiz; en Atocha , D. Ruperto Urra; 
en San Andrés, D. Bernardino Tobar; en el Rosario, 
D. Miguel Martínez y Sauz; en San Martin, D. Joa- 
quín Corral. En el Buen Retiro , monjas de Santa 
Catalina y de Santo Domingo, predicarán diferentes 
señores oradores. 

En las monjas del Sacramento habrá función á la 
Virgen de los Peligros, predicando el P. Bonifacio 
Peña. 

Por la tarde se practicarán devotos ejercicios con 
sermón y manifiesto en San Milian, Carmen Calzado, 
Servitas y Arrepentidas. 

SANTO DEL LUNES. 

Sania Brígida, viuda. 

CULTOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de Santo Tomás, don- 
de prosigue ta novena de la Virgen del Rosario, pre- 


ÁLASflLÑCO. DE LATAROg., • 

París, 6 de Octubre. G 

Ñapóles, 2.— Se confirma la victoria de Gari- £ 
baldi. 1 

Los realistas Dan sido derrotados, dejando 
en poder del vencedor 2,000 prisioneros. f 

En uno y otro ejército bau sido considerables 6 

las pérdidas. , . , , . 

TuatN (sin fecha). 

Declaración de Gavourjrelativa á que ninguna 

Potencia extranjera ba pedido cesiones de ter- | 

ritorio. , , * 

America. 

Walker ha sido fusilado. 

espectáculos. 

PRINCIPE.— Función para hoy sábado 6 de Oc- 
tubre de 1860, á las ocho y media de la noche.— La 
comedia nueva en tres actos y en verso, titulada: La 
Torre de Babel.— La visita , baile. — La comedia en 
un acto, titulada: Bodas ocultas. 

Mañana domingo habrá dos funciones. 

CIRCO.— Función para hoy sábado 6 de Octubre, 
á las ocho y media de la noche. — El Grumete, zar- 
zuela en un acto. -La zarzuela en i un acto, lite ada: 

La colegiala,— Y el, sainete lirico-filosofico, ElulLmQ 
mono. , , . 

Mañana domingo habra dos íunciones. 

ZARZUELA. Función 6. a de abono, para hoy 
sábado 6 de Octubre de 1860, á las ocho y .media de 
la noche.— La zarzuela nueva, original, en un acto y 
en Terso, titulada: Tal para cual. — -La zarzuela nue- 
va en un acto, arreglada a la escena española, titu- 
lada: FA veterano.— El pasillo filosófico-funebre en 
un acto titulado: Nadie se muere hasta que Dios 
quiere. 

Mañana domingo habrá dos funciones. 

VARIEDADES.— Hoy sábado 6 de Oclubre á las 
ocho y media de ia noche, se pondrá en escena el tan 
aplaudido drama de costumbres populares, no repre- 
sentado años hace, dividido en diez cuadros y un pro- 
logo, titulado: El Trapero de Madrid; cuyo protago- 
nista será desempeñado por el primer actor y direc- 
tor D. Joaquín Arjor.a. 

Atendida la extensión del drama, terminara la ten- 
ción con el aplaudido baile titulado: El carnaval es- 
pañol. 

PLAZA DE TOROS. —En la tarde det domingo 7 
de Oclubre de 1860, se verificará (si el tiempo no lo 
impide, la 16. a media corrida de toros de la tem- 
porada. 

Presidirá la plaza la autoridad competente. 

Se lidiarán seis loros de las ganaderías y con las 

divisas siguientes: _ . . . _ 

Tres del Exemo. señor marques del Saltillo, antes 
de Lesaca, vecino de Carmena, con divisa celeste y 
blanca. , m , 

Tres de D. Fernando Tabernero (nuevos en esta 
plaza), vecino de Cántelos, provincia de Salamanca, 
con divisa azul y blanca. 

Picadores.— Joaquín Coyto (Charpa), y Antonio 
Pintó, con otros tres de reserva, sin que en el caso 
de inutilizarse los cinco, pueda exigirse que salgan 

pispadas. — Antonio Sánchez (el Tato), José Ponce 
y José Antonio Súarez. 

Sobresaliente de espadas. — Mariano Antón, sin 
perjuicio de bauderillar tos toros que fe corres- 

^ Los precios serán los de las corridas anteriores. 

La corrida empezará á las cuatro en punto. 

Editar responsable D. Manuel de Tomás. 
Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, principal. 


ttXAMEN CRÍTICO DE LAS DOCTRINAS DE GIB- 
ilíbou, Strauss, y Salvador, sobre Jesucristo, su 
Evangelio, y su Iglesia, por el Reverendo Obispo 
Guiliou; traducido al castellano por el Presbítero don 
Emilio Moreno, autor de varias Obras religiosas. 

Se publica por entregas de 16 páginas, á real una, 
tanto en Madrid oomo en provincias. 

Se suscribe en Madrid, en las librerías de. Aguado, 
calle de Ponlejos; Olrmendi, calle de la Paz; Moro, 
Puerta del Sol; Sau Martin, calle de la Victoria, y 
Serrano, Pasaje de Matbeu. 

En provincias en las principales librerías. 

(I ménos 1 — al 27.) 

ItL ANUARIO ESTADISTICO DE ESPAÑA COR- 
Eirespondienle á las años de 1859 y 1860, se vende 
en la Imprenta Nacional á 30 reales cada ejemplar. 


CO SFEKEXCI AS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARÍS 

por el Padre Félix de la Compañía de Jesús 
en 1860 , traducidas y publicadas pur El Pensa- 
miento Español. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente en- 
cuadernados, se hallan de venta en las oficinas 
de este periódico. 

Su precio es de 4 rs. en Madrid, y 8 en pro- 
vincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al Administrador 

del Pensamiento Español, 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLÍTICO LSDBPBNDIENTB. 

Este periódico se publica todas las tardes, momentos antes de salir el cor- 
reo, y contiene las noticias que se recioen durante el día. 

Publica también despachos telegráficos que se remiten de diferentes puntos 
de Europa, adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias del ex- 
tranjero. PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid. Oficinas del periódico , calle del Arco de feanta María, núm. 18, 
cuarto principal derecha, y librerías déla Publicidad , üluinendi , Cuesta, 
Baüly-Baüliere, López y Perdiguero. 

Provincias. Las principales librerías. . 

PRECIOS DE SUSCRICION - 


PROVINCIAS. 

En la Admi- En casa 
nislracion ó deloscomi- 
remi tiendo sio nados de 
sellos ó ii- Madrid ó 
branzas. provincias. 


ULTRAMAR. EXTRANJERO. 


Un mes. . . . 


Tres meses. 


Seis meses. 


140 108 

280 216 


Un año. . 120 154 160 280 | 216 

Las suscriciones comienzan los dias l.° y 16 de cada mes. 

Este periódico inserta comunicados á los precios de costumbre , y anuncios 
al de ocho maravedís hnea. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios, señalados en la segunda casilla del anterior anuncio , son úni- 
camente para las suscriciones , cuyo importe se entrega personalmente en a 
Administración, calle del Arco de Santa María, núm. 18, cuarto principal , o 
se remite á la misma en sellos ó letras de cambio. 

Los señores suscritores que pagan por medio de letras, que esta Adminis- 
tración gira á su cargo , abonarán los precios señalados en ia tercera casiba. 


— ¡Asi son las cosasdel mundo! ¡Tanta como he de- 
seado ser Reina*».! ¡lanío como he trabajado para ser- 
lo, y dentro de tres dias van á coronarme* y nunca, 
nunca me he visto tan abatida, tan desesperada como 
me veo! 

Doña Leonor ya no miraba á la calle; pero en cam» 
hio solia clavar los ojos en la puerta por donde era 
regular que entrase el que por la calle debía venir. 

— ¡Oh! ¡No viene...! ¡No. me hace caso...! ¡Si yo 
pudiese arrancar del pecho esta vergonzosa pasión 
que me devora...! ¡ Vergonzosa... No hay duda... ¡Si 
yo pudiese tornarme de veinte años! A los veinte 
años no esperaría tanto como ahora, aun cuando co- 
mo ahora no me llamase Reina. -!-¡Brianda! gritó sú-i 
hitamente, y la puerta principal se abrió poco después, 
dejando paso á una reverenda dueña de negras toca». 

—¿No ha vuelto el, paje? 

■—Sí, señora. 

—¿Y qué...? 

•^No le ñau pasado recado ninguno. 

t ¡Cómo! 

—Le ha dicho el maestre hostal que estaba desean- 
sanúo, y que á no ser del palacio de Lerin na quería 
recibir ninguna nueva. 

—¡Descansando! murmuró Leonor, y sus mejil as 
se encendieron como ta grana, para tornarse luego 
pálidas y desencajadas.— ;Ah! si, exclamó un mo- 
men o espues, no me acordaba de que la contraseña 
era esa... decirle que de parte dei conde de Lerin... 

—No, señora: de parte d e doña Catalina. 

—¡De Catalina!... Sí... pues! de la hija del conde...! 
eso quise decir!— Está bien: no tengo prisa, 


— Bien está; pero entre un extranjero de los de lan- 
za, caballo y escudero, y el consejero, el privado de 
su alteza bien puede eaber un... ¿ qué diré yo? ¿ un 
villano ?— Es poeo ; ¿ un judío ? Ménos... ¡ un agote I 
Ofi! ¡ oallad ! ¡ qué horror I exclamó la de Fox 
con visible repugnancia: hablemos de... de... 

— Anudemos, señora mía, nuestra conversación. 
¡Oh! confesad , doña Leonor, que lá Divina Providen- 
cia os favorece de una manera privilegiada. Estáis 
s olq, sois viuda, no teneis que compartir con nadie 
el mando supremo ; van á cumplirse todos vuestros 
deseos de una manera superior á como lo habíais 
concebido. — Vuestro esposo ha muerto; con nadie di- 
vidís el trono ; vuestro hijo D. Gastón ha muerto ; na- 
die os hostiga para que dejels el trono. Seria un cri- 
men, señora, añadió el infanzón con tono grave; 
serla una oposición criminal á los altos juicios, á los 
decretos det Attisimo, Impediros que reinásels. Dios 
nueslro Señor, teniendo en cuenta, sin duda, las lá- 
grimas que os ha costado la muerte de vuestros dos 
hermanos ; queriendo premiar vuestras virtudes, 
vuestra noble ambición , concede hoy á Navarra, por 
tantos años sumergida en los horrores de una guerra 
civil , un reinado próspero, pacífico, y sobre lodo 
prolongado. No, no me supongáis tan necio y tan te- 
merario, que por una vana satisfacción de amor pro- 
pio, oponga mi pobre corazón delante de las gradas 
del trono. ¡Reinad, señora, reinad, que Dios lo 
quiere ! 

Calló D. Alonso y fijó sus ojos en la Princesa, q ue 
habia escuehado sus razones con lasmanos en el ros. 
tro, cubriendo mal con ellas ta turbación de su Hspi- 
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mayor; aquella hermana legítima heredera del tro- 
no podía casarse, púdia trasmitir sus derechos á 
quien quisiese , en virtud del testamento de vuestro 
ilustre abuelo D Cárlos el noble ; pero Dios, Dios que 
os lia predestinado para reinar, os allanó completa- 
mente el camino, y quisa que muriese doña Blanca 
sin hacer testamento, y envenenada por una doncella 
vuestra... llamada... llamada... 

¡Inés! añadió la condesa de Fox con una voz 

apénas Inteligible. 

—Inés, en efecto ; la cual tenia celos de la Princesa 
por sus amores con un tai... un tal... 

— ¡Jimeno! ¡Jimeno! añadió sobresaltada Leonor; 
pero i por qué me recuerdas esa historia? 

—Jimeno , es verdad ; un bandido , un capitón de 
avenlureros , un judío... Preciso es confesar, señora, 
que fúé muy culpable vuestra augusta hermana en 
enamorarse de... 

—No, Alfonso, no fué culpable... Entonces me pa- 
recía un crimen amar. . ¿ Sabia yo por ventura io que 
era amar? Ahora... Figurémonos un momento que fué- 
seis un pechero; jdejaria yo de amaros oomo os amo? 

—Bueno es , señora , que fortalezcáis el alma con 
semejantes suposiciones; porque... vamos á ver, ¿quién 
soy yo? 

— Es verdad, ¿quién sois? 

—Don Alfonso de Castilla ; Un infanzón navarro, 
según el fuero , que nos concede ese titulo á todos los 
extranjeros que podemos mantener un eabatlo, un ar- 
nés Completo, un escudero y una lanza. 

— ¡ Sois su Alfonso t ¡ Y no sabéis los altos pensa- 
mientos que tengo sobre vos I añadió la Reina. 
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— Entonces, dijo la dueña podrán entrar los batí 
dores de moneda, 

—¿Qué quieren? ,, 

-Dicen que no tienen tiempo, ni meta es p 
acuñarla oon el busto de vuesa alteza para el jue 

dia de la eoronaeion. , „ ¡ M 

— Que se vayan, que se vayan, contes o < 
que estaba rebeñtando por llorar: me proela 
con moneda de mi padre. , aU0 

—¿Y los jurados, y el prevoste de la ciud . 
vienen á dar el pésame á... 

— Que vuelvan dentra de cuatro dias, y m 
el parabién. 

— ¿Y mesen Fierres de Peralta? 

—¡Nadie, nadie! ¡quiero estar sola! ^u; 

Leonor efectivamente tenia necesidad de es 1 ^ 

porque sus ojos cuajados de lágrimas as 
apénas la dueña cerró la puerta. . , g 9 pre- 

— ^¡Me aborrece! exclamó: ¡me desprecia-^ ¿ 
ciso combatir esta pasión: es preciso que Y . ¡oh i 
ser la leona cuyos ruj idos hacían temblara o ^ ^ 
¡Volveré á sentir el placer de la vengan»-^ 
mida sin ser amada: saldrá de mi reino es ^ ^ 
rero deseonooido, nunca pondrá las pía 11 a ^ 
dominios, y si yo conociese que otra mujer ^ 
sa de ese desvío, de ese insultante desden ^de- 
que no he perdonado á dos hermanos, iP°° 
nar á una rival? geC ret»> f 

En aquel momento se abrió una puerta ^ a je- 
n pareció un embozado queeon gentil tala ^ 
lauto, después de haber dejado la capa e n 
rete. 
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Lunes 8 de Octubre de 1860, 


atacaron á los garibaldinos á una jornada de Ñapó- 
les. Los garibaldinos los cortaron , cogiéndoles 2,000 
hombres. Las pérdidas grandes por ámbas partes. KI 
batallón anglo-siciliano , perdió todos sus oficiales. 
Los napolitanos opinaban la retirada sobre Cápua y 
Gaeta. 

Se está fortifieando el camino de Roma á Tordi. 


raagogia, el castigo de los violadores, y el esta- 
blecimiento de garantías sólidas contra nuevos 
atentados. 

Un telegrama de Turin , del 6 , dice que el 
Gobierno pontificio está haciendo grandes alis- 
tamientos, y que promete grandes recompensas 
á los que se enganchen. Después de la disolu- 
ción del ejército de Lamoriciere , y hallándose 
el Papa bloqueado por franceses, piamonteses y 
garibaldinos, la noticia es tan inverosímil que 
nos tememos sea inventada como preparativo., 
para justificar alguna nueva infamia... 

El propio telegrama dice que el señor Cavour 
se ha negado á presentar en la Cámara los do- 
cumentos relativos á la invasión de las tropas 
sardas en las Marcas y en la Umbría. ¿Será ru- 
bor? No, ciertamente. ¿Pues qué será? Juraría- 
mos que lo acertamos : Cavour no quiere pre- 
sentar esos documentos, porque eji ellos hace 
Francia un papel que Napoleón no quiere ver 
puesto á la vergüenza. 

Por último, según el propio telegrama , ha 
declarado el propio Sr. Cavour, que no hay nada 
de negociaciones entre Francia y Cerdeña para 
cesión de territorios. La misma denegación ha- 
bían ya hecho los diarios napoleónicos de Fran- 
cia. El que dé fe á las denegaciones del señor 
Cavour y de los diarios napoleónicos, tiene una 
credulidad maravillosa é incurable. 

Napoleón y el Sr. Cavour, y el Sr. Cavour y 
Napoleón, han descubierto el juego ya tan á las 
claras, que está removido todo riesgo de que 
puedan engañar á nadie. La situación actual tie- 
ne de bueno el que es clara. — T. 

TELEGRAMAS. 

RECIBIDOS AYER Y HOY. 

Ancona, 4. 

Orden del dia dfe S. M. 

«Soldados: Estoy satisfecho porque os habéis mos- 
trado dignos de la Italia. Habeis.vencido con las ar- 
mas á vuestros enemigos, y vuestra conducta ha des- 
armado á los calumniadores del nombre italiano. Los 
vencidos á quienes envió libres á sus hogares, habla- 
rán de Italia y de vosotros á los extranjeros, com- 
prendiendo que Dios recompensa al que sirve y no 
al que oprime al pueblo menospreciando el derecho 

fel! 8fb®ftóate s . I undar 80 la ilberl f :1 , la 

con el orden y la concordia. £1 ejército nácfo”nái 
aumentará más y más la gloria que hace ocho si- 
glos resplandece sobre la cruz de Saboya. 

¡Soldados! Yo tomo el mando. Sufría mucho de no 
hallarme el primero donde tal vez esté el peligro.» 

Las tropas napolitanas rechazadas en Casería están 
cercadas: I 03 garibaldinos han hecho dos mil prisio- 
neros. 

París, 5. 

Se asegura que la entrevista de Varsovia tendrá 
lugar el 14. 

La respuesta del gabinete de Turin á la nota na- 
politana pidiendo explicaciones, ha llegado ya á Gae- 
ta. No es público todavía su contenido. 

Ha empezado ei embarque de las tropas francesas 
que van á Roma. 

Se cree aquí que los napolitanos han tomado la 
ofensiva en la batalla que han perdido, según los te- 
legramas de Italia. 

Los hombres políticos se ocupan de la futura cons- 
titución que se ha de dará Italia. Parece que las na- 
ciones están conformes en un gran reino italiano, 
exceptuando Roma y Venecia. 

Según la Nueoa Gaceta de Prusia , España ha di- 
rigido una nota á las grandes Potencias para apoyar 
las protestas dei Rey de Nápoles. 

París, 7. 

Es falsa la noticia dada por los periódicos de Tu- 
rin, anunciando la entrada de tropas piamontesas en 
el territorio napolitano. Pero si se asegura que el Go- 
bierno dei Piamonle ha reconocido en principio la 
necesidad de esta medida bajo el punto de vista de 
la cuestión italiana. 

Los diarios de Turin decían también que Víctor 
Manuel habia marchado á Ascoll , pero tampoco es 
cierto. El Rey de Cerdeña sigue en Ancona , donde 


PARTE. EXTRAN JERA 


Rov nos f a * ta es P ac '° P ara bacer reflexiones: 
los hechos abundan , y es preciso consignarlos 
todos, porque todos son importantes: verdad 
es por otro lado , que también son elocuentísi- 
mos y no necesitan en rigor ni aclaraciones ni 

comentarios. 

Empiecen nuestros lectores por recorrer , en- 
tre los telegramas que hoy insertamos, los rela- 
tivos á la última batalla del Vulturno, sobre la 
cual Garibaldi dio la primera noticia diciendo 
que habia obtenido victoria completa : observen 
cómo , á medida que los dichos telegramas van 
siendo de fecha más reciente , se va desvane- 
ciendo la crudeza de la tal noticia , hasta el pun- 
to de ser lícito suponer que lo llamado por Ga- 
ribaídi victoria completa, no es sino una nueva 
derrota. 

Confírmase , por de pronto , que los napoli- 
tanos atacaron : prueba de que los garibaldinos 
no se creían en aptitud de atacar , y por consi- 
guiente , de que ocupaban posiciones desventa- 
josas. Repítese después en todos los telegramas 
que los napolitanos han perdido 2,000 hombres 
entre heridos y muertos; y aunque en ningún 
parte se dice cuál haya sido la pérdida de los 
garibaldinos , viene implícitamente á confesarse 
que debe haber sido no escasa, pues se dice 
que las pérdidas han sido grandes por ámbas 
partes. 

Ahora bien , como hasta la presente Garibal- 
di uo ha fundado su victoria completa sino en el 
número de hombres á quienes ha puesto fuera 
de combate, y no en las ventajas militares que 
haya obtenido , sacamos en limpio que si á él le 
han destrozado fuerzas iguales á las que él dice 
haber destruido, su victoria completa viene á 
quedar reducida á la nada. Para que Garibaldi 
pudiera cantar esa victoria , procedería que hu- 
biese desalojado de lainárgen derecha del Vul- 
turno á los napolitanos , que hubiese ya sitiado 
al ménos , cuando no tomado á Cápua , y que 
pudiese amenazar á Gaeta. Léjos de esto, vemos 
por el telegrama de Marsella , del 6 , último que 
nos da noticias sobre la batalla , que los napoli- 
tanos opinaban por retirarse sobre Cápua y Gae- 
ta; es decir, que Cápua y Gaeta, con sus posicio- 
nesavanzadasysu línea demútua comunicación, 
siguen á disposición de los napolitanos, sin que 
la victoria completa de Garibaldi les haya hecho 
perder un palmo de terreno. ¿ En qué consiste, 


jante exceso, etc., etc. Pero, prescindiendo de 
que estas cosas se dicen por el bien parecer, y 
ya que la Patrie, entre otros diarios, apela á lá 
conciencia de los hombres honrados para que 
detesten esa prima otorgada al regicidio, nos- 
otros, que por hombres honrados nos tenemos, 
preguntamos á la Paine:— «¿En qué se diferen- 
cia Bertani glorificando el regicidio, de los que 
aplauden, justifican ó disculpan los sacrificios y 
traiciones del Gobierno sardo? ¿En qué es más 
criminal glorificar el regicidio que decir (como 
dice Víctor Manuel en su órden del dia de An- 
cona) que Dios debe recompensar á sus solda- 
dos porque lian defendido el derecho de las na- 
ciones y la libertad , aumentando más y más la 
gloria que hace ocho sigíos resplandece en ¡a 
cruz de Saboya? ¿En qué es más repugnante el 
decreto premiando un asesinato,, qué la imper- 
turbable y maravillosa tranquilidad con que 
invoca tan sagrados objetos y tan cristianas me- 
morias el propio Monarca qüe sella su reinado 
con una horrorosa série de sacrilegos atentados 
contra el Vicario de Cristo, contra la libertad 
de los pueblos y contra el derecho de las na- 
ciones?»— 

i Bertani es un malvado vulgar que premia á 
qn asesino francamente, porque el crimen le es 
simpático. Víctor Manuel, y su Gobierno, y to- 
jos ios que simpatizan con la causa de Víctor 
Manuel, son pura y simplemente filósofos polí- 
ticos de nuevo cuño, que se han consagrado 
qon especial solicitud y admirable perseveran- 
cia á llamar protección á la violencia, servicio 
de Dios al sacrilegio, derecho imprescriptible á 
la usurpación, valor á la osadía, prudencia á la 
perfidia; en resúman, verdad á la mentira y 
virtud al crimen. ¿Quién es más odioso, Berta- 
ni, ó los hipócritas que incriminándole porque 
tiene el valor de mostrarse tan perverso como 
es, proclaman principios y defienden hechos 
¡nuciio mas criminales, y sin comparación mu- 
fcho más dañosos que la recompensa á la madre 
y hermanos de Agesilao Milano? Que respondan 
¡os hombres de bien. 

Dícenos un telegrama de París del S, q ue ha 
llegado ya á Gaeta la respuesta del Gobierno 
sardo á la nota en que el Rey de Nápuies le ha 
preguntado si debe tenerlo por amigo ó por 
enemigo; y añádese que todavía no es conocido 
el texto de la respuesta, Pero á bien que no se 
necesita ser lince para adivinarlo. Ahí está el 
preámbulo del proyecto de ley del Sr. Cavour 
pidiendo al Parlamento autorización pata acep- 
tar por Reales decretos la anexión de las comar- 
cas italianas que quieran anexionarse. En esé 
preámbulo se dice en resúmen que el Piamonte 
no atacará á Venecia, porque las Potencias de 


Aunque con atraso, que fácilmente se explica , La 
Patrie inserta dos cartas de Ancona , que contienen 
pormenores interesantes acerca del bombardeo de 
Ancona en la mañana del 18 de Setiembre, y de la 
batalla de Castelfidardo , que se dió ei mismo dia. 
Nuestros lectores se harán cargo del color político del 
periódico á que fueron dirigidas para dar más realee 
á ciertos hechos. 

Dicen así: 

Ancosa, 18 de Setiembre. 

Se ba esparcido esta mañana el rumor de que el 
general Lamoriciere tuvo ántes de ayer su primer 
encuentro con los piamóñteses , y que los ba hecho 
retroceder. Parece que ha sido una escaramuza de la 
caballería cerca de Lorelo. Los noticiosos dicen que 
les ha cogido dos mil prisioneros , pero ningún hom- 
bre formal cree en semejantes rumores. 

Confirmase, sin embargo, que el general pontificio 
eslía en aquella ciudad ; pero todas sus comunicacio- 
nes con Ancona están interceptadas por el ejército 
piamontes, tendido desde Sinigaglia hasta el puerto 
de Loreto, pasando por Feri y Osimo. 

Esta noche pasada han llegado dos vapores : uno 
pontificio y otro francés, al servicia de Su Saatidad, 
cón municiones y víveres. Hoy mismo»saldrán de 
aquí. 

Hoy se ha verificad^ el bombardeo de Ancona : las 
fortificaciones de la ciudad han sido cañoneadas por 
espacio de tres horas : ha habido muchas victimas y 
hemos probado ya los horrores de la guerra. 

; A las doce y media han comenzado á moverse los 
vapores piamonteses estacionados delante del puerto, 
y poco después tes hemos visto volver proas hácia la 
ciudad. 

Al punto se ha tocado generala en todas las calles, 
y sorprendidos estos habitantes, se han refugiado 
apresuradamente en sus casas: los militares han cor- 
rido á sus puestos, y los cazadores-bomberos se han 
situado á liño de ios extremos de la calle Grande. 

Apéuas terminados los primeros preparativos, re- 
sonaron los primeros cañonazos. Diez fragatas y 
corbetas de vapor colocadas al Sur de la ciudad, de- 
trás de la catedral, han comenzado el fuego contra 
Faro, y sobre todo contra ei fuerte dé lós~GapuchI- 
fios. Los artilleros pontificios devolvían disparo por 
disparo. 


las Potencias nasta ahora no han hecho, ni casi ¡ 
dicho nada en contra , ei Sr. Gavour está auto- 1 
rizado para pensar :— «Lo que ha sido de Italia i 
Central, será de Nápoles ; como también de los 
Estados Romanos.» — 1 

Esto supuesto, nuestros lectores darán el va- I 
lor que quieran á la noticia últimamente circu- 
lada de que el Gabinete austríaco ha pasado á 1 
los de las demás Potencias una nota relativa á 1 
la invásion del Piamonte en los Estados de la < 
Iglesia. Según se lee en úna correspondencia i 
de Francfort, el Gabinete austríaco declara en 1 
la dicha nota, qué á vista de los sucesos que ' 
acaban de pasar, el Austria se considera plena- < 
mente desligada del compromiso moral ad- 
quirido por ella ante Europa, de respetar el i 
principio de no intervención, y que en conse- i 
cuencia se cree autorizada á recurrir á las ar- 1 
mas siempre y cuando que sus intereses le pa- 
rezcan comprometidos ó puestos en peligro por 
uda actitud hostil de sus vecinos los piamonte- 
ses en las fronteras de Venecia. 

La Patrie opina que esta nota es más bien 
una simple protesta que una verdadera amena- 
za de hostilidad, y se funda en que los prepara- 
tivos que hace hoy el Austria , parecen tener 
por objeto la defensiva más que la ofensiva. La 
verdad es que estos preparativos pueden tener 
uno y otro objeto. Ademas de la Venecia, es- 
tá fortifieando el Austria las costas de Dalmacia, 
en cuya provincia acaba de hacer una visita de 

inspección el arclñ J ■■ , — í ' — *“> - — — ----- 

del Emperador. Síguese también diciendo que 
el Tirol austríaco será guardado por un cuerpo 
de tropas de Baviera, con el fin de que Austria 
no tenga que distraer fuerzas para defender 
aquella comarca. Por úitirno, sabido es que e! 
Gobierno austríaco ha anticipado la quinta que 
no debia verificarse hasta ei próximo Enero. 
Juntando ahora estos datos con ¡a priesa que el 
Gobierno se ha dado á cerrar las discusiones 
prolijas del Consejo imperial, y con los movi- 
mientos que sabemos se ha mandado hacer á 
las guarniciones mixtas de las fortalezas de la 
Confederación germánica, uo es aventurado 
conjeturar que la dicha nota del Gobierno aus- 
tríaco, sea, á pesar de lo que dice La Patrie, 
algo más que una simple protesta. 

Respecto á la entrevista de Varsovia, que se 
habia dicho aplazarse hasta el 20 dei corriente, 
parece que se va a celebrar el 14. Continúa dis- 
cutiéndose si Napoleón concurrirá ó no á ella: 
los diarios imperialistas niegan obstinadamente 
que vaya á concurrir, y mucho más niegan que 
lo haya solicitado. Nosotros seguimos creyendo 
que no concurrirá; pero que lo ha solicitado con 
grande empeño. 

No nos meteremos á profetizar sobre el re- 
sultado futuro de la entrevista de Varsovia; 
pero creemos que á ella se debe la insistencia 
con que los diarios napoleónicos remueven las 
cenizas del frustrado proyecto de Congreso eu- 
ropeo para resolver la cuestión de Italia. Es na- 
tural ; después de consumadas las iniquidades, 
ei gran golpe de Napoleón III seria hoy consti- 
tuirse en iniciador y fac totum de un Congreso 
que diese por bien hecho io hecho, y que ahor- 
rase á S. M. Imperial los peligros de meterse en 
una nueva guerra, no ya contra el Austria sola, 
sino contra la coalición de Inglaterra y las Po- 
tencias del Norte. 

El Sr. Cavour, en su preámbulo citado, dice 
muy formalmente, que la constitución de Italia 
liberal bajo el cetro de Victor Manuel cerrará 
la era de las revoluciones. Es probable que lo 
mismo opine Napoleón III, y para eso quiere la 
reunión del Congreso. No hay más dificultad sino 
. que contra las aserciones del Sr. Cavour y con- 
i ira los propósitos de Napoleón III, está la fuerza 
i de las cosas, y es imposible cerrar la era de las 
i revoluciones cuando se piensa fabricar la llave 
■ con hechos revolucionarios. Siempre habrá en 

- Italia y en todo el mundo una demagogia que 

- I no tenga por fundada la unidad itálica miéntras 

- | uo se trague á 


Los tiros de los vapores piamonteses no lian sido 
jnuy vivos de primera entrada: sólo uno de sus bu- 
ques sostenía un fuego temible. 

Tampoco habla mucho acierto en la puntería; gra- 
cias á cierta agitación que reinaba en el mar , y que 
los vapores se veian obligados á lirar de bajo á alio, 
casi todas las bombas manaban, y pasando sobre la 
ciudad, iban á caer en el puerto, donde ponían en 
espanto á los buques mercantes que estaban anclados. 

Cohetes que hendían el aire como fuegos artificia- 
les, producían siniestras impresiones en el ánimo de 
los habitantes. 

Los pontificios no tienen más que cañones viejos 
de á3t>, la mayor parle mohosos, y muchos de ellos 
reventaran pronto si el sitio se prolonga. Han respon- 
dido sin embargo, á los Uros de los sitiadores, pero 
por de pronto sin éxito alguno. Su puntería era tan 
incierta como la de los piamonteses. 

De repente, álas Ires y media, cesa el estruendo; 
apágase el fuego de una y otra parte, y una explo- 
sión de vivas estalla en medio de la ciudad. Oyese 
á los soldados formados en la plaza de San Agustín y 
sus contornos, gritar en medio de la música, viva el 
general Lamoriciere. 

Era, en efecto, el general en ¿efe que llegaba eon 
una columna, después de haber atravesado con ella 
las lineas enemigas. Su llegada fué saludada con 
trasportes de júbilo por las tropas, pero el pueblo lo 
acogió con más tibieza. 

Algunas buenas gentes ereian que todo iba á sere - 
narse eon su presencia, pero oíros lo miran como 
un hombre terrible (un humo furioso), destinado á 
traer á la ciudad las desgracias consiguientes á la 
guerra: los anconeses desean que lermine lo más án- 
tes posible una lucha tan desigual, por una capitula- 
ción honrosa. 

Lamoriciere pasa al frente de las tropas acompa- 
ñado de su escolta 


íoncios 


.minis- 


ílales par» 
i e l jueves. 


tó la Reina» 
-n^iamatáa 


, y lanío él como sus acompa- 
ñantes parecen rendidos de cansancio. El general, 
sin embargo, conserva un aspecto arrogante y sereno, 
y se retira luego á la fonda de la Paz, donde está 
alojado. Apénas se había retirado el general vuelve 
á comenzar el fuego de una y oirá parte : balas, 
bombas y cohetes llueven sobre la ciudad. La lucha 
es ya de las más formidables que pueden verse: las 
tropas pontificias, con mejor puntería que la primera 
vez, hacen esfuerzos para apagar el fuego de los va- 
pores. (Jua hora ha durado este combate. 

Ignórase la pérdida de.los piamonteses: sábese úni- 
camente que uno de los palos mayores ha sido tron- 
chado por una bala, y que deben lenev grandes ave- 
rias. 

Los pontificios han tenido un cañón reventado, cu- 
ya explosión ha costado la vida á un hombre y ha 
dejado heridos á cinco. Cuatro mujeres y un niño 
han perecido en la ciudad, y los edificios han pade- 
cido mucho. 

Los vapores han vuelto á echar áncoras en el mis- 
situados esta mañana Un 


ta á Victor Manuel: — «Venid: os entregaré el 
poder. » — Este es ei fin con que los diarios 
piamonteses han anunciado ya como realiza- 
da la invasión de las tropas sardas en territorio 
napolitano ; y el fin también con que el telégra- 
fo de París, al declarar falsa la noticia de aque- 
llos diarios, dice que el Gobierno piamontes ha 
reconocido en principio la necesidad de aquella 
medida (es decir, de meterse á robar otro reino 
más), bajo el punto de vista de la cuestión ita- 
liana ¡este, por último, es el fin notorio del via- 
je que está realizando Víctor Manuel , cuyo tér- 
mino se dice ya sin rebozo por los revoluciena- 
I ríos, que será la entrada triuuíal en Nápoles. 

! Dicho, pues, se está lo que debe ser la res- 
puesta de Turin á la uola del Rey de Nápoles. 
i Es posible, sin embargo, que el Sr. Gavour haya 
I creidq necesario guardar alguna reserva , por- 


Roma y á Venecia, que el señor 
Gavour quiere respetar ; y siempre habrá ade- 
mas en el Cielo y en la tierra un número de vo- 
luntades rectas y de juicios sanos que no se 
conformen con solución alguna que no sea la 
reintegración de los derechos violados por la dé- 


me punto en que estaban 
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mentó atrincherado, que será defendido por obra fi 
considerables y bien armadas, de modo que Gaeta 
se hallará en estado de sostener un sitio de alguno 
meses. 

Circulaba con insistencia el 30 de Setiembre en 
Vicna la noticia de que el Emperador proyectaba ha- 
cerse coronar este año Rey de Hungría, con arreglo á 
los antiguos usos, debiendo celebrarae tal solemnidad 
en Presburgo. Como es sabido , este mismo proyecto 
hubo de aplazarse el año anterior á cansa de la guer- 
ra de Italia. Al mismo tiempo se expedirá en Pres- 
burgo un decreto imperial convocando las dosCámaras 
húngaras, y se procederá al nombramiento de nuevo 
Palatino para territorio magyar, cuyo cargo ejercerá 
probablemente el archiduque Esteban. 


ménos posible para reformar la administra^ • 
decretos de reformas de Bertaní ydeGarioa > 
do no eran absurdos, quedaban sin ejecución. 

fecha 29 escriben 
traducimos los pasajes si- 


su espada en manos del comandante de u 
que les invitará á conservarla. Dichos ser 
ciales, embarcados en un buque de vapor ae 
serán conducidos á Genova, y las tropas m 
por tierra á Alejandría. . 

S. E. el general Fanti, promete, bajo 
honor, emplear toda su influencia con su u 
fin de que se envien á su pátria respectiva 
todas que han capitulado, tan pronto como 
Genova y Alejandría, con la condición, s 
go, de que los señores oficiales den su p 
honor de no tomar armas durante un ano 
i tropas de S. M. el Rey. 


su órden los alemanes, carabin ‘ros suizos, in 
suiza y por último el cuerpo de indígenas ericar |* 
del servicio y material de trasporte. La ai » > 

compuesta de dos baterías, menos dos cánones, 
ba igualmente confiada casi exclusi vamen 

lleros indígenas. h 

Las tropas pontificias, por el orden que -acabo de 
de las alturas de Loreto por e« la 

al frente entraron en la 11a- 
Anduvieron un 
hacia Anco- 
marcharon en línea pa- 


vapor de Su Santidad ha ido á llevar i Trieste no. 
ticias del bombardeo. 


De una carta de Nápoies que con 
al Journal des Debate 
guíenles : 

«No os hablaré de estas nubes de decretos y orde- 
que se vea cubiertas las paredes tonos los 
están destinadas á organizado y desorga- 
■ ■ ■ ■ 1 ‘ - ( los anexio- 

na las leen, 
padecía por 
de las legislaciones 
: él mal estriba en 
de ios ciudadanos no esta a la altura 
mes y las leyes. En una palabra, lo 
moles es desfallecí miento de las eos- 
costumbres de por si son la mas se- 
das. Este ineonveniente no puede ob- 


Ancosa 19 de Setiembre. 

:ona se ha alegrado esta ma- 


nanzas con que se ven 
dias, y que c-~.. 2— _ 
trizarlo lodo: el diario ohcial las publica 
instas las ponderan, y las masas m siquier 
A decir verdad , el reino de Ñapóles no pa 
lo malo de sus leyesp tiene una 
más perfectas que pueden darse 
que la mayoría 


indicar, bajaron 
del mar, y con las músicas 
nura á cosa de las diez de la mañana, 
poco hácia el mar, torcieron de pronto 
na, atravesaron el Musone y 
ralela á la costa á encontrarse eon los 
cuyas divisiones parecían prolongar la segunda coli- 
na hasta el mar. Las tropas piamontesas, bastante 
débiles en este punto, fueron bien pronto derrotadas 
y se replegaron hácia las alturas de Caslelfidardo o 
Dellecroccttc. 

En cierto sentido puede decirse que ahora estaba 
libre el paso para Ancoaa ; pero la artillería piamon- 
tesa acudia á la cima de la colina , y por el lado de 
Oslmo y Loreto confluían todas las tropas sardas. La 
vertiente izquierda de la colina , que mira á la ciudad 
de Ancona, cubierta de un pequeño pero espeso bos- 
que, estaba guarnecida por tiradores con carabinas 
Minié. El ejército de Lamoriciere , suponiendo una 
marcha adelante , fue dividido en dos y destruido. 

Entonces Piinodan dirige su columna contra los 
piamonteses; y él en persona , escoltado por algunos 
caballos , conduce al combate á los franco-belgas, ale- 
manes y carabineros suizos. 

Toma aquel general las primeras posiciones, y los 
piamonteses se van retirando. Una casa, quemada 
hoy y ocupada entonces por los sardos , cae en po- 
' der de los pontiflcios Esta casa se encuentra en me- 
dio de la vertiente de la colina . 

1 En este momento luce un rayo de esperanza sobre 
las frenles de los soldados pontificios , pero no tarda 

I ¡ ' mucho tiempo en disiparse. La artillería piamontesa, 
compuesta toda de cañones rayados, esparce la muer 
te por sus bocas; los tiradores sardos siguen desde la 
.w.ninn nn« ocuoan en el bosque á los soldados del 


Según noticias de Syrla , parece que se ha puesto 
en movimiento una expedición de 5,000 hombres, 
mitad de tropas francesas y mitad otomanas contra 
los drusos. 

Una correspondencia de Cownpore (India) que pu- 
blica el Times, dice lo siguiente aeerca de Nana Sahib: 
«Es Indudable que Nana-Sahib existe todavia y se 
halla fuera de nuestro alcance. Un hombre de este 
distrito , que habia sido prisionero del rebelde , acaba 
de regresar aquí. 

Se ha dado órden por el Gobierno para que se in- 
terrogue á dicho ex-prisiouero , y hé aquí lo que se 
ha averiguado, según sus revelaciones: Nana y sus 
amigos ántes de abandonar el Nepaui se cortaron el 
dedo pequeño de la mano y verificaron las ceremo- 
nias fúnebres como si sus cuerpos quedaseu en la 
India. Dirigiéronse en seguida hácia el Norte,, y 
atravesaron las montañas nevad as, estableciendo al 
olio lado su campamento, que se compone de Id, OJO 
hombres y tres cañones.» 

EL secretario de La redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


tercera parte próximamente del ejercito aei rapci, 
pero ya comprenderá el lector que esto es muy dt- 

‘ e En mi carta anterior reproduje el mensaje que 
se eslaba llenando de firmas , y en el cual se recia 
maba antes eon ántes la presencia de Víctor Manuel. 

El partido piainonles avanzado se sobrecogió en se- 
gaba , y redactó otro mensaje a Ganbaldi para el 
cual se recogen firmas igualmente. Esto lia sido es- 
crito ñor el abogado Ranieri, uno délos talentos mas 
notables del país, é indudablemente su obra ae.-iiuaia 
a impresión causada por la otra. Por lo demás, el 
dictador es hombro de gran corazón y espíritu e e- 
va lo ; puede ser seduciüo con lacfiidau; pero no lie- j 

“SSrÜ mazzinistas, presididas 
según se asegura, por el mismo .vlazzim : anteayer 
S un* en casa de Al. Liberti. Estas reuniones po- 
drán ser temibles como conspiración; per° carecen 
de grande influencia política. Lon respecto a la opi 
nion pública, hé aquí su verdadero estado: las nueve 
décimas partes de ella están por la conservación del 
antiguo orden de Gobierno, y la familia Real con 
una Constitución; una décima partees anexionista y 
tiene en favor suyo los verdaderos talentos, los 
lentos falsos, y el miedo general. Hoy por hoy de 
sean la presencia de los piamonteses, porque cada 
día que amanece con el Gobierno actual, que en r‘gu 
no es Gobierno, es para todos temible. La reputación 
de Garibaldi va en decadencia. Ya se fijan* “ ‘ 
en que, después de tantas bravatas sobre tomar el 
Cuadrilátero y conquistar a Roma sacándola de ma 
no de los franceses, no puede apoderarse de Capua, 
plaza de segundo órden y defendida por soldados na- 
politanos. u 

El Sancho PañzTde^ Garibaldi, como han dado en 
1 llamar á Alejandro Domas, mamarracho que, á pesar 
de sus sesenta y tantos del pico, sigue siendo tan | 
bestial y cínico como ha sido siempre, dignísimo Plu- 
tarco de su César, Insulta diariamente al pueblo na- 
i poblano presentándose siempre en un coche de la 
> casa Real, acompañado de una muchacha francesa 
5 vestida de hombre.— «Alejandro Duinas, dice un pe- 
riódico francés, representa el lado cómico y grotesco 
da la revolución italiana. Allí osla al lado de Gari- 
baldi, como los antiguos bufones al lado de los Re- 
yes, dequienesse hacían escuchar á veces á fuerza de 
s bufonadas. Ya hemos dicho que so te ha nombrado 
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ejemplo de la infantería, y suellan las rienaas ae sus 
caballos y huyen. 

Un regimiento de infantería suiza, sea por falla de 
jefe, sea por miedo, no se condujo mejor que los Ha- 
banos. El noble valor de los carabineros suizos repa- 
ró la conducta de este regimiento, distinguiéndose al 
lado de los franco-belgas y alemanes. 

Apoyando á Plmodan , pudo prolongarse el com- 
bate y basta producir éste resultados indecisos, pero 
solo eon su columna de ataque tuvo que sufrir todo el 

fuego enemigo. . 

A caballo, al pié de un moral , apenas concluía de 
dar algunas órdenes, recibió tres balazos , el uno I 
en la quijada , el otro en el pecho y el tercero er. el 
pié. Cayó abrumado, y se le condujo á una choza que 
habia cerca , donde se le hizo la primera eura. Se nos 
asegura que ha muerto anoche en poder de los pía- 
monteses. 

Desde la calda de Piinodan, el combate no puede 
llamarse tal, .sb*°,8 < q?Jflfá'ñes‘í'yIos pontificios se ba- 
tían como Dios les daba á entender. 

Sólo Lamoriciere podia restablecer allí el órden; 
pero el general en jefe vela la milad de su ejército 
derrotado, veia la superioridad del enemigo en gen- 
te, en artillería y caballería, y temia ser envuelto y 
cogido él mismo; por todas estas razones renunció 
bien pronto á la idea de prolongar el combate con el 
estado mayor y guias que le rodeaban. 

Fue á apretar por última vez la mano á Pimodan, 


pacifica como enérgica en defensa ae ios ueiecuvs 
sagrados de la Santa Sede. 

L‘ Espero afirma que se habla comunicado al ge- 
neral Cialdini la órden de dirigirse inmediatamente á 
Ñapóles con las fuerzas de su mando, á las cuales 
seguirán de cerca las que componen el 5.° cuerpo de 
reserva del ejército piainonles. 


y usurpó tan tmcua cuino sacrilegamente, aigu- 
uas provincias de la Emilia soinetiiias á Nuestra 
autoridad Pontificia. 

En tanto que el universo católico , correspon- 
diendo á nuestras justísimas y gravísimas quejas, 
levanta incesante y enérgicamente la voz contra 
tan impía usurpación , ese mismo Gobierno so 
arroja a la empresa de arrogarse otras provin- 
cias de la Santa Sede situadas eu el Ptceno , la 
Umbría y ei Patrimonio de San Pedro. Vieudo 
que ios pueblos de estas provincias gozan de la 
más completa tranquilidad y Nos están fielmente 
adheridos, sin que tes hayan podido alejar y 
arrancar de Nuestro legitimo Gobierno civil y el 
de la Santa Sede , ni el oro profusamente repar- 
tido , ni otros perversos manejos, lanza en estas 
provincias una multitud de perdidos para excitar 
revueltas y sediciones , seguidas de un numero- 
so ejército para atacar a estas mismas provin- 
cias y someterlas por la fuerza de las armas. 

Conocida os es, venerables hermanos, ia im- 
pudente carta, escrita á nuestro Cardenal mi- 
nistro de Estado, por el Gobierno piamontes, 
para justificar su latrocinio. No se avergüenza 


cional: antiguos ujieres di la córte ocupan ia antecá- 
mara, é introducen las visitas á su excelencia: va 
á cazar á:los solos Reales, y da comidas de cincuen- 
ta cubiertos. Alejandro Duinas es un gran demócra- 
ta, y la revolución italiana puede aprender mucho 
de él. Uno de sus prrmeros aclos fue volver á abrir 
al público el gabinete secreto del Museo. Fue él per- 
sonalmente á verificar ia ceremonia y «ante él» dice 
una carta de Ñapóles «cayeron todas las paredes y 
se descorrieron todos los velos que ocultaban las 
obscenidades del arte pagano.» Ha hecho ciertamen- 
te un gran servicio á la causa de la modestia pú- 
blica.» 

Dumas es digno de Garibaldi, de la misma manera 
que Garibaldi es digno de Vretor Manuel, y éste, 
atentador inicuo de la Iglesia, es digno de la protec- 
ción del Emperador de Francia. 


y pontificios han tenido su encuentro , y podemos 
hablar, por consiguiente, con conocimiento de causa. 

Figurémonos una llanura cultivada y plantada de 
morales y viñedos , mezclada de terrenos áridos que 
se extienden hasta la costa. Dos colinas avanzan 
perpendicularmente á la mar, sin llegar á la cual se 
detienen bruscamente. En la primera de estas coli- 
na hácia Recarrati elévase la ciudad de Loreto. En la 
otra colina hácia Ancona se extienden los campos de 
Caslelfidardo y Dellecroselte: ámbas colmas están se- 
paradas entre si por un espacio de cerca de tres kiló- 
metros, de un terreno labrado, describiendo una cur- 
ba graciosa. El arroyuelo llamado El Musone, corre 
por el medio, y cruzando la llanura , vá á sepultarse 
en el mar. Actualmente está seco, y sólo en algunos 
puntos se presenta cenagoso. 

Tuvo tugar el combate en la segunda colina de 
Castellíidardo y Dellecrocetle y en la llanura que 
la separa del mar, y los pontificios fueron derrotados 
delante de Lorelo y á la vista de los Canónigos de la 
Sania Casa, que pudieron distinguir los detalles más 
insignificantes. * 

Las tropas de Lamoriciere comenzaron su movl- 
viento la mañana del 18. El general, montado en un 
caballo blanco y veslido con su mejor uuiforme, to- 
mó el mando y confió el do la vanguardia y colum- 
na de alaque á Pimodan, quedándose para disponer 
de las tropas de reserva. 

Colocó delante a los franco-belgas, y seguían por 


Habiendo continuado repitiendo los periódicos ale- 
manes é ingleses principalmente , la especie aquella 
de que S. M. Imperial Napoleón lli había solicitado 
se le admitiera en las conferencias futuras de Varso- 
via, La Patrie , gran mantenedor de los fueros de la 
verdad, dice un si es no es amostezado, lo siguienle: 

« A pesar de las repetidas veces que el hecho se ha 
negado , muchos periódicos exlranjeros prosiguen 
afirmando que S. M. el Emperador de los franceses 
debe asistir á la entrevista de Varsovla. 

«A esta afirmación nos creemos autorizados para 
oponer uua negación absoluta y formal.» 


Un corresponsal nos proporciona ia siguiente re- 
seña de la felicidad y el órden que reinan en Nápoies. 
desde que goza de libertad liberal. 

«Entre tanto, dice , aquí se juega al Bajo Imperio 
La crisis ministerial, después de ocho días de paráli- 
lisis del poder, terminó ai fin ayer, y sabe Dios có- 
mo. Creo haberos ya dicho que ei país está goberna- 
do por cuatro poderes en oposición los unos con los 
otros. Los gobernadores de provincias obran á su 
antojo, como si no hubiese en ninguna parle un po- 
der central. El Gobierno lucha en favor de las atri- 
buciones del poder; Garibaldi obra independiente- 
mente de los ministros; el secretario general Berlam, 
independientemente del poder y de los ministros; los 
miuislros, en contradicción consigo mismos, luchan 
con el dictador y con Bertaní. 

»El país, así traído y llevado, se desmoraliza. El 
antagonismo principal, no obstante, estaba entre los 
ministros y Bertani: este disponía del Tesoro, io 
mismo que Francisco II, y todas las sumas pedidas 
se hacian caer sobre los gastos del ejército. El direc- 
tor de Hacienda no ponía dificultad alguna á las de- 
mandas de Bertani, y así es como se habían pueslo 
en circulación 300,000 ducados de bonos del Tesoro. 

»Al hacerse cargo de laéarlera de Hacienda, quiso 
Seialoja poner órden en los gastos: Bertani, por el 
contrario, pidió dos millones de ducados; negóse á 
ello Seialoja, y el antagonismo entre el secretorio 
general y el ministerio se convirtió en hostilidad. A 
esto se agregaba el descontento general del país, 
conlra un ministerio que no se mostraba ardiente sino 
«a dotar de buenas pi aías ¿ SU s amigos, y hacer lo 
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no hace más sino consignar las que ya sabemos 
por el telégrafo, sobre estar definitivamente fija" 
do el dia 24 para la entrevista de Varsovia, v la 
de haber llegado á Gaeta la respuesta del Go- 
bierno sardo á la nota napolitana en que se le 
pedían explicaciones sobre los movimientos de 
tropas piamontesas. 

Añade la Patrie que los generales Gerandon, 
Micheler yChambarlac, se han embarcado el 
dia 4 en Tolon en la fragata de vapor Gomer pa- 
ra Civitta-Vecchía ; y que en el mismo dia se 
habia comenzado el embarque de las tropas 
francesas que , al mando respectivo de aquellos 
generales , pasan á reforzar la guarnición de 

R °Todo lo demas que hallamos en los diarios, 
es insignificante, comparado á la importancia 
del documento que insertamos i hoy -en .nuestro 
nrimer fondo, la alocución de Su Santidad. 


iradas por medio de la fuerza y la perfidia; ce- 
lebran, en fin, á título de hombres libres, el 
triunfo y el engrandecimiento de los tiranos. 

Los fariseos son otra cosa. Estos lloran, al 
calor de sus chimeneas, el desabrigo e q 
quedará el Papa cuando se le desnude comple- 
tamente del poder temporal; pero ni siquiera se 
acuerdan de enviarle un óbolo para que se ag 
balandranes. 

Lamentan las tribulaciones déla Iglesia, pero, 
en vez de acudir en defensa suya , no tratan de 
defender otra cosa sino los bienes de que la 


¡migos de su santa Iglesia; en 
orazones délos prevaricadores 
la omnipotente virtud de su 
ladre Iglesia se regocijo euan- 
iversion tan apetecida. 


derechos, que son 


contra el do' 


goza la Iglesia Romana, y sus 
propiedad de todos los católicos. 

No podríamos ocultaros, venerables herma- 
nos, ia profunda amargura que Nos agobia al 
ver cómo, por una série de diversos obstácu.os, 
esta es la hora en que aún estamos deseando la 
cooperación de un auxilio extranjero contra esta 
criminal invasión, que nunca será sobrado exe- 
crada. Todos vosotros conocéis ciertamente las 
reiteradas declaraciones que Nos han sido he- 
chas por uno de los más poderosos Principes de 
Europa. Pero miéntras que, largo tiempo ha 
estamos esperando el efecto de esas declaraciones, 
no podemos menos de sentir turbación y an- 
gustias crueles, viendo á los autores y favorece- 
dores de esta usurpación culpable perseverar y 


vehemente ltácia Nuestro ao- 
eolocándose bajo Nuestras ban- 
Nuestros derechos, los de la 
El Gobierno piamontes, 
guidad, no teme apelli- 
da el nombre de merce- 
dados , gran parte de los 
extranjeros, de noble ex- 

hau quendo servir 
sueldo y únicamente por 
Bien sabe el Gobierno pia- 
es incorruptible lafide- 
liarto le consta la in- 
empleadas para 
is soldados. Tampoco es me- 
— en refutar la falsa 
lanzada contra Nuestras 
están abso'uta- 
-j autes bien 
contra ellos es- 
' i con las 
¡os jefes del 


la semana, 


REVISTA POLÍTICA DF 

Walker, el Garibaldi de America, se metió 
en Honduras, y ha sido fusilado. ¡Bien emplea- 
do le está por meterse en honduras. 

Garibaldi, el Walker de Europa, sigue hom- 
breándose con los pueblos y los Monarcas, 
quienes reciben como doctrinas sus lecciones 
de derecho público europeo. 

En otros términos; la civilizada Europa ha 
recibido de su discipula la América una lección 
sobre el modo con que deben ser tratados los 
piratas. 


ii^“defeo< ief . 

Nuestros sol 
/ ¡ ....Males y 

grillante nombre, 

& Al** 5in 

[■ qj jteiig 10n ' 

P‘Utaq u fiP UBt " 

/f Muestro ejercito, 

siesos pérfidas mtg* 
noer ¿Nuestro* 

^ i Nos detengamos 

^ don de barbarie 1--- 
..^' 0 . los calumniadores 

o utos de toda prueba, y 

- 1¡J P brecho á retorcer t 

^'Cn Plenamente jusuúoaua 

^clamas picadas poi ¡ 
>£££« aquí ^ Nu^o 

^ . sospecha podía concebir de 
^.fi P toda vez que se le había 
ñopas piamontesas se aprox 
,,a \ ¿teras, no para invadirlas, 

Í Jtí ellas las partidas de perti 
1 modo el general en jete de Nu 
'odia imaginarse que tuviese 
‘ la el ejercito piamontes: 

& c rumbo cuando contra todo dere- 
Üoerauza supo la invasión hostil de un 
U, notoriamente más fuerte y numeroso, y 
^prudentemente retirarse á la plaza de 
•*' . no exponer á Nuestros soldados a 
^ , le inevitable : detenido en su intento 
V „n,,as enemigas , tuvo que abrirse paso 


confian en que no sucederá con ellas lo que con 
los artículos impíos y los revolucionarios , y en 
que el fiscal de imprenta bastará para recoger- 
las cuando lleguen. 

El sensualismo hace poltrones y egoístas á los 
conservadores. El egoísmo hará que los conser- 
vadores se queden sin recursos para continuar 
siendo sensuales. 

Los momios de los doctrinarios no son como 
las momias de Egipto; se couservan mucho me- 
nos tiempo. 

Entretanto , la civilización y la barbárie , re- 
petimos , se dan las manos : cambian entre sí 
sus resnectivos dominios, y ia faz del mundo se 


VIAJE DE SS. MM. 

domingo publica el siguiente 


proseguir audaz é insolentemente en su detesta- 
ble proyecto, cual si estuvieran seguros, y muy 
seguros, de que nadie se les opone! 

Esta perversidad ha llegado á punto de que, 
enviadas tropas del ejército piamontes hasta los 
muros mismos de nuestra capital, se halla hoy 
interrumpida toda comunicación, comprometidos 

¿ e l Poutífi- 

de la Iglesia universal reducido á no 

1 difi- 

causa del 
con el resto 
venerables her- 
manos, bien lo veis, porque en 
grandes angustias y 


La Gaceta de ayer 
parte de la 

presidencia del consejo de ministros. 

Lérida, 6 de Octubre, á las ocho y cinco minutos 
de la mañana. — El presidente del Consejo de minis- 
tros , al excelentísimo señor ministro do la Gobcr- 
nación: 

üS. M. ia Reina y su augusta Real familia , con- 
tinúan sin novedad en su importante salud. 

SS. MM. saldrán á las doce de la mañana de esta 
ciudad con dirección á Zaragoza. Esta noche pernoc- 
tarán en Bujaralóz, donde no hay estación telegráfi- 
ca, motivo por el cual no podré remitir parte de la 
llegada de SS. MM. á dicho punto. » 

Gaceta del lunes. 

Zaragoza , 7 de Octubre de 1860 , á las siete y 
treinta minutos de la tarde. — El presidente del Cán- 
selo de ministros al Exemo. Sr. ministro de la Go- 


La faz del mundo se trasnforma. 

La civilización y la barbárie, enemigas irre- 
conciliables hasta el dia, empiezan á darse la 
mano; á formar entre sí otra Union liberal. 

Juntas se les ha visto echar por tierra á los 
Ducados; juntas derribar el Trono de Nápoles; 
juntas invadir los Estados Pontificios; juntas lla- 
mar á las puertas de Roma. 

Allí aguardan juntas á que el nuevo San León 
abra las puertas, para pasar por encima de su 
ruerno v proclamar desde el Quirinal la unidad 


los intereses públicos y privados, interceptados 
ios convoyes, y, lo que es más grave, el Pontífi- 
ce Supremo i 

poder proveer debidamente sino con gran difi- 
cultad á los intereses de ia Iglesia, por c— : 

estado de las vías de comunicación 
del mundo. Esta es la causa, 

medio de tan 
ante situación tan peligro- 
sa, Nos vemos en ia triste precisión de escogitar, 
bien á pesar Nuestro, medidas para sacar a sal- 
vo Nuestra dignidad. 

Entretanto, no podemos méiios de deplorar, 
entre otras cosas, el funesto y pernicioso prin- 
cipio llamado de no intervención, que de poco 
tiempo acá proclaman y ponen en práctica cier- 
tos Gobiernos con la aquiescencia de ios demas, 

I hasta cuando se trata de la injusta agresión de 
un Gobierno contra otro; que r.o parece sino 
que, contra todas las leyes divinas y humanas, 
se proponen asegurar uua especie de impunidad 
y de licencia á los invasores y despojadores de 
derechos ágenos, de las propiedades y aun de los 
Estados mismos, como lo estamos viendo por 
nuestros propios ojos en estos calamitosos tiem- 
pos. Y es verdaderamente singular que sólo al 
Gobierno piamontes sea licito menospreciar y 
violar impunemente aquel principio, pues que 
le vemos con un ejército enemigo, á vista y pa- 
ciencia de Europa entera, invadir los Estados 
agenos y expulsar de ellos á sus legítimos Sobe- 
ranos. De aquí nace el pernicioso absurdo de 


La barbárie por sisóla no se atrevió en el si- 
glo V á cometer atentado tan sacrilego; por eso 
el Atila de los tiempos modernos ha procurado 
que la civilización la acompañe. 

La civilización del siglo XIX , se entiende; 

civilización anti-católica ; una civi- 
ó si se quiere , una barbárie 


«La Reina y su Reai familia continúan en la más 

completa salud. . 

Desde Bujaralóz á esta ciudad ha sido b. M. salu- 
dada con entusiasmo por ios pueblos del tránsito y 
mucha genle de los inmediatos. 

A las cinco de la tarde SS. MM. han hecho su en- 
trada en esta capital. En la carrera Íes esperaba un 
pueblo inmenso. 

Las aclamaciones y muestras de respeiuoso eanno 
no se han interrumpido; sobre todo al salir S. M. del 
templo del Pilar, y al presentarse en los balcones de 
reglo alojamie-Ho , han sido inmensas; jusliiicando el 
tradicional amor que los aragoneses profesan a la 
Reina eonslrlucionat de España desde su cuna, a» 
como á su legítima dinastía. » 


esto es, una 
lizacion bárbara 
civilizada. 

Barbárie que viene escoltada no solamente 
por los hunos, sino por los otros; que no sola- 
mente preconiza ei derecho de la fuerza , sino 
el de la maña y la perfidia; que trata de destruir 
los fundamentos sociales carcomiéndolos , más 
bien que derribándolos. 

El Atila de los tiempos modernos no viaja á 
caballo, sino en ferro-carril. 

No es lo que se llama un bárbaro; sino lo que 
se llama un pillo. 

Para que Roma no so le escape, la tiene si- 
tiada por fuera y por dentro. 

Con respecto al Catolicismo, es la carcoma 
que se metió en él para roerle el corazón y re- 


E1 dia 3, á las dos y media de li 
SS. MM. la exposición industrial y 
nesa, improvisada en la espiauada i 
Juan, de ia cual dice un periódico 
siguiente: 

«Nada nos ha parecido mas soi 
fantástico palacio d~ ' 
y decorado en (.1 — 
lo, con elegancia, y 
vidad dé los hijos de este suelo, que 
las palabras de «querer " “ 

por hoy, dar una id?* 
hay expuestos, por 
tocios los vamos ; sí 
papel f cera, ciiaroiei 
tos de música, adorr 
ría, algodón, lana, sedería, y tanta¡ 
más detalladamente iremos numera 
columnas ; de todo esto y otras cosí 
i exposición. 

I Vwí ,i/l i* Inenanniórtarotl lUimiü 

haciendo varias preguntas y 
la laboriosidad eaiaiana. 

de la acredita- 

_ el distinguido 

Pedru Pintora, toco una pequeña pieza 
-¿rSS. MM. hasta la conclusión, que- 
allaineute complacidas de las voces dei ms- 


Los periódicos ingleses publican el siguiente 
despacho de Berlín, fecha del 2 de Octubre : 

«El Gobierno español ha dirigido á las diferentes 
Potencias una nota apoyando ia protesta que el Rey 
de Nápoles ha publicado al retirarse á Gaeta. 

La nota española recuerda que por el tratado de la 
cuádruple alianza de 1718. el reino de las Dos-Sici- 
lias fue cedido por el Austria á los Borbones de Es- 
paña. Esta cesión fué confirmada más tarde por el 
tratado de Viena. 

Habiéndose sancionado ademas aquellas estipula- 
ciones por el art. IU del acta final de Viena , y ha- 
biéndolas colocado bajo la garantía de ia Europa , el 
Gobierno español cree deber suyo mantener de la 
manera más formal los derechos de un miembro de 
la augusta familia de España y oponerse completa- 
mente á la flagrante violación de compromisos tan 
solemnes. 

El ministro de España en Turin ha entregado esla 


irprendente que este 
„;3 de la industria catalana, levantado 
el escaso liempo de un mes, con gus- 
sobre tobo con esa fe y esa aefi- 
hacen verídicas 
-¿y es poder.» Nos es imposible, 
idea detallada de cuantos objetos 
-~ T el número excesivo de ellos en 
sedería, ebamsterra, maquinaria. 


. tru el invasión. El duelo que va á pesar sobre 
iaiiaiuilias Nos lia conmovido dolorosamente, 
i’iuguiesd á Dios que Nuestras palabras pudieran 
cujugar sus lagrimas! Abrigamos , sin embargo, 

, confianza de que será para estas familias no 
jiijutúb motivo tle consueto la honorífica y me- 
dian mención que hacemos de sus hijos y pa- 
mutes por el insigue ejemplo de fe,de adhesión, 
üiiuiurque hácra Nos y la Santa Sede han daao, 
¡iwirializaudo su nombre en el inundo cris- 
lauu. 

Aliéntanos asimismo la esperanza de que to- 
te cuantos tan gloriosamente han sucumbido 
i»; ó causa de la iglesia, obtendrán ia paz j 
kiuveuturaiiza eterna que para ellos hemos 
(ejitlo y uo dejaremos de pedir á Dios mlsei i- 
cuitoso y omnipotente. Deber Nuestro es tam- 
bo n ensalzar a Nuestros amados hijos los go- 
bernadores de las provincias y 
iirhiuo, Pesaio y Espoleto, que en 
Instes. vicisitudes de los tiempos, i 


»SS. M.VI. inspeccionaron 
los efectos presentados, ha— 
admirando cada vez más 
Ai pasar por donde estaban ios pianos 
da fábrica Ue Boisseiol y ^ compama, 
piauista i). I — 
que fue oída por 

Húmenlo, cuya fabrica ya conocían, y del meruo 

t * e »bÍalíues de'la larga visita hecha al talento y la- 
boriosidad catalana, la sección provincial de indus- 
tria con los representantes del Instituto industrial de 
Cataluña y los del Círculo artístico industrial, tema 
preparada a SS. M,V1. una nueva y agradable sor- 
presa á la entrada de ia pieza, en donde se bañaba 
colocado el ramillete, obra del acreditado sr. Lióse- 
has en donde campeaba el lujo y la elegancia mas 
¡ exquisita. Esta sorpresa estaba en las dos salas que 
para tocador y descamo se les habían dispuesto, ahor- 
nadas bajo ia dirección de los bies, tsouder. 

«Nada puede presentarse á la imaginación da mas 
rico v de más gusto, que esta improvisación hecha 
en cuarenla y ocho horas. En tos cuencos de Las Mil 
n una noches podía figurar muy bien ta descripción 
de estos dos magníficos gabinetes, particularmente 
teniendo en cueula las horas que se invirtieron para 
su ponstrnccion. Todas las telas que cubrían los le- 
cho- y las paredes eran de la fabrica de la viuda e 
hitos de Escuder, enlre las cuales se desiaoabau lam- 
uaras de flores nalurales y dibujos adecuados a tole- 
rentes épocas, brocateles y damascos. La sillería, el 
ma co del espejo dei primer gabmele, y la consola. 
Xas de D. J uan Nolis, y el mareo del espejo puesto 

sobra la dicha consola del ¡Sr. de Martin, son obras 
de un perfecto acabado y de un gusto exquisito; asi 
como el magnifico secretare de boute y los sillones 
del mismo estilo que adornaban la pieza tocador. 

Diodos los efectos de pertumeria que sobra el to- 
cador se hallaban, eran fabricados en el estableci- 
miento de la Cesta ¡tonda, propiedad de los señores 
Martin y Roviralta; y ias norquillas, ligeras, cepi- 
llos peines y demás objetos cíe locador, elaborado» 
primorosamente también en Cataluña. 88. MM. estu- 
vieron amables y expresivas con todos tos fabrican- 
tes é industriales manifestándoles estusiasmados el 
eustoque habían tenido en ver y conocer los adelan- 
tos de Cataluña en todos los ramos de la industria; y 
dando después á besar sus Reales manos a todos los 
aue se hallaban presentes, salieron de esle templo de 
4 za de Cataluña y del orgullo desús hijos a 
;o dadas. 

ndividuo de la junta de la exposición tndus- 
■spues det besamanos, ha dirigido a 8. M. las 
les palabras: «¡Señores: felicitémonos todos 
al frente de la nación española á una Rema 
la y bienhechora, dioienUo con todo el «mu- 
de nuestra lealtad, ¡viva la Rema!» A lo que 
a I.„is la imita v la mayoría de los concur- 


E1 Diario de Barcelona publica una carta de 
París, en la que su corresponsal, que general- 
mente tiene informes exactos, dicelo siguiente: 

«Voy á dar cuenta á Vd. de un r umor, por lo que 
valga, más no con el objejo de darle por mi parte 
alguna mayor garantía de veracidad. 

Suponiéndose que la España habia pensado enviar 
tropas en auxilio dei Padre Santo, díeese que el em- 
bajador francés en Madrid se p resentó en casa del 
ministro 0‘Donnell, y le expuso que ia intervención 
española no seria actualmente de utilidad alguna pa- 
ra el Papa; que Su Santidad no corría el menor 
peligro desde que la Francia se habia comprometido 


sobre todo á ios de liei 
i medio de ias 1U1 
tan constante cul 
J valerosamente han cumplido con su deber. tín 
I ahora decid, venerables hermanos, ¿quién vlt 
pudría tolerar ia impudencia é hipocresía iusig- tíS l 
bes cou que nuestros culpables invasores tienen 0!1 
valor de afirmar en sus proclamas que vienen á ce 
ocupar nuestras provincias y otras de Italia para a P 
restablecer en ellas ios principios del orden mo- 1 
r d! Los que usan este mentiroso lenguaje , son tü 
pitusamente los misinos que haciendo , largo 11 
l| eiapo iiá , una guerra encarnizada á la Iglesia te 
católica , a sus ministros , á sus intereses, y me- 8* 
“apreciando las leyes y censuras eclesiásticas, 11 
Ifiu usado aprisionar á los Cardeuaies más ilus- cl 
fias, á ¡os Ooispos y miembros más recomenda- 
os de uno y otro Clero, expulsar de sus con- P 
'tinos a tos religiosos , i obar ios bienes de la b 
iglesia , j sembrar ia devastación en el dominio 
kurporm ue esta Santa Sede. j 1 

¡ óiii duda los principios del orden moral van 
“ Ser restaurados por gentes que abren, escuelas 
Públicas para todos los errores , y basta casas 1 
O dtsuiuciou; que , cou escritos y obras teatra- I 
Ode abominación, se esfuerzan á porfía en ul- ' 
bajar y. destruir todo pudor, toda castidad , toda 
Virtud; eu entregar á la mofa y al menosprecio 
O misterios sagrados de nuestra Religión divi- 
Da > sus preceptos, sus institutos, sus ministros, 

SR cuito, sus ceremonias, y finalmente en abo- 
1 luda noción de justicia y volcar los tuuda- 
ificntos de ia sociedad civil lo propio que los de 
14 suciedad religiosa! 

A vislu de tan injusta y odiosa invasión de los 
Estados de la Santa Sude por el Soberano del 
Amonte y su Gobierno, perpetrada contra to- 
“ as las leyes de la justicia y todo derecho m- 
‘eiuaciouai , elevamos -nueva y fuertemente 
nuestra voz, como estamos obligados a iiacetlo, 
eu els »uode esta augusta asamblea y ante todo 
universo católico; reprobamos y condenamos 
£l * todo ios detestables y sacrilegos atentados de 
úi* Rey y je su Gobierno; declaramos nulos y 

ü ningún valor ni efecto sus actos; protcsta- 
11105 con firmeza, y uo cesaremos de protestar, 
para mantener integra la potestad civil de que 


videncia, á ruegos de San León et urauue, .evam 
ara ejer- co de Roma. 

íesia , su Dios podría tocar igualmente el cor 
debe sin moderno Atila, aunque dudamos much 
icitud de baga, porque Dios tiene dicho que le i 
mo Pon- los corazones de los fariseos, 
guita po- Pero Dios hará, si así conviene , que 
odo peli- moderno, como su azote antiguo , sui 
católicos año siguiente de haber cercado á Roma 
tos Prin- solverá su Imperio. 

En otro caso, asi como la civilizacto 
¡beu estar murió asesinada, la civilización modei 

.mente li- ría corrompida. 

. ü aU xilio A la primera se le apagaron las iut 
no méttos mo era natural, le sucedieron unos c 
mismo, y glos de oscurantismo, 
que Nos ¡Quién sabe si á la segunda, por tt 
y sus me- de sobra, uo le están reservados otr 
ios Prínci- siglos de iluminaciones incendiarias 1 
i el mayor Siempre que los hombres se han en 
apresurar- do coutra Dios, les ba enviado Dios 
defender y correspondiente á su soberbia. Una v 


dado en probar que es el hijo más adieto á la Iglesia 
católica...» 

Pero como esta nota, á pesar de los términos sen- 
cillos en que estaba redactada, no produjo todo el 
efecto que se esperaba, el Emperador Napoleón ha 
resuelto escribir una carta confidencial á la Reina de 
España, manifestándola sin duda con mayor viveza 
jas consecuencias que pudieran resultar de una in- 
tervención eu Italia en las circunstancias actuales, y 
para tranquilizarla más completamente sobre la si- 
tuación del Papa. 

Y sin duda para apoyar las protestas con pruebas 
materiales, y para mostrar visiblemente que tenia 
intención de proteger en realidad al Padre Santo, al 
padrino de su hijo, el Emperadorha resuelto aumen- 
tar de esta suerte la guarnición de Roma , y pu- 
blicar en el Monitor la nota de que llevo hecho mé- 


A última hora hemos recibido el siguiente 
despacho telegráfico: 


París, 8. 

Turin (sin fecha).— Garibaldi, se asegura que 
pide al Rey que vaya á Ñapóles y que le mande 
mmedialameute 14,000 hombres. Los ptamoute- 
ses no han pasado todavía la trontera napolita- 
na. Pallavicmo lia sido nombrado pro-dictador | 
de Ñapóles. 

Gomo nuestros lectores ven, no llegan noti- 
cias que justifiquen la baladronada ganbaldiua 
de la completa victoria de Vulturno. Eu cambio, 
se conoce que Garibaldi pide alatía con mucua 
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EJ señor Vicario capitular de Valencia sede vis- 
eante, ha, dirigido á los reveren^ Curas párrocos 
de aquel arzobispado la circular que insertamos á 
continuación, en la que se les recomienda el triste es- 
tado de los infelices cristianos de Syria, y se le^-m- 
vila á recibir las limosnas y socorros que los fieles 
tengan á bien darles con destino á los mismos. 

Dice así: 

« Gobierno eclesiástico. — Sede vacante del arzobis- 
pado de Valencia. — Circular. — El sentimiento de hu- 
manidad que naturalmente nos produce la desgracia 
agena, se eleva en el hombre católico al grado de 
una inspiración urgente, vivísima, cuando el prójimo 
padece.cruel persecución, atroz ultraje ó insoportable 
desolación. Esta impresión habrá experimentado el 
corazón de, vuestras reverencias y el dp todos los 
fieles católicos, al leer cuanto se ha publicado en los 
periódicos de los lamentables y horribles desastres 
de que han sido víctimas Tos desdichados cristianos 
de Syria, aterrados, afligidos é impíamente asesina- 
dos por la persecución y furores de los musulmanes 
en odio de la verdadera Religión de Jesucristo , que 
como nosotros profesan ios cristianos que moran en 
aquel país, en el Líbano y otras regiones muy inme- 
diatas álos Santos Lugares de Jerusalen, en donde 
se conservan bajo la custodia de venerables Sacerdo- 
tes, muchos de ellos hijos de la España , ios monu- 
mentos sagrados de nuestra Redención. 

Asombrada la Europa de tan horribles escenas, ha 
enviado consuelos de protección y defensa á aque- 
llos infortunados hermanos nuestros en Jesucristo, 
y lo$ representantes délas naciones civilizadas es- 
tán interponiendo su mediación é influencia para que 
cesen las matanzas , y á fin de que la justicia huma- 
na imponga con i a severidad de Sos castigos temor á 
los que no conocen ei dei verdadero, Dios, porque fa- 
náticos entienden que con ello rinden obsequio ai 
falso profeta. 

Deplorando nosotros estos inhumanos excesos, que 
sólo son comparables .» , los que sufrieron en la pri- 
mera edad déla Iglesia sus fieles hijos, nos, estre- 
cha el deber de acudir con caridad pronta y gene- 
rosa al alivio de los infortunados hermanos que 
habitan aquellas regiones, y que andan errantes y 
fugitivos por los. montes y cavernas para salvarse de 
las iras y furores de sus enemigos, habiéndose visto 
precisados á abandonar sus propios hogares , separa- 
dos los padres de los. hijos, los esposos de las espo- 
sas, victimas estas , del brutal sensualismo de esos 
tiranos que ha suscitado ej, abismo para confusión del 
mundo, en testimonio de que, po es posible la civili- 
zación donde se recusa la luz del Evangelio. 

Penetrados de sumo dolor , aunque consideramos 
ó los pueblos y fieles sobrecargados con las frecuen- 
tes demandas que las calamidades públicas han he- 
cho precisas en el presente año, y á que ha ocurrido, 
según su respectiva posibilidad, la piedad acreditada 
de este país singularmente favorecido por la Provi- 
dencia, como lo está haciendo también en socorro de 
las necesidades del Santo Padre , cuya aflicción y 
apuros de cada dia se presentan más graves y dignos 
de la atención de todo católico; esto no obstante, co- 
mo la caridad verdadera es inagotable , nos hemos 
asociado desde ei momento á ios sentimientos que el 
digno señor gobernador de la provincia y otras per- 
sonas de consideración y piedad han manifestado en 
favor de las necesidades de los que padecen en la 
Syria y demas regiones mencionadas , y al proyecto 
de abrir suscrieiones y procurar por otros medios re- 
cursos en su alivio. 

Al objeto creemos será de la aprobación de Vy..RR. , 
y muy aceptable á la religiosa piedad do los fieles de 
sus respectivas iglesias, lijar y determinar lo primero 
un dia, si puede ser, festivo, para celebrar un solemne 
ejercicio vespertino con exposición del Santísimo Sa- 
cramento, en el que los respectivos Curas y Ecóno- 
mos harán una, sencilla exhortación excitando su 
religiosidad, para que rueguen á Dios Nuestro Señor 
á fin de que contenga las iras de sus perseguidores y 
les libre de sus asechanzas ; y lo segundo, de acuer- 
do con la autoridad local, ademas de abrir susericio- 
nes voluntarias, hacer demandas de limosnas á las 
puertas de las iglesias duran te el ejercicio vespertino, 
las que podrán recaudar VV. RR. con intervención 
de la misma autoridad local , y remitir á la tesorería 
de la administración económica, sita en el palacio 
arzobispal, donde se recibirán también ios productos 
de las suscrieiones voluntarias. 

Confiamos en que ei ilustrado y piadoso celo de 
VV. RR. no dejará de inspirar en sus exhortaciones 
á los fieles todo el interes que sentimos al recomen- 
dar este noble y católico pensamiento, y nos persua- 
dimos de que no olvidarán hacerles presente que la 
limosna, lejos de empobrecer al que la hace, atrae 
sobre él las bendiciones del Cielo para que crezca y 
se multiplique, y tenga con que hacerlas mayores y 
superabundantes, porque ei que siembra bendiciones 
bendiciones también recogerá. 

Con este propósito dirijo á VV. RR. ,1a presente 
sencilla circular, que deberá leerse á los fieles en la 
Misa qonvenluai el primer dia festivo. 

Valencia 29 de Setiembre de ,1860. — Dr. D. Ca- 
lixto Castriilo, V. G. —Por mandado deS. S. I., Ber- 
nardo Martin, secretario.» 

SS. AA. RR. los bermos. señores Duques deMont- 
pensier, que, conforme habíamos anunciado, salieron 
ayer parala capital do Andalucía, se sirvieron reci- 
bir á las dos de la tarde del sábado al cuerpo diplo- 
mático, á sus sefioras y personal de sus respectivas 
legaciones, cuyo cuerpo, precedido por su digno de- 
cano el muy reverendo Nupcio y acompañado del 
señor introductor de embajadores, tuvo la honra de 
ofrecer á SS. AA. el homenaje debido, deseándoles 
un próspero y feliz viaje, tnapifeslacion que fué aco- 
gida por SS. AA. con marcadas muestras de apre- 
cio y gratitud. 

El 31 de Agosto se hallaban en Veracruz los si- 
guientes buques de guerra españoles : Berenguela, 
37 cañones; Petronila, 37; bergantines: Habanero, 
14 ; Isabel la Católica, 16. En la Habana el 6 de Se- 
tiembre, Esperanza, 44, y un bergantín de guerra. 

zzzsxzirz: 

mandancias generad, tengan á su^ e et^delá 
clase de brigadieres y mariscales de campo Pinar del 
Río, la Habana, Matanzas, Violara, Puerto-P f feci. 


pe y Santicigp de Cuba, vendrían á .ser las cabezas de 
provincia. 

El Comercio de.CádiMíce.que, segun,le. escriben 
de Madrid, el Gobierna ha desechado todas las propo- 
siciones para construir . por cuenta del Estado ¡os 
ocho vapores que han de hacer el servicio definitivo 
de correos éntrela Península y tas Antillas. Estos 
buques, añade, se construirán por administración. 

Poco Ínteres ofrecen los periódicos de Filipinas re- 

I cibidos últimamente, y que alcanzan al 4 de Agosto. 
En aquella fecha habían salido para las Visabas 
los dos vapores de guerra Elcano y Magallanes, con- 
duciendo uno de ellos alguna fuerza para la plaza de 
Zamboa nga. 

Se activa en Cavite el armamento de las cañone- 
ras, y se cree estarán en breve en disposición de 
prestar el servicio á que se destinan. 

La junta á quien se había encomendado el proyec- 
to de ^siudiar, reformar y proponer un nuevo pian 
para escuelas de primeras letras, en los pueblos.de 
aquellas islas, presentará dentro de poco tiempo su 
interesante trabajo á la superioridad. 

También las bellas arles van adquiriendo en aque- 
llas remotas islas gran desarrollo. Ultimamente se 
ha abierto en Manila una bellísima exposición' de ob- 
jetos artísticos de alabastro, mármol veteado, ágata, 
mármol blanco y estatuario, bardiglio, verde antiguo 
y otros materiales de la misma cíase, siendo casi to- 
dos aquellos, y en esto consiste su mérito, copias ai 
natural, p en, menores proporciones, de obras maes- 
tras y trabajos . curiosos t que se hallan en Ilajia, de 
cuyos talleres, únicos en el mundo para estas obras, 
han salido. 

Pocas alteraciones se observan- en los precios de 
aquel mercado desde el último correó. 

El abaca, azúcar y café, sostienen sus precios. El 
azúcar es buscada para la exportación. 

El arroz tiene tendencia á la baja, y la falta de ex- 
portación declinará en breve sus precios. 

Los demas artículos se mantienen lo mismo. 

Según cuenta una correspondencia de Tetuan , dos 
horas después de haber desembarcado sin novedad 
en Tánger, .ios .embajadores -marroquíes lomaron el 
camino de Fez, sin duda para dar cuenta de su mi- 
sión al Emperador, y entregarle los valiosos regatos 
con que nuestra tierna ha correspondido á los, que' 
aquel la hiciera. Los moros de la más alta posición 
social de Tetuan, por sus riquezas y clase, dice 
aquella caria que dicen qué los embajadores regre- 
saron contentos y satisfechos do la hidalguía y gene- 
rosidad con quq habían, sido tratados por el Gobierno 
español, y más que lodo asombrados de la grandeza 
y esplendor con. que se dejó ver la sultana española 
(asi llaman ellos á la Reina), Cuentan la sorpresa 
que les causó la velocidad dei ferro-carril , la clari- 
dad del alumbrado por el gas, la combinación del te- 
légrafo, sus resultados y . oiras muchas cosas no.ménos 
sorprendentes para ellos que diz que han visto y vi- 
sitado. 

«De cobros sobre la indemnización, añaden de 
aquella plaza, no sé cómo anclamos: lo único que 
ayer se. dije- fué, que el Sí, Echeuique había llegado á. 
Tánger de regreso de Mogador, donde había recibido 
á buena cuenta algunos millones de reales, y que en 
Tánger debía recibir también algunos otros. Por 
aquí se dice, y esto lo aseguran ios inoros de algún 
viso, que en el mes de Octubre deben entregar sumas 
considerables. 

Hoy ha corrido la voz de que Muley-Abbas habió 
escrito una carta al alcalde moro, en la que ¡e dice 
que cuide mucho de que los inoros montañeses no 
cometan ningún, desacato con . los españoles, no. sea, 
que vaya á comprometerse la buena inteligencia que 
reina entre ambos, y con esto cambiase. Esto dicen 
que se lo recomienda mucho, puesto que la evacua- 
ción de Tetuan está más próxima de lo que se cree, 
rii la carta es cierta, lo que importa es, qce por esta 
vez Muley-Abbas no se equivoque: por io que ¡lace 
á ios moros montañeses, estos, no creo cometan poi' 
ahora ninguna imprudencia.» 

Para solemnizar ios dias de S- M. el Rey , se. verifi, 
¿ó en el campamento de. Torrejoq, la gran parada 
que se había anunciado, hallándose á las tres y me- 
dia de la tarde formados lodos los cuerpos que com- 
ponen aquel ejército, apoyando la derecha á unos 
trescientos pasos del camino de hierro y prolongán- 
dose hácia Torrejon. Pocos minutos despees fueron 
revistados por el general en jefe, verificándose aelo 
continúo e! desfile en.columna.de honor. Excusado es 
decir que los cuerpos lodos se presentaron en un bri- 
llante estado. 

Ha marchado á aquel campamento el teniente ge- 
neral D. Cayetano Urbina, director general de adini- 
nislracion militar. 

De Mahon escriben con fecha 29 del pasado lo si- 
guiente : 

«Se da por segura la venida de un nuevo regimien- 
to. El hospital militar, establecido- en uno de los 
cuarteles de. Villa-Cários, desocupa este local, tras- 
ladándose á su edificio de ia Isiela. Las reparaciones 
y obras que en él se lian hecho son de tal importan- 
cia, que bien merecen lo hagamos público.» 

Ei sábado por la mañana fué fusilado en Pamplona 
el carabinero del reino Francisco Fernandez, por ha- 
ber dado muerte alevosa, con indicios de robo , en 9 
de Agosto último, á un cabo de su cuerpo. — fi. I, P. 

La junta municipal de Beneficencia de Madrid, ha 
acordado, las disposiciones que deben , regir para la 
adjudicación de los seis premios de á 4 , 1)00 rs., con- 
signados para recompensar acciones virtuosas y ras- 
gos de abnegación. La adjudicación de los premios 
se verificará solemnemente el dia 20 de Diciembre á 
la una de la tarde en las Casas consistoriales, con 
asistencia délas juntas y sociedades que practican la 
caridad en esta córte. 

Están colocándose actualmente en Madrid ios tubos 
de hierro en las galerías principales construidas últi- 
mamente para la distribución dé las aguas, y termi- 
nada que sea esla operación, parece que se establecerá 
un crecido numero de fuentes ó caños de vecindad 
repartidos en diferentes barrios de Madrid. 

El Siglo Médico publica el siguiente estado sanita- 
rio de esta córte pn la, última semana: 

«La constancia con que soplaron en los primeros 
dias del corriente mes los .vientos Norlé, Nor-Nor-Este 
y Nor-Nor-Oeste , produjeron tal descenso en la co- 
lumna termoméiriéa , que inarcando 2 y 3 °-t -0 en al- 
gunas madrugadas y noches, llegó á sentirse un frió 
impropio de la estación; sin embargo, en ej- centro 
del día ascendía aquella, y el tiempo se ponía her- 
moso y primaveral. El barómetro en ¡u sequedad, 
inclinándose al vario, y la atmósfera despejada, á 
pesar de que no escasearon las ráfagas y los celajes 
Las alecciones reinantes son las propias del otoño: 
muchas fiebres intermitente! de todos tipos, no nocas 
calenturas gástricas y mucosas, y bastantes dolores 
| reumáticos y nerviosos. Presenláronse también casos 
de pleuresías, de pulmonías , de catarros de las 
membranas mucosas neumo-gáslrica y geni lo urina- 
fi#* y algunos flujos sanguíneos, así como anginas v 
erisipelas.» * 


Ayer terminaron i as ferias fie Madrid, despueá de 
haber arrastrado en el présente año, como probable- 
mente arrastrarán todavía duran te-.algunos oíros, una 
vida ^monótona y enfermiza. Al .desferrarías al paseo 
de Atocha se las 'ha herido mor talmente. En cambio 
la baile de Alcalá una de las principales deja coro- 
nadá villa, ha ganado en la presente temporada todo 
y algo más de lo que las ferias han perdido. 

Con mal pié ha comenzado el año cómico en el 
teatro Real. Una ópera de Vcrdi , cuya representa- 
ción se suspendió dos veces, y por cordera haber en- 
fermado el tenor Frasquini* piedra apgular de la 
compañía^ Mañana si no hay algún otro contratiem- 
po, se cantará La Sonnámbúla en aquel teatro. 

En el ,del Príucipe se estrenó el sábado con éxito 
. mediano una comedia en tres actos,’ titulada La torre 
de Babel. Algo peor merecía. 

Ayer ocurrieron en Almería, á las doce y cincuen- 
ta minutos dos terremotos casi cónsec'utivós. La di- 
rección de las sacudidas Filé de S. E. á N. E., y aun- 
que de corta duración, fueron muy perceptibles. Hasta, 
ahora no se sabe que hayan ocasionado daño alguno. 

También hace pocos dias hubo en Granada Otro 
terremoto á lás tres de la mañana , cuya duración y 
fuerza hicieron saiir á muchos de sus casas. Afortu- 
Áunada nenie tampoco ha habido que lamentar allí 
ninguna desgracia. 

Dice un periódico: «El túnel de Monelá en el Canal 
de Urgel, cuya perforación inauguró el señor minis- 
tro de Fomento ei 28 del pasado, es de siete metros 
de luz; 5,000 de longitud a una profundidad maxima 
de 150 metros, revéstida de piedra, y forma parte de 
un canal que recorre al pié de 30 leguas para ir á 
regar las inmensa? llanuras de Úrgei de una exten- 
sión de 50 leguas cuadradas de tierra productiva, de 
cereales, viñedo y olivar. Ei complemento de la 
perforación habia de fener lugar entre los pozos 8 .° y 
9.°, y por medio de un alambre establecido hasta ia 
superficie de la tierra. Ei señor ministro prendió lue- 
go por su mano á más de 50 barrenos que destruye- 
ron el último obstáculo, que restaba para establecer 
la comunicación subterránea. Trascurridos unos ins- 
tantes de sepulcral Silencio de los concurrentes y 
destacamento militar allí formado, sintieron zumbar 
á sus píes las sor, das detonaciones en las entrañas de 
la tierra, y llenos de entusiasmo contestaron a un 
«¡Viva la Reina!» que salió de los lábios de su exce- 
lencia.» 

La exposición agrícola é industrial que acaba de 
abrirse en Valencia está concurridísima, y los pro- 
ductos y objetos son muy notables. Hay hermosas 
colecciones .d^arbpricu llura de ia, viuda de Roca, 
t del Botánico y del huerto de Capuchinos; azulejos de 
las fábricas de los señores González Vals , Gustaldo y 
Royo y ; Aznar; frutas, trigos-, aceites , vinos, de los 
señores Alonso Navarro, íVlartinez Vallejo , Galan y 
otros. Entre estos productos sé hacen notar hermosos 
boniatos, efiormes remolachas, y calabazas hasta de 
seis arrobas y media, y vinos de 30, 60 y hasta 90 
años. También hay una porción de objetos de la fá- 
brica de básculas, balanzas y romanas dei’ Sr. Mala- 
bouche, y una magnífica colección de arroces, pro- 
cedentes dejativa, Ahnusafes y otros pueblos de ia 
ribera En la sala de industria se ven preciosos legi- 
dos de seda, de las fábricas dé los Sres. D. José Ra- 
món Bonell, D. Vicente Orduña é hijos, D. Matías 
Sever y Tena» D, Mariano García é hijo, y D. Maria- 
no Belmonte; siendo de notar un terciopelo presenta- 
do por elifábricante D. Andrés Sedó, trabajado en te- 
lar doble, y cuyas tiras salen del telar con corte y 
orilla fuerte. 

Según El Avisador , algiíiiós dias mueren en Gi- 
brailar del cólera más de 40 soldados de la guarni- 
ción. 

Merece ser conocido el siguiente ejemplo de hon- 
radez qué refiere un periódico de Bilbao: 

«Frappis^o de ílurraide, dice, zapatero, que vive en 
Olaveaga, halló estos últimos’ días un paquete de bi- 
lletes de Banco, y ayer se presentó en nuestra re- 
dacción suplicándonos lo anunciemos al público, para 
que. &i. se, presera su dueño danefe las señas respec- 
tivas, los recoja. Éste rasgo honradísimo no neeésita 
comentarios. Los que asi obran merecen ser siempre 
apreciados, y el. galardón, más justo de las autorida- 
des y de sus convecinos.» 

Un descubrimiento ha venido á enriquecer el arte 
del tintorero. Tratábase largo tiempo hacia de imitar 
ei verde de China , cuyo brillo y permanencia gozan 
de. tan justa celebridad, y este resultado se asegura 
que sé na obtenido por medio de úna especie de veje- 
tales indígenas de la Francia , merced á las investiga- 
ciones de un quíjnico de Lyon que á ellas hubo de 
dedicarse, inspirado por una nota remitida de China, 
con algunas muestras de la materia primitiva de que 
se extrae dicho color, por Mr. Ch. de Monligny, y 
que Mr. Rouher comunicó á los tiibunaies de comer- 
cio é industria. 

Hé aquí io que se lee á este proposito en la Salut 
public de Lyon; 

«La nota de Mr. de Monligny manifestaba que el 
verde chino se extraía del espino cerval: ¿por medio 
de qué procedimientos? Tal era la verdadera cues- 
tión difícil de resolver. Un químico de este ciudad 
intentó hallar la solución y lo consiguió. Como ei 
descubrimiento se halla garantido por privilegios, 
no creemos cometer indiscreción alguna. La madera 
de que se extrae el verde abunda mucho á las puer- 
tas de Lyon, y aún añadiremos que el procedimien- 
to para la extracción es muy sencillo. En adelante el 
verde de que hablamos podrá venderse á 40 ó 50 
francos el kilogramo tai vez, al paso que el verde de 
China está á 500 francos en el comercio. El verde es 
muy hermoso, según hemos podido juzgar al vede 
aplicado en. todas especies de tegidos. En vez de to- 
mar un tinte azulado á la luz, aparece todavía más 
verde. Afírmase que es en extremo permanente , y 
que no se descompondrá al aire ni ai sol, como suce- 
de con todas ias clases, de verde descubiertas hasta el 
dia, á excepción del verde ingles.» 

fll secretario de la Redacción , 

M'. Herrera de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA. 

Santo de hoy,. Santa Brígida, viuda. 

Santo de mañana. San Dionisio Areopagita, 
Obispo y mártir 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Antonio del 
Prado, en dónde es el segundó dia de funciones á 
San Francisco de Borja: predicará en la Misa mayor 
D. Tristan de Medina 

Continúa la novena de la Virgen del Rosaríó en 
Santo Tomás, siendo orador en la Misa mayor don 
Manuel Dueñas, y en los ejercicios de la larde don 
Castor fompañía. 

Al loque dé oraciones habrá ejercicios en Mónsér- 
rat, Italianos y San Ignacio. 

PARTE OFICIAL 01 LA GACETA. 

{Gaceta del domingo .) 

MINISTERIO DE la GOBERNACION. 

Establecimientos pénales. — Negociado 3 .° 

La Reina (Q. fi q ) se ha enterado de las diferen- 
tes comunicaciones en que el gobernador de la plaza 
de Ceuta y comandante dé áquél presidio participan 
«Jue han detenido algunas cantidades que por medio 


descartaste han remitido á favor de aquellos confi- 
nados, y cuya procedencia ó medio 1 de adquirí rías 
consideran ilegítimos. En su consecuencia, y tenien- 
do presente que el art. 422 del Código penal concede 
á los' tutores facultad para abrir é intervenir la cor- 
respondencia de los menores, y que la tutela que por 
las oYJenanzas é instrucciones del ramo de presidios 
se pone en mano de los comandantes para vigilar la 
conducta y acciones de los penados que se hallan 
privados de todos los derechos civiles, debe ser más 
amparada por la ley, como que las maquinaciones y 
confabulaciones entre ellos afectan á la sociedad en 
general, aparte de ios abusos á que puede dar lugar 
el que los penados reciban y manejen dinero, ha te- 
nido á bien S. M. disponer, oido el Consejo de Esta- 
do, que se observen las reglas siguientes: 

1. a Los comandantes de presidio pueden interve- 
nirla correspondencia de los confinados cerrando ó 
abriendo sus cártas á presencia de los interesados, y 
entregándoselas, á ménbs que de ellas se deduzcan 
hechos punibles, en cuyo caso las remitirán al juz- 
gado respectivo. 

2. a Si de ia correspondencia resultasen remesas 
de letras ó dinero para los penados, ias cantidades á 
que ascienden se impondrán íntegras en la Caja de 
ahorros, acreditándolas á favor de aquellos á quienes 
correspondan en su libreta, y consignándolas en las 
cuentas respectivas á dicho fondo. 

3. a Bajo estos principios él comandante del pre- 
sidio de Ceuta aplicará de la manera expresada las 
cantidades que de ia referida procedencia obren en 
su poder. 

4. a Las precedentes disposiciones tendrán lugar 
y serán aplicables á lodos los establecimientos en que 
se cumplau las condenas impuestas por los tribuna- 
les; y respecto á los presos con causas pendientes, 
se observará lo dispuesto en la Real orden de 20 de 
Marzo de 1845 y el art. 12 , tít. XXIV de las orde- 
nanzas de correos. 

De Real orden lo coraünieoá V... para su inteligen- 
cia y electos correspondientes. Dios guarde á V 

muchos años. Madrid , 2 de Octubre de 1860.-*-Posa- 
da Herrera.— Señor... 

Orden y disposición de la ordenanza de correos, citada 
en la Real orden anterior. 

Ministerio de la Gobernación. — En 20 de Marzo 
último se dijo por este ministerio al de Gracia y Jus- 
ticia lo siguiente : 

«En vista de las observaciones expuestas á mi an- 
tecesor en esté ministerio por el de V. E. en 18 de 
Julio de 1845 , cuya contestación se recordó en 5 de 
Diciembre siguiente, y con presencia de lo propuesto 
en 30 del mismo por la dirección general de Correos, 
de acuerdó con el letrado consultor , se ha servido 
declarar S. M. que b dispuesto en la Real orden ex- 
pedida por este ministerio en 25 de Marzo de 1844 
sobre detención Ó interceptación de correspondencia 
en circunstancias especiales y precisas, se entienda 
para la de personas detenidas , arrestadas ó presas, 
en comunicación ó sin ella , estén ó no declarados 
reos : que para retener ó suspender ia entrega de la 
correspondencia de tales personas en las expresadas 
circunstancias, sea bastante que ios jueces respecti- 
vos lo soliciten de oficio y por escrito de los adminis- 
tradores de correos; pero que para la intercepta- 
ción ó apoderamiento hayan de demandar los mismos 
jaeces á la autoridad superior política de la provin- 
cia con brevísima y cautelosa reseña de la causa, y 
bajo la mayor reserva , la -autorización de un dele- 
gado para que intervenga en dicho apoderamiento 
judicial, que se realizará de mano del dueño cuando 
este haya recibido del dependiente de correos la carta 
ó cartas cerradas , después de abonado el porte. 

De Real orden comunicada por ei minislro de la 
Gobernación , lo traslado á V. S. para su inteligencia 
y efectos correspondientes. Dios guarde á V. S. mu- 
chos años. Madrid 16 de Julio de 1846.— El subse- 
lario, Pedro María Fernandez Villa verde.» 

Art, 12 del tit. XXIV de la ordenanza de Correos. 

«Lo mandado acerca de ias justicias y jueces sobre 
ia apertura de las cartas ó pliegos de los presos, se 
entenderá también con los alcaides de ias cárceles y 
sus sustitutos, pues tendrán facultad de pedir á los 
presos sus cartas después de abiertas cuando sospe- 
chen que contienen avisos para la fuga.» 

Subs ecretariá. — Quintas. 

Para que tenga cumplido efecto lo acordado en el 
Real decreto de 29 de Setiembre último, la Reina (que 
Dios guarde), se ha servido resolver que las opera- 
ciones relativas al padrón, alistamiento y sorteo para 
la quinta correspondiente al año próximo de 1861, se 
verifiquen en el liempo y forma que expresan las dis- 
posiciones siguientes: 

1. a Se formará el padrón en los dias del 20 del 
presente mes al 9 de Noviembre próximo venidero. 
Para los efectos indicados en el art. 36 de la ley vi- 
gente de reemplazos, el dia l.° de Octubre actual sus- 
tituirá al l.°de Enero, observándose en lodo lo demas 
para esté empadronamiento las disposiciones del capí- 
tulo IV de dicha ley. 

2. a En las capitales de provincia y poblaciones de 
crecido vecindario el padrón empezará á formarse el 
dia siguiente al de la respectiva publicación de esta 
Real orden, 

3. a El alistamiento se hará en los dias 10 y si- 
guientes hasta el 19 inclusive del indicado mes de 
Noviembre, y comprenderá, según lo prevenido en 
el art. 13 de la citada ley : 

Primero. Los mozos que el dia 30 inclusive de 
Abril dé 1861 tengan 20 años cumplidos. 

Y segundo. Los mozos que teniendo 21 años y sin 
cumplir 25 en ei mismo dia 30 de Abril no entraron 
per cualquier motivo en ningún sorteo de los años 
anteriores para el reemplazo del ejército. 

4. a En la formación de este alistamiento se obser- 
varán todas las disposiciones del capítulo V de la ci- 
tada ley de reemplazos, sin otra variación que la de 
que los años de residencia á que se refiere el art. 38 
deberán entenderse los dos anteriores al dia 1 ,° de 
Octubre actual, según queda indicado en la re- 
gla 1 . a 

5. a El alistamiento se publicará y quedará ex- 
puesto ett ios sitios de costumbre por espacio de 10 
dias, con arreglo á lo mandado en el art. 42 de la 
ley, desde el 20 hasla el 30 de Noviembre. 

6 . a La rectificación del alistamiento empezará el 
día l.° de Diciembre, y continuará con las formalida- 
des que exige el cap. VI de la ley de quintas en 
los dias inmediatos siguientes, aunque no fueren fes- 
tivos, hasla el 22 del mismo mes en que hubiere se- 
sión, y anunciándose esla previamente al fin de la j 
anterior. 

7. a Cuando se trate de resolver la exclusiones 
del alistamiento con arreglo á los párrafos tercero, 
cuarto y quinto del art. 45 de la ley, se tendrá pre- 
sente lo dispuesto en la regla 3. a de esta circular, res- 
pecto á la edad de los mozos alistados. 


8 . Cuanta» reclamaciones se hagan sobre ali 

miento contra los fallos de ios ayuntamientos sé 
solverán con sujeción á io mandado en el <L 
de la ley de reemplazos, excepto ios artículos 5 , 
54, que no tienen aplicación por ahora, y el 55 “ y 
la debe rá tener con la variación establecida en 1’ 1)116 
gla 4. a de esta circular. 3 **"• 

9. a El domingo 23 de Diciembre próximo 

dero se practicará el sorteo general en todos | 0s Veni ' 
blos del reino,- con las formalidades que exij ? Ue ' 
pítnlo VIH de la ley de reemplazos hasta el art 
inclusive, y bajo la responsabilidad de los av ‘ 70 
«lientos. r u ola« 

10. Las citaciones á que aluden los artículos - 

y 72 no se harán hasta que votada y sancionada u 
ley en que se fije el contingente del próximo ree ** 
plazo de 1801, se dicten las instrucciones necesar 51 " 
para su cumplimiento. Ií! 

Y lt. Los gobernadores publicarán y circula ■ 
inmediatamente en el Boletín oficial respectivo ^ 
presente Real orden ; participarán desde luego á ** 
ministerio haberlo así verificado, y en tiempo o ^ 
tuno haber quedado cumplida en todas sus partej' 

De orden de S. M. io digo á V. S. para su ¡ al . 
gencia, la del consejo y ayuntamiento de esa n " 
vincia, y demas efectos consiguientes. D¡ os „ , 
á V. S. muchos años. Madrid 6 de Octubre de j 
— Posada Herrera.— Señor gobernador de la pro ■ 
leía de... v Vln ' 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR IAS PUERTAS EN Et DIA DE ATER. 

2,SS6 fanegas de trigo. 

1,970 arrobas de harina de id. 

1,986 libras de pan cocido. 

8,809 arrobas de carbón. 

1 15 vacos que componen 49,779 libras de dm» 

, 974 carneros que hacen 23,405 libras de peso' 

PRECIOS ’DK ARTÍCULOS AL POR MATOR Y MEJOR 
EL DIA DE AYER, 

Rs - I a - Cuartos 

arroba. iih r „ 


Carne de vaca. . . 

42 

á 

47 

rs. 

18 


on. 

Idem de carnero. . 

13 

á 

la 

id. 

18 



ídem de ternera. . 

66 

á 

74 

id. 

34 

á 

42 

Idem de cordero. . , 


á 


id. 



Tbeino añejo. . . . 

79 

á 

80 

id. 

30 

á 

32 

Idem fresco 


á 


id. 


Idem en canal. . . 


á 


id. 


á 


Ljbmo 


á 


id. 


á 


Jamón 

96 

á 

106 

id. 

38 

á 

46 

Aceite 

74 

á 

76 

id. 

22 

á 

21 

Vino 

32 

á 

42 

id. 

10 

á 

12 

Pjan de dos libras. . 





10 

á 

li 

Garbanzos 

32 

á 

40 

id. 

10 

á 

16 

Judias 

22 

á 

29 

id. 

8 

á 

12 

Arroz. 

30 

á 

34 

id. 

10 

á 

14 

Lentejas. . . . 

17 

á 

19 

id. 

7 

á 

y 

Carbón 

7 

á 

8 

id. 


á 


Jábon 

60 

á 

62 

id. 

20 

á 

22 - 

Patatas. . . . 

4 

á 

6 

id. 

2 

á 

3 


PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 

Trigo de 45 á 52 1 

Cebada añeja de 24 á 25 

Algarroba de á 32 


ESP ECTÁCULOS. 

TEATRO REAL. — Hoy lúnes á las ocho y media 
de la noche. — La ópera en tres aclos, titulada: La 
Sonnámbúla. 

PRINCIPE. — Función para hoy lunes 8 de Oc- 
tubre de 1860 , á las ocho y media de la noche. — La 
comedia nueva en tres actos y en verso, titulada: La 
Torre de Babel. — La visita , baile. — La comedia en 
un acto, titulada: Bodas ocultas. 

CIRCO. — Función para hoy lúnes 8 de Octubre, 
á las ocho y media de la noche. — El Grumete, zar- 
zuela en un acto.— La zarzuela en un aclo, titulada: 
La colegiala. — Y el sainete lírico-filosófico, Elúltmo 
mono. 

ZARZUELA. Función 8. a de abono, para hoy 
lúnes 8 de Octubre de 1860, á las ocho y media de 
la noche.— La zarzuela en tres aclos, titulada: üe* 
morías do un estudiante. 

VARIEDADES.- — Hoy lúnes 6 de Octubre ;á las 
ocho y media de la noche, el tan aplaudido drama de 
costumbres populares, dividido en diez cuadros y un 
prólogo, titulado: El Trapero de Madrid ; cuyo prola 
gonista será desempeñado por el primer actor y di- 
rector D. Joaquin Arjona. 

Atendida la extensión del drama, terminará la fun- 
ción con el aplaudido baile titulado: El carnaval es- 
pañol. 
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no eon la espada en la mano. Su ministro de Estado 
ha dirigido á los ministros del Rey en el extranjero 
una protesta en la cual se dice que el Gobierno de 
S. M. tiene la confianza de que el Rey de Cerdeña 
rechazará el regalo de la armada y del territorio de 
un Soberano amigo hecho por un usurpador. 

Los pormenores sobre la batalla del Vulturno indi- 
can que dicho combate ha sido muy sangriento. 

Una correspondencia dice que Francisco II se ha- 
llaba en medio do sus tropas, y que muchas veces 
se le habia visto en medio del fuego. 

Los últimos despachos de Nápoles anuncian que 
Garibaldi habia dirigido en persona el dia 4 por la 
mañana un reconocimiento en la dirección de Cápua. 
Las tropas reates están siempre en posición de defen- 
der enérgicamente las líneas del Vulturno. 

París, 8. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 09, el 4 Vs * 05-80, el 3 por 100 español inte- 
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do los emancipados pueblos. Así, él es responsable 
de su suerte ante la Europa y la posteridad. 

No es esto decir que el Rey Víctor Manuel preten- 
da disponer á su antojo de aquellos pueblos ; pero 
está en el deber de proporcionarles los medios de sa- 
lir de su estado interino , y manifestar su voluntad 
franca y libremente. 

¿Cuál será el resultado de este voto? En la urna 
electoral está la respuesta. 

Como italianos , deseamos ardientemente que los 
habitantes de las provincias no unidas aún , obren 
como las de Italia central , y con el mismo entusias- 
mo, con la misma unanimidad , se declaren partida- 
rios del p rincipio unificador de la Península entera, 
bajo el cetr o constitucional de Víctor Manuel. 

Ministros de un Príncipe sin ambición personal , y 
que ha consagrado su espada y su vida á la grande 
obra de co nstituir la Italia de los italianos , debemos 
declarar formalmente en su nombre que cualquiera 
que sea el voto de aquellos pueblos , será religiosa- 
mente respetado. 

Creemos firmemente que vosotros participáis de 
este mismo pensamiento. Todos nosotros queremos 
completar el gran edificio de la unidad nacional, pero 
este debe fundarse en el consentimiento espontáneo 
de los pueblos y no en acto alguno de fuerza y de 
violencia. 

Estas consideraciones han movido al Gobierno á 
pedir álas Cámaras la la cuitad de aceptar la anexión 
de todas las provincias italianas emancipadas que, 
interrogadas por el sufragio universal y directo, de- 
claren su voluntad de formar parte de la numerosa 
familia de pueblos ya reunidos bajo las alas del glorio- 
so cetro de Víctor Manuel. 

El ministerio no cree que pueda ser objeto de dis- 
cusión la forma del voto : será la misma que la adop- 
tada ya en la Emilia y la Toscana. Los pueblos serán 
invitados para que digan claramente siguieren ó no 
quieren reunirse á nuestro Estado, sin que tengan de- 
recho á emitir un voto condicional. 

Como estamos firmem ente decididos á no imponer 
la anexión á ninguna parle de Italia , debemos con 
la misma franqueza declarar que, á nuestro pare- 
cer, no deben admitirse las anexiones sino incondi- 
cionalmente. Otra cosa, señores, seria conceder á 
una ó á varias provincias italianas la facultad de 
imponer su voluntad á las provincias ya constitui- 
das, y crear obstáculos á la organización futura de 
la nación italiana, introduciendo un vicio radical y 
un gérmen funesto de antagonismo y de discordia. 

Por otra parte, no vacilamos en decir que el siste- 
ma de las anexiones condicionales, que nosotros re- 
chazamos, es contrario al carácter de las sociedades 
modernas, las cuales, si bien pueden en ciertos casos 
constituirse con ventajas en una federación , no ad- 
miten ya los pactos de sumisión, verdadero resto de 
la edad media, y modo de unión poco digno del Rey 
y del pueblo italiano. 

Después de todo lo imprevisto é inesperado que ha 
sucedido en la Península, nadie habria creído que no 
somos federalistas. Queremos ser centralizadores: 
pruébanlo suficientemente nuestras miras sobre la 
organización administrativa del Estado, No dudaría- 
mos en preferir el sistema federal, ó el de una cen- 
tralización completa , á un pacto político , en virtud 
del cual las provincias , bien que reunidas bajo el 
mismo cetro, fueran independientes del Parlamento 
y de la nación en los negocios legislativos más im- 
portantes. 

Y aquí debemos decir que todos los que han con- 
tribuido al triunfo de la causa nacional , aceptan la 
anexión de Italia meridional ; pero hay algunos, cu- 
yo amor á la pátria y adhesión al Rey no son dudo- 
sos , que creen que no debia verificarse la anexión 
sino cuando estuviera completa la obra , es decir, 
cuando se hubiera resuelto del todo la cuestión de 
Roma y de Venecia. 

Creemos que, si esta opinión fuera seguida, pro- 
duciría funestísimas consecuencias. ¿Por qué tener á 
Nápoles y Sicilia en una situación anormal? Sólo un 
motivo puede alegarse en pró de esta opinión: ei de 
ayudar á la Revolución á completar la emancipación 
de Italia. Creemos también que esto seria una falta 
grave. A la altura en que nos encontramos , cuando 
podemos formar un Estado de 22 millones de italia- 
nos; Estado fuerte y compacto que contaría con toda 
clase de recursos materiales y morales, debe cerrarse 
para nosotros la era revolucionaria , y la Italia debe 
inaugurar con franqueza el período de su renovación 
y organización interior. De otro modo creería con ra- 
zón la Europa, que para nosotros la Revolución es c¿ 
fin y no el medio, y nos retiraría justamente su be- 
nevolencia. La opinión pública, que hasta hoy nos ha 
sido tan favora ble, se declararla contra nosotros, y 
se pasaría á nuestros enemigos. Todas estas razo- 
nes, no sólo harían más difícil nuestro trabajo, 
sino que imposibilitarían la realización de nuestra em- 
presa. 

Revolución y Gobierno constitucional no pueden 
coexistir mucho tiempo en Italia, sin que su dualis- 
mo produzca una oposición y un conflicto que redun- 
daran en beneficio del enemigo común. 

Semejantes eventualidades no producirán cambia 
alguno en el espíritu de generoso patriotismo que 
hasta hoy se ha opuesto á la anexión de Nápoles y 
Sicilia. Pero si este sistema fuera, por graves razo- 
nes, aplicable á la Umbría y las Marcas, quedarían 
separados el Mediodía y el Norte de la Peniusula, y 
entonces lo que se habria conseguido es oponer obs- 
táculos é inútiles retardos al progreso de la idea na- 
cional. Hay en la naturaleza de los hechos una lógica 
que triunfa de las voluntades más resueltas, y contra 
la cual se estrellan las mejores intenciones. Soste- 
niendo una revolución permanente en Nápoles y Pa- 
iermo, pasaría muy pronto el mando y 1» autoridad 


provincia, el Parlamento conoce nuestra opinión, ex- 
presada claramente, no há mucho tiempo , en un do- 
cumento diplomático que ha pasado al dominio del 
público. Nosotros creemos que no puede declararse 
la guerra al Austria contra la voluntad casi unánime 
de todas las Potencias europeas. 

Empresa tan inoportuna daría origen, en perjuicio 

y expondría á 


derarse de Siciiia y de entrar en Nápoles: 
ahora que el filibustero quiere hacer de per- 
sona con el señor Gavour y utilizar contra él la 
fama de héroe que los auxilios del señor Cavour 
le han valido , no ha tenido éste otra cosa que 
hacer más que dejar al pobre grajo sin las plu- 
mas de pavo Real que le habia prestado , y des- 
plumado así , ha aparecido e! pavo Real lo que 
era y fué siempre : grajo y nada más que grajo. 

Queda , pues , en escena, sólo y sin rivales, el 
señor Cavour para representar la farsa que á él 
le toca; porque también el señor Cavour es grajo 
respecto de otro personaje que le ha prestado 
plumas para que se vista de pavo Real diplomá- 
tico , como él se las habia prestado á Garibaldi 
para que se vistiera de pavo Real conquistador 
y guerrero. En toda esta horrible tragi-comedia 
de la unidad Italiana , vase viendo claro que no 
hay sino un personaje importante , el cual se ha 
mantenido hasta hoy detrás de la cortina. Has- 
ta hoy, decimos, porque ahora ya la cortina se 
ha trasparentado, y al personaje oculto tras ella, 
no dejan de verle sino los ciegos. 

Faltaba quien le sacase de su escondite para 
ponerle solemnemente á la vergüenza , y eso es 
lo que ha hecho nuestro amado Pontiíice Pió IX 
en la alocución que ayer publicamos. 

Allí han visto nuestros lectores lanzada como 
un dardo de fuego la tremenda alusión á — «uno 
de los más poderosos Príncipes de Europa, á 
pesar de cuyas reiteradas declaraciones, el Jefe de 
la Iglesia ve á ios autores y favorecedores de la 
invasión culpable, realizada en sus Estados, per- 
severar y proseguir audaz é insolentemente en su 
detestable proyecto, cual si estuvieran seguros, 
y muy seguros, de que nadie se les opone.» — 
Allí han visto cómo el Pontífice supremo de la 
iglesia universal (á quien Napoleón 111 dice que 
guarda con sus tropas, para defender su inde- 
pendencia temporal) se queja de verse — eredu- 
cido á no poder proveer debidamente sino con 
gran dificultad á los intereses de la Iglesia, por 
causa del estado de las vías de comunicación 
con el resto del mundo.» — Allí han visto conde- 
nado— «el funesto y pernicioso principio de no 
intervención, que de poco tiempo acá proclaman 
y ponen en practica ciertos Gobiernos para ase- 
gurar la impunidad y licencia á los malvados, 
sin que por esto dejen de admitir intervención 
extranjera para provocar y sostener rebeliones.» 

Toda esta parte de la alocución pontificia es 
un retrato de cuerpo entero del Emperador de 
los franceses. Por si alguu perfil le faltaba, el 
Sr. Cavour se lo ha puesto en el preámbulo que 
hoy damos á conocer textualmente: los elogios 
dados por el Sr. Cavour en este documento á 
Napoleón; los espasmos de amor y de gratitud 
que muestra por el generoso Emperador, cuyas 
armas ayudaron á Víctor Manuel á conquistar 
la libertad é independencia de Italia; toda la 
balumba, en fin, de zalamerías, de plácemes 
que ei ministro sardo dirige al propio Soberano 
con quien parece debía estar enfadado por la 
retirada diplomática del ministro francés en 
Turin; y sobre todo esto, la seguridad, el aplo- 
mo cou que el Sr. Cavour traza el pian de sus 
futuras conquistas en Italia, cual si estuviera 
cierto de seguir contando cou su imperial pa- 
trono para consumar la obra de latrocinio; todo 
esto, decimos, remata preciosamente el retrato 
bosquejado en la alocución. Con los elogios del 
Sr. Cavour y las censuras del Sumo Pontífice, 
tiene ya bastante el futuro Salustio para hacer 
una magnifica biografía del presente César. 

Dejémosle por tanto en exposición, y sigamos 
la pista de sus movimientos. Por de pronto, 
mientras sus tropas ¡legan á reforzar la guarni- 
ción de Roma para defender al Papa, nos ase- 
gura el Espero, diario ministerial de Turin, que 
ya las tropas piamoutesas al mando de Ciaidini 
tienen orden de dirigirse á Nápoles inmediata- 
mente, como Garibaldi lo ha solicitado. Preparé- 
monos, pues, á ver al ejército napolitano ata- 
cado por los piamonteses, y á Napoleón III en- 
tretanto , sosteniendo de palabra y de obra el 
principio de la no intervención, por más que sus 
tropas seau una verdadera intervención en ho- 
ma, y por más que las tropas piamontesas sean 
una verdadera intervención en Nápoles. El re- 
sultado de esta nueva iniquidad dependerá de 
la conducta que sigan las Potencias de Europa. 
Si el egoísmo les ata los brazos como hasta aquí, 
la usurpación de Nápoles se consumará; pero 
si dan una muestra eficaz de querer impedirla, 

¡Darán 


Con más curiostaau que miere» 
que el correo extranjero nos diese infor- 
bastantes para conocer la verdad acerca de 
f victoria completa obtenida por Garibaldi en 
“ última batalla. Por lo visto, aún no ha habi- 
7 0 tiempo de comunicar extensamente esos in- 
fles á los diarios; pero tampoco ya se nece- 
¡tan, pues el telégrafo nos ha dado ayer y hoy 
qás de io suficiente para que ya podamos emi- 
tir juicio acertado y completo. 

Los últimos despachos de Nápoles, dice un 
telegrama de París, del 7, anuncian que Gari- 
baldi habia dirigido en persona, ei dia 4 por la 
mañana, un reconocimiento en la dirección de 
Cápua, y que las tropas reales continuaban en 
josiciou tle defender enérgicamente las lincas 
¿el Vulturno.— Conque tenemos que, por todo 
resultado de la victoria completa de Garibaldi, 
las cosas están en el mismo sér y estado que se 
bailaban: ios napolitanos ocupando en la mar- 
gen del Vulturno las posiciones que habían ga- 
nado en la acción del 22, tan fatal á los garibal- 
ilinos; Cápua y sus líneas avanzadas en poder 
de las tropas reales, y Garibaldi reducido á te- 
ner que operar reconocimientos en dirección de 
aquella plaza. Ó de otro modo, Garibaldi des- 
pués de su victoria completa, se está donde se 
estaba, sin haber adelantado un paso, y tenien- 
do que limitarse á revolotear en derredor del 
ejército napolitano, sin acabar de descubrir ei 
banco por donde ha de atacarle (1). 

Pero al fin , se nos podia replicar , Garibaldi 
íué atacado por los napolitanos , y los rechazó 
causándoles graves pérdidas ; ¿ qué es esto sino 
haber logrado Victoria? — Para satisfacer á esta 
pregunta, fáltanos, en primer lugar, noticia 
exacta de las posiciones que ocupen las tropas 
reales , y por consiguiente , carecemos de datos 
para saber sí avanzaron alguu terreno á conse- 
cuencia de Ja batalla, aunque desde iuego consta 
que no perdieron ninguno. En segundo lugar, 
todas las noticias están contestes en que el com- 
bate fué muy sangriento, en que las pérdidas por 
imitas partes fueron considerables; y por consi- 
guienltí , tampoco en esto salió Garibaldi ganan- 
cioso. V nótese que, una vez concedida esta 
igualdad en el punto de las pérdidas, debe creer- 
se que las de Garibaldi le lian sido infinitamente 
mas funestas , pues estaba ya su gente muy mer- 
mada por el combate del 22 del pasado , y muy 
desalentada por la terrible capuana que le dieron 
las tropas reales. 

Estas conjeturas se convierten en evidencia al 
oir ei grito de angustia con que, según vimos en 
eltelegrama de Turin inserto ayer a última llora, 
pide Garibaldi á Víctor Manuel que le baga ei 
lavor de irse corriendo á Nápoles , y que le man- 
de con toda urgencia 14,000 nombres. Semejante 
P at de demandas, hechas por un badulaque tan 
'Mío como Garibaldi, significan traducidas al pié 
de la letra: — «Euvíeme V. M. 14,000 puntales 
íoe sostengan mi fama de hábil y de valiente, 
Porque de lo contrario, estos enemigos de la li- 
fodad, que tengo aquí en el Vulturno, me van á 
d«que sentir. Ello, sí, es cierto, que yo he lo- 
Pailo el otro dia una victoria completa ; pero 
C0U to do , mándeme V. M. los dichos 14,000, 
P° r qde... en fin, porque urge. Y de paso, hága- 
® e V. M. el favor de darse una vuelta por Ná- 
poles, y ver c( j mo me arre gj a aquel cotarro que 
Sobe revuelto cou mis hazañas, porque sino, los 
® wlutistas van á sacar allí la cabeza á favor del 
^sorden • y si se me junta el jaleo reaccionario 
e allá con los quebrantos que aqui me están 
^ a “o i HS tropas reales, no sé lo que vá á ser de 
’, U1 de mis bravos voluntarios, ni de la unifi- 
^ cl on de Italia. Prontito, señor: mire V. M. que 
P'^o todo con mucha, mucha necesidad.» — 
sto son las victorias completas, esto los alar- 
j . do heroísmo del valeroso , del impertérrito, 
Se ma Súítieo mamarracho que, há quince dias, 
de . aS a P° sta t*a á Victor Manuel, á la diplomacia 
ntu i ^ uro P a ’ a * ejército frailees, al universo 
t . °> i repetía en todos los tonos que no pa- 
h’tac las i> 1 haber lanzado de Venecia á los aus- 
Qu¡r° S ^ Proclamado el reino itálico desde el 
¡Uj ma *‘ Pedas estas baladronadas se han ter- 
er már ° C0H deeir: — «Mándeme V. M. gente, 
dei ® Ues0 d e pener en orden á Nápoles, y haga 
Jo v 100 ^ ra * P ersona i° fioe quiera , pues 
krsa h*° ten S° medio humano de sostener la 
CUe nta (i * y™ 6 < P ue est °y representando por 

rias^if se aca ba el sainete titulado : las glo- 
h a CQ e ^ ar *áaidí. Miéntras al señor Cavour 
Di 0 al Vr U| d° 1 ue el mundo tenga por un ge- 
aa 2 ¡liog^ Costero , le ha prestado toda clase de 
S ’ con ellos le ha dado medios de apo- 


nuestro, á una coalición formidable 

sino á la causa de la 
libertad ea et continente, europeo , porque esta tenta- 
tiva temeraria nos pondría en hostilidad con las Po- 
tencias que no reconocen tos priucipios que nosotros 
defendemos , y nos enajenaría tas simpatías de los 
Estados que fundan su política en las tendencias más 
liberales. 

Espectadores continuos, y por cierto no indiferen- 
tes á los dolores del pueblo veneciano, no daremos 
su causa al olvido ; pero tenemos la persuasión de 
que podemos servirla más eficazmente constituyendo 
una Italia poderosa, porque estamos ciertos de que, 
realizado esto, la opinión general de las naciones y 
de los Gabinetes, contrarios hoy á una empresa aries- 
gada, se mostrará favorable á está única solución de 
la cuestión italiana, que pondrá fin en el Mediodía de 
Europa á la era de las guerras y revoluciones. 

Estamos también convencidos, de que estamos 
obligados, por razones supremas, á respetar la ciudad 
donde tiene su asiento et Soberano Pontífice. La cues- 
tión de Roma no es de las que pueden resolver por 
medio de la espada. 

Hay en ella obstáculos morales, que sólo fuerzas 
morales también pueden superar. Nosotros confia- 
mos en que tarde ó temprano producirán estas fuer- 
zas, en la gran metrópoli, una modificación confor- 
me con los deseos de su pueblo , con las aspiraciones 
de todos los buenos ciudadanos, con los principios 
verdaderos y durables del Catolicismo. 

Deber es de los prudentes y patriotas saber espe- 
rar un cambio ian conveniente de la fuerza del 
tiempo y de la grande é incalculable influencia que 
ejercerá la Italia regenerada en las opiniones y jui- 
cios dei mundo católico. Pero aún cuando fuera eró- 
róneo nuestro pensamiento , bastarla solamente la 
presencia de las tropas francesas en Roma, para de- 
sistir de todo designio de penetrar en esta ciudad por 
ia fuerza de las armas. 

En nuestras condiciones actuales , ponernos frente 
i los soldados de Francia , seria una falta inaudita, 
una falta grave. Hay, en verdad, locuras generosas 
que, bien que sean origen de grandes dolores y enor- 
mes sacrificios , no llevan consigo ia ruina de una 
nación. Por el contrario , toda tentativa de combatir 
contra las tropas francesas, traería la ruina de Italia. 
Una ingratitud tan monstruosa, imprimiría en la fren- 
te de nuestra patria un estigma de tal naturaleza, 
que no pudieran borrarte largos siglos de arrepenti- 
miento. 

Soldados franceses ocupaban á Roma , cuando 
otros soldados de la misma nación , conducidos por 
su generoso Emperador , combatían por nosotros en 
Magenta y Solferino. 

si opináramos que su presencia en aquella ciudad 
es incompatible con los verdaderos intereses de Ita- 
lia, no habríamos podido pedir ni aceptar el auxilio 
de nuestros poderosos vecinos, para conquistar la li- 
bertad é independencia. Volver hoy contra ellos las 
mismas armas que sus victorias han confiado á ia 
prudencia del pueblo italiano, seria un acto repug- 
nante á la conciencia de todos nosotros, á inéuos de 
estar dominados completamente por el espíritu de 
partido. 

Si en la actualidad no nos es posible obrar en favor 
de Venecia y de Roma , no sucede lo mismo con re- 
lación al resto de Italia , que, conquistada su liber- 
tad , experimenta la necesidad de una organización 
eficaz é inmediata. 

Señores, si la causa de Italia ha obtenido ias sim- 
patías de toda Europa ; si el espíritu de las naciones 
más civilizadas la ha acogido favorablemente , lo de- 
bemos ante todo al espíritu de moderación y al admi- 
rable continente que han conservado tas provincias 
de la Península, después de derribar el Gobierno que 
los extranjeros les habían impuesto. 

Mayores y más solemnes pruebas todavía darán 
estas mismas provincias cuando sea mejor y más ver- 
dadera ia educación del pueblo italiano, arrancando 
todos los gérmenes de anarquía , organizándolas sin 
dilación , conforme á los principios adoptados por las 
naciones más acostumbradas al ejercicio de la liber- 
tad, y mostrando, en fin, la firme voluntad de salir 
de un estado provisional y libre , pero al mismo tiem- 
po fuerte y decidido á no tolerar exceso alguno. 

Con esta moderación, esta concordia y esta firme- 
za, inquebrantable en su designio, los pueblos de la 
Toseana y déla Emilia han logrado convencer á la 
diplomacia de que los italianos son capaces de for- 
mar un vasto reino, fundado en principios é institu- 
ciones extensa y francamente liberales. 

El mismo rumbo deben seguir ias cosas en la Italia 
meridional. Porque, 


graves riesgos, no sólo á Italia 


Las Novedades publica el siguiente telegrama, 
diciendo que ie recibió ayer á media noche : 

París , 8. 

Genova.— Nápoles 4. — Los realistas han hecho 
una salida para rescatar la columna bávara , cortada 
en la batalla del l.° de Octubre, pero han sido Techa- 
dos. Circulan rumores de haberse rendido Cápua , y 
que los realistas se retiran á Gaeta. Los prisioneros 
hechos en ¡a batalla del l.° fueron 5,000. La Patrie 
publica despachos anunciando preparativos militares 
considerables en el Piamonte y en el Véneto. Díeese 
que los garibatdinos han tomado el bastión del Sur 
de Cápua. 


PRE4M8ULO DEL PROYECTO DE LEY PRESENTADO POR EL 
GOBIERNO AL PARLAMENTO SARDO. 

Señores : Hace tres meses que el Parlamento , al 
suspender sus sesiones, concedió al Gobierno del 
Rey ias sumas pedidas para atender a las necesida- 
des del Estado y dar nuevo impulso á la causa na- 
cional. 

Al votar casi por unanimidad un empréstito que 
bastaba , no sólo para las necesidades del momento, 
sino para las eventualidades próximas, las Cámaras, 
a la vez que proveían al Tesoro público, daban al mi- 
nisterio esa fuerza moral que es tan necesaria como 
los socorros materiales para gobernar á un pueblo li- 
bre en tiempos borrascosos. 

Con tan eficaz apoyo, el Gobierno ha podido fomen- 
tar la fortuna de Italia y llevar á cabo empresas atre- 
vidas que dejarán profunda huella en la historia de la 
resurrección nacional. 

Los preparativos militares proseguidos eon activi- 
dad , no obstante los enormes gastos que producen, 
han contribuido á hacer respetar en Italia el princi- 
pio de no intervención; principio altamente procla- 
mado por el Emperador Napoleón en Villaírauea , y 
sostenido por et Gobierno británico , porque secunda 
ai mismo tiempo que nuestros derechos, tos intereses 
de Europa. 

Estos preparativos nos han puesto en situación de 
libertar rápidamente la Umbría y las Marcas del fér- 
reo yugo de ios mercenarios extranjeros, sin debilitar 
por eso la defensa de nuestras fronteras. 

Considerando los resultados obtenidos en tan corto 
tiempo, el ministerio tiene ia convicción de haber cor- 
respondido á la confianza dei Rey y de i a nación. Ai 
abrirse aquellas sesiones, se reunían once millones 
de italianos alrededor del Soberano, unánimemente 
aclamado por ellos. Desde enlónces han pasado sólo 
seis meses, y ya otros once millones de italianos han 


no que orean mas ventajoso a sus intereses y senu- 
mientos. 

Léjos está del ministerio la idea de atribuirse por 
entero el mérito de acontecimientos tan admirables. 
No sólo no lo desconoce , sino que confiesa altamente 
que tan maravillosa revolución debe atribuirse al ge- 
nio é iniciativa de los pueblos. 

En cuanto á Nápoles y Sicilia, el éxito se debe sin 
duda alguna, al generoso concurso de los volunta- 
rios, y más aún á la audacia magnánima de su jefe 
ilustre el general Garibaldi. 

El ministerio se limita á hacer notar que estos me- 
morables sucesos han sido la consecuencia necesaria 
de la política inaugurada por Cárlos Alberto, y pro- 
seguida durante doce anos por ei Gobierno dei Rey. 
Y en verdad, si se hubiera prescindido de esta políti- 
ca, ó se hubieran alterado sus principios fundamen- 
tales, habrían sido impotentes las eausas enumeradas 
para llevar á cabo ia emancipación de tan gran parte 
de Italia. 

Por consiguiente, para demostrar su fé en la efica- 
cia de estos principios, el ministerio ha creído de su 
deber apresurar la reunión del Parlamento. A ello se 
ba decidido, en primer ijgar, por la persuasión de 
que las circunstancias presentes, no previstas al vo- 
tarse el empréstito, le imponían la estrecha obliga- 
ción de averiguar si continuaba obteniendo el apoyo 
eficaz de las Cámaras, del cual procede la fuerza del 
Gobierno. Hemos pensado, además, que convenia ex- 
poner nuestras intenciones, á fin de que los repre- 
sentantes de la nación puedan pronunciar una sen- 
tencia solemne sobre nuestro sistema político. 

No nos parece necesario recordar los acontecimien- 
I tos que acaban de verificarse, porque son demasiado 
I conocidos y recientes. Por otra parle, no se trata de 
discutir sobro 1» pasado , sino de deliberar sobre lo 
que ahora debe hacerse. 

De hoy más, Italia , con la sola y doiorosa excep- 
ción de Venecia, es libre. Relativamente á esta noble 


:, si hubieran las poblaciones de 
permanecer mucho tiempo en la incertidumbre de 
una interinidad, no tardarla en presentarse la anar- 
quía, que podría ser causa de un inmenso peligro y 
de una vergüenza inmensa para la pátria común. Si 
el gran movimiento nacional saliera de la esfera 
singular y admirable que hasta ahora ha recorrido, 
baria correr graves riesgos, no sólo á las provincias 
recientemente emancipadas, sino también á las que 
son libres é independientes hace un año. Esto no 
puede ser: ei Rey y el Parlamento no pueden con- 
sentirlo. 

El Príncipe generoso, á quien Italia entera procla- 
ma iniciador y jefe de la resurrección nacional, tiene 
para con los pueblos de la Italia meridional deberes 
I particulares. En su nombre se ha intentado la eman- 
cipación, y á su bandera se han acogido y estrecha- 


todavía puede evitarse el nuevo crimen. ¿I 
esta muestra? ¿Será ia que den más eficaz que 
las que han dado? 

Responder á estas preguntas, ya antes de hoy 
hemos dicho que no es posible. Las miradas de 
Europa van á fijarse en Varsovia, y de alii vere- 
mos lo que sale. — T. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA MAÑANA, 

París, 7. 

El Rey de Nápoles no se limita á defender su Tro- 


s de escrito esto, vemos un telegrama 
•y Las Novedades, y que en su lugar 
08 lectores. Nosotros le ponemos, has- 
ne » en cuarentena. 



délas manos del que escribía en su bandera: {Italia 
y Víctor Manuel'. á las de oíros que sustituirían á 
esta fórmula práctica el oscuro y místico símbolo de 
los sectarios ; ¡ Dios y el pueblo'. 

Repito, pues, que el estado de estas, provisional y 
revolucionario, que tenia su razón de ser en Nápoies 
y en Sicilia, debe concluir lo más pronto posible. Así 
lo exige el interes de estas provincias, para quienes 
el estado actual es causa de graves perturbaciones; 
así lo exigen, sobre todo, el interes y la honra de la 
causa nacional. 

¿Cómo, sin una ofensa notable á la dignidad de su 
corona, podría consentir el Rey Víctor Manuel que 
las provincias italianas estuvieran largo tiempo go- 
bernadas en su nombre como país conquistado , sin 
que el pueblo, libremente reunido en los comicios, 
manifestara su voluntad por un voto legal y so- 
lemne? 

Atendiendo á estas razones, espero, señores, que 
acogeréis favorablemente la ley que he tenido el ho- 
nor de presentar. 

En efecto, en las graves circunstancias en que la , 
patria se encuentra, el Parlamento no puede limitar- 
se á deliberar sobre las disposiciones legislativas que 
pudieran hacer oportunas ó necesarias acontecimien- 
tos políticos inesperados. 

Entra además en vuestras atribuciones examinar 
si los hombres que tienen la honra de sentarse en 
ios consejos de la corona, están á ia altura de su 
mandato y merecen la confianza de la nación. 

Cualesquiera que sean los medios materiales de 
que pueda disponer ei poder ejecutivo y las facul- 
tades que la ley le concede, serian siempre insufi- 
cientes, si los ministros estuvieran privados de ese 
apoyo moral, de esa autoridad irresistible que, en 
los Gobiernos libres y constitucionales, nacen del 
perfecto acuerdo entre los altos poderes del Estado. 

El voto de confianza que hace pocos meses disteis 
al ministerio, le puso f'n estado de vencer las nume- 
rosas y graves dificultades que se encontró en su 
camino. 

Hoy, para seguir rigiendo con mano vigorosa y 
firme el timón del Estado, es necesario que sepa, y 
con él la Italia, si, durante ese intervalo , han cor- 
respondido sus obras á la confianza que le concedis- 
teis. 

Y esto, señores, es más necesario aún, cuando una 
voz, querida con razón de la muchedumbre, ha ma- 
nifestado á la Corona y al país desconfianza de nos- 
otros. 

Esta declaración nos ha afectado penosamente, más 
no nos ha desviado de nuestro fin. 

Guardadores de la Constitución, nosolr s, á quien 
está confiada su escrupulosa observancia , no cree 
mos que la palabra de un ciudadano, por grandes 
que sean sus servicios á la pálria , debe prevalecer 
sobre los al los poderes del Estado. 

Es, ademas, un deber rigoroso para los ministros 
de un Rey constitucional , no sancionar pretextos 
poco legítimos, aun cuando vengan cubiertos con la 
aureola popular y una espada victoriosa. 

Pero si al ceder á exigencias hemos faltado á nues- 
tro deber, siempre quedaba la obligación de interro- 
gar al Parlamento, para saber si está dispuesto á sus- 
cribir la sentencia pronunciada contra nosotros. Es- 
peramos que su pensamiento se mostrará en la 
discusión á que dará lugar el proyecto de ley que 
presentamos. 

Cualquiera que sea el resultado de vuestra delibe- 
ración, la aceptaremos con espíritu tranquilo, segu- 
ros de la rectitud de nuestras intenciones ; estamos 
dispuestos á servir á la pátria lo mismo que como 
ministros, como ciudadanos, y á consagrar en toda 
ocasión nuestras fuerzas á la gran obra que consiste 
en hacer de la Italia una monarquia constitucional 
bajo el cetro de Víctor Manuel. 


Los diarios francés s del 7 (es decir, del 6 por la 
tarde) nos traen ya algunos pormenores sobre la ba- 
talla del l.° del corriente entre los garibaldinos y las 
tropas Reales. Todas las versiones convienen en atri- 
buir la victoria á los primeros; pero ninguna dice las 
ventajas positivas que hayan obtenido sobre los se- 
gundos. Si los napolitanos perdieron 2,000 hombres, 
también se confiesa que los garibaldinos perdieron 
1,000. Quítese algo al primer número, y añádase al 
segundo algo también, y tendremos que en cuanto á 
pérdidas de gente han sido iguales por ambas partes. 

En cuanto á ventajas positivas obtenidas por los 
garibaldinos, ninguna, á no ser que se tenga por tal 
la de haber rechazado á ios napolitanos que los ata- 
caron á una jornada de Nápoies; pero estos se retira- 
ron en orden á sus primitivas posiciones junto á 
Cápua y Gaeta. Garibaldi quiso perseguirlos en esta 
retirada, y aun intentó ver si podía hacerlos retro- 
ceder de modo que le fuera posible establecer el sitio 
de Cápua; pero en breve conoció que no estaban ma- 
duras, y él fué quien retrocedió más que de prisa. 
¡Sin embargo esto no impidió que en la noche del 2 
hubiese iluminación en Nápoies por la toma de Cápua'. 

Todos los diarios están conlextes también, unos en 
que se ha dado, otros en que vá á darse orden á las 
tropas piamontesas para entrar en el reino napolita- 
no. La razón de no haber entrado todavía , parece 
sea el apoyo prestado por Rusia á la nota del Rey de 
Nápoies pidiendo cuenta al Gobierno sardo de sus ac- 
tos é intenciones. Como quiera que aun no están ro- 
tas las relaciones diplomáticas entre Francisco II y 
Víctor Manuel , opina el Journal des Debuts que el 
Gobierno sardo hallará sumamente difícil el justificar 
una invasión en el reino de las Dos-Sicilias. 


La Patrie llegada hoy, exagera con visible gozo 
los triunfos de Garibaldi, y dice, que después de la 
batalla del l.° del corriente, ya no queda al Rey 
Francisco esperanza alguna de mejorar su posición 
y concluye así su sentencia í— «Lá batalla del Vul- 
turno parece haber decidido la fuerte de la dinastía 
de los Borbones; porque, así que hayan entrado los 
piamon teses, la toma de Cápua y Gaeta, es una mera 
cuestión de tiempo.»— De modo, que la caída déla 
dinastía borbónica de Nápoies, no consistirá en la ba- 
talla del Vulturno, sino en que entren en el reino na- 
politano los piamon teses. ¡Es mucha Patrie! 


El Esmero, diario de Turin, tiene el desparpai 
venirse afirmando como cierta la indigna papan 
de la cartera de La, nociere , en la cual dice qt 
han hallada pruebas de que esle general eslab 
connivencia con los legUimistas de Franela y c< 
Gobierno austríaco. Afortunadamente el buen s 
do tiene ya condenada al desprecio la tal pairai 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL; 


la cartera t y nada conseguirá el diario turines con 
sus desvergonzadas afirmaciones. 

Con gran empeño aseguran los diarios napoleóni- 
cos que la declaración hecha por Cavour de no ata- 
car á Roma ni á Venecia, ha producido un excelente 
efecto en la corle de Prusia. De aquí infieren los dia- 
rios que la entrevista de Varsovia quedará reducida 
á un mero cambio de cumplidos. Se conoce en el mo- 
do de decirlo, que no lo creen asi los órganos perio- 
dísticos de Napoleón III. 

Confirma el Gobierno austríaco mandando tropas 
al Véneto y á Dalmacia. Las que se dirigen por Vie- 
na, pasan sin detenerse. Asegúrase que la medida de 
no encender los faros de las costas de la Iliria, tie- 
ne por objelo impedir que pueden sondarlas los pia- 
monleses. 

Los periódicos francamente revolucionarios de 
Francia vienen hablando de ia alocución de Su San- 
tided cun verdadera hidrofobia. Conocen que todo lo 
que sea insultar al Vicario de Jesucristo, tiene no sólo 
libre pasaporte para con el Gobierno imperial , sino 
que es muy del gusto de Napoleón III. 

Los mismos periódicos tratan de rebajar la impor- 
tancia de ia solemnidad religiosa celebrada en la ca- 
tedral de París en sufragio del general Pimodan, y 
demas victimas de Castelüdardo. Pero la mejor res- 
puesta á sus imposturas es el número ya infinito de 
parroquias de todas las diócesis de Francia, y espe- 
cialmente de las ciudades episcopales, donde se repi- 
te aquella fúnebre solemnidad, con asistencia de un 
concurso grande de fieles de toda clase y condi- 
ción 

Mucho nos tememos que el Gobierno imperial 
ponga su veto á estas muestras de la piedad y del 
patriotismo, como lo ha puesto á la suscricion abier- 
ta en la Union del Oeste para ofrecer una espada de 
honor al general Lamoriciere. 

En todo caso, á io que no puede poner vetos el 
Gobierno imperial es á ia profunda impresión, que el 
relato de la batalla de Castelüdardo ha producido 
en Francia, de admiración á los soldados pontificios, 
entre los euaies se hallaban multitud de jóvenes de 
las casas más ilustres del vecino Imperio, y de indig- 
nación por las viles calumnias con que los piamon- 
teses han tratado de manchar la gloria de aquellos 
héroes. 

Según estaba anunciado, el viérnes se celebraron 
en la catedral de París las exequias fúnebres por el 
general Pimodan y por sus nobles y bravos camara- 
das que , como él , han muerto defendiendo á la Santa 
Sede y á la Iglesia. El templo estaba adornado mo- 
destamente; pero su recinto estaba lleno, y las fer- 
vorosas oraciones del gran concurso cristiano suplían 
á la pompa exterior. Ofició el Emmo. Cardenal Morlot, 
Arzobispo de París, con asistencia del Sr. Nuncio 
apostólico. Entre los fieles se hallaban lodos los per- 
sonajes señalados por su fe católica y su celo en de- 
fensa de la Iglesia, que se encuentran á la sazón en 
aquella capital. Concurrió también el hijo del gene- 
ral Pimodan. Al salir del templo el niño pata resti- 
tuirse á su carruage , rodeáronle multitud de perso- 
nas ansiosas de verle y besarle. Pálido, conmovido el 
noble huérfano , recibía con tristeza y gratitud aque- 
llas caricias empapadas en llanto, dando muestras de 
conocer su desgracia y su gloria á un mismo tiempo. 


Lamoriciere lia sido, es y será una gloria de Fran- 
cia, y como lal no son sólo los católicos franceses 
quienes le tributan boy, con mayor razón que antes, 
homenajes de respelo, gratitud y admiración , sino 
cuantos tienen corazón francés y alma para sentir ei 
influjo de todo lo grande. 

Por esto hemos visto sin exlrañeza en los periódi- 
cos franceses la noticia de que desde todas partes di- 
rigen á la esposa dei guerrero católico miliares de 
cartas felicitándola, así como son también innumera- 
bles ias que se han dirigido á la joven y viuda mar- 
quesa de Pimodan en testimonio de dolor y de grati- 
tud. Solamente en París pasan de cien mil las per- 
sonas que habian ido á visitar á la marquesa. 

Exaltado el honor .del ejército trances con tanta 
calumnia como la villanía revolucionaria ha levanta- 
do, contrarias á ia fama y buen nombre de Lamo- 
riciere, oficiales y soldados rompen públicamente las 
proclamas y los parles de ios generales sardos , y 
protestan enérgicamente contra ias insinuaciones que 
en el célebre despacho de la captura de la cartera de 
Lamoriciere se hacían respecto á esle. 

—«Señor— parece que ha llegado á decir el duque 
de Malakoff at Emperador , delante de ios ministros: 
— Señor, la conducta que se observa con Lamoricie- 
re es indigna , y el ejército no la puede ya tolerar. 
Protesto conlra los ultrajes que se dirigen contra ese 
soldado leal , y lo hago en mi nombre y en el dei 
ejército , declarando que el día eu que Lamoriciere 
entre en Francia, correremos todos á estrechar sus 
manos, y a abrazarle como á nueslro glorioso com- 
pañero de armas, honor ahora y siempre del ejército 
francés.» — 

Por su parte éste, queriendo dar una prueba gene- 
ral é irrecusable ue ia admiración que profesa á su 
antiguo y victorioso eaudillo, había abierto una sus- 
crieion para regalarle una espada; pero esto le ha 
parecido tan fuerte á S. Al. I. Napoleón III, que se ha 
atrevido á prohibirse verificase dicha suscricion, se- 
gún nos refieren los periódicos que hoy hemos re- 
cibido. 

Tan verdad es que Dios ciega siempre á quien 
quiere perder. 

Con desfachatez completamente bonaparlisla negó 
la Patrie la nolicia dada por el Diario de Roma rela- 
tiva á las seguridades que S. M. i., por medio de su 
embajador, habia dado al Gobierno pontificio ai inva- 
dir su territorio el ejército piamonles. Haciéndose 
cargo de aquel hecho, el Diario de Roma dice lo si- 
guiente : 

«La Patrie no ha titubeado últimamente eu decir 
«que era una cosa dolorosa ver que un periódico del 
«carácter del Diario de Roma no trascribiera más es- 
«cruputosamente hechos de carácter muy grave.» 

«Estas palabras estaban puestas á continuación de 
un mentís que La Patrie pretendía dar á lo que ha- 
blamos anunciado en nueslro periódico en el núme- 
ro 209, á propósito de las declaraciones hechas por 
S. M. el Emperador de los franceses , con motivo de 
la invasión sarda en los Eslados de ¡a Santa Sede , y 
del rompimienlo de las relaciones diplomáticas entre 
el Gobierno francés y el sardo. 

«Los periódicos revolucionarios reprodujeron esle 


mentís dado por La Patrie al Diario de Roma. Debe 
advertirse que las noticias no habian sido sacadas 
de fuentes inciertas , sino de comunicaciones hechas 
por el representante del Emperador de los franceses 
al Gobierno pontificio. 

«El mismo embajador le ha hecho saber última- 
mente, que el Gobierno francés no habia reconocido 
el bloqueo de Aneona.» 



Tratando de la cuestión de llalla, y después de 
haber levantado algunos puntos á Garibaldi del nivel 
en que últimamente le habia colocado, y puesto al 
Sr. Cavour en los cuernos de la luna, el Times, res- 
pecto á Roma, dice que en su opinión los asuntos 
relativos á la Santa Sede dependen sólo de la volun- 
tad del Emperador de los franceses. 

«Si no fuera esa ciudad (dice este diario) necesaria 
«para acabar con rivalidades de capital del nuevo 
«reino, podría dejársela, como otra Palmira, para 
«testimonio de antiguas historias. Pero su posesión 
«seria muy útil para las dificultades que se han de 
«originar antes que la nueva Italia se consolide y 
«comience su nueva vida. Pero si ha de convertirse 
«ó no en capital de este nuevo Imperio, es menester 
«preguntárselo á Napoleón.» 

El Times espera que se entiendan el Emperador y 
Víctor Manuel respecto de lo futuro, como se han en- 
tendido respecto de lo pasado ; y en tal caso, y no 
debiendo entrar por fuerza eu Roma este Monarca, 
con ei asentimiento de Napoleón puede arreglarse 
moderada y racionalmente esta cuestión entre el 
conde de Cavour y el Cardenal Antonelli. 


El corresponsal del Times en París, hace en el nú- 
mero del dia 2, las siguientes curiosas apreciaciones 
sobre la conducta del Emperador de los franceses, re- 
lativamente al Papa y Lamoriciere: 

«El general Lamoriciere aceptó con razón ó sin ella 
el puesto de comandante eu jefe dei ejército pontifi- 
cio. Le acompañaron algunos de sus compatriotas de 
rango y fortuna. Respecto á lo acertado de esa deter- 
minación puede haber opiniones, mas en cuanto á su 
desinterés no cabe duda ninguna. Todos eran súbdi- 
tos del Emperador de los franceses, y su objeto y 
procedimientos no iban envueltos en el misterio. El 
Gobierno francés pudo muy bien impedirles que en- 
trasen al servicio del Papa ó de otro cualquier So- 
berano. 

Estando llenando sus deberes lícitamente contraí- 
dos, un aliado del Emperador intima al Gobierno ro- 
mano que expulse á los mercenarios, olvidando que 
los voluntarios de Garibaldi no eran italianos; entra 
en los Estados romanos, ataca, y lo lleva todo por 
delante. ... 

Decir que eso lo hizo sin conocimiento o conlra los 
deseos del Gobierno trances, seria inlerir agravio al 
sentido común; no hay sardo ni francés que lo crea 
así por el momento. El Emperador pudo tan fácil- 
mente impedir ia invasión de los piamonteses, como 
pudo ánles impedir la defensa de Lamoriciere y sus 
compañeros. No ha heeho ni lo uno ni lo otro, y es 
burlarse de ia credulidad humana el aparentar sim- 
patías en favor del Santo Padre. 

Así como Cárlos V ijevó su artificio é hipocresía, 
reteniendo prisionero al Papa en el castillo de Sant 
Angelo por el Príncipe de Ürange , hasta hacer pú- 
blicas procesiones y rogativas en las iglesias de Es- 
paña, porque recobrase su libertad, cuando sólo era 
menester que hubiese dado para ello la orden á su 
general, del mismo modo no lendria nada de extraño 
que el dia ménos pensado apareciese en el Moniteur 
una circular del ministro de Cultos, encomendando á 
los Obispos franceses que rogasen por la libertad de 
Pío IX de manos de los piamonteses, y aun también 
que la córte se vistiese de luto. 

JMiénlras tanto, ha afectado sensiblemente á mu- 
chas personas en París la suerte de Lamoriciere y los 
suyos, por las causas que la han producido. Sus an- 
tiguos compañeros, que no han olvidado la gloria que 
alcanzó en Africa, los servicios que prestó al orden 
en Francia, la amargura de su largo é inmerecido 
destierro, y ei valor desesperado con que acaba de 
batirse contra una fuerza diez veces mayor en núme- 
ro, sienten la humillación de su derrota por aquellos 
mismos á quienes nunca amaron ni aun en los me- 
jores tiempos, y con quienes no les pesaría quizás 
encontrarse frente á frente en el campo. 

Si tales cosas pueden dar popularidad en lo inte- 
rior á la política imperial , sólo el tiempo io podrá 
decir. Por el momento no parece que sea así. La 
ocupación de Roma por nuevas fuerzas francesas, 
tiene por objeto probablemente dejar libres á ios pia- 
monteses para que se diríjan al Sur, y después de 
haber anonadado á Garibaldi , alzarse con Nápoies. 
El turno de Venecia vendrá luego.» 


Escribe un corresponsal de Bohemia : « Fruya 26 
de Setiembre.— La asamblea general de lá asociación 
católica alemana ha cerrado hoy sus sesiones. En 
esla última sesión se ha retirado una proposición en- 
caminada á pedir al Santo Padre que acepte un re- 
fugio en Alemania , porque la Asamblea había reci- 
bido la declaración auténtica dei Papa de que su fir- 
me voluntad era no abandonar á Roma en ningún 
caso.» 


El Diario de Barcelona inserta la siguiente carta: 

París, 3 de Octubre.— Ningún periódico francés ni 
extranjero ha hablado aún, al ménos que yo sepa, 

! del incidente ocurrido el 28 de Setiembre en la inau- 
guración del ferro-carril de Valais. Como este camino 
pasa por país francés , suizo é italiano , se habian 
enarbolado los colores de las tres naciones. La loco- 
motora llevaba tres banderas , la bandera tricolor 
francesa en medio de ias otras dos, y partió sin obs- 
táculo y atravesó las aldeas en medio de poblaciones 
muy pacíficas; pero al llegar á la estación que prece- 
de a la de Sion, los administradores, que se hallaban 
en el tren, recibieron el aviso de que una Turba de 
hombres reunidos en la estación de Sion , esperaban 
resuellos á arrancar la bandera francesa y pisotearla. 
Se les decía ademas que, no contándose allí con fuer- 
za alguna para hacer respetar la ley y conservar ei 
orden, sena muy prudente que quitasen las tres ban- 
deras para evitar una escena desagradable. 

Los administradores contestaron que si seles hu- 
biera avisado de este hecho en el momento de par- 
tir, se habrían resuelto quizás á celebrar la inaugu- 
ración sin banderas, pero que habiendo sido izadas, 
no podían ya quitarlas. 

El tren partió, pues, para Sion, donde llegó á los 
20 minutos, y los tres administradores, previendo lo 
que podía suceder, se colocaron en la locomotora. 
En el primer momento no hubo novedad, pero ter- 
minado ei discurso de las autoridades, dos ó tres 
hombres salieron de un grupo y fueron á decir á los 
administradores que era preciso quitar la bandera 
francesa. Estos respondieron que como el camino 
atravesaba tres países , enarbolándose en la loco- 
motora los colores de estos países, no habia en este 
hecho el menor indicio de una demostración política. 

Las razones fueron inútiles , y uno de aquellos 
hombres se precipitó sobre la locomotora, de donde 
fué rechazado, y se trabó una lucha. Pero al mismo 
tiempo el grupo en masa se precipitó por el otro lado, 
se apoderó de la bandera, que desgarró en medio de 
los aplausos y aclamaciones de ia multitud. 

Hé aquí el hecho tal como sucedió, pues me lo ha 
contado un testigo ocular- ¿Tendrá consecuencias 
tan deplorable acontecimiento? Lo ignoro.» 


El Times publica un telegrama de París del l.°, con 
la nolicia de qu 0 j\i r> xhouvenel presentó al Empe- 
rador Napoleón su dimisión, cuando se hallaba en 


Ajaccio, por haber insistido inútilmente en que se 
protegiera muy eficazmente al Papa, y que después 
de la vuelta del Emperador y de la contestación 
dada al duque de Cadore, M. Thouvenel retiró su di- 
misión. 

Un diario de Londres dice que el Emperador de 
Austria ha aconsejado al Papa, que, suceda lo que 
suceda, no abandone á Roma, y que por ahora 
suspenda la excomunión mayor que iba á lanzar 
contra Víctor Manuel. 


A Benevento han resuelto los libertadores agregar- 
le al reino de Nápoies, á juzgar por este decreto ex- 
pedido por Garibaldi: 

«Artículo l.° Una línea telegráfica unirá inme- 
diatamente ia ciudad de Benevento con Nápoies y 
las provincias limítrofes. 

Art. 2.° El ministro de Trabajos públicos queda 
encargado de la ejecución del presente decreto.» 


A bordo de tres fragatas napolitanas que han lle- 
gado de Nápoies á Génova, para completar la dota- 
ción de sus equipajes, ha habido un sério movi- 
miento de insurrección. Tanto la marina como el ejér- 
cito napolitano pasado á la revolución, son elemen- 
tos de debilidad y de anarquía más que de poder y 
fuerza. 


, Los periódicos de Turin dicen que el general Fan- 
ti volverá á encargarse muy pronto del ministerio 
de la Guerra. 


Ha llegado á Gaeta, procedente de Turin, un agre- 
gado á la legación napolitana con despachos del ba- 
rón Winspeare, ministro del Rey de Nápoies cerca 
de la córte de Cerdeña. Parece que esos despachos 
contienen la respuesta á una comunicación hecha al 
Gabinete de Turin con objeto de pedir explicaciones 
sobre los movimientos de las tropas piamontesas. 


Asi como el Sr. Olózaga, Kossulh ha vuelto á Pa- 
rís de regreso de una expedición á Suiza é Italia. 

Los periódicos alemanes atribuyen una gran im- 
portancia política á la entrevista del Principe-regen- 
te dé Prusia con la Reina de Inglaterra. 

Según una correspondencia de Francfort, fecha 2 
de Setiembre, al volver de Coburgo la Reina Victo- 
ria se detendrá dos dias en Maguncia, en cuyo pun- 
to anunciará oficialmente el proyectado matrimonio 
de la Prineesa Alicia con el Principe Luis de Hesse- 
Darmsladt. 


Con fecha 2 escriben de Berlín á la Corresponden- 
cia Havas, lo siguiente: 

«Celébransc en ia actualidad conferencias entre los 
diferentes Gobiernos alemanes para Iralar de las 
obras que han de ejecutarse en Maguncia. A pesar 
de haberse dedicado hace años grandes cantidades á 
las fortificaciones de aquella plaza, no se la puede 
considerar todavía como fortaleza de primer orden, 
puesto que parte de las obras no se hallan á la altura 
de las exigencias modernas. Trátase por lo tanto de 
continuar dichas obras y convertir á Maguncia en 
plaza fuerte. 

»Ha circulado el rumor de que el ministro de Ha- 
cienda , Mr. de Patow , ha ofrecido diferentes veces 
su dimisión. El Consejo de ministros se ha reuni- 
do hoy.» 

El 28 de Agosto convocó Fuad-Bajá á las perso- 
nas notables de Damasco, habiéndoles dirigido se- 
veros cargos acerca de las horribles atrocidades que 
habian manchado á la ciudad, é intimado que, ade- 
mas de los castigos ya impuestos, suministrasen ai 
Gobierno 2,000 mozos para servir en el ejercito im- 
perial turco. Fuad-Bajá no ha economizado amena- 
zas ni castigos: «No creáis , les dijo, que esla sea 
vuestra última pena: persuadios de que el Sultán y 
sus aliados conservarán indeleble recuerdo de las 
atrocidades y traiciones que habéis cometido, y á la 
menor señal de rebelión conlra la autoridad, ó al 
primer indicio de nuevo ataque á los cristianos, no 
quedará en esta ciudad piedra sobre piedra: los ino- 
centes, como los culpables, serán sepultados entre sus 
cenizas.» 

El secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID 9 DE OCTUBRE DE 1860. 


Llamamos seriamente la atención del Gobier- 
no, hácia la conducta de los periódicos ministe- 
riales. 

ün diario de los más sensatos ha observa- 
do ya que lo que acontece con la prensa de la 
situación , es posible que no tenga ejemplo en los 
fastos de ningún ministerialismo. .Hace más de 
dos años, dice , que en la prensa periódica no se 
discute ni se puede poner en claro ninguna 
cuestión en que tomen parte los periódicos mi- 
nisteriales si en eila se encuentra interesado el 
ministerio. El sistema de aturdir al público, de 
marearlo con ruidosas declamaciones, negando 
unas veces los hechos que son conocidos de to- 
dos, y afirmando otras con imperturbable per- 
severancia la primera invención que se ocurre 
para salir por de pronto de ios apuros que se 
van presentando, es al fin y al cabo un sistema 
de descrédito, por más que sean muchos los pe- 
riódicos empeñados en sostenerlo.» 

Pero este sistema, que constituye el fondo de 
la conducta délos defensores del Gobierno en ¡a 
prensa, es nada en comparación de la forma que 
emplean, sobre todo, cuando combaten á los pe- 
riódicos monárquico-religiosos. La exaltación, 
la perturbación mental llegan entonces al para- 
sismo: el diccionario no tiene apalabras bastante 
significativas y denigrantes, contra los que defen- 
demos ios dos principios fuudamentalesy consti- 
tutivos de la nación española; el Catolicismo y la 
Monarquía. Penetran aquellos diarios en el sa- 
grado de las intenciones, calumnian sin pudor, 
sientan hechos falsos con toda imperturbabili- 
dad y atribuyen á móviles bajos, mezquinos y 
vituperables lo que sólo es hijo de la fe más pu- 
ra y del más ardiente celo, 




De unos dias á esta parte muy especialmente 
parece que están poseídos de furor, de vé rí¡ ’ 
de verdadera locura. 0 ' 

Nosotros, siguiendo el sistema de toda person 
decente que no se detiene en la cali: á disputé 
con maniáticos ó con gente que falta á las rj 
glas del decoro; huyendo de toda defensa y (¡ e ' 
todo ataque puramente persona!, hemos g Uar 
dado silencio sobre muchos de esos artículos 
entre ellos los que se han publicado en las Co ’ 
lumnas de El Dia y El Diario Español, qu e eQ 
ei discorde coro de la prensa ministerial son lo 
que más se distinguen por su destemplado aceu 
to. No les hemos contestado, á pesar de haber 
visto que, sin embargo de estar principalmente 
dirigidos contra El Pensamiento Español, 0 t ros 
diarios han salido noblemente ú la defensa de 
la prensa religiosa , rudamente maltratada, (j . • 
mos hecho más; liemos copiado íntegra y S ¡ Q 
una palabra siquiera de contestación, alguna de 
estas furibundas diatrivas preñadas de malévolas 

y calumniosas insinuaciones contra nosotros 

Un filósofo griego, viendo á su enemigo tras 
tornado por la ira, le presentó un espejo p arj 
que se mirase en éi y contemplase un momento 
su semblante descompuesto y sus facciones des 
encajadas. Esto es lo que hemos querido hace 
nosotros con El Diario Español al copiar integro 
y sin respuesta ei incalificable artíeu o que el 
sábado nos dirigía. El enemigo del filósofo 
griego se avergonzó al ver su imagen; El Diario 
Español se ha vuelto más furibundo, más insano 
al mirarse en el espejo que le presenta El Pe*! 
samiento. 

Hé aquí cómo se explica, hablando en gene- 
ral, de ia prensa monárquico-religiosa: 

«Es imposible discurrir algo más dañoso, más per- 
judicial al Catolicismo y al Santo Padre, que la su- 
puesla defensa que de los derechos temporales del 
último hace la prensa llamada monárquico-religiosa. 
Cada artículo suyo es un triunfo para los adversarios 
del Catolicismo, porque á fuerza de exacerbar losáni- 
mos con los sofismas más hipócritas y con los alar- 
des de un fanatismo lan estúpido como interesado, 
logra que el lector, que no esle prevenido conlra el 
mercantilismo neo-calólico, llegue á confundir algu- 
na vez á la Religión con sus fingidos defensores, y 
se aparle de aquella para no encontrarse con estos, 
ni aumentar el número de los espectadores de sus 
farsas criminales. 


Aunque cada dia vemos y palmamos una nueva 
prueba de la audacia de estos charlatanes, nos pare- 
ce imposible, en cuanto apartamos los ojos del papel 
donde consignan sus fanáticos anatemas, que baya 
quien lan sin vergüenza se atreva á usurpar las atri- 
buciones de los pastores de la Iglesia ; y no para 
aconsejar ni reprender con evangélica dulzura , con 
la mira de volver al redil á la oveja descarriada, sino 
para amenazar con las penas eternas , con la repro- 
bación de la Iglesia; para proscribir del seno de las 
familias piadosas y honradas á lodo el que no acepta 
la autoridad de eslos desventurados ; para favorecer 
intereses mundanos. 

Sólo en el último extremo , y cuando no queda ya 
esperanza de la enmienda del pecador, cuandoestc 
agrava sus culpas cometiendo nuevos y mayores de- 
litos , se resuelve la Iglesia á expulsarle de su seno; 
pero los insensatos que con tal frialdad juegan con las 
cosas más sagradas y las manchan y rebajan convir- 
tiéndolas en pantalla , Iras de la cual ocultan sus per- 
sonas y hablan en r.nmbre del Vicario de Cristo y del 
Catolicismo , no se contentan con delatar de heregia 
á todo el que se les opone , ó contraría sus ruines in- 
tereses , sino que inventan ellos á su sabor heregias 
que delatar; y á veces las invenían ¡¿posterior i, para 
que ia víctima de su diabólica saña no pueda librarse 
de manera alguna. 

Para ias personas ilustradas que saben liarlo me- 
jor que ellos cuál es su deber como católicos, y cuál 
como súbditos del Monarca legítimo y buenos Hijos 
de su pátria , la predicación de esta gente es objelo 
de solaz y de risa , más que de ira ; mas para los que 
no tienen tanta experiencia ni tanta calma , así como 
para aquellas personas excesivamente sencillas y li- 
midas, sus maquinaciones son funestas, pues arras- 
tran á los unos á confundir en un mismo odio á la 
Iglesia y á sus ministros inocentes y piadosísimos, 
con tos hombres cuya hipocresía tés irrita, y á los 
otros á desconfiar de cuanto Íes rodea y de sí mis- 
mos, y á detestar todo cuanto sus confesores políticos 
les mandan aborrecer. 

Así, predicando el odio, declarando hereje á quien 
¡es place, abusando de los lugares teológicos sin ha- 
ber saludado esta ciencia sagrada) (1) usurpando sus 
atribuciones á los ministros del Señor, introduciendo 
la sospecha y la perturbación en las familias, viven 
y medran esos hombres funestos, ios mayores enemi- 
gos que el Catolicismo ha tenido desde la Reforma 
hasta nuestros días. 

Sus empresas y los resultados que producen deben 
llamar la atención de los Obispos y personas eclesiás- 
ticas, á quienes comprometen al usurpar sus funcio- 
nes, y decidirlos á poner término con sus declaracio- 
nes á esa cruzada anli -religiosa, cuyo espíritu es 
odio y cuyas armas son la delación y el hipócrita « r 
tifieio que revelan todas sus producciones.» 

Ya lo ven nuestros lectores : la prensa tuo- 


nárquico-religiosa es todo lo perjudicial al Ca- 
tolicismo y al Padre Santo que discurrí rse 
puede: somos sofistas, hipócritas, fanáticos, e s ' 
hipidos, interesados, mercaderes neo-edttllm os, 
fingidos defensores de la Religión, farsantes cri- 
minales, audaces charlatanes, usurpadores de 
las atribuciones de la Iglesia , desventurados q<*e 
empleamos nuestra autoridad en favorecer uto" 
reses mundanos, insensatos que jugamos con 
frialdad con las cosas más sagradas, y ¡us ina ¡ _ 
citamos y rebajamos convirtiéndolas en puntal , 
ruines delatores, poseídos desaña diabólica; núes 
tro predicación, más que de ira, es objeto de so- 
laz y de risa : nuestras maquinaciones funesté’ 
nuestra hipocresía irritante; predicamos el dd>o^ 
abusamos de los lugares teológicos, sin haber sü ^ 
ludado la teología : usurpamos las atribuciones , 
los ministros del Señor, é introducimos la so0^ 


(I) Esto no reza con nosotros que hemos et 
lq Sagrada teología en ias universidades dei J 
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la perturbación en las familias: y de esta 
cha ll v i v imús y medramos, y somoslos mayores 
(B * De f® y ue el Catolicismo ha tenido desde la 
hasta nuestros dias. 

•Bendito sea Dios, y en qué mal hora para él 
r er ,la £¡ Diario Español de mentar á la 
sa a a! Estas palabras nos han traído á la me- 
R . j 3 sarta de dicterios del género más bajo 
i° ál *® ue Lutero empleaba contra el Sumo 
y s ° e g c0 y Jos defensores de la Iglesia. Vamos 
po ]( j 0 q U e nuestra predicación no es inútil, 
rdidas nuestras tareas, cuandq El Diario 
pe - ol ll0 s hace el mismo honor que al Vicario 
* Jesucristo y á los doctos controversistas cató- 
^s^del s ¡gl 0 XVI hizo el padre del protestan- 

^Con testar á tan poderosas razones , es una 
nresa superior é nuestras fuerzas : decir que 
s irritan, que nos incomodan siquiera, seria 
rutar abiertamente á la verdad. 

Xo: no tienen esa virtud ; por el contrario, s¡ 


scind'inos del sentimiento de compasión, de 
“funda lástima que nos inspira quien de tai 


sus defectos; si pudiéramos 
nos alegraríamos 


pre: 

manera abusa de las facultades que Dios le ha 
dado V de la triste libertad que el Gobierno le 
concede, para hacer públicos su despecho, sus 

contradicciones y 
«escindir de esto, repetimos 
una v mil veces de vernos asi tratados. 

•Qué más podemos desear que padecer ultra- 
íes por una causa tan cruda y tan inicuamente 
ultrajada! ¡Qué mayor gloria puede proporcio- 
nársenos, que la de ser insultados por los que 
disculpan á Víctor Manuel, manifestando que 
obedece al instinto de su conveniencia y á las 
necesidades de su propia conservación 1 ¡Qué ma- 
yor galardón que el de ser atribulados por los 
que atribulan al Papa y le hacen beber hasta las 
heces del cáliz de la amargura! ¡Ojalá fuésemos 
más sensibles á esos insultos, ¡para que nuestra 
conformidad tuviese siquiera algún mérito! 

Pero El Diario Español ni nos incomoda, ni 
jos perjudica. Sus palabras no nos pueden lasti- 
mar en lo más mínimo como .católicos ni como 
hombres honrados. Al contrario , en su boca 
son uno de nuestros mayores timbres. 

Pero la conducta y el lenguaje de El Diario 
Español, El Diapj otros periódicos ministeriales, 
perjudica, lastima profundamente al Gabinete 
de quien son órganos, y esta es la razón, la úni- 
ca razón que ¡ios mueve á tomar ¡a pluma para 
dirigirnos al Gobierno. Cuando un niño nos falta 
al respeto, acudimos i su padre, único respon- 
sable ue la falta, para que le reprenda y le cas- 
tigue, para que lo eduque mejor; y al padre ó 
tutor de ios diarios ministeriales acudimos nos- 
otros para que les eche la debida reprimenda y 
les acorte la ración ó ¡es dé las palmetas que 
merecen. 

El sistema que tan impúnemente han adop- 
tarlo, perjudica al ministerio á quien defienden, 
lo desacredita por completo. 

¿Ue cuándo acá se lia visto que la prensa mi- 
nisterial trate de ese modoá la prensa indepen- 
diente? ¿De cuándo acá, que los órganos del 
ministerio, que, como representante del princi- 
pio de autoridad, tiene el deber de sosegar los 
ánimos, de calmar las pasiones, de unir las vo- 
luntades, db dirigir las opiniones al pro-cornun, 
se desencadenen en insultos, aticen la discordia, 
revuelvan el fango de los dicterios y sean la 
piedra de escándalo de los hombres de bien? ¿Es 
esto justo, es prudente, es siquiera constitucio- 
nal y parlamentario? Todo el mundo está obli- 
gado á guardar á los demas los debidos mira- 
mientos, á tratarlos con respeto y con decoro; 
pero esta obligación pasa todavía más directa- 
mente sobre los defensores de un Gobierno que 
no gobierna sólo para los partidarios de la Union 
liberal, sino que gobierna en nombre del Mo- 
narca y para todos sus súbditos, sean cuales fue- 
ren sus opiniones políticas. Si de ese modo fai- 
**n á la prudencia los que más deben tenerla, 
¿qué harán aquellos que según el artificio par- 
lamentario, y el consabido juego de las institu- 
ciones, tienen que combatir al ministerio y ha- 
cerle la oposición á nombre de sus principios? 

Piense, pues , el Gabinete que no puede 
continuar un estado de cosas, tan irritante y 
violento: que la conducta de sus defensores le 
enagena más y más las voluntades, y le va se- 
pultando poso á poco en el abismo del desmá 
dito. 

No lo decimos por nosotros, que sin esfuerzo 
r* 1B guno nos hacemos superiores á todas esas 
rrúserias y extravíos, no; lo decimos por otros 
muchos, que no pueden mostrarse tan sufridos, 
P°r lo mismo que son ménos atacados: lo deci- 
mos por aquellos cuya delicadeza se ofende más 
del agravio ageuo que del suyo propio. 

''nidria mil veces más que el Gobierno supri- 
miese la prensa si asi convenía á sus altas miras, 
que no el consentir en su prostitución, en el 
envilecimiento á que la conducen los periódicos 

ministeriales. 

■Esto es todo cuanto teníamos que decir. 
Creerán algunos que vamos á defendernos 
enora de ios cargos que nos hace El Diario Es- 
Pmtoi. Los que tal se hayan imaginado se equi- 
Voeau. Tenemos intereses más altos que defen- 
er ántes que nuestras personas. 

¿Quién piensa en sí mismo, cuando tiene que 
Pensar en sn padre amenazado? ¿quién se acuer- 
a de sus propias ofensas, cuando el Vicario de 
es ucristo está tan ofendido? 
c er güeuza nos daria emplear nuestra pluma 
“unen propia, cuando al emplearla en la causa 
u Iglesia, obligamos a nuestros enemigos á 
j Uu Uos contesten con diatrivas, porque no pue 
P ni saben contestarnos con razones. 

Frascisco N. Viu.osi.ada. 


La actitud désembozadamente revolucionaria 
que ha tomado casi unánime la prensa ministe- 
rial sobre los asuntos de Ñapóles y Roma, ha 
llamado 1» atención de La España, y este pe- 
riódico se dirige enérgicamente al Gobierno para 
que disipe las dudas que ya es lícito abrigar 
sobre sus opiniones en vista de las que emiten 
los diarios ministeriales, colocándose de una 
vez con franqueza al lado del Pontífice o en- 
frente dei Pontífice. 

Hé aquí algunos párrafos del artículo de La 
España, los cuales consideramos dignos de la 
atención de nuestros lectores : 

«Algún diario ministerial, haciendo profesión de 
francamente revolucionario, no oculta sus simpatías 
á la llamada causa italiana, ni sus aplausos á los he- 
diondos demagogos de Sicilia, ni sus denuestos álos 
Principes destronados, ni sus irreverentes censuras at 
Soberano de Roma. Semejante conducta en un pe- 
riódico ministerial, uos causaba exlrañezay nos pro- 
ducía amargura : lamentábamos el estoicismo de un 
ministerio que, llamándose conservador, autoriza en 
su prensa tan arriesgadas manifestaciones; rnas hoy 
suben de punto nuestra extrañeza y nuestra amar- 
gura ; no es ya un periódico francamente revolucio- 
nario, aunque ministerial, el que tuerce la cuestión; 
son todos los periódicos semi-oficiales los que á una 
se declaran en cruzada contra la que llaman prensa 
neo-católica ó reaccionaria, contra ifts que abogamos 
por la santa causa del Pontífice : esto es grave ; y 
con toda la fuerza de nuestra convicción, y con todo 
el ardor de nuestro patriotismo, protestamos contra 
la doctrina que semi-oficialnftnle se predica, y pedi- 
mos al Gobierno que se coloque con franqueza en 
una ó en otra escuela ; que sepa el país si sus opinio- 
nes son las ue los periódicos ministeriales, ó si hay 
lodavía esperanza de que aquí se haga algo digno del 
nombre español y de las gloriosas tradiciones católi- 
cas de esla insigne monarquía. 

aba prensa semi-oficial se enfurece con los que 
defendemos la justicia y la razón , simbolizadas hoy 
en el pontificado: y por todo argumento nos alega la 
vulgaridad de que el poder temporal no es indispen- 
sable al Vicario de Jesucristo, ni lo tuvieron los Pon- 
tífices de lus primeros siglos. ¡Y creerán que dicen 
algo nuevo! Desde el primer heresiarca de la Edad 
Media, hasta el úilimo protestante de nuestros días, 
ha venido ese argumento repitiéndose por todos los 
enemigos de la Santa Sede. ¿Y es este el consuelo 
que envia la católica España al Pontífice atribulado? 
¿Es generoso, es digno de nuestra proverbial hidal- 
guía responder á la voz de socorro que nos dirige el 
venerable Padre de los fieles, el augusto padrino de 
nuestro Príncipe de Asturias , con la noticia de que 
el poder temporal no es de derecho divino , y esta 
noticia enviada en las columnas de la prensa minis- 
terial? Hacemos á los periódicos semi-oficiales la jus- 
ticia de creer que fio han reflexionado bastante en la 
gravedad de sus palabras, cuando de tal manera las 
consignan: «respelamos al Pontífice: pero debe tener- 
nos sin cuidado el Rey de Roma;» e»lo es lo que 
en síntesis dicen nuestros colegas ; esto es lo que 
dicen los revolucionarios de toda Europa , esto es lo 
que dice el protestantismo vergonzante de Italia; 
esto dice la demagogia en todas parles ; esto no lo 
puede decir el Gobierno español ; y si lo dice, haya 
ingenuidad y sepamos á qué alenernps. 

«Cinco años hace se hallaba España en plena revo- 
lución; los elementos conservadores yacían en deplo- 
rable estado; la Iglesia era tratada con rigor; la uni- 
dad religiosa se había salvado por un escaso número 
de votos: estábamos al borde de la libertad de cultos: 
interrumpidas las relaciones con Roma ; desterrados 
algunos Obispos , y vendidos violentamente los bie- 
nes de las iglesias : pues bien ; en medio de aquella 
borrasca, un ministro de la Corona, un colega de Es- 
partero , decia desde el banco azul , que el Soberano 
Pontífice no es un Príncipe extranjero , sino una au- 
toridad nacional, doméstica, que gravita sobre lodos. 
¿Serán por ventura más exaltados y menos amigos 
del Papa que los ministros de 1855 los ministros 
de 18Í0? 


tículo en que hacíamos cargos al ministerio por 
no tener en estos momentos un embajador a! 
lado del Su-no Pontífice, debe confesar que 
nuestras observaciones eran entonces y siguen 

siendo pertinentes. 


«Terminamos por hoy declarando con aeerbodolor, 
que la actitud de la prensa ministerial en ia cuestión 
dei Soberano Pontífice , y la permanencia del repre- 
sentante de S. M. Católica en la córte de Turin , son 
dalos que nos inducen á la triste sospecha de que el 
Gobierno y su prensa están identificados en doctrinas 
y opiniones á propósito del gran atropello que se co- 
mete en los Estados Pontificios.» 


Cada dia tropezamos con una nueva prueba 
de que. el ministerio O’Donoel] n 0 es ideólogo, 
sino personólogo. 

En dejándole salir adelante con sus personas, 
le importa poco que los demás vayan haciendo 
camino con las ideas. 

Los periódicos democráticos predican á los 
pueblos la revolución desembozadamente, ha- 
ciendo de ella calorosas apologías, y el ministe- 
rio los deja hacer como si predicaran ó apolo- 
gizaran el Evangelio. 

Con tanta indiferencia mira él las teorías re- 
volucionarias que se colocan bajo la sociedad 
española para que salte, como miraría un mono 
la colocación de un barril de pólvora bajo la si- 
lla en que estuviese sentado. 

Sin ir más léjos, ahí van unas cuantas líneas 
que Eí Pueblo escribe ayer en corroboración de 
nuestras apreciaciones : 

«La democracia no podio, seguir estos pasos. (Se 
refiere á la negación de la libertad de conciencia y 
de otras varias libertades). Fuerte con la experiencia 
de los siglos, lia planteado la cuestión en otro terre- 
no. No ha buscado el origen del poder fuera de la 
sociedad, lo ha buscado en el individuo y en el 
desarrollo de los organismos sociales, despreciando 
dei mismo modo al Gobierno de la providencia que 
al Gobierno de la razón dé Estado. Al criterio tras- 
cendenlalista de los antiguos sistemas polilicos, ha 
opuesto la inmanencia de la justicia en la conciencia 
humana, y ha logrado de esta manera que nación y 
Gobierno sean como los dos términos do una ecua- 

on.» 

Sobre el párrafo que antecede, el mayor cargo 
que puede dirigirse al Gobierno, es que los sus- 
critores de El Pueblo y nosotros hemos visto el 
párrafo. 

Al Pueblo, que en el mismo artículo pide la 
libertad de conciencia, le diremos que eso es 
poco. 

Con la libertad de conciencia no adelantaría 
gran cosa; necesita además el encanecimiento de 
la conciencia. 


Acto de insigne majadería llama La Discusión 
á ia nota que, seguu dicen los periódicos extran- 
jeros, ha pasado el Gobierno español á las Po- 
tencias apoyando las protestas dei Rey de Ña- 
póles, y añade el órgano de la democracia , que 
esa nota herirá profundamente los sentimientos 
liberales de la nación española. 

Para la mejor inteligencia de las apreciacio- 
nes del penóuico democrático, conviene fijarse 
en que el espíritu de la nota es primeramente 
protestar contra ia usurpación pirática de que 
un Rey europeo está siendo víctima (cosa que 
entre paróutusis debieran haber hecho por su 
decoro y conveniencia los demas Reyes de Eu- 
ropa), y es también salir á ¡a defensa, siquiera 
no sea más que escrita, de los derechos de ese 
mismo Rey perteneciente al tronco de los Bor- 
bolles. 

, Es decir ; que si los sentimientos liberales de 
la nación española se resienten del paso digno 
dado por el Gobierno español para no parecer 
cómplice con su silencio del crimen que se está 
perpetrando en Ñapóles, todo hombre honra- 
do debe renegar de los sentimientos liberales, 
porque todo hombre honrado no puede ménos 
de invocar el derecho contra la fuerza , cuan- 
do vé que ia fuerza se sobrepone al derecho. 

Es decir también: que si los sentimientos libe- 
rales de la nación española se resienten de que 
el Gobierno salga á la defensa del Rey de Ñapó- 
les, en primer lugar, por ser un Rey legítimo, 
y en segundo, por ser un Rey de la familia de 
los Bordones , no hay que añadir lo que una 
Reina legítima que lleva el apellido de Bor- 
bon tiene que esperar de los sentimientos libe ■ 
rales. 

En las palabras del periódico democrático 
nosotros no hemos aprendido nada; pero no por 
eso dejan de encerrar una lección elocuente pa- 
ra aquellos pseudo-amigos del Trono de Doña 
Isabel II, que rara vez salen al encuentro de la 
democracia con el fin de ponerle impedimento 
en su camino, y sirven ademas de buscapié para 
conocer el verdadero espíritu de los que, ani- 
mados de sentimientos liberales, baten las pal- 
mas ante el destronamiento de Francisco II, y 
se llaman á sí mismos columnas del Trono de 
la Reina de España, y sus más leales defen- 
sores. 


Leemos en un periódico de esta mañana : 

«Guando las Potencias hayan dicho que la Italia 
está formada por todas las provincias de la penínsu- 
la, menos Roma y el Vénelo, no sólo los italianos, 
sino bástalos estudiantes de geografía preguntarán: 
¿por qué esta excepción ? No podra la diplomacia pre- 
sentar más razones que las siguientes: Roma está 
ocupada por la Francia, nación poderosa: el Véne- 
to está dominado y defendido por Austria, nación 
fuerte. La razón , pues , suprema y única de la ex- 
cepción , la razón sancionada por la Europa , será la 
fuerza. 

¿Tiene el Papa derecho, lo tienen los Príncipes 
destronados para poseer ios territorios italianos que 
poseían? La Europa, desde el momento en que trate 
de intervenir en la cuestión, debe hacerlo á favor del 
derecho. ¿ Lo tienen por el contrario los pueblos á 
derribar sus Monarcas y el poder temporal de laSanta 
Sede ? La razón de la fuerza no debe ser razón para 
que la Italia toda deje de ser una, sin excepción del 
Véneto ni de Roma. La cuestión , pues, de cualquier 
modo que se la considere , ya se admita el derecho 
absoluto y tradicional de los Príncipes , ya se procla- 
me el derecho de los pueblos, no queda resuella con el 
reconocimiento de una Italia de que no formen parte 
las dos inas famosas, bellas, nobles y ricas ciudades, 
Roma y Venecia.» 

El periódico en que esto hemos leído hoy por 
la mañana, es un diario ministerial de los más 
íntimos. El periódico que llama derecho á las 
piraterías de Garibaldi y á las inicuas usurpacio- 
nes de Victor Manuel, y razón de fuerza a la 
que tiene el Papa para conservar el resto de sus 
Estados, es El Constitucional. 

Sus compañeros de ministerialismo E¡ Dia y 
Eí Diario Español vendrán mañana diciendo 
que la fuerza monárquico-religiosa es hipócrita, 
fanática, estúpida, diabólica, etc., etc., con lo 
cual acaban de acreditar al Gabinete. 


Del artículo que con su ordinaria benevolen- 
cia hácia nosotros se digna dirigirnos hoy La 
Verdad, tomaremos solamente, por ser en don- 
de se condensa ei pensamiento de este diario en 
la parte de su artículo concerniente á nosotros, 
el siguiente párrafo: 

«Cerca de treinta años hace ya que el sislema cons- 
titucional impera en España, y no por eso hemos 
hecho guerra al Trono ni a la Religión católica.» 

Después de leer nosotros este aserto, La Ver- 
dad no atribuirá á descortesía que nos juzgue- 
mos dispensados de replicar detenidamente á su 
artículo. Díceuos en él que se propone demos- 
trar la tesis. Lógrelo, y le habremos declarado 
por el periódico de más ingéuio y más recursos 
oratorios que exista sobre la haz de la tierra. — 


primero lucha obstinadamente para que su pueblo, 
siempre esclavo, no se rebele contra el látigo cons- 
tantemente levantado sobre sus espaldas; para que 
yazca eternamente en la inmovilidad , sin aspirar a 
entrar en la vida de los pueblos libres : el segundo, 
léjos de oponerse al espíritu público , regula sus rao- 
vlmienlos y marcha constantemente por q 

aquel le traza : el primero tiene por lema de su ban- 
dera : intolerancia , opresión , fanatismo '- ets g » 
progreso , emancipación , libertad : el primero 
á la Rafia ; el segundo la ama con todas sus tuerza .» 

Después de leer este párrafo, y tantos otros 
de la misma especie como se están publicando 
en cierta porción de la prensa periódica, nada 
ya nos resta que decir, nada sino recomendar a 
los hombres religiosos que, al pedir á Dios por 
nuestro Pontífice Santo, le pidan también que 
se dígne abrir los ojos del Gobierno de la Rema 
para que, viendo lo que boy se escribe, com- 
prenda en todo su horror los síntomas del mal 
que nos devora, y del mayor mal que nos ame- 
naza. 


Hay ciertos tósigos que Las Novedades no pro- 
pina á sus lectores sino muy de tarde en tarde, 
y á este género pertenece la carta aue ha pu- 
blicado sobre el Rey D. Pedro V de Portugal. 

A mediados de invierno, el periódico progre- 
sista les suministró una droga compuesta de to- 
das las excelencias del sistema representativo, 
cuando este se observa tan fielmente como en el 
reino lusitano, presentando al mismo tiempo al 
Rey D. Pedro V ante los liberales, con un co- 
lorido suficientemente brillante para que estos 
fijaran la vista en aquel Monarca. 

A principios de otoño, el periódico progresis- 
ta vuelve á traer á España al Rey de Portugal, 
ataviado cou unos ropajes constitucionales de lo 
más fino que se conoce , y lo ofrece ante la es- 
pectacion pública tan cándidamente vestido co- 
mo si fuera su candidato. 

Se nos figura, sin embargo, que los resulta- 
dos de las tomas que propina Las Novedades 
con respecto al Rey de Portugal, no correspon- 
den á sus esperanzas. Lo más que con ellas con- 
sigue, es que á los buenos españoles se les re- 
vuelva el cuerpo. 

El periódico progresista es mucho más feliz 
cou las drogas que suministra compuestas de 
simples recogidas en España. 

Hace algún tiempo que, por vía de epígrafe, 
publicó unos cuantos dias consecutivos dos ó 
tres disposiciones oficiales relativas á rebajas en 
los años de servicio concedidas al ejército, y 
este tósigo de Las Novedades ha sido más eficaz, 
según consta de la órden de la plaza publicada 
en el campamento de Ardoz en la semana ante- 
penúltima. 

Consignamos estos hechos, con el fin de que 
no pasen inadvertidos ios remedios que suele 
aplicar Las Novedades para la curación de los 
males de que adolece el sistema representativo, 
y con el de que presten autoridad al diario pro- 
gresista cuando hable sobre los planes tenebro- 
sos de los reaccionarios. 


El Sr. D. Pelegrin Pomés y Miquel, ex-cons- 
tituyente y colaborador de La Discusión, ha pu- 
blicado un comunicado en el Diario de Tarrago- 
na, cuyo objeto es defenderse del terrible cargo 
de haber besado la Real mano de S. M. en 
Barcelona y da haberla victoreado en la Au 
dieucia. 

En dicho escrito dice el Sr. Pomés, que el 
programa de La Discusión es el suyo y que á él 
esta completamente adherido. 

Con este trabajo del Sr. Pomés y Miquel, re- 
dactor de La Discusión, sabemos hasta dónde 
está la democracia en España dentro de la ley. 

Ahora sólo taita que algunos de los diarios 
monárquico-liberales pregunten al autónomo al- 
go parecido á lo que hace tiempo vienen exi 
gieudo á La Esperanza. 

¿A que no lo intentan? 


Dice hoy El Clamor Públwo, que el Sr 
efGa 


Ríos 


estos se han anticipado á presentarle hecho el 
escrutinio. 


Leemos en La Correspondencia: 

™ olivo f haber asegurado la Nueva Gaceta 

fe 

tales sentimientos merezcan respeto, podrían preva- 
lecer contra la libre expresión de los pueblos.» El 
dia en que Garibaldi subleve á Saboya y Niza, como 
lo hará si ántes no le sucede alguna cosa parecida á 
lo que ha sucedido en Triijillo al gran filibustero 
americano, ¿se acordará La Patrie de la libre expre- 
sión de los pueblos?» 


No hemos recibido ningún telegrama á últi- 
ma hora. 

Las noticias comunicadas porlos diarios lle- 
gados hoy, van insertas en la correspondiente 
sección de extranjero. 

La Gaceta ha pnblicado una Real órden declaran- 
do subsistente la carga de justicia vitalicia de 510,009 
reales anuales, en favor del duque de Parina I). Car- 
los Luís de Borbon. 


El sábado por la noche se reunió en el Congreso 
la subcomisión de Hacienda, para empezar á exami- 
nar y discutir el presupuesto del ramo. 

Elegido por unanimidad secretario el Sr. Figuero- 
la, se leyeron y aprooarou los capítulos de obliga- 
ciones generales del Estado, desde la del presupuesto 
de la Casa Real hasta el de clases pasivas inclusive. 


Antes de salir de Barcelona S. M.., se ha dignado 
agraciar con la gran cruz de Carlos til al .general Le- 
mery y cou la de Isabelia Católica á los marqueses 
de la Almenara y Ales. 


El presupuesto de las obras del puerto y dique de 
Barcelona es el siguiente: 

«El dique dei Este 2 1. 029, 897*07 reales; el dique 
del Oeste 4.200,531*02 rs.; el gran muelle de ta mu- 
ralla 10.112,965*22 rs.; y la limpia llevada a 8 me- 
tros de profundidad 9.717,564*34 rs. que importan 
en junto 45.064,057*05 reates vn. La obra se remató 
el día 20 de Febrero último por la cantidad de cua- 
renta millones, y debe bailarse terminada, según con- 
diciones, en el término de seis años.» 


A 545,300 rs. ascendía la suscricíon al empréstito 
pontificio en la diócesi de Camhorra, según vemos 
en El Boletín Eclesiástico de ia misma , fecha tí del 
corriente. 

En el arzobispado de Sevilla se habían recaudado 
128,505 rs., y en el do. Burgos 227,735 rs. 79 cén- 
timos en la suscricíon para Su Santidad, y 7,ütí5 rea- 
les 68 cents, en favor de los cristianos de Syrta. 

En el obispado de* Barcelona , lo recaudado para la 
Santa Sede, asciende á 412,409 rs. 


y Rosas no ira á Roma si efGabmete no le dá 
por escrito minuciosas instrucciones. 

Recordarán nuestros lectores que cuando se 
aseguró por algunos periódicos que aquel perso- 
naje iba á embarcarse para la capital del mun- 
do cristiano, nosotros, con mejores datos, por lo 
visto, dijimos que iba tan sólo a Barcelona, para 
conferenciar con los ministros que acompañaban 
á nuestros Reyes; y que sólo en caso de estar 
de acuerdo cou ellos, emprendería el viaje. 

La Epoca, que calificó de inoportuno el ar- 


Por el lenguaje convencional que para disfra- 
zar su odio al Catolicismo han adoptado ciertos 
diarios españoles , sabemos ya que neo-católico 
no quiere decir más sino católico-apostólico- 
romano. 

La Iberia , siguiendo esta buena veta , llama 
hoy el Gobierno de tos Cardenales á la autoridad 
de la Santa Sede. Hecha esta aclaración , oigan 
ahora nuestros lectores el siguiente párrafo dei 
primer fondo de La Iberia: 

«El Gobierno de los Cardenales , y el Gobierno del 
Rey Victor Manuel , son lógicos at proceder como 
proceden cada cual en su linea: el primero eslá en- 
cargado de sofocar toda aspiración á la libertad , y 
para conseguirlo apela á reciular la hez de las nacio- 
nes de Europa , que miran el país, á cuyo sueldo es- 
tán , como país conquistado: el segundo agrupa á los 
lujos de una misma patria para que rompan con sus 
bayonetas los lazos de hierro que sujetan á sus her- 
manos , y darles ia libertad por que suspiran : el 


De una carta que ha escrito á La Epoca su 
corresponsal de Turin, (yes de notar que el ac- 
tual ministro de España en Turin pasa por pro- 
pietario de La Epoca ) copiamos los párrafos si- 
guientes, adicionándolos con algunas brevísimas 
observaciones. 

Después de considerar fundadamente el cor- 
responsal como valor entendido las disidencias 
entre Garibaldi y Gavour , dice acerca de Na- 
poleón: 

«Al propio tiempo que las fuerzas todas de Italia 
van á caer sobre los restos del ejército napolitano, los 
franceses aumentan su número en Roma. La opinión 
general es que Napoleón quiere tener en el centro de 
Italia un ejército respetable para pesar con toda la 
fuerza de su bondad en el desenlace de las cuestiones 
italianas. Veo síntomas muy parecidos á los que pre- 
cedieron á la anexión de Niza y Saboya , y aunque 
sean sinceras las protestas del Imperio, bueno es que 
ta Europa se prepare á esla eventualidad de nuevos 
engrandecimientos de Francia.» 

Lo de la bondad de Napoleón parece broma: 
lo de los nuevos engrandecimientos de Francia, 
puede ser de veras. 

A renglón seguido da el corresponsal varias 
noticias sobre Italia , de algunas de las cuales 
ya tienen conocimiento nuestros lectores, y con- 
cluye, por último, con los siguientes párrafos 
relativos á España : 

«De algunos dias á esta parle fa España es objeto 
de toda clase de comentarios en una parle de la prensa 
italiana. Prescindo (mal hecho) de las absurdas ver- 
siones sobre conspiracionas próximas á estallar ahí, 
proyectos de D. Juan de Borbon , alianzas imposibles 
de ciertos partidos españoles y maquinaciones del 
extranjero contrarias á la independencia pátria. (So- 
bre esto délas maquinaciones extranjeras, algo se nos 
dice á nosotros también en una carta de Roma que 
publicaremos mañana.) . 

»Ya se dice que la España ha manda® una nota 
á todas las grandes Potencias protestando, no sólo 
contra la guerra que se hace al Rey de Ñapóles, sino 
reclamando los derechos que la dinastía de S. M. tie- 
ne á la corona de las Dos-Sicilias. (Esta noticia nadie 
i uede saberla mejor que el corresponsal de Turin.) 
Ya se cuenta con todos sus peios y señales, una lar- 
guísima negociación que casi se habría seguido di- 
rectamente entre Pío IX, la Reina y Napoleón ¡II. El 
Sanio Padre habría reclamado el apoyo de las Po- 
tencias católicas, y S. M. la Reina de España lo ha- 
bría ofrecido desde luego incondicional. 

»Una escuadra se habría preparado para esto y no 
lendria otro objelo el campamento de Torrejon de 
Ardoz. Asi las cosas, sabedora Francia de estas 
gestiones., habría puesto su veto de toda intervención 
en Italia, (¿cómo? ¿cómo? pues si esto lo han desmen- 
tido rotundamente los diarios ministeriales!...) pre- 
textando que ella ocasionaria una guerra europea y 
mayores calamidades para el Pontificado. Sabiendo 
sin embargo, el Emperador que la España estaba re- 
suelta á lodo, se habría dirigido juntamente á la Rei- 
na Isabel y á Pío IX , diciendo á la primera que Su 
Santidad no conocía peligro alguno, y al segundo 
que Francia imperial iba á emplear toda sn intluencia 
para que Europa avocase á sí esta gran cuestión de 
Pontificado y de Italia. Las cosas habrían quedado 
en esta situación. 

»Yo creo que en todas estas versiones de ia prensa 
italiana hay mucho de aventurado, aunque tenga por 
cierto que la España ha reservado há tiempo los de- 
rechos que la dan tratados europeos al reino de las 
Dos-Sicilias, y no ha cesado un momento de emplear 
toda su influencia en favor de la cabeza visible de la 
Iglesia.» 


En Cádiz no hubo besamanos el dia de S. M. el Rey, 
por encontrarse indispuesto aquel gobernador civil. 
El señor Obispo de aquella diócesis, restablecido ya 
completamente de su enfermedad , se ha trasladado 
á la villa de Puerto-Real en santa visita pastoral. 


Respondiendo sin duda á la especie venida 
no sabemos cou qué intención, de haberse ha- 
blado algo de anexionar al Imperio francés las 
provincias catalanas, se escribió en el remate 
de un arco de triunfo levantado en Lérida en 
honor de SS. MAL, la siguieute inscripción: 

Voto público. — Siempke españoles. 

Por si acaso en alguna cabeza ha surgido la 
idea de reunir algún dia ios comicios leridanos, 


Ha llegado á Madrid el señor conde de Bergman, 
ministro plenipotenciario de Suecia en la córte de 
España. 

En la Bolsa de boy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49-20 publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 41-15 publicado. 

Deuda amortizable de primera clase 28-25 publi- 
cado. 

Idem de segunda id. 22-25 no publicado. 

Idem del personal, 17-20 no publicado. 


Un periódico nos dá las siguientes noticias relati- 
vas á Ierro-carriles : 

«El año de 1860 se ha señalado en materia de fer- 
ro-carriles, tanto por el número y la importancia de 
las secciones que dentro de ét se han puesto ó deben 
ponerse en explotación, como por las que se han 
empezado á construir ó sacado á subasta su con- 
cesión. 

»La importante línea de Sevilla á Jerez de 104 ki- 
lómetros de trayecto, se abrió al público en 1. a de 
Marzo ; poco después tuvo lugar ¡a aperlura de Al- 
cázar á Manzanares, cuya extensión es de 50 kiló- 
metros; en Junio fué puesta en explotación lasee- 
cion de iVlanresa á Lérida , de 118 kilómetros, en el 
ferro-carril de Barcelona á Zaragoza ; en Agostóse 
verificó la unión del ferro-carril del Norte cou el de 
Alar á Santander, trayecto que , con el trozo abier- 
to en Setiembre desde Medina á ValJadoiid, cuenta 
170 kilómetros ; con diferencia de poco tiempo pro- 
longaron también su explotación los ferro-carriles de 
Mataró y de Grauotlers, el primero en una extensión de 
28 kilómetros hasta el Tordera, y el segando en una 
de 40 hasta Hostalrich; hace pocos dias que el ferro- 
carril de Zaragoza á Pamplona ha puesto al servicio 
público ia sección que desde esta ciudad á Caparroso 
recorre un espacio de 62 kilómetros; ei l.° de Octu- 
bre la compañía de Alicante ha abierto también 22 
kilómetros mas desde Manzanares a Daimiel; el 3 de 
Octuore han empezado á recorrer las locomotoras 
los 17 kilómetros que median entre los Corrales y 
Barcena de Pié de Concha, en el ferro-carril de Isa- 
bel 11; y finalmente, el 5 tía quedado también abier- 
ta la sección de Guadalajara a Jadraque, en la linea 
de Madrid á Zaragoza, de 46 kilómetros de exten- 
sión. Total, 638 kilómetros entregados á la explota- 
ción en lo que va trascurrido de este año. Pero los 
progresos no deben quedar aquí, pues se encuentran 
ya importantes trozos, ó totalmente concluidos ó en 
un estado tal de adelanto que no tardarán en aumen- 
tar el número de los kilómetros explotados.» 


Nuestro corresponsal en Zaragoza nos escribe con 
fecha 7: 

«Hoy á las cinco de la larde las salvas de artillería 
y vuelo de campanas nos han anunciado la entrada 
en esta ciudad de S8. MV1. y AA , quienes después 
de recorrer la larga carrera, dispuesta para este ob- 
jeto, han asistido al Te-Deum cantado en la catedral 
de Nuestra Señora del Pilar, y una vez ya en su alo- 
jamiento, palacio Arzobispal, se han asomado á los 
balcones y saludado al pueblo que les victoreaba. 

Los agentes de la revolución se mueven que es una 
maravilla; pero no tiene el Gobierno porque extra- 
ñarse, cuando vemos aquí y allí á los órganos de la 
revolución poner al Trono en no muy buen lugar, 
aplaudir las usurpaciones de Italia, encomiar actos 
como la recompensa otorgada al regicida Milano. 

Ello va dando su fruto, y no es posible coger ro- 
sasen los álveos de los ríos. (1) 

Muchos son los viajeros que diariamente vienen 
con motivo del viaje de Si. :VlM. y | a s tiestas del 
Pilar; entre ellos, los SS. Obispos de las diócesis li- 
mítrofes, gobernadores, y corporaciones}, ansiosos 
en su mayor parte de cumplir sus votos á Nuestra 
Excelsa Patrona y de saludará nuestros Reyes. 

Dicese que ha venido hoy con una misión impor- 
tante para S. M. el Nuncio de 8u Santidad en esa 
córte.» 

(1) Nuestro gobernador civil se llama Ríos. 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


PARTE RELIGIOSA 


6. * Se adjudicará el sexto premio al artesanoaue 
careciendo de recursos para establecerse, resulte dig- 
no de especial consideración por su conducta irre- 
prensible, por su constante laboriosidad y por sus 
actos mareados de fidelidad y honradez. 

7. a Es requisito indispensable, para aspirar a es- 
tos premios: 

1. ° Que los interesados se hallen avecindados en 
esta córte, y que en ella tengan su ocupación a lo 
menos desde l.° de Enero de 1859. 

2. ° Que no posean otros medios de subsistencia 
que el producto de su trabajo personal. 

3. ° Que lós hechos ó acciones virtuosas que de- 
ban ser premiados, se hayan ejecutado en la c^P 1 "!’ 

8. a Los aspirantes presentarán sus solicitudes di- 
rigidasá la Junta municipal de Beneficencia en pa- 
pel de sello de pobres. 

i Estas instancias se admitirán hasta el día 13 de 


Para que se grabe la estampa de Nuestra j 

Señora de las Mercedes. ' . 

Pár.a los conventos de religiosas ■ > - 

Para la sociedad que cuida del socorro y 
protección de la clase obrera y jornalera, 
debiendo aplicarse parte de esta cantidad 
para el desempeño de ios objelosde corto 
valor que los jornaleros puedan tener 
empeñados en el Monde de Piedad. . . 100,000 

Total del donativo hecho por S. M, según 

Real orden de este día 500,033 

El día de S. M. el Rey se verificó también á las 
cuatro de la tarde, la inauguración de las obras del 
puerto de Barcelona. 

Se ha sometido á la Real aprobación una propues- 
ta de 18 tenientes por antigüedad, para el empleo in- 
mediato de capitanes, é Igual número de capitanes 
de reemplazo se destinan á cuerpos de los proceden- 
tes del ejército de Africa: 


S aííto de hoy. San Dionisio Areopagita, Obis 
po y mártir. 

Sanios de mañana. San Francisco de Borja 
San Luis Beltran, confesor. 

CUETOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de San Antonio del 
Prado, donde por la mañana habrá Misa solemne con 
sermón, que predicará D. Gregorio Montes; por la tar- 
de se cantarán completas terminándose eon la re- 
rerv^ 

Prosigue celebrándose la novena de la Virgen del 
Rosario en la iglesia de Santo Tomás, predicando en 
la Misa mayor D. Pió Hernández Fraile y por la t ac . 
de en los ejercicios D. Ambrosio de los Infantes. 

En la parroquia de Santiago se tributará el culto 
mensual á la gloriosa Santa Filomena. 

En San Ignacio, Italianos, Monserrat y bóveda de 
San Ginés habrá por Ja noche ejercicios espirituales 


¿jai agoza o ae uctuore de lobU a las siete y cua- 
renta y cinco minutos de la lardé.í— El presidente 
del Consejó de ministros al Excino. señor ministro 
de la Gobernación: 

o «S. M. la Reina y su Real familia continúan en 
perfecta salud. 

SS. MM. han visitado esta mañana á la Virgen 
del Pilar, cuyo espacioso y magnifico templo estaba 
decorado con la suntuosidad propia de la veneración 
que los aragoneses profesan á aquella santa imagen. 

Después ha recibido S. M. en besamanos á las 
corporaciones y alcaldes de ios pueblos de toda la 
provincia, que han concurrido á ofrecer á la Reina 
en nombre de los mismos su homenaje y á manifes- 
tar su adhesión. 

Esta larde ñaues lado SS. MM. y AA. en los esta- 
blecimientos de beneficencia, y en todas partes han 
sido aclamados por una multitud inmensa, deseosa 
da ver á la Rema y de conocer al Príncipe y á la 
Real familia.» 

El día que SS. MM. visitaron el Real monasterio de 
Valldonseiia, cuya visita durócercade una hora den- 
tro del mismo, permitieron que las señoras religiosas 
cantasen iaSaíüd, después de haber tomado SS. MM. 
aaieulo enel core ocupando S. M, la flema Ja silla 
abacial con ei báculo y la estola, y S. úd. el Rey la 
silla prioral. Después pasaron SS- MM. ,á una pieza 
en donde estaban de manifiesto algunos regalos, fi- 
gurando entre ellos .un, pañuelo de balista primorosa- 
mente bordado por las señoras religiosas, en el que 
se ven varios escudos é inscripciones. 

Dirigiéronse después SS. MM. á otra pieza en la 
cual había preparado un modesto refresco, y duran- 
te ei mismo, Tas religiosas cantaron un himno dedi- 
cado á SS. MM., los cuales se manifestaron suma- 
mente complacientes , dirigiendo la palacra a vanas 
de aquellas y dándoles a besar su Real mano. Los 
Reyes hicieron su eiñ ada por la iglesia y salieron 
por la portería , estando las monjas ionnauas en dos 
hileras y vistiendo las señoras de coro ei masjesluoso 
y blanquísimo habito coral y ostentando én su pecho 
la cruz de Caiatrava. 

El Reverendo Cura párroco é Ilustre Obra de la 
iglesia parroquial de los Santos Justo y Castor, tu- 
vieron ei honor de ofrecer a SS. MM. ,el obsequio de 
una Misa cantada que se celebrará en dicha iglesia el 
dia de su parlida , para que Dios les conceda a ellos 
y á toda la Real familia un feliz viaje; obsequio que 
SS. MM. se han dignado aceplar con la bondad que 
les es tan notoria, mamfeslanuo á la vez su gratitud 
al pueblo catalan , y el buen recuerdo que les queda 
de la visita con que tan singularmente lo han tavo- 
vorecido. 

A las doce de la mañana del 3 se reunió un inmen- 
so gentío, llevando gran número de banderas con el 
Jema de «¡Viva la Reinal» y se dirigió á la plaza de 
Palacio, situándose delante del Real alcázar, donde 
ha dado repetidos vivas. Parece .que el objeto de esta 
maniíestacion, í’ué demos» trar sus deseos porque el 
ensánche de Barcelona , . dispuesto y mandado llevar 
á cabo por un Real decreto, sea cuanto áutes una rea- 
lidad. 

Pata solemnizar los dias de S. M. ei Rey dispuso 
S. M. la Reina que de su bolsillo particular 


El sábado último ha fallecido en Barcelona á la 
edad de 84 años el señor general Serrallach. R. I. P. 


comprobantes; pero á fin de evitar que por modestia 
permanezcan ocultas aciones dignas de premio , la 
Junta municipal admitirá las instancias , y aun las 
simples notas de terceras personas que revelen algún 
hecho meritorio. 

9. a La Junta practicará las gestiones que sean 
posibles para cerciorarse de la exactitud de los he- 
chos, procediendo á clasificarlos y calificarlos según 
su celo le sugiera para asegurar la justicia y el acier- 
to en asignar los premios. 

10. Si se presentasen varios aspirantes adornados 
de unas mismas circunstancias, se distribuirá entre 
ellos el importe del premio. 

11. Si no resultase digno de un premio ninguno 
de los aspirantes á él, se distribuirá su importe entre 
los sugetos más recomendables por sus hechos que no 
hubieren sido premiados, ó se aplicará á objetos aná- 
logos á juicio de Ja Junta. 

12. Se publicarán en la Gaceta, Diario oficial y 
periódicos de beneficencia de esta córte los nombres 

i de los sugetos premiados y de los demas que hayan 
resultado dignos de especial mención, asi como las 
circunstanciasen virtud de las cuales se hayan hecho 
acreedores á tal distinción, expidiéndoseles de ello la 
certificación correspondiente. . , 

13. La adjudicación de los premios se veriticara 


Se trata de habilitar el arsenal de Mahon para cons* 
truir buques de guerra. 


ESPECTACULOS, 


TEATRO REAL. — Hoy marica á las ocho y me j¡ a 
de la noche. — La ópera en tres aclos, Ululada: La 
Son» ámbula. 

PRINCIPE.— Función para hoy mirles 9 de Oc- 
tubre de 1860 , á las ocho y media de la noche La 

comedia nueva en tres actos y en verso, titulada: La 
Torre de Babel. —La visita , baile. — La comedia en 
un acto, Ululada: Las gracias de Gedeon. 

CIRCO. — Función para hoy martes 9 de Octubre 
á las ocho y media de la noche.— Fí Grumete, z ar L 
zuelaen un aclo.— La zarzuela en un aclo, titulada' 
La colegiala.— Y el sainete lírico-filosófico, Elúltano 
mono . 

ZARZUELA. Función 9. a de abono, para hoy 
mirles 9 de Octubre de 1860, á las ocho y media de 
la noche.— La zarzuela en tres aclos, Ululada: Mis 
dos mujeres. 

VARIEDADES. — Hoy martes 9 de Octubre á las 
ocho y media de la noche, el tan aplaudido drama de 
costumbres populares, dividido en diez cuadros y un 
prólogo, titulado: El Trapero de Madrid-, cuyo prota- 
gonista será desempeñado por el primer actor y di- 
rector D. Joaquin Arjor.a. 

Atendida la extensión del drama, terminará la fun- 
ción con el aplaudido baile titulado: El carnaval es- 
pañol. 


Dice un corresponsal del campamento de la Adua- 
na de Africa , que el 27 del pasado hicieron fuego 
algunos moros sobre los guardas de ios camellos, y 
se llevaron cinco de eslos; pero que tan pronto como 
lo supo ei comandante del batallón de marina que 
guarnece aquel punto, marchó con la primera com- 
pañía y logró poner en fuga á los raptores, recobran- 


do los camellos. Parece que se esperaban 60,003 ta- 
blas para la construcción de cuarteles, lo cual hace 
creer que las tropas habrán de invernar allí. En Cádiz 
se esperaba ei relevo del sexto batallón de marina, 
que pertenece á aquel departamento y .se halla en 
/-{rica ; pero esas esperanzas se desvanecieron eon la. 
llegada del primer batallón de infantería de Africa, 
núm. 7, que pasó á Sevilla. 


El 5 se verificó, en virtud de la Real orden de 52 
de Setiembre, la entrega de 4;000 reales á D. Juan 
Gutiérrez y García,. sargento prinier.o del batallón ae 
cazadores de Talayera, número 5, hoy subteniente 
del batallón provínola! de Albacete, como mejor per- 


E1 domingo han llegado á esta córte la señora con- 
desa del Monlijo con el señor duque de Alba y las dos 
hijas de ésle. 

Ha fallecido en Biarrilz, á una edad muy avanza- 
da, el Exemo. Sr. D. Enrique O’Shea, presidente de 
la sociedad del ferro-carril de Sevilla á Córdoba, 
miembro del Consejo de administración del Crédito 
Mobiliario español , y socio comanditario de la casa 
de banca que había fundado en esta córte bajo la ra- 
zón social de Enrique O’Shea y compañía. 

Dios haya tenido misericordia de su alma. 


ceplor á recibir esa cantidad y sus intereses , me- 
diante haber acreditado ser natural de la villa de 
Sepúlveda y el primer herido de gravedad en la guer- 
ra de Africa, de entre los soldados hijos de ese pue- 
blo, á cuyo beneficio tos depositó en la caja general 
D. Juan Escorial y Gil el 14 de Enero último. 


A conlinuacion insertamos el acuerdo tomado por 
la Junta municipal de beneficencia de Madrid para 
recompensar las acciones virtuosas de las clases jor- 


Ayer ha principiado el solemne triduo que los se- 
ñores duques de Osuna y de Medinaceli dedican 
anualmente en la iglesia de San Antonio del Prado á 
su ilustre y Santo predecesor el glorioso San Fran- 
cisco de Borja, cuarto duque de Gandía. 

So anuncia la próxima aparición en Madrid de tres 
nuevos periódicos revistas. Uno de ellos, puramente 
religioso, parece que se titulará Revista eclesiástica 
española y saldrá semanaimente: otro se titulará la 
Edad Media y tratará de literatura, ciencias , indus- 
tria comercio y eslado de la civilización de aquella 
época; el olro finalmente, se dice que se llamará Re- 
vista de la Lengua Universal. 


naleras 


«Deseosa la Junta municipal de beneficencia de 
es.ta córte, de aliviar por todos los medios posibles la 
desgracia , y fortificar en las clases menesterosas los 
hábitos al trabajo, acordó en.sesion de 18 de Abril de 
este año, consignar una parlida de 24,330 rs. para 
ptemios con que recompensar, las acciones virtuosas 
y rasgos de abnegación de aqóellas, cuya cantidad 
ha dividido en seis premios de 4,000 rs. cada uno, 
que serán adjudicados con arreglo á las disposiciones 
siguienles : 

1. a Tendrán opcion al primer premio, los que vi- 
viendo de su trabajo personal, que cuando más les 
produzca 13 reales diarios, y sin desatender sus obli- 
gaciones naturales , hubiesen recojido y educado 
como hijo suyo, algún huérfano desprovisto de todo 
apoyo y menor de cinco años al tiempo de amparar- 
lo, prefiriéndose en igualdad de circunstancias al 
padre de familia numerosa. 

2. * Optarán al segundo premio los que viviendo 
del mismo trabajo hubiesen mantenido durante más 
número de años á sus ascendientes ó colaterales im- 
pedidos y necesitados, siendo preferido el que relati- 
vamente haya tenido que imponerse para ello ma- 
yores privaciones. 

3. “ El tercer premio será adjudicado al que es- 
pontáneamente haya expuesto á inminente peligro su 
existencia por salvar la de alguno desús semejantes, 
con conocimiento pfévio de peligro efectivo á que se 
exponía. 

4. a Se concederá el cuarto premio ai sirviente ó 
criada de una casa particular , que no contando más 
que con un salario de 60 rs., á lo sumo, haya presta- 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 
2,108 fanegas de trigo. 

1,832 arrobas de harina de id. 

3,487 libras de pan cocido. 

5,296 arrobas de carbón. 

118 vacas que componen 41,593 libras de peso 
741 carneros que hacen 18,187 libras de peso, 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER, 

Trigo de 44 á 50 rs 

Cebada añeja de 24 á 25 

Algarroba de á 32 


^ . r se en- 
tregase al gobernador civil de Barcelona la cantidad 
de 25,303 duros, la cual, conforme á la Real voluntad 
se distribuyó eu la siguiente forma: 

Rs. vn. 

Al Hospital general de Santa Cruz , para 
que en fracciones de á 2,003 rs. cada 
una se entreguen á diez enfermos de los 
más necesitados, al tiempo que saigan 
del establecimiento, para que les sirva 
de socorro en la convalecencia. . . . 20,003 

Á la Casa de Calidad para que se apliquen 
á seis personas de las acogidas de ambos 
sexos en el establecimiento, y se les en- 
tregue cuando salgan del mismo para 

establecerse. 12,000 

A ia casa de Misericordia para que se haga 
: una aplicación igual á la anterior. . . 12,300 

A la Casa ue Expósitos. 15,000 

A la Asociación de la Caridad Cristiana 

para limosnas á domicilio 22,000 

A las Conferencias de San Vicente de Paul, 
con el propio objeto, distribuidos del 
modo siguiente: 30,000 para las de hom- 
bres y 10,000 para las de mujeres. . . 40,000 

Para la escuela de ciegos y sordo-mudos. . 14,000 

A las Juntas de Beneuceneia de las catorce 
, arroquias oe esta ciudad para socorro 

de necesitados. 148,000 

A las señoras de Loreto para la obra de la 

nueva casa 10,000 


Ha salido de Madrid , dirigiéndose á la Habana, ei 
señor D. Pedro Uhagon , director de la Tutelar. El 
objeto de su viaje parece que es orillar personalmen- 
te las diferencias ocurridas con varios suscritores de 
la compañía. 

Circula en Madrid un número respetable de mone- 
das falsas , y entre estas hay algunas de oro de á 
cien reales que se confunden eon las de ley, así en el 
grabado como en el peso y en el sonido, y sólo pue- 
den distinguirse por el grueso, que aunque poco, es- 
cede algo del que debieran tener. 


ANUNCIOS 


E xamen crítico de las doctrinas de gib- 

bou, Strauss, y Salvador, sobre Jesucristo, su 
Evangelio y su Iglesia, por el Reverendo Obispo 
Guiilou; traducido al castellano por el Presbítero dou 
Emilio Moreno, autor de varias obras religiosas. 

Se publica por entregas de 16 páginas, á real una, 
tanto en Madrid como en provincias. 

Se suscribe en Madrid, en las librerías de Aguado, 
calle de Ponlejos; Olnnendi, calle de la Paz; Moro, 
Puerta del Sol; San Martin, calle de la Victoria, y 
Serrano, Pasaje de Malbeu. 

En provincias en las‘principales librerías. 

(1 menos 1 — al 27.) 


Ha llegado á Madrid, para asuntos del servicio, el 
Sr. D. Antonio Revenga, jefe de la división del fer- 
ro-carril de Valencia. 

Antes de su salida de la ciudad del Cid, depositó 
e! Sr. Revenga, en el local donde va á verificarse la 
exposición industrial y valenciana, el freno de su in- 
vención para detener ios trenes en el momento en que 
descarrilen, que en la, prueba dió felices resultados. 


El domingo ingresaron en la Caja de Ahorros de 
Madrid 142.130 rs. depositados por 2,382 individuos, 
y se devolvieron 73, 144’42, á solicitud de 77 intere- 
sados. 

Un auxiliar de la dirección general de propiedades 
y derechos del Estado , nos refiere un periódico, 
ha alentado contra su vida, disparándose una pistola 
en la sien. Aunque la herida es gravísima , y según 
parece, mortal, ha sido conducido á su casa, y ano- 
che á última horadaba muy pocas esperanzas de 
vida. 

El secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tetada. 


E L ANUARIO ESTADISTICO DE ESPAÑA C0R- 
respondienle á las años de 1859 y 1860, se vende 
en la imprenta Nacional á 30 reales cada ejemplar. 


Anoche entró un comunista en un almacén de cho- 
colate que hay en la plaza de Santo Domingo , atraí- 
do por el sonido de ciertos maravedises que el dueño 
del almacén estaba á la sazón conlando encima del 
mostrador. Con los mejores modos pidió el caco que 
le despacharan algunos artículos, y en el momento 


Editor responsable D. Manuel de Tomás 


Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, principal, 


Mercados de Madrid. 


Bolsa de Madrid del dia 8 de Octubre de 1860. 


FONDOS PÚBLICOS, 


CAMBIOS OFICIALES DE PLAZAS DEL REINO Y EXTRANJERAS. 


jaldía corregimiento de madrid. — De los partes remitidos en este dia por la intervención de 
arbitrios municipales, la del mercado de granos y nota de precios de consumo, resulta lo si- 
guiente: 


CAMBIO AL CONTADO. 


BENEFICIO 
AL PAPEL. 


DAÑO 
AL PAPEL. 


BENEFICIO 
AL PAPEL. 


COTIZACION DE AYER. 


OPERACIONES A PLAZO. 


Pubiieado. 


No publicado 


Albacete... 

Alicante.., 

Almería... 

Avila 

Badajoz... 
Barcelona 
Bilbao 


Orense 1 

Oviedo par 

Palencia par 

Pamplona par 

Pontevedra... 7/8 
Salamanca. ... 3/8 
S. Sebastian.. .. 

Santander 1/4 

Santiago 3/4 

Segovia par 

Sévilla......... 1/4 

Soria 3/4 

Tarragona.... 1/2 

Teruel... .. 

Toledo 3/4 

Valencia par 

Valíadolid par 

Vitoria 

Zamora 3/4 

Zaragoza par 


ENTRADO POR LAS PUERTAS 
EN EL DIA DE AYER. 


PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y AL POR MENOR EN EL DIA DE AYER. 


Títulos del 3 por 0/0 con» 


CONSOLIDADO. 

49-05 35 áfin p. vol, 

DIFERIDO. 

41-20 y 25 á fin c. v, 


solidado. * i 

Inscripciones de id. . , i 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

inscripciones de id, . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 
Idem no preferente con 
ínteres. ..... . . 

Idem sin ínteres 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 


Por menor. 
Cuartos libra. 


Cáceres 

Cádiz 

Castellón.... 

Ciudad-Real 

Córdoba 

Coruña 

Cuenca 

Gerona 

Granada 

Guada Jajara 


riña ae iü. Q arne d e vaca, 
libras de pan j d de carnero. 

cocido. íd de ternera . 
arrobas de car- j d< cordero. 

bon. Tocino añejo. . 

vacas queeom- Id fresco> . „ . 
ponen 41010 j d en C anal. . 

libras de pe- Lomo 

so - Jamón 

e a ni e ros que Aceite 

hacen 1993o y¡no 

libras de pe- p a[) ¿ e dos i¡(, ras 

so ; Garbanzos. . . 

cor deros que Judias 

hacen Arroz 

libras de pe- Len i e j as . . . . 

*°- Carbón 

Jabón 

Patatas 


Deuda amortizable de 
primera ciase. . , . 
Idem de segunda id. . . 
Idem del personal. . . . 


á 51 

á 24 

á 12 c.° 

á 12 libra, 

á 16 

á 12 

á 14 


Huelva, 

Huesca, 

Jaén..., 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 FOR 0/0 
ANUAL. 


Lóndres á 90 d/f. 
Paris á 8 d/v 


iLérida .. 
Logroño, 


Murcia. 


lescuento de letras al 


Idem 31 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs. . 
Idem 1.» de Julio de 
1856, de á 2,000 rs. . 
Idem _9 de Marzo de 
1855, procedente de 

isa? de A íS osl « de 
1802 , de a 2,000 rs 
Acciones de Obras ni. 
biieas de l.« de j¿ Uo 

de 18o8 

Provinciales de Madrid! 

8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel II, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 


BOLSAS EXTRANJERAS.— FONDOS ESPAÑOLES. 


FONDOS FRANCESES. 


3 p. 0/0 69-101 

3 p. 0/0 emp. j 


Trigo. Precio máximo, 52 Cebada de . . 

Idem mínimo, 44 Algarroba de, 

Se han vendido 1224 fanegas de trigo. 

Quedan por vender sobre 2013 fanegas. 


‘de 1859... 

3 p. 0/0 en 

pequeños 
t. c 

4 1/2 p. 0/0. 95-75 


3 p. 0/0 

INTERIOR. 


amortiza- 
rle DE 2. a 


OCTUBRE. 


Amberes 3... 
Ansterdam 2 
Francfort 2.. 
Cóñdrés 2.... 
Parte telegrafi* 

a 


FONDOS INGLESES. 


■Madrid, 8 de Octubre de 1860. — El alcalde-correg 1 


Lo que se anuncia al público para su inteligencia. 

931/4 

933/8 dor, duque de Sexto. 
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DIARIO DE LA TARDE 


Pumos dk suscric ion. — Madrid : En la Administración 
María ndmero 18, cuarto principal, y en las librerías 
mendi ; López; BaiUy-Bailliere, Cuesta y Perdiguero. — P 
cipales librerías 


Miércoles 10 de Octubre de 1860, 


¡por buen conducto que bu Santidad ha dejado oir su . cette y de Castel Pidardo había sólo 7,000 Pontificios, 


Los ibalianísiaios conooen que la noticia de la | el mismo que estaba destinado á ser su víc. 


y no 11,000, como dice aquel periódico. 


voz soberana contra la última y más pérfida de las 
invasiones verificadas por el Piamonte, movida por 
un poderoso que al propio tiempo hacia protestas de 
respeto d la Santa Sede, y daba las seguridades más \ 
solemnes. El Padre Santo termina haciendo un lia- ¡ 
mándenlo al mundo católico para que venga á de- . 
tender y sostener los derechas sagrados de la Iglesia, j 
contra la usurpación más injusta, pérfida y sacrilega ¡ 
de todas las usurpaciones. , 

Ha llegado á Roma Mr. Cadore, secretario de la ' 
embajada de Francia, que había ido á París á pedir | 
á Napoleón de parte de Su Santidad que explicase i 
en términos claros y categóricos sus intenciones. Se 
ignora todavía la contestación; corren sin embargo 1 
voces de que Bonaparle ha respondido que el Padre 1 
Santo debía estar completamente tranquilo respecto 
de sus intenciones, que debia por ahora resignarse á 
ia fuerza de las circunstancias, que el ejército trances 1 
le aseguraba su sagrada persona y la libre posesión 
de Roma y del patrimonio de San Pedro, y que la ' 
Santa Sede con el tiempo no sólo recobraría sus i 
antiguas provincias, sino que también otras nuevas. 1 
Esta última frase, excepto en lo relativo á la adqui- 
sición de nuevas provincias, que la Santa Sede re- 
chazarla, es acaso la única verdad que Napoleón ha 
dicho, sin querer!, i, y que reconoce todo et mundo, 
excepto los malvados. 

Por lo demas, tenemos aquí ya 12,000 franceses, 
que bien pronto se aumentarán hasta 25,000. Francia, 
ó mejor dicho Bonaparte, tendrá así en poder suyo la 
llave y el corazón de Italia. Por los' Alpes domina el 
Piamonte y la Italia septentrional , y dispone de la 
Italia central y del Sud con la posesiou de Roma. 
Deja que el Piamonte (su gato) saque las castañas 
del fuego, y una vez fuera, él se encargará de comér- 
selas. Cuando la Cerdeña haya acabado de atraerse 
la indignación de todo el mundo con su perfidia y 
actos de violencia, Napoleón concederá á las provin- 
cias que codicia, ia gracia de librarlas dei yugo pia- 
moutes, y les dispensará el honor fie agregarlas á la 
gran nación que tiene perdido hace cerca de un si- 
glo el sentido moral. De este modo podrá aplicarse 
perfectamente la fábula de las ranas á nuestro pobre 
país, al cual , los señores extranjeros, á fuerza de 
cantar sus miserias, convertirán bien pronto en el país 
más desgraciado del mundo. 

El general Fanti se dirige por Besti y Ascoii al rei- 
no de Nápoles, con el objeto de acabar con los senti- 
mientos de adhesión al Rey, que comienzan á mani- 
festarse por ludas partes, y de arrojar á este si 
puede, pisoteando para ello todas las leyes divinas y 
humanas, insultando una vez más ei derecho de gen- 
tes, y burlándose de todas las Potencias del mundo. 
Entre las gentes de bien se dice mucho en esta ciu- 
dad que España, ese país tan noble, generoso y ca- 
tólico, se dispone á hacer valer sus pretensiones por 
medio de una intervención armada en los Estados 
delPapa, y enviando uno de sus mejores generales al 
Rey de Nápoles; pero ¿podrá hacerlo V Me parece que 
Napoleón tiene el proyecto de promover una gran 
revolución en ese país, á fin de que el sentimiento 
del verdadero pueblo español se distraiga y ahogue 
con las necesidades interiores, y no pueda ni quiera 
pensar en las necesidades de la Iglesia!... Ustedes 
naturalmente deben saber mejor que yo lo que hay 
de fundado en esta opinión, que sin embargo no pa- 
rece inverosímil, porque Bonaparte es capaz de eso 
y mucho más. 

Ya tengo dicho á Vds. que el dinero deSan Pedro, 
establecido un mes hace en esta ciudad, produjo en 
los primeros veinte dias 3,132 escudos romanos, que 
j-ueron entregados á Su Santidad el sábado 22 de Se- 
tiembre, por Juan Patricio Montero, tesorero de la 
Obra. Tres ó cuatro dias después había ya ofrecidos 
mil escudos y recogidas muchísimas firmas. Esto de- 
muestra hasta la evidencia ia opinión de la ciudad 
de Roma, sobre lodo si se atiende á que esto se veri- 
fica estando á las puertas de Roma los enemigos, cu- 
yos agentes se agitan y amenazan dentro terrible y 
desvergonzadamente, lo cual, por desgracia, no deja 
de acobardar á muchas gentes de bien. 

Cuando el año último ganaba la Revolución tantas 
victorias en la alta Italia; cuando parecía pasearse 
como dueña absoluta en nuestra querida Roma, y los 
ménos valerosos se dejaban intimidar por los dema- 
gogos, que amenazaban con el puñal y la muerte, los 
revolucionarios, que impusieron á la ciudad una sus- 
cricion para regatar á Bonaparle y Vie'.or Manuel 
dos espadas, no pudieron, á pesar del miedo y de las 
amenazas , reunir más de 450 escudos romanos ; de 
ma ñera que , según dijo uno de los promovedores, 
tuvieron estos que pagar los regalos , cosiéndoles la 
fiesta de siete á ocho cientos escudos á cada uño. 

En vista de un hecho tan expresivo é incontesta- 
ble, creo que se puede pensar y asegurar que tanto 
las personas distinguidas é ¡lustradas, como la masa 
de la población, si se excluye á unos cuantos picaros 
y á cierto número de jóvenes ilusos que quieren dar- 
se aires de desenvueltos, están adheridos á Su San- 
tidad y detestan cordialmente las innovaciones todas 
y los sueños de los malos. 

Por el Diario de Roma del l.° habrán Vds. sabido 
el Triduo solemne que el Padre Santo dispuso que se 

- celebrase en honor de San Miguel los dias 26, 27 y 

■ 28 de Setiembre en la iglesia de San Pedro, y en cu- 

i yas funciones ha tomado parle Su Santidad todos los 

- dias. La concurrencia ha sido inmensa, especiahnen- 
i te los dos últimos dias, por hacer el primero muy mal 

- tiempo. 

Según noticias de Ancona, Lamoriciere ha echado 
á pique tres buques piamonteses de los que bombar- 
deaban ia ciudad. Creo que puedo rectificar una opi- 
nión del Diario de Aomai en la batalla de Delle Cra- 


tima. 

Convengamos en que no deja de haber dife- 
rencia; pero es á favor de los comandantes y 
oficiales que tanto han excitado la santa indig- 
nación de la Patrie. 

¡Qué pobre cosa es el alcance del hombre! 
¡Nosotros creíamos que en el género de lo odio- 
so no podía haber nada que lo fuese más que la 
recompensa al regicida Milano! ¡Pobres de nos- 
otros! ¡Nos faltaba ver la indignación de los 
diarios imperialistas!—!. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA MAÑANA. 

París, 8. 

Los piamonteses que tornaron parte en la batalla 
del día 1. a se hallaban hacia tiempo en Nápoles y no 
entraron por la frontera romana. 

Ningún despacho que merezca crédito ha confir- 
mado hasla ahora el bombardeo de Cápua del día 5 
de que han hablado varios telegramas. 

En el Véneto se hacen grandes preparativos, asi 
como también en el Piamonle. - 

La Patrie censura con indignación no sólo la pen- 
sión concedida á la familia de) regicida Milano, sino 
la conducta del comandante y oficiales de la guardia 
nacional que han ido al cemenlerio para colocar co- 
ronas de sieinpre-vivas sobre la tumba del asesino. 

Genova, 8. 

Los ministros han llegado á Nápoles y sólo conti. 
nuarán en sus puestos, si el dictador acepta el pro- 
grama quo iban á presentarle. 

Tuiun, 8. 

Dicen de Nápoles que Pallavicino ha aceptado ia 
pro-dictadura. El ministerio Confortieslá aún incom- 
pleto y hay gran descontento contra Crispí. 

•Par\s, 9. 

En la Bolsa de boy se ha hecho el 3 por 109 fran- 
cesa b8-90,ei4 */» á 95-50, el 3 por 100 español inte- 
rior á 47 Vz.-M exterior a 48, */„ la diferida á 40 
y ia amortizabie a 23 i / i . 

Londres, 9. 

Los consolidados se lian hecho de 93 */, á */,. 


Ya hemos dicho, y volvemos á repetir hoy, que 
teniendo el campo por suyo los revolucionarios en 
¡taha y Francia, tienen por precisión que pasar por 
su alquilara las noticias que nos lleguen de aquella 
península; así, cuando nos ha trasmilido el telé- 
grafo alguna de las suyas, comienzan los correspon- 
sales propagandistas á difumigar lentamente y con 
maña el embuste, para que se encueutre ménos re- 
pugnante cuando al cabo de algún tiempo llega á 
saberse la verdad. 

La carta que á continuación insertamos, es uno 
de estos trabajos de descomposición, y se refiere á la 
famosa victoria alcanzada por ios garibaldinos el dia 
1. a del corriente mes, en et cual habían conseguido 
batir, cercar y ahuyentar, todo á un tiempo, al ejér- 
cito Real napolitano. 

Léanla nuestros lectores, y tomando aun lo que 
dice á beneficio de inventario, júntenlo con el tele- 
grama que hoy insertamos, relativo á la cooperación 
que en aquel cómbale prestaron ai invencible las tro- 
pas piamoutesas, y vayan formando su juicio por 
lo que los revolucionarios, nos dan, mientras tenemos 
permiso para tomar informes ménos engañosos. 

He aquí ahora cómo nos describen aquella acción: 

Dos batallones , mandados por Castellini , trataron 
de echar un puente sobre et Vulturno. Protegidos por 
la artillería del monte, avanzaron por un camino cu- 
bierto y llegaron á poner dos barcas á flote; pero el 
enemigo se apercibió de esla maniobra. Inmediata- 


el empeño en repetir: — «Cápua se ha tomado: Cá- 
pua se vaá tomar, etc., etc.» — Pudieran conten- 
tarse con ,1a gloria de haber rechazado á un 
enemigo que durante trece dias les ha estado 
haciendo perder terreno, gente, crédito y valor. 
Pero es el caso que ni aun esta gloria pueden 
atribuirse, pues no la han logrado sino con ayuda 
.de vecino. Veamos cómo. 

,E1 cómo, es muy fácil de ver : hieu clarito nos 
le muestra, ¿pesar de su concisión, el ya citado 
telegrama de Paris, del 8, donde , nos dice (¡aten- 
ción, queridos lectores!) que los piamonteses, que 
tomaron parte en la batalla del dia l.°, se ha- 
llaban hacia tiempo en Nápoles, y no entrados 
por la frontera romana. 

Es decir: mientras el Gobierno sardo, reteni- 
do por, la nota que ya sabemos del Rey de Ná- 
poles, y temeroso del apoyo que á esta nota sa- 
bemos ha prestado en T.urm el ministro de 
Rusia, mantiene á Europa en espectativa de si 
entrará ó no con su ejército en el ¡reino napoli- 
tano; mientras, siguiendo el sistema.de trápala 
y embrollo, el dicho Gobierno sardo hace es- 
parcir por sus periódicos y telégrafos noticias 
contradictorias sobre si se han dado ó no ya ór- 
denes , al ejército para realizar aquella entrada, 
sucede que de hecho ei señor Cavour tenia ya 
á prevención en Nápoles un número depiamou- 
teses encargados de auxiliar á Garibaldi si se 
veia muy apurado por las tropas vencedoras de 
Francisco il; sucede que en efecto estos piamon- 
teses han auxiliado á Garibaldi ett la batalla del 
¡dia l.°, y que á este auxilio se debe ei que las 
tropas Reales no hayan dado el golpe de gracia 
á los garibaldinos y metídose en el mismo Ná- 
poles. 

¿Qué tal? En la historia de las innobles perfi- 
dias y asquerosas traiciones del Gobierno sardo, 
muuvengamos en que esta página es de las más 
bellas. 

¿Couque es decir que si Francisco 11 no ocu- 
pa hoy con, sus tropas la ciudad de Nápoles; si 
a la preseute no ha logrado uu triunfo que, ani- 
mando a los partidarios de la legitimidad , ha- 
bría puesto en evidencia el hecho Ge que la in- 
mensa mayut'ía del pueblo napolitano es fiel á 
su Rey y anhela el momento de probárselo; si 
los garibaldinos siguen oprimiendo con su bar- 
barie una comarca que los detesta y teme; si 
uaita da esto sucede, es porque el Sr. Cavour, 
recelando que podía suceder el dia menos pen- 
sado, tenia escondido en Ñapóles un número de 
auxiliar con éxito á 


Descuajada la broza de noticias impertinentes 
. de' contradictorios relatos que, parte por lige- 
reza parte por malicia , nos han comunicado 

v sitúen comunicando los corresponsales italianí- 

Los, pagados exprofeso para marear al público 
ocultar la verdad ; comparadas estas corres- 
pondencias con las pocas que nos llegan de per- 
sonas veraces y bien intencionadas, sacamos en 
limpio ei siguiente resúmen histórico de ¡a cam- 
paña dei Vulturno: 

V 1 » Desde ei dia 19 del pasado , en que ¡os 
KaribaUmos hicieron la primera tentativa for- 
mal para forzar las líneas que en la margen de- 
recha de aquel rio ocupaban las tropas Reales, 
basta el l.° del mes corriente , ha habido com- 
bates casi diarios en que los garibaldinos han 
ido, no sólo teniendo que desistir de ganar ter- 
reno, siuo perdiéndolo á toda priesa. 

2. a La batalla del dia 22 fue un punto crítico 
en esta série de incesantes combates , con ab- 
soluta ventaja de los napolitanos , pues no sola- 
mente lograron estos destrozar lo más florido y 
granado de los garibaldinos , sino que estable- 
cieren sólidamente posiciones en ámbas márge- 
nes del Vulturno, y ocuparon desembarazada- 
mente tedas las líneas avanzadas cuya posesión 
militar les es necesaria para impedir á su ene- 
migo intentar ataque alguno contra Cápua , y 
corlar la comunicación de esta plaza con Gaeta. 

5. a Alentados los napolitanos con esta serie 
no interrumpida de victorias, han seguido estre- 
' chaudoálos garibaldinos con incesantes ataques, 
de Jos cuales por cierto no hemos visto mención 
alguna basta couoeer una carta de Gaeta publi- 
cada en Le Monde , por la cual vemos , entre 
otras cosas, que el día 26 hubo un nuevo com- 
bate de resultas de haber atacado los napolita- 
nos el ala izquierda del enemigo, el cual, por 
cierto, según costumbre, no aceptó la batalla en 
la llanura üoude se la ofrecían, y abandonó co- 
bardemente et terreno, dejando en poder de las 
tropas Reales buen número de prisioneros, 

4. a Consta de todos los informes, parciales é 
ioaparciales , que después de la derrota sufrida 
por los garibaldinos en el primer combate del 


mente la orilla derecha se encontró cubierta de sol- 
dados , y un luego espantoso de artillería empezó 


contra tas baterías de Sanl-Angeio y contra tos ga- 
nbaldistas que trataban de arrojar un puenie. 

Ante este fuego tan espantoso, se vieron obligados 
á retirarse. 

Las tropas reales fueron rechazadas igualmente á 
su vez por las balas del Monte Saut-Augeto , y una 
de sus baterías quedó desmontada. Garibaldi , ante 
este espectáculo, partió, y a las -dos horas vuelve sin 
haber podido apagar ios fuegos de la artillería de 
Cápua y- de Saut-Angelo. Mas lodo esto, á pesar del 
número algo considerable de muertus y heridos , no 
era más que una tentaliva. Ambos adversarios que- 
rían colocarse en situación ventajosa; la verdauera 
partida no debia jugarse hasta el l. a de Octubre. 

Los napolitanos quisieron intentar un golpe decisi- 
vo ; sabían que estaban cercados, que Cialdmi avan- 
zaba á sus espaldas, que Lamoriciere había sido com- 
pletamente batido, y que Ñapóles estaba sin defensa. 
A las seis de la mañana saiian de las poternas de 
Cápua 15,000 hombres, eulre ellos 5,000 de caballe- 
ría, mandudos por el general Paimieri , y cinco ba- 
terías á las órdenes del general Nigri. El general Ul- 
tucci mandaba en jefe, teniendo a sus órdenes á ios 
generales Alan de Rivera, Barbaionga y Vou-iVhclieL 

Ai misino tiempo marchaba sobre Madalone un 
cuerpo de 5,000 nombres para coger á los ganbaldi- 
nos por la espalda y corlarles la retirada. Los sóida- 


servicio particular de Les Novedades. 

París, 9. 

El señor Alón ha entregado Ja respuesta autógrafa 
de la Reina á la caria dei Emperador, según el Jío- 
mteur. 

Lamoriciere ha llegado á Guiñes. 

Las elecciones de diputados en Sicilia se han fijado 
para el 21 de ‘Octubre. 


(Correspondencia de.Eí Pensamiento Español.) 

Roma, l.° de Octubre de 1860. 

El cuerpo del general Pímodan llegó aquí el sába- 
do 29 de Setiembre por el camino de hierro de Civila- 
Vechia. La circunstancia de llegar de noche hizo 
que se deposiiase el eadáver en la iglesia de San 
Francisco de la Ripa, que es la más próxima á la 
puerta de ia ciudad. De esla iglesia será trasladado á 
la de Santa María de Xranstevere, donde ha de, cele- 
brarse ei funeral, é inmediatamente se le llevará á la 
iglesia nacional üe San Luis de los franceses, para 
darle en elia sepultura. 

Tan pronto como ha circulado en Roma la noticia 
de la llegada de los restos del general Pitnodan , lodo 
el mundo se ha apresuiado á ir á San Francisco á pe- 
dir á Dio: ai pié del féretro ei descanso eterno de al- 
ma tan generosa , y á rendir homenage al héroe cris- 
tiano, ai mártir de la más santa de las causas. 

Et Rey de Nápoles , según dicen los úitiuiqs des- 
pachos recibidos, derrotó completamente cerca de 
Cápua , el dia de San Miguel, á los garibaldinos , y 
se afirma que á ia una de ayer tarde ha entrado 
triunfalmenfe en Nápoles con gran contentamiento y 
entusiasmo de toda la población. Eli poco tiempo ha 
podido S. M. reunir un ejército muy considerable, 
compuesto según unos de 60,000 hombres, y según 
otros de 80,000 hombres decididos , pero desgracia- 
damente le faltan generales. 

Noticias posteriores y oficiales confirman única- 
mente ia victoria del 29 , conseguida por el Rey, 
quien al dia siguiente se hallaba en Carcelli, á pocas 
millas de Nápoles , en donde dicen todos que ha en- 
trado pocas ñoras después. Nada tendría de extraño 
que así hubiese sucedido, si se atiende al descontento 
general que et Gobierno intruso ha sabido producir 
con su conducta horrible en la población entera. Et 
destierro de su exclencia el Cardenal Riario , Obispo 
de Nápoles, donde era, digámoslo así, el Ídolo por sus 


piamonteses bastaute para 
Garibaldi y libertarlo de la triunfadora bravura 
del ejército Real. 

Esta es otra maniobra del Sr. Cavour, quede- 
jamos recomendada ai Congreso de Soberanos 
de Varsovia. Jamas 1a impostura se lia valido, 
para triunfar, de mayor y más repugnante serie 
de traiciones. Esto se llama ya haber roto con 
todo género de vergüenza y de miramientos so- 
ciales. Verdad es que ¿qué respeto ba de tener 
á los miramientos sociales quien no se lo tiene 
a Dios, ni quién puede extrañar que sea traidor 
con el Rey de Nápoles quien tan vil ha sido con 
el Vicario de Jesucristo? La cuestión queda re- 
ducida, diremos otra vez más, á si Europa se 
encarga de castigar al fin un vandalismo tan in- 
decente, ó si espera á que la justicia de Dios lo 
tome por su cuenta, en cuyo caso no sólo sufri- 
rán el castigólos autores del mal, sino los con- 
sentidores. 

Indignada parece que viene La Patrie del dia 
8 con la pensión otorgada á la familia del re- 
gicida Milano, y con el comandaute y oficiales 
de la guardia nacional napolitana que han ido 
at cementerio á colocar coronas de siempre-vi- 
vas sobre ¡a tumba del asesino. ¡Bendito Dios! 
¡y qué remilgada que se ha vuelto La Patriel 
Por ventura, ¿son ese comandante y oficiales 
los únicos que coronan las tumbas de los asesi- 
nos? Nosotros conocemos uu diario que todos 
los dias y en todos los tonos canta las glorias y 
protege la causa de los prendadores de Milano, 


dadronadas es ei parte telegráfico publicado 
a )'er por Las Novedades, en que después de ele- 
V4r á o, 000 ei número de prisioneros napolita- 
hos, que ¡os primeros telegramas no elevaron 
*)hoá 2,000, se dice que circulaban rumores 
¿a haberse rendido Cápua y de que los realistas 
^ retiraban á Gaeta, bien que á renglón segui- 
do se añade en el propio parte que los tales ru- 
®°>'es se limitaban á que ios garibaldinos ha- 
laa tomado el bastión del Sur de Cápua. 

Nosotros barruntamos desde luego que estos 
noticiones exigían cuarentena, y así lo dijimos 
ea Uua nota de nuestra revista de ayer. Y lo 
ace rtainos, pues en el telegrama de París, del 8, 
publicamos hoy, se dice no haberse reoibi- 
Q hasta esta fecha en aquella capital ningún 

® s pacho que confirme el bombardeo de Cápua, , 

Rociado en varios otros como acaecido el hís coronas triunfales han sido puestas sóbre la 
día 8, I tumba de un asesino á quien mandó guillotinar 


El viérnes último (no recuerdo si se lo dije á uste- 
des en mi carta del 28), hubo Consistorio. No he po- 
dido ver aún la alocución del Padre Santo, pero sé 


necen en sus puestos heridos ó muertos. 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


del espíritu reügi 

¡Profunda 

i Conque el que defiende la 
judica? 

¿El qué sostiene la monarquía , la mata ? 

¿El que predica el orden, cae irremisiblen 
te en la anarquía ? 

O,lo que le es perfectamente sinónimo, el 
enciende la luz es la causa de la oscuridad. 

¿Comprende el día unionista, cuáles sor 
consecuencias de tan absurdo 


Dia, recordando sin duda su situación revolucio- 
naria, hace caso omiso de La Discusión, prime- 
ra sustentadora de esta verdadera tésis , y elu- 
diendo el combate con el diario democrático, se 
Aja en nosotros, meros coadyuvadores en esta 
ocasión de una idea cuya enunciación no dispu- 
tamos. 

El fenómeno no es raro. Seguros estamos de 
que si sólo La Discusión hubiera tratado este 
asunto, El Dia hubiera callado, porque al fin la 
aspiración democrática es ni más ni menos que 
la de la escuela á que pertenece este diario, sólo 
que llevada con franqueza á su última conse- 
cuencia : pero la acogió El Pensamiento , y en- 
tónces El Dia no ha podido permanecer silen- 


rio extraordinario de ia Puerta Otomana salió de 
Bevrouth el 21 de Setiembre para Saida, donde ha- 
bía" reunido los cuatro batallones de infantería turca, 
eon los cuales debe dirigirse á Deir-el-Kamar. El ge- 
neral de Beaufort estaba pronto á hacer un movi- 
miento en ia dirección de Kefer-Nabsaek sobre el 
Qued-Basouk, más arriba de Deir-el-Kamar, para es- 
tablecerse en una posición que le permitiera cubrir á 
los cristianos que quieran volver á instalarse en sus 
lugares por detrás del campamento francés, y caer 
fácilmente sobre los drusos que intentasen resistir o 
huir. 

Nuevos jefes drusos fueron arrestados el 21 de 
Setiembre y enviados por orden del Pachá , para ser 
juzgados ante el tribunal extraordinario que se ha 
instruido en Beyrouth. El eaimakan druso se euenla 
en el número de los prisioneros , entre los cuales 
ñguran muchos de tos hombres más influyentes de 
la montaña. Esta medida ha producido gran efecto 
entre los cristianos que ven en ella un principio de 
satisfacción. Y en la montaña, entre los drusos, una 
suerte de páuieo que hace más indecisa la actitud que 
quieren lomar. 

En aquel desgraciado país no existe aún con lianza 
sino al abrigo de nuestras bayonetas ; lodos los cris- 
tianos se disponían á seguir el ejército expedicionario 
en enanto se separase de sns lugares. El general en 
jefe ha tomado todas las medidas que reclamaba la 
seguridad de los talleres, de ios trabajadores y de las 
fábricas de hilados franceses establecidas en aquel 
país. Los sucesos van a marchar ahora de una ma- 
nera más decidida ; la prudencia y la vigorosa ener- 
gía de ios jefes que mandan las tropas francesas y 
otomanas, permiten esperar que se acerca el momento 
en que una solución compraaa á alto precio , será al 
fin el premio de tantos esfuerzos. » 


hoso y caminar hádala anart 
manera de raciocinar! 

religión , l a 


^¿Xajfítpría de Sant- Angelo ha sufrido mucho. Los 
estaban lleno: de muertos y heridos, que no 
*Üay tiempo de trasportar. Gloriosa y feroz jornada 
para los dos ejércitos. 

Como apéndice al anterior relato, ponemos los si- 
guientes párrafos que tomamos de La España: 

«EL fuego se había roto á las seis de la mañana, y 
á ias ocho la victoria quedaba por las tropas reales: 
desde esta hora empezaron á resistir los gari toldi- 
llos, cubiertos con una multitud de parapetos que 
habían anticipadamente levantado en las viñas, en 
los caminos y alturas, á espaldas de Santa María. 
Siguió un combate encarnizado, sin que unos ni 
otros perdiesen lerreuo que no voiviesen,a recobrar 
inmediatamente. Eran ya ias doce y media, y Gari- 
baldi había recibido para aquella hora un refuerzo de 
mas de 5,000 hombres, y le llegaban por el ferro- 
carril otros 5,000 más, lo cual le daba una inmensa 
superioridad numérica sobre sus contrarios. Sin em- 
bargo, ya sea por cansancio ó por otras causas, ceso 
el combate, conservando los dos ejércitos sus respec- 
tivas posiciones. 

»Hubo prisionero 
pérdidas por una y 
cercada y cof ; ' 4 " 
ros, huir el e 


■El ministro de Ma- 


Además de tener en su poder el Rey Francisco II 
las dos piazas más fuertes de sus Estados, y abasteci- 
das para seis meses, ámbas con material de guerra 
más que suficiente, tiene un ejército dividido en las 
siguieutes armas: 

«Caballería: 45 escuadrones de 150 plazas cada 
uno, 6,750 caballos.— Artillería: 14 baterías á 8 pie- 
zas cada una, 1 12 piezas. — Infantería; 18 batallones 
de cazadores a 1,000 hombres cada uno, 18,000 
homures. — Guardia: 3 regimientos á 2,000 hombres 
cada uno, 6,000 hombres. — 10 regimientos de línea, 
á 2,000 hombres cada uno, 20,000 hombres. — Gen- 
darmes, 8,000 hombres. — Total: 58,750 hombres, 
6,750 caballos y 11 ¿ piezas de artillería.» 


principio? 

. 'gramos, en u„¡ 0 

con ia democracia, al enfriamiento del espiro 
religioso y á la destrucción del orden. U 

¿Y por qué? 

La razón no puede ser más obvia. 

¡Porque sostenemos la causa de la Religión v 
de la autoridad? 

¡Luego los ejércitos que en España, v. g r . q 0 
fienden su integridad é independencia, son l a 
causa de la ruina de nuestro país, de la pérdida 
de nuestra nacionalidad! 

¡Luego los escritores y oradores que en ¡ a 
prensa y en la tribuna sostienen el equilibrismo 
liberal doctrinario, son los enemigos capit a i es 
de la escuela de los distingosl 

¡Luego El Dio compromete á la Union liberal 
siendo su constante apologista! 

¡Luego, según EiDia, el mismo constituciona. 
lismo es fatal á su propia causa, puesto que coas 
tardemente está haciendo la defensa do los ¡ u . 
tereses que representa! 

Extraño parece, por tanto, que poseyendo 
Dia esta lógica, nos Combata cuando, segi m 
ella, caminamos hacia las doctrinas de Cabet ó 
Proudhon, que aun parecen poco para el por- 
venir, á la imaginación de! diario unionista. 

■ ¿Será posible que El Dia haya puesto séria- 
mente este raciocinio? 

Tal creemos, porque es mal de escuela, cuya 
responsabilidad no le corresponde en absoluto. 

Pero El Dia no se limita á presentar argu- 
montos de tan irresistible fuerza: nos tía una 
muestra de su metafísica política, que no puede 
ser más original ni más ultramontana. 

Héla aquí : 

«Supone nuestro colega en el fondo de su razona- 
miento, que la autoridad . desnues de PVlinfriiir ni 


CIOSO 


le agradecemos la preferen- 


En buen hora 
cía, porque esto nos demuestra que La Discusión 
y El Dia se entienden, y que por tanto lo mismo 
con El Dia que con La Discusión se .puede en- 
tender El Pensamiento. 

Principia su artículo el diario liberal haciendo 
constar que nosotros hemos convenido con el 
diario democrático en calificar el sistema coms- 
tilucional de sistema de transición. 

Cualquiera, al verle tomar esta nota, diría que 
el principal objeto de su trabajo, por convicción 
y hasta por conveniencia, seria, después de estar 
un dia y otro ocupado en hacer la propaganda 
de ideas que proclama salvadoras é inmanentes, 
combatir nuestra apreciación y probar que ei 
constitucionalismo constituye una forma de go- 
bierno fija é Inalterable. 

Nada tnénos que eso ; El Dia , aunque niega 
lo dicho por La Discusión y por nosotros, afirma 
lo dicho por El Pensamiento y La Discusión. 

t Caerá ( dice) el constitucionalismo , como dice 
nuestro colega, porque es M sistema de transi- 
ción .» 

Y si El Dia conviene con La Discusión y con 
El Pensamiento en que el constitucionalismo es 
un sistema transitorio, ¿qué objeto tienen sus 
observaciones, á quéesas protestas contra nues- 
tro artículo? 

¿Nos niega ei derecho de consignar lo que él 
consigna y cree, ó nos combate porque no des- 
cubre en nosotros como en La Discusión la idea 
del progreso? 

Esto lo sabrá El Dia, como conoce la admi- 
rable armonía que existe entre ¿a Discusión, que 
fenómeno político, 


y demás cosas que 
candorosamente y con descomunales 
nos periódicos, no lasó de ser un des- 
baldo que al verse libre y salvo del 
ci-aiiu,.,.,.- - r .ifclo en que se encontró, creyó haber 
conseguido una victoria mas espléndida que la de 
Austerlitz ó de Bailen. 

uEi combate de Santa María fue sangriento y en- 
carnizado : esto es deplorable , pero se comprende 
bien, porque es ¡a exasperación de los combatientes: 
que ta lanza y la bayoneta juegen más que lo que 
íuera de desear, es siempre doloroso para la huma- 
nidad , pero son armas de cómbale noble cuando se 
blandea y esgrimen contra enemigos armados. Sin 
embargo, no pueden leetse sin horror esias pala- 
bras de un corresponsal de -Ñapóles, testigo presen- 
cial del combate: 

«Apenas se daba cuartel. Vi, con mis propios ojos, 
«rematara los heiidos, acabando eon ia pistóla o 
«el puñal un combate principiado con el fuego de ia 
«lust.cua.» 


A continuaelon reproducimos un decreto garibal- 
dioo, que de seguro se leerá con Interes en Austria: 

«Queda autorizada la formación de dos depósitos 
húngaros para el alistamiento y la organización de 
ios cuerpos de esla nacionalidad en Ñapóles y Messi- 
na, á las que se suministrarán lodos los auxilios ne- 
cesarios para su formación. 

Casería, 25 de Setiembre de 1860. 

El dictador, J. Garibaldi. — El ministro de la Guer- 
ra , Cosenz. — El coronel, secretario general, Ber- 
tani.» 


ÚLTIMAS HUTIClaS DE LOS PERIÓDICOS EXTRANJEROS LLE- 
GADOS HOY POR LA MAÑANA . 

El ministro dei interior de Francia, Mr. Billault, 
salió el dia 7 de París eon licencia. Durante su au- 
sencia, ie reemplaza el ministro de Obras públicas, 
Mr. Bouher. 

En el reconocimiento dirigido por Garibaldi en 
persona, el dia 4, en dirección de Cápua, pudo con- 
vencerse de que la línea dei Vulturno continuaba 
fuertemente defendida, y que las tropas Reales, á 
pesar de la victoria completa del dictador sobre ellas, 
estaban en posición de defenderse enérgicamente 
contra todo ataque. 

En su reconocimiento iiegó ai puente de Treflisco, 
situado á cinco kilómetros (una legua) inás arriba de 
Cápua, y vió que en aquel puntó acababan los na- 
politanos de levantar nuevos reductos, y que por 
consiguiente era imposible alacar á la plaza por el 
lado dei Norte. 

Continuábase ignorando para cuándo aplaza el dic- 
tador la empresa de volver á tomar la ofensiva con- 
tra Cápua. Lo probable es que no se meta en esos 
gastos, hasta contar con auxilio bastante de piamon- 
teses ó cosa que io valga. 


En una carta de Turin que escribe con fecha 4 á 
La Epoca su corresponsal, hallamos los siguientes 
párrafos : 

«En la sesión de hoy han hallado eco ios temores 
sobre cesión de la Ordeña á la Francia, y se han 
pedido nuevas seguridades al Gobierno del Rey. — En 
Sicilia y Palenno se presenta en ia arena un partido 
que desea ia reunión de Parlamentos propios. —A 
nombre de Víctor Manuel, " 


I, Garibaldi glorifica en un 
decreto al regicida Milano, y da pensiones á su ma- 
dre y hermanas. Eslo demuestra la aliara moral de 
aquel estado social. Tengo por indudable que Aus- 
tria, Rusia y Prusia aconsejan al Rey de Ñapóles que 
se sostenga cuanto pueda en Gaela. Se trabaja para 
una inteligencia con la Inglaterra, comprendiendo ta 
Europa la necesidad de salir de su marasmo. Dios 
quiera que no sea tarde. 

En el Senado de Turin se aprobó por unanimidad 
el dia 2 la siguiente proposición del senador iYlar- 
ruetu: 

«Et Senado del Reino, aplaudiendo el valor de- 
mustrado pur ei ejército de mar y tierra en la Um- 
bría y en las Marcas, ios declara beneméritos de la 
patria italiana y de la civilización europea.» 

Las secciones de la Cámara de diputados del Pia- 
inonte han nombrado ia comisión encargada de exa- 
minar el proyectó de ley sobre anexiones. Todos sus 
individuos pertenecen á la mayoría, siendo su presi- 
dente el señor Bujiicouipagni. Los más importantes 
son el veneciano Teechio, viee-presideute de la Cá- 
mara, Lessa y Mazzini , que será probablemente el 
relator. 

La oposición dijo en las secciones que ei proyecto 
es inútil, toda vez que el Rey podía anexionar siem- 
pre ias provincias, saivo hacer rectitiear su decisión 
por el Parlamento. Añadió que no comprendía eon 
qué derectio los diputados dei Ptamonle, de ta Emi- 
lia y de la Toseana decidían de ia suerte de Ñapóles 
y de Sicilia; y manifestó, por últimu, que el Parla- 
mento aeluai era del todo incompetente. o 


«El general en jefe del ejército ponliiieio, M. de 
Lamín iciere, no se liabia hecho nunca ilusión sobre 
la gian desproporción entre sus fuerzas y las del 
enemigo: había diseminado sus mejores tropas en 
todas las ciudades de la frontera, á Un de contener 
ia marcha del ejército piamontes, y concentrado al- 
rededor de A ucona iodos los nuevos voluntarios, 
procurando ejercitarlos y disciplinarlos. 

En Spolello y Ancona, sus dos ceñiros principales, 
habia aglomerado el mayor número de tropas que 
pudo; pero no esperaba en manera alguna una inva- 
sión de los Estados Pontificios por una Potencia so- 
bre lodo católica, sin una previa declaración de 
guerra que le hubiera permilido tomarlas disposicio- 
nes oportunas. En estas condiciones, se ve atacado 
de improviso por fuerzas imponentes de 70,UÍ)Ü hom- 
bres con numerosa artillería. 

Cuando el general Lamorieiere tuvo aviso en Spo- 
ielio de los inovimieutos del ejército piamontes, á 
pesar de la desproporción de las fuerzas resolvió ata- 
car al enemigo sin contar su numero, eon el objeto 
de poder penetrar en Ancolia. 

En la noche dei 18, los generales Lamorieiere y 
Pimodan se encerraron en las inmediaciones de Lore- 
to y de Rfcanali en presencia del cuerpo entero del 
general Ciuldini , fucile d« numerosos escuadrones 
de caballería y numerosa artillería, ai euai sólo po- 
dían oponer ÍROOU hombres, escasa caballería y 14 
cañones no rayados. Estas piezas eran difíciles de 
manejar : no liabia más que cualro caballos por cada 
pieza , en razón al retraso de la llegada de 2b0 caba 
líos que debían venir de Trieste. 

Ei general Pimodan , al líenle de una parte del 
pequeño ejéreilo , marcha por el ¡ado de Casteitidar- 
do , derecho al enemigo, cuyo número no cuenta, y 
da la batalla. Después de un terrible combate, que 
Juró algunas lloras , abrasado por 60 piezas de arli- 
lleiia, aquel valiente general, arrojándose por cuarta 
vez a la carga sobre la posición Delle Croeette , cae 
herido de varios balazos en el terreno que hizo ilustre 
con su valor. 

Los boletines de los diarios sardos confiesan 1,000 
heridos en ia batalla de Castellidardo, y 


gendra la justicia. Errar en la esencia , y error en la 
filiación de las ideas; eslo es lo que tenemos que opo- 
ner á nuestro colega.» 

Algo más que esto tenemos nosotros que opo- 
ner á esta suposición gratuita de El Día. 

La autoridad no es para nosotros principio 
único; ántes que ia autoridad, están Dios y la 
justicia, por más que sea destello de aquel y 
salvaguardia de esta. 

La autoridad es la garantía indispensable para 
la libertad, es el medio único de enfrenar á lo- 
dos los rebeldes. No produce la libertad, pera 
quita los obstáculos que se oponen á su ejercicio. 

Cuando El Dia se haya expresado así , habrá 
dado una muestra exacta de nuestra metafísica. 

¿ Y lo hace? Vamos á verlo. 

«Error en la esencia; porque si bien la existencia 
de la autoridad es de derecho divino en el modo de 
ejercerla , su manifestación , por decirlo asi , no par- 
ticipa de la misma naturaleza; y entrando en los li- 
mites de las cosas humanas, inútil nos parece adver- 
tir que está sujeta á alteraciones y extra vios. Mas la 
Providencia , que vela por la exislencia de las socie- 
dades, y es asimismo la idea contradictoria del des- 
órden , dió el principio de libertad para que , ejer- 
ciendo una constante vigilancia sobre el de auto- 
ridad , impidiese sus extralimilaciones , causa do 
desorden. Por consiguiente, cuando la autoridad llega 
á extinguir la libertad en todas sus manifestaciones, 
lia rebasado los límites que la naturaleza ie señala; y 
cuando un principio esencial á la sociedad desapare- 
ce á impulsos de olro, es que el que permanece den- 
tro de ella, eslá fuera de su centro. Y cuando eslo 
sucede , el desorden es una manifestación inevilabie, 
y donde hay desorden, desaparece la justicia. Por 
eso decíamos también que habia error en la filiación 
de las ideas.» 

Con este párrafo se propone El Dia demostrar 
que hemos errado en la esencia y en la filiación 
de las ideas de la autoridad. 

Para demostrar io primero, dice únicamente 
que el modo de ejercer la autoridad es de dere- 
cho divino, lo cual es un ultramontanismo ma- 
yor que el nuestro y el del Padre Suarez ó el del 
Cardenal Belarjniuo ; es un absurdo digno del 
periódico en quien acabamos de leer quo las 
utopias de Cabet, Fourrier y Proudhon, aua 
le parecen poco para el porvenir. 

Según dicen todos los catecismos , la auto- 
ridad en sn esencia , es de derecho natural ó 
divino, que es io mismo; la manera de ejercerla 
es de derecho puramente humano. 

Lea El Dia estos catecismos , y le será más 
fácil describir nuestra metafísica. 

Para probar lo segundo, dice que ia libertad 
es garantía contra ¡a autoridad. 

Esto equivale* á decii: hay hombres que abu- 
san de la autoridad , hay hombres que abusan 
de la libertad. 

La lucha entre estos dos grupos de hombres 
que abusan , es decir , quo son criminales , e s 
para El D/a la única salvaguardia de la libertad* 

¿No seria más lógico de- ir que la justicia, que 
Dios, contienen á los gobernantes para que 110 
se excedan, y á ios gobernados para que no se 
subleven? 

¿No seria más racional buscar en Dios, sabidu- 
ría infinita, la armonía que se hosca en la rebe* 
üon, ignorancia ó iniquidad horribles? 

Buscar la armonía en la lucha, es decir, on la 
destrucción de la sociedad , es tan irracional 
como el principio de la fuerza bruta en que se 
apoya, y tan pavoroso como la muerte <J ue ^ 


tiene ojos, y ve, yconsignaun 
y El Pensamiento, que tiene ojos, y ve, y con- 
signa el mismo fenómeno. 

Lo que El Dia no ha percibido, ó al ménos no 
ha querido hacer constar, es la inmensa diferen- 
cia que hay entre el diario democrático , que 
combate el constitucionalismo por parecerle de 
preciso aunque lento paso, y El Pensamiento Es- 
pañol, que lo mira con recelo , porque, aunque 
lentamente, marcha liácia la democracia. 

¿Y cómo habia de preferir El Dia á La Discu- 
sión para combatirla , cuando el órgano del se- 
ñor Posada va mucho más léjos que el diario 
autonómico?*' 

¡Llama á Proudhon « enemigo de Dios y de los 
hombres ,» y sin embargo, le parecen poco, tra- 
tándose de lo porvenir , todas y cada una de las 
utopias sociales de Luis Blanc, Cabet, Fourrier, 
y aun del mismo Proudhonl 

¡Proudhon, para dirigirse al cual es necesa- 
rio suprimir la palabra Dios, so pena de que si 
os ia oye pronunciar, crea que vais á robarle su 
libertad ó su bolsa! 

¡El hombre que, á pesar de ser para él todos 
los hombres iguales y libres, sólo quiere ser res- 
pecto de ellos el hermano mayor , á fin de que, 
reconocida su primogeuitura , le den porción 
doblada! 

¡El hombre, en fin, que deciara á ia sociedad, 
por causa de la función á que está destinada, 
autonómica , que tanto quiere decir como ingo- 
bernable! 

Hé aquí lo que parece poco á E? Dia. 

Verdad es que este porvenir, aunque lo cree 
no lo cree realizable , porque perteneciendo á la 
más pura escuela liberal, su aspiración es ser 
tan amigo de los principios como de los contra- 
principios, y tratar de hacer las paces entre las 
teorías más contradictorias. 

Por eso dice en un párrafo de su artículo, que 
el porvenir no pertenece de seguro al partido 
cuya bandera es la soberanía nacional , es decir, 


Los diarios de Víena anuncian que el archiduque 
Fernando se ha trasladado al puerlo de Pola con el fin 
de inspeccionar los buques de guerra recien llegados 
allí de Syria y de Náp'oles, y que se liabia dado or- 
den á la marina austríaca de tratar como buques de 
piratas todos los que , montados por garibaidinos, se 
acerquen á las costas, aun cuando lleven desplegado 
ei pabellón sardo. 


Cunde la noticia de haberse reanudado estrecha- 
mente la alianza entre Auslria y Rusia. La Gaceta de 
Colonia dice, con referencia á cartas de Víena, que 
se han dirigido y coneenlrádose en las fronteras de 
Austria, numerosos cuerpos de tropas rusas, eon el 
fin de estar prontas, en un momento dado, á recha- 
zar todo ataque en cualquiera de los punios de aquel 
Imperio. 


En la recepción que hizo el Príncipe de Carinan, 
lugar-teniente general del reino, á la diputación de 
Sicilia, como ésta manifestase los deseos del pueblo 
siciliano, de ver realizada pronlo la anexión, y á Víc- 
tor Manuel en Palermo, el Príncipe contestó «que si 
liasla ahora ciertas consideraciones habían aplazado 
este dia , ya era tiempo de que la Dalia, ona y pode- 
rosa , formase una gran nación , y que podia añadir- 
les que el Rey acogería en breve sus deseos.» 


Parece fijada para el 11 la llegada de la Reina Vic- 
toria á Coblenza , en donde, según asegura la Gaceta 
de Prusia, ya citada, deben haber celebrado una en- 
trevista el dia 7, lord John Russell y el ministro de 
Estado prusiano, Mr. de Sebleinilz. El 14 se espera 
en Berlín al Príncipe-regente, quien el 16 saldrá para 
Varsovia. 

Ei secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


El Cardenal Riario Sforza, Arzobispo de Ñapóles, 
c.eslerrado por Garibaldi, llegó á Marsella hospedán- 
dose en el palacio del Obispo, y el l.° de Octubre sa- 
lió para Hijeres, donde se encuentran reunidos lodos 
ios individuos de su familia. 

Los Obispos R. Appuzode Sorrenlo y R. Petagno 
de Casleilamare, lian llegado á Marsella. 


mut ríos y 

dan los nombres de 17 oficiales, entre ellos un ma- 
yor. La brigada deRávena quedó casi aniquilada, y 
un batallón de cazadores fue enviado á Urbino para 
reorganizarse. Esos mismos boletines dicen que poi 
liarle de los pontificios quedaron en el campo de ba- 
talla 5U0 hombres, de los cuales 1 14 muertos y ios 
demas heridos. Esto confirma la justa presunción de 
que la parcialidad del enemigo ha atenuado sus pér- 
didas y exagerado las nuestras. 

fSu puede lodavia precisarse ia cifra de las pérdi- 
das de: ejercitó pontificio. Unicamente sabemos que 
el cuerpo de cazadores pontificios perdió 180 hom- 
bres. ue 27U presentes ai principiar el cómbale ; que 
después de la balaba no se cerró el paso ai general 
Lamorieiere, que marchaba á Ancona, y que los pia- 
mÓfilés no se atrevieron á perseguir a los pontificios, 
que pasaron ta noche del l8 en su campamento. Um- 
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El Príncipe Napoieon lia llegado á París de vuelta 
de su viaje á Inglaterra. 


MADRID 10 DE OCTUBRE DE 1860 . 


Saludamos hoy con profundo respeto á la Mo- 
narquía en el cumpleaños de nuestra augusta 
Soberana. 

A medida que se redoblan ios ataques al 
Trono, se acrecienta nuestro amor y lealtad á 
tan veneranda institución. 

Eminentemente católica y eminentemente 
popular en España, es el emblema de todas 
nuestras glorias y el baluarte de todos los prin- 
cipios verdaderamente conservadores de nues- 
tra socied ad. 

¡Dios proteja á la Reina y á su augusta fa- 
milia! 


El cónsul M. Wauberde Genlis, ayudante decam- 
po de! Emperador Napoleón, ha sido nombrado para 
asistir en representación de la Francia á las grandes 
maniobras de Varsovia, y se disponia á salir de Pa- 
rís con dirección á Polonia. 


En París continúa afirmándose que se lian estre- 
chado las relaciones entre Inglaterra y Rusia , bajo 
la base de que' la primera consienta en la revisión 
dei Iratado de 1856. 


Mr. John Zungley , secrelario de la embajada in- 
glesa en Turquía, llegó á Marsella el dia 3 con nu- 
merosos despachos para el ministro de Negocios ex- 
tranjeros de la Gran Bretaña. 


ALOCUCION DEL MINISTRO DE MARINA DEL PIA MONTE. 

Oficiales, marineros y soldados: Hace muchos me- 
ses que estando armados casi todos los buques det 
Estado y haciéndose sin interrupción los viajes y los 
cruceros, habéis sido modelo de disciplina y os ha- 
béis hecho admirar en todas partes como marinos 
excelentes. 

Mientras que los trasportes de tropas y bagajes 
por mar eran continuos; mientras que los Irabajos en 
los arsenales eran incesantes, asi como ios prepara- 
tivos de guerra, habéis sufrido con valor ias fatigas 
y las privaciones. 

La solicitud previsora y el celo del comandante 
general y de la dirección del arsenal, ha dispuesto 
los medios y faciiilado las empresas. 

¡Oficiales, marineros y soldados del ejéreilo de 


De Berlín escriben con fecha l.° del actual á un 
periódico : 

«Nuestros círculos oficiales eslán más cerrados 
que en tiempo alguno; el giro que toman las grandes 
cuestiones europeas no les agrada mucho, según pa- 
rece; y á causa de esto, ia idea de arreglar los asun- 
tos de Dalia en un Congreso, será tal vez acogida 
con placer como un medio de orillar difioullades.'Por 
lo demás, nadie puede desconocer que el viento sopla 
del lado de la reaceion en nuestras altas regiones; 
que las gentes de ia Gaceta de la Cruz llevan de nue- 
vo erguida la frente, y esperan con gran confianza ei 
porvenir. Háblase también de una reunión celebrada 
por los jefes de este partido, y en la cual han discu- 
tido acerca de ios medios de hacerse posibles y en- 
trar en el ministerio.» 


Extrañeza nos habia causado que después del 
articulo que vió la luz en La Discusión , titulado 
La última evolución del constitucionalismo, y á 
cuyo análisis dedicamos nosotros otros dos, no 
hubiera salido á la arena ningún defensor del 
doctrinarismo, ó sea por antonomasia justo me- 
dio, á hacer la defensa de sus invariables prin- 
cipios. 

Mas como no hay dia que no llegue, aunque 
alguna vez sea tarde, cuando ya ménos lo es- 
perábamos, hé aquí que el diario moderado El 
Dia, eii su número correspondiente al domiugo, 
llena este deber: aunque, á decir verdad, lo ha- 
ce de una manera, que dudamos que á él mis- 
mo ie haya satisfecho. 

El articulo del diario independiente no es, ni 
con mucho, un artículo de polémica en que se 
opongan razones á razones, ideas á ideas; su 
objeto, más que á discutir parece encaminado á 
protestar de la calificación de transitoria, que 
el diario democrático, y nosotros conviniendo 
con él, hicimos de la escuela constitucional. 

Sólo que al cumplir con este compromiso, El 


Ha sido nombrado por Su Santidad gran prior de 
la orden militar de Jerusalen el Emmo. Cardenal Pa- 
trizi. 


Acerca de los asuntos de Syria, leemos en el Mo- 
niteur las noticias siguientes: 

«Los asuntos de Syria han entrado en una nueva 
faz, y á la aecion enleramenle moral ejercida por la 
presencia de las tropas francesas en aquellos países, 
va á reemplazar la acción más decisiva aún de la 
fuerza de ias armas. Las operaciones concertadas 
entre et general comandante del euerpo expediciona- 
rio y Fuad-Pachá han dado ya principio; el comisa- 
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í¡one un poco ElDia sobre su metafísica, 

y r eSUelVa Índar más razones que las metafísi- 
' ^ ^t’ace poco trascribimos, pretende ha- 
¡ as í ae slra do que la lucha entre la autoridad 
per ieta °* á la tradición y la revolución ha ce- 
í la “ Lupíawndola la armonía, nacidaúnica y 
¡i d 0 ’ ^‘ enle al calor de las ideas y de los 

constitucionales. 

f rinC ^rándonos de la imposibilidad de que se 
í ’ e P a » cál3 res ultado con ningún sistema cuya 
uüttíOg 3 j esc011 fianza, y cuya influencia malé- 
h* se St Luda hasta el mundo de ias ideas para, 
l¡ ca a ° 1 p¡éndolas, establecer antagonismo aún en 


]¡¡s 4 ue 
oedir 


' — 

son más homogéneas, nos limitánea 
este diario y á los demas de su escuela 
• úna noticia que aún no tenemos, y que 
Cíe servirnos para ajustar nuestra conducta 

“Tnróblema planteado desde que tuvieron 
U iolas primeras asociaciones, de conciliar 
priUC ¡eu con la libertad y los derechos del Estado 
£l0i i„s individuales, problema que, según uues- 
íras noticias, está. aún por resolver ¿lo Ira solo 
‘Tso-' ¿cuando, dónde, con autoridad de quiení 
El día que tengamos noticias de una solución 
curable, entraremos en tratos; mientras no, 
Abatiremos sin tregua, tanto los sistemas de 
uamicioü como las ideas y palabras en que se 

{.cutían- J. Alonso be Ibañez. 


sido día grande de aclaraciones y 
¡ tienen todas las trazas de mi- 
las tres 


Ayer 

declaraciones, que 

eriales. La Correspondencia nos da 
contenidas en los párrafos siguientes: 

Primera : 

„U Independencia belga ha publicado el siguiente 
arle, que está en conformidad con nuestras noticias. 
LuBiiftEs, 5. — Según un despacho de la Agencia 
Henier, España ha pedido la reunión de un Congreso 
de potencias católicas para garantizar al Papa la in- 
Ic-ridad de sus Estados. Se creía inclinada á la Fran- 
ela á admitir *» idea de un Congreso, pero preferiría 
llevar la cuestión italiana á un Congreso formado pol- 
la» grandes Potencias.» 

Segunda : 

olliia caria de Parts que publica el Diario de Bar- 
celona, halóla de una visita hecha al duque de Teluaü 
por el embajador francés , con objeto de manifestar 
los inconvenientes que tendría la intervención de Es- 
paña en favor del Padre Sanio : añade dicha comuni- 
cación, que no habiendo producido resultado esta vi 
«Ua el Emperador iMapoleou se proponía escribir una 
curto confidencial á la Heina de España insistiendo 
en la gravedad de las consecuencias de una interven- 
ción , y dando al mismo tiempo seguridades sobre la 
bduaciun del Papa. 

Desde luego se comprende la inverosimilitud de 
que el corresponsal del Diario tuviera nolicias de un 
paso que se proponia dar ei Emperador de los fran- 
ceses, quien no llene por cierlo la costumbre de pu 
iiliearsus actos anticipadamente ; pero ademas nos- 
oíros tenemos otra razón para asegurarla inexactitud 
id hecho , y es que nos consta que ei señor embajador 
de franela cu Madrid no ha hecho visita alguna al 
presidente del Consejo cuyo objeto fuera el que fa 
caria supone , ni tenia tampoco motivo para hacerla, 
puesto que no habiéndose Iralado de intervención en 
llalla, ninguna observación había que hacer sobre un 
hecho que no exislia.» 

Tercera: 

«Varios periódicos han copiado una noticia foma- 
da'de ios diarios ingleses en que se habla de una 
nola que se supone dirigida por ei Gobierno español 
á las diferentes Potencias , apoyando la protesta 
que el ttey do Ñapóles ha publicado al retirarse ú 
bada. 

En loq mismos periódicos ingleses se añade que la 
nola española, recuerda qme por el tratado de ¡a cuá- 
druple alianza de 1718 , el reino de las Uos-Siciiias 
fné cedido por ei Austria á ios Borbolles de España, 
que esla cesión fue confirmada más tarde por el Ira- 
lado de Viena, y que habiéndose sancionado ademas 
aquellas estipulaciones por el art. 114 del acia final 
fe Viena, y habiéndolas colocado bajo la garantía de 
la Europa , el Gobierno español creia deber suyo 
mantener de ¡a manera más formal los derechos de 


un miembro de la augusta familia de España y opo- 
nerse completamente á la flagrante violación de com- 
promisos tan solemnes. Lo más cierlo de la noticia, 
decir que el ministro de España en Turin había 
entregado esla nota al barón de Schleinitz. 

La rara particularidad de decirse que el ministro 
de España en Turin habia sido el encargado de en- 
tregar la notar en cuestión al Gobierno prusiano, nos 
habia ya hecho concebir dudas sobre la exactitud de 
la noticia : después hemos adquirido datos bastantes 
para calificar de apócrifa esa nola que ios periódicos 
ingleses suponen conocer. 

Tenemos razones fundadas para creer que el Go- 
bierno español no ha pensado en circular una nota 
concebida en los términos que se cuenta , y que lo 
único cierto en ei particular es la excitaciou dirigida 
por el Gabinete de S. M. la Reina de España á Eu- 
ropa calóiica , en vista de la invasión de los Estados 
del Sumo Pontífice , manifestando que si las Poten- 
cias católicas creían conveniente, como creia España, 
un acuerdo coman que pusiera término á los conflic- 
tos de la Iglesia, la nación española estaba dispuesta 
á asociarse con todas sus fuerzas á este pensamiento 
salvador. 

De esta excitación de ios sentimientos católicos de 
Europa, á la nota inventada por los periódicos ingle- 
ses, hay una distancia inmensa.» 

Resumen: 

4.° El Gobierno español ha tomado ia inicia- 
tiva en proponer á ias Potencias católicas ia 
reunión de un Congreso especial de las mismas 
para garantizar al Papa ia integridad de sus Es- 
tados. 

2.° Francia opina que debe en efecto ha- 
ber Congreso , pero no sólo de ias Potencias 
católicas, sino de todas ias Potencias europeas. 

o.° No es cierto que el Emperador de Fran- 
cia haya mostrado oponerse á que España in- 
tervenga en Italia, porque España no ha pensado 
en semejante intervención. 

4. ° No es cierto que el Gobierno español 
haya apoyado ia protesta redactada por el Rey 
de Ñapóles al retirarse á Gaeta, por medio de 
una nota concebida en ios términos que se cuen- 
tu; de donde se deduce que ha dirigido alguna 
otra concebida en otros términos , que igno- 
ramos. 

5. ° En el caso de que las Potencias crean 
conveniente un acuerdo común que ponga tér- 
mino á los conflictos de la Iglesia, el Gobierno 
español está dispuesto á asociarse con todas sus 
fuerzas á este pensamiento salvador. 

Comentario y buscapié del anterior resúmen: 
4.° Dice, entre otras buenas cosas, E¡ Cons- 
titucional, diario ministerialísimo : 

«Partidarios de la unidad ilaliana (es decir, de lo 
mismo que lo son Cavour, Garibaldi y Mazzini), pero 
constitucionales al mismo tiempo, deseamos la inme- 
diata anexión al Piamonte de todos los Estados de 
Italia que se han emancipado del antiguo poder y de 
las influencias extranjeras á que se hallaban someti- 
dos, y de consiguiente, nueslro juicio no puede estar 
conforme con los que pretenden que Garibaldi debe 
prevalecer sobre Vielor Manuel, ni tampoco con el de 
¡os que quisieran que sobre Víctor Manuel prevalecie- 
sen tos Príncipes ya destronados (e ñire ellos se cuen- 
tan dos Borbones) , cuya restauraeidBllo puede con- 
cillarse ni con el verdadero régimen constitucio- 
nal, que quisiéramos ver establecido en la Europa 
enlera, ni con la unidad de Italia, etc., etc.» 

2.° Dice ei corresponsal que tiene en París 
Eí üifl, periódico imparciaiísimo para acoger 
toda opinión que no puedan tomar por suya los 
defensores del derecho, y diario también minis- 
terial : 

»Coaio es natural, el partido legitimisla, ó absolu- 
tista, que es lo mismo, se queja amargamente con 
ta córte de Roma de la conducta observada por el 
Rey de Cerdeña, y aplaude lo que llama la energía 
del Padre de los fieles, en calificar á aquel Soberano 
y á su Gobierno, según dice que merecen. Los de 
mócratas, por el conlrario, censuran con la mayor 
acritud ei lenguaje que juzgan excesivamente apa- 
ste nado del Pontífice, al paso que se regocijan de 
que en lugar, ya que no de buscar, de prestarse ai 
menos á medios conciliatorios, se obstine en seguir 
ios intransigentes consejos del Cardenal Antonelii. 
Los liberales templados y sensatos, los que partida- 


rios ardientes del Catolicismo y del Papado, sienten j 
sin embargo, que el espíritu del siglo tiende fatalmen 
te á destruir los intereses materiales de este, y n > 
quisieran por -ling'ii motivo ver envueltos en ru 
ruina los espirituales, que tan dignamente represen- 
ta, se conduelen por el contrario de la tenacidad del 
primer ministro del Gobierno de Roma , y no ven en 
ella más que el origen, el manantial de nuevos y ma- 
yores males para ia Iglesia. Cuáles de ello tienen 
razón, no seré yo quien lo diga: Vds. pueden hacer- 
lo si gustan; por mi parte, cumplo oon apuntar lo 
que aquí se dice y se oye en los puntos donde pue- 
de hablarse con entera libertad, que á ia verdad no 
abundan mucho.» 

Resúmen general : lo que de estos datos no 
puedan sacar en limpio nuestros lectores para 
juzgar lo que quiere y á dóude camina el Go- 
biei no español, pueden suplirlo sin más que echar 
una ojeada sobre los diarios progresistas de hoy, 
que, como los de ayer y los de anteayer y los de 
siempre, hacen con todo desahogo apologías de 
la Revolución , y se despachan á su gusto en la 
ordinaria tarea de lanzar sarcasmos al Padre de 
los fieles. 

El Gobierno español, sin embargo, está dis- 
puesto á asociarse con todas sus fuerzas al pensa- 
miento salvador de poner término á los conflictos 
de la Iglesia. 

V esto es cuanto se sabe acerca de la política 
internacional del Gobierno español. 

No es mucho ; pero tampoco deja de ser algo. 

Dice La Epoca: 

«Mientras que El Pensamiento nos asusta ano- 
che con estas tremebundas frases: «La barbarie llama 
»a ias puertas de Roma; Pío IX abandonará tai vez 
ula Ciudad santa; la Revolución triunfa; ios horizou- 
utes se oscurecen; las puertas todas de la esperanza 
»se van cerrando;» La Discusión, volviendo la ora 
eion por pasiva, nos aterra hoy con estas otras, toda- 
vía mas fúnebres: «La barbarie que llama á las 
«puertas de Roma, es ia libertad. El Rey absoluto 
»de Roma y no el Papa, es vencido como en Fran- 
»cia, como en Inglaterra, como en España. Los lio- 
«rizontcs qué se oscurecen son los horizontes de lo 
upasado. Las puertas que se cierran son las lápidas 
»de los sepulcros que caen sobre la frente de las-ins- 
«Ulucioncs auliguas ya podridas.» 

¡Qué horror!!!» 

Ta; et buen humor de La Epoca se compren- 
de perfectamente. Ni des je los comedores mi- 
nisteriales se percibe otro ruido que el de los 
platos, ni los horrores de ia digestión empiezan 
hasta después de los postres. 


Correspondiendo á la significación de su títu- 
lo, publica hoy La Verdad la verdad siguiente: 

« Cada dia que pasa, se acerca más el de la 
apertura de las Córles . » 

He aquí una afirmación de la Union liberal, 
que no tiene réplica. 

Si escribieran siempre así los diarios minis- 
teriales, no tendrían que sufrir ia mortificación 
de verse tantas veces y tan victoriosamente re- 
futados. 

Pero La Verdad dice luego en el mismo ar- 
ticulo: 

«Un Gobierno poco amigo de la legalidad y que 
tuviese por qué temer el examen de sus actos, no 
rendiría á la representación nacional et homenaje que 
el general O'buuncli le tribuía, ni se desvelaría por 
tener abiertas las Cámaras todo ei más tiempo po- 
sible.» 

Sentimos tener que decir á La Verdad que la 
fuerza de la observación que antecede, se de 
bilita mucho por medio de esta otra: 

«Con una majoria que rinda homenaje al 
general O'Donneil, no vemos gran mérito en 
que 0‘DonaeiI se lo rinda á la representación 
nacional.! 

Desengáñese La Verdad; para encontrar pro- 
posiciones que no tengan vuelta de hoja, los pe- 
riódicos unionistas no pueden salirse del cami- 
no que ella misma les^ traza: 

«Cada dia que pasa, se acerca más el de la 
apertura de las Corles, i 

Este es para ellos el único camino seguro. 

Dice el diario ministerial La Correspondencia: 

«Cuando se dirigen acusaciones tan graves como 
las que dirige aaoehe El Pensamiento Español á ios 


diarios ministeriales, entre oirás cosas por la actitud 
desembozadamente revolucionaria que dice han toma- 
do sobre los asuntos de Ñapóles y Roma, seria muy 
conveniente que particularizase sus cargos y no los 
amontonara co;m lo hace sobre ¡acometividad do la 
prensa ministerial.» 

En efecto; vistos los artículos desembozada- 
mente revolucionarios de casi toda la prensa ini- 
. iiiúeri.ii sobre Nápoles yRoma.se comprende 
que La Correspondencia no quiera ser confun- 
dida con ellos, y que aspire á que se la juzgue 
juxta alegata et probata. 

Luego añade La Correspondencia: 

«No decimos esto por separar nuestra responsabi- 
lidad de la de nuestros colegas comprendidos en el 
anatema de El Pensamiento, sino porque es imposi- 
ble contestar á sus ataques en la forma con que tos 
reviste el periódico neo-católico.» 

En esta parte ya es incomprensible para nos- 
otros el diario ministerial. 

Porque , si no elude la responsabilidad de lo 
que ha escrito sobre Nápoles y Roma su colega 
El Constitucional, v. gr., ¡cómo quiere eximirse 
de la calificación aplicada á la prensa ministe- 
rial que ha tomado una actitud desembozada- 
mente revolucionaria ? — ¿Por ventura, no es El 
Constitucional diario del ministerio? ¿O es que 
La Correspondencia acepta como suyo lo que 
sobre Nápoles y Roma escribe Ei Constitucional, 
creyendo que no es desembozadamente revolu- 
cionario'! 

Y lo que decimos de Ei Constitucional, puede 
decirse, aunque no en tan grande escala, ó si se 
quiere, eu tan grande desembozo, con respecto 
á Eí Diario Español y á El üia. 

Pero vemos con satisfacción queá renglón se- 
guido añade La Correspondencia: 

«Por nuestra parte, y aunque no hayamos sido 
aludidos directamente por El Pensamiento en esta 
cuestión, debemos decir, de una vez para siempre, 
que no hay en ninguno de los escritos, en ninguna de 
las apreciaciones de La Correspondencia, ia más pe- 
queña frase que autorice á dudar de las simpatías y 
el respeto que nos merece la angustiosa situación del 
Santo Padre.» 

Aquí ya volvemos á comprender al periódico 
ministerial: La Correspondencia reprueba inte- 
riormente el lenguaje de sus compañeros de 
miiiisterialismo, y no se atreve á romper abier- 
tamente con ellos. 

Por eso hace como que rompe con nosotros 
en las siguientes líneas: 

«Volvemos á rogar á El Pensamiento que especifi- 
que sus acusaciones, para no dar lugar áque se dude 
de su buena té en las discusiones periodísticas.» 

Y quedan cumplidos los deseos de La Cor- 
respondencia. 


Dice La Correspondencia : 

«Varias personas que han permanecido en Barce- 
lona durante la estancia de S. M. en aquella ciudad, 
nos dicen que preguntemos á los diarios neo-aatóli- 
eos, y principalinante á El Pensamiento Español, 
qué ha sido de aquellos casos sospechosos de cólera 
morbo que se habían presentado en la capital del 
Principado pocos días antes del viaje de la córte. La 
verdad es que en Barcelona , á pesar de los trescien- 
tos mil forasteros que han acudido de todas partes, 
no se lia experimentado ninguno de esos casos con 
que se quiso hacernos miedo , y que la salud pública 
nunca ha sido mejor que en los citados dias. Si algo 
de cólera ha habido, habrá sido por parle de los que 
fácilmente se encolerizan al ver trastornados sus pro- 
pósitos y desvanecidas sus esperanzas.» 

Las noticias que nosotros dimos sobre la apa- 
rición de algunos casos de cólera en la capital 
del Principado, eran procedentes de correspon- 
sales , cuyas cartas obran en nuestro poder. 

Gon respecto á la segunda parte del párrafo 
dei diario ministerial , le diremos que tiene ra- 
zón: no ha habido cólera en Barcelona, según 
parece, durante la permanencia de SS. JIM., 
así como tampoco lo ha habido sino en muy con- 
tados pueblos de España. 

Por lo depnas, rogamos á La Correspondencia 
que no achique su tamaño natural. Ai Pensa- 
miento no se le ha trastornado propósito ni es- 
peranza alguna con la realización del viaje de 
la Reina. No lo considerábamos oportuno , en- 
tre otras razones , por los peligros que ofrecían 
un cólera que afortunadamente no lia habido en 
Barcelona, y otro cólera que desgraciadamente 


si ha habido en Roma , en Nápoles y en el cam- 
pamento de Torrejon de Ardoz. 

Leemos en La España: 

«Ei Sr. Lamas Pm do, antiguo ministro en la 
corte de D. Garlos durante la guerra civil, nos 
dirige desde París, con fecha 5 dei actual, una 
carta eu que declara no ser exacto lo que se ha 
uictio respecto a su vuelta á España. 

Aproposito de ia venida de emigrados carlis- 
tas, parece que las gestiones hechas aquí ñor 
los secretarios de los Sres. Cabrera y Arias Te- 
Xéiro, no lian dado todavía resultado alguno, ni 
lo darán probablemente hasta que se hallen en 
Madrid riá. MM. y todos los m inistros.» 

A última hora recibimos ios siguientes des- 
pachos telegráficos: 

París 10. — Ancana 9. 

Las tropas piamontesas fian entrado eu el ter- 
ritorio napolitano. 

Ñapóles 6. 

Mazzini ha sido expulsado por uu acto oficial. 

Roma {sin fecha). 

El general Goyon ha mandado a ias tropas 
francesas volver ú ocupar a Vnerbo, Veiletn y 
Frussiuone. 

Corren rumores de que las tres grandes Po- 
tencias (Austria, Rusta y Prusia) lian protestado 
contra to que ocurre en el remo de Ñapóles. 

Contestación de Su Santidad á la respetuosa 
y filial manifestación que con motivo de las tri- 
bulaciones que atligeii su animo y contristan á 
la iglesia católica, le remitieron juntamente cou 
sus donativos las señoras de Maullo: 

<i.l las amadas hijas en Cristo , Condesa de II..., Con 
desa de 8..., Marquesa de .i. o. g Condesa ae T...M. 

Pío Papa IX: 

Amadas lujas eu Cristo; nobles señoras, salud y 
bendición Apostólica. Cou sumo gusto liemos recibi- 
do vuestra caria, en la que os preciáis, amadas lujas 
en Cristo, de protestar clarameule vuestra singular 
piedad, respeto y veneración bacía Nos y esta .bode 
Apostólica, y Manifestáis también vuestro acordísi- 
mo dolor y sentimiento, por ios notorios disgustos 
que experimentamos cou motivo de tos inicuos pro- 
yectos, maquinaciones y alentados de ios que bucen la 
mas cruel guerra á la Iglesia Calóiica y á esla Apos- 
tólica Sede, y no tienen reparo eu truilar iodos tos 
derechos divinos y humanos. 

Muy gratos Nos bao sido estos vuestros generosos 
sentimientos , dignos ciertamente dei mayor elogio, 
y Nos lian servido de no puco consuelo cu medio de 
nuestras gravísimas pes.ídumores y tribulaciones. 
No ceseis, pues, en vuestras continuas fervorosas 
oraciones de rogar á Dios, rico eu misericordia , que 
aleje de su Sania iglesia lanías y tan graves calami- 
dades, _y siempre la prepaie y aumente nuevos y más 
gloriosos triunfos en tonas parles, y que sostenga y 
consuele a Ñus en todas nuestras tribulaciones, y que 
su virtud omnipotente se digne volver a conducir á 
todos tos enemigos dcialgicsia y de estaoede apostó- 
lica, por tas sendas de la verdad, de ia justicia y de 
la salvación. Os damos, pues , ta» debidas gracias, á 
vosotras y a las demas nobles señoras , por el dona- 
tivo que unas y otras Nos habéis trecno , y. por ía 
resolución tomada para aliviar nuestras auguniias. Y 
finalmente, de lude corazón á Vosotras, amadas lujas 
eu Cristo, y á las otras nobles señoras mencionabas, 
damos muy afectuosamente ia bendición apostólica, 
feliz presagio de todos ios dones celestiales, y prenda 
de nuestro amor paternal. Dado en Roma cu oan Pe- 
Oro, día 27 de Agosto , ano de 18ód. Décimo quinto 
de Nuestro Pontificado.» 

Réstanos añadir que la eaalidad remitida por las 
señoras, y por la que les manifiesta 8. b. agradeci- 
miento, ascendía a mil seiscientos óchenla y siete 
pesos faenes, que fueron enviados ai Padre Sanio 
en una preciosa caja de plata. 


Reunida por segunda vez la sección de Hacienda 
de ia comisión general de presupuestos del Congreso, 
examinó y aprouo con ligeras modificaciones los gas- 
tos del personal y material dei ministerio del ramo , 
del archivo dei mismo, y ios de las direcciones ge- 
nerales del Tesoro pnonco, coulabrlrdad y Caja de 
depósitos. 

El dia 3 se embarcaron en Marsella para Valencia, 
de paso para esla corle, ei conde de Usien-óúcken, 
secretario de la legación rusa , Mr. Bergamam , en- 
viado extraordinario de Suecia , y Mr. Elael , su 
agregado. 


También iia llegado á Madrid el domingo, ei gene- 
ral dei ejército ruso, Mr. Kramokotsky , ayudante 
del Emperador Alejandro. 


El viérnes pasado se verificó juicio de conciliación 
entre et señor D. Vicente Díaz Causeen,' representante 
del señor duque de Valencia, y el editor de La Cor- 
respondencia de España, en el cual no so avinieron 
las partes, debiendo pasar este asunto á ios Iribuua- 
les de justicia. 

Parece decidida por el Gobierno ingles la trasla- 
ción de Mr. Bnchanam a la plenipotencia de San Pe- 
lersburgo: se designa á Mr. Otvvay para reemplazar- 
le en Madrid. 
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ámbajes y rodeos para tener siempre pretexto de 
^ rQle i y me amenaza por último, ¡que horror! 
itosma suerte que á mis hermanos Carlos y B1 
murieron envenenados. ¡Y esto es reinar! ¡; 
es ceñir corona! ¡Alfonso, Alfonso! Yaestoy 
^ ro ". ¡euñnto ha vivido ei Rey! 

7'' Pobr e Leonor! exclamó el infanzón, ¡verse 
?aía a de sear la muerte de!... 

¡De todos mis deudos, de mi mismo padre! 
0 . * P r dnunciar la Princesa estas palabras, ba 
a! peso de sus remordimientos ó de su vergii 
® «abanero volvió el rostro, haciendo un gesi 
na/° r ^ des P re c¡o, tan terrible quizá como ios c 

^ secretos 4 ue estaba escuchando. 

0 mismo que A mi padre, prosiguió Le 
d us | :UIIVeu ' a en tonces que ánimos siguiesen d: 
as ’ mas ahora que estoy segura de reinar... 
dus rUt * eonse 6 u ¡r la paz y reconciliar á los 
j ! Pa*a qué mi dominación sea completa, y 
e las dulzuras de mi reinado. 
a , s áecir, señora, repuso D. Alfonso, con i 
11 °> que tanta sangre vertida por espac 
b<os* la ailos ’ dudas familias sacrificadas, lantoi 
(¡ e tacendiados por asegurar vuestros indispi 
^ ee '' os á la corona, nada deben significar, 
feino^ CX '®' r cuai >do se trata de que vos disfruti 
(j e > sin recelo, sin importunos clamores las d 
dest* rcinado parael que Dios nuestro Señor o 
«desda la cuna... ¿es esto loque habéis q 

euand*' Alfonso; de 1° contrario, ¿qué es el 
« unos lo combaten encarnizadamente 
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defienden otros? ¡cuando los primeros no te obede- 
cen, porque no reconocen tu autoridad, y los segun- 
dos tampoco te obedecen, porque con el achaque de 
la defensa inandan más que tú? ¡La paz, la paz es 
mi mayor deseo! 

— Corriente; pero estamos todavía como al prin- 
cipio: ¿cómo os componéis para conseguir la paz? 

— Tengo una idea. 

—¡Una idea! ¡Cáspila! Veamos. 

— Pero no vayas á creer que es mia. 

— Entonces ya dudo'de que sea buena. 

— Es del reverendo .padre que ha venido de tu 
parte esta mañana. 

— ¡Cade! ¿Conque el fraile de Iraehe os ha mani- 
festado sus ideas? Paréceme que todas ellas se cifran 
en un casamiento. 

— Si, por medio de una boda trata de unir á 
las dos familias rivales que hacen cabeza de Ios- 
bandos. 

— Et conde de Lerin es viudo, pero ya viejo; Don 
Felipe de Navarra... Vamos, ese es mozo bizarro, 
y... ¡Pero conquián diablos quiere casarle el fraile?... 

—Con doña Catalina de Beaumonl, hija del conde 
de Lerin!... 

—¡Con doña Catalina! exclamó atónito el desco- 
nocido. 

—¿De qué le admiras? Yo suponía que estuvieses 
de acuerdo con el fraile. 

¡El diablo cargue con ei fraile y con!... ¿A quién 

se le ocurre una idea tan disparatada? 

—Decid más bien una idea tan poco agradable 
para vos, añadió Leonor con alterado acento. 
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En sn casa encontró una carta, concebida en estos 
términos : 

«El agótese halla en salvo, y mucho mejor cuida- 
»do que podía estarlo en tu poder. Ahora más que 
«nunca me tendrás á tu lado: ahora más que nunca 
»!e ayudaré en tus empresas, si á mayor gloria de 
Dios van dirigidas.» 

Forlun el escudero vino luego casi beodo, como 
era de suponer, habiendo permanecido tantas horas 
en la taberna: ninguna razón supo darle de la des- 
aparición del leproso : y D. Alfonso quedó sumergi- 
do en las hondas meditaciones que sugerían tan extra- 
ños acontecimientos. 


ns SIL TOMO PRIMERO. 
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sonrisa, ya que no tengo el carmín delicado de sos 
tábios. ¡Alfonso, Alfonso! exclamo Leonor con arre- 
bato de sincera pasión: ¡yo no tengo más que amor, 
y ese amor todo es para ti! 

— ¿Y os pido más por ventura? 

— Pero yo, que mido el abismo de mi pasión, con- 
templo también horrorizada el abismo de mis faltas. 
Tú, famoso ya entre todos los caballeros por tu va- 
lor y genlileza, eres un prodigio de discreción y sa- 
biduría; tú merecías por galardón, Alfonso uno, no 
el amor de una Reina, sino el de una ruña angelical, 
pura y sonrosada!... ¿Por qué no me has conocido 
en mi primera edad, cuando yo miraba la corona co- 
mo una joya y el cetro como un juguete, y no habia 
respirado en esa atmósfera impura de la ambición 
que va corroyendo las entrañas y marchitando la 
tez? ¿Por qué?... 

— ¿Pero qué importa, señora, si do todas maneras 
estáis segura de uú? 

— ¿De veras, Alfonso mió? exclamó Leonor, sedu- 
cida con el encanto de estas palabras. 

— ¿Lo dudáis siquiera? 

—No, no quiero dudarlo. Te creo, y persuadida 
de tu amor, voy ú revelarle inis planes. Veras, veras 
cómo he trazado el cuadro de mi vida fie Rema, de 
esa vida por la que lanto he suspirado. 

— Escuchemos, dijo don Alfonso con verdadero 
placer y dando á su fisonomía la expresión de curio- 
sidad infantil: no sabéis cuánto me interesa el oíros. 
Conque... vamos á soñar, añadió el caballero. 

—No : vamos ú pintar el cuadro de nuestra ventu- 
ra; pero con colores.,, 
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el vmmwmo ESPAÑOL, 


{ Correspondencia de . Ei Pe jisamie kto. Español.) 

Tetuan 5 de Octubre. 

Con ei ^plausible motivo de haber sido ayer día de 
S. ‘M. el Rey, el Excino. señor comandante general 
del cuerpo de ocupación dé esta plaza, recibió en cór- 
te á las doce dé* la mañana ¿los generales, jefes y 
oficiales cié los cuerpos é instituios que componen el 
ejército y también á las demas autoridades de la po- 
blación- Con este motivo tuvimos ocasion.de ver al 
señur^general Morales.de Rada, Jo^señores brigadieres 
Mpreía, Prat y Venen, y ¿ diferentes jefes dé la guar- 
nición, entre los que también se hallaba ei señor co- 
ronel Sauz. Cómo era consiguiente, dejáronse ver 
en este acto 'los alcaldes moro y hebreo y el secreta- 
rio general civil Sr. Travado. 

Este último acaba de obtener para restablecer su 
salud licencia dél Gobierno de S. M., ia cual en 
breve ha de empezar á disfrutar. Al mismo tiempo 
sabemos qoejioy debe regresar á la plaza el briga- 
dier ¡ór. Mane ti, pdedeLpegimienio de Cantabria. 

Anteayer tuvimos levante, con cayo motivo el. cor- 
reo n.o pudo .tocar en la rada, habiéndose recibido 
ayer las correspondencias pertenecientes al 3 y 4 del 

corriente 

. Miéntras que El Clamor Público y demás periódi- 
cos hbre-ctii listas procuran Hevar también la libertad 
ai fondo del santuario, llamando la atención de tas 
autoridades de esa córte para poner coto a la prolu- 
sión de tiestas -religiosas, el ejército, residente en Te- 
man, sin duda para dar gusto á El Clamor y demas 
coirades, se esmera en asistir á todos los actos reli- 
giosos que aquí se celebran. 

De buen grado habría yo traído ayer noche á ios 
■regeneradores de nuestra era y los habría guiado al 
templo cristiano á que contemplasen el cuadro que 
preseulaba. T res frailes franciscanos (¡ qué horror!), 
estacó ¡arrodillados al pió dei altar de. Maria-con. sus 
hábitos pardos y ceñidos de la cuerda que llevaba ei 
Santo fundador, y detrás de ellos y acompañándolos 
en las preces y oraciones que se rezan, hábia no 
Veinte ni tremía individuos, sino uua muchedumbre 
digna de verse, que obstruía -fas entradas y sali- 
das, notándose en ella jefes y oficiales de todas ar- 
mas y de «todos los instituios. lauto mas llama esto 
la atención, cuanto que Vds. conocen que estos ac- 
tos se practican espontáneamente, y por cief lo en 
ocasión en que muchos están-dados á diversiones y 
pasatiempos frívolos. 

Convénzanse El Cía mor y damas propagandistas de 
que tiene hondas raices en el corazón de los españoles 
el -amor á la -Religión de nuestros padres, porque en 
ella hallan* los pechos atribulados consuetos y delec- 
taciones que jamas darán .á la humanidad sus utópicas 
y deslumbradoras teorías. Ademas, son tan conocidos 
los autores de las doctrinas humanitarias, que con 
una coiislaucia digna de mejor causa vienen propa- 
lando de laFgo tiempo á esta parle, tan sabido es su 
celo en difundirlas, que no hay español, por lerdo 
que sea, que no esté al cabo de lo que por ese me- 
dio se pretende. Notorio es ¿ todos que el bseerro de 
oro es el ídolo de nuestro siglo, y que ¿ su eonse- 
cuciou y 4 apagar la sed de .mando que se padece, 
van encaminados todos los afanes de nuestros rege- 
neradores. 

Concluyo pues anunciando ¿Vds. que se preparan 
algunos festejos extraordinarios para celebrar los 
dias.de M. la Reina. A su tiempo daré á ustedes 
cuenta de cuanto ocurra. 


El Noticiero de Tetuan, con referencia ¿ un viajero 
llegado allí hace pocos dias de Tez, dice que el trai- 
dor Carranque se encuentra en aquella ciudad disfru- 
tando el sueldo de una peseta diaria y pasando la 
vida entre continuos desordenes, siendo la embria- 
guez su estado habitual. Éntre los moros es tenido 
por loco, y sabido es el respeto que los mahometanos 
profesan ¿ los sére .9 fallos de razón , considerándolos 
como iluminados por el cielo. Ademas de e sie perso- 
naje hay en aquella ciudad un número poco conside- 
rable de españoles, de los que.la menor parle vaa.á 
ser soldados, y todos los restantes una cosa as i como 
presidiarios; los que los guardan tienen seis cuartos 
de prest y una no muy abundante ni escogida ración. 
Calcúlese de aquí cuál será la .suerte de ios, infelices 
renegados. 

El Emperador Sidi-Mohatned, aunque mulato, es 
una arrogante figura y viste con un lujo verdadera- 
mente oriental ; su mslruecion no deja de ser notable 
en atenciQn.á haberle educado, por orden de.su padre 
Muley-Abderajmen un oüeial francés del cuerpo ,de 
estado mayor pasado á los moros en tiempos de las 
guerras de la Argelia. Parece ser que la Guardia im- 
perial y dpmas fuerzas del ejército marroquí resir- 
üentes en Fez están algo más uniformadas que las 
que se ven por Tetuan, llevando todos una especie 
üe chaquetilla azul con algunos vivos, y calzón mo- 
runo que no pasa de la rodilla. 


El estado de salud del marques del Duero, es ya 
tan satisfactorio, que hoy probablemente se presen- 
tará en el campamento de Torrejon al frente de fas 
tropas que le componen. 


Ha llegado á este córte, de regreso de la visita 
oficial que ha hecho á varios distritos, el inspector de 
carabineros general triarte. 

Según cartas de la Coruña, ei capitán general de 
aquel distrito, señor coude de la Peña del Moro, de- 


bia sstlir de un momento :á oto de aquella sapital á 
visitar la-pleza de Vigo. 

El dia 7, á las siete menos cuarto de la.maáanft.se 
votó en Burgos parte del cuartel de ban Pablo , don- 
de se acuartelaba el 'batallón cazadores de Anlcque- 
ta Parece que hallándose unos soldados haciendo 
cartuchos, se prendió lapólvora sin saber como , re- 
sultando diez heridos , seis de ellos tan gravemente, 
que el mismo dia murieron dos. La explosión fue 
espantosa. Parte de las vigas dei edificio fueron ar- 
rojadas á una gran distancia. Se ignora la causa del 
siniestro. 

Durante iacuarta semana del mes de Setiembre se 
han* eeibido en ia Gaja general dedepósi tos 25.435,640 
reales en metálico, y 12.023.0U0 i®, en papel: se han 
devuelto 32.955,245 rs. en metálico, y 16.i61q052 
reales en papel. Quedaba existente en metálico, en 
fin de la semana, 960.737,054 reales, y en efectos 
1,110,073,146 rs. 

En las oficinas de la compañía de los ferrocarriles 
de Madrid á Zaragoza y Alicante, se está estudiando 
un proyecto para establecer un depósito general de 
mercancías al lado de ,1a estación de Madrid. La 
persona que se halla al frenle.de este negocio es el 
señor marqués da Benamejí. 


El 15 del corriente mes darán principio los exá- 
menes extraordinarios tie reválida en la escuela nor- 
mal central de quimera enseñanza. 


Se hallan vacantes, y lian de proveerse por opo- 
sición, siete plazas de alumnos internos en la facul- 
tad de medicina de esta córte. Los que reúnan los re- 
quisitos necesarios y jjuieran optará.elias, pueden 
dirigir sus solicitudes documentadas ¿.la secretaria 
de la Universidad hasta el 31de este raes. 


Aunque en algunas tahonas se encareció hace tres 
dias el pan, en otras, cuyos dueños son ‘indudable- 
mente personas de conciencia, continúa al mismo pre- 
cio que tenia antes; lo cual patentiza más y más lo 
injusto y arbitrario de esta subida. Es de creer, por 
lo tanto, que las autoridades harán todo lo posible 
para que los promovedores del alza inmotivada imi- 
ten el laudable proceder de sus compañeros, y no 
traten de aumentar indebidamente sus ganancias á 
costa del público. 

Ha fallecido eu esta córte la señorita doña Joaquina 
Gaumrasa. Miembro de una familia de estirpe ¡nobi- 
lísima, durante su vida ha sido constantemente la 
tinada vivo ejemplo de virtudes, sobresaliendo en- 
tre todasdas que poseía, una.piedad sincera que era 
fuente, de la modestia y humildad cristiana que la 
distinguieron, y que han dictado la disposición testa- 
mentaria en que prevenia se condujera su cadáver al 
cementerio á hombros-de Iqs 'sepultureros de la par- 
roquia y sin aparato, como efectivamente se ha he- 
cho. — R. 1 . P. 


Por el departamento de emisión de la teneduría dél 
gran libro de la dirección general de la Leuda públi- 
ca, se anuncia que habiendo padecido extravio la 
certificación de deuda consolidada no transferible al 
5 por 100, núm. 3,301 de rs. vn. 21,216, expedida 4 
favor de la cátedra de latinidad fundada en la villa 
de Guardo por D. Manuel (¿omsz.Riez, ,1a junta de la 
Deuda, prévia instrucción del oportuno expediente, 
y oido ei parecer del ministerio fiscal, ha acordado 
que se proceda á la conversión de dicho crédito en 
títulos al portador de la renta diferida al 3 por 100 
que se constituirán en depósito por espacio de un 
año para responder á acreedores de mejor derecho. 

También anunciada Gaceta que habiéndose extra- 
viado la lamina de capitales reconocidos á participes 
legos en diezmos, número 1,694, de rs. vn. 46,650, 
expedida á favor de D. José Vlaria Bru, la junta de la 
Deuda, prévia instrucción del oportuno expedienté, 
y oído el parecer dei ministerio fiscal, ha acordado 
que se proceda á la conversión de dicho crédito en 
títulos al portador dei 3 por 100 consolidado, que se 
constituirán en depósito por espacio de un año para 
responder á acreedor de méjor derecho. 


este tumulto?, .el Sr. Lianas se desprendió del la- 
drón, y se salvó apelando á la fuga. El celo que las 
autoridades desplegaron seeomprende con decir que 
tres de los cinco ladrones* están ya hace dias en aque- 
llas .cárceles, y, según de ..público se dice, confesos 
dos de -ellos. EL.prQceso.se sigue con gran. actividad. 

Dice una , carta de Vieh qu e se ha descubierto una 
fábrica de moneda falsa en las inmediaciones de 1 ói- 
ganlas, y lodos los dias los mozos de ia escuadra 
iban llevando presos, por ser muéhosios complicados; 
las monedas que fabricaban en ¡au mayor parte eran 
de 100 rs. 

El somaten del pueblo de Belvey, en la provincia 
de Lérida, ha capturado los tres presidiarios fugados 
en ia madrugada deL'22 de Setiembre de la cárcel de 
dicha ciudad. 

Los bajistas han hecho en París desesperados es- 
fuerzos para combatir el*alza de los fondos públicos 
en aquel mercado. 

Entre estos esfuerzos ha habido uno que merece 
ser citado por él efecto que produjo, y porque puede 
servir.de escarmiento paFa estar en guardia contEa 
las noticias que se suelen propalar en la Bolsa. Du- 
rante la ausencia de M. Góin, síndico de los agentes 
de cambio, reeibió-su asociado una carta con el tim- 
bre del ministerio de Estado, en la que se leían estas 
palabras: «Los austríacos han pasado el Mincio; 
acábo de recibir la noticia oficial ; haced que se fije J 
en la>Bolsa.» La ñnna-eFa ininteligible. No se sabe lo 
r que hizo el .imprudente asociado ; péro el hecho es 
que esparcida la noticia entre ios especuladores, el 
papel se arrojaba al mercado en grandes cantidades, 
perdiendo en .pocos minutos el 3 por.l 00 f ranees 55 
céntimos. Avisado por fin M. Coin por el comisario 
de ia Bolsa, se informó, resultando ser falsa la noli- ¡I 
cia y la carta apócrifa ; desmintiéndose una y otra ;l 
oficialmente, condo quese repusieron las transaccio- 
nes. Se ha abierto una información judicial sobreesté 
suceso, y parece que los culpables serán castigados 
severamente. 


Parece que ayer ingresaron en la casa de moneda 
tres millones y medio de reales en moneda marros 
quí, para acuñarla de nuevo. 


Parece que se ha prolongado basta el próximo do- 
mingo la existencia de las Téfias. A pesar de la pró- 
roga , algunos feriantes han levantado sus tiendas. 

Un Canónigo de Segorbe llamado D. Nicolás Llanas , 
habla ido áCohcentaina á pasar unos dias de campo y 
se encontraba en la heredad de Barrachina. Habiendo 
salido á dar un paseo el dia 27 del pasado Setiembre, 
cuando regresó halló la heredad invadida por cinco 
ladrones que recibieron al Sr. Llanas disparándole 
un trabucazo á quema-ropa, que afortunadamente no 
le hirió. El acometido se abalanzó á su agresor y le 
sujetó el brazo conque intentaba clavarle un cuchi- 
llo, no sin recibir una pequeña herida en la mano. 
Entonces, otro de los ladrones, respondiendo al lla- 
mamiento de auxilio de su compañero, le disparó un 
escopetazo, que tampoco hizo efecto. En medio de 


El dia 5 ocurrió en ei Hipódromo de París un acci- 
dente desgraciado que llenó de consternación á los 
espectadores. Mr. Niemeczek y sus dos hijos, estaban 
haciendo, el arriesgado ejercicio . la ascensión pirami- 
dal, y cuando estabau ¿ 25 metros de altura s.e rom- j 
pió ia cuerda y cayeron los tres al suelo ; Niemeczek 
padre , se hizo una gran herida; su hijo Luis, de diez 
y ocho años de edad, se rompió Jas piernas, y el ma- 
yor, de veinte y cuatro, quedó muerto en ei acto. 


Aunque tardía, por las dolorosas circunstancias 
que ha atravesado Málaga, no ha sido menos anima- : 
da ia vendeja este año que los anteriores. Considera- 
ble número de buques de todos portes y banderas 
han acudido ¿ cargar los frutes del país, abundan tes 
todos á excepción de los limones, que por efecto, de ; 
la sequía experimentada'hace muchos meses, apenas 
se han cogido La décima parte que otras veces. 


En las inmediaciones MeMurci a, y en el camino de ¡| 
Alcantarilla, .existen dos lagunas de agua estancada, 
producto de la última inundación. Conompidas ya, 
obligan ¿‘los transeúntes^ taparse las narices para 
librarse de sus pealitentes'emanaeiones. 


x Unbuque ingles. Olive, que ha .llegado ¿Bilbao, 
¡ procedente de Londres, acaba de conducir una mag- 
nífica puerta de hierro fundido para la ciudad de Za- 
ragoza, y que consta de 168 piezas, algunas de las 
cuales se hallan tendidas sobre ei muelle del Arenal. 
Hay entre ellas cuatro elegantes columnas islriadas 
de 20 pies de elevación, con sus chapiteles jónicos, y 
cuatro puertas más. Estas últimas llaman la atención 
de cuantas personas las ven, por el gusto con que 
están ejecutadas y por lo acabado de sus detalles. 

La representación de ,la Sonámbula ha llevado una 
concurrencia. numerosa ai teatro Real , y aunque en 
lo general la ópera ha sido bien cantada , ha mereci- 
do ser distinguida por el público la señora Gharton 
Demeuri, encargada del papel de ia protagonista. El 
tenor Morini no posee grandes facultades para brillar 
en la «scena. La ópera , en general , es cantada con 
acierto. 


MERCADOS DE ESPAÑA. 

Madrid.— Trigo, de 47 á 53 i/2, ra. ; fanega ; ceba- 
da, de 23 á 24 1/2 id. id. ; garbanzos, de 32 á 42 rea- 
les arroba ; arroz, de 30 á 34 id. id. ; aceite, de 76 á 
78 id. id. ; vino, de 32 á 40 id. id. id. ; vaca, de 42 á 
47 id. id. ; tocino, de 76 á 80 id. id. 

Avila.— Trigo, de 28á 35 rs. fanega; centeno, de 
21 ¿ 22 id. ; cebada, de23 á 24 id. ; garbanzos, de 80 
á 120 id. id. ; patatas, de,2 á 3 rs. arroba ; vino, de 
18 á 26 id. id. ; aceite, de 72 á 76 id. id. ; jabón de 70 
á 72 id. id. 

Alicante— Trigo, de 46 ¿50 rs. fanega ; cebada, 
de 130 á 132 rs. cahíz; garbanzos, , de ,22.á 27 rs. bar- 
chilla; arroz, á 28 rs. arroba ; aceite, de 83 á 84 rea- 
les arroba ; vino de 13 á 1‘5 rs. cántara ; aguardiente, 
á 26 id. id. 

Badajoz— Trigo, de 854 86 rs. fanega ; cebada, 
de 18 á20 id. id. ; centeno, á 24 id. id.,; habas, á 38 
id id • garbanzos _ á 80 r». arroba : arroz, de 30 á 34 


d. id. ; aceite, de 62 á 64 id. id.; vino, de 24 á 30, 
reates id. id. ; aguardiente, de 82 á 440 id. id. ; vaca 
á 45 id. id. 

Barcelona. — T rigo, de 55 á 57 rs. fanega ; ceba- 
da, á 26 id. id. ; maíz, ¿ 32 id. id. ; habas, á 43 idem 
idem; garbanzas, de 61 ¿ 98 arroba ; arroz, de 103 á 
106 id. id. ; aceite, ¿62 id. id. 

Ciudad-Re ai. — T rigo, de 45; á 46 rs. .fanega; ee- 
bada, de 12 á 13 id. id,; centeno, de 20 á 21 id. idem; 
habas, de 64 ¿ 66 id. id ; aceite, de 66 á 68 rs. arroba; 
vino, de 80 ¿ 400 id. id. 

Córdoba.— T rigo , de 45 á 47 rs. fanega ; cebada, 
de 19 á 20 id. id. ; habas , de 36 á 38 id. id.; gar- 
banzos , de 51 á 80 rs. arroba ; aceite , á 67 reales 
arroba. * 

'Coruña. — T rigo, 14 rs. ferrado ; centeno , 9 idem 
ídem; maiz, 11 id. id.; aFroz de Valencia, ¿ 92 reates 
quintal.; aceite , á 66 rs. arroba ; aguardiente de 
caña , á 44 pesos fuertes pipa ; vino , á 30 pesos fuer- 
tes pipa. 

Granada.— T rigo , de 50 á 57 rs. fanega ; cebada, 
de 28 á 32 id. id. ; maiz , de 44 á 51 id. id. ; habas, 
de 37 á 40 id. id»; aceite, ¿ 68 rs. arroba. 

Rüesca. — T rigo, de 19 á 20 rs. fanega; cebada, de ;| 
12 á 13 id. id. ; garbanzos , de 52 á 56 rs. arroba; : 
arroz, de 30 á 32 id. id. ; aceite , de 71 ñ 72 id. idem; 
vino, de lTá l2.:ts. cántara. 

j AB N._XrigQ, de 44 á 46 rs. fanega; cebada , á 20 
idem id. ; aceite, de 58 ¿63 rs. arroba. 

León.— T rigo , de 33 á 36 rs. fanega; cebada, de 
18 á 19 id. id. ; centeno , de 24 á 27 id. id. ; habas, 
de 60 á 66 id. fanega ; garbanzos, de 60 id. id. 

Lérida. — T rigo , á 76 rs. cuartera; cebada , á 36 
idem id.; centeno, á 56 id. id.; maiz, á 40 id. id. ; ha- 
bones , á 44 id. id.; arroz, á 25 rs. arroba ; aceite , á 
60 rs. arroba; vino.,;áB id. id.; aguardiente , de 38 
á 40 id. id. 

Logroño.— T rigo , á 44 rs. fanega ; cebada , a 28 
idem id.; centeno , á 32 id. id.,xmaiz , á 32 id. idem; 
garbanzos,, á,4.0 rs. arroba; arroz, á 34 id. id.; acei- 
te, á 88 rs. cántara; vino, áí9 id. id.; aguardiente, 
á 76 id. id. ; vaca, á 1, 66 c. libra ; tocino , á 2, 36 
idem id. , . 

Lu<?o. Trigo , á 42 rs. fanega; cebada, a 22 ídem 
idem ; centeno, á 22 id. id. , m¿iz, a 37 id. id.; gar- 
banzos, á28 rs. arroba; arroz, á 38 id. id.; aceite, á 
80, id. id.; vino, á 30 id. id,; aguardiente. á 61 Idem 
idem; vaca, á 1, 14 c. libra; tocino, á 2, 64 id. id. 

Málaga.— T rigo, de 62 á64 rs. fanega; cebada, á ¡ 
32 id. id.; maiz, á 48 id. id.; garbanzos , ¿ ^reales j 
arroba; aceite, á 64 id. id. 

Murcia. — T rigo, de 57 á 60 rs. fanega; cebada, de J 
27 ¿28 id. id. 

Orense. — T rigo, tá 46 r». Xanega ; cebada , ¿ 20 
idem id.; centeno, á 28 id. id.; maiz, á 35 id. id.; ar- 
roz , á 40 rs. arroba ; garbanzos , á 24 id. id.; aceite, j 
¿ 74 id. id.; vino, á 25 id. id.; aguardiente , á 75 
idem id. 

Palencia. —T rigo, á 130 rs. carga; cebada, á 60 
reates fanegas. 

, Salamanca.— T rigo, de 23 á 30 rs. fanegaj-ceba- 
da, ¿ 1 1 id. id.; centeno, de 19 á 20 id. id.; garban- 
zos, de '80 á 120 rs. arroba; arroz, á 33 id.; aceite, 
á 75 id. id.; vino, de 22 a 60 id. id. 

Sevilla.— -T rigo, de 44 ¿ 52 es. fanega; cebada, de 
24 á 27 id. id.; aceite, á 58 rs. arroba. 

Soria. — T rigo, de 26 á 28 rs. fanega; cebada , de j 
24 á 26 id. id.; centeno, de 25 ¿ 26 id. id.; garbanzos, 
de 110 ¿140 rs. fanega; arroz, de 32 ¿34,rs. arroba; 
aceite, de 74 á 78 id. id. 

Toledo.— T rigo, á 35 rs. fanega; cebada, de 15 á ! 
17 id. id.; centeno, á 28 id. id.; garbanzos, de 22 á 
30 rs. arroba; arroz, de 24 á 28 id. id.; aceite, ¿71 
idem idem; vino, ¿ 26 id. id.; aguardiente, á 70 idem 
idem; vaca, ¿22 cuartos libra; tocino, ¿23 idem 
idem. 

Valencia.— T rigo , dé 240 ¿,250 ,rs. cahíz; maiz, 
de 12 ¿ 12 1/2 rs. barchilla; garbanzos, de 28 ¿56 
reales arroba; arroz, de 24 á 25 rs. barchilla; aceite, 
de 59 á 60 rs. arroba. 

V-alladolid. — T rigo, de 35 á 37 rs. fanega, de 92 
libras; cebada, de 15 á 16 id. id.; garbanzos, de 60 
á 130 id. id.; arroz , de 27 á 32 rs. arroba; vino, de 
16 á 19 rs. cántaro; aguardiente , de 42 á 50 idem 
idem. 

Zamora. — T rigo, de 35 ¿ 37 rs. fanega ; cebada, 
de 17 ,¿ 19 idfljpd.; centeno, de 21 á 23 id. id.; gar- 
banzos, de 20 á rs. arroba; arroz, de 32 á 34 idem 
idem; aceite, de 75 ¿ 77 rs. arroba. 

El secretario déla Redacción, 

, M. Herrera de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA. 


Santos de hoy. San Francisco de Borja y San 
Luis Beltran, confesor 

Santos de mañana. San Nicasio y San -Fermín, 
Obispos. 

cultos religiosos. 

Cuarenta Horas en la iglesia del Colegio de las 
Escuelas PiasMe San Fernando, habiendo por la ma- 
ñana Misa mayor y por la larde el acto de la re- 
serva. 

Prosigue celebrándose Ja novena de la Virgen del 
Rosario enSanloTomas ; predicará . en la Misa mayor 
D. Patricio Páramo, y por la tarde D. Castor Com- 
pañía. 

En San Francisco se celebrará función al Santo 


Patriarca ¿ expensas ¡Je los religiosos de-su órrte 
siendo panegirista el R. P. Fr. Mariano García fl 
Se tributará ei culto mensual acostumbrado Ti' 
.Virgen, del Milagro en las Descalzas Reaiea, Pr ed “‘ 
cando D. Bernabé Menescs. .Estará todo el dia Su b~ 
vina ¡vlagestad manifiesto. 


MERCADO DE MADRID. 

KMTRADO POR IAS PUERTAS ES EL 4)U DE A TEA 
2,7U fanegas de trigo. 

arrobas de harina de id. • 

libras de pan cocido, 
arrobas de carbón. 


1,292 

2,967 

7,321 

94 

613 


vacas que componen 33,300 libras de 
carneros que hacen 13,138 libras de 

PRECIOS DE ORASOS ES EL MERCADO ng ATES. 

Trigo de 48 ¿53 

Cebada añeja de 24 á 25 

Algarroba. ..... de á 33 


ESPECTÁCULOS. 


TEATRO REAL. — Hoy miércoles á las ocho y m e 
dia de ia noche. — La ópera en tres actos, lituiada; 
La Sotmámbula. 

PRINCIPE.— Función para hoy miércoles 10 de 0 c 
tubre de 1860, á las ocho y media de la noche —La 
comedia nueva en tres actos y en verso, titulada- La 
Torre de Babel. —La visita , baile. — La comedia e n 
un acto, titulada: Las gracias de Gedeon. 

CIRCO. — Función para h oy miércoles 10 de Oclu 
bre, á las ocho y media Me la noche.— £1 Grumete 
zarzuela en un acto.— La zarzuela eu un acto, Ulula- 
da: La colegiala . — Y el sainete lírico-filosófico, ¿¡ú¡- 
timo mono. 

ZARZUELA. Función 10. a de abono, para hoy 
miércoles 10 de Octubre de 1860, á las ocho y media 
dé la noche. — La zarzuela en tres aclos, titulada: Mi* 
dos mujeres. 

VARIEDADES. — Hoy miércoles 10 de Octubre á las 
ocho y media de la noche, el tan aplaudido drama de 
costumbres popu lares, dividido en diez cuadros y un 
prólogo, Ululado: fii Trapero de Jladrid; cuyo prota- 
gonista será desempeñado por et primer actor y di- 
rector D. Joaquín Arjona. 

Atendida ia extensión del drama, terminará la (un - 
cion con el aplaudido baile titulado: El carnaval es- 
pañol. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO IKSEPERSIEBTR. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid. Oficinas del periódico , calle del Arco 
de Santa María, número 18, cuarto principal dere- 
cha, y librerías de la Publicidad, Olamendi, Cues- 
ta, Baill y— Baitliere y López. 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 
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■ 
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En la 
Adminis- 
tración ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 
zas. 

HC1AS. 

En 

casa de los 
comisio- 
nados de 
Madrid ó ' 
provin- 
cias. 

ULTRAMAR. 

SXTRAftJI* 

RO. 

Un tue9..J 

12 

15 

16 

. ‘ 

* 

3. meses... 

35 

42 

45 

70 

>4 

6 meses... 

66 

80 

86 

140 

103 

Un año.... 

120 

154 

160 

280 

216 


Este periódico inserta anuncios y comunicados á 
los precios de costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla dei 
anterior anuncio, son únicamente para las suscricio- 
neS, cuyo importe se entrega personalmente en la 
administración, calle del Arco de Santa María, nú- 
mero 18, cuarto principal, ó se remile á la misiní en 
sellos ó letras de cambio. 

Los señores suserilores que,' pagan por medio de 
letras, que esta administración. gira á su cargo, abo- 
narán los precios señalados en la tercera casilla. 


Editor responsable D. Manuel se Tomás. 
Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, principal. 
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‘--¡Brillantes, espléndidos..,; 

— Si, pero verdaderos. Ante todas cosas hemos de 
pacificar el reinopporíjue... 

— Dejad el porque’, y vamos si cómo. 

—El cómo es muy sencillo: mi padre , que Dios 
guarde, eqn.el objeto de... 

— Yasé lo que vais á decir, añadió Alfonso, para 
sacarla de su empacho: vuestro padre, que reinaba 
en Navarra y Aragón á un mismo tiempo, y qpesin 
ceñir, la corona de Castilla quería dominar allí más 
que en Aragón y Navarra; vuestro padre don Juan, 
en vez de trabajar por extinguir los bandos, parciali- 
dades y di visiones de los grandes y ricos bornes de 
este reino, fomentaba, porel contrario, laguerray las 
rencillas, los. odias y enemistades particulares para 
dominar mas fácilmente en un país dividido , del cual 
le alejaban sus ambiciosos proyectos, Castilla y Ca- 
taluña. 

— ¡Qué penetración! exclamó,, lanzándole una mi- 


rada de tierno asombro.. Es cierto:,®! padre,, que 
ba poca importancia al reino navarro, me dejó 
gobernadora y regente suya, con especial epc 
de fomentar la guerra civil, de atizar |a boguen 
por faila.de leña se apagaba. 

~¿Y no habéis reinado bastantes años, sel 
para perder et afan de reinar? 

¡Al contrario! exclamó Leonor como si la hi 
sen tocado en lo más vivo de su llaga. ¡Al conlr 
Ser Reina gobernadora y regente de don Juan I 
sentarse en un potro y ao en un tronoi es ser una 

clava áquten poreapricho cubre el amo con lapúr 
ieal¡ es tener hambre y sed, j asisUr atado á un 
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—Pues bien : se casará D. Felipe con dona Ca- 
talina. 

— -¡Quién sabe ! 

— ¡Se casará si , porque los dps se .aman! ¿oíslo, 
D. Alfonso? ¡ios dos se aman! 

Lo siento por ella , respondió ,el caballero con la 
mayor calma: lo siento mucho por ella... ep upa dam a 
á quien profeso singular cariño, ,un cariño casi pa- 
ternal. ¡Infeliz! ^ Lástima que se haya prendado de 
ese D. Felipe! Porque os aseguro, Reina y señora 
mía, que no se casará con él. 

— ¡ Alfonso, Alfonso! ¡No fulmines su sentencia de 
muerte! exclamó Leonor ciega de ira: ¡Ay! ¡no sabes 
tú de lo que soy capaz! 

—Lo sé muy bien , señora ; lo adivino por lo que 
habéis sido ; dijo el infanzón con frialdad , y salió del 
aposento con mesurados pasos. 

—¡Alfonso! ¡Alfonso! gritaba doña Leonor, arre- 
pentida de sus palabras. 

Pero Alfonso escuchó estas voces sin detenerse , y 
el que hubiera visto la satánica alegría que brillaba 
en sus ojos, se habría estremecido, aun más que con 
las amenazas de ia Princesa. 

— ¡Oh! ¡Ese hombre no me conoce, exclamó Leo- 
nor , ó es más perverso que yo, cuando se marcha 
tan tranquilo! 

Era casi de noche cuando el mesnadero de la Rei- 
na salió del alcázar ; y acordándose de que tenia que 
dirigirse á las afueras de la población para recoger al 
leproso á favor de la oscuridad, se encaminó hácia 
su casa á ponerse ia armadura que le hacia comple- 
tamente desconocido. 


342 — 

—¡Para mí! 

-tSÍ, para vqs, y pata todos los amantes de Ca- 
talina, 

— T ¡ Ah¡ ¿Teneis celos? ¿Tenéis celos de Catalina? 
repitió con gozo el caballero. 

—¡Ño es una niña Catalina? 

-Re quince años. 

— ¿No es una niña, sonrosada, dulce y hermosa? 

— Es todo eso, y mucho ;más, dijo el caballero : es 
buena. 

— ¿Y no, qs verdad que cuando os halláis retirado 
,en vaestra estancia sólo para las niñas bnenas eslais 
visible ? 

—Vamos, veo ; q«e teneis excelente espionaje. 

— ¡Lo que tengo es rabia, celos, desesperación, 
vergüenza de amaros y de habéroslo confesado ! re- 
plicó fuera dóisijieipriacesa; y añadió luego al ver 
el no disimulado gozo ,del caballero. ¿Y, esto os hace 
sonreír ? 

—Si, porque veo que me amais como yo quería 
ser , amado por vos. 

-T^io: iio.espor eso. ¿Qué os, importa un amor que 
no es el de WJU miña de .quince años,? 4 Tratáis de 
engañarme D. Alfonso : ahora lo veo claramente! 
Esa sonrisa .es un insulto ; osa reserva, indiferencia; 
astucia vuestras caricias... ¡No sabéis, infeliz, no sa- 
béis epán fiera ha sido la venganza de doña Leonor 
de Navarra, cuando no teni a , celos, y np podéis 
cató piar cuán .terrible será cuando los tenga ! 

— Ni vos tampoco podeis evitar, Leonor mía, dijo 
el caballero, con su Mema sonrisa, que por ahora me 
reia de vuestras amenazas. 
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vite en que se devoran manjares apetitosos, y licores - 
exquisitos, cuyos aromas halagan y acarician lossen- 
tidos.sin.que nadie por compasion.acerque un bocado, 
unagota á tus labios., Gobernar en nombre de otros*», 
enjifi, sufrir ¡todas las amargurasdel mando, sin sabo- 
rear ninguno de sus, goces. ¡Oh! ¡Si yo uo reinase 
ahora, sola, libre, tranquila, independíenle, moriría 
desesperada-, porque esto sólo ba servido para encen 
der, para iridiar mis deseos; para-hacerme conocer 0 
mucho que me falla que disfrutar!— ¿Veis esta car 1 

añadiódoña Leonor , sacandounpapeldesueseaic^ 

esta carta que tengo siempre conmigo y que ras c ? sj _ 
á la hoja de mi muerte, para quemo quede rastro 1 
quiera de semejante oprobio? Esta caria es de mi P 
dre, yen ella está la prueba de mi humillación, 
mi deshonra (lj. Yo pedia al Rey dinero para ^ 
gastos, pues ni s¡ quiéra me daba lo necesario p* 
vivir; y él me contesta que yo soy quien debo 

lirie hasta doce mil florines, como lo liacia el rin^ 

pe D. Carlos: yo acusaba á Juan y á Fortuno 
.ledo porque.se hablan L-urlado de mi autoridad ea,^ 
él me responde defendiéndolos abierlamen -e > 
zándome si ios castigo, y colmándoles de 1 " < ’'° a | ¡all 
yo me quejaba de que los oficiales del ReF ^ 
muy mal pagados, y que murmuraban de "J 1 ’ 
me ¡replica extrañándose de que no están rep 
oro, y haciéndomelos cargos mas inicuos: y 0 j a( , u |, 
dia quede un.a vez declarase cuáles eran mis ^ 
tades como Reina gobernadora, y él rne conté» 





8';V4ÍV 


DIARIO DE LA TARDE 


Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos. — Precios de sus- 
cricioh. — En Madrid: 12 rs. al mes. En Provincias : 16 rs. al mes y 45 por trimestre 
en casa délos comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administración. 
En Ultramar : 70 rs. trimestre En el Extranjero: 51 rs. cada trimestre. 


Juéves lt de Octubre de 1860 , 


municacion en conociinienlo de su Gobierno y apro- 
vecha con placer esta ocasión de renovarle laseguri- 
dad de su consideración más distinguida. — Francisco 
Casella. 


baldi, después de su entrada en la ciudad de Ñapó- 
les, ha publicado, entre otras disposiciones, tres de- 
cretos sobre los cuales el infrascrito ministro de la 
Guerra, encargado interinamente de los Negocios 
extranjeros, tiene el honor de llamar , por orden de 
su augusto Soberano, la atención de 31... enviado ex- 
traordinario y ministro plenipotenciario de S. M. 

Uno de esos decretos, fecha de 7 del actual , con- 
tiene textualmente las siguientes palabras: «Todos 
los buques de guerra ó mercantes pertenecientes al 
Estado de las Dos-Sicilias, los arsenales y el material 
de guerra quedan agregados á la escuadra del Rey 
de Italia, Victor Manuel, mandada por el almirante 
Persánú.» 

Los otros dos decretos fecha 9, están coneenidos en 
estos términos: « Todos tos actos de la autoridad pú- 
blica y de la administración de justicia serán emana- 
dos é intitulados eu nombre de S. M. Víctor Manuel, 
Rey de Italia, Los sellos del Estado en las adminis- 
traciones públicas y sobre los negocios públicos lle- 
varán las armas de la casa Real de Saboya con la 
inscripción de Victor Manuel, Rey de Italia.» 

Cuando al principiar la expedición que hace cuatro 
meses contempla la Europa , estupefacta pero impa- 
sible , pedia el Gabinete de Ñapóles explicaciones ai 
Gobierno piamontes, el conde de Cavour respondía 
en nombre de 6. M. sarda, que esos atentados contra 
el derecho de gentes se cometian contra sus órdenes, 
y declaraba expresamente que el general Ganbaldi, 
al usurpar el pabellón de Cerdeña y el nombre de 
Victor Manuel , Cornelia un acto de inaniliesla usur- 
pación. 

A pesar de estas declaraciones explícitas, las em- 
presas de piratería continuaban preparándose en el 
territorio piamontes. Desde el 16 de Mayo hasta la 
fecha , más de 25,060 hombres, buques, vapores y 
hasta artillería, han salido públicamente délos puer- 
tos de Genova , Liorna y Cagliari. Oüciales del ejér- 
cito sardo, miembros del Parlamento de Turin, ve- 
nían á dirigir las operaciones militares y políticas del 
co ndoltiero do la invasión. Numerosos comités obra- 
ban sin misterio, así en Turin como en Genova , para 
provocar y sostener la insurrección en nuestro lerri- 
lorio. 

La fuerza extranjera se combinaba con la revolu- 
ción interior, excitada poderosamente con ese apoyo. 
La ocupación de Sicilia y la invasión de una parle 
del continente napolitano, fueron las consecuencias 
forzosas de la inconcebible tolerancia del Píamente, 
sobre todo después de la declaración de 26 de Mayo 
del conde de Cavour. 

En tanto que los puertos sardos servían de asilo 
inviolable á esa escandalosa piratería, en tanto que 
la bandera del Píamente cubría expe deionarios, for- 
talezas y buques, las relaciones entre ios Gabinetes 
de Turin y de Ñápeles eran pacificas, y un ministro 
del Rey de Cerdeña, acreditado cerca de S. M , ase- 
guraba lodos los dias y basta el último momento al 
Soberano de las Dos-Siciltas de las disposiciones 
amistosas de su Rey. Conciliador S. M. siciliana 
hasta el último momento, deseoso de evitar nuevos 
conflictos á la Italia, y apoyándose en su derecho 
incontestable, esperaba rechazar la invasión y ter- 
minar la guerra, sin añadir á las dificultades interio- 
res las cuestiones internacionales. Pero las cosas han 
llegado á tal punto, que es 


conquista de la plenitud de su potestad Real por 
Francisco II. 

De aquí la insistencia con que tanto ios dia- 
rios italianísimos piamonteses como ios de Fran- 
cia, repiten que se va á celebrar Congreso euro- 
peo para arreglar la cuestión italiana ; que la 
próxima entrevista de Varsovia no tendrá más 
resultado que la convocación de este Congreso; 
que el resultado del Congreso será, plusminusve, 
el reconocimiento de los hechos consumados; 
que ni Austria se puede avenir con Prusia, ni 
Rusia con Austria ; qua Inglaterra y Francia 
marcharán de acuerdo para defender en el Con- 
greso la política de no intervención; que la cues- 
tión del Véneto se arreglará al fin aceptando el 
Austria una indemnización pecuniaria, etc. , etc. 

Todos estos rumores dicen lo que la Revolu- 
ción piensa y espera. A nosotros, la lógica nos 
dice que la cuestión de Italia no tiene hoy ya 
sino una de dos soluciones posibles: ó la sanción 
de ios crímenes consumados y el consiguiente 
triunfo de una barbarie , con la que no hay or- 
den ni paz concebibles ; ó la reintegración ab- 
soluta de ios derechos violados, la cual , cierta- 
mente , no podría obtenerse sin guerra general, 
sangrienta , terrible. 

Es decir, en el término da todas las posibles 
soluciones está la guerra. Pensar que después de 
tanto escándalo, de tanta usurpación , de tanto 
desafuero, puede un Congreso diplomático crear 
con un fíat la luz y el orden en Europa , es dar 
á la diplomacia una fuerza que no tiene , y ne- 
gar la lógica que inexorablemente pide castigo 
para los crímenes consumados, y garantías con- 
tra los que puedan consumarse. Ahora bien : á 
crimen sangriento, corresponde sangriento cas- 
tigo. Quiéralo ó no la diplomacia , esta corres- 
pondencia es inevitable. 

Nuestra Opinión no tieue ciertamente nada de 
agradable ni consoladora. Pero debemos á nues- 
tros lectores lo que nos parece verdad , y siem- 
pre y en todo se la diremos. — T. 

TELEGRAMAS. 

Génova, 7. 

El Rey se pone al frenle de las tropas que van á 
invadir el reino de Nápoles. Se anuncia un manifies- 
to de Victor Manuel para explicar su conducta . 

Turin, 6. 

Las tropas reales y las garíbaldinas siguen ocupan- 
do las mismas posiciones que antes de la batalla de I 
Vulturno. 

Á LAS CINCO DE LA TARDE. 

Genova 9. 

Ha llegado aquí el general Lamoriciere. Está alo- 
jado en el Palacio Real. 

Turin 9. 

En la Cámara de ios diputados, el Sr. Ferrari ha 
hablado contra el proyecto de ley de anexión. Reco- 
noce que enlre la alta y la baja Italia no existe dife- 
rencia, pues todos quieren á Italia libre, lo mismo 
Víctor Manuel que Garibaldi. La diferencia esta en 
los medios. El orador se extendió en reflexiones para 
probar su aserio. Dijo que Cavour no está á la altura 
de la situación porque no se alreve contra Roma y 
Venecia. El orador manifestó temer que con el tiem- 
po Francia no absorba la Dalia. 

Despachos telegráficos de Ancona de hoy mismo, 
dicen que Victor Manuel ha marchado á la frontera 
napolitana. S. M. ha publicado un manifiesto á los 
pueblos explicando su política y las resoluciones to- 
madas á causa de los acontecimientos. Las tropas, 
cuyo mando ha tomado el Rey, entran hoy por tres 
puntos diferentes en las provincias napolitanas. Son 
25,000 hombres, 


El progreso es, pues, visible. Primero el 
vandalismo impostor, que pretende legalizarse 
con algún género de formas. Luego el vanda- 
lismo traidor que engaña á su víctima para co- 
gerla de sorpresa, á fin de que no pueda defen- 
derse. Y ahora, por último, el vandalismo sal- 
vaje, que invade sin curarse de formas de apa- 
rente legalidad, y sin anunciarse ni siquiera con 
traidor aviso. 

De la impostura á la traición, de la traición á 
la violencia; y siempre la perfidia, y siempre la 
violación de todo derecho divino y humano. 
Esta política corresponde literalmente á la Re- 
volución, de quien es discípula aprovechada y 
fiel servidora: primero farisáica y astuta; luego 
traidora y osada; por último, desvergonzada y 
brutal. 

En esta tercera fase de la política piamontesa, 
lo desvergonzado y lo brutal se combinan mara- 
villosamente: lo brutal, por el hecho de la inva- 
sión misma; lo desvergonzado, por la sobrehu- 
mana desfachatez con que el Monarca sardo se 
atreve á publicar un manifiesto en que pretende 


ADVERTENCIA.. 

Siendo muy numerosas las peticiones que se 
/tacen del Folletín que insertamos en el nú- 
ero publicado el 25 de Julio último , el cual, 
n o saben nuestros lectores fue, denunciado y 
ndenado por el tribunal, previa la recogida de 
, molares , nos ha parecido conveniente repetir 


Antes de recurrir á las armas para someter á los 
drusos, Fuad-Bajá les ha dirigido varias proclamas, 
y una de las más importantes es la que iuserlamos á 
continuación, lomada de una correspondencia que 
con fecha del 2 6 dirigen de Beyrouth a ia Patrie : 

S. E. Fuad-Bajá á los drusos. 

aEs la voluntad de S. M. I. S., que ios que han si- 
do causa de ios dolorosos acontecimientos uei Líbano 
sean juzgados y castigados con el rigor de la ley. 

En su consecuencia, hemos llamado á los emires y 
cheiks drusos que habitan ia montaña, a ün de exa- 
minar y apreciar el origen de las turbulencias, su 
causa y sus particularidades, hacieudo saoer que lo- 
do individuo que deje de presentarse en el termino 
señalado, se confesara, por esto solo, culpable, y será 
condenado según el Código imperial. La mayor parle 
de ios jefes drusos no se uan presentado a esta cita- 
ción porque se les acusa, á unos de ser causa de las 
rebeliones, a otros de agitadores de discordias ó au- 
tores de crímenes particulares. En su mayor parle 
son aquellos que ios reglamentos de ia montaña lian 
Lecho jefes de sus distritos, y encargados por consi- 
guiente de mantener ia tranquilidad en el país; olvi- 
dando así sus deberes, se han aecho responsables de 
todo ante el Gobierno imperial. 

Los que de ese modo han lanzado á los súbditos 
dei imperio, unos contra otros, para derramar sangre 
y poder saquear y destruir, deben sufrir las penas 
que les impone el Código penal imperial. 

Como ios mencionados jefes han desobedecido y se 
han acusado ellos misinos no respondiendo á nuestro 
llamamiento, en virtud de nuestra misión extraordi- 
naria y plenipotenciaria para ia pactñcactou de la 
6yrta, hemos decidido lo siguiente: 

1. u Los mencionados jefes perderán sus grados y 
sus títulos de nobleza. 

2. ° (puedan separados del gobierno de sus distri- 
tos y declarados iudiguosde servicio oáciales. 

puedan comiscados lodos sus bienes, que se- 
ráu guardados hasta que una decisión imperial dis- 
ponga de ellos. 

. 4.^ El tribunal extraordinario, instituido en Bey- 
roulh para apreciar ios úlu nos acoulecumeulos, juz- 
gara a tos ausentes según ios crímenes de cana uno, 
y la sentencia sera sin apelación. Los que sean arres- 
tados por los representantes de ia autoridad, suturan 
inmediatamente ia pena que se les imponga en el 
juicio. 

din embargo, la autoridad concede, á ios que 
quieran nacer uso de ena voluntariamente , ia ia-ui- 
lud de excusarse por su ausencia y evitar el electo 
dei juicio presentando pruebas solidas de su inocencia. 

ó.° Tonos los particulares que no sean acusados 
de crimen alguna serán i espetados en su ViUa y en 
sus bienes. Los que iiayan prolejido a ios cristianos 
durante las ultimas rebeliones serán oojelo Ue nues- 
tra benevolencia. 

l>.° El Caiuiacanalo diuso queda dividido provi- 
sionalmente en cuatro partes, entinada» cada uua a ia 
vigilancia de un onciat con trocas s uncientes a sus 
ordenes para asegurar ia tranquilidad de ios nani- 
ta ules cristianos y persuadirles a «¿ue vuelvan a »us 
casas. La autoridad de ocia ejercerse de modoqie io- 
dos ios subditos del quitan gocen a su somora, de la 
tranquilidad y de paz. 

4 liuüyn-aual iz7 / (20 de Setiembre de iSOO.js 


La invasión , ya tan anunciada , de los pia- 
jnonteses en el reino napolitano , es á la hora 
presente un hecho consumado. Veinte y cinco mil 
hombres de tropas sardas , sin contar ios cuer- 
poj Je armas especiales provistos de numerosa 
artillen» y tren de sitio para las operaciones 
habrán entrado , con 


eontia las plazas fuertes 

'en los dominios del Mo- 
narca Francisco II su pariente, y con quien ade- 
mas no está oficialmente en guerra. Lh invasión 
se habrá verificado por tres puntos diversos , y 
simultáneamente. — Victor Manuel lia publicado 
un manifiesto explicando su política y las resolu- 
ciones tomadas á causa de los acontecimientos. 

Tal es el conjunto de noticias relativas á esta 
nueva hazaña del Monarca piamontes, que entre 
ayer y hoy nos ha trasmitido ei telégrafo en dis- 
tintas fechas y por varios conductos. 

El suceso estaba muy previsto: ei Sr. Cavour 
lo había anunciado sin rebozo en su preámbulo 
de proyecto de autorización parlamentaria para 
anexionar por decreto al reino de Cerdeña las 
provincias italianas que lo fuesen así solicitando. 
Verdad es que entre el anuncio y ia ejecución 
hay una pequeña diferencia : en el primero no 
se pidió facultad á las Cámaras piamontesas por 
ei Gobierno sardo sino para aceptar la anexión 
deludas tasprovmcius italianas emancipadas que, 
interrogadas por el sufragio universal y directo , 
declaren su voluntad ele formar parte de la nu- 
merosa familia de pueblos ya reuniilós bajo las 
alas del ylorioso cetro de Victor Manuel. I’ero en 
la ejecución de este proyecto, hay, como se vé, 
algunas modificaciones insignificantes, cuales 
son: 1.* Que el remo napolitano no es todavía 
provincia emancipada, pues aún hay buena par- 
te de el donde mipera de hecho ei legitimo So- 
berano Francisco 11 ; 2. a Que eu el dicho reino 
no se ha interrogado nada todavía al sufragio 
universal y directo ; 5. a Que iéjos de haber de- 
clarado el pueblo napolitano su voluntad de co- 
bijarse bajo las alas del glorioso cetro de Víctor 
Manuel , ha aprovechado toda ocasión propicia 
para manifestar , de palabra y de hecho , que 
quiere continuar siendo regido por ei cetro de 
Francisco ií. 

Todo esto , sin embargo , para Victor Manuel 
ten menudencias que no hacen el caso. Sin 
aguardar á que el sufragio universal responda, y 
aun sin haberle preguntado nada; sin tomarse 
la molestia de aguardar á que el pueblo napoli- 
tauo declare su voluntad , el Monarca sardo se 
■ñute á la cabeza de un ejército dentro de las 
Dos-Sicilias, con el mismo aplomo y tan seguro 
de su derecho eom i si entrara eu su propia casa. 

Aquí dirá el Gobierno sardo que , como esto 
ao es eu rigor aceptar la anexión del reino na- 
politano por medio de decreto, sino pura y sim- 
plemente apoderarse de él como un bandido, eu 
aada se ha excedido de ios limites que á sí pro- 
pio se habia impuesto al pedir la referida auto- 
mación á las Cámaras. Este es caso de pedir á 


Victor Manuel 


obrar el mal, porque esta es su función propia: 
lo que hasta hoy no se habla visto, era que la 
fuerza bruta aspirase á imponer un nuevo código 
de moral, llevando en la punta de las bayonetas 
proclamas, manifiestos, artículos de periódicos 
y hasta libros, con el propósito de degollar á 
quien, según ellos, no crea y jure que la perfi- 
dia, de hoy en adelante, debe llamarse habili- 
dad; ia ambición, patriotismo; el latrocinio, de- 
recho; la violación sistemática é insolente de 
toda ley de! cielo y de la tierra, defensa de la 
libertad y redención de nacionalidades opri- 
midas. 

Este, este es el sello característico de nuestra 
edad : lo que horriblemente la distingue de 
todas las anteriores en ia historia del mun- 
do , no es que hoy se haga el mal, pues siempre 
se ha hecho; os la pretensión bárbara y sacrile- 
ga de imponer el mal como bien , y la ir.sopor- 


La llegada á Francia de tos bijas católicos de aquel 
país que lian lograúo escapar con vida fio la para 
ellos y fiemas soldados fiel ejército pontificio gloriosa 
jornada de Castelfifiarfin, sostiene y aumenta en 
aquella nación tos sentimientos fie admiración a ios 
valerosos defensores fie la Santa Sede, y fie despre- 
cio y reprobación hácia sus Difames aleutafiores. 
siguiendo el ejemplo fiado eu la capital, eu todas tas 
provincias fie aquel Imperio fian celeOrafio y están 
celebrando fiouras solemnes en sufragio fie la, glo- 
riosas victimas fie la defensa fie ia iglesia. 

A estas iloras se encontrara ya eu un castillo fie la 
Normandía el general Lamoriciere, el euai se anun- 
cia que se dispone á publicar uua memoria documen- 
tada acerca fie tos acontecimientos eo que lia des- 
empeñado papel tan importante. Se espera que esta 
escrito contendrá curiosas relaciones. En cnanto á ta 
noticia telegráfica relativa á sus papeles y cartera, la 
esposa fie Lamoriciere acaba fie desmentir todos los 
pormenores que se fian dado . 


preciso apelar á la razón, 
á la justicia y ai ínteres más legítimo fie Europa. 

Las bandas organizadas en los puertos de un Es- 
tado amigo, han ocupado una parte considerable de 
este reino y la capital. 

La revolución no precedía á su marcha , pero la 
secundaba y la seguía. 

El jeje de la invasión, asumiendo la dictadura, re- 
gala ia flota napolitana á aquel Soberano, Ja pone 
bajo las órdenes de su almirante, manda que se ad- 
ministre justicia en su nombre y le atribuye todos 
los títulos de la soberanía en una antigua monarquía 
que constituida por tratados solemnes forma parte 
délos Estados independientes de la Europa. 

El infrascrito, protestando de la manera más for- 
mal y más explícita en nombre de su augusto amo 
contra esos actos de usurpación y de violencia, oree 
de su deber llamarla atención de S. E... sobre el 
nuevo derecho público que semejantes actos tienden 
á establecer en la Europa civilizada. 

Ei Gobierno de S. M. espera todavía que el Rey 
de Cerdeña se apresurará á reehazar con ta indigna- 
ción que conviene á su lealtad, el donativo, ofensivo 
para su honor, de la flota y del territorio de un So- 
berano amigo , 


naturalísima, y salta á los ojos. Garibaldi teme 
ser derrotado por las tropas de Francisco li: 
estas tropas crecen en número, en valor, en 
confianza desde que saben que ya entre ellos 
no hay traidores ni cobardes , y desde que ven 
á su joven Soberano partiendo con ellos noble- 
mente las fatigas y ios peligros; victoriosas en . 
cinco sangrientos combates dados en once dias, 
acaban de amenazar á la misma capital de Ña- 
póles, y en ella habrían entrado , y entrando 
habría ya dado Francisco II por reconquistado su 
reino, si no hubiera habido á prevención en Ná- 
poles un cuerpo de piamonteses que con su 
auxilio lo han estol hado. Ei resultado de esta 
última batalla (la del i ,° del corriente) que ia 
locuaz jactancia de Garibaldi nos ha querido 
pintar como una completa victoria de sus volun- 
tarios, ao es en resúmen otro sino el que nos 
comunica el telégrafo de Turin, del (i , dicién- 
doitos que napolitanos y garibaldinos siguen ocu- 
pando las mismas posiciones que antes de la ba- 
talla del Vulturno, y el que también del propio 
Turin se nos comunica, con fecha 9 , dictándo- 
nos que los garibaldinos esperan la llegada de 
pontoneros piamonteses para echar un puente 
sobre aquel rio , con objeto de sitiar á Cápua, y 
que se cree que ei paso de este puente dará 
ocasión á un combate muy empeñado. 


sin contar con ios cuerpos especia- 
les, numerosa artilleriáy tren de sitio para las opera- 
ciones contra las plazas fuertes. 

Para que el resto del ejército sardo pueda tomar 
pssesion en la Romanía y los Ducados , la guardia 
nacional dará sola la guarnición en las plazas fuertes 
de segundo orden. 

Los garibaldinos esperan la llegada de pontoneros 
piamonteses para echar un puente sobre el Vulturno, 
con objeto de sitiar á Cápua. Se cree que el paso de 
este puente dará lugar á una acción muy empe- 
ñada. 

El 22 tendrá lugar la enlrevista de Varsovia, don- 
de parece se acordarán los preliminares de un futuro 
Congreso que se propondrá á Francia y á Inglaterra 
para el arreglo de las cuestiones italianas. Es induda- 
ble que Francia se adherirá á la reunión de este Con- 
greso. 

Sigue reinando la más espantosa anarquía en Mé- 
jico. Miramon, encerrado en ia capital, se prepara á 
defenderse contra 20,000 liberales. 

Un diario de Nueva-Yorkdice que el Gobierno es- 
pañol dispone grandes tuerzas en Cuba para interve- 
nir en Méjico. 

Paiús, 10. 

En la Bolsa de boy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 68-55, el 4 '/« á 95-50, el 3 por 100 español inte- 
rior á 47 7„ ei exterior á 00 , , la diferida á 40 y 
la amortizante á 23 */,. 

Londres, 10. 

Los consolidados se han hecho de 92 J /s á 9J. 


De una carta fecha el 5 eo París y escrita por un 
iberal, tomamos tos siguientes párrafos: 

«Todo coopera á corroborar la noticia que di á us- 
ted ayer del acuerdo de las grandes Potencias sobro 
un Congreso europeo, y parece igualmente que este 
será el verdadero objeto de (a entrevista de Varso- 
via. Asi pues, me aseguran que el principo Gorts- 
chakoif dijo en una explicación que- lia leuido lugar 
entre este Príncipe y M. de Monleootlo, quo las Poten- 
cias se proponían únicamente, al celebrar su reunión 
en Varsovia, ponerse de acuerdo para contenerlos 
progresos de la revolución. Añadenque M. deMoule- 
beilo respondió que estaba autorizado para declarar 
que el Emperador Napoleón aprueba esta poiinca y 
promete su cooperación para que se lleve a efecto. 
¿Cómo cooperara.' Rui duda por medio del Congreso 
que tiene intención de proponer cuando los_acouteci- 
imentos le parezcan oportunos. 

»La alocución del Papa , publicada por todos los 
periódicos de París , es con el discurso del conde de 
Cavour el suceso que constituye el lema de tudas las 
conversaciones. Después de haber leído sus sentidas 
quejas contra las Potencias que ie han dejado sin de- 
tenderle y a merced de sus enemigos , no parece ex- 
traño que se haya anuuciado con lauta insistencia 
que el Popa tema inleuciou de abandonar su capital. 
El Padre Santo se queja de ta Francia por luber fle- 
cho alianza con el Piamonte y dado el impulso a la 
revolución con su intervención desde et principio de 
la guerra de Italia. Se lia reparado, pues, en las 


í como eu todas partes, son muy guapas señoras 
S muy complacientes, sancionarán con mucho 
gusto y casi por unanimidad la pequeña lieen-i 
Cla que contra los términos expresos de su auto- 
mación se ha tomado el Gobierno. De esto no 
^De duda. Par 


donativo flecho por un hombre á 
quien él mismo ha tratado de usurpador, 

Ei Gobierno de S. M. cree que en vista de los desas- 
tres y de los males causados por la excesiva é inex- 
plicable tolerancia del Gobierno sardo , no permitirá 
ya el Rey de Cerdeña que su nombre y su pabellón 
sirvan á la invasión de un Estado pacífico, á la efu- 
sión de sangre inocente y á la violación de los tra- 
tados que constituyen el derecho público europeo. 

Tampoco dejará de protestar contra ese nuevo títu- 
lo de Rey de Italia proclamado por el general Gari- 
baldi, titulo que hace suponer la destrucción de todo 
derecho reconocido y ia completa absorción de los 
Estados inde,. endientes que todavía quedan en la Pe- 
nínsula. 

En lodo caso , et Gobierno de S. M. siciliana pro- 
testa dé nuevo contia los decretos del general Gari- 
baldi , declarándolos nulos, de ningún efecto , ilegí- 
timos; nulas é ilegítimas sus consecuencias, apelando 
á la justicia de la Europa contra uua conducta que 
trasforma el Mediterráneo mar de la civilización y 
del comercio , en un campo abierto á la piratería, y 
deja á una nación todo ei provecho de una con- 
quista sin ta responsabilidad y los peligros de la 
guerra. 

El infrascrito ruega á S. E... que ponga esta co- 


crímenes de Reyes 


■a sancionar 

^comulgados y de Gobiernos foragidos, no hay 
c °mo Cámaras liberales. 

Obsérvese cómo lia ido progresando en vah- 
miismo ia política piamontesa. Para aceptar la 
anexión de la Italia Central y ocuparla en con- 
secuencia con su ejército, esperó el Gobierno 
sardo á que el sufragio universal y directo ha- 
lase en aquella comarca. Para ocupar después 
c °n sus tropas las Marcas y la Umbría , ya no 
es peró á que hablase el sufragio universal ; pero 
tuv ° ai menos el miramiento de advertir que lo 
á hacer, bien que , por otro lado, la ocupa- 
Clon haya sido anterior á la advertencia, pues 
abido es q Utí i as tropas sardas se habían apode- 
tado F a de varias ciudades pontificias, cuarenta 
Y ocho horas antes de que el Gobierno de Su 
antidad respondiese á la intimación condicional 
e Gobierno sardo. Pues bien ; ni aun de esta 
ef hda intimación ha usado ya el tal Gobierno 
D a ocupar el reino napolitano, sino que se ha 
“ehdo buenamente en éi. 


que soio naoia ue ena para quejarse del principio ue 
no intervención , bajo cuyo escudo ha podido atacar 
impunemente el fumóme á los Estados Pontificios. 
Esto ha contribuido a que tomara más incremento el 
rumor de la partida del Papa. 

»Es completamente falsa la protesta de la España 
que tía publicado esta mañana et Diario de tus De- 
bates, y no es mas que uua antigua protesta desen- 
terrada de ios archivos, y que devala lecha de 1343. 

»bos últimos par le* de taChina anuncian que el ge- 


COMUNICACION DEL GOBIERNO DE FRANCISCO 11 A LAS 
CORTES EXTRANJERAS. 

Gama, 16 de setiembre de 1860. — Continuando ,el 
curso de sus usurpaciones inauditas, el general Gari- 
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ñera! Moiiíauban ha tropezado para llevar á cabo ; 
sus operaciones con enormes dificultades que no es- 1 
jperaba, El ejercito francés pierde todos sus caballos 
á causa del mal alimento. 

»Se anunc.a que el conde de Cavour se dirige á 
Nacióles á reunirse con el Rey del Piamonte, y que 
durante su ausencia se encargará el .Sr. Nigra del 
ministerio de) interior. 

«Continúa hablándose de ia dimisión de M. Thou- 
venel , y se dice también que sale del ministerio 
Al. Rouher, el cual será reemplazado por AI. Miguel 
Chevalier.» 

El corresponsal de La Epoca en Turin nos habla 
también déla consistencia que va tomando en aque- 
lla capital la noticia de la reunión del Congreso eu- 
ropeo, y tanto lo dicho en la carta que dejamos in- 
serta, como lo que á continuación leerán nuestros 
lectores, nos da á conocer que la reunión de aquel 
Congreso es el desiderátum de los liberales mode- 
rados y prudentes. 

Hé aquí ios términos en que se expresa el corres- 
ponsal tu riñes: * . . , . 

tt De algunos dias á esla parte las noticias sobre la 
reunión de un Congreso europeo destinado a arre- 
glar la cuestión de Italia vuelven a tomar gran con- 
sistencia. Üu despacho particular, recibido en una 
de tas legaciones extranjeras , afirma que las gran- 
des Potencias están de acuerdo sobre ia necesidad y 
urgencia de este Congreso. Dios quiera que asi sea, 
pues de otra suerte la guerra general me parece in- 
evitable en la primavera próxima. 

«Esta perspectiva de Congreso europeo hara pre- 
cipitar aquí los acontecimientos, lejos de detener en 
su pendiente ¡a política sarda. Si Cialdim no ha pa- 
sado las fronteras napolitanas, no tardará muchas 
horas en ser este un hecho oficia!. La reconciliación 
parece hecha entre el cuartel general de Casería y 
Turin. Ignoro las condiciones del pacto, aunque sos- 
pecho que sean reconocimiento de los empleos dados 
por Caríbal di , lugar-tenencia de Nápoles ó Sicilia 
conferida por algún tiempo al dictador y promesa 
de que a vale se te dejará la iniciativa en et asunto 
de la anexión. 

«Apenas este se pronuncie por medio dei voto 
universal, las cscuaor-ts que han partido de Aticona 
y Genova, desembarcarán dos brigadas en Palermo 
y Ñápeles, coincidiendo este movimiento con el de 
la división Cialdini por los Abruzzos. El Rey y Fauti, 
como ya les he dicho, irán despue§. Hasta ahora to- 
das las gestiones hechas por la diplomacia extran- 
jera para hacer desistir ai Gobierno sardo de esta 
incalificable agresión, han sido completamente in- 
útiles. 

«Como ayer les desia, las Dolencias amigas del 
Hey de Ñapóles, y con especialidad la Prusia, acon- 
sejan la resistencia hasta donde sea posible, prome- 
tiéndose que la intervención de la Europa logrará 
salvar at menos sus Estados continentales. 

«Si hay Congreso europeo , de seguro este no ac- 
cederá al gran reino itálico de 22 millones , y si no 
hay conferencia, la guerra por la cuestión del Venció 
será inevitable antes de tres meses entre el Piamonte 
y Alemania. 

«Tenemos ya los dalos exactos de las tropas que 
han capitulado en Ancolia; 3 generales, 17 oficiales 
superiores , 331 oficiales subalternos y 6,791 solda- 
dos. Seguimos viendo llegar los prisioneros franceses 
y belgas, y bajo el dormán del zuavo de Roma , más 
de un hombre ¡lustre de la nobleza francesa. Lamo- 
riciere ha marchado por Susa a su castillo en Nor- 
mandia. 

«El partido revolucionario iia perdido toda su es- 
peranza de que el Papa abandone á Roma. Suceda lo 
que suceda , Pió IX permanecerá en la Cátedra de 
San Pedro. Tengo motivo para creer que en Francia 
so contó algún momento con que fuese á Fontaine- 
lileau , pero la manera como Su Santidad se expresa 
respecto a la política imperial , en su última alocu- 
ción, prueba que aquel palacio no estaba destinado 
á albergar en este siglo dos Pontífices dei nombre 
de Pió. 

«Ya saben'Vds que el Congreso de Varsovia es el 
16. El conde de Slackelberg, ministro de Rusia aquí, 
ha partido ya de París para eslar presente en aquella 
Asamblea de Soberanos, lo cual prueba que. la cues- 
tión de Italia va á ser la principal cuestión interna- 
cional tratada en el Congreso de Varsovia. 

«Los armamentos det Austria cada vez más gran- 
des, 6,000 hombres trabajan constantemente en las 
fortificaciones de Veuecia , que se extienden hasta 
Pádua, y en las de Verona.» 


El Rey galanluomo ha dirigido á sus fuerzas ma. 
ritimas, ia siguiente proclama : 

«¡Soldados de la marina! Habéis merecido bien de 
mi y de la pálria; vuestros altos hechos bajo los mu- 
ros de Aneona , son dignos de los herederos de las 
glorias de Pisa, V anecia y Genova. 

¡Soldados! La nación os mira con orgullo, y vues- 
tro Rey os dá gracias. ¡Grandes son los destinos de la 
marina italiana! 

Dado en Aucona, á 4 de Octubre de 1860.— Víctor 
Mamuel.» 

El Corriere mercantile di Genova, hablando de la 
encarnizada batalla del dia 1.*, dice que ei Rey Fran- 
cisco 11 combatió en ella , y que diferentes veces se 
le vió en ios sitios de mayor peligro, animando con 
ia voz y el ejemplo á sus soldados. Los Príncipes, 
hermanos del Rey, condes de Trani y de Casería, se 
batieron bizarramente, el uno á la cabeza dei batallón 
de cazadores que manda , y el otro al frente de una 
bateria. 

En aquella batalla, afirma el periódico expresado 
que tomaron parte unos 5,000 piamonteses, que lle- 
garon al campo á liem¡«.- que los garibaldinos huían 
en todas direcciones, logrando atajar los progresos 
de las tropas reales, fatigadas con diez horas de com- 
bate. Entre los cuerpos piamonteses que entraron en 
fuego se hallaban [os tiradores, un batallón dei pri- 
mer regimiento de la brigada del Rey, y dos ba- 
terías. 

La Perseverancia había anunciado que Bertani ha- 
bía sido depuesto por Garibaldi, á petición de Bixio, 
y por haber dado la orden de oponerse por la fuerza 
á la entrada de las tropas piamonteses en ei territorio 
napolitano. 

Berlani dirige desde Turin á ia Perseverancia un 
despacho telegráfico declarando que nunca ha dado 
la órderi en cuestión , y que no ha sido destituido por 
eí dictador. 

Es decir, que Garibaldi no ha hecho lo único bueno 
que se le había atribuido. 

El Courrier du Dimancha anuncia en su número 
de, 6, que ei conde de Cavour irá dentro de poco á 
Nápoles, donde probablemente se detendrá por mu- 
cho tiempo. Parece que se trata de coníiar al hombre 
de Estado piamontes la organización de todos los Es- 
ta os que la anexión va á colocar bajo el cetro de 
Víctor Manuel, conservando ia presidencia del Con- 
sejo y su cartera de Negocios extranjeros. 

En la sesión de la Cámara de diputados de Turin, 
celebrada el 5, el diputado por Genova Cabella, pidió 
al ministerio pusiese de manifiesto los documentos 
diplomáticos en que se apoyaba el proyecto de ley- 
relativo á las anexiones. Parece que el principal ob- 


jeto que se proponía el diputado genoves, era demos- i 
trar la existencia de un tratado secreto con Francia, \ 
convenio que había dado al ministerio la audac a ne- 
cesaria para marchar sobre los Estados Pontificios y 

sobre Nápoles. . 

El conde de Cavour contestó que nunca se había 
tratado de cesión alguna de territorio; que . ninguna 
Potencia había pedido semejante cosa, ni aun hecho 
indicación sobre el asunto. En cuanto al tratado que 
publicaron los periódicos, dijo que habiendo querido 
conocer su origen y hecho las oportunas gestiones, 
consiguió una copia que se le envió de Palermo, y 
que remitida á Londres se le contestó que ya se tenia 
de ella noticia por ía vía de Viena; «lo cual, anadió 
el buen Cavour, en medio de los aplausos de aquella 
Cámara, prueba que el tratado tiene un doble origen.» 

Ei Diario de Roma anuncia la muerte del Sr. Car- 
denal Vicente Machi, decano del Sas*.ro Colegio, Obis- 
po de Ostia y Veiletri , canciller de todas las órdenes 
apostólicas , y secretario de la Inquisición. Nombra- 
do Cardenal por León Xlí , en 1826 , el Sr. Machi te- 
nia 90 años. 

La Gaceta de Viena del 5 publica una carta del 
Emperador al Patriarca servio, en la cual le autoriza 
S. M. 1. para quese verifique la reunión de un sínodo 
de Obispos griegos , no unidos , con objeto de que le 
presenten sus deseos. 

La Dieta del reino de Dinamarca , se ha reunido 
en Copenhague, habiendo inaugurado sus sesiones 
el l.° de este mes el ministro Mr. Monrad, en nombre 
del Rey. Las dos Cámaras se han constituido inme- 
diatamente habiendo resultado elegidos presidentes 
del Landsthing Air. Bruun , individuo del Tribunal 
supremo, y dei Folketing Mr. Bregendah!. 

Por el vapor Mamita , que ha llegado al puerto de 
Alarsella, se han recibido noticias de Bomba y que 
alcanzan hasta e! 1 1 de Setiembre. Con referencia á 
cartas de Radjpostana, se sabia haber estallado una 
nueva insurrección en el centro de ia India, y que 
los sublevados, d *spues de haber saqueado é incen- 
diado muchos pueblos en el Maywar, se habían re- 
unido á su antiguo jefe de LS57, el famoso Rao-Sa- 
hib. El Gobierno ingles adoptaba para reprimir la re- 
belión las mismas medidas á que apeló hace tres 
años, pero se suponía que serian ineficaces. Por más 
esfuerzos y diligencias que ha hecho, no ha conse- 
guido apoderarse de uno de los hijos de los Reyes de 
Delhi, aspirante á la Corona. 

Tampoco se sabe nada acerca del paradero de 
Nana-Sahib, ni délos medios con que cuenta, aunque 
se sabe que reúne en secreto á sus parciales y cuan- 
tas fuerzas puede, para dar de nuevo principio á la 
lucha. Aunque Inglaterra lia aumentado considera- 
blemente sus tropas y recursos en aquella» regiones, 
no obstante le convendría muy poco y le perjudica- 
ría mucho que volviese á encenderse la guerra en 
aquellas vastas posesiones, con las cuales no podrá 
ya contar por muchos años. Cuando necesi‘a Con- 
centrar sus fuerzas en Europa , seria un gravísimo 
contratiempo tener que emplearlas de nuevo en una 
guerra de la India 


actitud de Italia y Francia respecto de la cuestión 
veneciana. ¿Conque no se trata sino de esperar a que 
este incidente surja ó á que se le haga surgir , enr 
»A vista de tan cínica declaración, de la cual re- 
sulta que el robo no está prohibido sino mientras ios 
guardas tengan los ojos abiertos, es un deber el ve- 
lar realmente y mirar mucho en derredor. Conoce- 
mos el mal estado de nuestra Hacienda, y en veraa 
nadie puede ignorarlo después del cuadro que de ei 
ha trazado el Consejo imperial. Pero con todo, n 
podemos menos de aprobar altamente que el Gobier- 
no tome en estos momentos las medidas necesarias 
para que no seamos sorprendidos por un ataque en 
nuestras costas. Y ciertamente es una notable coinci- 
dencia que el dia mismo en que nos llega el discurso 
tranquilizador del Sr. Cavour, hayan aparecido en 
las esquinas de Viena cuatro bandos que contienen 
órdenes para reclutar soldados, comprar caballos y 
enganchar voluntarios. Estos bandos son el mejor 
comentario de las palabras del Sr. Cavour.» 

De Munich escriben que el Gobierno austríaco apo- 
ya, juntamente con Ba viera, la protesta de la Santa 
Sede sobre ia invasión de las Marcas y de la Umbría. 


Los telegramas de Turin recibidos en París el dia 
8, anuncian que de orden del Gobierno se estaban 
haciendo en ei Piamonte considerables preparativos 
militares, á consecuencia de ios no menos conside- 
rables que se están haciendo por ei Austria en toda 
ia Venecia. 

En prueba de que la entrada de los piamouteses en 
el reino napolitano es todo un crimen premeditado 
y preparado con toda anticipación , sabemos por el 
diario italiano Correo de Génova , que con fecha 6 se 
habia expedido orden telegráfica por ei ministro de 
la Guerra sardo para embarcar inmediatamente en 
aquel puerto con destino á Nápoles la brigada del 
Rey. En aquella misma noche debían hallarse pres- 
tos los buques de trasporte para recibir á la dicha 
brigada. 


El telégrafo de París, y los diarios napoleónicos de 
la misma capilal después , nos han fépetido hasta la 
saciedad el buen efecto que decían haber producido 
en los Gabinetes europeos la declaración del señor 
Cavour sobre que el Piamonte no atacará á Venecia. 
Pues bien, ei Ost Deutsche-Post, órgano oficioso del 
Gabinete austriaco , dice , entre otras cosas , lo si- 
guiente: 

«El diseurso del Sr. Cavour en la apertura dei 
Parlamento sardo , parece que ha tranquilizado á 
muchas gentes. Venecia , se dice , no será atacada, 
porque lo contrario provocaría una coalición de las 
Potencias, y comprometería á Italia y Francia; y de 
aquí se deduce que Austria no tiene nada que te- 
mer. Pero penetremos el fondo del asunto. 

»Es decir, que si no hubiese coalición, si Italia y 
Francia no estuviesen comprometidas, si se pudiese 
provocar algún incidente que cambiase la situación 
de )as cosas, entonces cambiaría también la 


El Monde dice haber recibido un gran número de 
Pastorales de los Prelados franceses, relativas á los 
sucesos que están pasando en Italia, y á ios heroicos 
voluntarios católicos que han muerto en defensa de la 
Santa Sede. Según el mismo diario, no hay casi lem- 
pió católico de Francia donde ios fieles no se apresu- 
ren á celebrar honras fúnebres por los mismos volun- 
tarios. 


últimas noticias dk los periódicos extranjeros lle- 
gados HOY POR LA MAÑANA. 

Poco nuevo tenemos que comunicar : lodo lo im- 
portante se sabe anticipadamente por el telégrafo , y 
de aquí el que lo verdaderamente digno de meucion 
que traen los periódicos, es ya sabido por ia via eléc- 
trica. 

La Patrie , en su sección de últimas noticias, anun- 
cia que estaba próxima á darse la orden á las tropas 
piamontesas de pasar la frontera napolitana. Ya sa- 
bemos que este atentado se ha cometido el dia 9. 

Los piamonteses que han auxiliado á Garibaldi en 
ia acción dei dia l.°, y sin cuyo auxilio las tropas 
Reales estarían hoy dentro de Nápoles, han sido dos 
batallones de bersaglieri y una división de artillería. 
Ei corresponsal del Journal des Debuts en Turin , al 
confirmar esla noticia, dice que estas fuerzas piamon- 
sas salieron á socorrer a Garibaldi por orden de Villa- 
marina, es decir , del representante del Piamonte en 
la córte de Francisco 11 , y que forma parte de las 
tropas desembarcadas en Nápoles por la escuadra del 
almirante Persano, después de la entrada de Garibal- 
di en aquella capital, y á las cuales se habia coloca- 
do, como en depósito para ia ocasión oportuna , en 
los fuertes de Nápoles. 

Con este dato se explicarán nuestros lectores por 
qué los mazzinianos tuvieron tanto interes en que se 
demolieran aquellos fuertes, y por qué los agentes de 
Cavour mostraron tanto empeño en lo contrario. 


La nueva de ia cacareada y fingida victoria de Ga- 
ribaldi ha vuelto á dar alas al partido del filibustero, 
y otra vez se suben , ó ai menos fingen que quieren 
hacerlo, á las barbas de! Sr. Cavour. 

Este ha creído oportuno, según nos dice un corres- 
ponsal del Diario de los Debates , no publicar el parle 
oficial de aquella batalla, y esta medida habia llama- 
do ia atención. 

En Nápoles el partido avanzado habia querido 
aprovechar ia noticia de ia victoria ganada por el 
popular general para reconquistare! lerreno perdido, 
y ia Unidad italiana dice, que en aquella capilal se 
habia celebrado el acontecimiento con los gritos de 
¡ Viva Garibaldi'..... \abajo la anexión'. 

La Nación confirma estos hechos diciendo, que la 
fiesta estuvo muy fría por haber querido ios mazzi- 
nianos explotarla. 

Parece evidente haber sido llamado Crispí desde 
Nápoles para encargarle el desempeño de destinos 
importantes, lo cual no se ajusta á las últimas inten- 
ciones que Garibaldi habia manifestado. Este sistema 
de tira y afloja es muy natural en el dictador , que 
cuando cede ai Rey lo hace á regañadientes, estando, 
como está siempre, bajo la influencia que en él ejer- 
cen sus amigos. 


En el Espero de Turin del dia 6, se lee lo si 
guíente: 

«El ministerio napolitano ha dimitido, y aunque 
no se designan todos los sucesores, se sabe ya que 
Crispí ha sido nombrado secretario de la dictadura 
presidente del Consejo de ministros. Este nombra- 
miento es un reto hecho á la opinión pública en Ná 
peles y Sicilia, al mismo tiempo que es un mentís 
dado á las noticias que afirmaban la conciliación de 
los dos partidos cavourista y garibaldino. 

Constituido ya un comité que proclama la unidad 
italiana, y cuya influencia se extenderá á toda Ilali 
se va á imprimir su programa. El alma de dicho eo 
mi té es José Mazzini. 

Se dice qué ei Gobierno piamontes va á enviar 
Sicilia un comisario general extraordinario para que 
tome ia dirección administrativa, y respecto á Ñapó- 
les se adoptará igual medida. Miénlras tanto se sigue 
embarcando tropas para aquella capital.» 

El secretario de la redacción , 

M. Herrera db Lijada. 
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MADRID 11 DE OCTUBRE DE 1860. 


desnuda cíe comentarios, sin el embarazoso 
acompañamiento de inútiles reflexiones, fuimos 
los primeros eu publicar la Alocución deNuestro 
Santísimo Padre Pió IX. No quisimos desvie 
tuar con nuestras pobres reflexiones las solear 
nes palabras del Supremo Pastor de ia iglesia, 
ni mezclar nuestros débiles acentos á los do- 
lientes aves y enérgicas protestas que el día 28 
de Setiembre resonaron' eu el Vaticano. 

Ti es dias han trascurrido ya, y podemos ha- 
blar sin temor. 

Sí en todas ocasiones ia voz del Sumo Pontí- 
fice ¡lega á nuestros oídos blanda- y amorosa 
como la voz de un padre; autorizada como la 
voz de un oráculo, hoy tieue para nosotros 
mayor ternura, magestad más augusta: la ternu- 
ra dei anciano merme y oprimido que solicita 
uuestro auxilio, ia magestad del supremo dolor. 
Hay algo en ella de la libertad que espira, de 
ia independencia que peligra, de ia potestad 
civil que se derrumba, del desamparo universal 
que sesieute, de la era de esplendor que con- 
cluye y de ia ¿poca apocalíptica que tai vez ha 
comenzado. Parece el último suspiro de la Ro- 
ma cristiana, que se retira para no presenciarlos 
horrores y delirios de ia Roma revolucionaria 
quo se acerca. Parece la última despedida de la 
civilización verdadera, que se hunde bajo las 
plantas de los bárbaros de ia civilización mate- 
rial y grosera de nuestro siglo: ia última protes- 
ta dei derecho contra la fuerza, de la ley contra 
el capricho, de la verdad contra el error. 

Por eso ia voz de Pío IX es dulce y melancó- 
lica y á la par enérgica y valiente. Los enemigos 
del Papa han podido arrebatarle uno á uno to- 
dos sus pueblos; han podido sacrificar uno á 
uno sus heroicos defensores; han podido poner- 
lo en cautividad, convertir eu mazmorra su pala- 
cio y encadenarlo con las bayonetas de Buuapar- 
te; pero no iian podido conseguir que el anciano 
vencido, el Sacerdote prisionero transija un solo 
moineuto cou el error y deje de protestar un 
solo instante contra la violencia . 

Pasarán los dias, pasarán los meses y los años, 
y la Alocución de P¡ 0 IX al Consistorio del 28 
de Setiembre , quedará en pié como ei padrou 


de ignominia de la generación actual , como el 
proceso de la edad presente, como la síntesis de 
todos ios vicios , de toda la maldad y vileza de 
esta época. 

Nuestros hijos ó nuestros nietos preguntarán 
asombrados á 111 historia: ¿ con qué nación, con 
qué Príncipe estaba en guerra Pió IX, para que 
sus Estados fuesen hostilmente invadidos por 
otra nación, por otro Príncipe? Y la historia res- 
ponderá que e(j¡ nadie. 

Preguntarán, ¿qué pueblos tenia usurpados el ■ 
Pontífice? y contestará que ninguno. 

Preguntarán, si el Rapa intervenia en ios asun- 
tos interiores de Gobiernos extraños , y contes- 
tará que no. 

Preguntarán, si ia Sede Apostólica ambiciona- 
ba el ensanche de su territorio, y contestará que 
estaba muy contento con lo que legítimamente 
le pertenecía. 

Preguntarán, qué crimen ha cometidoél Pon- 
títtee romano, y ia historia les dirá que es ino- 
cente . 

Y la posteridad, no io dudamos, pronunciara 
contra ios invasores de ios Estados Pontificios 
tremendo, inapelable fallo. 

Nuestros hijos ó nietos volverán entonces los 
ojos á las demas naciones para interrogarles 
qué es lo que han hecho en favor del débil, del 
inocente, del justo ; y cuando la historia res- 
ponda que han consentido en que la iniquidad 
se consume y el despojo se lleve a cabo , el fallo 
de la historia contra las naciones europeas no 
será ménos severo que el lanzado contra ei 
usurpador. 

¿Sois vosotros, dirá á ios pueblos católicos, 
sois vosotros los que al ver que el Puntillee Su- 
premo de la Iglesia Universal quedó reducido á 
no poder proveer debidamente sino con grande 
dificultad á los intereses de la Iglesia, por causa 
detestado de las vías de comunicación con el res- 
to del mundo, enmudecisteis y seguisteis pen- 
sando en vuestros negocios, sin cuidaros para 
nada de ios negocios del Vicario de Jesucristo? 
¿Sois vosotros los que al saber que sus angustias 
eran grandes, y la situación de la Iglesia peli- 
grosa, no tendisteis una mano al Padre coman 
de los fieles? 

¿Sois vosotros, dirá á los Príncipes hetero- 
doxos, los que al ver conculcados los principios 
en que se funda vuestro derecho, dejásteis de 
acudir á la defensa de vuestra legitimidad, herí 
da de muerte en la legitimidad del Papa? 

Pues todos vosotros hibeis sido cómplices del 
mayor de los crímenes. 

Eso dirá la posteridad, pero añadirá algo más 

Dios perdona al hombre cuando sinceramente 
arrepentido llora sus pecados ; pero no perdona 
nunca á las naciones pecadoras, porque no son 
susceptibles de arrepentimiento. Si hay algún 
hecho demostrado en la historia , este es el pri- 
mero. Para las naciones no hay otra vida, no hay 
otro mundo que el inundo presente ; por eso la 
expiación tieiie.q.ue verificarse en él ; la recom- 
pensa en él debe venir. Que el crimen se está 
cometiendo , lo acabamos de ver; que el castigo 
ha de venir, es infalible. 

Pues qué, ¿pensáis que el Piamonte ha de ser 
usurpador y sacrilego, y se ha de eximir de la 
pena impuesta á todas las naciones sacrilegas 
y usurpadoras? ¿Pensáis que las naciones católi- 
cas que han podido reprimir la usurpación y el 
sacrilegio y io han consentido , lian de esquivar 
ia expiación impuesta á todos los que aten- 
tan á la casa de Dios? De ningún modo. 

Vosotros, los que al oir que es menerter au- 
xiliar al Papa, miráis con sobresalto á vuestra 
hacienda, y tendéis la mano trémula á vuestros 
tesoros, sabed que ia Revolución codiciosa, des- 
enfrenada, hambrienta, viene en pos de la cai 
da dei Pontífice romano, y ha de echarse en- 
cima de los bienes cuya pérdida temeis. Vos- 
otros, que rehusáis la guerra al Piamonte, por- 
que el estruendo de las armas haría bajar el ni- 
vel de la Bolsa, sabed que ia Revolución viene 
eu seguida á hundir el crédito en el abismo del 
desorden. Vosotros los que miráis con espanto 
el presupuesto de las naciones armadas en de- 
fensa del orden, sabed que la Revolución es la 
bancarrota de todos los Gobiernos. 

Dios castigará á los pueblos por donde más 
han pecado: á los que adoran ei becerro de oro, 
se lo hará tragar en polvo: á los qne viven de 
goces materiales, Íes hará perecer á manos del 
comunismo, producto de una civilización gro- 
sera; á los que todo lo sacrifican al reposo, á la 
tranquilidad del dia, ios envolverá en el torbe- 
llino de las iras populares: á los que tienen ei 
corazón puesto en su tesoro, les arrancará el te- 
soro para arrancarles el corazón. 

Entonces las naciones comprenderán la gra- 
vedad del crimen que hoy están cometiendo, se 
acordarán de las palabras que hoy pronuncia 
Pió IX , y la historia les dirá : — «Ei justo, el ino- 
cente , el padre da los pueblos, fué perseguido 
y no le defendisteis ; tuvo hambre y no le dis- 
teis de comer; tuvo sed y no le disteis de be- 
ber; apartaos, malditos, y caed en el abismo en 
que se hunden todos los pueblos ingratos y 
egoístas.» 

Francisco N. Villosiada. 


habíamos equivocado. El diario ministerial se 
coloca resueltamente , io mismo en ia cuestión 
de Nápoles que en la de Roma , al lado de | a 
justicia y del derecho , dándonos con su artículo 
mejor idea que la que teníamos sobre ei espíritu 
que le anima , y haciéndonos concebir esperan- 
zas de que el espíritu que hoy revela El Diario 
Español , y no el que reveía su colega El Cotts- 
titucional ’, es el verdadero espíritu de que se 
halla animado ei ministerio. 

Si estas esperanzas no se frustrasen , si una 
vez reconocidos por ei ministerio y sus ór- 
ganos ei derecho y la justicia, y una vez con- 
sideradas por ellos como indisculpables y repro- 
bables á todas luces las usurpaciones y agresio- 
nes de que estáu siendo objeto Pió IX y el Rey 
de Nápoles, el ministerio y sus órganos adopta- 
sen una actitud resuelta para combatir aquello 
mismo que reprueban , pronto se convencería 
El Diario de que, léjos de ser sistemática nues- 
tra oposición al Gabinete O’Donneli , es una ' 
oposición que ie hacemos bien á nuestro pesar, 
y fundada exclusivamente en la convicción sin- 
cera de que algunos de sus actos ilevan en sí ia 
ruina de altísimos intereses y su propia ruina. 

Entre tanto, repetimos que el artículo qu e 
hoy publica El Diario Español nos hace conce- 
bir esperanzas sobre la adopción de una política 
digna de España en los a-untos internacionales- 
y por do pronto nos satisfaceaigun tanto el q ue ’ 
en la guerra que al Catolicismo mueven sus ad- 
versarios, en la gran iueha entablada entre ia 
Revolución y el órden, El Diario Español se 
ponga con sus simpatías al lado dei órden y el 
Catolicismo, disintiendo abiertamente en esta 
parte, con honra suya y satisfacción nuestra, de 
las opiniones que manifiestan otros órganos de 
ministerio O’Duimeil. 

Por ser el artículo á que nos referimos el pri- 
mero en que El Diario no está en completo 
desacuerdo con nosotros, lo reproduciiiamos 
de ¡mena gana íntegro eu nuestras columnas; 
pero no teniendo para ello suficiente espacio, 
nos limitamos á copiar los párraios siguientes: 

«Provocando la revolución en Parras y Tastana, 
ó invocando luegoel sufragio universal, que justifica 
siempre todos los hechos consumados , Cerduña vio- 
laba los pactos de ViilatTanca , desairaba y ofendía 
gravemente á la misma Potencia, sin cuyo auxilio 
jamás se hubiera atrevido á salvar el Tesino, y com- 
prometía á esa nacionalidad italiana en cuyo nombre 
habia peleado. Bastante era esto para atraer sobre sí 
la desconfianza y la antipatía de ios elementos con- 
servadores do Europa; pero el 'Piamonte fué todavía 
más allá. 

«Aunque independiente el poder temporal del Papa 
de su autoridad espiritual, ni dejaba por eáto Pió ¡X 
de ser un Soberano tan legítimo como cualquiera eu 
el mundo, ni la eoiiservaeion de aquel poder era me- 
nos conveniente para la independencia y brillo de su 
potcslad eclesiástica; por lo cual, si bien los Monar- 
cas de Europa hablan en algunas ocasiones comba- 
lido al Papa como Soberano temporal, siempre me- 
dió alguna causa eou que justificar, ai ménos en la 
apariencia, la agresión, y nunca tuvo esla por ob- 
jeto arrancar definitivamente at sucesor de San Pe- 
dro tos Estados que por títulos diversos adquiriera. 

«La agresión dei Piamonte se distingue y señala de 
todas cuantas la historia registra, en que no ha teni- 
do et menor pretexto, en que ét que so lia alegado ha 
sido lan artificioso como hipócrita, y sobre iodo, eu 
que claramente, sin disculpa ni rodeos, se lia dado 
desde un principio á una invasión que es simplemen- 
te un abuso de fuerza eon todas las circunstancias 
agravantes imaginables, el carácter de loeupaeioa 
definitiva, de despojo completo y permanente del do- 
minio temporal del Sumo Pontífice. La alocución eu 
que el atribulado Pío IX da cuenta al mundo católico 
de eso hecho injustificable y le denuncia, expresa 
hai lo mejor que cualquiera otra narración, lona la 
violencia, todas las infracciones del derecho de gen- 
tes de que el Piamonte se ha hecho culpable. 

«Era muy difícil, si no imposible, llevar á cabo 
después de esto, otra empresa que con igual motivo 
repugnase á Europa; mas el Piamonte lo tía logrado 
cayendo sobre el Rey de Ñapóles, Francisco 11, y 
encargándose de dar lili á la empresa, para la cual 
el instrumento de quien quiso valerse, Garibaldi el 
guerrillero, no era bastante. De esta mañera lia que- 
dado patente á lodo el que conservase alguna duda, 
que la expedición á Sicilia, los envíos sucesivos de 
voluntarios, todos los auxilios, eu fin, que Garibaldi 
ha recluido en aquélla isla y en et continente na- 
politano, han sido dispuestos, preparados y pagados 
por Cárdena; que cuando el Gabinete de Tuna fingía 
oponerse a aquellas expediciones é impedir los alis- 
tamientos de voluntarios, procedía de una manera 
poco noble, y que, temeroso tal vez de la opiuioii de 
Europa, lo quo no se atrevió á hacer por su mano, 
lo encomenuo á un testaferro, de quien, suponiendo 
que obraba aisladamente, se ha querido hacer uu 
héroe. 

Por desgracia, ese caudillo patriotero, creyendo 
ser ó sigilólo, ir realmente alguna cosa, aspiró a tener 
política propia y se rodeó de mazzimslas y republi- 
canos cosmopolitas, y prometió proclamar la unidad 
de Italia desde el Quirmal. Et Gabinete do Turin se 
asustó, temió ser anexionado pur Garibaldi, eu vez 
de anexionar él a Nápoles y Sicilia é invadió las Mar- 
cas y la Umbría, Estados dei Papa, porque su ínte- 
res se lo mandaba. Vióse luego que el león no era tan 
bravo como le pintaban, que Garibaldi, la primera 
vez que experimentó resistencia no mostró las cuali- 
dades homéricas que sus cantores ie atribuían, que 
en Cajazzo había sido derrotado, en Capua no ade- 
lantaba, que la ventaja obtenida últimamente no alte- 
raba ei estado de las cosas ; ei Gobierno piamontes 
temió que el partido de Francisco il se reluciese, que 
Garibaldi acabase de ser decisivamente derrotado, y 
sin tener en cuenta consideración alguna, fuera de su 
ínteres, no titubea en arrostrar la indignación de todo 
hombre pundonoroso, é interviene en la lucha entra 
Garibaldi y Francisco II para auxiliar al aventurero 
contra el Monarca : ¡empresa digna de uu Sooerauo 
á quien apellidan tí Re leale !u 


Con agradable sorpresa hemos leído el ar- 
ticulo que hoy publica El Diario Español , juz- 
gando la conducta del Piamonte en los sucesos 
de Italia. Acostumbrados á ver a este periódico 
enfrente de nosotros, hoy, como todos los dias, 
esperábamos hallar en él , si no las manifiestas 
y deplorables simpatías que otros diarios minis- 
teriales revelan con respecto á ia Revolución, 
por lo menos ciertas ambigüedades , contempo- 
rizaciones y frías especulaciones , propias de la 
escuela equilibrista. 

Vemos con satisfacción que , hoy por hoy, nos 


Para que el gozo en ninguna cosa pueda ser 
completo, El Diario Español, en un seguudo 
articulo, nos dispensa hoy ios consabidos epitc- 
to§ de insolentes, procaces, suspicaces, difama- 
dores, y pseudo-cutúticos, llenos de un ínteres y 
celo por las verdades religiosas, que en los que 
tanto blasonan de él no pasan de la epidermis. 

Por si El Diario Español uó ha perdido toua 
facultad de comprender ia rectitud do ciertas 
intenciones, y la nobleza de ciertos procederes, 
queremos hoy consignar, y nada mas que con- 
signar, que hemos visto la enunciada repetición 
de sus dicterios, y que ie seguimos perdon-fifi 10 
con gusto cuanto en su segundo articulo dice 
contra nuestras personas, en gracia de lo <l us 
dice en el primero á favor de nuestras ideas. 

Es rúas , riel mismo artículo en que nos lü ~ 
sulla, no queremos tomar sitio el siguisn 16 
párrafo : 

«Cuando se vieron seriamente amenazadas las 
creencias del pueblo español por una revolución lrlu ' J ” 
fante, y se puso á discusión en una Asamblea dona» 
no prevalecían Jas ideas de nuestros amigos, la rült ' 
gion de nuestros padres, entonces que tenia aig ul * 
mérito esa conducta , enfrente de nuestros adversa- 
rios y de las turbas armadas que sostenían aquel or- 
den de cosas, levantamos enérgicamente nuestra yo 
en defensa de ia unidad religiosa de nuestra páty 1 *»* 
El Diario Español, presento está en la memoria 
todos , y tal vez no lo habrá olvidado algún ion™ 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 




f.ivo el honor de ocupar un lugar I «Las naciones y los Gobiernos que no quieran sen- 
:A MlESI °f»’n aquella cruzada contra el indife- ( tar precedentes que en su dia pQdnan invflcarse para 




5 E ¡ Diario Español resueltamente I esl; ¡ 


aplicárselos á ellos del modo que hoy se aplican en 
el reino de las Dos-Sicilias y en los Estados del Papa, 

P h,i «/«•••“ — y . ■ están cu la obligación de hacer algo para deinos- 

‘ -"luesu ten ¡ a en a q U ella época ; coló- trar que semejantes desafueros no merecen su aquies- 
cí . ,-p,,,l,i, Iprítmpnlo religioso. I cencía.» 

La fuerza de esta observación, y la importan- 
cia que adquiere en boca de uii periódico mi- 
nisterial , han subido para nosotros de punto, 


Tanta caridad hay en perdonar al pecador 
arrepentido, como en desenmascarar al hipó- 
crita. 


«3 


jctituu J* iritu verdaderamente religioso, 
es P en e l mismo ter- 




SriH^-^Sába en las Córte» Constituyentes, 

rtiití ocup 4 * • 


% #»<? le dejamos en paz con su coas- 

;,s 5 ^>' todü - 

Di a úo Español el único periódico 
yo « s habla hoy de los hombres y las 
lia en términos simpáticos para los 

¿nte= üel <a perdad juzga ia conducía del Rey 
puubieu , la severidad que merece, ea 
V¡oiar^‘‘ nUB ,ip| cual copiamos los siguientes 

irrtftí- 


El sábado 13, a las diez y media de la maña- 
na, en la sala correccional de la Audiencia del 
territorio, se celebrará la vista de la denuncia 
pendiente contra El Pensamiento Español. 

mstenai , mu suuiuo para ..osmios uc pu..w, De nuestra defensa nos lm dis^nsado la hon- 
cuando, preguntando La Verdad en otro articulo ra de encargarse nue^. distinguido amigo, el 1 
si la política que hoy sigue Napoleón 111 es la Exento, br. D. Candido Nocedal. 


estudios de un ferro-carril que, partiendo de Jerez, 
termine en Santúcar de Barrameda. 


Antes de salir de Madrid SS. AA. los duques de 
Monipensier, entregaron 6,000 rs. con destino a 
pobres de esta córte, y 4,000 para los cristianos de 
Syria. _ 


no necfjsir 

es ana 


tan elocuentes de suy > que no 
s Hay c0 r!! 10Sf y el decreto que antecede 
gomcflwrw (^¡baidi sobre recompensa* « 
ío ®’. ^««manas de/regicida Ag**ilao Milano., 
á ® 3 ° re mle ücmpo á ¡a revolución paia dar a co- 
4 ,falU s Verdaderos instintos, y ha querido apro- 


-oerr 


__ nfrpeian los sucesos. 

íd ,arC) q u», uel el ilustre vastago de una dilatada 
¡vlanuel, e . déla antigua casa de 

Príncipes, el hercuero 


-Víctor 

*t»P*rís 

• resta por otra a 

jipóles de manos de 


los Esíados ponlitieios, 
„ nlra _ recibir Sicilia y el reino de 
,* a P r “‘ a .?“ 0 s de los que tienen por sagrado la 
-icida,yP or sin igual heroísmo el 
Muuarca. 


^mona 


de un rej 


jileólo 
«¿beíigura 


aSeS ií , Kcv Víctor' 'Manuel que ¡os que lian 
de futafear ese afrentoso decreto, verda- 


lili t 


I de los revolucionarios de Italia, 


¡¡do'capaees 

1 re ' f frsrán°a r |gu”r otro Agesilao Milano cuando 
c0 el !o¡e tos conviene despacharle i el mismo, por- 
«res» 1' ,o satisfaga las exigencias, cada día crecien- 
1 ue H j'ós revolucionarios?» 

, el mismo articulo, y después de decir La 
. la suspirada unidad de Italia igual- 


misma que inauguró el primer Bonaparte , ó 
son temores infundados ios que tanto amedren- 
tan á las demas naciones , se da á si misma la 
respuesta siguiente : 

«Si el criterio que nos ha de guiar al resolver este 
difícil problema naee de Las palabras de Napoleón, 
no tendremos inconveniente en asegurar que Europa 
anda errada teniendo miedo á quien tan solícito 
habla en pró de su tranquilidad, á quien no deja pa- 
sar ningún momento oportuno sin hacer nuevos alar- 
des de sus pacíficas intenciones. Si vamos á juzgar, 
no por los discursos, sino por los actos, y huyendo 
de pecar en un ciego optimismo, investigamos el 
verdadero móvil de estos últimos, preciso es confe- 
sar que las grandes Potencias obran acertadamente 
no fiándose de las palabras y previniendo todos tos 
elementos de resistencia que aconseja el inmediato 
peligro de una guerra.» 

Esto, en un periódico ministerial, es decir lo 
bastante para dar á entender que el Gobierno 
español empieza á ver claramenté las cuestiones 
internacionales por uno de los lados que las 
mira El Pensamiento, y para hacernos presumir 
que, por ese lado al menos, se halla dispuesto á 
tratarlas como nosotros las trataríamos. 

Si nuestras presunciones saliesen fundadas, 
excusado es añadir que nos colocaríamos resuel- 
tamente al lado del Gobierno. 


Como todo lo bueno encuentra imitadores, ya 
lo encontró el Sr. Pomés y Miquel, aquel ex- 
constituyente que creyó deber defenderse de 
que se le supusiera capan de besar la Real mano 
de nuestra católica Soberana ni de victorearla. 

En efecto, un Sr. Sebastian Aran, ex-sargen- 
to de voluntarios catalanes, manifiesta por me- 
dio de la prensa , que no fué acompañando á 
S. M. á Alonserrat, como otros compañeros 
suyos, d pesar de haber sido invitado, y por tan- 
to, que no fué él quien dirigió á S. M. ias deli- 
cadas y leales palabras que un diario de aquella 
ciudad puso equivocadamente en su boca. 

Estos rasgos heroicos no necesitan encomio. 
Si el ex -sargento se hubiera limitado á decir 
que no habiendo concurrido no pudo ser él 
quien se dirigiera á S. M., podia interpretarse 
por modestia; pero diciendo, y por medio de la 
prensa, que no fué á pesar de haber sido invita- 
do, es un exceso de convicción y de orgullo de- 
mocrático el que revela la explicación, que no 
podemos dejar de colocarla al lado de ¡a del 
ex-constituyente. 

¡Ya decíamos nosotros, que era demasiado 
honor para el Trono verse aclamado por un 
Pomés y un Aran! 


Cinco jóvenes mallorquínas, abandonando las co- 
no luía les de su casa, acaban de ingresar en Palma 
en la benéfica institución de las hermana» oel^ Am- 
paro, tomatillo el hábito de mano del limo, 
de tVienorca D. Mateo Jaume y Garau. 


Obispo 


Por fteal orden de 20 de Agosto último ha sido 
elevado a ia categoría de ascenso el juzgado de L»oni, 
en la provincia de Málaga. 

El gobernador civil de las Baleares Sr. Fernandez 
del Cuelo, ha salido con ileal licencia para el ex- 
halante su ausencia queda encargado de aquel go- 
bierno en taparle administrativa D. Miguel Amer, vi- 
ce-presidenle del consejo provincial; y en la econó- 
mica el señjr administrador principal de Hacienda 
pública 1). Luis Gil. 


S. M. ia Reina ha nombrado gentil-hombre de 
cámara con ejercicio al gobernador civil de Barcelo- 
na, Sr. i). Ignacio Llasera y Esleve. 


jna vei Hiparse sometiéndose á uü mis- 


Vcrdad que i¡ 

“^n^tudos ios Estados en que se halla di- 
que formándose una confederación de 
' lJK V’tados, bajo la presidencia del mas angus- 
tíe los Monarcas por su doble carácter de Pon- 
llttí v Rey, y qu«. P° r consiguiente, no se 

ta de que baya unidad italiana, sino deque 

F*. va C |i los términos que convienen á las ini- 
* - ambiciosas del Rey de Cerdeña, continúa 


hablando asi 


de este Monarca : 


.i f¡ e ¡¡aiantuomo se apresto, como ya liemos d¡- 
I ' a recibir de manos de tíaribaldi el reino de Nd- 
t60 ’ En su nombre y en el.de su lugar-teniente re- 
'oeiunario el dictador de la Italia meridional, se 
'"“maque es sagrada ia memoria de un regicida, 

p es sin igual el heroísmo de un asesino, y se 
ir tan [tensiones á su familia como recompensa á 
esa amillona sagrada y á eso sin igual heroísmo. 

• , , l» raaJ0 r abominación y mayor escándalo? 

«Sea cual fuere el éxito favorable que alcalicen 
Jl pronto sus manejos de doce años, ¿lia pensado 
Cu el Rev Víctor Manuel en las consecuencias in- 
evitables (a laeorla ó la larga) de iniquidades de esta 

L CCiiay quien cree dar pruebas de liberal aplau- 
dieiiiio traía completa subversión de las más vulgares 
nociones de la moral! 

„¡y esto pasa sin que un grito universal se iévan- 
lc a' reprobarlo, eu una época en que se habla tanto 
be las conquista» de la civilización, y -en que se dice 
llegada ia llora del triunfo definitivo de la moral, del 
derecho y de la juslicia contra la iniquidad y la 
tuerza!...» 

Este lenguaje tan enérgico en boca de los dia- 
rios ministeriales, precisamente eu el mismo dia 
en que Él Diario Bspañol nos fia dado un buen 
ralo con su artículo , induce á creer que el mi- 
nisterio se ha decidido á tomar la actitud re- 
mella y firme que conviene á la índole y las 
tradiciones de ta católica , monárquica é hidalga 
nación española, y que no tardará eu dar de 
«lo una prueba retirando su plenipotenciario de 
la corte ue Xuriu, como lo lia Hecho ya Rusia, 
según vemos por un telegrama de hoy , y como 
es de esperar de las censuras que dirigen con- 
tra el Rey de Cerdeña los diarios ministeriales. 


Ayer, cumpleaños de S. 41. la Reina, hubo 
iluminación eu la mayor parte de los edificios 
públicos y eu algunas casas particulares. 

Entre aquellos vimos la Gasa de la Villa, el 
Gobierno de la Provincia, los Consejos, el Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia, el de la Guerra, el 
de Fomento, la Escuela de Administración Mi- 
litar y todas las Aicaluías. 

Los teatros anunciaban que eu atención á la 
solemnidad del día estarían iluminados. 

Brillaban por su oscuridad el Ministerio de la 
Gobernación y la Imprenta Nacional. 

¿Querrán decimos los periódicos ministeriales 
por qué razón los jefes de estos departamentos 
dejaron de tributar el debido homenaje á S. M? 


A última hora hemos recibido los siguientes 
despachos telegráficos: 

. ARib, 11 . 

Per usa, 1 0. — La población ha resuelto recha- 
zar á los soldados pontificios, pero ceder á los 
franceses, que vuelven á ocupar á Viterbo. 

El Rey está en Macerata. 

Dresde, 10 . 

Rusia ha mandado retirarse á su embajador 
eu Turin. 

Berun, 10 . 

El Príncipe-regente saldrá el dia 20 para Var- 
sovia. 


La Independencia Belga, en su número del 7, 
que hemos recibid j noy, dice tener entendido 
que et Gobierno español presentará á ias Cortes 
en una de sus primeras sesiones un proyecto de 
intervención eu favor del poder temporal del 
Papa. 

La Independencia cree que este pensamiento 
si se realizara, perjudicaría á la posición política 
del geueral U'Uyunell, y comprometería la 
tranquilidad del país. 

Desconfiamos que se realice la noticia dei dia- 
rio protestante; pero estamos seguros de que si 
el Gobierno la llevara á cabo, podría hacerlo, 
riéndose de las perturbaciones que tan inmi- 
nentes cree ia Independencia. 


El’lúnes, á las cinco y media de la tarde, llegó á 
Sevilla el lien que conducía á los Sentios, infantes du- 
ques de Montpensier ; en la estación esperaban á sus 
altezas las autoridades civiles y militares y multitud 
de personas que habían acudido á saludarlos. Desde 
ia estación se dirigieron estos por fuera de puertas á 
su palacio de San Telmo , desfilando en seguida las 
tropas que Rabian cubierto la carrera. 


En todas partes deja S. M. en Barcelona recuerdos 
de su visita. La víspera de su salida, el inspector de 
palacio, señor Unale, fue en pur.uua a entregar al 
Cabildo catedral, en nombre de S. M., un precioso 
copou guarnecido de piedras preciosas; un cáliz de 
gran valor y regalo de la augusta Señora para el se- 
ñor Obispo de Barcelona, y ai arzobispado de Tarra- 
gona una pitilla de agua bendita de gran mérito. 


Los siete premios mayores de los 900 qr.e compren- 
de el sorteo celebrado hoy 11 de Octubre , lian caído 
en los pueblos y administraciones siguientes: l-Ltmi., 
60,000 ps. ts., Badajoz; ti, 911 , 20,000 Adra ; 2,32b, 
b.UOO, Badajoz; 9,200, 0,000, Valencia; 21,0/i, 
4,000, Madrid; 13, S3U, 3,000, Madrid; 12,79*1,2,000, 
Barcelona. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: ... 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-7o puoli- 

^TUulos del 3 por 100 diferido, 40-80, bO y 80 pu- 
blicado. 


Otra prueba dei buen espíritu que hoy mani- 
fiestan algunos de ios órganos del Gobierno , la 
tallamos en las siguientes lineas de La Verdad, 
wjü contenido no es nuevo para los lectores de 

Et taSAMIENTO: 

«Una vez relajados los sanos principios de la mo- 
una vez erigidos en norma de conducta la ambi- 
Citui y e| capricho, y reconocida ia luerza por princi- 
pé Hien le uei derecho, no es necesario decir á dónde 
irvntos á parar cuando llegue la hora de sacar natu- 
rslmeule las consecuencias de estas premisas. 

"Logue hay de cierto, lo que no se puede negar 
C S que lo que esta pasando en Roma y en Nápoles, 
“«rece llamar seriamente la atención de los hombres 
P«BWdores, 


D. Antonio Bianco, capitán de fragata de Ingenie- 
ros, ha salido de Sevilla para Londres, á cuyo punto 
va en comisión dei Gobierno para inspeccionar la 
construcción de los buques que por cuenta det mis- 
mo se construyen eu tos arsenales británicos. 


Ei vizconde de ciau Javier, hija del conde de Fa- 
braquer, fia sido nombrado administrador de rentas 
de Fernando Fóo. 


La virulencia con que los periódicos progre- 
sistas Itabiau de la Alocución de Su Santidad, 
ofende los sentimientos católicos del pueblo es- 
pañol. 

Haciendo la consabida distinción, hipócrita 
eu sus labios, entre el Gobierno civil y el Go- 
bierno espiritual, se desatan en denuestoscontra 
el Papa, a quien acusan de destemplado y vio- 
lento, de folletista irritado, de vertiginoso, etc. 

«La mano de un augusto Pontífice, dice La Iberia, 
no ha pedido trazar las frases que campean en ese 
escrito: la mano que se levanta a todas horas para 
bendecir á los heles, no podía trazar sobre el papel 
esas frases, no ya de la cabeza visible de la Iglesia, 
sino dei ultimo que abre diariamente et Evangelio 
para ejercer et ministerio det señor, «impudencia, 
hipocresía , lalrocinio , mentira, pillaje , expolia- 
ción...» 

¿Querrá decirnos el diario progresista si los 
divinos labios que pronunciaron tantas palabras 
de paz y mansedumbre, fueron los mismos que 
llamaron a los fariseos raza de víboras y sepul- 
cros blanqueados'! 

«¿Pues uel mismo modo, y sin salirse del espí- 
ritu evangélico, puede ia mano que se levanta 
para bendecir a los líeles, trazar esas panuiras 
contra los modernos fariseos. 


El viernes tornaron posesión de las canonglas del 
Sacro-Monte (Granada), tos cuatro elegidos tn las 
oposiciones verificadas al efecto, señores Martin Gu- 
tiérrez, Ramos, Ayuso y Bermudez Cañas. 


De Real orden se ha condonado al Porvenir de As- 
turias la multo que ei tribunal le impuso por un 
artículo acerca de el poder temporal del Papa. 


Leemos en La Correspondencia: 

«A última hora, y en la Bolsa especialmente , cir- 
culó la noticia de haberse recibido en Madrid uu des- 
pacho telegráfico anunciando la salida de Roma del 
Sumo Pontífice. Este rumor produjo una baja de 
veinte y cinco céntimos en tos tondos públicos , pero 
como era sólo una invención y nada había que con- 
firmarse semejante noticia, aquellos se repusieron al 
poco tiempo. 

Ni nuestros despachos de hoy, m ninguno de los 
despachos llegados á Madrid de que tengamos noti- 
cia , habla de semejante hecho ni aun bajo la forma 
de -rumor, y puede asegurarse desde luego que la 
noticia ha siúo echada a volar para alguna jugada 
de Bolsa.» . 

Se ha autorizado á D. Pedro Carrere y Doumente 
para que eu el término de ocho meses verifique tos 


VIAJE DE SS. MM. 

La Gacela de hoy publica el siguiente despacho 
de ia 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Zaragoza 10 de Octubre de 1860 á las siete y quin- 
ce minutos de la tarde.— El presidente del Consejo de 
ministros ai Excmo. señor ministro de la Gober- 
nación: 

«S. M. la Reina y su augusta Real familia conti- 
núan sin novedad en su importante salud. 

El ayuntamiento y corporaciones de esta ciudad 
han querido solemnizar el cumpleaños do S. M. Ia 
Reina con actos benéficos, y se han distribuido entre 
los pobres 1,000 limosnas do 4 rs. cada una. Asimis- 
mo han dado comidas en las casas de Misericordia y 
Amparo, hospitales y cárceles. 

El besamanos ha estado en extremo concurrido y 
brillante , habiendo asistido á prestar homenaje á 
8. M., no sólo ias autoridades, jefes, oficiales y fun- 
cionarios públicos , sino gran numero de sonoras á 
quienes correspondía por su rango y posición. 

A las cuatro ha salido 8. M. en carretela descu- 
bierta , y ha revistado en gran parada á tos cuerpos 
de la guarnición, quedando muy complacida del as- 
pecto marcial con que las tropas se han presentando 
así como de ta entusiasta acogida que les prodiga en 
todas parles este heroico pueblo , aumentado con- 
siderablemente con la multitud de forasteros que 
acude de toda la provincia deseando manifestar á 
S. M. su adhesión y cariño. » 


Escriben de Zaragoza el 8 de Octubre: 

«Esta mañana han asistido SS. MM. á ia Misa que 
de pontifical celebró el señor Arzobispo de la dióce- 
si eu la catedral de Nuestra Señora del Pilar, acom- 
pañado del señor Arzobispo que fué de Cuba y de 
ios señores Obispos de Pamplona, Huesea, Jaca y 
Tarazona. Este acto tan propio de la religiosidad de 
nuestros Monarcas, nada tendría de particular, á no 
haber ocurrido un incidente que, divulgado con la 
rapidez del rayo, ha causado la rnás viva y agrada- 
ble emoción entre este pueblo tan entusiasta y fervo- 


roso por su Santísima Patraña. Al tiempo de adorar 
la Reina á la sagrada itnágen, y sin que nadie tu- ■ 
viera el menor antecedente, ni reparara en lo que 
hacia, S. M. colocó en e! pecho de la Virgen una ri- 
quísima medalla. Los infinitos rayos de luz que des- 
pedía la pedrería, convirtiéndose en indiscretos 
mensajeros, revelaron á los ojos de la multitud que 
se apiñaba en la santa capilla, el piadoso secreto de 
S. M. La alhaja es de finísima pedrería, sobresalien- 
do los brillantes, que son muchos y muy gruesos, 
tanto, que se le dá un valor de 30.U00 duros. Al re- 
tirarse SS. MM. del templo, fueron estrepitosamente 
victoreadas. 

Esla larde han salido en carretela descubierta, y . 
sin esculla, á visitar los establecimientos de caridad, 
donde de seguro dejarán muestras de su espieudiUex 
y munificencia. 

Mañana irán á Torrero con el objeto de recorrer ei 
canal imperial, obra del insigue Pignalelli. La dipu- 
tación provincial tiene dispuesto un almuerzo, que 
será servido debajo de una suntuosa tienda de cam- 
paña. 

El señor presidente del Gonsejo, ministro de la 
Guerra, ha recibido esta mañana á las corporaciones 
militares presentadas por el señor capitán general 
del distrito de Aragón. Tanto en el discurso del señor 
geueral García, como en la contestación del señor 
general O’üonnell, ha habido frases que impresiona- 
ron vivamente á tos oyentes. Lo mismo ei uno que el 
otro, manifestaron en tono enérgico y decidido su 
firme resolución de mantener la disciplina á todo 
trance y de perecer si necesario fuera en delensa del 
legitimó trono de nuestra Soberana, bien sea que ei 
ataque venga de to interior ó que proceda de lo ex- 
terior. Estas palabras en las presentes circunstancias, 
y en la inmortal Zaragoza, tienen, á ini modo de ver, 
una significación que debe halagar y estimular á lo- 
dos los buenos españoles. 

Mañana visitará el señor ministro de la Guerra los 
cuarteles y el hospital mililar.» 

—Del Diario de Zaragoza, correspondan te al 9 
del actual, extractamos las siguientes noticias relati- 
vas al feliz arribo y estancia de 88. M.M. eu la capital 
de Aragón: 

«A las doce y cuarto entró una silla de posla con 
algunos empleados, precedida de un correo de gabi- 
nete ; a su vista, que coincidió con la llegada de la 
guardia al Real palacio , empezó la gente á agitarse 
creyendo que se había adelantado la hora de la en- 
trada. 

A la una pasó el señor alcalde primero á ia fábri- 
ca de Viilarroya , y momentos después el excelentí- 
simo señor capilan general, á quien las gentes de las 
torres inmediatas reunidas allí, dieron algunos vivas, 
á los que el Sr. García contestó manifestándoles que 
dejaran esas demostraciones para euando llegara Su 
Magestad, que era la Reina y la madre de todos los 
españoles. 

A las dos y medía entró en ia fábrica un coche- 
diligencia con el aya de 8- A. R., algunas damas y 
gentiles-hombres y un brigadier, que creemos será 
ayudante del Rey. 

Momentos después se oyó la corneta danio el 
punto de aviso , y se vió correr la gente que habla 
en la carretera, que no era mucha, por la hora y el 
excesivo calor que hacia. 88. MM. y AA. venían en 
una silla de la Real casa, con la que entraron hasta 
al pió de la misma escalera de la fabrica; la capilla 
situada en frente estaba abierta: al pié de la escale- 
ra estaban el capitán general y el señor alcalde , que 
felicitó á 8. M. en nombre de Zaragoza, un ayudan- 
te del Rey, 1a aya de 8. A. y un gentil-hombre; 
en ei momento llegaron tos señores jueces de prime- 
ra instancia, el gobernador civil y et comisario de 
policía. 

8. M. la Reina , con ese semblante risueño y bon- 
dadoso que tan querida la hace, saludó á cuantos es ■ 
toban allí y subió á ia habitación que se ia había 
preparado, asomándose al balcón donde fué saludada 
por cuantas personas hablan subido hasta aquel 
punto por tener esta honra : después se retiró para 
vestirse y descansar algunos momentos. 

Al llegar vestía 8. M. un trago de volantes de gros 
color ceniza con ramos, mantón blanco bordado y 
mantilla negra : 8. M. el Rey iba de gaban, y los au- 
gustos Príncipes de azul : la nodriza ocupaba un sitio 
en el coche Real. 

Las comisiones de todas las corporaciones que se 
hallaban convidadas, lo misino que el excelentísimo 
ayuntamiento , llegaron en cuarenta carretelas des- 
cubiertas. 


LA PRINCESA DE VIANA. 
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destierro que en las pomposas fiestas de la ciudad tan 
ingrata como querida. 

Contaba en aquella época la muy noble villa de 
Mendavia cosa de ochenta y dos vecinos cristianos y 
algunos judios, y pertenecía al muy magnifico señor 
D. Luis de Beaumont, conde de Lerin, por donación 
del Rey D. Juan II, que á favor de las revueltas y 
disturbios, se la nabia quitado á D. Iñigo de Stúñiga* 
su legítimo dueño. No habla mucho tiempo que la 
villa tenia doble número de habitantes; pues, amen 
de tos nobles, pasarian de mil los plebeyos; pero las 
guerras intestinas en que estaba ardiendo a ia sazón 
el reino de Navarra, asolaron de tal manera á Men- • 
- uavia, que los vecinos pecheros quedaron reducidos 
á diez, y muy pobres. 

Mencionamos este hecho para que el discreto lec- 
tor , después de tener entendido que en igual propor- 
ción menguaba la población en todo el reino, pueda 
hacerse cargo de lo bien parada que ta cosa pública 
estaria. 

Uno de los diez labradores que habian sobrevivido 
á los desastres de la guerra civil, al parecer intermi- 
nable, era Foituño Garces, que en compañía de Al- 
donza, su legitima consorte, ejercia aquel honroso 
y venerable oficio, considerado entonces como uno 
de los más viles y despreciables de ta tierra. ¡La tra- 
dición refiere, sin embargo, que al empuñar el cetro 
algunos Reyes tuvieron que soltar la esteva de sus 
manos! 

Pero ni la pobreza, ni la humilde condición de For- 
tuno y Aldonza, fueron parte para impedir que tu- 


DOÑA BLANCA 


DE NAVARRA. 
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Ls dudad, déicfe fastrés, estába tfkét movísnié»- 
to: á la «rutada del camino anSiguú del puente dé 
Gálieg'ó , á dbáiaéhtós pasos de ia estación del feffo- 
carril , se hallaba á las trtíd y media él duque de Ta- 
túan , con áu escolta , esperando á SS. MM. , más 
abajo los carros triunfales del comercio y los labra- 
dores, 

Á las cinco y medía el repique general de campa- 
nas y «1 estampido dé! cañón, anunciaron la entrada 
de los regios viajeros : abrían ia marcha dos pique- 
tas de ia Guardia' civil montada, dos dé caballería , «- 
gdíeitdb la carretela abierta lirada por seis caballos, 
en que iba toda la Real familia; á los estribos del 
carruaje iban los generales Sres. CDonnel! y García: 
S. M. la Reina vestía trage blanco con listas color 
rosa, y marrlilta blanca éort puntillas ; ét Rey unifor- 
me de capitán general con la gran cruz de Garlos 111, 
y sus augustos hijos trage color rosa. 

En las calles estrechas, sí bien los bateones estaban 
completamente llenos, no era grandela concurrencia, 
prueba indudable que faltan nrt gran número de fo- 
rasteros ; las plazas del Mercado, Pilar y La-Seo es- 
taban completamente llenas, conteniendo muchos 
miles de personas. 

Kn la carrera observamos que no seguían á sus 
majestades más que dos ó tres coches con personas 
de la alta servidumbre, ios del ayuntamiento llevan- 
do en uho sobre una bandeja fas doradas llaves, de ta 
ciudad, y los de la Exema. diputación provincial. 

SS. M M , conforme estaba anunciado, se dirigie- 
ron al templo del Pilar ; en ta puerta había una mesa 
con un Santo Cristo, que el señor Arzobispo dió á 
besar á las Reales personas que estaban de rodillas, 
y después entraron bajo el palio; corriendo el claus- 
tro y pasando al altar mayor, donde se cantó el, Te- 
Dettm ; íttlí se había colocado guardia de alabarderos: 
concluido, pásaron á la santa capilla; adoraron la sa- 
grada imagen, siendo tal la ferviente devoción con 
que nuestra Reina llegó hasta ta del cielo y tierra, 
que la vimos abrazarse á la Santa imagen y besarla 
repelidas veces ; salieron después del templo en la 
forma que habian entrado, dirigiéndose á su Palacio, 
en cuyo balcón se presentaron SS. MM., que fueron 
recibidas con grandes aclamaciones por el inmenso 
pueblo reunido allí, y que pedia á voces que saliera 
el Príncipe: S. M. lo sacó en sus braáos, y el angeli- 
cal niño saludaba con la inaneciia, basta que la mis- 
ma Reina, quitándole el sombrerito de paja que lle- 
vaba, se ¡o puso en la mano, y con él saludaba gra- 
ciosamente á la multitud, entre ia que se hallaba 
cuanto Z iragoza encierra de elegante y noble, que 
no había temido el meterse en aquella inmensa con- 
fusión con tal de Saludar á sus Reyes: la bondad de 
lá excelsa Reina, que presentaba sus hijos al pueblo 
reunido bajo los balcones, la cariñosa sonrisa conque 
saludaba repetidas veces, conmovieron á cuantos lo 
presenciaron, y los queho podían gritar agitaban sus 
sombreros, gorras y pañuelos : 8. M. se retiró des- 
pués, recibió á todas las comisiones, y la plaza que- 
dó cu la mayor tranquilidad, marchándose todos, de- 
sbando un feliz descanso á S. M. bajo el cielo hospi- 
talario y benigno de nuestro antiguo reino. 

Anteayer subieron á saludar á SS. MM. en la fá- 
brica de Villarroya el señor Arzobispo y cuatro Obis- 
pos: con las regias personas viene otro Arzobispo y 
hoy debe llegar él Nuncio de Su Santidad. 

Las acogidas én la casa de arrepentidas han bor- 
dado un magnifico pañuelo, que destinan para S. M. 
la Reina y otro para su augusto esposo. 

Llama la atención el bonito caballo amaestrado y 
completamente enjaezado que un guarnicionero de- 
dica á S. A. R el Principo de Asturias.» 

— De Bujaraloz escriben el 7 de Octubre: 

«Este pueblo, cuyo vecindario es muy eseaso, pues 
apenas cuenta dos mil habitantes, ha recibido a tos 
Reyes coh igual cariño é igual entusiasmo que las 
grandes poblaciones anteriormente visitadas. 

Aquí empieza la provincia de Zaragoza; yel digno 
señor Ríos Acuña, gobernador de la provincia, salió 
á recibir á SS. MM., que anoche sé dignaron invi- 
tarle á la régia mesa; á la que asimismo tuvo ei ho- 
nor de asistir el señor Ríos y Rosas (don Francisco), 
padre del gobernador; el miuislro de Estado, y las 
personas de la alta servidumbre de Palacio. 

Los Reyes se han alojado con la posibte comodi- 
dad en casa del rico propietario señor Fros, y á su 
llegada se dignaron recibir una comisión, bien ex- 
traña. por cierto, pero que fué para S8. MM. del 
mayor agrado. 

El célebre monasterio de Sigena,cuya comunidad 
de religiosas de la orden de San Juan de Jérusalen, 


donar ia clausura y salir á saludar al Monarca, 
siempre que este pasará por algún pueblo de la ju- 
risdicción del priorato. 

Asi áe hito en i7o$ eh Gahdasfit* píirá félicitát* á 
Carlos III; así se repitió en 1840 cuando pasó núéstfá 
Reina con su augusta Madre, y así. lo ha hecho ahora 
ia superiora , acompañada de una religiosa de las de 
la cíase de señoras de justicia y Una de las llamadas 
medias cruces. 

Visten hábito negro con largo manto de cola, reco- 
gida esta en la cintura, toca blanca de graciosa for- 
ma, y tina éruZ de San Juan pendiente ¿obré el pe- 
cho, con otra blanca bordada en el hombro y en el 
manto. 

Las medias-cruces llevan estas con e! brazo supe- 
rior de menos, y también la toca es distinta , aunque 
blanca. 

Después de oir Misa , que celebró el Sr. Claret, sa- 
lieron SS. MM. para Zaragoza á las naéve y media 
de la mañana. 

Entre la mocha gente de estos pueblos que había 
acudido á saludar á ios Reyes en Bujaraloz , llama- 
ron mucho la atención algunas mujeres del célebre 
valle de Aasó, que conservan y usan los vestidos 
tradicionales de forma muy {«ntoresea, con £ola, á la 
usanza de Isabel de Inglaterra. 

Ei recibimiento que la provincia de Huesca hizo á 
los Reyes en Fraga fué magnífico y entusiasta. 

El hermoso puente colgáftte todo empavesado y 
lleno de arcos de verde follaje, alaba paso a unos ele- 
gantes salones donde se habia dispuesto un abun- 
dante buffet ,que SS. MM. se dignaron aceptar, ba- 
jando brévés inotnenfóá deí carfuajé. ¿ 


También lós rev oí uéíOií artos líaft lisiado con pro- 
clamas sediciosas de pervertir en Téíuan el ánimo 
dé las tropas. Una caria dé aquella plaza, al denun- 
ciar este crimiUát intento, dice, éntre dirás cosas, lo 
siguiente": 

«No logiarán , pues , tos enemigos de las glorias 
del ejército, los detractores del puesto, que confio su- 
bordinado y sensato, al par que como valiente y su- 
frido, ocupa el primero entre los ejércitos de la culta 
Europa; no lograrán sus infatñés intentos echar un 
borron que empañe el claro lustre de su inmaculado 
escudo. Sus esfuerzos impotentes se estrellarán siem- 
pre ante la nobleza, que en vano intentan mancillar, 
dé los (fue náa sabido esclarecer el ilustre nombre de 
su madre patria, derramando su sangre , siempre 
venerada, en aras de objeto tan grande. 

Digo esto á propósito de fin inmundo papelucho 
anónimo, y en sola esta palabra lleva escrita su re- 
probación (pues ño puede inéaos de ser tan vil como 
cobarde el que ocultando su nombre vierte ei veneno 
de su impotente saña); qüe un individuo de este 
cuerpo ha recibido y presentado en el acto al exce- 
lentísimo señor comandante en jefe; y coíno fuera de 
téiñér qué Se repitieran estes libelos, que no causa- 
rían mus que desprecio) si tio indignara ver él idio- 
ma castellano empleado en tan groseso objeto, se ha 
ofrecido un premio al soldado que, si por acaso lle- 
gara á recibir uno de ellos, presénte aí que, propa- 
gándolos, ultraje él nombre del ejército cón sólo 
presumir que jjuedan tener eco.» 


Parece que en céíébridád del cumpleaños de H. M. 
ia Reiña, se dió ayer un real por plaza á todas las 
clases deindividuos de tropa , y cuatro reales á cada 
uuo de los sargentos correspondientes á los cuerpos 
de ia guarnición de Madrid y del campamento deíor- 
fejdn Ue ArdoZ. 

El marques del Dueio, e spitad general del primer 
ejército y distrito, restablecido ya de la dolencia que 
le aquejaba, revistó las tropas acampadas en Torre- 
jón de Ardoz. 

Con fecha de anteayer escriben lo siguiente desde 
el campamento de TorréjOn á lá Gaceta Militar: 

«Ayer por la tarde Sé ocuparon las tropas en la 
instrucción de batallón y en el de linea por brigadas, 
sin que hubiese cosa digna de referirse. 

Eñ la tahle de Hoy tenemos corrida de toros para 
célctirarHnticipadafñémé el cumpleaños dé nuestra 
adorada Reina. 

Con objeto de que el encierro se verifique con tran- 
quilidad y sin temor de ninguna desgracia, á las 
once de ii >y se pasará revista de armas , y lodo el 
mundo permanecerá en su campamento hasta el to- 
que de fagina del cuartel-general,» 


La suscricion popular abierta eu el Banco de Es- 
paña á favor de los inutilizados en la guerra de Afri- 
ca, asciende en la actualidad á 5,097,349 rs. 41 cén- 
timos. 

&e ña concedido la gran cruz de San Hermenegil- 
do al mariscal de campo marques de-Santiago. 


El Sr. D. Francisco Muñoz de Mofleada, cónsul de 
España en el Esiado de Georgia, ha sido nombrado 


para? desempeñar ig'ual cargo en* Charlesíon v Caroli- 
na fiel Sur. 

Parece que S. M. la Reina se lia dignado tomar 
bajo su protección al instituto musical barcelonés, que 
va á abrir clases gratuitas para un número detérmi-’ 
fiado de asprrarftes al teatro. 


Ya se ha hecho la plantación én el parterre que se 
ha construido alrededor dé la estátua de Cervantes, 
y se está afirmando el piso para establecer en el mis- 
mo sitio una bonita fuente. 


Con ei modesto título de Cartas al Presidente so- 
bre la política interior y exterior de la Union , ha es- 
crito H. C. Carey una obra interesante , en la que á 
grandes, pero magistrales rasgos , se hallan Razadas 
las fases más importantes de la vida mercantil é in- 
dustrial en la Confederación norte-amreieana. Pro- 
iecciótiistá témplado y juicioso Mr. Carey, pone muy 
en relieve los desordenes qué ha ocasionado en los 
Estados-Unidos la brusca é inoportuna introducción 
del libre cambio , y en materia de crédito , ai paso 
que reconoce las ventajas de los Bancos, invoca los 
más sanos principios económicos para prevenir ó re- 
mediar esa liebre de especulaciones que precede ó 
sigue á una gran plétora industrial , y que acarrea 
crisis muy dólorosas. 

Esta obra, que recomendamos eficazmente á nues- 
tros lectores , ha sido traducida directamente del in- 
gles por el escritor D. Ramón Pina. Se vende en Ma- 
drid ai precio de 10 rs., en la calle de Hita, nú;n. 5, 
imprenta de Te lio, y en las librerías de Moro , Duran 
y Bailly-Baiiliere. 

Mañana viernes dará principio en la iglesia de 
Monserrat , plazuela de Antón Martin la novena á 
Nuestra Señora del Pilar, con el aparato de costum- 
bre, cantándose esta noche una Salve con acompaña-* 
miento de numerosa orquesta. 

También mañana , ia Real congregación del Sa- 
grado Oorazon de Jesús y Nuestra Señora de la Pie- 
dad, eslablecida en la iglesia de la Bueña-Dicha , ce- 
lebrará uuo de sus ejercicios al Sagrado Corazón de 
Jesús, en la forma siguiente: 

A las diez de la mañanarse manifestará á S. D. M., 
celebrándose á continuación el Santo Sacrificio de la 
Mis i , durante el cual se harán las cinco víalas ai 
Sagrado Corazón, concluyendo con la reserva. 

Por la tarde á las 5, después de exponer al San- 
tísimo Sacramento , y rezar la Estación Mayor , se 
leerá un punte de meditación , y á continuación el 
Santo Rosario y el Sermón , que pronunciará don 
Hilario Guerrero, cantándose el Santo Líos y fantum 
Ergo para la reserva. 

Hay concedida indulgencia ptenaria á todos los 
congregantes que habiendo confesado y comulgado, 
practiquen estos ejercicios. 

Costeándose estos Santos cultos á expensas de va- 
rios señores edngregantes y Otros devotos , los que 
gusten suscribirse mensualmente para este fin, lo ve- 
rificarán en ia mesa petitoria. 


Parece que, habiendo terminado en Toledo la en- 
fermedad que impidió abrir á su debido tiempo el 
curso académico ael presente año en aquel seminario 
conciliar) ha resuelto el Emmo. Sr. Cardenal Arzo- 
bispo de esta diócesi que ei día 20 del actual den 
principio tos ejercicios espirituales que por espacio de 
diez días deben practicar los colegiales internos del 
mismo, y señalar para ia apertura del curso el dia 3 
del próximo Noviembre. La matrícula está abierta en 
él expresado establecimiento. 


El Sr. Barcia Camba ha publicado én Las Nove- 
dades un comunicado llamando la atención pública 
hacia un asunto que creemos digno de examinarse 
por el Gobierno. 

El coittühicado dice así : 

Señor director de Las Novedades. 

Madrid 25 de Setiembre. 

Muy señor mió : Con lá mayor confianza nie diri- 
jo á Vd. para que se sirva dar cabida en su aprecia- 
nte periódico al triste hecho de que voy á ocuparme, 
tan lastimoso, ciertamente, como publico y notorio, 
y digno, por lo tanto, dé consideración por parte de 
la prensa. 

Siete años van trascurridos sin que las cuatro im- 
portantes provincias del antiguoremo de Galicia ha- 
yán podido veTse libres de lá terrible plaga conocida 
con e! nombre oidium, pasando aquellos fieles y la- 
boriosos habitantes por el doloroso sentimiento de 
ver constantemente malogrados sus reiterados esfuer- 
zos sin haber podido siquiera indemnizarse, én ese 
largo período, de los gastos consiguientes á un tra- 
bajoso cultivo. Pueblos hay en las mencionadas pro- 
vincias, qué no contando con otro recurso que ia co- 
secha del vino para atender a su subsistencia y po- 
der cubrir las demas Obligaciones de ia vida, gimen 
en la más espantosa miseria, sin poder pagar l«ar* 
poco con regularidad las contribuciones del Estado. 

Esta situación tan verídica como aflicti va se reco- 
mienda por sí misma , y enterado el Gobierno de 
S. M., no podrá menos de tender una mirada de com- 
pasión sobre los fieles habitantes de Galicia para pres- 
tarles el auxilié que necesitan con igual razón á los 
que, muy justamente, han obtenido otras provincias 
á causa do haber sufrido el cólera ú otrq calamidad 
pública. 

la prensa, como espero, toma en consideración 
el estado de los cosecheros de viuo de Galicia, y los 


recomienda, como merece, á la justificación, y bene- 
volencia del Gobierno de S. M., no sólo ejercerá una 
de sus más bellas atribuciones, sino que podrá ase- 
gurarse de la sincera gratitud de aquellos desgra- 
ciados: 

Dígnese Vd., señor director, cooperar á tan ^ lau- 
dable fin y aceptar ei reconocimiento de su afectísimo 
servidor Q. B. S. M. — Miguel García Camba. 


Y sigue dolorosamente la cuenta de los suicidios. 

Ei lunes en la noche intentó suicidarse una joven 
en la calle fiel Pez, dándose siete puñaladas, y aun- 
que no consiguió en el acto su intento, se cree que 
morirá, por ser de mucha gravedad la mayor parte 
de las heridas. Ignoramos la causa de este aten- 
tado. 

También en Sevilla en la última semana han ocur- 
rido dos suicidios, ámbos por efecto de veneno. El 
primero de un joven qué habitaba en la calle de Ma- 
no Sancho, y que espiró en breves momentos. El se- 
gundo de uña muchacha de 18 años, que habitaba en 
Triana, que se lomó una caja de fósforos, y que mu- 
rió á poco de trasladarla al hospital. 


El sábado último fué encontrado en el barranco de 
Moneada (Valencia) el cadáver de una jóven cruel- 
mente asesinada. 


Úna mujer habitante en ia huerta de Alicante ha 
dado á luz dos niñas perfectamente formadas y uni- 
das por la espalda, ios cuales murieron á las pocas 
horas de haber nacido. 

En el coliseo de Variedades , han empezado ya los 
ensayos de una comedia original del Sr. Larra. 

El secretario déla Redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


PAUTE RELIGIOSA. 

Santos de hoy. San Nicasio y Son Fermín, 
Obispos. 

Santos de mañana. Nuestra Señora del Pilar 
de Xaragoia , Santos Félix y Cipriano , mártires, y 
San Serafín , confesor. 

CUETOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la ig’iesia del Colegio de las 
Escuelas Pías de San Fernando , donde se celebrará 
función á la Virgen del Pilar , siendo orador en la 
Misa mayor el Padre Cipriano Tornos , y por la lar- 
de se cantarán completas antes de reservar. 

También se hará función á Nuestra Señora en San 
Andrés, San Justo, monjas Capuchinas y Descalzas 
Reates. 

Continúa celebrándose la novena de la Virgen del 
Rosario en Sanio Tomas ; predicando por la mañana 
D. Alejandro Sánchez, y por ia tarde D. Ambrosio 
de los infantes. 

En Monserrat dará principio una solemne novena 
á la Virgen del Pilar, á expensas de la congrega- 
ción. A ias diez habrá Misa mayor, con sermón, que 
predicará D. Francisco Moreno, y por ia tarde en los 
ejercicios D. Gregorio Montes. 

En las Trinitarias y Bueña-Dicha se practicarán 
por la tarde devotos ejercicios con sermón y mani- 
fiesto, cn honor del Sagrado CoraZon de Jesús. 

MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DI AYER. 

3,090 fanegas de trigo. 

3,1 17 arrobas de harina de id. 

2,788 libras de pan cocido. 

8,256 arrobas de carbón. 

101 vacas que componen 37,063 libras de peso. 

673 carneros que hacen 15,577 libras de peso. 

PRECIOS 'DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR I» 
EL DIA DE AYER 

Rs. Vn. Guarios 
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ESPECTÁCULOS. 


PRINCIPE. — Función para hoy jueves 11 a 
tubre de 1860, á las ocho y media de la noche 6 
comedia nueva en tres actos y en verso, titulad 
Torre de Babel. —La visita , baile.— La comedía 
un acto, titulada: Las gracias deGedeon. eil 

CIRCO. — Función para hoy jueves 11 de (Li 
bre, á las ocho y media de la uoohe . — La colegiL 
zarzuela en un acto. — El apropósito lírico nuevo *’ 
un acto, titulado: La Pupila.— Y el pasillo fllosóüc" 1 
fúnebre, eu un acto: Nadie se muere hasta que n 
quiere. 101 

ZARZUELA. Función 11. a de abono, p ara 
jueves 11 de Octubre de 1860, á las ocho y ¡/Ó 
de la noche.— La zarzuela en tres actos, titulada-j/ 
dos mujeres. ' 

VARIEDADES. — Hoy jueves 11 de0club re i 
ocho y media de la noche, el tan aplaudido dra 3 ** 
costumbres populares, dividido en diez cuadro^ *** 
prólogo, titulado: El Trapero de Madrid-, cuyo,/ U " 
golfista será desempeñado por el primer actor °r' 
rector D. Joaquín Arjona. y ***' 

Atendida la extensión del drama, terminará la 1 
cion con el aplaudido baile titulado: El carnaval' 11 '' 
pañol. **" 


ANUNCIOS. 


E xamen crítico de las doctrinas de gib 

jou, Slrauss, y Salvador, sobre Jesucristo 
Evangelio y su Iglesia, por et Reverendo Obisa 
Guillou; traducido al castellano por el Presbítero do 
Emilio Moreno, autor de varias obras religiosas ° 
Se publica por entregas de 16 páginas, a real’uoa 
tanto en Madrid como en provincias. 

Se suscribe en Madrid, en las librerías de A»uaju 
calle de Ponlejos; Olrmendi, calle de ia Paz; Moro 
Puerta del Soi; San Martin, calle de la Victoria 
Serrano, Pasaje de Matheu. 

En provincias en las principales librerías. 

(1 menos 1 — ai 27.) 

E L ANUARIO ESTADISTICO DE ESPAÑA COI 
respondiente á las años de 1859 y 1869, se vem 
eu la lmprenla Nacional á 3U reales cada ejemplar. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

Diario político indepindiehtr. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid. Oficinas del periódico, calle del Ari 
de Sania María, número 18, cuarto principal den 
cha, y librerías de la Publicidad, Olamendi, Cus. 
la, Bailly-Baiiliere y López. 

Provincias. Las principales librerías. 

precios de SUSCRICION. 




PROVINCIAS. 
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ios urccios de costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla del 
anterior anuncio, son únicamente para las susericio- 
nes, cuyo importe se entrega personalmente en la 
administración, callé del Arco de Santa María, nú- 
mero 18, cuarto principal, ó se remite á la misma en 
sellos ó letras-de cambio. 

Los señores suscritores quej pagan por medio de 
letras, que esta administración gira á su cargo, aba- 
narán los precios señalados en la tercera casilla. 


Editor respousabie D. Manuel be Tomás. 
lmprenla de Tejado, Pelayo, núm. 26, principal- 



CAPITULO i. 


t>« efimo Atúsen TfcfreV deberalt* coLocló qa« ¡a rllUa, do atea 
ífavia no «Hi lo quo ^ítrbcii. 


iba cayendo en brazos del invierno el otoño de 1461, 
cuaudu á la puerta de una choza del arrabal de Men- 
davia, pequeña villa de Navarra , donde tuvieron 
principio los extraordinarios acontecimientos que 
vamos á referir, gentil y apuesla aparecióse una vi- 
llana, que fué a sentarse en el banco de piedra que 
aliado yacía bajo el toldo de pámpanos y dorados 
racimos qué coronaba ei pajizo techo de la cabaña. 
Púsose luego á hilar et pardo lino, sujeto á ia reden 
labrada rueca que á la cintura ile vaba; pero sus de- 
udos, “duyablaneura hacía resal tar iórnoreuo del copo, 
se mostraban torpes eh tan grosero ejercicio. 

Aparentaba la hilandera unos treinta años de edad; 
y por su majestuoso continente, y la peregrina per** 
‘tedcíón -de sfis iáoéíótíés, hü hiérasela tenido por una 
Me -aquellas matronas romanas más altivas en el 
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QUINTA EDICION. 
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Pumos DE auaoiucios. — Madrid : H, n ia 
María número 13, cuarto principal, y en taa liaren 
mendi-, Lopes-, BaiUy-Bailliere, Cuesta y Perdiguero. 


riódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos, 
-En Madrid: 12 rs. al mes. En Provincias: Ib rs. al mes 
3 los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en 1, 
nar: 70 rs. trimestre. En el Extranjero: ai rs. cada ti 


Viernes 12 de Octubre de 1860, 


cipales librerías 


moa que hace muchos años que la persecución orga- 
nizada allí contra la Iglesia por el Gobierno piernón- 
les, tiene por principal objeto la forma exterior de 
la misma Iglesia, esto es, los bienes eclesiástico» y el 
dominio temporal del Papa; pero en rea Udad, el ata- 
que se dirige contra el poder espiritual, oeuUo bajo 
aquella forma exterior. Para los católicos, el poda 
espiritual consiste principalmente en que el Papa c» 
el Vicario de Cristo: y por eso cabalmente cpntra el 
dominio de Cristo se encaminan aquellos católicos en 
los ataques que asestan contra la dominación del 
Papa, aunque sea temporal. M 

» Todo el que repudie alPapa, repudia al Cristo, no 
hay pues para los católicos otra alternativa que el 
admitir al Papa y al Cristo, ó no admitir m al Cristo 
ni al Papa. . 

»Los que observan las condiciones de la actual so- 
ciedad , tal como existen hace mil años, se encuen- 
tran irresistiblemente forzados á no reconocer como 
depositario de la plena autoridad apostólica al Papa 
que dependiese políticamente de otro Monarca. 

»Ué aquí por qué vemos que, con el iin de proteger 
el dominio temporal del Papa , se levanta en masa, 
no solamente el alto Clero, ó sea el Episcopado, sino 
también, con poquísimas excepciones, el Clero todo, 
auxiliado eon las cartas pastorales y las oraciones. 
Con este mismo lin vemos al pueblo católico tomar 
con tanto empeño la obra del Dinero de San Pedro-, 
y con este mismo objeto se enarbolau banderas por 
magnánimos guerreros, que llevan á su cabeza al va- 
leroso Lamoriciere. 

,,ba iglesia católica, nadie lo desconoce, gime hoy 
en una profuiidq consternación. Si á pesar de todo el 
Papa vence estas azarosas circunstancias , apoyado 
en sus propios recursos y en los que el mundo cató- 
lico espontáneamente le suministra, dará al elemen- 
to revolucionario un golpe mayor que todo» los que 
le han dado las violentas reprensiones adoptada» 
desde ei año de 1848; y este acontecimiento sera para 
la Iglesia motivo de consolación más grande que 
cuantos ha recibido de quinientos años acá, 

¿En cuanto á nosotros , estamos muy lejos de ale- 
grarnos por la decadencia del Papa y de su poder 
temporal ; porque no es la Iglesia protestante la que 
reportaría los beneheios de esta caída, sino solamen- 
te su caricatura , la negación, la necia incredulidad, 
v la turba estúpida de aquellos que , queriendo ser 
hombres do fe con la boca, se precipitan en brazos 
de la crasa impiedad y del suicidio moral ; en los 
brazos de tos insensatos protestantes de Inglaterra, 
de la alianza evangélica , de los inscritos en el parti- 
do de la Gaceta eclesiástica y de toda la canalla y pa- 
tulea de la misma especie. , ' . 

»Si también aquí ó allí ciertos miembros de la Igle- 
sia protestante, aunque animados del verdadero es- 
. nírilu clerical, han manifestado la esperanza de que 
’ la caída del Papa traerá ei triunfo de la Iglesia pío- 
testante, estos tales han dado una prueba de imbeci- 
lidad política y religiosa, que esta lejos de ser hon- 
rosa para nuestra Iglesia.» 

Asi habla un protestante, hombre de doctrina y de 
[Cuántos católicos deberían avergonzarse 


ciere quería, acudiendo para enterarse al embajador 
francés y al general de Noiie. 

»Esas tropas piamontesas, se contestó á las pre- 
guntas del Gobierno pontificio, no tienen ahí más 
objeto que impedir que Zambianchi ú otro aventu- 
rero de su estofa invada los dominios sujetos al Papa. 
El general Lamoriciere puede estar descuidado, y 
atender exclusivamente á la parte de NapoLes ; las 
tropas piamontesas no hacen otra cosa que la policía 
en la frontera. 

»No una, sino varias veces, se dieron esas seguri- 
dades al ministro del Papa, siendo trasmitidas al ge- 
neral, quien, en su vista, sólo dejó por la parte de 
Toscana pequeñas guarniciones para contener á los 


ya se defenderá por medio de la prensa más 
adelante; pero que entretanto sépase que él es 
tan fiel como cualquier hijo de vecino al Go- 
bierno, al Rey Víctor Manuel y á la unidad de 
Italia.» 

Esto nos recuerda á cierto cómico de la legua 
que rodaba por los teatros de España en tiempo 
de Fernando Vil: el hombre era detestable co- 
mediante, y merecía una silba cada noche; pero 
en cuanto barruntaba la tormenta y antes que 
crujiesen los silbidos, adelantábase al proscenio 
y gritaba con toda la fuerza de sus pulmones. 
—\Viva Fernando VIH— La silba se convertía en 
aplauso. 

El Sr. Bertani es ese comediante : le acusau 
de ladrón, y él sala gritando. — i\Viva Víctor \ 
Manuel'. ; Viva Cavour'. \Viva ItaliaU 

Bertani ha sido el secretario general, el ínti- 
mo amigo y confidente de Garibaldi. 

¿Necesita comentarios este hecho?— T. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA MAÑANA. 

París, 10. 

Las tropas piamontesas contribuyeron mucho á ga- 
nar la batalla del Vulturno. Garibaldi dió las gracias 
á Villamarina. ñor el apoyo que á consecuencia de 


el telegrama, que ayer publi- 
sobre el hecho lan signifi- 
a á su embajador 
; córte, ninguna 
--■n debemos al 
de escribir estas 


¡ excepto 3 
á úitima hora, 

’ de haber mand 
,in retirarse de 
helad* grande importancia 
Jo hasta el momento (i- - 

■ , ,t en un momento de pausa, y 
¿ue hechos actuales, no tenemos que 
“\oy en nuestra revista sino algunos 
Inores acerca de los inmediatamente pa- 
„ rumores relativos á los próximos íu- 


bajadores de Tarín, las Potencias declaran que el 
Piamonte ha violado y sigue violando el defécho 
de gentes. Pero el Piamonte hasta hoy se ríe de 
las protestas de las Potencias , y es ya dueño de 
casi todos los Estados Pontificios , y probable- 
mente lo será en breve de todo el reino napo- 
litano. 

Esto es en resúmen lo que hasta hoy ha re- 
I sultado de toda la charla ineficaz de las Po- 
tencias. 

El cambio que se aguarda de tan inmoral y 
absurda inacción, constituye el principal asunto 
de las espectativas de hoy ,• y de aquí el interes 
conque se sigue la marcha de los preparativos de 
la reunión de Varsovia. Sobre este punto , las 
últimas noticias son : que hasta el 22 , lo más 
nronto. no se reunirán los Soberanos conferen- 


la infamia primera no se comprendía después de las 
seguridades dadas. 

«Pero aun debía de ir más lejos la ignominiosa 
farsa. 

«Como pudo, en el desapercibimiento en que le co- 
gió un ataque del que ereia bailarse perfectamente 
libre, el general Lamoriciere reunió el grueso de sus 
tropas, y comprendiendo que toda resistencia en el 
país era inútil, escribió á Roma diciendo que, á su 
entender, lo que debía efeeluarse era una reunión 
con las Iropas del Rey de Nápoles en Gaeta. 

»Esloera, en efecto, lo más prudente, y tal pa- 
reció en Roma; pero lié aquí que cuando se iba 


. aquellos pormenores, no deja ae ser 
u pretensión que se advierte en el tele- 
de París, fecha 10, de referirnos una 
1 at decirnos que las tropas piamontesas 
uyeron grandemente á ganar la batalla 
j,°, y que Garibaldi dió gracias á Villa- 
ñor el apoyo que á consecuencia de su 
mes Virón los soldados de Víctor Ma- 


riones será Italia. Convienen ademas todos los 
informes en que la mente de los Soberanos es 
atajar el curso de la Revolución : falta saber lo 
que ios Soberanos entienden por Revolucio'u , y 
hasta qué punto quieren atajarla, y de qué me- 
dios piensan usar para ello. 

Su actitud respectiva, por lo que hasta hoy 
se conoce, puede compendiarse así:— Austria se 
declara libre de todos los compromisos que 
aceptó en Villafranca y Zurich, y por consiguiente 
| con absoluta libertad de ratificar aquellos com- 
de obrar contra el texto de ellos; es 


promisos, 

decir, Austria se coloca en actitud de pedir y 
defender el estado de llalia anterior á su guerra 
•Rusia acaba de retirará su emba- 
1 significa que, ó se dispo- 
abierta hostilidad con el 
deseen bara- 
:a con el Go- 
bierno sardo, para obrar con entera independen- 
cia. — Prusia no hadiclioni hecho hasta boy cosa 
alguna, que equivalga á una declaración oficial, 
ni siquiera que pueda servir de norte para apre- 
ciar la índole de su futura actitud. Sin embargo, 
la córte de Berlín parece destinada á ser e¡ vincu- 
lo de reconciliación de Inglaterra con Austria 
y con Rusia.— Hasta hoy nada se sabe por donde 


con Francia, 
jador de Turin, lo cual 
ne á declararse en ¡ 

Piamonte, ó que al ménos quiere 
zarse de toda relación diplomátic: 


pesa macho , y trasmitiendo á Lamoriciere las segu- 
ridades recibidas, que á él mismo por otro lado se ha- 
bían dirigido, se le deja árbilro de apreciar la situa- 
ción y de obrar como más oportuno le pareciera. 

»¡ Oh noble soldado 1 ¿Cómo podías tú titubear un 
solo momento y ¿Cómo podías creer tú, hijo de la 
noble Francia , que 

«Lamoriciere no vaciló un solo momento , como no 
vacilaron los nobles jóvenes que le acompañaban. 
Habían ido lodos á defender al Papa, á verter su san- 
gre por él : lo primero era defender al Papa, sostener 
la lucha, dar tiempo á que los auxilios llegaran, aun- 
que para ello se encontraran los mayores peligros. 
Con esa resolución se contaba. Se conocia tan bien á 
i Lamoriciere , como mal conocia el héroe á sus bue- 
nos amigos. 

«Lamoriciere emprendió su marcha sobre Ancona, 
á la vista de cuya ciudad , terriblemente situado y 
fortificado, sabiendo que allí vendría, esperaba el va- 
liente Cialdirii á los cruzados , con 50,000 hombres 
y 70 cañones rayados. 

«Lamoriciere, Pimodan , los guias franco-belgas, 
los zuavos, los carabineros suizos, los alemanes, to- 
dos se confesaron y recibieron el divino Manjar la 
mañana del día en que, forzando la línea piamontesa, 
iban á penetrar en Ancona. 

«Lo que pasó ese día, no es necesario repelirlo, y 
yo menos que nadie podría hacerlo... Lamoriciere 


rulos demagogos, interesados en graiigear(e una 
reputación que por ningún concepto merece. 
Instrumento de otros, harto más hábiles que él, 
podemos compararle al a sito cargado de reliquias 
ile la tabula. Con el auxilio y por cuenta del Pia- 
lauflte , realizó su expedición pirática á Sicilia; 
cou escuadras y soldados piamonieses, y de Go- 
biernos cómplices del Piamonte , ocupó aquella 
Isla , y pasó luego al Continente. Dueño ya de 
Ñapóles, se creyó, el infeliz tan héroe realmente 
tomo se lo habían hecho creer sus interesados 
aduladores ; pero cuando ha visto delante de sí 
aaa resistencia séria , á despecho de su vanidad 
lia tenido que soltar las reliquias, y confesarse 
} quedarse asno. Ei propio Piamonte, que le ha- 
bía hecho vencedor en Sicilia y Nápoles, ha sa- 
ldo para evitarle la derrota que le amenazaba 
cu el Vulturno ; pero ha salido en circunstancias 
de uo ser ya posible ocultar por más tiempo, ni j 
ios traidores auxilios que por bajo de cuerda ha 
prestado hasta hoy et Gobierno sardo al filibus- 
tero, ni la humilde gratitud de cliente y servidor 
que el filibustero reconoce para con ei Gobierno 
sardo. 

fia tarsa de los triunfos y glorias de Garibal- 
di uo ha podido, pues, sostenerse por mas tiem- 
po; los actores lo han conocido asi, y arrojando 
todos su disfraz ya inútil, se lian presentado en 
esesua con su natural ropaje: el Piamonte se ha 
vestido de invasor descubierto, y entrando con 
sus tropas, y su Rey á la cabeza de ellas, en ei 
reino napolitano, aparece ya como quien siem- 


eoneleneia. ¡ 
al leer estas palabras! 


La Gacela de Maguncia dice lo siguiente : 

«Se dice que el Gobierno belga acaba de firmar un 
tratado cou el ingles por el cual se autoriza á Ingla- 
terra, y hasta se le exige, según las cireu nslaueias, 
que eu caso lie que estalle una guerra continental 
lleve al Escalda una flota y la ponga al abrigo de la 
ciudadela de Amberes.» 


EL PAPA V EL PROTESTANTE LEO. 

El célebre profesor Leo publica en Flalle un perió- 
dico titulado Velksblat Für Stadt VndLand, y aunque 
protestante, este escritor conserva todavía el resto 
de fe y piedad que el protestantismo ha heredado 
al separarse dei Catolicismo. Movido, pues, por prin- 
cipios de juslicia, el doeto profesor juzga severamen- 
te á los que persiguen al Papa, anuncia la próxima 
victoria de la Iglesia y deelara estúpidos á los pro- 
i testantes que se prometen alguna venlaja de la caidn 


Confirmando y explayando las notieias que núes- ¡ 
tro corresponsal en Roma nos había comunicado re- 
lativas á la felonía y la perversidad de que han sido 
víctimas los nobles defensores de la Santa Sede, el 
corresponsal de La Esperanza le ha remitido ia car- 
ia que á continuación inseríamos: 

«Roma, 2. 

«No me ha sido posible escribir estos dias. Desbor- 
dábanse la indignación y el horror en mi .pecho, y no 
I s é lo que hubiera dicho. Nunca, ¡oh! nunca ha pre- 
senciado el mundo mayor serie de infamias que las 
1 -,ara destruir nuestro 

latar á su heroico jefe, 
utarse en el Trono el 
recelo muy cerca de 


plumas de pavo Real, y, tornando ásusér de 
grajo, saluda con gratitud á quien se las ha pres- 
tado, y se retira de la escena. 

Entretanto la Francia de Napoleón 111, actor 
principal y principal beneficiado, de quien á su 
vez ei Piamonte es un mero socio gerente, ha 
astado con su escuadra en las aguas de Nápoles 
observando estrictamente (así lo dioe el teiegr a- 
wa ya citado de Parts) el principio de no inter- 
oenciun, El sentido común y ia conciencia de los 
nombres honrados dirán si observa el principio 
de uo iutervenciott'quieu ve á los 5,000 piamon- 
tases enviados ñor Villamarina en auxilio de 


primer Napoleón , ...... 

Franela á un noble Principe que, como su abuelo el 
gran Conde, mostraba eu su juventud tas cualidades 
de los héroes. Sin pretexto ninguno, por un indigno 
abuso de fuerza, algunos gendarmes franceses pasa- 
ron el Rhin, invadieron el Estado de Badén, y por 
sorpresa se apoderaron del Príncipe, a quien condu- 
jeron á París, siendo fusilado en seguida en los fosos 
de Vleennes. Este acto íué un gran crimen, pero al 
ménos el crimen se ostentó franco, no trató de ocul- 
tarse ni de disculparse. 

«Desde principios del siglo hasta hoy, hemos pro- 
gresado mueho; un Napoleón, un Napoleón iil se 
sienta en el Trono de Francia. No se abasa de la tuer- 
za para deshacerse de un rival; se abusa de la astu- 
cia v la muerte del rival no satisface, es preciso 
también mancillarle, todo ocultando hipócritamente 

la cara. . , r.fnrid» 


á un exlremo espantoso. La revolución parece que 
mira únicamente á las cosas temporales-, pero tiene 
perpélnamenle fijos sus ojos eu ei orden divino. Di- 
rige desde el principio sus ataques contra la iglesia, 
y sólo más tarde dirige sus balerías contra los .Re- 
yes, los Príncipes, los ricos y las clases elevadas. 

«Pero en general los poderosos de la tierra se 
muestran riegos en todo lo que atañe á estos prime- 
ros principios de la revolución; y de tal eeguera na- 
cen tantas otras, como et favorecer ia anarquía, 
abriendo de este modo ellos mismos la lamba en 
que han de ser sepultados sus propios derechos. Po- 
aria decirse, viéndoles observar esta conduela, que 
por medio de los favores que le prodigan esperan 
que la revolución les evite ia pérdida de estos mis- 
mos derechos. Los embates mas furiosos de los re- 
volucionarios lienen siempre por blanco aquel poder, 
principal entre todos los poderes temporales, que 

1 invoca, apoyándose en él, el derecho del Dios vivo, 
y que sostiene los derechos de la iglesia de Cristo. 
«Volvamos primeramente los ojos á Italia, y vete» 


nos da ei telégrafo un progratnade los próximos 
futuros. El día 15, dice, estarán ios piamonteses 
Ufante de Capua: tomada que esta plaza sea (lo 
taialseda por supuesto) se replegarán las tropas 
napolitanas á Gaeta, en donde la familia Real 
propone resistir hasta el último trance. Pero 
á bien -(añade el teiégraío) que las Potencias, 
fae no habían reconocido ei bloqueo de Anco- 
aa > tampoco reconocerán el de Gaeta ni del lito 


urrido á la sesión; pero, 1)Voy ¿ contar sucintamente lo que eu la referida 

elógrafo de Turin, en la campaña de las Marcas ha pasado. . 

o . ’ . „KI eeneral Lamorieiere, a qrneu daba algún cui- 

o cargo de la interpelación ^‘jí conee „ lca ci 0 n de tropas piamontesas en las 
le acusan de un enjuague, i' r0 nteras de Toscana , escribió dos ó tres veces a su 

.»«.»• > « i 

es razones de que,— «por 

■r más que desmentir íor- „ní Mons. Merode, ni nadie en Roma podía saber, 
L lanzadas contra él; que rotas todas las relaciones con Turin , lo que Lamort- 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


parece la lógica de los sucesos. No tenemos que pre- 
sentar ni críticas ni observaciones.* á las Potencias lo 
mismo que á lo.s hombres que obran con conocimien- 
to de causa, es inútil darles consejos.» 

Peio es muy útil, cuando cometen algún crimen y 
se les coge, castigarlos, lo mismo que á los encubri- 
dores ó instigadores, añadimos nosotros. 


Leemos en La Correspondencia: 

«Si toda la gente que tiene Garibaldi se parece á 
los voluntarios ingleses que dias pasados hicieron es- 
cala en Gibraltar yendo ¿ ingresar en las hordas de 
aquel aventurero , gente lucida son ios libertadores 


s ^ ia ® infunda respeto, resguarde las leyes é inmu- 
nidades de! país, haciendo desaparecer toda reacción 
y resentimientos, y agrupando en torno suyo á cuan- 
tos amen á su pátria y deseen su progreso. 

«Concedo , pues , perdón y olvido de delitos polí- 
ticos, é invito á todos los servios á que se acojan al 
amparo délas leyes del país, las cuales serán apli- 
cadas por mi Gobierno para proteger á los buenos y 
castigar con merecido rigor á los criminales. 

«Así durante el tiempo que el Príncipe Miguel rei- 
ne, se sabrá que en Servia la ley es el poder supre- 
mo ai cual todos sin distinción están obligados á obe- 
decer. Persuadido de los defectos de la legislación é 
instituciones en el país, encaminaré mis esfuerzos 
perseverantes.á mejorar y completar las leyes y la 


de italia l Hé aquí la pintura que desde Gibraltar ha- Constitución, en consonancia con las necesidades y 
cen al JJiario de Barcelona de los susodichos Lcres. espíritu de la época, 

«Enlas-caiies, borrachos, atropellaban y apaleaban «Conservaré provisionalmente en sus cargos á los 


en tropel , se apoderaban de caballos, coches , etc. 
de cuanto querían; vi delante de mi hotel todos estos 
escándalos , pues que allí está la guardia del Princi- 
pal, cuyos oficiales presenciaban ese ridículo mas á 
»u país , y nada hacían para impedirlo. Navaja en 
mano, corrieron ahí también á la gente, y la guar- 
dia nada hizo. ¿Será que Inglaterra entiende asi me- 
jor la libertad ? La pooiacion se hallaba sobresaltada, 
cuai un dia de conflicto , ante las turbas desentrena- 
das de tanto héroe borracho, ¡de tanta degradación! 
Hubo caballos desbocados, ginetes caídos a causa del 
vino y no del caballo que montaban , dos ó tres car- 
ruajes volcados, riñas, gritería, etc. , en obsequio 
todo de Garibaldi y gloria de logia ierra. 

«Me hallo alojado en el hotel mejor, llamado Club- 
House; pero los garibaldinos llegaron al amanecer, y 
sin reflexionar en el respeto que debían á los que 
dormían, han hecho pasar una noche toledana á ca- 
balleros y señoras, mientras vaciaban botellas. Des- 
pués sin reparar en io ageno, entraron donde mejor 
les plugo, hicieron su toilett con ios peines de los de- 
más, y hubieran pasado á mayores sin la oportuna 
indicación del sufrido caballero posesor, hubo deudas 
no pagadas, coches rolos, agravios, atropellos, y la 
rigidez inglesá cedió de su altiva fiereza. ¡Bueno es 
que se vayan acostumbrando! Todo cuanto le dijese 
seria poco, pues no espero ver otra cosa igual jamas. 
¡Qué notable contraste entre estos hombres y nues- 
tros oliciales y soldados en Tetuan, donde son mode- 
lo de resignación y de virtud.» 


ÓftDÍIÍ DEL DIA DE GARIBALDI DESPUES DE LA BATALLA 
DEL VULTURNO. 

«Caserta 2 de Octubre . — Soldados del ejército ita- 
liano: pelear y vencer es el objeto de ios valientes 
que quieren á toda costa la libertad de la Italia, y 
vosotros io habéis probado en estos últimos días de 
lucha. Ayer, la vieloria os ha favorecido en toda la 
linea; hoy se ha realizado en Caserta y en sus altu- 
ras uno de esos hechos que la historia referirá en el 
número de los más afortunados. Los bravos y disci- 
plinados soldados del Sclentrion mandados por el va- 
liente mayor Luis Soddo, han demostrado de loque 
es capaz el valor italiano unido á la disciplina; y fa- 
talidad seria cuando sus hijos cooperan junios á la 
emancipación de su patria, que esta antigua reina dei 
mundo fuese despreciada. — J. Garibaldi.» 


Las últimas noticias cíe Grecia , según escriben de 
Viena el 27 de Setiembre á la Gaceta de Correos, 
son desa'gradablcs. No solamente la efervescencia de 
la población griega de la Turquía europea, y prin- 
cipalmente de las provincias fronterizas del reino 
aumentaba , sino que existían muchos indicios de 
que un partido poderoso se disponía en Grecia á 
combatir abiertamente al Gobierno , resol viéndose 
ademas á desplegar la bandera de la nacionalidad 
griega contra el mismo Gobierno, si fuese nece- 
sario. 


Según dicen de Francfort, parece que el Gobierno 
austríaco ha dirigido recientemente proposiciones al 
archiduque Esteban, último Palatino de Hungría, 
para obligarle á aceptar de nuevo dicha dignidad, 
que, como es sabido, renunció voluntariamente á con- 
secuencia de los sucesos de 1849, desde cuya época 
ha vivido el archiduque retirado en el palacio de 
Sohpmbourg, cerca de Francfort á orillas del Rhin. 


empleados, y teniendo en cuenta la inmensa influen- 
cia de les funcionarios en el progreso del Estado, y 
fiel al principio de que los empleos deben ser confia- 
dos á los más entendidos, me reservo el derecho de 
colocar oportunamente en todos los ramos de la ad- 
ministración á los sugetos que interpreten mejor mis 
ideas y correspondan á su alta misión.» 


De Liverpool escriben con fecha 5 del corriente las 
siguientes noticias sobre el filibustero Walker; 

«El vapor City-of- Washington , ha llegado hoy á 
este puerlo con correspondencias de Nueva- York que 
alcanzan hasta el 22 del próximo pasado. Trae la 
noticia de que el general Walker y su coronel Rud- 
ler fueron pasados por las armas en Trujilio ; pero 
sin mas pormenores, á causa de la salida precipitada 
del parte. r r 

Parece que Walker rehusó la mediación del co- 
mandante de guerra ingles, no quiso humillarse á las 
autoridades de Honduras pidiendo merced de ningu- 
na clase, y hasta el último momento sostuvo el prin- 
cipio de derechos que pretendía tener á sus planes y 
reclamaciones sobre los Estados de Nicaragua y otros 
de la federación de Centro-América. 

Ambos murieron como buenos militares y con mu- 
cho valor. 

Walker ha terminado su carrera, siendo aun jo- 
ven ; nació en Noshviile en Mayo de 1824. Fué edu- 
cado bajólos auspicios más favorables, entrando á 
estudiar de muy niño en la universidad de Noshviile; 
mas después pasó a la cátedra de medicina de Fila- 
del lia y París, eu donde se distinguió, obteniendo 
premios de primera clase. 

P or l °da la Italia y Alemania á ia edad de 
22 anos, y alcanzó vastos conocimientos : su afición 
a la literatura era conocida ; en 1851 pasó á Califor- 
nia, en donde se dedicó á ia abogacía, y viendo que 
no poma distinguirse en esta profesión, como él se 
liabia imaginado, la abandonó, y pasó en 1854 á 
iNueva-Orlqans, en donde dió principio á su carrera 
de liiibuslcro, que lo ha conducido al desgraciado fin 
de haber sido ejecutado como pirata. 

El coronel Rudler tía ocupado puestos de distin- 
eion , y fué uno de tos que se distinguieron en Méji- 
co en 1844, y en 1854 se unió á Walker, desde cuya 
época iueron camaradas inseparables.il 


conducta do Cerdeña y sobreponerse i todas las con- 
sideraciones de hecho y de derecho. 

De manera q ue e l principio de la unidad italiana 
autoriza al Gobierno sardo á ser desleal, traidor y 
vandálico. Lo sospechábamos; pero hoy ya, á con- 
fesión de parte, relevación de prueba. 

Habíanos dicho también el telégrafo que el ejército 
sardo invasor constará de un efectivo de 25,000 
hombres, sin contar las armas especiales, y de nu- 
merosa dolacion de artillería y tren de batir. La Pa- 
trie confirma estos datos, y añade que parte del di- 
cho material de guerra ha salido ya para su destino 
y que va consignado á Garibaldi. 

Corría también en París la noticia que nos había 
comunicado ei telégrafo de Roma, sobre que tres de 
las grandes Potencias han protestado contra este úl- 
timo atentado del Piamonle. 

El resto dei ejército sardo, parece que en vista de 
las grandes concentraciones de tropas que está rea- 
lizando et Austria en ias fronteras de ta Venecia, va 
á tomar posiciones en la Romanía y en los Ducados. 

Desde el eombate del l.° de Octubre no ha vuelto 
á haber más noticias sino que habiendo intentado 
los garibaldinos echar un puente sobre el Vulturno, 
á distancia de unos cinco kilómetros de Cápua, han 
tenido que dejar ia operación porque las tropas rea- 
les no íes han dejado vagar. Nada nos había dicho 
sobre este descalabro de los garibaldinos el telégrafo, 
que tan locuaz ha estado para referirnos tas dificul- 
tades que ha de tener la operación de echar el dicho 
puente, y los trabajos que ha de costar, y que la 
cosa no ha de arreglarse hasta que lleguen los pon- 
toneros piamonteses. 


Según correspondencia particular, recibida de 
Nueva- York por Ja Patrie de París, M. Lindsay, 
individuo del Parlamento inglés, habia llegado el 21 
de Setiembre á aquella ciudad. Asegurábase que aun 
cuando M. Lindsay no llevase misión oficial, debia 
procurar convenirse con el Gobierno de la Union 
acerca de las bases de un nuevo tratado comercial y 
marítimo entre Inglaterra y los Estados-Unidos. 


Ei numero de individuos castigados en Damasco 
hasta hoy por los asesinatos contra los cristianos, as 
ciende , según ei Exprees de Londres, á la cifra si 
guíente: ahorcados, 70 ; fusilados, 115; á trabajos 
forzados, á perpetuidad, 147; desterrados, 248 ; á 
trabajos forzados, temporalmente, 186; total, 766. 

Ademas habia 83 contumaces, condenados á muer- 
te, y otros que se bailaban en las cárceles esperando 
el fallo de los tribunales . 


Las correspondencias de Scúlari, fecha 3 de Setiem- 
bre, recibidas por el Diario de Constantinopla, pre- 
sentan la situación de las fronteras de Albania de todo 
punto tranquila desde ei advenimiento del nuevo 
Tríncipe montenegrino, que ha lomado la iniciativa 
• en las comunicaciones directas con Abdi-Bajá, go- 
bernador de la provincia, el cual ha enviado á su se- 
cretario intérprete Pasco-Wassa-Effendi con el encar- 
go de felicitar al Príncipe de la montaña por su ad- 
venimiento al Trono , y anudar con él relaciones 
amistosas para desvanecer las complicaciones que du- 
rante el Gobierno del antecesor de Nicolás eran causa 
de continuas luchas entre los habitantes de las dos 
fronteras. El Príncipe montenegrino ha rogado á Pas- 
eo- Wassa-Effendi , asegure al gobernador de Scúlari 
Abdi-Bajá, que S. A. abriga intenciones pacificas y 
amistosas. 

El Príncipe Miguel, en su proclama de advenimien- 
o al Trono de Servia , indica que se ha encargado 
del Gobierno de aquel principado en virtud de los 
hatti-cherifs imperiales y de la ley de sucesión al 
Trono, en calidad de Principe heredero de Servia con 
el nombre de Miguel Obrenowitch IR, añadiendo que 
deseando cumplir estrictamente con los deberes del 
país respecto de la córte protectora , solicitará de la 
Puerta el berat de institución. A fin de no menosca- 
bar los derechos del país, convocará con arreglo á las 
leyes vigentes una Asamblea nacional en la época 
señalada, y añade : r 

disensioi p $1* síon me espera es difícil. Las 

cada uno uihmh!',, 03 ’ e - olvido de los derechos de 
tigio de Ja'auloridad n ?í¡ 1C,a * as ieyes > e ¡ despres- 
han iníluido de una m» ven Sanzas y la persecución 

patria, hansidoobstáeuio ^r, i' e " le “ 'T Slra 

el Trono de este Principal ra !°? Progrosos. Ocupo 
de extirpar tales abusos en nueJír * res0,ucl0[i 
do un Gobierno que con la" 


A continuación insertamos las noticias más impor- 
tantes de América, recibidas últimamente: 

«En Nueva-Granada estaba empeñada ya en toda 
forma la guerra civil, y habían ocurrido varios en- 
cuentros sangrientos entre revolucionarios y consti- 
tucionales. Las noticias acerca de esto son tan con- 
tradictorias, que apenas se puede formar juicio del 
estado de ta guerra, aunque si bastan para dar á en- 
tender que aquella será tenaz y sangrienta. El dia 4 
de setiembre se recibió en Panamá una carta escrita 
en Colon ei mismo día, en la cual se incluía copia de 
otiade Honda, fecha 2J de julio, que comunicaba 
grandes triunfos del ejército constitucional obtenidos 
en cuaíro distintas acciones, sobre Jos revoluciona- 
rios uel Estado d? Santander. La nueva cundió rápi- 
(lamento por ta ciudad, y causó mucha alegría; pero 
al siguiente día se recibió, también de Colon, un tío- 
letin de los revolucionarios, en el cual se adjudican 
los telendos triunfos. A quién le corresponden legí- 
timamente, mal pudiéramos saberlo, cuando en el 
misino Panamá nadie lo sabe. 

En comunicación de Tuinaco se anuncia qué el 31 
de Agosto ocuparon á Barbacaos i as fuerzas del Go- 
bierno general, después de haber derrotado en el Mi- 
ra á ios iacciosns ; que el gobernador (le Estado se 
retiró sin oponer resistencia, llevándose la artillería y 
el parque, y dejando en poder de Zarama la pobla- 
ción, que ha sido sometida al régimen constitucional. 

En las mismas comunicaciones se asegura que el 
general Obando (insurrecto) habia sufrido tres derro- 
tas sucesivas en los últimos dias, lo cual debia ha- 
berle debilitado considerablemente. 

El gobernador del Estado de Panamá habia dirigido 
a ia Asamblea legislativa sil mensaje anual , en el 
que hace graves cargos á los jefes revolucionarios 
por haber recurrido a las armas para resolver las 
cuestiones pendientes entre algunos Estados y el Go- 
bierno genera! , y recomienda que , caso de que 
triunfe la revolución, se separe Panamá del resto de 
la Confederación y se constituya independientemente 
bajo la protección de Francia , Inglaterra ó los Esta 
dos-línídos. 

Probable es que á la fecha haya terminado , ó esté 
muy próxima a terminar, la guerra civil del Ecua- 
dor. El general Flores no habia entrado aún en Gua- 
yaquil i , pero quedaba en las inmediaciones de dicha 
ciudad , donde ha debido tener un encuentro con las 
tropas de Franco. Considerábase como más que pro- 
bable el triunfo definitivo de Flores. 

Las noticias de Chile, que alcanzan al 17 de Agos- 
to, son , como de ordinario , completamente satisfac- 
torias. La paz y el orden continuaban inalterables en 
la via del progreso. 

Por la vía de Chile hemos recibido algunos deta- 
lles interesantes sobre Jas fiestas populares que hubo 
en Buenos-Aires en Julio último , con motivo de la 
llegada allí del presidente Derqui , sus ministros, ei 
general Urquiza y varios miembros del Congreso, 
todos los cuales habian sido invitados por aquel Go- 
bierno para celebrar el aniversario de la indepen- 
dencia argentina y la reciente reincorporación de 
Buenos-Aires en 1a Confederación. Todos los porme- 
nores indican que existe verdadera arn onia entre 
todos los habitantes de la Confederación, y que es- 
tán entusiasmados con el cambio político que allí ha 
ocurrido. 

La recepción que se hizo en Buenos-Aires á los 
personajes arriba Citados, fué magnífica. 

Se estaban preparando grandes fiestas, paseos 
banquetes, y el entusiasmo era extraordinario en lo- 
das ¡as clases de la sociedad. 

El Gobierno de ta Confederación habia decretado 
ia admisión del papel-moneda de Buenos-Aires en to- 
das las oficinas fiscales corno moneda nacional.» 


Dicen de Cobienza que el Principe-regente de 
Prusia iba á obsequiar en aquella ciudad con una 
gran fiesta á la Reina Victoria, y que estaban invi- 
tados á esta solemnidad la mayor parte de los Sobe- 
ranos de Alemania. 

Suceso es este, para Napoleón III, que no puede 
menos de recordarte, como agüero siniestro, aquella 
liga de Cobienza, que acabó por llevar á Napoleón á 
Santa Elena. 


Leemos en L’Opinioné dei 7 de Octubre. 

«Los corresponsales de Ñapóles nos dan con fecha 
3 algunos pormenores de la batalla del dia l.°, en la 
cual, nuestros soldados (los piamonteses) no sola- 
mente han rechazado á los dei Rey Francisco, sino 
q je los han puesto en completa derrota. En Ñapóles 
ha habido momentos de un pánico general. Garibal- 
di habla pedido refuerzos á toda priesa. Nuestros sol- 
dados ardían en deseos de ir á batirse. El minis- 
tro Villamarina fue consultado acerca de lo que 
debia hacerse; no habia instrucciones, ni tiempo. 
Mandáronse inmediatamente las compañías de ti- 
radores, un batallón de la brigada del Rey y de 
artillería, cuyas fuerzas fueron saludadas por los ga- 
ribaldinos con gritos de entusiasmo. La lucha conti- 
nuó más terrible y más encarnizada que ánles. 

No se saben aún las cifras exactas de las pérdidas, 
que los más moderados hacen subirá 3,500 hombres 
tos muertos y heridos de una y otra parte. Otros di- 
cen que ascienden á 8,000 hombres fuera de com- 
bate.» 


Escriben de Nápoles con fecha del 3 ai Movimen- 
to, otro periódico revolucionario: 

»Ei ataque de los realistas ha sido formidable. 
Momentos ha habido en que todo parecía perdido. 
Bixio lia sido el héroe de la jornada. La llegada dé 
las tropas piamonlesas al campo de batalla dejó es- 
tupefactos y aterrorizó á los realistas. La artillería 
piamontesa ha hecho prodigios; entre ios prisioneros 
napolitanos hay un general. 

Garibaldi, según aseguran, ha sido herido, aunque 
levemente. Su ejércilu, en vez de crecer, se ha ami- 
norado. Es imposible que emprenda grandes cosas 
contra Gaela. La ciudad de Nápoles estaba tranquila 
el 3, y se quería la anexión con firmeza. Los agita- 
dores republicanos inspiran cierta inquietud, pero 
serán dominados por las masas. 

Se ha restablecido la línea telegráfica entre Ñapó- 
les y Turin.» 


Recordando lo sucedido en la misteriosa 
todavía inexplicable tentativa de San Garlos de 
la Rápita, pone de manifiesto que los ministe- 
riales de todos matices, después de haberse es- 
candalizado de la solución propuesta por El 
Pensamiento Español, tuvieron que aplaudirla 
así que vieron que, llegado á la córte el duque 
de Tetuan , ausente á la sazón en Africa , se 
adoptó respecto de la suerte de los ilustres pri- 
sioneros de Tortosa, nuestra humilde opinión. 

De aquí- deduce el diario progresista, que, en 
ciertas cuestiones sobre todo , los periódicos de- 
fensores del orden son verdaderos y genuinos 
órganos de la situación, aunque enalgunos pun- 
tos secundarios , sufran la ley del vencido que les 
impone el Gobierno. 

El articulo que ayer publicamos , acogiendo 
con no disimuladojúbilo las declaraciones de El 
Diario Español respecto de la cuestión italiana, 
le suministra una prueba más del tema que se 
ha propuesto desenvolver. 

Dejemos hablar al órgano del progreso puro: 

«Hoy vamos á presentar otra prueba palpable de 
que la política neo-católica y no la política más ó 
menos liberal , es la que prevalece en los consejos de 
la situación. 

Han venido los sucesos de Nápoles y de los Esta- 
dos romanos , y nuestros lectores habrán visto con 
satisfacción los artículos tan liberales que han in- 
sertado tos órganos del ministerio en favor de la uni- 
dad italiana , y la simpatía que han manifestado por 
Garibaldi , y los elogios que han hecho de Víctor 
Manuel. 

También habráu observado, que al rejiroducir nos- 
otros esos artículos añadíamos siempre : ¿ cuanta du.. 
raráesta actitud t Y lo decíamos, no poique dudáse- 
mos de la sinceridad de nuestros colegas, sino porque 
uoiábamos el furor de la prensa neo-católica , y sus 
continuos clamores porque el Gobierno interviniese 
en favor del Rey de Nápoles y del poder lemporal 
del Papa. Los antecedentes de to que pasó cuando la 
intentona de San Cárlos de la Rápita , que acabamos 
de mencionar, nos hacían ser cautos en esta materia. 
Los hechos han venido ¿justificar nuestra cautela. 

El Horizonte, periódico moderado, que se habia 
atrevido á hablar de justicia y de derechos popula- 
res, muere, y es sustituido por El León Español. 
¿Cuál es el primer artículo que publica este periódi- 
co? El que pide la intervención en Roma y la protes- 
la en Nápoles. 

La Verdad, periódico ministerial, anuncia que, 
sin dejar de ser ministerial, muda de empresa. ¿ Y 
qué política inaugura? La misma de El León Español 
en la euestion italiana. 

El Constitucional, que tanto se ha distinguido es- 
tos dias por su simpatía á ia causa de Italia, enmu- 
dece. 

El Diario Español, de repente, y digámoslo así, á 
quema-ropa, dispara contra Víctor Manuel y Gari- 
baldi los párrafos que van á ver nuestros lectores:» 

Copia en seguida Las Novedades, los trozos 
del artículo de El Diario Español de ayer, que 
aparecieron en nuestras columnas, y trascribe lo 
que acerca de él dijimos, para venir á esta cón 
clusion: 

«Vuelve, pues, á triunfar en otra cuestión im 
portante el neo-catolicismo, que arrastra tras si 
á los ministeriales, y como es de suponer al mi 
nisterio . « 


la mayor parte de los hombres políticos , 
o a por el prisma ,de los intereses de b'an^^’ 
andaban buscando , no el desenlace más Í'K 
nal, más equitativo y conveniente á un n-. 90 ' 0- 
nárquico, sino el que más pudiera periiiri^' 110 ' 
Trono, al Gabinete, ó al partido carlista f Car *• 
á semejantes hombres , el espíritu de <w- ^ 
el amor á la verdad: buscaban lo más fa v '° ’ D ° 
á su partido , no lo más conveniente al p^* 


verdaderos intérpretes de l os 


nosotros J 

mientos monárquicos, generosos y magnáéy ° í; ' 
de la nación española , propusimos lo 
nación convenía , sin cuidarnos de q ue üu 8 14 
consejo favoreciese ai ministerio, dándole 
vida y vigor. ° Uef 3 

¿Probará esto que la política del min¡ step - 
la nuestra? Bien sabe Las Novedades oj 065 
bien sabe que hay mucha mis afinidad e D °’ 
el ministerio y el progreso puro , q ue ntl * 
ministerio y El Pensamiento Español. Al íf ^ 
al cabo , progresistas y unionistas coincid °° * 
un principio fundamental , al fin y a ¡ ^ 60 611 
y otros son liberales, y El Pensam,ev t „ r° U ? 0i 
no lo es. 0 

Y lo que ha sucedido con ta cuestión de t 
ia. tienp. trazas Ha cunarlo» 1 

cuestión j[ a . 


Su Santidad se ha "dignado conferir el cargo de 
Penitenciario mayor al Emmo. señor Cardenal An- 
tonio María Cagiano de Aeevedo; el de Prefecto de 
la santa congregación del Concilio, al Emmo. señor 
Cardenal Próspero Caterini; el de Prefecto de la san- 
ta congregación de Propaganda pie y de Presidente 
de la R. C. de expjlios, al Emmo. señor Cardenal 
Teodolfo Mestel, individuo de la dicha santa congre- 
gación. 


ULTIMAS NOTICIAS DE LOS PERIÓDICOS EXTRANJEROS LLE- 
GADOS HOY POR LA MAÑANA. 

A la hora de imprimirse, el 9 por la larde, tos dia- 
rios de Paris llegados esta mañana, no se aseguraba 
todavía en aquella capital que ya las tropas sardas 
hubiesen invadido el reino napolitano, pero sí que el 
Gobierno de Cerdeña habia resuelto hacerlo, y que 
se iba á hacer al instante. Ya sabemos que, en efee- 
to, se ha hecho. 

Anticipándonos la Patrie, enteradísima en todo 
este negocio, noticias sobre ei manifiesto que el telé- 
grafo nos ha dicho haber sido publicado por Víctor 
Manuel, nos informa que este Monarca ha declarado 
no abrigar motivo de queja alguno contra el Rey de 
Ñapóles, pero que invade su territorio porque esta 
invasión es una consecuencia del principio de la uni- 
dad italiana, único que en adelanta ha de guiar la 


Acabamos de recibir carta de nuestro corresponsal 
de Roma , que no podemos insertar íntegra por lo 

avanzado de la hora. 

f/t insertaremos mañana, y hoy nos limitamos á 
extractar algunos pormenores que nos parecen inte- 
resantes. 

Los últimos momentos de Mr. de Pimodan , dice 
nuestro corresponsal , han sido admirables. Cubierto 
de sangre y heridas cayó al suelo gritando á los sol- 
dados: [Animo, valientes I ¡Adelante, nuestra causa es 
la causa de Dios ! 

Después de la batalla fué conducido á una casa de 
campo, y en las breves horas que precedieron á su 
tránsito, no cesaba de decir que no era digno de una 
muerte tan hermosa. Tan fija estaba la ¡dea en los 
jefes pontificios de que las tropas francesas vendrían 
á socorrer al ejército de Su Santidad , que Pimodan, 
antes de morir, preguntó á un oficial pian.onles que 
se hallaba á su cabecera si los franceses estaban to- 
davía lejos , y le rogó que le diese su palabra de ho- 
' de decirte la verdad. Ei oficial le desengañó ma 
nifestándole que no habia la menor noticia de que las 
tropas del.Emperador hubiesen hecho el menor mo- 
vimiento. Esta respuesta afligió sobremanera al mo- 
ribundo. 

El general Lamoriciere tenia una carta en el bolsi- 
llo del general Noiie, en que le daba las mayores se- 
guridades respecto de este punto. A esto sin duda se 
referían las quejas que encerraba la alocución de Su 
Santidad. 

El secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


MADRID 12 DE OCTUBRE DE 1860. 


Las Novedades escribe hoy acerca de la nue- 
va actitud de la prensa ministerial un artículo 
? -.> r de habernos sorprendido , desdo ayer 


No sabemos hasta qué punto se verificará la 
profecía de Las Novedades: excusado os decir, 
que en esta ocasión ai ménos, no quisiéramos 
que saliese falso profeta. 

Poro no es hoy nuestro ánimo lanzarnos en 
conjeturas acerca de la conducta del ministerio 
en materia tan grave; vamos á limitarnos á ex 
piiear sencillamente ios hechos que tanta alar- 
ma han llevado al campo del progreso, y á de- 
clinar modestamente la influencia que se nos 
supone en la política de la situación. La propo- 
sición, tal cual Las Novedades ia formula, tiene 
mucho da paradójico y absurdo. ¿Cómo es po- 
sible que nosotros, completamente alejados de 
las regiones del poder, mirados por los periódicos 
ministeriales con tan desfavorable prevención, 
maltratados por ellos , recogidos y denuncia- 
dos por el Gobierno, multados por los tribu- 
nales, y sometidos mañana mismo á su respe- 
table fallo; cómo es posible que influyamos de 
una manera directa en las resoluciones más 
graves que pueden agitarse en los consejos de 
la Corona? 

Es verdad que de vez en cuando algunas de 
nuestras opiniones prevalecen en la esfera mi- 
nisterial. Pero este fenómeno tiene una expli- 
cación muy obvia. Nosotros interpretamos el 
sentimiento público, el común sentido, el pen- 
samiento nacional, y por distante que esté un 
Gabinete de representar esto pensamiento, al- 
guna vez ha de emparejarse con él, ó seguir 
fielmente sus huellas, so pena de completo di- 
vorcio, que á nadie seria más funesto que al Go- 
bierno mismo. Estamos seguros de que hallán- 
dose en el poder, el partido á quien representa 
Las Novedades, ¿qué decimos ese partido? la 
democracia misma, coincidiría no pocas veces 
con El Pensamiento Español. 

No es de hoy cuando ios periódicos doctrina- 
dos nos han echado en cara nuestra conformi- 
dad, con ciertas apreciaciones y definiciones 
a opta as por La Discusión . Y así tiene que su- 
ceder desde el punto en que, como nosotros, se 
rompe abiertamente con lo que se llaman parti- 
dos políticos, se busca la verdad donde quiero 
que se encuentre, se aplaude el acierto, cual- 
qutera que. sea el que haya dado con él, y no 
se somete la felicidad del país á la acción de 
determinados hombres. 

Esta es la ventaja de la verdadera indepen- 
dencia , de la completa desnudez de pasiones 
políticas de que hemos dado hartas pruebas en 
el tiempo que llevamos de vida. 

En la cuestión de los prisioneros de Tortosa, 


tosa, tiene trazas de suceder con la 
liana. 

Desde que vimos precipitarse los acont 
mientos con la invasión de Garibaldi en 8 t"' 
y sobre todo desde que le vimos amenazará 
Continente y á los Estados de ia iglesia j u ** 
raos que España leal y decorosamente noi^d' 
permanecer impasible ante la violación saJ’ 
lega de todos los derechos divinos y h uman ' 
Bien saben nuestros lectores las duras califi- 5 
cioues que los diarios ministeriales nos prodié a ' 
ban; bien saben igualmente que, prescindiendo 
de ellas, seguimos impávidos predicando u Ues 
tra cruzada, persuadidos de que la razón no sé 
ahoga con denuestos y acaba siempre por te Ue é 
razón. Los acontecimientos han dado pasos de 
gigante : la Revolución, creyéndose victoriosa 
ha tiradg 1» careta , y á su horrible aspecto sé 
lian helado de espanto los mismos que siu cono- 
relia la aplaudían y victoreaban. ¿Qué extraño 
es que tengamos hoy á nuestro lado á lodos 
aquellos que ántes miraban indiferentesó acom- 
pañaban con algazara á la Revolución siu aca- 
bar de conocerla? 

Era imposible que esto dejára de suceder 
porque de lo contrario, la prensa ministerial se 
baria rea del crimen de los Víctor Manuel y Ga- 
ribaldis, y el Gabinete de la Union liberal no es 
el representante genuino de la política que im- 
pone ese crimen; no io es tampoco el progreso 
puro, ni siquiera La Discusión-, es la demagogia 
insolente y desenfrenada. 

En este punto, como en otros muchos, hemos 
sondeado el espíritu público, y todo español 
verdadero participa de nuestros sentimientos, 
que hoy refleja la prensa ministerial, y que, a 
juzgar por las apariencias, lian de prevalecer 
por fin en ei Gobierno. 

Las Novedades termina su artículo diciendo: 

«Sí la situación es neo-católica, vengan los legíti- 
mos representantes del neo-catolicismo, y sepa el 
país, en fin , á qué atenerse.» 

Nuestros deseos son muy distintos de los que 
manifiesta el órgano del progreso, y ios formula- 
mos de este otro modo : Si la situación , ó más 
claro, si el Gobierno interpreta en tan críticas 
circunstancias los sentimientos del país, siga go- 
bernando, obre con resolución y energía, y el 
país y nosotros nos daremos por satisioeuos. No 
queremos cambios de personas, queremos cam- 
bio de política. 

Francisco N. Villosladí. 


El Dia y El Constitucional, periódicos minis- 
teriales, han enmudecido sobre los asuntos de 
Italia, desde que El Diario Español y La Verdad, 
que también son órganos dei Gobierno , han 
empezado á censurar manifiesta y enérgicamen- 
te ias agresiones y ias usurpaciones perpetradas 
por el Rey de Cerdeña. 


El Clamor , refiriéndose á un estado que pu- 
blica El Diario de Avisos , dice que en Setiem- 
bre último han ingresado 117 criaturas en la 
casa Inclusa de esta Córte , y muerto en el mis- 
mo mes un total de 1S9. 

El periódico progresista se admira de este 
dato estadístico , y llamando ia atención del Go- 
bierno hacelasiguente pregunta: t¿En qué con- 
siste semejante mortandad ?« 

A lo cual replica un diario del ministerio: 

Consiste, entre otras cosas, en el mes de Setiem- 
bre, casi siempre fatal para los niños. > 

Y otros añaden : t Consiste en otro mes tari- 
bien muy fatal, para los niños, y es el mes en que 
fué acordada la desamortización de los bienes ds 
beneficencia .« 

La dirección y administración de los estable- 
cimientos, según se nos asegura, hacen grandes 
y plausibles esfuerzos en favor de los acogido»» 
pero no basta hacer esfuerzos, porque lo que se 
necesita es hacer milagros. 


Leemos en un periódico ministerial: 

«Dicen de Turin que el señor Coello, nuestro mi- 
nislro plenipotenciario cerca del Rey Víctor Manuel, 
se depone á salir de aquella córte para venir á tomar 
parteen las próximas deliberaciones del Congres 0 ’ 0 

¡Siempre lo mismo! 

Si el ministro de España en Turin se retira 
de aquella córte de órden del Gobierno, por 1» 
cual nosotros le aplaudiríamos, los periódicos 
ministeriales deberían decirlo francamente. 



Si su venida no tiene otro objeto que el de 
tomar parte en las tareas legislativas, ¿cómo con- 
siente el Gobierno en que España se quede sin 
representante en la córte deCerdeña en circuns- 
tancias como las actuales? 

La retirada pública y solemne del señor Coe- 
11o, como una protesta de España contra las 
usurpaciones del Rey sardo, nos parecería plau- 
sibte. 

La salida de Turin del señor Coello , sin que 
tenga aquel carácter, daria muy pobre idea de 
la previsión y la energía del Gobierno español. 

Leemos en El Diario Español : 
uLa América se quejó días pasados de que el señor 
fiscal de novelas, en cumplimiento de su deber, hu- 
biese prohibido la publicidad que pretendía darse en 
España á una novela del conocido escritor portugués 
Alejandro Herculano. Toda la prensa ullrá-liberai ha 
fiecbo coro á La América. 

Nosotros decimos á eso que, habiendo tenido oca- 
sión , por nuestros pecados, de leer hace algunos 
años en su original la indicada novela, y de ver en 
ella aclamado y defendido el detestable principio de 
la destrucción del celibato eclesiástico, el señor fiscal 
de novelas ha estado dentro de sus facultades, y ha 
hecho perfectamente bien en prohibirla.» 

Dos servicios eminentes, al decir de La Ver- 
dad, y entre otros por supuesto, ha hecho á la 
nación, al Trono y á ¡a dinastía de Isabel II el 
general ODonnell. 

hs el uno, haber llevado nuestras armas al 
Africa. 

Y ahora cierren los ojos nuestros lectores, y 
échense á discurrir para ver si adivinan el otro, 
antes de que se lo diga La Verdad en los térmi- 
nos siguientes: 

«Segundo, el-de aconsejar á S. M. y llevar á cabo, i 
contra la opinión y los negros presentimientos de 
algunos, la excursión de la Real familia á las islas 1 
Baleares y á las provincias catalanas y aragonesas.» I 
¡Qué cosas se les ocurren á los diarios tninis- 1 
teriales cuando se echan á buscar servicios emi- 
nentes del ministerio!... ¡Qué comparaciones 
hacen, y qué flacos son de memoria!... 1 

Prescindiremos del tropel de consideraciones ' 
á que se presta esa importancia dada al viaje de 
S. M. por uno de los órganos de la situación, 
fundándose en las demostraciones de alegría y 
lealtad con que S. M. ha sido recibida por los 0 
pueblos. ¿Podia dudarlo La Verdad, antes deque 
se realizara el viaje? 

Lo que hay de cómicamente notable en este s 
servicio eminente que atribuye La Verdad al b 
general O Donnell, es que en los primeros dias 
del mes de Setiembre todos los diarios ministe- c 
hales repitieron á coro estas palabras: e 

•La iniciativa del viaje hasido exclusivamente 11 
deS. M. la Reina; la iniciativa de la oporluni- el 
dad ha sido del general O'Donnell. > ri 

¡Qué diarios ministeriales, Dios mió, qué dia- 
rios ministeriales ! 


medio á la emigración de los cántabros á América 
que la aplicación de las doctrinas de la democracia. 

En efecto: apenas hace un mes que la libertad de- 
mocrática impera en Ñapóles y ya han emigrado de 
aquel reino más de ciento cincuenta mil personas. 
No debe, pues, ponerse en duda la eficacia del re- 
medio.» 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


que ha recorrido S. M., el entusiasmo aumenta de j do siempre por su exageración en tratándose de Es- 
dia en dia.» paña.» 


Según dice hoy El Diario Español, seguimos 
nosotros la política de sentimiento. 

¿Querrá decirnos el periódico ministerial si re- 
solvió de otro modo el Gobierno la cuestión de 
ios primos de S. M. prisioneros en Tortosa? 

Dice hoy La Correspondencia: 

«Algún periódico ha extrañado , que mientras en 
la noche del miércoles aparecían iluminados algunos 
edificios ‘donde se hallan corporaciones locales , no 
hicieran lo mismo los ministerios. 

Este periódico ignora, sin duda, que no hallándose 
en Madrid ia corle, la etiqueta no autoriza la ilumi- 
nación en las dependencias generales , porque se su- 
pone que eslas deben exislir ai lado del Monarca. 

Tenga , pues , entendido el periódico en cuestión, 
que no fué olvido, sino conlinuacion de la costumbre 
establecida por ejemplos anteriores.» 

Bien por la no autorización de la etiqueta. 
¿Pero aquella eximia á los ministerios de la Go- 
bernación y Hacienda únicamente? ¿Por qué los 
demas ministerios no se creyeron no autoriza- 
dos? ¿Y por qué los mismos ministerios no ilu- 
minadores no se manifestaron no autorizados ei 
dia 4 del corriente? 

I A última hora hemos recibido los siguientes 
despachos telegráficos del extranjero: 

Pakis, 12. 

Ei Constitutionnel ha publicado un artículo 
muy enérgico, suscrito por Air. Doniiace, contra 
la invasión armada del Piamonte en los Estados 
napolitanos , y declara que corresponde á Euro- 
pa entera el restablecimiento del derecho hollado 
por Victor Manuel. 

„ Tukin, 11. 

Inmediatamente después de un discurso de 
Cavour se ha votado la ley de anexiones por 290 
votos contra 6. 


viaje de ss. mm. 

de La Gaceta fie hoy publica el siguiente despacho 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Zaragoza II de Octubre de 1860, á las diez y cua- 
renta minutos de la mañana.— El presideníe del Con- 
sejo de ministros al Exorno. Sr. ministro de la Go- 
bernación. 

«S. M. la Reina se ha dignado señalar el dia 13 del 
corriente para su salida de está ciudad. Pernoctará 
en Calaiayud el mismo dia, y el siguiente en Medi- 
naceli. La noche det 15 la pasarán SS. MM. y AA. 
en Guadalajara; de modo que hasta el 16 no verifica- 
rán su entrada en la córte.» 


Dice La Correspondencia: 

«El Pensamiento Español hace justicia á la acti- 
tud déla prensa ministerial en ia cuestión de Italia. 
Los periódicos que defienden la política del Gabinete 
se han colocado, como no podia ménos de suceder, 
al iado del derecho, de la justicia y de la causa del 
bondadoso Pió IX, que es la causa del Catolicismo.» 

El Pensamiento Español ha hecho justicia á 
los periódicos ministeriales Eí Diario Español 
y La Verdad, diciendo de ellos que ayer se co- 
locaron al lado del derecho, la justicia y Pió IX. 

El Pensamiento ha hecho también justicia á 
los diarios ministeriales que, sobre los asuntos 
do Italia, se han mostrado desembozadamente 
wolucionarios. 

bioe La España: 

«Un periódico democrático no encuentra más re- 


Zaragoza 11 de Octubre de 1860 á las siete y vein- 
te minutos de la tarde — El presideníe del Consejo de 
ministros al Excmo. Sr. minislro de la Gobernación: 

,“ S - M. la Reina y su augusta Real familia conti- 
núan sin novedad en su importante salud.» 

La función que Zaragoza ofreció anocheáS. M. en 
el tealro principal fué notable. Una numerosa y bri- 
llante concurrencia asistió al especiáculo, victorean- 
do casi incesantemente á S. M. cou el mayor entu- 
siasmo. A la salida más de 1,000 jóvenes estudiantes 
é individuos de otras profesiones acompañaron á sus 
mageslades con hachas encendidas hasta Palacio, 
donde improvisaron una magnífica serenata, inter- 
rumpida por vivas aclamaciones cuando S. M. y Real 
familia se dignaban presentarse en el balcón. 

Con las mismas demostraciones de adhesión y de 
cariño ha sido hoy recibida la Reina en 1¡¿ plaza de 
loros. 

Ai entrar S. M. en el paleo, la multitud compacta 
que asistía á la corrida se descubrió y puso en pié 
respetuosamente, victoreando á la Reina durante to- 
da la función. 

Lo mismo en Zaragoza que en ios demas pueblo 5 


e S. M. la Reina no entrará en Madrid hasta el dia 
i. 16; pues si bien saldrá de Zaragoza el 13 , como se 
- había anunciado, pernoctando aquella noche en Ca- 
latayud y la siguiente en Medinaceli, se detendrá el 
15 en Guadalajara, donde pasará tambien (a liochft- 
, — La juiladei ferro carril de Barcelona á Zaragoza 

lia invitado á SS. MM. á asistir á mediados del año 
próximo á la inauguración de ios trabajos do toda la 
■ línea en Zaragoza, á cuya demanda parece que han 
' accedido con la mayor eompi acenc ¡ a . 

—Isabel II, por donde qu¡ era que pasa, deja ras- 
tros de su inagotable caridad y su espléndida muni- 
ficencia. El Sr. Ibarra, intendente de la Real Casa, 
puso á disposición del gobernador de Lérida, de or- 
den de S. M., 70,000 rs., que, según noticias, serán 
distribuidos del modo siguiente : 21,000 á los pobres 
de Lérida, 10,000 á la casa de Misericordia, 12 000 
á la de Maternidad é Inclusa, 9,000 á los tres con- 
ventos de religiosas, 4,000 al sanio hospital, 4,000 á 
los pueblos de Cervera y Tárrega, y lo restante á 
los demas pueblos del tránsito. 

—El lunes por la larde 8. A. R. el Principe de As- 
turias y las señoras Infantas, estuvieron jugando en 
las playas de Loirero con la mayor franqueza y es- 
pansion, escena que deleitaba sobremanera á cuantos 
paseaban por aquel sitio y podian apreciar la in- 
mensa confianza que lienen nuestros Reyes en ei 
pueblo de Zaragoza. Por la noche SS. MM., después 
de visitar el hospital de Nuestra Señora de Gracia, 

la casa de Misericordia y la casa-inclusa, dieron un 

paseo por el mismo sitio, y regresaron bastante tarde 
á palacio, solos y sin escolta alguna. 

Ayer regresó á esta córte el señor minislro de Fo- 
mento. 

La aguda enfermedad que sufre su respetable ma- 
dre la señora marquesa viuda, de Corbera, á quien 
ántes de ayer se adminislró el Santo Viático, ha sido 
la causa (suficiente) para que previa la venia de 
S. M. haya anticipado su vuelta á la de la córte. 

Dios conceda alivio, si lo conviene, á la enferma, y 
consuelo á sus cariñosos hijos. 

Ayer debió llegar c! señor ministro de Marina á 
Cartajena, donde se detendrá hasta el lunes, en cuyo 
dia debe regresar á Madrid. 

Anuncia La Epoca que parece está pensado acor- 
dar el derribo de ias murallas de Lérida. 


El ayuntamiento de Valencia reunido en sesión 
extraordinaria el dia del cumpleaños de S. M. , dis- 
puso solemnizarlo tomando ios tros siguientes 
acuerdos: 

1° Construir una fuenle monumental en la plaza 
del Príncipe Alfonso, sobre la que so colocará la es- 
tatua ecuestre del Rey D. Jaime, convirtiéndose la 
plaza en un parterre. El Sr. Monleon se ha encar- 
gado del plano para ¡a realización de este proyecto, 
y el dia 19 del próximo Noviembre se inaugurará la 
obra. 

2. La creación de cuatro asilos ó establecimien- 
tos en donde los niños pertenecientes á familias de 
jornaleros, puedan estar reunidos mientras sus pa- 
dres s® dedican ai trabajo. Estos niños recibirán ins- 
trucción y una parte de su alimento diario. 

3. " Erijlr un monumento á la memoria dei ilustre 
poeta Ausias Mareli , y que se haga una edición de 
sus obras con todo el lujo qué sea posible. 

Para llevar á cabo este pensamiento, se nombró 
una comisión que invite á los poetas valencianos y á 
los que tengan por conveniente, para que entre todos 
formen una corona á la memoria de Ausias March , y 
encabezar con ella la expresada edición. 

Esta obra se ha dedicado desde ahora á S. M. la 
Reina. 

Leemos en un periódico ministerial : 

«El Pieayune de Nueva-Orleans, correspondiente 
al dia 21 del pasado, dice que se han recibido en di- 
cha ciudad cartas de alio origen, fechadas en la Ha- 
bana, las cuales aseguran positivamente que en la 
actualidad se está organizando en la Habana una ex- 
pedición de 20 hombres contra Veraeruz. 

Los periódicos norte-americanos se han distingui- 


Un telegrama de Washington, con fecha del 19 
del pasado, que inserta el Herald , nos comunica en 
pomposos términos y con ciertos aires de proceden- 
cia oficial, que Mr. Buchanan insiste en su propósito 
de oponerse á lodo trance, y por su cnenla y riesgo, 
á cualquiera demostración enérgica que haga el Go- 
bierno español para esforzar sus justas reclamaciones 
pendientes conlra la vecina república, en el caso po- 
sible de ser al fin inútiles sus gestiones amigables en 
esle sentido; que no es otra cosa lo que en los Esta- 
dos-Unidos se ha dado en llamar, calculada ó equi- 
vocadamente, «ia intervención española.» Tai es el 
espíritu de las instrucciones que acaba de recibir 
Mr. M. Lane, según el telegrama á que vamos alu- 
diendo; y la ocurrencia de un choque entre las fuer- 
zas de ambos países con aquel motivo, «ofrecerá una 
buena oportunidad á nuestra escuadra del Golfo para 
desplegar su valor.» 

«Que España, dice la Crónica de Nueva York, co- 
mentando el párrafo precedente, no ha tenido, ni tie- 
ne, ni probablemente tendrá nunca intención de lo- 
mar parle activa en ia política interior de la república 
mejicana, cosa es de que poseemos nosotros una per- 
fecta seguridad; y no reconocemos en nadie el dere- 
cho de afirmar lo contrario, según aquí se hace, sólo 
de una manera gratuita y porque así cumple á de- 
terminados fines , nada plausibles ni generosos por 
cierto. Si alguna vez pudiese gestionar allí fuera de 
ia órbita desús intereses legales , lo verificarla del 
único modo aceptable , franca y noblemente, procu- 
rando conciliar ios ánimos hasta donde fuese posible 
y atendiendo por igual ai provecho de todos ios me- 
jicanos en genera) , no de tal ó cual fracción política 
en particular; que á ello la impulsan irresistiblemente 
los sentimientos de simpatía que abriga, en medio de 
todo, hacia aquel pueblo pertenecienle á la gran fa- 
milia española.» 


Al Toulonnais escriben que en Saigon ha tenido 
lugar un choque terrible , de cuyas resultas la guar- 
nición se vio muy comprometida, y tuvo que lamentar 
algunas pérdidas , sobre todo de oficiales. 

Debiendo formar parle de aquella guarnición tro- 
pas españolas, aguardamos con ánsia detalles acer- 
ca de este hecho. 

Da Búrgos nos dicen, que el ferro-carril de aquella 
ciudad á Patencia se inaugurará el 27 del corriente, 
pues sólo falta sentar los rails y las traviesas en un 
trazo de tres leguas. 


Nos escriben de Puerto-Rico dándonos noticia de 
los excelentes frulos que está recogiendo de su visita 
pastoral el R. Obispo de aquella diócesi, Fr. Benigno 
Garrion de Málaga, antiguo religioso capuchino, muy 
querido y respetado en la isla, donde desde hace 
mucho tiempo son conocidas sus relevanles virtudes. 

Este ilustre Prelado se ha consagrado con tan 
ardiente eeio á las tareas de su santo ministerio, que 
á los diez y seis meses do haber salido de la capital 
de la Isla, llevaba ya visilados cincuenta y cinco 
pueblos, y babia predicado cerca de doscientos ser- 
mones y administrado el sacramento de la Confir- 
mación á cíenlo cuatro mil criaturas. 

La divina palabra cae allí en buena tierra : asi es 
que habia una concurrencia inmensa á los confesona- 
rios, de lal modo que no podian separarse de ellos los 
Sacerdotes que acompañan al Sr. Obispo en su sania 
misión, hasta las diez y las once de la noche , y aun 
más tarde. Era grande también la asistencia de los 
fieles á la Comunión general , con la que terminaba 
la visita de cada pueblo. 

Tenia que visitar aún 22 pueblos , en los que em- 
pleará probablemente el Sr. Obispo lo que resta de 
año y parte del próxim o. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-90 publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 40-95, c. y 41 pu- 
blicado. 

Idem de segunda id. 22-40 no publicado. 

En la revista que pasó á las tropas del campamen- 
to de Torrejon el ca itan general marques del Duero, 


Ies dirigió una arenga que fué acogida con entusias- 

íc 1 ? 0 ! 01103 ' Dicll o campamento será levanlado 
ei día 16 del corriente. 

0 

1 roga r Q C ue'ml e L b ¿ Sa f‘ cr ?• , A S US U« de Salas y Qui- 
' to y Ia q cuaS» W M ! enl ? lanceros de Sagun- 

> ha sido trasladad? nn r* < r a *? a i* er,a este ejército, 

, de eora ( ™*í a R¿ r ¡l°l? rden ,, de ? d , el «>“> al 
. brigada de* este instituto* J ma " d ° de la primera 

i 

n HaLiendo pedido al Gobierno español ei Instituto 
, Real del Serme, o unido de Inglaterra varios modelé 
de armas y prendas de nuestro ejército , se asegura 
que se ha formado una linda colección de modelos de 
las armas que usa nuestra infantería, como asimismo 
deprendas.de fornitura, vestuario y equipo, todo 
lo cual se halla ya listo y empaquetado para su re- 
misión á Inglaterra. 

El dia 7 llegó ¿Córdoba, con objeto de disolverse, 
el provincial de su nombre. 

La hija menor de S. M. la Reina madre, va á con- 
traer matrimonio dentro de pocos dias, eon el hijo 
primogénito de los marqueses de Campo-Sagrado, 
representantes de la noble familia de los Bernaldos 
de Quirós. 

El marques ha salido pura Paris, en donde reside 
el novio, como agregado que es de la embajada es- 
pañola, y en aquella capital se celebrará el enlace, 
que por ias circunstancias actuales no ha podido ve- 
rificarse en Roma, como deseaban los contrayentes y 
sus familias. 

S. M. la Reina se ha dignado agraciar al maestro 
compositor catalan, D. Leandro Sumyer, con la cruz 
de Cárlos III, por haber dedicado á S! A. el Príncipe 
de Asturias, su primera ópera : titulase esta Alfonso 
el Casto. 

y- 

E1 ayuntamiento de Madrid ha aprobado los planos 
de los «Campos Elíseos,» para los cuales se está ya 
haciendo la demarcación del terreno. Para calcularse 
la magnitud de la empresa, sabido es que solamente la 
adquisición del terreno que han de ocupar aquellos 
campos ha costado más de cuatro millones de reales. 

Desde el 30 de Setiembre al 6 del corriente circu- 
laron por el ferro-carril de Madrid á Alicante 16,903 
viajeros y por el de Madrid á Zaragoza 12,43o’. La 
explotación general de la primera vía produjo 
1.317,922 reales 85 céntimos y la de la segunda 
89,195‘93. 

Parece, y la creemos una medida muy acertada, 
que la autoridad, en vista de que algunas fábricas, 
talleres y establecimientos industriales situados den- 
tro de ia población, no sólo ocasionan conlíiiuas mo- 
lestias, sino que han sido repelidas veces causa de 
grandes incendios, trata de hacerlos trasladar á las 
afueras, donde ademas podrán tener mis anchura y 
desahogo. 

En la próxima semana se ejecutará probablemente 
en el teatro de Novedades la escogida y brillante fun- 
ción que se han ofrecido á dar , á beneficio de los 
cristianos deSyria, varios jóvenes aficionados. El 
drama que al efecto se está ensayando , será puesto 
en escena con gran lujo y aparato, siguiendo á su 
representación variadas suertes de preslidigitacion y 
escamoteo con que ha ofrecido enirelener á los con- 
currentes el Sr. Limiñana. 


El diario oficial ha publicado el siguiente anuncio 
de la rifa para los niños de la inclusa: 

«La piedad de S. M. tiene concedido su Real per- 
miso para celebrar dicha rifa, y de conformidad con 
el Excmo. señor gobernador, presidente de la junta 
provincial de beneficencia, se ha encargado la junta 
de damas de honor y mérito de la que se verifica en 
este año de 1860, y por consiguiente ha acordado la 
misma dividir en tres suertes ios premios, que cons- 
tarán de las alhajas siguientes: 

Primer premio.— Cuatro mil reales en monedas de 
oro. 

* Segundo premio. — Tres mil reales en monedas de 
oro. 

Tercer premio. — Doce cubiertos de piala , agallo- 
nados, con doce cuchillos, y su correspondiente cu- 
charon de plata. 

El sorteo se celebrará con la debida formalidad pú- 
blicamente, en ia Puerta del Sol, el dia31 de Diciem- 
bre del presento año do 1360 , y verificado que sea, 
se dará noticia por carteles, por la Gaceta y el Diario 
de Avisos de Madrid, de los números que salgan pre- 
miados ; previniéndose, que no siendo reclamado 
cualquiera de los premios por el tenedor del billete 
agraciado dentro de un año, á contar desde el dia del 
sorteo, caducará ei derecho á él, y se aplicará á fa- 
vor del establecimiento. 

El objeto de esta rifa es uno de los más piadosos y 
benéficos, como que su producto ha de invertirse en 
la lactancia délos desvalidos é inocentes seres que 
alberga y aeoje la Inclusa de esta córte, y por lo tan- 
to, la expresada junta de damas espera de un públi- 
co tan benéfico de que tiene recibidas infinitas prue- 
bas, secundará sus buenos deseos , haciendo una li- 
■ - v - 
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PRIMERA PARTE.— la princesa di viana. . 
capítulo i.— De cómo Mosen Pierres de Peralta 
conoció que la villana de Mendavia no era 

lo que parecía. ... i 

capítulo ii. — De cómo Jimeno dió muchos pa- 
sos en balde para averiguar lo que irá sa- 
biendo el curioso lector, sin necesidacfc 

mover un pié 

capítulo ni.— De cómo Jimeno imitó á David. 
capítulo iv.— De cómo Jimeno, queriendo in- 
formarse de los demas, encontró quien le in- 
formase de sí mismo 

capítulo v. — En que el autor suspende los 
amoríos para tratar de cosas muy graves. . 
capítulo vi. — Del encuentro que tuvo el capi- 
tán de aventureros eon una religiosa de San 

Benito . 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL* 


predicará D. Gregorio Montes t y por la tarde en 
ejerciaios tendrá la plática B. Patricio Páramo. 

En Santo Tomás continúa celebrándose la novena 
de la Virgen del Kosario, y serán oradores D. Miguel 
Simón de la Torre por la mañana, y D. Castor Com- 
pañía por la tarde. 

En la parroquia de San Ginés , dará principio la 
anual novena que con tanta solemnidad celebran 
anualmente los riojanos á su augusta Patrona la Vir- 
gen de Vaivañera 

En Atocha y Loreto por la tarde, y en San Martin, 
San Ildefonso , San Mareos , Nuestra Señora de Gra- 
cia, Descalzas Reales y Santa María por la noche, se 


Lá señorita Müfiild filé Son justicia apU 
la malagueña que cantó en la pieceeua 
muere hasta que Dios quiere. 


níc^na en cc#fár los tílleles, ion probabilidad dé 
oblrneruhá redó*<iéiisá, adeuiás de la qüe siempre 
merecen los aclos benéficos y experimenta ¡a (¡Ütí- 
einicia del que ios ejecutad impulso de la pura ca- 
víos despachos de billetes para dipha rifa se hallan 
establecidos: uno en la Puerta del Sol , éri e!_ asfalto 
del Buen Sueesój esquina a la calle de Aléala , en el 
que estarán de manifiesto las alhajas # y oíro en a 
fachada de la Audiencia , esquina a la de santo 
Tomás. 

A dos reales billete. 

Madrid, 10 de Setiembre de 18b0. 
vizcondesa de Armería.» 

Por lá junta de la Deuda pública se sao ?". ad °£“‘ 
kiéion 20 plazas de auxiliares temporeros, c a 
da una coh 4,000 reales anuaiés, para mKrl» 
trabajos extraordinarios de sus lernas. S extg^ 
que los aspirantes presenten sus sdllcttüdes efl (a se 
cretaria de la misma junta desde el lo al -0 > ¿el a 

mentos que : lo J hq ^ de la pre siden- 

priucipio a t ^ J corriente, los cuales conti- 

C1 ¡rán los dias Siguientes, excepto los martes y vier- 
as consistiendo los ejercicios en operaciones prac 


i lona uc caoi ILUIU y nutiuu*''»' - . nfMíl - 

la junta clasificará el mérito d ® los °f; j* ,t0 Dre a r iendo 
brará á los que más hayan sobres-aUdo, prelinerKi_ 
en igualdad de circunstancias a tos i . y 
Licios hiíb'iétén justi fica QG» 

Ayer juéves, 11 de deSlotie 

Casa de Campo las P r ‘“ ‘ . que en e llá se adjudi- 

Otoíío; obtuvieron los premios que en 

daban los Sigmeiúes cabalk^ de carabineros 

mu. «a «- 

-«atiisaífSS-. * i* >s* 

Coritobeeilla. de la propiedad del Excihd. señor már 

qU El sonido premio de la misma fué para h'lena, qu« 
también pertenece al señor duque de Qsuna.yhnal- 
mente Comparación lúe la vencedora en lacarrera en 

qué sé dlspúíabá el premio dél ministerio de la 

^concurrencia fué escasa. El dia 14 se repetirá 
la misma función. 

Ahúche se estrenó en el teatro del Circo con muy 
escasa fortuna, una cosa aun mas eseasá de mérito 
literario titulada Let Pupila. En su representad ion 
agradó, hasta el punto de evitar a la zarzuela un 
completo desastre, el tenor Miró. 


El señor Reparaz, está poniendo en musió ^ 
zueia nueva en un acto y en verso, original 
ñor Frontaura, titulada dona Mariquita. 
cDtrtpttéíldf estribó lá rrtúsica de otra en tres acto» 
mismo autorj 

El secretario de la redacción, 
M» Herrera de Tejada. 


■La secretaria, 


PARTE RELIGIOSA 


Cía, - 

cantará letanía y Salve á la Santísima Virgen 


Santos be hov. Nuestra Señora 
Zaragoza Santos Félix y Giprian o, r 
Serafín , confesor 
Samtos be mamama. 
do, Rey. 

CULTOS RELIGIOSOS . 

Cuarehlá hbrás eú la iglesia de Mónserfai , donde 
I prosigue celebrándose la novena de la Virgen del Pi- 


ESPECTÁCULOS, 


San Fausto y San Eduar- 
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PRINCIPE.— Función para hoy viernes 12 d 
ibre de 1860 , á las ocho y media de la noche, 
amedia nueva en tres actos y en verso, titulad 
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tónces por auxilio al marques Villamarina, repre- 
sentante de Cerdeña, y este, tomando sobre sí la res- 
ponsabilidad de la resolución, dio orden á todas las 
fuerzas piamontesas que de anteuíano habían desem- 
barcado en la capital, para a ue corriesen al socorro 
de ios garibaldinos. La artiíiería sarda parece .hizo 
considerable estrago en las columnas hasta entonces 
vencedoras de los napolitanos. 

Pero este hecho pierde su importancia ante la inva- 
sión ya maniüesta del territorio napolitano por el 
ejército sardo. Dos brigadas, con ia fuerza de 10,000 
hombres, han zarpado hoy mismo de Ancona coa di- 
rección á Gaela, y otra brigada se está embarcando 
en Genova con destino á Ñapóles. Al propio tiempo 
10,000 hombres, con Cialdmi á ia cabeza, han pasa- 
do la frontera del lado de los Abruzzos, y el Jüey, 
acompañado de Fanti y seguido del grueso del ejér- 
cito, marcha sobre Pescara. El objeto es ver si se 
consigue con este gran despliegue de fuerzas que 
Francisco II ..abandone á Gaeta, ó que, fallándole sus 
tropas como comienzan á faltarle ios recursos, Cá- 
pua, Gaela y Mesina caigan en poder de ios anexio- 
nistas ánles de que empiecen á sentirse en Europa 
los efectos del próximo Congreso de Varsovia. Des- 
pués vendrá el hecho consumado de cubrirlo todo. 

El Gabinete sardo ha anunciado hoy estos movi- 
mientos al representante napolitano en esta córte, 
que en el acto ha pedido sus pasaportes. Dice que 
tas tropas del Üey van á ía Italia meridional para 
poner término á la anarquía que allí reina, y justifi- 
ca esta invasión diciendo que Francisco 11 ha abdi- 
cado virlualmente la corona abandonando ia capital 
de su reino. 

No necesito rechazar ciertamente tan escandaloso 
argumento, pero ia verdad es, que si pérfidos con- 
sejos no hubiesen alejado de Ñapóles á su joven íley 
y hubiera salido á batir á Gaíibaldi en Saierno y Pa- 


noohe la ceremonia en medio de 
chedumbre. 

El temor de que este acontecimiento podía turbar 
el reposo público llegó hasta á Francia , y la pobre 
marquesa de PimoJan, viuda del difunto general, 
había escrito una carta tiemísimá á monseñor Le- 
ve!, Rector de San Luis de los franceses, encargán- 
dole que evitase toda pompa y celebrase sin aparato 
una Misa rezada por el alma de su marido, reservan- 
do hacer los funerales en tiempos más tranquilos, 
para no dar lugar á que los revolucionarios turbasen 
el sosiego público con éste motivo. Consuelo bien 
grande será para la generosa marquesa el saber que 
ha sucedido todo lo contrario. 

Los últimos momentos de Mr. de Pimodan han 
sido admirables. Cubierto de sangre y heridas cayó 
ai suelo gritando á los soldados: ¡Animo, valientes ! 

¡ Adelante , nuestra causa es la causa de Diosl 
Después de la batalla fué conducido á una casa de 
campo , y en las breves horas que precedieron á su 
tránsito, no cesaba de decir que no era digno de una 
muerte tan hermosa. Tan fija estaba la idea en los 
jefes pontificios de que las tropas francesas vendrían 
á socorrer al ejército de Su Santidad , que Pimodan, 
ántes de morir, preguntó á un oficial pian.ontes que 
se hallaba á su cabecera si los franceses estaban to- 
davía léjos, y le rogó que le diese su palabra de ho- 
nor de decirle la verdad. El oficial le desengañó ma- 
nifestándole que no habia ia menor noticia de que las 
tropas del Emperador hubiesen hecho el menor mo- 
vimiento. Esta respuesta afligió sobremanera al mo- 
ribundo. 

El general Lamoriciere habia recibido las mayores 
seguridades de que sería auxiliado por los franceses; 
por eso decía por telégrafo al delegado de Spoleto, 
poco ántes de la entrada de los piamonteses, que tu- 
viese confianza y la infundiese á sus pueblos , pues 
bien pronto , ademas de su pequeño ejército , tendría 
á sus órdenes otro bastante numeroso de franceses. 

El general Lamoriciere , en efecto , tenia una carta 
en el bolsillo del general Noüe , en que le daba las ma- 
yores seguridades respecto de este punto. A esto sin 
duda se referían las quejas que encerraba la alocución 
de Su Santidad. 

Prevengo á Vds. contra los rumores que corren 
hasta por boca de personas sensatas , sobre la fuga 
que deshonraría extraordinariamente , á ser verdad, 
á una parte de nuestro ejército, compuesta de indí- 
genas y suizos. Dícese , y aun se asegura, que en la 
batalla Delle Crocette y Casteifidardo , no sólo rehu- 
saron batirse estas tropas , sino que hicieron fuego á 
las columnas de ataque compuestas de belgas y ale- 
manes. é 

Es muy posible que algunos traidores se introdu- 
jeran en el ejército pontificio, formado tan de prisa 
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les nada ha dejado de hacer por cierto durante doce 
meses , parar excitar y sostener la traición en nues- 
tras tropas. Por otra parte, este horrible crimen viene 
cometiéndose en todas las naciones desde que los 
ejércitos defensores del orden han tenido que luchar 
con ejércitos revolucionarios. Nada, pues, de extraño 
tendría que se hubiesen repetido hechos tan doloru ■ 
sos por algunas individualidades del nuestro; pero 
ni aun esto puede decirse. Puedo aseguraros que la 
generalidad de nuestras tropas indígenas se ha con- 
ducido perfectamente. 

En las columnas de asalto habia un gran número 
de estos últimos, que han luchado con tanto valor y 
entusiasmo como los demas cuerpos extranjeros, 
compuestos de gente acostumbrada á los combates, 
y de algunos envejecidos en las guerras. El señor 
Savadel, no sé si escribo bien este apellido, antiguo 
coronel carlista en España, que entró al servicio del 
Padre Santo como capitán de cazadores indígenas, y 
dio un asalto con lodo su batallón en la terrible ac- 
ción de Casteifidardo, ha escrito á uno de sus ínti- 
mos amigos, que estos bravos cazadores, jóvenes casi 
todos, que no habían lirado un tiro, se batieron como 
leones, y refiere que de su compañía, compuesta de 
125 hombres, dejó sobre el campo de batalla á 105: 
creo que esto es ya batirse bien. 

Esta es la carta que habia prometido enviar á us- 
tedes; pero como no dice absolutamente nada más 
que lo que acabo de referir y lo que les referí el otro 
dia, me parece excusado copiarla. 


tires que á su lado han sucumbido en Castelfi- 
dardo y Ancona, son sus patronos en el Cielo. 

Se ha derramado sangre por Jesucristo. Ella 
será fecunda.— T. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA MAÑANA. 

París, 11. 

El ejército sardo estaba ayer en Ascoli. El Rey 
debe seguir el camino de los Abruzzos. Se cree que 
por el estado de los caminos los piamonteses no esta- 
rán delante de Cápua hasta el 20. 

Las posiciones dolos napolitanos son fuertes, y es 
probable que haya que aumentar hasta 50,000 hom- 
bres el ejército piamontes. 

Antes de empezar el sitio de Gaeta es preciso dar 
una gran batalla. 

Las tropas francesas ocupan todo el país compren- 
dido entre Roma y la frontera napolitana. 

Marsella, 11. 

El general Lamoriciere ha enviado un telegrama á 
fin de asegurar billetes para Civilla-Vechia en el Qui- 
rinal , que sale mañana y que toca en Génova. 

Berlín ,11. 

El Príncipe-regeale sale para Varsovia el 20, acom- 
pañado del ministro de la Guerra. 


tamente el principio de no intervención, mien- 
tras á vista de ésa escuadra se conculcaban todos 
los derechos, itera más, todas las consideracio- 
nes de lealtad, de decencia, de cuanto hay res- 
petable en el mundo? 

¿Qué súbito respeto á la autoridad de Europa 
es ese que muestra quien, sin curarse para nada 
de Europa, ha soltado en Italia todas las furias 
infernales, y se ha anexionado porciones de 
territorio, y se ha reido soberanamente de todas 
las protestas de los Gobiernos europeos? 

Prescindiendo de las formas, y examinando 
sólo la esencia de los sucesos, ¿en qué es más 
criminal é injusta la invasión del Piamonte en 
los Estados napolitanos, -que lo ha sido la de 
Francia en Italia para regalar al Piamonte la 
Lombardía, los Ducados, las Romanías y para 
dejarla penetrar impunemente én la Umbría y 
en las Marcas? ¿En qué es más censurable la am- 
bición de Víctor Manuel por querer anexionar 
al Piamonte el reino de Nápoles, que lo es la de 
Napoleón III anexionando á Francia Saboya y 
Niza? 

A los ojos de la moral, á los ojos dei derecho, 
todos estos atentados son intrínsecamente igua- 
les: los unos son consecuencia indeclinable de 
los otros; y si para restaurar los derechos con- 
culcados por los unos hay que apelar al juicio 
de Europa, lo mismo hay que apelar para res- 
taurar los derechos conculcados por los otros. 
El propio derecho que el Rey de Nápoles tiene 
á su soberanía , tienen los Duques destronados, 
y más que aquel Monarca y estos Duques, lo -tie- 
ne el Sumo Pontífice á la posesión de su patri- 
monio inmemorial y sagrado. 

¿Qué se propone, pues, Napoleón III, repeti- 
mos, con esa indignación súbita, y con esa ape- 
lación al fallo de Europa? ¿Ha entrado en escrú- 
pulos de conciencia , y quiere enmendar lo mal 
hecho? No parece probable: S. M. Imperial no 
es de la madera de los penitentes. ¿Quiere 
conjurar el nublado que le amenaza de Varso- 
via? En Varsovia se piensa seguramente de Na- 
poleón 111 lo que pensamos nosotros,, y S. M. 
Imperial no puede lisongearse de que los Sobe- 
ranos que allí van á reunirse, una vez catada 
la veta de la restauración de derechos conculca- 
dos, no pidan algún informe sobre la traslación 
de dominio de Niza y de Saboya. 

¿Tem« quizás S. M. imperial la tremenda ir- 
ritación producida en Francia por lo. aov-iaUo. 
contra el Padre Santo , por el asesinato de los 
franceses sacrificados én Casteifidardo y Anco- 
na, por los insultos groseros de los piamonteses 
al general Lamoriciere? ¿Teme que el sinnúme- 
ro de fúnebres exequias celebradas en todos 
los templos de Francia por el alma de Pimodan 
y demas ilustres víctimas de la traición, se con- 
viertan en fúnebres exequias del trouo del ter- 
cer Bonaparte?... ¡Ah ! el tercer Bonaparte no 
tiene que temer esto sólo, sino también á los 
legatarios de Orsini. La Francia católica y hon- 
rada puede perdonar á quien al fin le ha dado 
alguna gloria; pero los herederos de Orsini no 
perdonan nunca. 

Napoleón temo, Napoleón vacila... ¡Oh! no 
ha sido Dios tardío en mostrar su justicia. Co- 
mienzan á cruzar los rayos : la hora do las ex- 
piaciones se acerca. 

Un telegrama de París, del H , nos dice que 
las tropas trancesas ocupan todo el territorio 
comprendido entre Roma y la frontera napolita- 
na. Es la posición estratégica conveniente al 
ejército francés para impedir que en ningún 
caso 


una inmensa mu- 


parte extranjera 


■Qué nueva jugarreta se propone hacer Napo- 

onUI? . 

Esto fué lo primero, y aun casi lo único que 
, g| , n03 ocurrió al leer el telegrama de París 
mde se nos comunica haber publicado el 
jnstitutionnel un artículo firmado por el señor 
anifa^io, en que se reprueba con la mayorener- 
la invasión del Piamonte en los Estados na- 
dita , os, y se dice que á Europa pertenece e! 
staurar los derechos conculcados. 

Para que nuestros lectores aprecien debida- 
mte ¡a importancia de esta noticia, deben re- 
el Constitutionnel es el diario deque 
- ¡ ha servido con preferencia el Gn- 
franpes para declarar oficiosamente aque- 


cordar que 
basta hoy se 
bienio 1 

líos puntos de grave importancia que por cual- 
quier motivo no ha creído conveniente declarar 
ie oficio en el Monitor. La firma del señor Bo- 
nifacio no sale por lo común en aquel diario sino 
cuando hay alguna de estas declaraciones im- 
portantes que hacer, es decir, en los dias que 
repica gordo la política imperial. 

Esto supuesto , lo que significa el noticien 
dado por el telégrafo de París, es que Napoleón 
¡II, por las razones y para los fines que él allá 
se sabrá, cree oportuno mostrarse indignado con 
la última hazaña piamontesa. 

Desde luego es notable lo inopinado y súbito 
de esta indignación , pues ni muestra, ni el más 
leve anuncio de ella habían dado los diarios im- 
perialistas en todo el tiempo trascurrido desde 
que se está asegurando que Víctor Manuel iba á 
invadir los Estados de Nápoles. Hay más que 
esto; no sólo ninguna muestra de indignación 
han dado los dichos diarios, sino qne han ha- 
blado del asunto en unos términos, con un tono, 
coa unas frases estudiadas, con unas reticen- 
cias, en una forma , en fin, de ia cual el menos 
caviloso podio deducir que el Gabinete Imperial 
no miraba ciertamente con enojo los proyectos 
del Piamonte. Ayer mismo, siu ir más léjos, 
publicamos nosotros un artículo de la Patrie , 
que si uo es una excitación manifiesta al Gobier- 
no sardo para que apresurase su invasión, care- 
ce de sentido. Ayer mismo también se recibió 
en Madrid un número del propio Constitutionnel, 
donde , al dar cuenta del auxilio prestado por 
los piamonteses á Garibaldi en la acción del 
dia I.°, no tiene ni una sola palabra de repro- 
bación contra semejante alevosía, y ántes bien, 
parece felicitarse de que aquel auxilio haya 
impedido á Francisco II apoderarse de Nápoles, 
como sin él lo habría hecho, porque esto (dice), 


termo como luego lo ha batido en el Vulturno, man- 
dando el mismo Rey, nada de lo que hoy acontece 
con escándalo de la Europa, pero con su consentimien- 
to tácito, hubiera sido posible... 

Notarán Vds. en tonos los diarios italianos ia in- 
sistencia con que pretenden que el general español 
Górdova es quien manda en Cápua. Solo a un espa- 
ñol quieren atribuir aqui el plan estratégico que en 
estos últimos combates ha desarrollado ei ejército na- 
politano. La noticia, sin embargo, es inexacta. 

Ya sq desigua á Fanni para iugar-lemente general 
de Nápoles, y a Cialdmi para igual cargo en la Siei- 


San Petersburgo , 11. 

El Emperador sale mañana para Varsovia. 

Turin, 11. 

Garibaldi ha convocado los comicios para el 21 del 
actual por medio del sufragio universal. 

Dice un diario, que los concesionarios de los ferro- 
carriles napolitanos han pedido y obtenido que se 
anule la concesión. 

Las tropas francesas van á ocupar á Vilerbo. Los 
gendarmes pontificios precederán á e'slas algunas ho- 
ras. Parece que la población quería rechazar á los 
pontificios cediendo sólo á los franceses. El marques 
Pepoli ha marchado á Vilerbo para trasquilizar á la 
población. 

El Rey está en Macerata. 

París, 12. 

En la Bolsa de íioy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 69-10, el 4 */» á 95-50, el 3 por 100 español inte- 
rior á 17 ®/ 4 , el exterior á 00 , , la diferida á 00 y 
la amorlizable á 00. 

Londres, 12. 

los consolidados se han hecho de 93 */, á l / t . 


Escriben de París con fecha 9: 

«Todos los Arzobispos y Obispos de Francia han 
mandado celebrar honras fúnebres por ios valientes 
muertos en Casteifidardo. Ninguna de estas ceremo- 
nias religiosas, ni aun la de Nuestra Señora, será 
tan solemne como la que habrá habido hoy en Or- 
leans. Después de un gran funeral por el alma del 
general Pimodan y sus compañeros, monseñor Du- 
panloup pronunciará ia oración fúnebre de los que 
tanta gloria han alcanzado al ser vencidos.» 


El Gobierno francés ha dirigido quejas muy senti- 
das á Suiza por la residencia dei conde de Chambord 

“lifeSgí^aifi? »^°4 e JrMítr ntr escrito una 
carta tan tierna como expresiva á ia marquesa de 
Pimodan, dándole el pésame por ia muerte de su 
esposo. 
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Roma 5 de Octubre. 

Por fin Ancona se ha rendido. Después dé una re- 
sistencia heroica, la poca gente que quedaba al ge- 
neral Lamoriciere ha tenido que ceder ante la impo- 
sibilidad absoluta de continuar la defensa de la plaza, 
sitiada por tierra por 50,000 hombres y por veinte 
buques de guerra por la parte del mar, y provistas 
ámbas fuerzas de cañones rayados, cuya circunstan- 
cia principalmente ha obligado á Lamoriciere á pedir 
la capitulación. 

Ya en la larde del viérnes 28 apareció en la for- 
taleza la bandera blanca y cesó el fuego; pero los 
piamonteses no hicieron caso y continuaron disparan- 
do hasta ia mañana del dia siguiente, acaso para que 
la plaza se rindiese en la festividad de San Miguel, 
protector de la Santa Iglesia, de quien los revolucio- 
narios 


Luis Napoleón tiene, mal que le pese, que aguardar 
se ie digan las verdades. A pesar de la gravedad 
que encierran las palabras que ya conocen nuestros 
tactores del duque de Malakoíí, aun parece que dijo 
á S. M. imperial otras más fuertes, muy aplaudidas 
per el mariscal Mac-Mahou , y durante las cuales, 
asegura una correspondencia de un diario belga, 
«Napoleón, el hombre que necesita además de gran- 
des batallones , grandes mentiras, se retorcía el bigo- 
te, marchando áSaint-Cloud no bien las hubo oido, y 
sin atreverse á contestar nada á ellas.» La misma 
correspondencia añade , que trató de desquitarse de 
su silencio con el Cardenal Morlot , á quien quiso 
obligar á no presidir ni asistir á los funerales de Pi- 
modau ; pero el Cardenal, á pesar de su carácter ex- 
cesivamcn te blando, resistió á las órdenes y amenazas. 

Por último , también se cuenta que , por borrar la 
impresión que ha producido el articulo de Mr. Falloux, 
artículo que los ministros no se atrevieron á reco- 
ger , y que Napoleón no se ha atrevido á castigar, 
quiso ver á su autor 


Hay mas todavía : ayer mismo el telégrato de 
Patis, después de referirnos el dicho auxilio de 
los piamonteses á Garihaldi, y las gracias dadas 
por este a! Sr. Villamarina, consignaba, como 
jactándose de ello, el hecho de que la escuadra 
francesa anclada eu las aguas de Nápoles, habia 
estrictamente observado el derecho de no inter- 
vención. 

Hay todavía más. - ia prensa imperialista toda 
ha colmado de elogios el preámbulo del Sr. Ca- 
vour, como documento escrito (decia) con suma 
prudencia y destinado á causar favorable im- 
presión en los Gabinetes de Europa. Y, sin em- 
bargo , en ese documento tan prudente y tan 
moderado, se anuncia sin rebozo y en términos 
bien explícitos la intención de hacer lo que el 
^amonte ha hecho. 

Hay todavía más : al calificar la invasión del 
Piamonte en los Estados Pontificios, invasión no 
ménos vil , no ménos bárbara , y mucho más 
culpable por ser un sacrilegio , que la realizada 
cu ios Estados napolitanos, la propia prensa im- 
perialista, léjos de mostrarse indignada , no ha 
sabido hacer cosa mejor que repetir fríamente 
y sin comentarios las razones singularmente frí- 
volas y verdaderamente execrables que el Piá- 
ronte ha alegado para justificar su crimen sa- 
crilego; y no satisfecha todavía con esta frialdad, 
equivalente casi á una implícita aprobación del 
crimen, la misma prensa imperialista le lia bus- 
cado disculpas y atenuaciones con el odioso 
wedio de atribuir la invasión piamontesa , no 
® la impía y brutal ambición dei Gobierno sardo, 
sino á ia deplorable tenacidad con que la córte 
a ' e Roma, desoyendo los consejos de Francia, se 
ha negado á toda transacción, y ha persistido 
en su sistema de rechazar las reformas saluda- 
bles que exige el espíritu del siglo, la civilización, 
k libertad, etc., etc. 

i°e qué, pues, nace ahora (volvemos á pre- 
guntar) esta súbita indignación de la prensa na- 
poleónica? ¿Cómo ceusura, tan acerbamente lo 
‘henos, quien tan claramente acaba casi de apro- 
ai ' *° más? ¿Porqué reclama hoy la pertenencia 
e Europa para restaurar los derechos concul- 
®ádos, el propio Gobierno que ayer misino se 
laclaba de que su escuadra lia observado estric- 


sarcástica y sacrilegamente osan decir que se 
ha puesto por ahora al servicio de Víctor Manuel, y 
que es inútil por consiguiente que el Padre Santo y 
lodos los buenos se tomen la molestia de pedirle por 
la victoria de nuestras tropas . 

Completamente carecemos de pormenores de este 
grande hecho, cuyas consecuencias acaso se sientan 
de una manera gravísima en Europa y hasta eu todo 
el mundo. Refiérese que la Puerta Pia, uno de los 
puntos fortificados, ha sido tomada cinco veces. La 
torre del Faro voló, pereciendo cerca de una compa- 
ñía desoldados que la defendían, á causa de una 
bomba enemiga que prendió fuego en la Santa Bár- 
bara. 

El Diario de Roma de ayer publica la relación de 
las honras fúnebres tributadas á los restos gloriosos 
del general Pimodan, muerto en la terrible batalla 
del 18 de Setiembre. Todo cuanto el Diario refiere es 
muy justo y muy cierto : una multitud numerosa 
asistió por la mañana á los oficios celebrados en la 
iglesia de Santa María en Transtevere, y por la no- 
che á la traslación del cadáver desde dicha iglesia á 
la de San Luis de los franceses. Los semblantes todos 
expresaban bien claramente el dolor, la honda pena 
de que las almas estaban poseídas. 

En muchos sitios , y especialmente desde la plaza 
Tarvese hasta la de Santa Chiara, esto es, en la calle 
de los Baullari, la plaza de San Andrés Delta Velle y 
la calle de Torre Argentina le arrojaron al héroe tan- 
las flores y coronas de laurel que no bastaban para 
recogerlas y colocarlas sobre el ataúd los zuavos que 
iban al rededor del difunto. Aseguro á ustedes que 
esta ceremonia ha sido de lo más tierno y conmove- 
dor que en mi vida he visto, y que todos, hasta los 
más indiferentes, derramaban lágrimas de pena. Los 
revolucionarios, siguiendo sj infernal costumbre, ha- 
bían esparcido, con el objeto de impedir que el pú. 


antiguo ministro suyo , para 
emplear con él los medios que acostumbra ; pero 
Falloux se negó á ello, diciendo que era inúlil ; que 
aun cuando ie diera más seguridades que ie daba á 
Corceiles , encargado de entregar al Papa una carta 
de Napoleón, y de hacerle varias comunicaciones 
particulares , no podia creer en la sinceridad de las 
palabras que se le dieran. 


puedan las tropas pontificias unirse con las 
de FTancirco II , como también para rechazar 
cualquier agresión d?i mazziuismo sobre Roma, 
y para darse la mano con el ejército piamontes, 
por si ántes de que se reúna el Congreso euro- 
peo, piensa Europa en pedir cuenta de sus co- 
munes hazañas á Francia y al Piamonte. Al 
ejército francés conviene estar con un pié sobre 
Roma y otro sobre Nápoles, porque hecho así, 
como ya por el lado del Norte posee á Niza y 
Saboya, viene en resumen á ocupar á Italia on 
todos los puntos por donde puede ser atacado. 

Lamoriciere, que nos habían dicho iba á reti- 
rarse á su castillo on Normandía, se habrá em- 
barcado para ir á Roma, según lo que nos dice 
un telegrama de Marsella, del 11. No es mara- 
villa de ingéaio el juntar la significación de este 
hecho con el haber prohibido Napoleón III la 
suscricion abierta en Francia para regalar una 
espada de honor al noble general de las tropas 
pontificias. En el castillo de Normandía, la es- 
pada de Lamoriciere no seria para Napoleón más 
que un objeto curioso de arte; pero en Roma, 
esa espada parece á S. M. I., cou razón ó sin 
ella, la espada de Daraocles. 

¡Oh! no sin designio manifiesto ha sacado 
Dios á Lamoriciere vivo y salvo de cuanto Fan- 
ti y Gialdini han hecho para cumplir el encargo 
napoleónico: — .sobra todo, os recomiendo á La- 
moriciere » — Lamoriciere estaba recomendado á 
la protección del Dios de la justicia, y los tafrr- 


A continuación insertamos algunas párrafos de j 
una carta dei corresponsal de La Epoca en Turin, en 
ios cuales todavía se rebaja algunos quilates la vic- 
toria aquella de ios 5,000 á 7,000 prisioneros y del 
acorralamiento y persecución del ejército napolitano, 
y se dan noticias, que deben ser ciertas, de las fuer- 
zas eon que el Rey bandido se ha entrado en el rei- 
no de Nápoles. 

Los párrafos que lomamos dicen así: 

«Lo que deduzco de todas las versiones sobre la ba- 
talla del Vulturno, que duró trece horas, y en la cual 
las tropas det Rey de Nápoles tomaron la ofensiva, es 
que la lucha fué empeñadísima ; que por una y otra 
parte las pérdidas pasaron de 3,900 hombres puestos 
fuera de combate; que hubo mutuas ventajas y reve- 
ses, y que et éxito de la jornada quedó Indeciso. 

Lo grave es el hecho confesado por Garibaldi en 
una orden del dia, de que el triunfo que él se atribu- 
ye, ademas de al valor del general Bixio , se debe á 
ia eficacísima cooperación que en la segunda parte de 
la pelea prestaron á sus voluntarios un batallón sardo 
de la brigada del Rey , dos compañías de cazadores 
piamonteses y una batería del Rey de Cerdeña. 'Ob- 
serven ustedes que estas tropas han luchado contra 
-las del Rey de Nápoles sin haber precedido la más 
leve declaración de guerra. 

Hé aquí cómo explican sencillamente este suceso 
los periódicos de aquí. Garibaldi, viéndose vivamen- 
te combatido, y que las tropas Reales iban á apode- 
1 " después de lo cual Nápoles les 


Ei ministro de Marina de Francia acaba de dar 
órdenes para que se empiecen inmediatamente las 
nuevas fragatas eon coraza, cuya construcción fuá 
mandada por ei Emperador. Los individuos de la 
comisión de las defensas nacionales van á dar prin- 
cipio el dia 15 á una inspección extraordinaria de las 
obras que se están ejecutando en este momento 
para poner las costas de Francia en estado comple- 
to de defensa. 

El Bonaparte se prepara eon actividad á resistir á 
los enemigos exteriores; pero todas sus fragatas con 
coraza ,y sus fortificaciones, es posible que lleguen 
ÉNser ineficaces para defenderle de los sentimientos 
de repulsión y desprecio, que en el interior fomenta 
su política anti-eatólica y falaz. 


M. de Monstier, embajador de Francia en Viena, 
ha abandonado á París para dirigirse á su puesto. 


Hé aquí algunos juicios expresados por correspon- 
sales, revolucionarios la mayor parte , acerca de la 
famosa victoria del dia l.° 

El corresponsal en Nápoles de la Presse dico, y con 
fecha del 5: «La falla de nuevos datos ha hecho du- 
dar de la realidad de la victoria de los garibaldinos;» 


rarse de Casería , después de lo cual Nápoles les 
quedaba completamente abierta, pidió refuerzos á la 
capital. El ayuntamiento y la milicia acudieron en- 
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el del Journal des Debata cuenta «que quedan gran- 
des dudas sobre la importancia del triunfo de Gari- 
baldi ;» el de L’ Union, dice «que Garibaidi escribió 
á Cialdini conjurándole a que apresurara su mar- 
cha si quería entrar en Ñapóles sin encontrarse allí á 
Francisco 11;» y, por último, el de la Gazettede Lyon 
deduce, después de contar la acción, «que los resul- 
tados de ella más han alejado que aproximado á los 
garibaldmos de Cápua.u 


El anciano soldado de 84 años que defiende el pol- 
vorín de ríaia á la cabeza de sus dos compañías de 
veteranos, sigue amenazando con hacerlo volar. Los 
garibuídiuos creyendo que el fiel servidor deliran- 
cisco 11 es hombre de cumplir lo que dice, no quie^ 
ren intentar un asalto y bloquean el fuerte con ei 
intento de tomarlo por hambre. 

El raus refiere que el general Cialdini ha ido de 
incógnito á Napo.es, donde ha celebrado una entre- 
vista particular con el dictador. 

Los unitarios han publicado en Ñápeles un mani- 
fiesto, en el cual se lee lo siguiente : 

«• A amén debe anexionarse Ñapóles? ¡Al Piamon- 
Le ningún modo. La palabra anexión carece de 
asen tino ; la Italia no debe anexionarse, sino cousli- 
«tuirse ; la liada debe ser una. Su capital deoe ser 
«Huma su Rey Víctor Manuel. Pero mientras ¡a lta- 
sl, a no sea una, no necesita un Rey , sino un dicta- 
udur , y este es José üaribatdi. Sed vigilantes , ciu 
auadauos, y cuando alguno venga a pediros que 
afirméis la carta dirigida a Víctor Manuel, rechazad- 
le como un italiano infame.» 

El dia 6 de Octubre, el conde de Cavour , rom- 
piendo ya todo disimulo, paso una comunicación á 
Mr. Wmspeare, representante del Rey délas Dos-Si- 
ciiias en Tumi, en la cual ie anunciaba que las tro- 
pas sardas habían entrado yp en el territorio napoli- 
tano, donde iban á restablecer el orden y a libertar 
al pais de ia anarquía que lo trabajaba. El Gabinete 
de Cerdeiia aduce por toda justificación de su con- 
ducta, que el Rey Francisco II habia abdicado vir- 
tualmente la corona de las ilos-Sieilias en el hecho de 
haber abandonado la capital de su reino. 

Como el caballero Winspeare comprendía loque 
esto quería decir, después, sobre lodo, que tropas de 
la misma brigada del Rey de Ccrdeña habían com- 
batido contra las fuerzas reales napolitanas, pidió 
sus pasaportes, y abandonó á 1 urin. 

El Gobierno austríaco ha embargado los vapores 
más fuertes del Lloyd austríaco, los cuales serán ar- 
mados con cañones de grueso calibre. 

En Trieste habia muchos buques de guerra aus- 
tríacos. La fragata de vapor Danubio , y el aviso 
Lucia, asi como la fragata Swarzemberg con insignia 
del comodoro Wulstorff y el avis * Isabel, liabian lie- 
gado de Gáela. 

La escuadra estacionada en Smirna y compuesta 
de la fragata Radetzky y del aviso Eugenio , habia 
regresado. El navio Emperador y las Iragaias Nova- 
ra y Adria estaban en Pola. 


La Gaceta de Colonia, con referencia á noticias de 
Viena, indica que los viajeros procedentes de Polo- 
nia por el camino de hierro del Norte, anunciaban 
movimientos de tropas y concentración de fuerzas 
muy considerables hacia las fronteras austríacas, 
principalmente en las inmediaciones de Ja antigua 
jepública de Cracovia, en donde era Jal la reunión 

mados. Asegurábase, ademas, que el Gobierno ha- 
bia celebrado convenios con la dirección del ferro- 
carril del Norte para trasportar tropas rusas á los 
puntos más amenazados del territorio austríaco. 


Mr. de Schleinilz ha dirigido á Mr. de Werlher, 
embajador de Prusia en Viena, un despacho en el 
cual deja entrever que la Prusia se verá muy pronto 
obligada afijar su atención en la cuestión de ios Du- 
cados alemanes, y que pedirá para este objeto la 
cooperación de Austria. 


liva: su numero llegado hoy no contiene el cuotidia- 
j*no Boletín en donde consigna los sucesos importantes 
y emite juicio acerca de ellos. Sin duda los dueños 
y patronos de aquel diario le han aconsejado que se 
atenga á ta gran máxima de prudencia contenida en 
el refrán: al buen callar llaman Sancho. 

Al propio diario escribe su corresponsal de Turin 
una carta , de donde tomamos las siguientes noti- 
cias : 

El dictamen de la comisión del Parlamento sardo 
sobre el proyecto de ley de anexiones (aprobado ya, 
según nos dijo el telégrafo de ayer por 290 votos 
contra 6) es favorable en un lodo al ministerio, pues 
ademas de aprobar el proyecto, contiene implícita- 
mente un voto de confianza . 

La comisión ha echado su cuarto á espadas en el 
conflicto entre Cavour y Garibaidi; y no queriendo 
dejar descontento á ninguno, dice que el Sr. Cavour 
no ha obrado mal , y que Garibaidi ha obrado divi- 
namente. Esto se llama conciliación: lo demas es ton- 
tería. 

El general Fanti, llegado de Ancona á Turin el 
dia 7, volvió á salir de esta ciudad el 8, para unirse 
con Víctor Manuel en Spolelo y acompañarle á ve- 
rificar su solemne entrada en Nápoles. Con este mo- 
tivo dice el corresponsal del diario napoleónico, que 
el Gobierno sardo tiene lomadas todas sus medidas 
para hacer triunfar de la democracia y del socialis- 
mo el principio constitucional monárquico. Ya sabe- 
mos lo que esta jerga significa: el demagogo modera- 
do Cavour se ha compuesto para poder más que los 
demagogos exaltados. Triunfe quien triunfe , siempre 
al fia triunfa la demagogia. 

El diputado y periodista Bollero , ha sido enviado 
con carácter de comisario extraordinario á Palermo, 
por ver si puede contrareslar las diabluras de toda 
especie que está haciendo allí el pro-dictador Mordi- 
ni, para evitar la reunión de comicios convocados, 
como ya sabemos , para el dia 21 , y la inmediata j 
anexión de Sicilia al Piamonte. 

El marques Pallavicini no ha aceptado la pro-dic- 
tadura, que ejerce ya en Nápoles, hasta después de 
haber impuesto á Garibaidi las condiciones ajustadas 
entre el dicho marques y el conde Cavour. 

Bertani habia negado su oposición á la entrada de 
las tropas piamonlesas en Nápoles; pero esta oposi- 
ción ha quedado auténticamente probada con varios 
telegramas del mismo Bertani, que se han publicado. 
De todo lo sabido en este asunto resulta que Garibal- 
di quería en efecto dominar sin rival en Nápoles y 
cobrar allí el barato de la gloria; pero lo muy carita 
que le ha costado su problemática completa victoria 
del dia 1.*, le hizo pensar mejor la cosa, y entonces 
pidió con tanta urgencia la entrada de los piamon- 
leses. 

Esta se ha verificado por tres puntos, y con' tres 
respectivas divisiones: una embarcada en Ancona, 
ha tomado tierra en el litoral de los Abruzzcs; otra, 
con el Rey á la cabeza, entrará por la frontera roma- 
na; y la tercera, embarcada en Genova, ha tomado 
la dirección de Nápoles. 

El almirante Persono va á Nápoles con el fin de 
organizar, como pueda, la marina; pero se encuentra 
sin tripulación ni oficiales, por haber todos emigrado 
á Gaeta-, así es que en Genova se está reclutando ma- 
rinería al precio exhorbilante de ochenta francos 
mensuales cada marinero, con más una prima de 100 
francos. 

Según dice el Espero, en el caso de que se realice 
en Nápoles la anexión de tierra firme á Cerdcña, 
quedará de gobernador general del territorio el mi- 
nistro Farini, quien acompaña con este fin al Rey. 
con que iouo euo se vuelva la fábula de la le 

oliera, se han lucido S. M. sarda y su ministro Fa- 
rini. 


El ya citado Espero, diario turines, dice que la 
vanguardia de Cialdini habia pasado ya el dia 6 la 
frontera napolitana. La Natione, diario de Florencia, 
dice que el ejército sardo ha penetrado en losAbruz- 
zos por varias partes. La Gaceta de Turin, por últi- 
mo, dice con fecha 7, que ya estaban dentro del ter- 
ritorio napolitano dos brigadas piamonlesas, y que 
todo el ejército sardo se concentrará en Pescara al 
mando de Víctor Manuel. 


Una correspondencia de Beyrouth del 25 de Se- 
tiembre, dirigida á la Patrie, anuncia que en el mis- 
mo dia se puso en movimiento la columna expedi- 
cionaria para explorar las montañas y cercanías de 
Damasco, con víveres para tres dias, y seguida de 
un convoy que llevaba raciones para diez. Créese, 
añade la correspondencia, que dicha fuerza llegará 
hasta Achroum, punto fortificado en donde los dru- 
sos han establecido su cuartel general. Las tropas 
que habían quedado en Beyrouth tenían orden de 
hallarse dispuestas á partir. 

Circulaba el rumor de que muy pronto se organi- 
zaría otra columna expedicionaria, que, según algu- 
nos, se embarcará para íaffa, y de allí se dirigirá á 
Jerusalen. 

Más de 300 indígenas seguian á la columna en ca- 
lidad de voluntarios, armados al uso del país con 
pistolas, puñales y fusiles. Animábales mucho el 
deseo de combatir á los drusos refugiados en las 
montañas. 

Los cazadores da Africa que acababan de llegar 
habían recibido cariuchos y debían emprender la 
marcha inmediatamente. 


Las noticias de China llegadas por la Mala inglesa, 
alcanzan á Julio. Las correspondencias particulares 
nos dicen cuanto basta para dar una idea de la situa- 
ción de las tropas anglo-francesas. El 2 de Julio el 
general Montauban habia salido de Sanghai para di- 
rigirse al golfo de Petcheli, con el objeto de apode- 
rarse de la isla de Tchcfú, cuya ocupación habia sido 
decretada por ios generales aliados. Después de un 
dia de navegación , la flotilla francesa encontró á la 
altura de Sacfle á la fragala 1 Versed, que salió de T^ 
Ion el 25 de Mayo, y llegó á Hong-Kong el 25 de 
Junio. El -Calvados y la Entrepenanle , conduciendo 
caballos del Japón , habían desembarcado su cargo; 
y por fin , la Duperré , que lleva los cazadores de 
Africa y los shpais, completa la fuerza de la expedi- 
ción europea. El campamento francés de Tchéhfú, 
ocupa una legua de tierra de 600 metros de ancho y 
la mitad de largo. Hay buenas aguas y en abundan- 
cia, y el clima es excesivamente saludable. 


ULTIMAS NOTICIAS DE LOS PERIÓDICOS EXTRAJO], 
GADOS HOY POR LA MAÑANA. 


La Patrie nos ofrece una novedad muy signiaca- 


Léese en Giornale di Roma del dia 5: 

«Con dolor he.nos anunciado que ei poder revolu- 
cionario de Nápoles obligó, poco tiempo hace, al Car- 
denal Riario Sforza , venerable Arzobispo de aque- 
lla metrópoli, ¿salir de la ciudad en el término de dos 
horas. Hoy añadiremos que al no menos venerable 
Cardenal Caralfa, Arzobispo de Ren a ven te, no le han 
concedido más que inedia hora para separarse tie su 
amada grey. Esta mañana ha llegado á Roma. 

»No menos aflictivas son las noticias de las Mar- 
cas. El Enimo. Cardenal Antonneci, Obispo de Anco- 
na, ha sido aprehendido por los soldados piamonteses 
y conducido á una casa de campo, en donde está 
guardado por centinelas de vista, sin que pueda de- 
cirse la suerte que le tienen reservada. E! eminentí- 
simo Cardenal Morichini , en su tránsito de Roma á 
su diócesi de Jesi, ha sido también detenido en Folig- 
no, y se ignora igualmente si le permitirán ó no 
continuar su viaje.» 

Después de leídas estas noticias, nada, mejor nos 
ocurre que gritar con toda la fuerza de nuestros pul- 
mones :— «¡ Viva la libertad ! ¡ Viva Italia'.» 


Según las últimas noticias de Gaeta, habia en el 
puerto de esta ciudad una fragala de vapor española, 
una corbeta rusa, otra austríaca, y un aviso de la 
marina prusiana, sin contar varios buques napoli- 
tanos. 

Los diarios franceses nos Iraen hoy el ánles citado 
dlclámen de la comisión del Parlamento de Turin 
sobre ei proyecto de ias anexiones. Es un docu- 
mento prolijo donde no abundan ni el sentido moral 
ni aun la más vulgar prudencia, pues se dice explí- 
citamente que si el Piamonte no se apodera hoy de la 
Venecia y de Roma, es porque en el momento actual 
no puede hacerlo; pero que lo hará cuanto ántes. 

Es decir , la desvergüenza del señor Cavour liene 
digna correspondencia en la del Parlamento del se- 
ñor Cavour. Son un lal para cual . que ni pintados. 


De Roma escriben al Monde , enlre oirás cosas, lo 
siguiente : 

«Los honores tributados al cuerpo del general Pi- 
modan han apartado por un momento la común aten- 
ción de los graves sucesos que nos afligen. La con- 
ciencia pública ha sabido dar el carácter de un 
triunfo entusiasta á ceremonias que ordinariamente 
van acompañadas de demostraciones de tristeza. El 
elub piamoníes había cometido la vileza de poner uq 


pasquín infame en las paredes mismas de la basílica 
en que estaba provisionalmente depositado el glo- 
rioso difunto ; pero la inopinada asistencia del gene- 
ral Goyon y algunos oficiales franceses á la fúnebre 
ceremonia, ha intimidado á los piamonses y quita- 
cióles la gana de armar el indecente escándalo que se 
proponían. La cosa les ha cogido tanto mas de sor- 
presa, cuanto les constaba que , por consideraciones 
cuyo valor es obvio , el mayordomo de Su Santidad 
se habia abstenido do invitar á la9 autoridades 
francesas. 

»La inscripción colocada sobre la puerta de Santa 
María in Trastevere es notabilísima, no sólo por su 
bella redacewn , sino como documento de gloria para 
el magnánimo general Pimodan. Dice así : 

« Georgio de Pimodan , giro nobilissimo, ducci for- 
tissimo , quem pro Sede Apostólica maqnx animo 
prodiyum catholicus orbis luyet , Pías IX, Pontifcx 
Maximus suo et romance eclesioe nomine solemne funus 
tan:e virtuti et pietaii debitum morens persolvit.n 

81 secretario de la Redacción , 

M. Herrera de Tejada. 
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Noticias importantes, de que ya dimos cuenta 
á nuestros lectores, circularon ayer por Madrid, 

Aseguraban algunos que el Gobierno habia 
dispuesto retirar la legación española en Turin, 
aunque otros manifestaban que no se trataba de un 
rompimiento diplomático con aquella córte, sino 
tan sólo de ia venida del Sr. Goello á tomar par- 
te en ios debates parlamentarios de la próxima 
legislatura. 

La Epoca, que á su calidad de ministerial, 
una la de sus íntimas relaciones con el represen- 
tante de España en el Piamonte, se explica de 
este modo acerca de ia primera de aquellas ver- 
siones : 

«No es cierto, en primer lugar, que el Gobierno de 
S. M. haya mandado retirar de Turin al ministro re- 
presenlanle de España; medida de esla gravedad no 
puede adoptarse sino en Consejo de ministros, y hasla 
que, pur el regreso de S. M. la Reina á Madrid, se 
halle aquel reunido, nu hay posibilidad de adoptar 
una resolución de esla Iraseendencia, caso deque el 
acuerdo del Consejo sea favorable á ella. 

El dia 16 , reunido en Madrid el Consejo de minis- 
tros bajo la presidencia de S. M. , adoptará sin duda 
en este punto aquella resolución que , sin violar el 
principio de la neutralidad que se ha propuesto el 
Gobierno por norma de su conducta en la cuestión 
italiana , se ajusfe perfectamente á lo que exigen la 
dignidad y los intereses de España. 

En olro párrafo de este mismo número decimos 
cuál habrá sido la actitud diplomática de España ante 
los sucesos de Italia , y á aquellas palabras sólo le- 
ñemos que añadir , reproduciendo las de un aprecia- 
ble colega nuestro , que en el momento en que Euro- 
pa sea consultada , en el momento en que nuestra voz 
pueda ser debidamente oida, entonces el Gobierno 
español tendrá á honra contribuir á la solución del 
problema italiano , dejando á salvo los intereses del 
Padre común de los tieies y de ias augustas dinastías 
que allí se hallan unidas con nuestra excelsa y mag- 
nánima Soberana por ios vinculos.de la sangre y los 
del más profundo afecto. 

Por lo deinas, nada sabemos de la venida á España 
qc nuestro f] ucr| ^ uiiiijjO bi or. luciiu j d» 

próxima reunión del Congreso , de que es individuo, 
la hacia muy verosímil, sus intereses particulares 
tal vez la reclamen.» 

Como se vé por este relato , pocas esperanzas 
pueden fundarse en que el Gobierno de su ma- 
jestad adopte una resolución que há tiempo re- 
claman de consuno ¡os principios é intereses mo- 
nárquicos y religiosos de los españoles. Sin em- 
bargo, La Correspondencia, órgano más genuino 
del Gabinete, porque no tiene ningún personaje 
político á su iado cuyas miras pudieran contra- 
balancear ias del ministerio, dice por su parte: 

i.Unos periódicos han dicho que el Sr. Coello, mi- 
tro de España en Turin, viene á lomar asiento en el 
Congreso: oíros, que anoche se aseguraba haber dis- 
puesto el Gobierno ia retirada de la legación españo- 
la en Turin. 

I) . : ■ que el Piamonte acometió la inaudita y es- 
candalosa empresa de invadir los Estados de la Igle- 
sia; desde que sin previa declaración de guerra ni 
motivo que la ocasione hemos visto á las tropas de 
Viclor Manuel entrar en Nápoles á completar la obra 
de los aventureros garibaldinos, nosotros que no nos 
atenemos á otras nociones que á las de ia justicia, de 
la razón y del derecho, hemos ereido siempre que 
las naciones de Europa sacudirían esa incalificable 
apatía con que contemplan hechos tan repugnantes, 
y adoptarían las medidas necesarias para ponerles 
coto. 

A ta retirada dei enviado de Francia ha seguido 
la del de Rusia, y en cuanto á la salida de Turin del 
representante de España, aunque nos parece h noti- 
cia anticipada, pues no sabemos que se haya adop- 
tado resolución sobre el particular, nuestras convic- 
ciones la hacen tan verosímil que no extrañaríamos 
su realización dentro de un breve plazo. 

Sin embargo, repetimos oirá vez, que hasta ahora, 
que nosotros sepamos, el Gobierno nada ha resuelto, 
si bien es seguro que el Sr. Coello se propone venir 
á ocupar su puesto en el Congreso.» 

Volvemos, pues, á concebir las esperanzas 
que habíamos perdido. Corrobóralas el lenguaje 
usado de alguuos días á esta parte por ciertos 
periódicos ministeriales, acerca de la cuestión 
romana, y el silencio mucho más significativo 
de los diarios que, procedentes del paitido pro- 
gresista, han apoyado constantemente al minis- 
terio, sin dejar de explicarse en las cuestiones 
exteriores del mismo modo qu:« progresistas pu- 
ros y demócratas. 

El Gobierno, pues, según todas las aparien- 
cias, adoptará la medida, apenas se reúna el 
Consejo de ministros en Madrid. ¿Tiene razones 
para hacerlo? Tiene tantas y de tan grave natu- 
raleza, que lo extraño es, no que tome la re- 
solución de romper relacione? con el Piamonte, 
sino que por tanto tiempo la haya demorado. 


Razones diplomáticas. El Rey Victor Manuel, . 
apoderándose injustamente del Ducado de Par- 
ma, destronando al Soberano legítimo, ha con- 
culcado los derechos eventuales que tiene la 
dinastía española en aquel país: el Rey dei Pla- 
ntóme, invadiendo los Estados sicilianos, ha 
ofendido (palabras de un diario ministerial) los 
fueros legítimos de la dinastia de Nápoles y los 
derechos que los tratados europeos de 1739 y de 
4813 daná la casa de Barbón sobre el reino de 
las Dos-Sieilias. 

Es decir, ei Rey del Piamonte ha privado de 
hecho á España de lo que legítimamente le per- 
tenece; ha invadido, si no material, moralmeute 
ai menos, la nación española. 

Razones políticas. Las grandes Potencias eu- 
ropeas, tácita ó explícitamente, habían conveni- 
do, respecto de ia Revolución italiana, en el 
principio de no-intervencion. No cumple á nues- 
tro propósito disputar ahora acerca de la bon- 
dad ó injusticia de este priucipio ; io aceptamos 
como un hecho, como una regia convencional 
que se han trazado á sí mismas ¡as grandes na- 
ciones. ¿Quiéu ha quebrautado esa legla? 

Ei Piamonte. 

El Rey de Gerdeña ha invadido á mano ar- 
mada los Estados Pontificios, nación tan inde- 
pendiente, como los Estados sardos: ha inva- 
dido después y eu ia misma forma el reino de 
¡Ñapóles, sin prévia ultimación, de improviso y 
con la circunstancia agravante de hallarse eu 
buenas relaciones oficiales con el Soberano le- 
gítimo, y hasta de estar árnbos sometidos á 
uuas mismas formas de Gobierno. 

Estos hechos uo puedeu ser más escandalo- 
sos, más violentos, más desnudos de todo pu- 
dor , de toda justicia. Gonsentirlos es participar 
gratuita y voluntariamente de la mancha inde- 
leble que ha caido sobre el Gub.eruo sardo , y 
consiente eu ellos quien conserva relaciones de 
amistad con semejante Gobierno. Por eso el Em- 
perador de Francia ha retirado de Turin su em- 
Dajador , y Rusia ha hecho lo propio. No se nos 
diga que ia disposición adoptada por el primero 
ha sido hipócrita y astuta: la hipocresía es el 
tributo que el vicio paga á la virtud : la astucia 
de Bonaparte ha sido el homenage que se ha visto 
precisado á rendir ai derecho y á la conciencia 
pública. 

Y cuando esta violación dei derecho interna- 
cional y de los pactos particulares , se efectúa 
en contra do naciones enlazadas á la nuestra por 
jos vínculos de la sangre, y, mas aún, por altísi- 
mos intereses de religión que pueden afectar á 
la tranquilidad interior del país, á nuestra ma- 
nera de sér como nación, ¿cabe el mantenimien- 
to de relaciones amistosas con un Gobierno cu- 
yos atentados merecían que los demas Gobiernos 
lo declarasen fuera de la ley ? 

No sirve decir que el principio de no inter- 
vención supone constituida la naciouaiidad ita- 
liana y qua la guerra entre Victor Manuel, 
Pió IX y Francisco II uo es guerra interna- 
cional , sino guerra intestina. El hecho es fal- 
so :1a nacionalidad italiana, no está constituí- 
zlu <»V lo nnal p.s evidente; ni tampoco de 

jure , por testimonio de los mismos principal- 
mente interesados en la cuestión. Arrójese al 
Rey de Nápoles de Gaeta , ai Papa de Roma, á 
los austríacos de Venecia ; proclámese la unidad 
italiana desde el Quirinal, y esta unidad será to- 
davía una impostura. Córcega , Malta y otras 
islas tan italianas como el Piamonte , continua- 
ran perteneciendo á ios dominios de Inglaterra y 
Francia. ¿Qué más? Niza y Saboya serán france- 
sas por cesión que ha hecho de ellas, el Monar- 
ca mismo que disculpa sus horribles atentados, 
su loca ambición con el principio hipócrita de 
la Unidad italiana . 

Pero supongamos que se prescinde abierta- 
mente de toda equidad, y se admite ei derecho 
de ias nacionalidades que tengan cierta afini- 
dad histórica de origen y de lenguaje. ¿Por qué 
no se deciara enseguida que España tiene dere- 
cho al Portugal, reino que eu su origen ha sido 
Ibérico, que ha formado parte, y por espacio 
de muchos siglos, de la corona de España; reino 
cuyo idioma difiere menos dei castellano que el 
geuoves del olilanes y el veneciano del paier- 
mitano? ¿Por qué uo se declara que los límites 
de Francia deben extenderse hasta el Rhiu, y 
que Alemania debe formar tan sólo una gran 
Potencia? 

El priucipio, pues, de ia nacionalidad italiana, 
en hecho es un imposible, eu derecho un ab- 
surdo, y las usurpaciones de Víctor Manuel, sin 
disculpa de ningún género, llevan la protesta 
en los mismos actos de este Monarca. 

Pero hay toilavia razones más poderosas de 
altísima conveniencia social, razones de honra 
y de decoro nacionales que exigen imperiosa- 
mente el rompimiento de relaciones diplomáti- 
cas con la córte de Turin. El Rey Victor Manuel 
ha puesto sus manos sacrilegas en ei Vicario de 
Jesucristo, eu la cabeza visible de la Iglesia: ha 
incurrido en las más graves censuras eclesiás- 
ticas: ha comprometido la libertad y la inde- 
pendencia de la Iglesia Católica; ha ultrajado á 
nuestro Soberano espiritual : lia puesto obs- 
táculos al pronto y buen despacho de nuestros 
negocios con la Sede Apostólica : ha causado 
graves perturbaciones en nuestros intereses de 
fieles hijos de nuestro Pudre común; y esto sin 
razón alguna , contra toda ley , contra todo 
derecho, de la manera más inicua, sólo por mi- 
ras de ambición, sólo por el derecho de la fuer- 
za. ¡Y se titubea un instante eu rechazarla mano 
del que, llamándose amigo , conculca nuestros 
fueros , ataca los principios fundamentales de 
ia nacionalidad española y ultraja á todo católico 
en el rostro de Nuestro Santísimo Padre! ¿No 



es'degradante para la altiva y leal nación espa- 
ñola, guardar por más tiempo á Victor Manuel 
las consideraciones amistosas que tenemos con 
ios Gobiernos de las demas Potencias? 

Véase, pues, cómo lo extraño en este asunto, 
no es que se adopte ia resolución que se anuncia, 
sino que hasta la hora presente no se haya adop- 
tado. 

Francisco N. Villoslada. 


El Diario de Barcelona dice que el Sr. Ríos 
y Rosas ha salido para los baños de la Puda, 
que se le han aconsejado para el completo res- 
tablecimiento de su salud. 

Eu otros términos: el Sr. Ríos y. Ros .s, sigua 
bañáudose en todas las aguas conocidas, menos 
eu aguas rosadas. 

Más claro: el Sr. Ríos y Rosas, embajador de 
España cerca de la Sauta Sede , no ña salido 
para Roma, sino para ia Puiia. 

De Madrid salió ei Sr. Ríos y Rosas, para la 
capital del Principado, á fin de conferenciar con 
el Gobierno y partir inmediatamente par» Ruma 

Después de conferenciar en Barcelona cuu el 
Gobierno, ei Sr. Ríos y Rosas ¡ia salino inme- 
diatamente para los baños de la Puda. 

Inmediatamente después de tomar lus baños 
Ue ia Puda, ¿á qué otros se dirigirá elSr. ¡Wy 
Rosas ántes de ir á desempeñar supuesto uipiu- 
mático cerca de ia Sauta Sede? 

¿Qué coii-titu ;iou (con acta adicional ó siu 
ella) es la del Sr. Ríos y Rosas que necesita 
tantos baños? 

Y miéinras el Sr. Ríos y Rosas se baña, 
¿quieren decirnos ios diarios mmisteriales, y cou 
especialidad El Día que sigue mudo soore tos 
asuntos de Italia, qué es lo que nace ei señor 
Posada Herrera? 

¿Qué pasará eu ias interioridades de ia Union 
liberal, cuando sus gerifaltes descuidan así los 
graves sucesos que ocurren por /uera, para uo 
ocuparse sino cou lo que ocurre pur deutro? 

A juzgar por ias apariencias, es lícito presu- 
mir que, sobre ios asuntos de Roma por lo me- 
nos, el Gobierno y el Sr. Ríos y Rosas no están 
conformes sino en que éste v.iya a tomar baños. 

Y de todo esto resulta, que cuando el vene- 
rable Pío IX da voces pidiendo auxilio á las Po- 
tencias católicas, ei embajador de Espala no 
puede contestar porque esla eu la Puda , y el 
ministerio porque, según las últimas noticias, 
es indudable que está en Zaragoza. 


Contestando El Diario Español á Las Noveda- 
des sobre el juicio que aquel ha formado de ios 
sucesos de Italia, dice : 

«Que ese juicio no eslé eontorme con ios deseos 
del periódico puro, y que la conducta dei Gobierno 
no llene las esperanzas de los puros, eso lo tenemos 
[)or un gran bien, y nos felicitamos de ello. Que nues- 
tra actitud merezca el aplauso de los neos, eso nos 
tiene tan sin cuidado como si obtuviese ei de los pu- 
ros, porque nosotros uo tenemos por costumbre 
guiarnos más que por las inspiraciones de , nuestra 
conciencia, ni de atender á otra consideración que la 
del mayor bien del país.» 

A lo cual contestamos nosotros evidentemen- 
te aludidos con las precedentes lineas: hágase el 
milagro, y hágalo El Diario Español. 


Comentando uuas lineas que, tomadas de la 
Independencia belga, puulicamos ántes de ayer, 
pregunta El Clamor Público: 

«¿Será cierta la noticia, de que tan pronto como 
se reúnan las Corles, piensa nuestro Gobierno pedir 
á ios diputados y senadores autorización para enviar 
un ejército á los Estados Pontificios, con objeto de 
intervenir en favor del poder temporal del Papa? 
Asi lo indica un periódico extranjero con referencia 
á cartas de Madrid y rumores que lian circulado por 
algunas capitales de Europa. También lo insinúan, 
aunque con mucha cautela, las ói ganos ministeriales, 
que al parecer han recibido la consigna de censurar 
atiora cou violencia, tanto la conducía del Rey de 
Cerdeña, como los proyectos de Garibaidi, á quien 
empiezan á piular con los mismos oUiosos colores, 
que emplean para hacer diariamente su relralo tos 
furibundos satélites y apóstoles uel partido neo-caló» 
co y ultramontano.» 

Bien sabe El Clamor Público que la noticia 
uo debe ser cierta. 

El Gobierno no necesita pedir á las Córtes.au- 
torizaciou ninguna para enviar un ejército en 
favor del Papa; porque , según la Constitución, 
ei Rey esta facultado para declarar la guerra y 
hacer ta paz, y dispone libremente de las tuerzas 
de mar y tierra. 


El Dia continúa guardando silencio sobre los 
asuntos de Italia, y este silencio , eu un perió- 
dico á quien se le supone órgano del Sr. ¡'osuna 
Herrera , hace presumir, en vista de ia actitud 
que han tomado otros diarios ministeriales, que 
no es inexacta la noticia de que hay disidencia 
eu ei seno del Gabinete sobre la política inter- 
nacional que se propone seguir el Gobierno. 

ignoramos si El Dia es del Sr. ..Posada ; pero 
lo que parece cierto es, que al Sr. Posada se le 
acerca su dia. 


Se ha verificado hoy, según hallamos atiufi- 1 
ciado, la vista de la denuncia hecha por el fis* 
cal de imprenta sobre uu articulo de El Pen- 
samiento Español. 

El ministerio fiscal empezó retirando motu 
propio la acusación en lo que se referia al ar- 
tículo 23 de la ley de imprenta, el cual vers» 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 



al Trono, y la ha sostenido en 
al articuló 29 de la misma ley. 
UI) periódico tan monárquico co- 
•íMIESTO Español, el fiscal ha dado 

?i ^ ‘ tra da un3 P rueba de rectitud y C01 '- 

l¡f! ^ 

fensa hedía por nuestro amigo el se- 
” 5 S * a j a | uada diremos. La sala del tribunal 


V literalmente cuajada de espectadores, 
ítaJ ° ha tenido que reclamar repetí- 


..wce 

p¿sta' ■ ente 

.¡1 p resl * 01 , energía la observancia del silen- 
^i'^’rrumpido P or * os unánimes aplausos 
¿fl, '^jKjurreucia ha dirigido al detensor- de 
t* [i C !“ r ¡ódico. 
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s todavía el fallo del tribunal. 
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diario ministerial de la tarde, dice 

t#> da de las tropas sardas en el territorio 
«f* clll ‘ * a ‘ sido también objeto de redamaciones 
tí noid au0 , e j¡. varias Potencias que aun 

^testas po r F 

^' au 

ü„Jál' a 


creer que la España habrá á un 
** Ui 'X'fend'¡do ; los fueros legítimos de la dinastía 
<0I * Ü - tus derechos que los tratados europeos 

j¡ I7ó9 y de 


sus representantes en la córte de Ordeña, 
dicho que desaprobaba adámente este sis- 
, .generar Italia, lo cual no podia sino afligir 
«** ÍC ' 6 ellle a los sinceros amigos de la causa ita- 
I^Prusia ha declarado que nunca Alemania re- 
áralas anexiones de Italia meridional, y lene- 

unitivos para 
idit 

''"'iá y d/ 1815 dan á la casa de Borbon sobre el 
uuu) de las Dos-Sicilias.» 

y Constitucional, sin embargo, da poco va- 
• a estas protestas, y un su corresponsal de 
; dice que Francia é Inglaterra no consentí- 
ala intervención de nadie en los asuntos de 

fcuiendo en cuenta que El Constitucional es 
^bien órgano del Gabinete 0‘Donnell, y vista 
w actitud sobre los asuntos de Italia, es preciso 
.juvenil en que, ó al Constitucional bay quere- 
■aWioíle nuevo, ó los resellados dejarán proli- 
jo Je pesar por las tesorerías. 


tiene sus limites, y en el último Consistorio, el Papa 
no ha podido dejar de mamteslar lo que le inspira ia 
política tortuosa y oscura de Paris , con toda ia ener- 
gía y claridad que consiente la posición de Sobera- 
no. «Es verdad,» dice á los Cardenales en su alo- 
cución , 

«Que sabéis bien las reiteradas declaraciones que 
nos lian sido hechas por uno de tus mas poderosos 
Principes de Europl. Sin euroargo, miéntrus que he- 
mos estado esperando sus resultados largo tiempo, 110 
podemos dejar de experimentar cruel turbación y an- 
gustia al ver que los perpetradores y auxiliadores 
de esta criminal invasión perseveran y avanzan au- 
daz é insolentemente en su empresa detestable, 
como si estuviesen seguros de que nadie se opondrá á 
ella.» 

Esto e» hablar eon claridad. Pero quizás, más sig- 
nifleativo que lo que dice es ío que calla el Papa. En 
su alocución no hay una sola palabra de agradeci- 
miento, lo que nos parece muy natural, á los france- 
ses por la protección que ie dan sus armas en Roma; 
y esto, unido á ciertas insinuaciones sobre los pro- 
yectos del Emperador de los franceses con respecto 
á la isla de Cerdeña, que se han dejado insertar en 
el órgano oficial del Gobierno pontüicio, ha causado 
profunda irritación en las Fullerías. 

Y sin embargo, tiene uno que preguntar , ¿qué 
quería el Emperador? ¿Quería que el Papa fuese, en 
daño propio, cómplice de la comedia que él está re- 
presentando eu liorna? ¿Quería que üogiese que 110 
comprendía lo que comprende todo el mundo? ¿Que- 
ría que cometiese ta bajeza de besar humildemente ia 
mano misma que ío está ahogando? -Si esto es lo que 
esperaba en realidad, es preciso que el Emperador 
considere á ¡a Europa mucho más ciega y torpe de 
¡o que es. 

Pero lo que ha irritado ai Emperador más que 
todos los ataques directos y que todas las reticencias 
del Papa, porque es en efecto el golpe más cruel 
que este le lia dado , es que en la larga lista de 
Obispos confirmados por el Papa en el consistorio, 
no seenenentra el nombre de un sólo Obispo francés. 

Esto es tanto más notable, cuanto que el Empera- 
dor tenia presentado, nada menor que desde el 20 (le 
Mayo, para el Obispado vacante de Vannes, al ab- 
bé Maret. Ante un desaire de esta especie, que prue- 
ba la inflexibihdad caracteristica de Roma, aun en 
medio de »us mayores apuros, no es extraño que se 
irrite el hombre que está acostumbrado á ver que to- 
do cede ante su voluntad, el hombre que ocupa á 
esa misma Roma con 21,000 soldados dispuestos á 
hacer todo lo que él les mande. 

Todo eslo indica, como más arriba decimos, que la 
crisis se acerca, y que no lardaremos en ver sus re- 
sultados. Cuáles serán estos, 110 es posible ni ealcu 
larlo siquiera. España lia propuesto un Congreso de 
todas las naciones interesadas en la conservación del 
poder temporal; y el Emperador ha respondido que 
sólo puede arreglar la cuestión de Italia en general 
un Congreso de las Potencias de primer orden. ,No se 
descubre, pues, lo que medita respecto á Roma; si 
bien no faltan indicios que parecen anunciar que 


También iban con aquellos sencillos labradores, al- labranzas, cercas y algunos efectos “' as - Kn la P°- 

4 •• s blacion se derrumbaron paredes y hubo otras peque- 

ñas averias. En Santo Espíritu, en Manatí, en fin, de 
todas partes se sabe que los campos han sufrido mu- 


gimas otras personas con escogíaos presentes para 
SS.'MM. ; liamando la atención con justicia, una 
guitarra de rn sáic- vegetal, primorosamente traba- 
jada por un fabricante de instrumentos de cuerda, 
que ha querido hacer esta ofrenda at tierno Principe 
de Asturias 

Después salieron SS. MM. en carretela descubierta 
vestidos también de córte , al paseo de Capuchinos, 
donde estaban tendidas las tropas de la guarnición. 

At estribo del coche iban el duque de Tetuan y el 
capitán general de este distrito, y después de revistar 
toda la linea , presenciaron el desfile, en el que se 
dieron los vivas de ordenanza. 

Un gentío inmenso invadía ios bellos alrededores 
de Zaragoza, saludando y corriendo tras de los Re- 
yes que fueron vitoreados en distintos puntos. 

Et Principe de Asturias vestía el uniforme de ca- 
zador del ejército, que cada día lleva con más gracia. 

Por la noche SS. M.\l. asistieron al teatro. A su 
presentación en el palco fueron saludados con varias 
entusiastas aclamaciones, que se repitieron duranle 
ia noche, y en un intermedio se leyeron algunas 
composiciones poélicas y se arrojaron olías y varias 
palomas, dos de las cuales fueron á posar su vuelo 
en el regazo de S. M. la Reina. Este obsequio parece 
quefué tributado á tas Reales personas por tos estu- 
diantes de la Universidad, quienes ademas les acom- 
pañaron á la salida hasla la puerta de palacio, alum- 
brando con más de cien hachas de cera, y festejándo- 
les con una rondalla del país. 

En otro de los intermedios SS. MM. se dignaron 
honrar el bufet que el Ayuntamiento había dispuesto 
en ei salón de contaduría, el cual, asi como la entra- 
da , escalera para el uso de SS. MM., corredor 
hasta su palco y ta platea toda, estaban elegantemen- 
te decoradas é iluminadas coa la mayor profusión. 

S.M. la Reina, eu la visita que hizo á los estable- 
cimientos de beneficencia , dispuso se entregaran 
doscientos treinta y dos mil reates para aquellos 
asilos respetables, y oirás obras de caridad. 


cho, y los agricultores lamentan pérdidas de consi- 
deración. 

Los periódicos de Venezuela , del 6 de Setiembre, 
anuncian qua ha sido nombrado ministro plenipoten- 
ciario de aquella república, cerca de la Reina de Es- 
paña , el Sr. Toro , el cual parece que viene á dar 
explicaciones á nuestro Gobierno sobre ios repelidos 
y horrorosos asesinatos cometidos en Venezuela. 


Celebramos que la Academia española empiece á 
dar señales de vida y á p esiar á las letras servicios 
tan eminentes como el de reunir y dar á luz conve- 
nientemente ilustradas las obras completas del Fénix 
de los ingenios. 

Trescientos enfermos que se bailaban sin recursos, 
han ido este verano a lomar los baños de Trillo por 
H . ? ™ anda<J del Refugio, que les ha cos- 
teado el viaje de ida y vuelta y la estancia en aquel 
pueblo. Iodos los anos reciben igual beneficio multi- 
tud de pobres, que de otro modo se verían privados 
de un remedio tan eficaz para sus dolencias. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado tos valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-95 no publi- 
cado. 

Título» del 3 por 100 diferido, 41, c. y 41 pu- 
blicado. 

Deuda amorlizable de primera clase 30 no publi- 
cado. 

Idem de segunda id. 22-25 y 40 publicado. 

Idem del personal, 17-55 no publicado. 


Puede juzgarse de la variedad de frutas que figu- 
ran en la exposición de Valencia por la siguiente 
partida: D. Vicente Andreu ha presentado diez y sie- 
te variedades de uva comeslible, dos de azuraifas, 
una de servas, una de nueces, una de avellanas, tres 
de naranjas mandarines, cuatro membrillas de Beni- 
gánin y dos membrillos de gran tamaño, Ires de nís- 
peros, dos sandías, dos melones amarillos con listas 
verdes, cinco variedades de bresquitlas, dos de pa- 
vías blancas, ochenta variedades de manzanas, ochen- 
ta y seis variedades de peras. 


Escriben de Tánger que los embajadores marro- 
quíes, á su regreso de España , han regalado , como 
una prueba de su agradecimiento , un caballo á cada 
uno de los capitanes de los vapores que los han con- 
ducido á aquel puerto. Muley-el-Abbas, que distin- 
gue mucho al cónsul español, acaba de regalarle tam- 
bién un arrogante caballo. 


ti Gobierno de Su Santidad ha publicado en 
¡)¡ uno de Roma del 5 de Octubre, la siguien- 
ií «Iwrtacion dirigida á todos los fieles : 

(,E1 total lie las cantidades ofrecidas por la piedad 
je los fieles al que es Padre de lodos ellos, asciende 
«k 1 liia de hoy á un millón y seiscientos mil eseu- 
¿s (omanos, cantidad que ha sido invertida exclusi- 
vamente en acudir á las necesidades del Tesoro pú 
bino. Los recursos de este, disminuidos á manera 
que la invasión lia avanzado, se han aminorado aún 
«as desde el instante en que, como consecuencia de j piensa entregarla á los piamonteses. Gomo en Fran- 
I» irresolución de los Gobiernos europeos y otras cir- ( cía uo bay libertad de imprenta ni libertad de discu- 
sión, es inútil buscar cu sus periódicos elementos pa- 
ra formar cálculos políticos. 

Sin embargo, se conocen bastante bien los medios 
por los cuales ia política francesa loma el pulso á la 
opinión de Europa, y la prepara de antemano para 
las resoluciones que medita. Así creemos deber dar 
alguna importancia á una frase que, como al descui- 
do, deja escapar un periódico ingles, generalmente 
muy bien enterado, y con inucba anticipación, de 
los proyectos políticos de tas Tuberías , y según ia 
cual se ha oido decir al Emperador que «ei dia más 
feliz de su dia será aquel en que pueda retirar sus 
tropas de Roma, y entregar esle sagrado depósito á 
un ejército italiano.» Fácil es calcular á quién se con- 
fuirá el depósito, y ío que esle hará con él. Para en- 
tonces sabremos el desenlace de una comedia , que 


«instancias que ahora conviene omitir, aquella in- 
vasion pudo i legar impunemente casi hasta las mis- 
mas puertas de Roma, como resultado de las 
cuiisideraoles pérdidas que durante la campaña ha 
«ilrnlo el reducido ejército pontificio (pérdidas que 
iiuciido eu cuenta el escaso número de los soldados 
pe le componían pueden calificarse de gloriosas) y 
Cepues de la multitud de prisioneros que ios agreso- 
hicieron por su inmensa superioridad numérica, 
ala con las amenazas y la seducción procuran- que- 
aülar la fe j ui ada. 

íi Padre Sanio se goza eon gran consuelo al ver 
ala generosidad de sus hijos el medio que le ofrece 
i hovideucla para poder subvenir, hasla cierto pun- 
tan las crecientes urgencias del Tesoro. 

Este auxilio, que tan útil le ha sido en oirás épo- 
cas, le seria boy masque nunca oportuno eu atención 
«que, por consecuencia de ia actual penuria, es difl- 
uí proveer al mantenimiento de laníos militares y 
«npicadus públicos como son los que, fieles á su de- 
Eir, han abandonado su puesio en el inslante déla 
uivaAikin sacrilega para acudir adonde la lealtad los 
ifiuiat». 

El Padre Santo, firmemcule persuadido á que la 
protección dei Altísimo abreviará el término de estas 
primeras tribulaciones, confia también plenamente en 
fe ó piadoso y generoso concurso de los fieles con- 
aliviando una aflictiva penuria queesperamos 
butr calificar de pasagera.» 


ya se va haciendo pesada á fuerza de ingeniosas é 
imprevistas complicaciones.» 


señor ministro de la 


E ¡ Español de Ambos mundos, periódico que 
s publica en Londres eu nuestro idioma, y á 
Ven se concede por lodos ia importancia de 
Stl ul 'gauo de ciertas regiones oficiales, inserta 
4,1 briieulo encaminado á juzgar la política 
Iiffl cesa eu sus relaciones con Roma, del cual 
Amamos ia siguiente parte: 

"lodo el interes político do la se emana que acaba 
toascurrir, se concentra en Roma. Allí tiene que 
privéis» la gran cuestión de Italia, y allí se dirigen 
^ lmr adas (ie lodos ios hombres políticos. Los sar- 
° u> s » aproximan. Los franceses aumentan sus fuer- 
s ’ ü reconcentran más y más su acción, y cada dia 
es “'as estrecho et círculo de io que dicen que se 
ririiouen defender. En Roma misma, la jioblaeion 


VIAJE DE SS. MM. 

La Gaceta de boy publica el siguiente despacho 
de la 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Zaragoza 12 de Octubre de 1860 á las siete y vein- 
te y cinco minutos de la tarde. — El presidente del 
Consejo de ministros al Jixcaio 
Gobernación : 

«S. M. la Reina y su augusta Real familia conti- 
núan sin novedad en su importante salud. 

Hoy todo Aragón celebra la festividad de la Virgen 
del Pilar, tan tradicionalmente venerada en España; 
SS. MM. han asistido por la mañana á la suntuosa 
función de iglesia, cuya solemnidad se ha aumenta- 
do con la circunstancia de haber sido confirmada la 
lníanla doña Concepción, 

Por la tarde SS. MM. han acompañado á pié á la 
Virgen en ia procesión, en medio de un inmensa pue- 
blo que se apiñaba en la larga carrera para vitorear 
incesantemente á la Reina, sin que contuviese el en- 
tusiasmo de la multitud, la religiosidad del acto que 
se celebraba. 

Según el itinerario del viaje regio, SS. MM. sal- 
dránde esla ciudad para Caiatayud 
once.» 


Ei almuerzo con que 1a diputación provincial de 
Zaragoza obsequió á SS. MM. en el silio llamado 
Torrero, á la embocadura del canal imperial de Ara- 
gón, ie sirvió bajo una lienda de campaña magnifica, 
rodeada de flores y de adornos vistosos y elegantes. 
Sus majestades se presentaron á las doce y media, 
siendo aclamados y saludados con incesantes gritos 
de júbilo por mas de diez mil personas que habían 
acudido antes de la llegada de los regios huéspedes. 
El orden en que se hallaban sentados tos que asistían 
este convite, era el siguiente: 

A la derecha de Si. M. la Reina: ei general O’Dan- 
nel, duquesa de Bañen, el capitán general de Aragón, 
ministro de Fomento, general. Sian Miguel , varios 
diputados provinciales, jefe de ingenieros, brigadier 
Mogrovejo , conde de Poblaciones, duque de Bañen, 
marques do Ayerve, conde deBaiazute, brigadier 
Abades, cinco diputados provinciales, Sr. D. Miguel 
Tenorio, secretario de S. M.; Sr. Magenis, ayudante 
del Rey; gentiles- hombres de S. M. la Rema. 

A la izquierda: S. Al. ei Rey, ta duquesa de Te- 
tuan, el arzobispo de Zaragoza, el ministro de Esta- 
do, el gobernador civil , et alcalde constitucional, el 
ex-ministro senador D. Juan Bruit, Sr. D. Luis Fran- 
co, diputado á Corles de la capital; Sr. D. Cipriano 
del Alazo, diputado á Cortes de Egea de los Cabañe- 
ros ; Sr. D. J . Fernandez , diputado de Zaragoza ; se- 
ñor marques de San Gregorio, Sr. Drumen, tenientes 
de alcalde y ei síndico dei ayuntamiento; Sr. don 
Francisco de los Ríos y Rosas, et rector de la Univer- 
sidad , el comisario regio dei Banco, el vice-presi- 
dente del Consejo y consejeros de provincia, briga- 
dier de artillería, jefe de administración militar, señor 
Ü. Antonio Flores, el director del canal , el vice-pre- 
sfdenle de la junta de agricultura , los jefes de la 
guarnición y ayudantes de los generales. 

Las hermanas de la casa de Misericordia regalaron 
al reverendo P. Claret, confesor de S, Al., una pre- 
ciosa alba hecha en el establecimiento. 

La gran serenata de tos cuerpos de la guarnición y 
la música de alabarderos, alrajo una gran concurren- 
cia á la plaza de La-Seo , donde estuvieron también 
después las fraguas de V ntcano. S. M. salió al balcón 
y fue saludada eon repelidos vivas. 

Dice La Epoca , que ánies de entrar 8. M. eu Ma- 
drid visilará el campamento de Torrejou, que se !e- 
vanlará eu seguida, y acaso entren las iropas después 
de la Real comitiva, 


Un corresponsal del Peñón de Velez escribe io si- 
guiente con fecha 4 del corriente : 

«Se sabe que et schenf Sidi-Brahim, que fue lla- 
mado á presencia de Muley-el-Abbas eu Setiembre 
próximo pasado, ha regresado áBueoya, donde tiene 
su casa y alcazaba, con instrucciones de aquel cali- 
fa, que nos son en extremo satisfactorias. El mismo 
dia que llegó mandó retirar la guardia de montara- 
ces que lenia eslableeida en estas inmediaciones, é 
hizo publico entre las kabilas de su mando podían 
comerciar libremente con los españoles, amenazando 
asimismo con penas severas al que trate de hacernos 
daño. Añaden que se nos permite transitar por la 
piaya vecina, lo cual seria un recurso providencial 
para los que vivimos en este reducido islote, si pu- 
diera llevarse á efecto; pero por desgracia o suerte 
conocemos lo poco que puede fiarse de las tribus 
ril'feñas, en quienes la costumbre det asesinato y el 
pillaje no es posible desaparezca sino á fuerza de du- 
ros castigos, para exponernos a ser sus víctimas, 
como lo fue ei infeliz Figuerola. Esperaremos, pues, 
á que cumpliendo el Emperador marroquí con io es- 
tipulado eu el último tratado de paz, instale en estas 
cercanías la guardia de moros de Rey prometida, 
para disfrutar siquiera el gusto de dar un paseo ó 
emprender una cacería. Hasla tanto nos tiene mejor 
cuenta estarnos como estábamos. 

Por consecuencia sin duda de las órdenes de su ca- 
lila, empezaban de nuevo los moros á surtir la plaza 
de carne y algunas frutas, cuando ha tenido este 
gobernador confidencias de hallarse el eóiera haeten- 
no estragos en los aduares del contorno, y se ha 
visto en la precisión de cerrar fa comunicación con 
el continente, pues más vale que nos privemos por 
algún tiempo de sus refrescos que exponernos á ser 
atacados del terrible contagio , cuya presencia en 
esla plaza debe temerse masque en ninguna oirá po- 
blación de ta Península, donde existen recursos de 
todo género para combatirlo.» 


Los periódicos de Canarias nos dan noticia de un 
lamentable siniestro. 

Al caer de |a tarde del 5 del próximo pasado en- 
raba en la baiiia de las Palmas, procedente de Te- 
nerife, ei pequeño barco denominado Principe de As- 
turias, conduciendo algunos pasajeros para aquella 
ciudad. Los marineros, sin duda temiendo se entra- 
se la noche, echaron la lancha y colocaron en ella a 
ios pasajeros; bogaron precipitadamente hieia tierra, 
pero al ¡legar á la punta det muelle, era ya de no- 
che; la lancha se lanzó sobre las grandes piedras que 
el mar ha acumulado en aquel sitio, arrancándolas 
de ta obra, y se volcó, sumergiendo en el agua a los 
infelices que a su bordo iraia. 

Los marineros y algunas otras personas se salva- 
rou; pero no así tres, que no se pudieron encontrar en 
el momento. Estas eran una joven que apenas conta- 
ba 14 años, un hombre de 40 y un muchacho peque- 
ño. La corriente parece llevó hasla la orilla á la pri- 
mera victima, y el segundo se le encontró en el mismo 
punto donde había caído ; se Ies condujo á tierra , se 
les preslaron , aunque tardíos, a%unos auxilios para 
ver si se Ies podia salvar, mas todo íué inútil. Et mu- 
chacho se encontró al siguiente dia sobre la playa. 


Han entrado en el puerto de Sania Cruz de Tene- 
rife, procedentes de Cádiz, los vapores de hélice de 
guerra españoles Animosa, Palíenle y Céres, que van 
a Filipinas. Estos buques arribaron á proveerse de 
combustible, agua y víveres, y permanecieron fon- 
deados hasla el dia 23. 


De Posada , provincia de Sevilla , escriben que dos 
jóvenes de aquel pueblo, de 19 años el uno y de 16 el 
otro, autores de un doble asesínalo, han sido senten- 
ciados á la última pena por aquel juzgado. El menor 
de los dos hermanos, que dió 24 puñaladas á una 
mujer en cinta, dicen que es en extremo raquítico y 
con todas las apariencias de un niño. 

Las óperas que, según un revistero, deben cantar- 
se en el teatro Real inmediatamente, son las que si- 
guen: 

Lo Lucrecia , para debut de la contralto , señora 
Demeri Labtache. Esta ópera sólo se cantará dos 6 
tres noches. 

La Lucía, para debut de la Charlon-Demeur, con 
Frascbini. 

Semirámide, desempeñada por la Charton-Demeur, 
la Demeri-Lablache, Bouche, ele.-, etc. 

Simón Rocanegra, de Verdi, nueva para el público 
madrileño, elegida para el estreno de la señorita Sa- 
rolta. 

Y finalmente: II bailo inmaschera, ultima opera de 
Verdi, escrita expresamente para Mad. Julienne De- 
I jean, Fraschmi y Gtraldini. Como casualmente se en- 
! cuentean en Madrid los tres artistas, será interpretada 
| por ellos. 

El secretario déla Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


Han salido de Aladrid algunas fuerzas de infantería 
y cabañería para cubrir el camino de Zaragoza que 
deuen atravesar SS. MM. cuando regreseu. 


El capitán general marques del Duero obsequió an- 
teayer á ios soldados del campamento regalándoles 
8,000 cigarros habanos. 


El dia 15 llegará á esta córte el señor duque de 
Tetuan. 


En la tarde de ayer llegaron los Sermos. señores 
Infantes duques de Montpensier al puerto de Sanlúcar 
de Barrameda. 


mañana á las 




I 


El día 10 á las doce de la mañana se dirigieron 
SS. MM. con SS. AA al templo del Pilar, donde oye- 
ron Misa y oraron ante la santa imágen , á la cual 

‘¡icesnv " .. - ~ Ha I nresenlaron la ofrenda que en tales dias se acostum- 

'•«su» conserva inflexiblemente la mascara ae I presuma ... , 

hfcirocon n,u. .. _ .. nprs . I bra desde tiempo inmemorial , de un numero de mo- 


cstar convencida de que pronto entrara en 


^ mur cs ei Rey de Gerdeña. El Emperador de los 


pie , ° n ^ ue cubre su Póliza, y los ojos más pers- 
«¡if UeS U ° i°S ríiu entrever el movimiento de un solo 
lal cul0 ’ embargo, los sucesos se precipitan de 
«°> ya no pueden pasar muchos dias sin I 
tetina que arrojar esa máscara, y descubrirnos j 
picudo Misterio de su indescifrable política. 

^ Napoleón esla completamente decidido , hasta ! 
u ^pueda hacerlo, ó sacriíicar al Papa; que e 


Í* l °yeeto antiguo 


QesUe 
lo 


en él , y que existe quizas , 


3 primeros dias de la ocupación de Roma , á 
t0i ;:*" 03 óvstle que el Papa se negó á ir á Paris á co- 
^ ,Ue laUa la protección con que en aparien- 
que ° 1UUaa ’ ellcle rra algún propósito misterioso, 
^ Uí¡ tsla mu y lejos dé ser el de salvarlo; — cosas son 
que 3 ^ UCo l ia lia sospechado mucho tiempo há , y 
es aparecen más claras y patentes. Como 

fiiisf ^ JUUer ’ naúie conoce esto mejor que el Papa 
é ela °’ ^ro su ailictivá posición y las exigencias 
j di -^° ll ' oa > ' e obligan á revestirse de prudencia y 
*““ ulai ' sus recelos. Sin embargo, la paciencia 


nedas de oro igual al número de años que cumple el 
Rey , con una moneda más por el aniversario pró- 
ximo. 

La ofrenda ha sido presentada esta vez en un ri- 
quísimo cáliz de oro con piedras preciosas. 

A ia una y media comenzó el besamanos , que es- 
tuvo concurridísimo, y que duró cerca de dos horas, 
encontrándose enlre los asistentes á esla ceremonia, 
las principales personas de la ciudad , ademas de la 
audiencia, ia diputación , el ayuntamiento , la maes- 
tranza, los jefes y empleados de las oficinas civiles y 
militares y la oficialidad de la guarnición. 

Terminado el besamanos recibió S. M, á . varias 
comisiones que fueron á ielicilaria do difeienles par- 
tes de Aragón. Y tras de estas llegó el alcalde cons- 
titucional de Zaragoza, seguido de una porción de 
lindas aldeanas y de graciosas niñas, que iba á depo- 
sitar á ios pies del Trono los frutos más escogido» 
del país. 


Hace algunos dias que tenemos en esta capital j 
escriben de Cáceres eon fecha 9, al limo, señor Obis 
po de Coria, que, después de consagrarse con un 
celo verdaderamente laudable y sin las treguas ne- 
cesarias para el descanso corporal , al desempeño de 
su sagrado ministerio en distintos pueblos de la dió 
cesi.se está dedicando aquí á administrar el Santo 
Sacramento de la Confirmación, dirigiendo á los ni- 
ños tiernas, sencillas y elocuentes pláticas llenas de 
unción evangélica. A pesar de sus 58 años de edad, 
goza de una actividad sorprendente y de una salud 
envidiable. 

Por ia vía de los Eslados-Unidos se han recibido 
noticias de la Habana que alcanzan al 18 dei pasado 
Un temporal de agua había causado estragos en to- 
das parles y en varios puntos desgracias personales. 
En San Nicolás, varias casas se hallaron con media 
vara de agua; en el Aguacate, muchos vecinos tu- 
vieron que abandonar sus habitaciones, pues una ca- 
ñada que atraviesa el caserío no daba paso á caballo 
ni á nado, é inundó las dos partes del pueblo, y para 
salvar personas, animales y efectos, fué preciso tras- 
ladarlos á otras casas; en Sagua, al vadear el rio 
Zacatecas se ahogó un guarda rural; en Lagunillas, 
la corriente de otro rio de este nombre se llevó una 
casita de una pobre familia, y arrastró en su cor- 
nenie á cinco personas de ella, qhe fallecieron abo- 
gadas; en Trinidad, la creciente del Tayaba fué de 
las más grandes que se han visto de 20 años acá, 
causando desastre» en fincas próximas y llevándose 


Un periódico dá los siguientes pormenores de la 
corrida de toros que hubo en aquel campamento el 
dia 10 : 

«La plaza, construida por el cuerpo de ingenieros, 
en pocas horas , de estacas y carros , no carecía de 
ningún requisito, y en ella se ha acomodado perfec- 
tamente todo el ejército y ios muchos forasteros que 
han acudido á la ñesta. 

La corrida estuvo sumamente animada y diver- 
tida, sin que haya que lamentar desgracia alguna , á 
pesar de haberse salido algunos toros , pues la pre- 
cipitación con que se ha construido la plaza , no ha 
dado lugar más que para hacer la barrera de estacas 
y cuerdas; pero los bichos huían á sus pastos perse- 
guidos por sus vaqueros y la Guardia civil. 

Hubo dos loros de muerte, el primero banderillea- 
do por el soldado de coraceros del Rey, Manuel 
Garnon, con todas las reglas del arte, que no debe 
desconocer, y muerto por el mismo de una mag- 
nílica estocada, descabellándolo á la primera vez, y 
el segundo banderilleado y muerto por otro soldado 
det quinto montado de artillería, cuyo nombre igno- 
ramos, con bastante acierto. A los demas también se 
les colgaron sus buenos pares de banderillas, hacién- 
donos recordar las muchas veces que hemos visto 
ponerías peor en ia plaza de Madrid, y .como hemos 
dicho unos fueron á descansar á ia dehesa y otros 
voí vieron al corral.» 


S. M. ha tenido á bien conceder el Regium Exe- 
quátur á 1). Tomas Balbas y Castro, nombrado cón- 
sul délas Dos-Sicilias en Manila, y á D. Guido Cial- 
dini para ejercer el vice -consulado de Cerdeña en 
Va'encia. 

La Dirección de obras públicas ha señalado los dias 
9 y 16 de Noviembre para la subasta de las obras de 
la carretera de segundo orden de Cádiz á San Roque, 
presupuestadas en 6.457,185 rs.; y las de la segunda 
parle del trozo segundo de ia carretera de Alcoy á 
á Alicante, que comprende desde el extremo del 
llano de Botí hasla la salida del barranco de la Ba- 
talla, cuyo presupuesto es de rs. vn. 1.705,398,55. 


PARTE RELIGIOSA. 

Santos de hoy. San Fausto y San Eduardo, Rey. 
Santo de mañana. San Calixto, Papa y mártir. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesiq de Monserrat, en don- 
de prosigue la novena de la Virgen del Pilar: á las 
diez habrá Misa mayor eon sermón, que predicará 
D. Tristan de Medina, y en los ejereieios de la tarde 
D. Patricio Páramo. 

En las parroquias tiabrá Misa mayor, y con sermón 
en Alocha y San Cayetano, predicando respectiva- 
mente D. Castor Compañía, y D. Pío Hernández 
Fraile. 

Termina la novena de ia Virgen del Rosario en 
Sanio Tomás, predicando en la Misa mayor D. Pedro 
Palomeque; por la larde se hará procesión con la 
preciosa imágen de Nuestra Señora. 

Continuará la novena de la Virgen de Valvanera 
en San Gines, y da principio la de Santa Teresa de 
Jesús en la iglesia del Carinen y en San José. 

Por la tarde se practicarán ejercicios espirituales 
con sermón y manifiesto en San Antonio del Prado, 
Servitas, Arrepentidas y San Millan. 

SANTO DEL LUNES. 

Santa Teresa de Jesús, compatrono de las España!. 

CULTOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de las Comendadoras 
de Santiago, donde se celebrará función á Santa Te- 
resa de Jesús. También se festejará á la misma San- 
ta en el convento de religiosas de su advocación y 
en las Maravillas, continuando su novena en el Car- 
men y parroquia de San José. 

Prosiguen las novenas, de la Virgen do Valvanera 
en San Gines, y !a del Pilar en Monserrat. 

Se practicarán de diez á doce de la mañana los re- 
ligiosos cuños de costumbre al Santísimo Crislo de la 
Salad en su propia capilla, plazuela de Antón Mar- 
tín, ganándose muchas indulgencias por la visita de 
esla capilla en cualquier lunes del año, como dia con- 
sagrado al Santísimo Cristo por la Sania Sede. 


Varios alumnos matriculados en asignaturas de la 
segunda enseñanza, que componen las tres lecciones 
diarias señaladas como máximum de un curso en el 
articulo 11 del Real decrete de 30 de Agoste de 18oS, 
han solicitado que se les permita estudiar á la vez el 
•segundo año de lengua francesa; única asignatura 
en que les falta matricularse para completar el nu- 
mero de las que et programa exige, antes de aspirar 
al grado de bachiller en arles. S. M. se ha servido 
acceder á la instancia referida, disponiendo que se 
tenga esta resolución por medida general para casos 
iguales en lo sucesivo. 


Parece que la Real Academia española ha a corda 
do hacer una edición de las obras de Lope de Vega 
incluyendo en ella todo cuanto se conoce del Fénix 
de los ingenios, y haciendo eruditas investigaciones 
para recoger cuanto sea posible, de lo mucho que es- 
cribió aquél padre de nuestra escena y que ha llega- 
do á ser completamente desconocido, 


ÜIiTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA TARDE. 

París, 13. 

Berna, (sin fecha).— Mr. ¡Turgot va á Paris 
con seisgneses de licencia. 

Ha llegado la nota francesa relativa al insulto 
del pabellón de Francia en Sion. 

CoNSTANTINOPLA, 3. 

El gobernador de Saida ha preso al dragomán 
de Holanda, pero lo ha puesto en libertad á la 
amenaza que de cañonear la ciudad le han he- 
cho dos fragatas holandesas. 


A última hora hemos sabido que el tribunal 
ha absueito á nuestro editor, declarando no cul» 
pable el articulo denunciado. 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


hiere y padecen todos los miembros : teñe ig 
que escoger, ya lo examinaremos, éntrela Rev’oh 
y el Papa. 

El secretario de la re doccic 
M. Herrera de Tejada 


VARIEDADES. 


ESPECTACULOS, 


TEATRO REAL. — Hoy sabado, á las ocho 
día de la noche.— La ópera en tres actos, titulada! 1 
Sonnámbula. a: 

PRINCIPE. — Función para hoy sábado 13 rj e ¡ 
tubre de 1860 , á las ocho y media de la noche 
drama en tres actos y en verso, titulado: La cain 
na de la Almudaina.— Baile.— -La comedia en un* 
to, titulada: Acertar por carambola. 

CIRCO. — Función para hoy sábado 13deQ* 
bre, á las ocho y media de la noche .— La colegid 
zarzuela en un acto. — El apropósito lírico nuevo 
un acto, titulado: La Pupila . —Y el pasillo filosófi, 
fúnebre, en un acto: Nadie se muere hasta q^ ¿ 
quiere. 

Mañana domingo habrá dos funciones. 

Función 13. a de abono, para u 


eso no sólo se tolera sino que se patrocina, vosotros 
los tolerantes, vosotros los patrocinadores abolís el 
derecho público, violáis el derecho de gentes, holláis 
todas las leyes divinas y humanas, hacéis trizas ios 
vínculos de unión que ligan alas naciones, conmo- 
véis la sociedad en suS más hondos cimientos, y en 
su forma orgánica sólo sancionáis un principio desor- 
ganizador que es el de su destrucción y ruina, sólo 
reconocéis un derecho, que es el derecho de la rebe- 
lión y de la fuerza brutal y desaforada. Si consentís 
que gabillas reclutadas en los vivaques revoluciona- 
rios invadan los Estados y atesten contra el poder 
de la Santa Sede, rompéis el más fuerte escudo, der- 
ribáis el antemural de lodos los poderes existentes, 
porque es preciso confesar, como lo revela la histo- 
ria, que el poder Pontificio ha sido el poder constitu- 
yente de todos los poderes constituidos. 

Cuantos elementos componen la legitimidad del 
poder, según el derecho, la razón, la humanidad y 
la justicia, otros tantos reúne el poder del Pontifica- 
do, que es á todas luces el más legítimo de todos los 
poderes. Las posesiones del dominio pontificio se han 
ido allegando sin que hayan costado ni una lágri- 
ma, ni una gota de sangre , porque ¿cómo los Vica- 
rios de Cristo en la tierra, los Esposos visibles de su 
santa Iglesia habian de adquirir ningún lítalo escrito 
con sangre, cuando son hijos de la caridad , de la 
mansedumbre y de la abnegación evangélica? Nin- 
guna de esas posesiones procede de la usurpación , 
¿por qué como habian de apropiarse lo ajeno los 
apóstoles de la doctrina de las restitu ciones, los que 
han impreso á lo propiedad un sello sagrado? Ningu- 
na de esas posesiones se ha adquirido por el abuso , 
ni á expensas de la santidad y pureza del poder es- 
piritual. como ni tampoco con ocasión de su poder 
temporal, ni de sus medios políticos, ni del influjo 
universal y decisivo que los Sumos Pontífices adqui- 
rieron, quizá contra la voluntad y con perjuicio de 
su bienestar y sosiego, en determinadas épocas. Na- 
da valen las opiniones contrarias de escritores su- 
perficiales, ni de bufones indignos que no han alega- 
do, como no podrá alegarse, ningún suceso, ningún 
hecho histórico reconocido, que abonen esas oponfo- 
nes. Nada valen los asertos impíos de los desalenta- 
dos reformistas del siglo XVI, pues natural era que 
sembrasen calumnias contra la ¿Santa Sede, esos re- 
. novadores del error, esos autores y representantes 
sacrilegos de los dramas sangrientos en que se der- 
ribaban los templos, se rompían y profanaban las 
imágenes santas, se violaban hasta los sepulcros, se 
inmolaba al sacerdocio y se inventaban para su mar- 
tirio en Inglaterra, en aquella isia, llamada ántes de 
Los Santos, suplicios y tormentos inauditos , que to- 
davía se recuerdan con horro* y espanto. 

Los Sumos Pontífices jamás han procurado el acre- 
centamiento de sus Estados, como pudieron hacerlo 
sin perjuicio de los agenos y con asentimiento y los 
votos espontáneos de los pueblos de la Península ita- 
liana. Los Pontífices habian salvado á Roma y á su 
terri lorió del furor de las fieras saivajes vomitadas 
por el septentrión, y justo y consecuente era qué 
sus habitantes, ó mal defendidos ó abandonados por 
los Emperadores, se pusiesen bajo el amparo y domi- 
nio de sus salvadores. Y en aquella edad calamitosa 
el Pontificado y su Sauta Iglesia salvaron á la Euro- 
pa. Con la antorcha de la fe domaron á los bárbaros, 
con constancia y fervor cristiano los entraron en las 
vias de la civilización, con el ejemplo y la práctica 
de todas las virtudes suavizaron sus costumbres fe- 
la pompa y majestad del culto cátólico 


hace más de diez siglos : lejos de abrigar ideas de 
engrandecimiento de sus Estados, los Papas renuncia- 
ron derechos incontestables y reconocidos que tenían 
en ciertas demarcaciones. Dígase ahora si hay algún 
poder entre los antiguos y los modernos poderes, que 
sea más digno de respeto, de veneración, de inviola- 
bilidad que la soherauia pontificia: dígase si hay al- 
guno de los existentes que pueda decir como el pon- 
tificado, ni las guerras, ni las revoluciones, niel 
despojo , ni la usurpación , ui la fuerza, ni ios trata- 
dos canjeados en los camnos de batalla, me han dado 


do la de los arts. 3.° y 4> p que no han tenido 
contratiempos, y que son los que hasta ahora 
nos ha remitido su piadoso y entendido autor. 

Hé aquí el artículo : 

CUESTION ROMANA. 

Articulo III. 

El poder temporal del Pontificado Romano, ya lo 
hemos dicho y creemos haberlo demostrado, es obra 
de Dios. Su omnipotente mano, su juicio infalible, 
que exalta á los humildes y confunde á los sober- 
bios, sus órdenes secretísimas, sus arcanos y designios 
inescrutables, su altísima sabiduría é inagotable cle- 
mencia, consintieron las terrioles persecuciones con- 
tra el cristianismo, como habian consentido las más 
impías y terribilísimas contra su Fundador, contra su 
Unigénito, nacido en un pesebre y muerto en una 
cruz: consintieron que se derramase á torrentes la 
sangre de los discípulos , como habian consentido que 
á torrentes se derramase y fuése hollada por viles 
pies, la preciosísima sangre del Maestro : consintieron 
que la iniquidad y la barbárie sacrificasen en horren- 
dos sacrificios á los Apóstoles de la virtud, á los en- 
viados por misión divina á combatir la barbárie y la 
niquidad. Pero á su^vz, su omnipotente mano, su 
justicia, su sabiduría, su voluntad eternas, convir- 
tieron en triunfos las persecuciones, en gloria perdu- 
rable la afrenta de la cruz, en venero inagotable de 
gracia y de vida la sangre redentora del sacrificio: 
convirtieron en trono el patíbulo de San Pedro y de 
sus sucesores. Este trono existe hace más de diez y 
ocho siglos. 

Esa filosofía audaz y presuntuosa que lodo lo inva- 
de, que lodo lo explica , que todo lo somete al exa- 
men y juicio de la razón deificada , ¿querrá decirnos 
y explicarnos por qué y cómo existe ese trono, cuan- 
do no ha habido ninguno tan oprimido y contrastado 
por todas las furias y poderes infernales, conjurados 
en su daño en la larga serie de Jos tiempos? ¿Querrá 
decirnos por qué existe ese trono cuando tantos tro- 
nos se han hundido, cuando tantos formidabtes Im- 
perios desaparecieron sin dejar un solo rastro de su 
existencia , cuando tantas repúblicas antiguas y mo- 
dernas se extinguieron como el humo? ¿Querrá de- 
cirnos cómo y por qué desde Pío IX , que actual- 
mente reina , subimos de Pontífice en Pontífice, de 
nombre en nombre ciaros, de tiempo en tiempo pre- 
cisos, hasta la primera y Santa Sede de San Pedro, 
cuando tantas dinastías se han oscurecido , tanto 8 
troncos y ramas de familias Reales se han secado, 
tantas naciones han perdido su nacionalidad , tantas 
revoluciones han conmovido los Estados y los han 
dividido y subdividido, cuando tantos cetros han pa- 
sado de mano en mano agenas, cuando tantos pode- 
res que se creían invulnerables é inmortales se han 
disipado como las parvas? Todo ha cambiado , lodo, 
sino el poder del Pontificado. Uno de los más gran- 
des oradores de Francia, el célebre Fontanes , siendo 
presidente del cuerpo legislativo, arengaba al gran 
Pío Vil y pronunciaba esta bellísima y elocuente 
frase: Todo cuanto rodea á la religión ha cambiado , 
todo , ménos ella. Y no cambiará , porque la Religión 
y el Trono pontificio están fundados sobre sagrada é 
inmoble piedra. ¡Ay del que ose tocarla, porque será 
aplastado por ella. El Pontificado subsistirá con su 
poder de doble caráter: no se desprenderá de la tiara 
ni un solo engaste de su triple diadema, porque Dios 
que fué su artífice, es y será también su guarda . 

Pero aunque se prescinda del carácter sagrado de 
la Soberanía Pontificia, aunque se ia despoje del sello 


ZARZUELA. Función 13. a de abono, nara k 
sábado 13 de Octubre de 1860, á las ocho y 
de la noche.— La zarzuela en tres actos, titulada- ir 
dos mujeres. ' 

Mañana domingo habrá dos funciones. 

VARIEDADES.— Hoy sábado, 13 de Octubre á i 
ocho y media de la noche, el tan aplaudido dra * h 
costumbres populares, dividido en diez euadr 
prólogo, titulado: El Trapero de Madrid ■ cuyonrJ 111 
gonista será desempeñado por el primer actor v r 
rector D. Joaquín Arjona. y (ü ~ 

Atendida la extensión del drama, terminará la f 
cion con el aplaudido baile titulado: El carnaval^' 
pañol. 

PLAZA DE TOROS. — Estando ausentes las cua. 
drillas de toreros, y no pudieundo regresar á esl* 
corte hasta el dia 20 del corriente mes, ha dispu es i a 
la empresa que en la tarde del domingo 14 de Octu! 
bre de 1860 se verifique (si el tiempo no lo impideT 
una corrida extraordinaria de novillos embolados 
con mogiganga, lucha de un lobo con perros de pre’ 
sa, toros de punías, novillos para los aficionados y 
vistosos fuegos artificiales. 

Presidirá la plaza la autoridad competente. 

Orden de la función. 

1. ® Dos toros embolados , que serán picados y 
banderilleados por una cuadrilla de jóvenes princi- 
piantes, y muertos por un aficionado. 

2. ° Un toro embolado, para cuya lid se ejecutará 
la mogiganga titulada: Un bautizo de gitanos. 

3. ® La lucha de un lobo con dos perros de presa 
estando amarrado el lobo á una argolla en medio d« 
la plaza, y la lucha durará hasta que disponga ia 
autoridad que se retiren, si antes no quedase venci- 
do alguno de ellos. Habrá ademas prevenidos otros 
dos perros, por si los primeros que saliesen al circo 
no quisiesen hacer presa. 

l.° Dos toros de puntas: el primero de la gana- 
dería de D. Félix Gómez y sobrinos, de Colmenar 
Viejo, con divisa turquí y blanca, y el seguudo de 
D. Fermín Benito, vecino de San Martin de la Vega, 
nuevos en esta plaza, con divisa morada y amarilla. 

Picadores. Juaa Martin (el Pelón) y Mariano Ar- 
jona, con otro de reserva. 

Espada Joaquín del Rio, á cuyo cargo estarán 
las correspondientes cuadrillas de banderilleros. 

5. ° Ocho novillos embolados para que los aficio- 
nados puedan bajar á capearlos, excepto los ancia- 
nos y muchachos, á quienes se prohíbe para evitar 
desgracias. 

6. ° y último. Una bonita función de fuegos artifi- 
ciales, compuesta y dirigida por el maestro polvoris- 
ta Isidro Hernández, hijo del castellano. 

Los precios serán los.de costumbre en las corridas 
de novillos. 

La corrida empezará á las cuatro en punto. 


vilizaoiou y del progreso, lian sido los solícitos con- 
servadores, los altos protectores de las ciencias, de la 
industria y de las artes : han sido los enemigos cons- 
tantes, los destructores de la esclavitud, de ia tiranía, 
del despotismo : han sido ios fundadores de los dere- 
chos sociales, de ios derechos políticos y de ios dere- 
chos civiles: hau sido el apoyo de los débiles contra 
tos fuertes, los infatigables bienhechores del género 
humano, porqíie ios Santos Pontífices han velado 
siempre sobre ei individuo, sobre las familias, sobre 
las sociedades, sobre los poderes, sobre la humanidad 
entera. Al Pontificado se deben todos los grandes su- 
cesos históricos que han cambiado y mejorado la luz 
del mundo, al Pontificado las Cruzadas y sus gran- 
diosas consecuencias, al Pontificado la unidad de la 
Europa y ia formación de sus constituciones estables. 
Y los Sumos Pontífices han sido siempre tutores vi- 
giiantisimos de los imperios y monarquías , y los 
amigos leales, los rectos consejeros de los Monarcas. 

La autoridad de ios Pontífices prestó consistencia 
á la autoridad monárquica imponiendo á los súbditos 
y á los pueblos en nombre de Dios y como Vicarios 
suyos en la tierra, el sagrado deber de la obediencia. 


ANUNCIOS 


E xamen crítico 14 las doctrinas uegib- 

bou, Strauss, y Salvador, sobre Jesucristo, su 
Evangelio y su Iglesia, por el Reverendo Obispo 
Guillou; traducido al castellano pnr el Presbítero dou 
Emilio Moreno, autor de vanas obras religiosas. 

Se publica por entregas de 16 páginas, a real una, 
tanto en Madrid como en provincias. 

Se suscribe en Madrid, en las librerías de Aguado, 
calle de Pontejos; Olrmendi, calle de la Paz; duro, 
Puerta del Sol; San Martin, calle de la Victoria, y 
Serrano, Pasaje de Matbeu. 

En provincias en las principales librerías. 

(i menos 1 — r-ai 27.) 


roces, con 

atrajeron sus ánimos y ganaron sus voluntades, con 
su espíritu de caridad y dulzura, con la predicación 
y las divinas enseñanzas, vencieron á su vez á los 
vencedores, los orgullosos dueños dé conquista fueron 
conquistados, sus sangrientas espadas cayeron ante 
la Cruz. ¡Qué prodigio, qué portentoso prodigio! ¡Qué 
maravilloso triunfo! ¡Qué protección visible de la 


Editor responsable D. Manuel de' Tomás, 


Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, principal. 


Mercados de Madrid. 


Bolsa de Madrid del dia ft&de Octubre de 1860, 


FONDOS PÚBLICOS. 


CAMBIOS OFICIALES DE PLAZAS DEL REINO Y EXTRANJERAS. 


3 aldia corregimiento de madrid. —De los partes remitidos en este dia por la intervención de 
arbitrios municipales, la del mercado de granos y nota de precios de consumo, resulta lo si- 
guiente: 


CAMBIO AL CONTADO. 


BENEFICIO 
AL PAPEL. 


DAÑO 

AL PAPEL. 


DAÑO 
AL PAPEL. 


BENEFICIO 
AL PAPEL. 


COTIZACION DE AYER. 


OPERACIONES A PLAZO. 


Publicado. 


No pablicade 


Ibacete. 


Orense. ... 
Oviedo.... 
Paiencia.. 
Pamplona 


EN IRADO POR LAS PUERTAS 
EX EL DIA DE AYER. 


Alicante 

Almería 

Aviia 

Badajoz 

Barcelona... 

Bilbao 

Burgos 

Cáceres 

Cádiz 

Castellón.... 

Ciudad-Real 

Córdoba 

Corana 

Cuenca 

Oerona 

Granada 

Guada lajara 


PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y AL POR MENOR EN EL DIA DE AYER. 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. 

inscripciones de id. . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 


COKSOLIDADO, 


Pontevedra . 
Salamanca. . 
S. Sebastian 
Santander... 
Santiago...., 
Segovia 


Por menor. 
Cuarto# libra. 


Por mayor. 


DIFERIDO 


fendo 

Inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente con Ínteres. . 
ídem no preferente con 

ínteres 

Idem sin interes 

Partícipes legos conver- 


rma ia * Carne de vaca, 
libras de pan w de earnero . 

cocido. Id de t e rn era. 
arrobas de car- Id _ ds cordero 

bon. Tocino añejo. . 

vacas que com- Id fresco . . . . 
ponen 46463 Id en canal. . 
libras de pe- Lo mo 

SOi Jamón 

carneros que Aceite 

hacen 16274 y¡ no 

libras de pe- p all da dos li'brns 

s0 ; Garbanzos. . . 

corderosque Jud¡as 

hacen Arroz 

libras de pe- Lentejas. . . . 


Sevilla 

Soria 

Tarragona, 

Teruel..... 

Toledo 

Valencia... 

Valladolid, 

Vitoria 

Zamora.... 

Zaragoza.. 


tibies en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 


Deuda amorüzable de 

primera clase 

Idem de segunda id. . . 1 
Idem del personal. . . . | 


51 

24 

12 c." 
12 libr»- 
16 
12 
14 
0 


Huelva.," 

Huesca.. 

Jaén 

León 

Lérida.., 

Logroño. 

Gdgo 

Málaga., 


ACCIONES DE CAI 
GENERALES , 6 
ANUAL. 


IRETERAS 
POR 0/0 


Lóndres á 90 d/f. 
París á 8 d/v 


Murcia, 


lescuento de letras al 


PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER, 


BOLSAS EXTRANJERAS.— FONDOS ESPAÑOLES. 


roimos FRANCESES. 


3 p. 0/0 68-9! 

3 p. 0/0 emp. 
de 1859... 

3 p. 0/0 en 

pequeños 
t. c 

4 1/2 p. 0/0. 95-61 


Trigo. Precio máximo, 53 


Cebada de 


3 p. 0/0 

EXTERIOR. 


3 p. 0/0 

DIFERIDO. 


Idem mínimo, 46 Algarroba de. á 32. 

Se han vendido 1794 fanegas de trigo. 

Quedan por vender sobre 1525 fanegas. 

Lo que se anuncia al público para su inteligencia Madrid, 12 de Octubre da 1860.— El alcaíde-c^ 1 

>r, fluque de Sexto. 


amortiza- 
ble DE 2. a 


INTERIOR. 


OCTUBRE. 


Ansterdam 6 
Francfort 6.. 
Lóndres 6 .... 
Parte telegrafi- 


8 por 0/0 anual. . . * 
Del Canal de Isabel lí. 
de á 1,000 reales , g 
por 0/0 anual. . . .. 


FONDOS 1NGLE8ES. 


Consolidado. 927, 
[Idem 93 




DIARIO DE LA TARDE 


Este periódico sale á luz todos los dias, exceptólos domingos. — Precios de sus- 
criciow. — Én Madrid: 12 rs. al mes. En Provincias : 16 rs. al mes y 45 por trimestre 
en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administración. 
En Ultramar: 70 rs. trimestre. En el Extranjero: 54 rs. cada trimestre. 


Lunes 15 de Octubre de 1860, 


glorificando á Garibaldi, procurando ahogar sus 
disensiones intestinas para dar tuerza al Gobier- 
no del Sr. Cavour , y repitiendo en todos los 
tonos que hay que atacar á Roma y Venecia así 
que sea posible. 

En Palermo es probable que se reúnan ya sin 
obstáculo ios comicios convocados para el dia 21, 
Úna vez proclamada la anexión del Continente 
napolitano á Cerdeña , y proclamada con la 
aquiespencia de Garibaldi, es evidente que nin- 
guna, dificultad tendrá la anexión de Sicilia. 

Los sapos y culebras que han salido en el ne- 
gocio de los ferro-carriles napolitanos , cuya 
concesión se había otorgada gi .hacendista y ban- 
quero del mazz'mismo Sr. Adami, han dado por 
resultado la absoluta invalidación del negocio, 
como medio más expedito de cortar (en pro de 
la causa italiana, se entiende) el indecente es- 
cándalo que amenazaban armar ios hacendistas 
protegidos por el Sr. Cavour. 

Tal es, en compendio, la situación presente. 
Los síntomas de reacción son claros. El único 
temor que hoy deben abrigar los hombres de 
bien no es, en nuestro concepto, el de que la 
demagogia siga trmuiaudo sin estorbo, sino el 
de que la falsa política, el egoistno, el miedo, la 
flojedad del sentido moral y hasta la contradic- 
ción de intereses secundarios de. las Potencias 
que deben ser conservadoras, produzcan por el 
pronto algún ácompdamiento de transacciones, 
algún pastel ecléctico, de esos que nada resuel- 
ven, que dejan en pié todas las cuestiones, y 
sólo aprovechan á la Revolución, hábil en ex- 
plotar estas jornadas de descanso para preparar 
nuevas marchas y ganar nuevo terreno. 

Quiera la Divina Misericordia librarnos deeste, 
género de solución, que, á decir verdad, teme- 
mos tanto más cuanto lacreemos más probable. 
No se trata de pleitos que transigir, sino de crí- 
menes que castigar. La transacción puede esta- 
blecer algunos equilibrios postizos y no durade- 
ros; semejante bien no compensaría el nuevo 
golpe que se diera al sentido moral de. las socie- 
dades actuales, haciéndoles comprender que el 
crimen está tanto mas libre de castigo cuanto es 
más osado y pernicioso.— T. 

TELEGRAMAS. 

RECIBIDOS AYER Y HOY. 

París, 12. 

La Patrie desmiente la noticia de que 20 000 
hombres de tropas francesas vayan á socorrer á las 
pontificias en las Marcas y en la Umbría , y añade 
que el cuerpo de ocupación en Roma consta del efec- 
tivo absolutamente necesario para proteger en Roma 
al Sumo Pontífice. 

Siguen llegando á las Dos-Sicilias tropas piamon- 


Nápoles, y desde uno de sus palcos. Dabase una re- 
presentación á beneficio de los acogidos en las Casas 
de refugio , y en uno de los entreactos se levantó en 
su palco aquel mentecato, pues creemos más propia 
esta Calificación que la de perverso, y mandando al- 
zar el telón para que los cómicos pudiesen también 
quedar edificados con sus palabras, pronunció su 
grotesca arenga contra los realistas de Ñapóles y con- 
tra el Papa. Excusado es añadir que aquel nuevo y 
original farsante fue aplaudido furiosamente por sus 
neófitos, á quienes había entretenido durante el en- 
treacto. 


Si la empresa del .Monarca piamontes no hu- 
biese de hallar raás.obstáculo que el ejército na- 
politano, el éxito no era dudoso, pues dispone 
de fuerzas harto superiores en número que el 
Rey Francisco; pero tiene que contar con la ac- 
titud en que Europa se ha colocado á vista de sus 
atentad, os últimos, . y de ,las medidas ya eficaces, 
que se empieza á tomar por las Potencias para 
atajar tanta osadía. 

Confírmase, en efecto,., que, excepto Inglater- 
ra, todas las Potencias se han negado á recono- 
cer el bloqueo de Ancona, y anúneiase ademas 
que continuamente están llegando al puerto de 
Gaeta buques extranjeros, entre ellos dos fraga- 
tas de vapor de la marina rusa, cuya arribada 
lia coincidido con la retirada de Turin del em- 
bajador ruso. Igualmente Prusia y Austria han 
mandado sus buques á las aguas dé Gaeta. 

Puede por tanto asegurarse que la escuadra 
sarda no tendrá libertad de operar contra esta 
plaza, pues no se concibe que se lo permitan 
los buques de las dichas naciones , arribados ya 
á aquel puerto con manifiesto designio de. opo- 
nerse á todo acto de hostilidad de la escuadra 
sarda. 

Defendida, pues, Gaeta por la parte de mar, 
resta examinar las dificultades que el ejército 
piamontes hallará para invadir aquella ciudad 
por. parte de tierra. En este punto nosotros, que 
no somos militares, dejamos hablar á la Patrie, 
testigo de mayor excepción. Según dice este 
diario en su sección de últimas ñutidas, resulta 
de documentos auténticos que las pérdidas délos 
garibaldinos en la batalla del l.° de Octubre han 
sido 4,300 hombres fuera de combate, y que las 
de las tropas napolitanas fueron inferiores. Lo 
cual (dicho sea de paso) viene á mermar la fa- 
mosa victoria completa de Garibaldi , hasta el 
punto de convertirse poco inénos que en com- 
pleta derrota. 

Las tropas napolitanas, sigue diciendo La Par 
trie, reciben incesantemente numerosos re- 
fuerzos , y además ocupan sólidas posiciones en 
Fondi, cerca de la frontera romana, lo cual im- 
pide que se pueda forzar su línea y atacar por 
el flanco las fortificaciones del Norte de Gaeta. 
El general Cialdirii, cuando la visita que hizo de 
tapadillo á Garibaldi, estuvo, acompañado de 
varios oficiales de artillería y de ingenieros, á 
reconocer las principales posiciones de los na- 
politanos, y vió que eran muy fuertes, y que 
con 23,000 hombres no habia bastante , ni con 
mucho, para formalizar el sitio de Gaeta. 

Por esto se cree que el ejército piamontes, 
miéutras acumula los 30,000 hombres que pien- 
sa poner delante de aquella plaza (si el tiempo 
lo permite, se entiende) se limitará por. ahora á 
Ocupar posiciones estratégicas con el fin de im- 
pedir que lleguen á los napolitanos los refuerzos 
de hombres, municiones y víveres que de todos 
los puntos del reino llegan sin cesar. 

Hay, por consiguiente, probabilidades, no es- 
casas, de que el Rey Francisco pueda tenerse 
firme en Gaeta el tiempo suficiente para que las 
protestas de las Potencias de Europa contra los 
últimos atentados de Cerdefia adquieran eficacia. 

Sea de esto lo que fuere , en Gaeta se halla 
cencentrado hoy el interes principal de los su- 
cesos de Italia. El arribo de buque: 


excepto Inglaterra, se han negado á reconocer el blo- 
queo de Ancona. 

París, 13. 

El Rey Victor Manuel hará el dia 17 su entrada 
solemne en Nápoles. Así que dé las más importantes 
órdenes administrativas, irá á mandar las operaciones 
sobre el Vulturno. Llegan continuamente buques ex- 
tranjeros á Gaeta. Se decía que ios píamonteses es- 
tán prevenidos; que el bloqueo de Gaeta no será re- 
conocido por las Potencias. 

Es falsa la noticia de haber rehusado el Papa los 
subsidios de Francia y el Piámonte: pues Francia no 
ha ofrecido subsidio alguno al Santo Padre. 

Los franceses y los turcos en combinación per- 
seguían en Syria á los drusos. Se decía que estos 
iban á defenderse. 

Hoy vuelve á decirse que Walker ha sido fusilado. 

Berra, 13. 

Ha llegado una nota francesa relativa al insulto 
del pabellón francés en Sion. 

Marsella, 13. 

Dicen de Constantinopla que Bulwer ha sido reci- 
bido en audiencia por el Suban, para justificarse 
personalmente. 


parte extranjera 


Pasado mañana 17, según dice un telegrama 
París, del 13 . verificará solemnemente su 
da én Nápoles Victor Manuel. Empezará, 
8 -ade el mismo telegrama, por dar las más im- 
itantes órdenes administrativas y luego irá á 
dirigir personalmente la campaña del Vulturno. 

Tal es el programa. Lo de las más importan- 
te- órdenes administrativas, se referirá induda- 
bléineníe á las maniobras que el Gobierno sar- 
do^ juzgue necesario practicar para amañar un 
simulacro cualquiera de votación ó de manifes- 
tación popular que le dé algún género de pre- 
texto á decir que ha consultado la voluntad del 
pueblo. De camino, procurará consumar la fácil 
tarea de persuadir á los mazzimanos de que 
miéntras el Monarca piamontes se encargue de 
ultrajar la moral y de violar todas las leyes de 
Dios y de los hombres, no hay razón para que 
ellos perturben la obra de la unidad italiana. 
Fácil decimos que será esta tarea, porque, se- 
gún se va viendo más claramente cada día, las 
disidencias hasta hoy conocidas entre el Sr. Ca- 
your y los mazzinianos, versan únicamente so- 
bre algunas de lás formas con que se ha de con- 
sumar la iniquidad, no sobre el fondo del asun- 
to. Los mazzinianos renunciarán por ahora á 
pensar en Roma y Venecia, esperando que su 
apoderado general y dócil agente, el Monarca 
piamontes, halle ocasión oportuna de vencer 
aquel par de dificultades. 

Para dar alguna prueba de nuestro aserto, 
allá van unos cuantos párrafos de una carta in- 
serta en un periódico revolucionario francés, 
procedente de un corresponsal de Nápoles, y es- 
crita cou fecha tí. Comienza insertando un pom- 
poso anunció del ministerio de policía, fijado en 
las esquinas de la capital, que dice así: 

«El gobernador de Teramo de Ancona al dictador 
y d tos ministros . — «La marcha de los cuerpos del 
ejército piamontes ha comenzado esta noche última. 
Nuestro Réy Victor Manuel viene al frente de ellos.’ 
Después de una corla visita en Perusa, tía entrado 
inmediatamente en el reino por el camino del primer 
Abruzzo, con universales aclamaciones. Esta mañana 
sellan presentado al Rey las primeras diputaciones 
con los mensajes de las autoridades civiles, milita- 
res’ y religiosas de tas provincias. Yo me vuelvo al 
mstaifle á mi domicilio para preparar el recibimien- 
to á ¡i. -fi. Acompañante, deseosos de ponerse en el 
camino de .Nápoles, Fanli, Cialdmi y Farini, á quie- 
nes acabo de dejar. — El Gobernador, etc.» 

Y prosigue el corresponsal : 

«Tenemos, pfitWá Víctor Manuel en marcha para 
su segunda capital, adonde viene rodeado de minis- 
tros entendidos y de soldados leales para traer el 
méen, la tranquilidad y la unión de Italia...» «El 
mis.no dictador ha salido á su encuentro, y refiérese 
al mostrar á sus generales la. brecha abierta en 
ás murallas de Cápua , les dijo: — «Trepad vosotros, 
mientras yo voy á poner á tos pies de Victor Manuel 
ú corana délas bos-sicihas.» — De consiguiente, se 
“os puede ya dar por anexionados. 

»bas disidencias entre Cavour y Garibaldi no han 
s do, pues, más que un juego, y el dictador ha en- 
gañado cruelmente al Sr. Zuppeta cuando te ha de- 
lado hablar tan á su sabor de las infamias y traicio- 
nes del Sr. Cavour. , 

«Mazzini no está ya en Nápoles, á consecuencia de 
siguiente carta que le dirigió el pro-diclador mar- 
ines Pallavicini al tomar posesión de su cargo. Dice 
as ‘ «Al célebre José Mazzini: La abnegación es la 
“virtud de los corazones generosos, y yo os ofrezco 
»una ocasión de probar á vuestros conciudadanos 
*íne vos le tenéis. Representanle del partido repu- 
blicano, y trabajando sin tregua por este principio, 
“causáis temores al Rey y á sus ministros miéntras 
“Permanezcáis aquí, pues vuestra presencia suscita 
“obstáculos al Gobierno y peligros á la nación, que- 
nntando la concordia necesaria al progreso y al 
nunfo de la causa italiana. Sin quererlo quizás nos 
“estáis dividiendo. Haced, pues., un nuevo sacrificio 
patriótico alejándoos de estas provincias, y la patria 
-os lo agradecerá... Mostraos grande ; partid, y ten- 
lais el aplauso de los buenos ciudadanos.» 

“ ertani también está fuera; y en cuanto á Cris- 
- Ce n ° 63 ten1er > Porque es un simple testaferro. 
g o * atls áa sido retirada. Por aquí se ve que el diC'ta- 
ba sido más astuto de lo que generalmente se 
¡ naa ’ Y Toe se ha valido, de ciertos hombres mlén- 
soé ° S 1)8 neces ¡ la do, para darles después las dirni- 


Con el general Lamoriclere, llegaron el 8 á Geno- 
va 300 oficiales del ejército pontificio, todos los cua- 
les habrán llegado á estas horas á Marsella. 

También habían sido conducidos á aquel puerto 
1,000 prisioneros napolitanos, habiendo sido encer- 
rados en el antiguo monasterio de San Felipe y San- 
tiago. 


En el Times del 8 del corriente se leen ¡as siguien- 
tes anecdotás : 

«Al siguiente día de la batalla de Casteifidar- 
do, el general Cialdmi rec.bió at conde Borhou de 
Chatus, y algunos otros oficiales franceses de los que 
habían capitulado. En et curso de la conversación 
uno de estos dijo : 


A la Agencia Renter le escriben de Roma, que el 
Papa ha rehusado ¡á oferta de una indemnización pe- 
cuniaria que ié habría sido propuesta como compen- 
sación, porNapoleon y Victor Manuel; añadiendoque 
Su Santidad se ñaba firmemente decidido á permane- 


— Y bien, general, nos habéis batido, pero pronto 
nos llegará nuestra vez, porque el general GoyoiVy 
nuestras compatriotas á sus órdenes no están lejos. 

A lo cual respondió el general:— Muy simple me 
hacéis si creeis que he llegado basta aquí sin permiso 
del Emperador. Yo mismo arreglé el plan de campa- 
ña con él en Chambery , y lo último que me reco- 
mendó fué , que si habia de hacerse, fuese eon pres- 
teza. 

— Eu una carta que Victor Manuel escribió última- 
mente al Rey dé Nápoles, á Gaeta, lé decía hablando 
de Garibaldi:— ¡Procurad-batirle, haced por cogerle, 
y sobre todo ahorcadle! Se asegura que Francisco II 
ha repetido esas palabras á un gran personaje , que 
ahora ó hace poco se hallaba en Gaela. Y cou lodo 
eso Víctor Máúuel y Garibaldi serán probablemente 
los mayores amigos del mundo cuando se encuentren- 
junios, pero ei Rey caballero pasa á veces por ciertas 
tases de temperamento que no están muy de acuerdo 
eon este epíteto.» 


El Soberano Pontífice ha dirigido al general Lamo- 
riciere una carta autógrafa, expresando ios senti- 
mientos de cariño y gratitud que abriga Su Santidad 
hacia el general francés. 


Una carta de Roma refiere que Su Santidad ha 
padesido un accidente epiléptico que presentaba bas- 
tante gravedad al principio, de resultas de una con- 
ferencia que tuvo eon el general Goyon. Por fortu- 
na, aquel accidente no ha tenido las consecuencias 
que se pudieron temer. 


La política del Gabinete de Londres, que flota en- 
tre los sentimientos revolucionarios por' una parte, y 
la desconfianza que le inspiran por la oirá los desig- 
nios atribuidos á Francia, parece qué Ve con más fa- 
vor que inquietud la entrevista de Varsobia y la re- 
conciliación entre ias cortes de San Petersburgo y 
Viena, cuyo síntoma mareado es esa entrevisté. En 
cambio, en la imprenta liberal inglesa empiezan á 
preocuparse de una inteligencia demasiado ihtima en- 
tre tas cortes det Norte, que tendrá por objeto impe- 
dir las consecuencias de ta revolución italiana. 

Los periódicos de ese matiz se oponen ya á toda 
solidaridad de los actos de si Gobierno, con una polí- 
tica que daría por resultado hacer prevalecer' en lla- 
lla los principios de la justicia y el derecho. Pqr poco 
que el movimiento se -manifiéste, lord pahnerston’y 
lord John Russelt,' que se han hecho sospechosos des- 
de su despacho á James Hudson , deberán pronun- 
ciarse categóricamente entre la libertad italiana ó la 
reconstitución de la antigua Santa Alianza. 

El Daily-News publica un articulo en este sentido, 
muy hostil á la entrevista de Varsóvia, y el Times 
se une á él en cierto modo, para calificar de Supers- 
tición la doctrina de derecho divino, y para concluir 
diciendo que «ba llegado el tiempo de que la causa 
de los pueblos tiranizados suceda á la de ios Sobera- 
nos, cuya solidaridad invoca Pío IX.» 

¿Qué dirá á esto la tiranizada IrlandS? 


Un periódico de Berna, el Schwgzer Zeitung, ha 
insertado una protesta contra el desmembramiento 
del patrimonio de San Pedro. 

Los firmantes dicen, que ia independencia de los 
pequeños Estados está amenazada, y que los territo- 
rios italianos de Suiza pueden hallarse tarde ó tem- 
prano en grave peligro. 


Un despacho telegráfico de París, fecha del 8, que 
publican los periódicos ingleses, anuncia que el ba- 
rón Meyer de Gravénegg, secretario de la embajada 
austríaca én Roma, acababa de pasar por París en 
dirección á Marsella, donde debía embarcarse para 
Civila- Vechia y Roma. El señor de Meyer llevaba la 
respuesta del Gabinete de Viena á la nota dirigida 
por la Santa Sede á las diferentes cortes europeas. 


tesas. Dos divisiones def cuerpo de ejército de Cial- 
dlni atraviesan hoy tos Abruzzos, 

Un cuerpo de 8,000 píamonteses ba llegado por 
mar á Nápoles. La mitad de estos ban sido enviados 
Inmediatamente at sitio de Cápua para empezar las 
hostihdades. 

Los embajadores de Rusia en Nápoles y Turin han 
recibido la orden de ir á Varsóvia. 

Dicen de Roma que la división francesa ha ocu- 
pado ya estratégicamente todas las cercanías de 
aquella capital, resguardándola por todos lados. 

CoXSTAHTIROPLA, 12. 

El gran visir ha regresado de Salónica. El minis- 
tro ruso ha presentado una nota quejándose de su 
regreso antes de haber completado et objeto de su 
misión. 

Lóhdres, 12. 

El Morning-Post inserta un despacho en que dice 
que Austria, Rusia y Prusia, no han protestado 
contra la entrada de los píamonteses en Nápoles, aún 
cuando esto no prueba que dichas Potencias no 
traten de oponerse á la marcha de los sucesos de 
Italia. 

Se desmiente el fusilamiento de Walker y del co- 
ronel Rudler, añadiendo que fueron puestos en li- 
bertad. 

Turih, 12. 

El conde de Cavour dijo en la Cámara, que existe 
gran diferencia entre las anexiones pasadas y la pre- 
sente, y que el Gobierno pide el voto á los diputados 
para probar á las provincias meridionales que apoyan 
al Gobierno, que no es culpa de este si se ha suscita- 
do disensión entre él y Garibaldi. El Gobierno hace 
jueces de su conducta á los diputados , no de la de 
Garibaldi, pues esto no le compete. «Si nos apo- 
yáis, añadió, iremos al encuentro de Garibaldi pre- 
sentándole una orden del día que todos aceptaremos 
con e! mayor placer, y le tenderemos la mano invi- 
tándole á la concordia en nombre del Parlamento y 
de la Italia.» El conde negó después las cesiones de 
territorio á titulo de compensaciones. 

Se aprobó por unanimidad el nombramiento de 
una comisión encargada de entenderse con Gari- 
baidi. 

París, 14.— 1 Cohstahtihopla, 12. 

Un terrible incendio ha estallado en el puerto in- 
terior. El fuego ha consumido veinte buques , mu- 
chas barcas y el puenle viejo. 

Los franceses han ocupado á Deirelkamar reins- 
talando en sus bogares á los cristianos. 

París, 14. 

La Presea anuncia boj todas las Potencias, 


EnGibraltar no deben haber quedado aficionados á 
tos voluntarios garibaldinos ; á más de las gracias que 
ya referimos de aquellos libres, parece que, creyén- 
dose ya en Nápoles, los oficiales usaron caballos y 
calesas, cuyo alquiler no quisieron pagar, desafiaban 
á todo el mundo con insultos y palabras atrevidas, 
tomando por españoles á los naturales, y amenazán- 
dolos con los puños, por cuya razón algunos fueron 
arrestados. 

En bn , tal fué la broma , que se dió orden de no 
dejar sallar más voluntarios en tierra ; al dueño de 
un establecimiento que en la ventana tenia el retrato 
de Garibaldi , se lo hizo quitar la pobeía , amenazán- 
dolo con una multa. 

Sabiendo Garibaldi qué casta de mozos es la que 
su amigo Palmerston le envía, casi también como éste 
lo sabe, así que recibe una remesa de esta carne de 
horca , procura enviarla á donde pueda conservarse 
menos , y esta ha sido la razón porque inmediata- 
mente ha hecho salir para Casería los 1,500 ingleses 
que últimamente ha recibido. 

Respecto á tos gastos que ha originado el engan- 
che, equipo, etc., déla última expedición de volun- 
tarios ingleses , los cuales han venido á costar unas 
15,000 libras , por más que han agenciado los engan- 
chadores, no han podido recolectar sino unas 3,000, 
y renegando de la tacañería de sus compatriotas , la 
denuncian en los periódicos poniendo el grito en el 
cielo. 


Refiriéndose un corresponsal de la Independencia 
belga en Paris á las gestiones iniciadas por Inglaterra 
cerca de Austria para la venta de Venecia, dice que 
el Emperador considera la pérdida de esta provincia 
italiana como una deshonra para la casa de Habs- 
bourg, atribuyéndole estas palabras: «El dia que se- 
mejante eatáslrofe acontezca habré dejado de existir.» 


¡s rusos , aus- , 
triacos y prusianos al puerto de aquella plaza, 
es, repetimos, un acto ya casi manifiesto de in- 
tervención de estas Potencias, y es posible que 
él baste á suspender el curso de los aconteci- 
mientos en ia Italia meridional, miéntras en 
Varsóvia se decide, ó la inmediata guerra que 
por tantos conceptos amenaza, ó la reunión del 
Congreso europeo, cuyo resultado es, á la llora 
presente, incalculable. 

Entretanto, hé aquí compendiado ei resúmen 
de la situación; 

El ejército francés ocupa toda la línea de Roma 
á la frontera napolitana. “ 

Ignórase si el Sumo Pontífice ha resuelto 
continuar en aquella capital, ó salir de ella. La 
opinión común es que si Su Santidad resolviese 
lo segundo, se vería impedido de hacerlo por el 
ejército de Napoleón . 

La entrevista de Soberanos en Varsóvia se 
realizará definitivamente el día 22. Hasta hoy no 
se sabe de fijo que concurran más que los So- 
beranos de Austria, Rusia y Prusia con sus res- 
pectivos ministros de Estado, y probablemente 
con algunos de sus embajadores. 

Austria prosigue siu interrupción sus arma- 
mentos: casi todos los dias se celebran consejos 
militares, presididos por el Emperador y con 
asistencia de los Archiduques Alberto y Guiller- 
mo, el barón de Hess, el conde de Grenneville, 
ei general Benedek y otros personajes militares. 
Este último es hoy gobernador general de Hun- 
gría: durante su asistencia á los consejos será 
reemplazado por el geuéral de caballería conde 
Haker. 

Los diputados del Parlamento de Turin siguen 
coa su charla insultando al sentido moral , y 


En Viena se habla de negociaciones entabladas 
entre el Gobierno austríaco y el Gabinete’ de Londres 
para la cesión de dos ó tres pequeñas islas qué el 
Austria posee en el Adriático. 

¿Si lord Palmerston le habrá perdido el cariño á la 
isla de Sicilia? 


Por todas partes llueven folletos. En Alemania no 
hay editor de alguna nombradla que no publique al- 
gunos. Estos se distinguen por sn temor contra 
Francia. 

En Hannover acaba de publicarse una carta geo- 
gráfica de Europa, en la que se hace una- nueva re- 
partición de su territorio. Se pretende la división de 
Francia entre Bélgica, que se extenderla hasta el 
Somme; Alemania que avanzaría hasta elSaona, y Es- 
paña, qne atravesarla los Pirineos hasta el Garona y 
las Cevenas. A Inglaterra se le daría la Norntandía 
y la Bretaña con la libre extensión en el centro. 

Este mapa ba tenido un gran éxito en Alemania, 
por ser la respuesta á El mapa de Europa en 1880. 

Anuncia la Gaceta de Breslau, que el Archiduque 
Alberto va á ser nomorado general en jefe del ejér- 
cito austríaco en Italia, quedando de gobernador in- 
terino de Hungría el general Benedek. 


Asegura el Movimiento de Turin que se ha arre- 
glado en Cápua un armisticio de einco días. 


Según un corresponsal de Nápoles, á quien con- 
cedemos el derecho de usar de su autonomía y de 
mentir, todo lo que á ella estime conveniente, el 5 
capituló el fuerte de Bala, después de un combate vi- 
goroso entre los voluntarios de Garibaldi, auxiliados 
por los cazadores del Etna y del Vesubio y las dos 
compañías que lo defendían. Las pérdidas, dice el 
corresponsal que han sido insignificantes por una y 
otra parte. 


^ corresponsal ha temido que la fama de 
1 sldi padezca presentándole como simple 
a P a t’sa de Cavour, y por eso quiere gran- 
éela reputación de astuto. Es tarde ya para 
Pretensión: el juego está muy conocido. 
a ‘ui es el heróteo mamarracho de quien se 
hervido como instrumento el Sr. Cavour. 
ouseguido ya el objeto Inmediato de la far- 
Y enojadas por todo el mundo las caretas, 
tnT ^ Ue ^' ctof Matmfd se pone descarada- 
ca ^ eza sus Hopas con el fin de 
f del reino napolitano por medio de ia 
a >áquien ya ántes habia lanzado cotila trai- 
1 í P°r segunda mano. 


El Congreso sardo ha dado un voto de gracias por 
unanimidad á Garibaldi. Un periódico de París dice 
que este voto es una despedida indirecta . 


Este año deben verificarse en Suiza importantes 
elecciones, para la renovación del Consejo nacional. 
La asociación política, la Helvecia, lia dado por con- 
signa la eliminación de todos los que en el asunto de 
Saboya no se han manifestado adictos á Ja política 
nacional. Las elecciones se han fijado para ei 28 de 
Octubre, 


£1 Sacerdote renegado Gavazzi continúa escanda- 
lizando á Nápoles con sus extravagancias sacrilegas. 
En la nochedél 2 predicó otro de sus sermones; ¿dón- 
de dirán nuestros lectores? ¿en qué iglesia, en qué 

cátedra de verdad? &a el teatro de San Carlos de 


v-sfcí; 
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El Observador de Trieste anuncia que se ha dado 
ja auíorizacien para iluminar de nuevo los faros de 
ias cosías de fstria. 


Cartas de Dalmacia dicen que el asesino del Prín- 
cipe Daniio del Montenegro ha sido condenado á 
muerte, en vista de ¡as pruebas que aparecen en 
contra suya. Este criminal es un tal Kadich, cuyo 
proceso se ha maudado al tribunal superior de 
Viena. 


Las últimas noticias de Méjico son de Veracruz, y 
alcanzan al 2 de Setiembre. Miramon, con 7,5UÜ 
hombres se estaba preparando para ueíender á la ca- 
pital contra 20.U0U liberales, cuyo alaque se espera- 
ban para el tí. Miramon iba á imponer una nueva 
contribución forzosa. 


El nuevo cañón de acero y rayado que acaba de in- 
ventar Mr. Lynet Tilomas, se probo en la semana 
- pasada en el arsenal de Woolwich. Cargado con 28 
libras de pólvora y con una bala que pesaos lbU li- 
bras, la disparó á una distancia de lO.dod yardas o 
sea cerca de dos leguas. En vista de esto se van a 
hacer con el canon ios experimentos convenienies. 


Parece que el general Monlauban se ha determina- 
do a salir con sus tropas de Tehé-fú (China) dejando 
sólo un hospital y algunos almacenes. El 20 marcha- 
rán sobre Pei-ho. 

Se ha concedido un vasto establecimiento á los je- 
suítas para cuidar de los eníermos. Frente de dicho 
establecimiento, y al cuidado de Jos mismos religio- 
sos , se halla el hospital de ios oíiciaíes: ios eníermos 
se enviarán á Shaug-hai. El pagador general del 
ejército y el comisario general se han fijado en dicha 
ciudad. Eí buque Alexandre , íletado en Marsella por 
el Estado, y cargado con vino, fue saqueado por ios 
chinos. Parle üel caldo ha sido recogido y vendido 
por medio del consulado. Parece también que las dos 
puertas de bhang-hai (de la población china) que de- 
bian ser muradas, no lo serán ya. Los ingleses ocu- 
pau las puertas grandes y pequeñas del Norte, bur 
y Este. Los franceses ocupan la puerta grande y pe- 
queña del Oeste. 

üítimas noticias de los periódicos .extranjeros lle- 
gados HOY POR LA MAÑANA. 

La Patrie desmiente con cierta cólera mal disimu- 
lada las noticias que se habían propagado respecto á 
que veinte mil hombres de tropas francesas debieron 
haber prestado auxilio al ejército de Su Santidad en 
las Marcas y la Umbría. — «Esta noticia, dice, el dia- 
rio napoleónico, se desmiente por sí misma, y nos 
asombra que periódicos graves hayao podido publi- 
carla como cierla; paes en efeclo , ¿cómo habíamos 
de enviar esos 20,000 hombres que se dice, cuando 
no Leniamos eu Roma más que seis mili Ademas 
era materialmente imposible prestar auxilio alguno 
á ias tropas romanas, porque, en aquellos momeutos, 
(es decir, cuando la invasión piainonlesa en el terri- 
torio Pontificio) el cuerpo francés de ocupación estaba 
reducido a lo puramente indispensable para proteger 
en Roma la autoridad del Padre Sanio. Ni tampoco 
el general Go;on había llegado á Roma, ni se sabia 
la misión con que después ha ido a esla ciudad ni que 
iba á reforzarse la guarnición francesa de la misma. 
Si el general Noiie, que mandaba, el cuerpo de ocu- 
pación hubiese operado un movimiento en dirección 
de Ancona, inmcdialamenle en Roma hubiera esla- 
llano el rnoíin, y el Padre Sanio habría tenido que 
dejar el Vaticano; suceso que habría sido contrario a 
las miras de la polílica francesa, lo propio que á los 
intereses de la Religión.» 

Con toda esla hipócrita palabrería no conseguirá 
la Patrie ocultar que el rumor anunciando el auxilio 
de los 20,000 franceses al ejército de Su Santidad, 
partió de personas allegadas ai Gobierno imperial, 
que quizás esparcían de órdeu suya aquella voz 
mentirosa. Las razones que da la Patrie para demos- 
trar lo inverosímil del dicho rumor, están desvaneci- 
das con esta sola pregunta'. — «Si realmente el Empe- 
rador hubiese qperido prestar el auxilio que se 
decía al ejército pontificio, ¿no luvo tiempo sobrado 
para hacerlo desde el día 11 del pasado, en que el 
Píamente realizó su invasión sacrilega, hasta el ití 
quel'ué dada la acción de Gasielüdardo, y hasta el 29 
que duró el sitio de Ancolia?» 


»La conduela del Piamonte no está solamente en 
oposición con el derecho de gentes, lo está también 
con los mismos principios que él ha invocado en su 
favor y que desconoce hoy. En efecto _, cuando el 
Gabinete de Turin creyó traslucir en el Gobierno ro- 
mano el pensamiento de apelar a la intervenc o 
napolitana para que lo protegiera contra las amena- 
zas de la revolución, se apresuro a declarar que con- 
sideraría una violación de la neu calidad de los Es- 
tados 'de la Iglesia la entrada en ellos del ejercito del 
Rey de Ñapóles. , ... 

»Con posterioridad ha disputado al Papa mismo el 
derecho de formar un ejército compuesto de extran- 
jeros, y justamente por haberse negado el Soberano 
Ponlifice á acceder á una exigencia que le imponia 
la disolución de estas fuerzas, es por lo que sus Es- 
tados han sido iuvadidos. 

«¿Por qué extraña inconsecuencia el Piamonte, que 
revindica de una manera tan amenazadora el princi- 
pio de neutralidad contra los Gobiernos que quieren 
protegerse, lo viola hoy con tal osadía contra esos 

mismos Gobiernos para desposeerlos? 

«Pero hay más aún: coaudo .el conde de Cavour 
ha querido justificar en su Memorándum la invasión 
de los Estados de la Iglesia, ha dado á entender cla- 
ramente que el Piamonte quería por este medio evi- 
tar la irrupción revolucionaria, y que este acto tan 
grave era por su parte una especie de golpe de Es- 
lado militar, dirigido principalmente contra la in- 
fluencia de Garibaidi. 

«Pero hoy mismo, interviniendo el Piamonte en los 
Estados napoiilanos , ¿vá a combatir á Garibaidi? 
¡nada ménos que eso! va á ayudarle. No sólo á Ná- 
polcs sino hasla á Gaela, piensa llevar sus esfuerzos 
el ejército piamontes. 

»Es imposible, por tanto, dejar de deplorar la con- 
ducta del Piamonte, cualquiera que sea el punto de 
vista desde que se la mire. La invasión de ios Esta- 
dos de la Iglesia y la de los Estados napolitanos le ¡ 
crean una responsabilidad imposible de atenuar , y 
que se caracteriza por si misma. No tratamos ni de 
exagerarla, ni de aminorarla ; no hacemos más que 
hacerla constar. 

«El Piamonte es responsable ante la Europa de la 
iniciativa que acaba de tomar. La Europa constituye 
una jurisdicción que tiene naturalmente que conocer 
de perturbaoiones tan grandes como las que en este 
momento se realizan en Ilaíía. A esa jurisdicción y a 
ella sola corresponde restaurar ei derecho conculcado 
é imponer á ios Gobiernos que ¡o conculcan el respe- 
to de leyes obligatorias para todos ios. Estados , por- 
que están fundadas en la justicia, la civilización y el 
ínteres de los pueblos.» 

Según noticias del correo de hoy, parece que el 
Gobierno belga rehúsa reconocer como ciudadanos 
de aquel Estado á los belgas hechos prisioneros com- 
batiendo por la causa de la Iglesia. 

Esta determinación se funda por parte de aquel 
Gobierno en que los belgas que formaron parte del 
ejército ponliíicio perdieron su cualidad de ciudada- 
nos de aquella nación por haberse puesto al servicio 
de un Principe extranjero. 

Siendo, como es, protestante el Rey de Bélgica, y 
teniendo, como tiene, unos ministros muy liberales 
no es de extrañar esta determinación. 

Si ni el uno ni los oíros estuvieran adornados de 
eslas cualidades, sabrian que Su Santidad no es un 
R.ey exlranjero para ninguna nación católica, y que 
sus Eslados tampoco lo son para los súbditos católi 
eos de cualquiera de ellas. 


ha enseñado á los que ahora le acusan > a dMetre 
el nombre de unidad, y q ue en toda 3U vlda ha ' r ' a 
tido, cosa que dudo que ellos puedan decir, la ingra- 
titud de los hombres, no’ será una razón bastante po- 
derosa para que me obligue á sujetarme. voluntaria- 
mente, sancionándolo, á sn propia injusticia. 

Nápoies, 6 de Oelubre. — José Mazzim.» 

Como se vé, el Sr. Mazzini no se muerde la len- 
gua. A pié quieto espera en Ñapóles al Rey exco- 
mulgado; al fin han de acabar por encontrarse, y 
tanto monta que sea en Nápoies como en Turin. 

El secretario déla Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 
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MADRID 1S DE OCTUBRE DE Ítí6Ü. 


Durante los dias 9, 10 y 11 ha estado desembar- 
cando en Nápoies un cuerpo piamonles de 8,000 
hombres, de los cuales la mitad han sido inmediata- 
mente enviados á Qápua, en donde se han reanudado 
las interrumpidas hostilidades. 


El ministro de Rusia, que, juntamente con los de 
Austria, Prusia y España, estaba en Gaela cerea del 
Rey Francisco II, acaba de recibir orden de mar- 
char á Varsovia, en donde se hallará al mismo tiem- 
po que el ministro ruso reeien relirado de la córte dé 
Turin. 


Interpelado el Sr. Cavour acerca de las nuevas 
cesiones de territorio que en estos dias se ha di- 
cho iba á hacer el Piamonte al Emperador de Fran- 
cia, dijo lo siguiente :— «Niego formalmente el heeho, 
y añado que cuando la nueva anexión (la de la Italia 
meridional) esté realizada, toda cesión será imposi- 
ble, porque nadie podría pedir semejante cesión a un 
pueblo de 24 millones ue habitantes.» 

Si Napoleón quiere entender !a iudirecta, esto sig- 
nifica: — «No sólo no cederemos nada cuando seamos 
un pueblo de 24 millones de habitantes, sino trata- 
remos de rescatar á Niza y Saboya.» 

Acaso Napoleón ha entendido asi las palabras de 
Cavour, y esta seria en tal caso la explicación del 
articulodel Constitutionnel cuyos párrafos principales 
insertamos hoy. Ello dirá. 


Hé aquí la paite más importante dei artículo del 
tQnstUutionnel á que nos referimos en otro lugar de 
e namero , y cuyo contenido causó tanta sensa- 
ción en París el día que vió la luz pública: 


«La invásfon 


piainonlesa tiene uncarácler entera- 


meule distinto (que la de Garibaidi). Ella conslituye 

a33UStt"" EsJo — • 


consecuencia un alen- 


lado cometido contra la soberanía del reino de las 
Dos-Sieiiias por ei Rey de Cerdeña. Y para que todo 
sea extraño y anormal en esta situación, la invasión 
piainonlesa se lia llevado á cabo sin precederla la 
decial’acion de guerra y estando aún en Turin el re- 
presentante dei Rey de Nápoies, 


En la revista del extranjero habrán visto nuestros 
lectores en este mismo número la súplica que el se- 
ñor Pallavicino ha dirigido al Sr. Mazzini para que 
se vaya de Nápoies. Hé aquí la contestación que ha 
dado el célebre tribuno al pro-dictador: 

«Poseyendo, como creo, un corazón generoso, no 
tengo mas razón que esta para contestar con una 
negativa á vuestra carta de 3. del corriente, cuyo 
conocimiento me há' proporcionado hoy La Opinión 
Nacional. Si solamente debiera atender yo al primer 
impulso y al cansancio del ánimo, abandonaría al 
instante esta tierra, en donde soy carga tan pesada, 
y me retiraría á cualesquiera otra en que deje á todos 
los hombres libertad en sus opiniones, en que no se 
duda de la lealtad y de la honradez, en que se tra- 
baja y se padece en beneficio del país, y finalmente 
en donde no se ie dice ai hermano que trabaja y pa- 
dece por la misma causa: ¡Vele! 

«Para dirigirme la proposición que me habéis di- 
rigido, no me dais mas razones que la de asegurar 
que, sin quereno yo, soy causa de división) en cambio 
yo os voy á dar las razones que tengo para negar- 
me á lo que me pedís. 

»Me mego, porque no me reconozco culpable , ni 
causa de peligro para el país, ni maquinador de pro- 
yectos que puedan perjudicarle, y porque me parece 
que confesaría yo era todo esto si sucediese: me nie- 
go, porque siendo italiano, que vive en tierra italia- 
na, que ha conquistado un nuevo ser, creo debo. re- 
presentar y sostener eu mi persona el derecho que 
tiene todo italiano á vivir en su patria , cuando no 
falta á ia ley, y el deber de no sujetarme á un ostra- 
cismo inmerecido: me niego , porque después de ha- 
ber contribuido con todas mis fuerzas á elevar hasta 
él sacrificio al pueblo italiano , me parece que ya ha 
llegado la ocasión de eievarie con el ejemplo ai coiio- 
cimienlo de la dignidad humana , frecuentemente 
quebrantada , y de ias máximas olvidadas por lodos 
aquellos que á sí propios se llaman predicadores de 
concordia y de moderación. Me niego, porque nadie 
funda su libertad sino respeta la de los oíros : me 
niego porque, si voluntariainente medesterrase, cree- 
ría que insultaba á mi país, el cual no puede, sin 
deshonrarse ante ia Europa, hacerse reo de tiranía; 
que insultaba ai Rey, eí eual no puede dar a enten- 
der que teme á uu individuo sin confesarse débil y 
mal seguro de la adhesión de sus súbditos, y que in- 
sultaba á ios hqmbres de nuestro partido, ios cuales 
sin declararse embusteros no pueden manifestarse 
recelosos de la presencia de uu hombre á quien han 
declarado continuamente desposeído de afecciones en 
el país y completamente aislado : me mego, porque 
ese vuestro derecho no ha nacido, como suponéis, 
dei pueblo que piensa, Irabaja y pelea bajo ias ban- 
dera de Garibaidi, sino del ministerio termes, ai eual 
nada debo, y á quien tengo por inútil y perj udicial para 
mí pátria ; de intrigantes y noticieros sin conciencia, 
sin honor y sin moralidad nacional , y sm otro culto 
que el que pagan al que manda, sea quien quiera, y á 
squienes por consiguiente yo desprecio, y del vulgo 
de crédulos y vagos que á todo dicen bueno, que afir- 
man bajo la palabra Ucl que es todo-poderoso , y á 
quienes por consecuencia yo compadezco ; y , final- 
mente me niego, porque al negar, el dictador de este 
país me declaro, y aun no ha revocado aquella decla- 
ración , que yo era libre, que podía vivir en la tierra 
de los libres. 

»E1 mayor de los sacrificios que yo tenia que cum- 
plir , lo cumplí entonces interrumpiendo por amor a 
la unidad y a la concordia civil el apostolado de mi 
fe , y declarando que aceptaba , no por respetos á los 
ministros y á (as monarquías , sino por consideración 
á una mayoría ilusa, la cual por cierto no es el pue- 
blo italiano, la monarquía, y que me hallaba dispuesto 
á trabajar juntamente con ella siempre que fundase 
la unidad, prometiendo que si algún día me obligaba 
mi conciencia a recobrar mi antigua bandera, ia 
anunciaría leal y públicamente á loUos mis amigos y 
enemigos. Espontáneamente no puedo obligarme a 
cumplir otras condiciones. 

»ot los hombres leales, á los cuales pertenecéis, 
creen en mi palabra, deben trabajar para convencer 
no á mí, sino á sus adversarios, que el camino de in- 
tolerancia que han emprendido es ia sola levadura 
anárquica que hoy existe entre nosotros. 

»tíi no creen á un hombre que desde hace treinta 
años combate como puede, en lavor de la nación, que 


Para probar su hidalguía, el noble tuvo siem- 
pre que recurrir al testimonio del plebeyo, ai 
cual, por suponerle natural adversario de la 
clase privilegiada, se daba entera fe cuando de- 
ponía al tenor de lo solicitado por el hidalgo 
ratificaba en su favor el derecho á las inmuni- 
dades que aquel reclamaba. 

Este sistema vamos á seguir hoy, visto que 
nuestras pal ibras se minau por aiguuos como 
interesadas; que la defensa de las santas causas 
del Pontífice y de ios Soberanos de Italia, que 
contra la Revolución hacemos, se atribuye mas 
á lo antitéticos que somos de sus detentado- 
res, que á la justicia que asiste a ias victi- 
mas de la rapacidad de estos; varaos hoy á en 
mudecer nosotros y á dejar hablar á los plebeyos 
de este juicio público; á los que, ó por sus creen- 
cias religiosas o por sus intereses poííucos, pa- 
rece que cu vez de suministrarnos razones uti- 
iizables, solo debían ser otros tantos enemigos 
más que combatir. 

Es privilegio de las causas justas atraer hácia 
sí á sus más encarnizados enemigos , los unos 
escandalizados, convencidos de ia injusticia con 
que se ias ataca ; los otros, de ios crímenes que 
para oponerse á ellas es necesario cometer. 

La demostración de esta verdad nos la sumi- 
nistran hoy los mismos para quienes hace dias 
hubiera sido este axioma uno de tantos sueños 
como se pueden forjar en cerebros preocupados 
y calenturientos. 

¿Qué nos habrian dicho los que se han escan- 
dalizado sólo porque al atacar ios excesos de la 
Revolución les hemos indicado que, á pesar de 
sus esfuerzos, no logrará esta sus íiues, fundán- 
donos en que á ias santas instituciones que se 
había propuesto derrocar, las garantizaba algo 
más alto, algo más potente aún que ia voluntad 
y ios recursos de sus opositores ? ¿qué uos habrian 
dicho si á esto les hubiéramos añadido la profecía 
de que habian de ver coadyuvarnos en la cruza- 
da contra la Revolución los mismos elementos 
que ellos peusaban utilizar y que juzgaban es- 
pecialmente ligados á sus intereses? 

Nos habrian, de seguro, llamado visionarios, y 
entregádonos á ia compasión del mundo por ei 
estado débil de nuestra razón. 

Y, sin embargo, á les que ayer pudieron creer- 
nos necesitados de su compasión , tenemos nos- 
otros que dedicarles hoy alguna de ia nuestra. 

Bien sabe Dios que no es el sarcasmo el que 
nos inspira. Es demasiado triste la posición del 
ciego para sacar de ella partido risible. 

Pero ¿cómo hemos de dejar nosotros, católicos 
y españoles, de sentir una honda pena, de tener 
lacerada el alma , cuando vemos que hay aún 
entre nosotros quienes, afectando desconocer las 
conveniencias de la razón, ¡os eternos principios 
de la justicia, nos ponen en ei caso de tener que 
presentarles como modelo la conducta y las opi- 
niones de los que, ni tieuen nuestra santa fe, ni, 
por tanto, tienen nuestros misinos intereses en 
defenderse de la Revolución? 

Hace dos dias venan ei trabajo que publica- 
mos del respetable profesor de Halle , Sr. Leo; 
en é! aprenderían á conocer el lin de la Revolu- 
ción, y eu él también verían consignadas las opi- 
niones, nada sospechosas por cierto, de un pro- 
testante, sobre el poder temporal del Soberano 
Pontífice; hoy vamos á exponer á la considera- 
ción do nuestros lectores el juicio que de los 
desafueros de que están siendo víctimas ia Igle- 
sia y ia Monarquía en Italia, han formado ios 
periódicos que representan más avanzadas ideas 
en Inglaterra , Francia y Portugal. 

El telégrafo nos comunicó há dos dias el ex- 
tracto de uu artícu'o publicado en las colum- 
nas del Constitutionnel, en que se reprueba con 
la mayor energía la invasión armada por el Pía- 
monte de los Estados napolitanos, y se dice que 
pertenece á Europa el restablecer los derechos 
conculcados. 

Sabido es que este diario francés es, ni más ni 
ménos que la lengua del Emperador Napoleón, 
quien, para dar mas autoridad al dicho dei dia- 
rio imperialista , hace suscribir esta manifesta- 
ción por Mr. Bouiface, el cual es fama no ha 
errado uuuca ni en sus juicios, ni eu sus apre- 
ciaciones. 

¿(Jué significa, pues, esta declaración, que 
puede llamarse de Napoleón 111? O que éste, es- 
pantado de su propia obra la condena y se apres- 
ta á deshacerla , si no porque se haya convenci- 
do de la injusticia con que procede, horrorizado 
ai menos de tener que ligar su nombre á crí- 
menes mayores que los que ya ha autorizado; ó 
que cuando ménos conoce que el sentimiento 
innato y universal de justicia se va rebelando 
contra su obra de iniquidad, y aprestándose á 
hacerle efectiva una responsabilidad que sólo á 
él pertenece. 

Guaiquiera de las dos causas que hayan impe- 
lido al Boaaparte qu e impera, es bastante á 


nuestro propósito. Si el sentimiento á que res- 
ponde es el de justificación propia, tenemos su 
voto en nuestro favor ; si es el del miedo á la 
conciencia pública, entonces tenemos el de esta, 
y téngase en cuenta para apreciar debidamente 
la importancia de esto, que ei respeto á ella lu- 
cha ya en el ánimo de Luis Napoleón, con el mie- 
do que le inspirara ei testamento de Orssini. 

O Progreso, diario portugués, cuyo título bas- 
ta á hacer comprender las ¡deas políticas que 
sustenta, alarmado sin embargo ante el espec- 
táculo que presenta Europa, cruzada de brazos 
presenciando los actos de vandalismo que á la 
Revolución se le ocurre perpetrar, exclama lle- 
no de terror y temiendo por su suerte : 

t¡Qué principios son los que hoy se proclaman 
en Italia i Si la Europa permanece tranquila 
viendo que el Rey sardo, porque es más fuerte, 
ataca al Soberano Pontífice por el solo crimen 
de ser más débil, ¿ cómo ha de indignarse mañana 
si vé que España enviaungrande ejército á Por- 
tugal! ¿No es España más fuerte ? ¿Mi se encuen- 
da el Gobierno de Lisboa con respecto á la pe- 
nínsula ibérica en las mismas circunstancias que 
el Pontífice con relación al Piamonte ? Una vez 
admitido el derecho de la fuerza, Portugal no 
tiene derecho á existir como nación indepen- 
diente.* 

La lógica de la verdad se abre paso auu á 
través de los rojos vapores de la Revolución, y 
los pueblos, comenzando á ver claros sus intere- 
ses, rechazan ideas que sólo les producen la 
pérdida de su inde pendencia y cambiar de ti- 
ranos. 

Portugal, legítimamente alarmado ante la ac- 
titud inconsiderada de algunos diarios españo- 
les, aprovecha las lecciones de la experiencia y 
se mira en el espejo de Roma y Nápoies. 

Afortunadamente Isabel II no es Vietor Ma- 
nuel, niel hidalgo pueblo español es el aventu- 
rero pueblo de Italia. 

La protestante Inglaterra, tan amiga siempre 
de la anarquía, por disposición de la Providen- 
cia ve hoy sus intereses, única norma de su con- 
ducta, estrechamente ligados con la causa del 
orden. Sus periódicos, tan adictos á Garibaidi, se 
expresan á la sazón en términos que no temería 
apropiarse el más celoso defensor de la auto- 
ridad. 

La Union, diario protestante, dice: 

«La revolución italiana ha destruido muchas ilu- 
siones. Ha pueslo en peligro las nociones de lo juslo 
y de lo injusto, ha sustituido una nueva especie de 
credo donde lo mío quiere decir lanío como lo tuyo, 
la fuerza reemplaza al derecho, la violencia recibe 
el nombre de legitimidad. El apóslol de esla nueva 
secta es el terrible Garibaidi, que no es al fin y a 
cabo sino un miserable remedador de Vietor Ma- 
nuel y de Cavour.» 

Por su parte dice el John Bull , también pro- 
testante: 

«En Inglaterra, la opinión de la mayor parle de 
¡as personas eslá en favor de los malvados. Las ven- 
tajas obtenidas por Garibaidi , la mala reputación del 
Gobierno napolitano, y sobre todo el horror al Papa- 
do , todas eslas cosas combinadas han producido en 
favor del Piamonte esas primeras 'impresiones de que 
habla la prensa, haciendo creer á Mr. Cavour y á su 
amo que su iniquidad será aprobada por esa profun- 
da conciencia , que es la voz fiel del pueblo ingles. 
Los malos consejeros de Vietor Manuel , hallarán, 
sin embargo , que el honor ingles y su generosidad 
se hacen oir todavía , y reprueban el impudente ul- 
-traje cometido contra un vecino más débil , despre- 
ciando al mismo tiempo los miserables sofismas, por 
los cuales el ladrón procura justificar su robo. Los 
hombres de Estado que rodean á la Reina Victoria 
estarán, sin duda , poco satisfechos de los principios 
proclamados en los documentos con que Cerdeña 
irata de justificarse.» 

¿Qué dicen á esto los que en España santifi - 
can los excesos de la Revolución , después de 
oir cómo opinan, no ios diarios monárquicos y 
católicos de Europa , sino los que representan 
enteramente lo contrario de cualquiera de eslas 
dos ideas? 

Pues la opinión de estos, como ven, es la que 
únicamente hemos utilizado para cumplir el pro- 
pósito que hicimos al comenzar este artículo. 

Napoleón , el promovedor y el responsable de 
todos los desmanes revolucionarios, el poderoso 
César, sin cuya tolerancia la demagogia no hu- 
biera ni intentado siquiera salir de los límites es- 
trechos de una misteriosa conspiración, ha habla- 
do, y de su boca no han salido sino palabras de 
reprobación para la conducta de sus instrumen- 
tos, manifestaciones inapreciables en pro de los 
santos derechos. 

Decid hoy apoyados en su testimonio, que 
vuestra causa es justa, y Napoleón, en cuya auto- 
ridad os fundabais ayer, os repetirá lo que ya 
ha dicho : no puede haber justicia donde se con- 
culcan derechos. 

Los protestantes, cuyo odio al Pontificado pa- 
rece les colocaba eu una posición fija en frente 
del Santo Padre, ya liabais oido cómo se expre- 
san. Invocad su autoridad en apoyo de vuestras 
exageraciones, y os responderán por boca del 
profesor Leo : 

uTodo el que repudie al Papa, repudia al Cristo. 
No hay pues para los católicos oirá alternativa que 
el admitir al Papa y al Cristo, ó no admitir nial Cris- 
to ni ai Papa. 

»Los que observan las condiciones de la actual so- 
ciedad, lal como existen hace mil años, se encuen- 
tran irresistiblemente forzados á no reconocer como 
depositario de la plena autoridad apostólica al Papa 
que dependiese políticamente de otro Monarca.» 

Las naciones pequeñas, por último, á quienes 
traíais de halagar brindándoles con un porvenir 
de gloria y de grandeza, os dicen lo que Portu- 
gal: • Una vez admitido el derecho de la fuerza, 
no tenemos derecho á existir como naciones .1 


¿Qué dicen á esto, volvemos á repetir, los san- 
tificadores de la Revolución? 

¿En qué se apoyan, quién los escuda, qué sim- 
patías los siguen? 

Nosotros 110 les conocemos más apoyo que el 
de la fuerza , ni más escudo que el de la hipo- 
cresía, ni. más simpatías que el odio de los 
pueblos. 

¿Y creen que situaciones tan violentas pueden 
ser duraderas? 

Pues su término no va más allá que ei de ¡a 
paciencia de los que han de tolerarlas. 

J. Alonso de Ibañez. 


REVISTA POLÍTICA DE LA SEMANA. 

Breve será la vuelta que vamos á dar hoy por 
ei extranjero. 

De Alrica nada tenemos que contar; ni si- 
quiera el dinero correspondiente al segundo pla- 
zo de la iudeinnizacioii de guerra. 

Por consiguiente , imitando á ios diarios mi- 
nisteriales, nos abstenemos de hablar de Alrica 
Detenerse mucho en Asia , llevando la Cuma 
la mejor parte en su guerra coa Europa, f Uera 
locura. Y por otra parte , nos sucede á nosotros 
con los chinos algo de lo que, según escriben 
de Cuba, ie sucede también ai general Serrano- 
nos son antipáticos ios chinos. 

De consiguiente salgamos pronto de Asia. 
Escribir de lo que ocurre eu las repúblicas 
americanas , cuando se está viendo lo que pasa 
en las monarquías europeas, ofrecería poca no- 
vedad. Porque lo único en que actualmente se 
distingue la América de Europa, es eu que allí la 
anarquía reina, y aquí gobierna. 

Huyamos, pues , de América. 

De tu Oceania , sola neme sabe nos que allí 
se propaga el árbol do la cruz , mientras que ea 
Europa se propaga ei árboi de la libertad. En 
otros términos : los habitantes de la Oceania 
j poco á poco van siendo redimidos , y ios habi- 
tantes de Europa poco á poco van siendo cruci- 
ficados. 

Pero no podemos detenernos más en ia 
Oceania. 

Finalmente ; p ico hablaremos hoy también 
sobre ios asuntos de Europa, porque poco es lo 
que en Europa ha ocurrido de nuevo durante la 
semana. 

Veámoslo: 

El Rey hombre de bien (galantuomoj , conti- 
núa haciendo lo posible por usurpar honrada- 
mente el reino de Ñapóles, 

Pero como la usurpación la hace él en perso- 
na y á caballo, no se puede negar que el usur- 
pador es todo uu caballero, ó por lo ménos lodo 
un caballista. 

Para convencerse de esta verdad , hasta leer 
los periódicos revolucionarios de cualquier ua- 
ciou de Europa. 

Todos los partidarios de la Revolución se ex- 
presan con respecto a Víctor Manuel y Francis- 
co 11 , como los partidarios de José María se 
expresaban respecto á los caminantes que eran 
despojados por su jefe.- 
El picaro, en su concepto, era el caminante. 
Sin embargo, El Constitucional de París pa- 
rece como que quiere ser excepciou de ia regia, 
y trata según se merece ai Rey Víctor Manuel, 
por boca de uu señor Bonifacio, que ha autori- 
zado hasta ahora eu aquel periódico todos ios 
maleficios de augusto origen. 

Esto nos recuerda, por una parte, al célebre 
dicho francés : ¡sálvese el que pueda » — , y por 
otra , al refrán español de que «iw hay hombre 
cuerdo puesto d caballo.* 

Esto nos hace presumir tambieu si la veleta 
de Francia irá cambiando con ios vientos dei 
Norte, y si el Rey de a caballo se quedara- de á 
pié á consecuencia del cambio de la veleta de 
Francia. 

En todo caso, es una verdad inconcusa que 
el último mono es el, que se ahoga. 

Y es tambieu otra verdad que cambian fácil- 
mente las veletas. 

Entretanto, Rusia retira su embajador de Tu- 
rin , y el venerable Pió IX. se halla dispuesto á 
retirarse de Roma. 

Estos dos sucesos pueden producir dos con- 
secuencias diversas para Roma. 

Con la retirada del embajador de Rusia, Ro- 
ma puede continuar siendo la capital dei orbe 
católico, sin retroceder ni adelantar nada. 

Coii la retirada de Pío IX, Roma puede volver 
á su origen, convirtiéndose de ciudad de ios 
Papas eu colouia de garmaldinos, que es, como 
si dijéramos, en cotonía de Adíanos. 

Hoy por iioy, Roma sigue eu poder de loá 
franceses, los cuates, sin embargo, empiezan á 
manifestar deseos de que su cabeza se inclina 
bajo el poder de Roma. 

Los sufragios hechos tan solemnemente eu la 
catedral de París por el alma dei general P. mu- 
dan, han hecho ver á Napoleón 111 que serian 
peligrosos los sufragios por la anexión de Sicilia 
y de ios Estados Pontificios al Piamonte. 

No hay para él, por otra parte, espada tan 
temible, como la que él no ha querido que lo* 
franceses regalen al general Lamoriciere. 

Y’ ambas cosas se comprenden perfectamente. 
Aquellos sufragios 110 salen de ias urnas, siuo 
de pechos nobles y esforzados. 

Y una espada de honor, regalada por I 0 3 
franceses ai defensor de ios Estaños PomihcRHi 
es para quien los combate doblemente p ül1 ' 
grosa, por ser de honor y por parecerse algo® 
la espada de üamocles. 

¡Tendría que ver que, después de tan sobre- 
saltados como nos tienen ios sucesos de Euió^ 
pa, ei desenlace de todos ellos fuera la ruina d® 
Inglaterra! ... 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL . 1 


Congreso, y fueron aprobados, prévia discusión, aun- 
que ligera, sobre puntos determinados y con alguna 
pequeña baja en los créditos, los capítulos de gastos 
del presupuesto- de aquel ramo, desde el 38 hasta 
el 55 inclusive , que se refieren á las rentas estan- 
cadas. 

El señor Ferreira Caamaño expuso la desigualdad 
con que alcanza á los ganaderos el privilegio que 
hay concedido sobre la sal que se destina al consumo 
de los ganados; y habiéndole advertido algunos in- 
dividuos de la sección que existia un expediente ins- 
truido hace tiempo para variar el método actual, se 
acordó excitar al señor ministro á que lo resuelva. 

El ramo de pólvoras será combatido por el señor 
Figuerola, quien ya lo combatió en otras ocasiones. 

El mismo señor Figuerola, asociado del Sr. Rivera 
Cidraque y del Sr. Quintana, propusieron que se 
pidiese al Gobierno el expediente sobre creación de 
un» aduana de orimera entrada en esta córte , y la 


—Medinaccli 14 de Octubre 
diez minutos de la tarde. — El i 
de ministros al Excmo. señor 
nación: 

«S. M. la Reina y Real fami 
núa sin novedad, acaban de 1 
donde saldrán mañana, según 
reccioh á Guadalajara.» 


Véase la verdadera manifestación del perió- 
dico romano : 

«Aunque, á pesar de todos los obstáculos que pue- 
dan rodear ai Padre Ganlo, éste no 83 decidirá nunca 
á aceptar la ofrenda de socorros pecuniarios que se le 
haga, mediando pactos ó condiciones, bien sea por 
uno ó por varios de ios que se llaman grandes dé la 
tierra, no rehusará seguir recibiendo los que espon- 
táneamente continúen ofreciéndole los fieles del inun- 
do católico.» 


i mal; porque al fin y a! 
nosotros que ver con ios 

ea cidos de que no se pue- 
a de las cinco partes del 
c is España, que, por estar 
, ^ los países más tran- 


eseriben de Zaragoza á la Correspon- 


dí- se mueve una mosca. 

V n ° lesiones perpetradas en Ñapóles y 
¿ule * aS 3 pontificios, el Gobierno no piensa 
■ £ iiad0S ¡no en lo que pensarla un alfarero 
? ,tr3 c° sa (jacer unos cuantos pucheros, 
ojorcon > j0 ¡ D i 3 ter¡ales también se aproxi- 
ma oi'g an0 ilcorco u : están siendo ios brga- 
j mismo - 

Í^comP atia “ al P “‘ )a 

CB .ros alRey ' — 


Con fecha 12, 
dencia: 

«Dos palabras, porque 
cosa. 


232,000 reales que 
siguiente: 

Rs. vn. 


En una carta de Gibraltar, publicada por El 
Reino, se lee lo siguiente : 

«Dicen algunos quee! ejército de ocupación va á 
abandonar á Teluan, pero no se sabe con qué funda- 
mento, ó de dónde procede esta noticia: otros, que 
personas que llegaron de Tetuan el miércoles 3 del 
presente mes, dicen que ios moros están revueltos en 
contra de ios españoles, que estos reciben pólvora y 
municiones, y que esperan refuerzos para aquella 
plaza. La verdad quede en su lugar. Lo que he vis- 
to es que ayer señalaba el Hacho de esta un trasporte 
español con tropa, y que la bahía de Algeciras está 


solemnidad de hoy ha sido magnifica, bajo to- 
dos conceptos. 

Sabida es de todos la devoción que los aragoneses 
profesan á la Virgen del Pilar, símbolo y emblema 
de las grandes heroicidades del pueblo de Zaragoza. 
Nadie ignora tampoco que el Pilar y la Monarquía 
han sido siempre el grito de guerra de esta ciudad 
heroica, que tiene su nombre inmortal en el mundo y 
un merecido respeto de Europa: pues bien, hoy se 
han reunido esas dos solemnidades, la fiesta del Pilar 
y la presencia de los Reyes, realzando la magestad 
del dia, aumentando el brillo déla fiesta. 

Isabel 11, la Reina piadosísima, !a madre cariñosa 
y tierna, ha ido al templo del Pilar á postrarse de hi- 
nojos ante la Sania Columna, confundiendo sus ple- 
garias con las de! pueblo do Zaragoza, llorando con 
| | as mujeres aragonesas y pidiendo á Dios por la in- 


A la casa de Misericordia para conti- 
nuar las obras de dicha casa. 

A la misma para socorro de las seis 
jóvenes que conceptúen mas dignas, para 
que á cada una se les entreguen dos mil 
reales cuando se casen. 

A las juntas de las parroquias para li- 
mosnas á domicilio. 

A los conventos de religiosas. 

A las Conferencias de San Vicente de 
Paul (caballeros y señoras). 

A la hermandad de la Sopa. 

A las Arrepentidas. 

A la asociación de Beneficencia. 


en sua mui 
Víctor Manuel en sus 


El sábado hubo un verdadero escándalo á la puer- 
ta de las oficinas de la Caja de Depósitos . 

Sus promovedores, que eran lodos imponentes y 
acreedores del establecimiento, se quejaban, y con 
razón, deque una oficina que lleva cuentas corrien- 
tes con los particulares, que le confian sus capitales 
para disponer de ellos a voluntad , cerrase sus puer- 
tas con el pretexto del esterado , y los dejase sin me- 
dios de cubrir las obligaciones que en aquel dia de- 
bían hacer efectivos. 

La razón excusamos decir que estaba de parte de 
los querellantes, y hacemos público este abuso para 
| que sirva de correctivo é impida su reproducción. 


jcrática sigue escribiendo con 
3 "uos recuerda los tiempos de 
"dice Tácito que empleaba el 
ra y cortando cabezas. 

!lü bargo , que ios órganos de la 
» aU en todo acordes. Unos son 
otros no ; p ei '° t^dos suenan de 
hombres de orden no quieren 
grande acopio de cuellos de 


como ei tiempo se va removiendo, con la oscuridad 
de las nubes, no se veu claramente los buques ; pero 
si que son grandes, que montan cañones, y que se 
divisan las chimeneas de aigunos.» 

Tomando en cuenta lo manifestado en ei pár- 
rafo anterior , dice La Correspondencia : 

«Reproducimos estas líneas , porque no se diga que 
prescindimos de las noticias graves insertas en otros 
periódicos : pero creemos poder asegurar ai corres- 
ponsal de Gibraltar y a! público, que , si bien el Go- 
bierno está dispuesto a llenar sus deberes, no hay 
motivo alguno para recelar complicaciones en los 
asuntos de ¡Marruecos , que caminan á un rápido y 


De una carta de Caracas, fechada el 27 de Agosto, 
tomamos el siguiente párrafo: 

«En los dias 3, 8 y 10 de este mes han sido asesi- 
nados ocho españoles en Turgua, Pela-el-ojo y Pila- 
alia, parroquias del Hatillo y Charavalle de esta pro- 
jvineia, capital del Estado, cuyos hechos fueron con- 
sumados do una manera bárbara é inicua, habiendo 
precedido á ellos, (como casi siempre lo bacen) el 
del robo de sus propiedades. Creemos que ya eslará 
en la legación de S. M. el testimonio auténtico que 
se furinó en Charavalle de los cinco españoles que 
últimamente y á un mismo acto fueron sacrificados 
en Pela-el-ojo. 

Seria cansar la atención del público si nos propu- 
siéramos relatar minueiosameute tanto los hechos 
del ejército federal, como los cometidos por el cons- 
titucional. Baste saber que cuando los primeros per- 
atrozmente á los españoles, privando de la 


^resistas han convertido en. neo-cutu- 
L* (7° p ar a tratarlo como á un neo-catú- 
V a ‘ ‘ Texplica que el fiscal de imprenta deje 
l-Tuese escnñe contra el Papa, sin que 
expida su pasaporte al fiscal de un- 

prensa liberal está siendo tan libre bajo el 
i 0 ¿ e vista auti-católico, que solamente el 
io hallaría por dónde cogería. 

1, io demas, en Babia vivimos, casi casi, tan 
eolU o en cualquiera otra parte del mundo. 
^Tenemos sobre algunas de ellas un juego de 
plumones que, según dicen, es de ios más 

,-rdeuados. 

¡.^empezamos á sospechar que de hoy en 
n íianl e, no ha de ser de ios más divertidos. 


Lo recaudado hasta el dia en el Arzobispado de Se- 
villa para Su Santidad, asciende á 286,129 rs. 8! 
céntimos. 


Miéotras dure la vacante ¿del cargo de jefe del 
cuarto militar de S. M. el Rey, desempeñará estas 
funciones el general ayudante más antiguo señor 
Belestá . 


siguen 

vida al que desgraciadamente cae en su poder, los 
segundos, con injustificable arbitrariedad, despojan á 
muchos de sus bienes y lanzan á otros de sus casas, 
so pretexto de medidas militares, reduciendoaquellas 
á cenizas, porque dicen ser esto necesario al plan de 
sus operaciones, dejándolos asi sin hogar en que 
guarecerse.» 


Del estado de las operaciones practicadas en la 
Caja general de depósitos durante la última semana 
del corriente mes de Octubre, resulta haberse recibi- 
do en metálico 56.846,381 rs., y en efectos 17.864,342 
reahs. Se han devuelto en metálico 37,059,547 rea- 
les, y en efeelos27.410,312 rs. Quedaban de existen- 
cia’ en fin de la semana, 989.523,894 reates en meli- 


Antes de abandonar ei templo metropolitano , ado- 
raron SS. MM. y AA. la imagen. 

La Reina vestía un magnífico Irage de eórle de bro- 
cado carmesí , con adornos de encaje blanco , osten- 
tando sobre sus sienes una riquísima corona Real de 
brillantes. 

S. M. el Rey vestía el gran uniforme de capitán 
general , y el Principe de Asturias , que está cadadia 
más hermoso , y cuya precocidad causa la admira- 
ción de cuantos le ven, llevaba un elegante vestidode 
color de fuego con sómbrente del propio color. 

Por la larde, á las cuatro y media, ha salido del 
p¡¡ ar ja procesión de la Virgen, presidida por SS. MM. 
con cirios encendidos en la mano . siendo esta cere- 
monia la verdadera solemnidad del dia , y ia que me 
ha inspirado las primeras líneas de esla carta. 

En toda la carrera, que ha sido igual á la que re- 
corrió ei Rosario anoche, ha sido S. M. victoreada 
con entusiasmo y saludada con ese respeto y ese 
cariño sincero que distinguen á estos leales habi- 


Hoy hemos recibido otra carta-circular fir- 
mada por el Sr. Lazeu, secretario que se llama 
de D. Juan de Borbon. 

Si nosotros tuviéramos tanto tiempo que per- 
üet como el señor secretario, ia hubiéramos 
leido é informado de su contenido á nuestros 
lectores; pero como no es así, le acusamos por 
este medio el recibo de ella, y le noticiamos á 
la vez la importancia que ie damos. 

¡Si así siquiera nos pudiéramos ver libres de 
tan interesante correspondencia! 


La víspera de la salida de SS. MM. de Barcelona, 
se repartieron en un paseo de aquella capilal unos 
papeles que decían lo que sigue: 

«Barcelona, agradecida á las bondades de S. M. la 
Reina, desea, después de la parada, hacerle presente 
su gratitud por medio de una ovación general de to- 
das las clases de la sociedad , por el Real decrete de 
31 de Mayo último. Aunque esta manifestación es al- 
tamente popular, se espera de la cordura y sensatez 
del pueblo de Barcelona, de que ha dado tantas prue- 
bas, que no se oirá otra voz que la de gratitud hácia 
S. M. , por ser este el único y exclusivo objeto de 
esta manifestación: — La Comisión.» 

Nosotros, respecte á este asunto de las manifesta- 
ciones, decimos, aplicando á ellas un aforismo mé- 
dico: que sangre por la boca , hasta de las encías es 
mala. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado ios valores 
los precios siguientes: 

Tilulos del 3 por 100 consolidado, 48-90 no publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 40-93, 95 y 9 
blicado. 

El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


ÚLTIMA HORA, 


TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA TARDE. 

No respondemos de haber entendido bien e 
primer párrafo del telegrama de París , ni e 
contexto entero de todo el de Nápoies, que aca- 
bamos de recibir. Sin embargo, alia van tales 
como los recibimos: 

París, 15. 

cEl Nuncio apostólico ha saludado respetuo- 
samente á los Emperadores en audiencia de 
despedida. (Et telegrama dice así: lAllant coli- 
ge nance présente ses hommages Empereuis.t) 

• El Monitor desmiente boy la noticia de que 
el duque dé Granmont baya enviado ningún 
despacho á Lamonciere anunciándole auxilio 
inmediato de las tropas francesas. » 

Ñapóles, 12. 

(Literalmente traducido del original). 

«En seguida conferencia con Gartbaidi. Crispí 
pro-dictador dimisionario.» (No entendemos n 
una palabra.) 


aun quiso ponerse abrigo: con el irage ae corie, y ia 
pesada corona, ha seguido toda la carrera. 

La procesión ha sido magnifica, viéndose en ella 

todos los hombres notables de la ciudad, la diputa- 
ción, la audiencia, el ayuntamiento, la maestranza, 
los altos empleados de palacio, los ministros, el Nun- 
cio y el encargado de Negocios de Rusia. 

Al retirarse S. M. á Palacio, se dignó subir al 
ayuntamiento, aceptando el delicado refresco que esla 
corporación habia preparado al efecto. 

Los labradores han dado esta noche una serenata 
que ha estado muy concurrida, y ha sido una nueva 
i y calorosa ovación para ia Reina. 

Mañana á las once, después de oir Misa en el Pi- 


Ha sido aprobado como trazado definitivo para la 
primera sección de los ferro-carriles de Andalucía, el 
proyecto presentado por D. Eduardo Carlier, que 
desde Manzanares se dirige por Valdepeñas y Aldea 
Quemada á Andújar, modificado con arreglo á las 
prescripciones que determina la Real orden de jsu 
aprobación. 

Igualmente han sido aprobadas las tasaciones pe- 
riciales de los proyectos de secciones del ferro-carril 
de Manzanares á Córdoba, comprendidas la primera 
entre Manzanares y Andújar, verificada de común 
acuerdo por el perito nombrado por et Gobierno y el 
designado por la empresa, importante 636,374 reales 
vellón, y la segunda entre Andújar y Córdoba veri- 
ficada ea los mismos términos y que asciendo á 
265,000 rs. 


viaje de ss. mm. 

La Gaceta de ayer y la de hoy publican los si- 
guiente despachos de la 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Calatayud 13 de Octubre de 1860, á las nueve y 
treinta minutos de la noche. — El presidente del Con- 
sejo de ministros al Exento, señor ministro de la Go- 
bernación : 

«La Reina, su augusto esposo, Príncipe é Infantas 
han llegado á esla ciudad sin novedad alguna en su 
importante salud á las nueve de la noche. 

Calatayud, así como lodos los pueblos del tránsito, 
han ofrecido á S. M. las mismas muestras de adhe- 
sión y entusiasmo que ha recibido ^en la capital de 
Aragón en los seis días de su permanencia.» 


La mayor parte de los periódicos, y entre 
tilia nosotros! publicaron ayer una noticia to- 
*fc del Diario de Roma , en la que , retirién- 
dose sin duda á ia traducción comunicada por la 
djencta Uuvas, se omitió una frase de suma im- 
portancia en las circunstancias actuales. 


El viérnes continuó sus tareas la sección de Ha- 
cienda de la comisión general de pres upuestos del 


¡Penitente ! ¡ penitente ! gritó dando violento» y 
tidos golpes á la puerta : ¡decidme, por Dios 1 ¡ es 


Levantó la ¡frente abalida , ]y apareeiósele Cha- 
farote. 

¡Aún estáis ahí, señora! exclamó compadecido 

el sola-ermilaño. 

— ¡Pues qué.../ 

¡Toda la noche! ¡Toda una noche de Dios... ó 

del diablo por mejor decir! porque estas noches de 
invierno, maldito lo que tienen de... ¡y en esa misma 
postura! ¡y sin probar bocado! Ermitaño soy yo, voto 
á cribas, y me pinto solo para rezar; pero, señora, 
con buenos bocados y mejores tragos.,.! Para nada 
so necesita comer más y mejor que para hacer peni- 
tencia. 

—¿Le has entregado el aviso? preguntó la penilen- 
te, sin hacer caso de sus consejos. 

. — No, señora, 

—¿Cómo no? 

—Porque viene él mismo en persona á este sitio, 
y aquí podéis decírselo todo de palabra. 

— ¿Aquí otra vez? exclamó la penitente, levan- 
tándose sobresallada: ¡volver á verle! ¡Oh! No pue- 
do.no quiero recibirlo. 

Pues mirad cómo ha de ser, porque él sube más 

que de priesa por esa loma. 

* —Bien está: márchate, déjame sola: procura que 
él no te vea. 

Chafarote obedeció. La penitente cojió carbón de 
la hoguera del dia anterior, y en el blanco pino de la 
puerta escribió apresuradamente estas palabras: 

Vuela á salvar á tu ainada... 

Traición... incendio en su palacio.,. 

\Ay de ella, si llegas tarde \ 


repetidos golpes á la puerta : ¡decidme, por Dios 1 ¡ es 
Catalina? ¿ es ia hija dei conde de Lerin? 

y el caballero detenía su aliento con el ánsia de 
escuchar. 

No podía dudar de que dentro de la ermita habia 
gente, porque en el silencio de aquella profunda so- 
ledad se oía el sobrealiento de un pecho que pugnaba 
por ahogar los sollozos. 

—¿Es Catalina? tornó á gritar: ¿es Catalina? 

¡Calalina! respondió un eco lúgubre y lasti- 
moso que parecía salir de las entrañas de la tierra. 

Don Alfonso no quiso saber más: como una exhala- 
ción se alejó de aquel sitio. 

La ermitaña, con el ánsia de verle partir por entre 
los árboles, salió de la cabaña, dió algunos pasos; 
pero no pudo proseguir, y cayó desvanecida en me- 
dio del cobertizo. 

— ¡Dios mió! murmuró al caer: ¡volverle á amar 
como ántes, para sufrir el martirio de entóncesl 


7 tinieblas , porque besaba humilde la mano que 
iberia. Recibíalo todo como don del cielo; el gozo 
tom ° aliento para sufrir: las penas como tesoro para 
gozar. 

Tero aquella alma purificada ya oon la penitencia, 

“° eslat) a muerta á las pasiones y tenia que acriso- 
arse nu eyamente en la tentación. ¡Ay! A la primera 
wenateiida, después de quince años de santa vida, 
^ Ue do medio derribada; para que nadie confie nun- 
^ en sus propias fuerzas. 

na creia que la ermita era inexpugnable ciuda- 
pero desde que él habia penetrado en su retiro, 
cid° ClaieZa < f ue( ^ desamparada , su defensora ven- 
cabV l0( ^° esla ^ a impregnado en la presencia del 
corno hechizado todo. 

t ' s aUi>as ño eran las puras auras del cielo que la 
il w* 1 ^ cántico de los ángeles; era la atmósfera que 
la res P* ra do: I a choza no era él pobre nido de 
de | ° ma lierida > era el recinto que le habia servido 
^ a Yergue: la cruz, la calavera no eran emblemas 

ad' C ° S ^ sa S ra dos; eran objetos en que él había 
tet/ ° SUS «^das: Y la soledad, la misma soledad, 
de <** | Uria V ° 2 rnu ^ a » P ero incesante, eco fiel de la voz 
\üd^ a allei0; eco que repella todas sus palabras, con 
de S WS -^exiones del acento, con lodo el encanto 
^armonía que les prestaba un coraz.on apasionado; 
d^ e Jq mas P r °fnndo y penetrante, cuanto que na- 


CAP1TUL0¿VL 


Qu# *erá may eortc, tanque pirare* largo* 


Triste y sombría era la ermita de la Penitente. 
Creemos , sin embargo, que el lector nos acompañará 
con gusto á tan poco alegre paraje , aunque no sea 
más que por apartar los ojos del repugnante espec- 
táculo que en ei régio alcázar acaba de presenciar. 

En una de las sinuosidades del tajado Monte-Jurra, 
un disforme y cóncavo peñón que, adelantándose, 
sobre la base , semejaba el arranque de un arco gi- 
gantesco , servia al humilde tugurio de pabellón con- 
tra las tempestades , no sin robarle los rayos del sol 
dei medio dia y los blandos soplos del austro. Defen- 
díanle al frente contra los rigores del cierzo robustas 
hayas, que aumentaban la oscuridad y tristeza de 
aquella pobre vivienda , sobre lodo cuando el viento 






% PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


Desmiente un corresponsal de Tánger la noticia 
que en Madrid había circulado relativa álá visita que 
proyectaba hacernos Muley-el-Abbas , el cual pare- 
ce quc-por ahora se encuentra bien en su tierra 


zas de infantería como las de artillería y caballería, 
rivalizaron en esmeró y precisión en cuantas manio- 
bras ejecutaron, siendo notables las de la división de 
caballería mandada por el general conde de la Ca- 


imenio ae iYiaüoma, van por ía calle luciendo nermo- 
sas túnicas de telas finísimas y brillantes colores, so- 
bre las qué llévan un jaique blando de admirable 
blancura. Este .trage, extraño y caprichoso para un 
europeo recien' llegado á este país, no lo es para ios 
que habitamos en éíhace algunos meses; antes al 
contrarió, no podemos niénós de cóhoCer lá áñalójíá 
que existe entre este holgado y cómodo ropaje y las 
muelles costumbres mahometanas. Al mismo tiempo 
y como en todas las cosas de la. vida cabe la distin- 
ción, cualquiera que sea el pueblo y Iás costumbres, 
miramos como elegantes á los que más se distinguen 
por su airoso trage. Es una verdadera elegancia, pero 
es preciso venir á Jetean para comprenderla. 

«Hemos oido decir á algunas personas que desea- 
rían ver establecida' en Tetuan una administración de 
loterías; los aüeionados á este juego y residentes 
aquí, se vea en la precisión, ó de renunciar á su cos- 
tumbre, ó de mandar á España por billetes; pero aun 
cuando adopten este úilimo partido, nunca tienen el 
placer de escojer por si el número que más les agra- 
da, Jo cual á la verdad no deja de intluir en lá con- 
ciencia eminentemente caprichosa de los jugadores. 
Por lo tanto, creemos que uoa administración subal- 
terna en esta ciudad, no dejaria de reportar á la Ha- 
cienda pública utilidades de alguna consideración. 

«Antes de anoche se sorprendió un garito com- 
puesto de siete ciudadanos que dijeron 'ser emplea- 
dos. Algunos de ellos no lemán camisa y llevaban los 
bolsillos llenos de napoleones. El amo de'casa y los 
siete individuos fueron trasladados á la cárcel para 
ser conducidos á España, y comprobado lo que de- 
cían, resultó que tan sólo dos eran empleados, los 
demás vagos.» 


CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas eh la iglesia de las Comendadoras 
de Santiago, donde por la mañana habrá Misa ma- 
yor con sermón, que predieará D. Juan Rubio; por 
la tarde se cantarán completas, Letanía y Salve an- 
tes de reservar. 

En Santa Teresa de Jesús se celebrará función á 
Nuestra Señora de Europa, predicando su elogio don 
Pió Hernández Fraile; por la tarde se cantará letanía 
y Salve ántes de reservar á su Divina Majsstad, que 
autorizará estos cultos. 

En Monserra t prosigue la novena de la Virgen del 
Pilar, predicando por la mañana ci Padre Ciríaco Tor- 
res, y por la tarde D. Pedro Quilez. 

En San Ginés continúa- la de Ñueslra Señora de 
Valvanera, predicando por la tarde un Sacerdote es- 
colapio. 

Continúan igualmente las novenas de Santa Teresa 
de Jesús, predicando en el Carmen, por la mañana 
DI Manuel González , y por la tarde en los ejercicios, 
D. Emilio Moreno Cebada; y en San José, sólo por 
la tarde, D. Castor Compañía. 

En el colegio de San Antonio de los Portugueses, 
dará principio la novena de San Rafael. A las diez 
habrá Misa cantada , y por la larde, á las cuatro y 
media, comenzarán los ejercicios, predicando don 
Eugenio Aguado. 

En la iglesia de San Ignacio se practicarán ejerci- 
cios en sufragio de las Animas del Purgatorio, por la 
Pía Union de Nuestra Señora del Carmen. Por la ma- 
ñana á las diez y media , y por la noche, se rezará el 
Santo Escapulario para ganar las muchas Indulgen- 
cias concedidas. En estos ejercicios predicará D. Cir- 
ios Diaz Guijarro. 


MERCADO DE MADRID, 

PRECIOS RE. GRAMOS EM EL MERCADO 

Trigo- • de 44 

Cebada aneja de 24 

Algarroba de 


Con fecha 8 escriben de Tetuan: 

«Llevamos doce dias de Levante, y no tiene nenss 
mienlos.de ceder, Los vapores-corrls , arrostrando' 

vez eii esfos g d2s y“ a -'?£í a 4? dejar alguna que oirá 
Cen IA- niel hl ! correspondencia y marchar á 

oues es ÍL reí ! dias no recibimos correo, 

dpsmio • ri l ° d ° P un 0 I,n P°sibie qué lbs vapores, 
pn u?*V ^ ^P one rse en, el viaje, se puedan sostener 
playa. Ayer .á, Jas cuatro , y media de ,1a tarde,, 
a pesar de ser el viento más fuerte y ei mar mucho 
inas malo , lograron llegaKdos vapores á la playa, 
siendo uno ei del correo, pero no pudieron hacer el 
üeseinbargo. ge escasea.de raciones para .ios. caba- . 
iíos ? y a pesar ¡de estar estas embarcadas en Ceuta.no 
pueden llegar, y se aseguraba que hoy marcharían 
por tierra a dicha plaza todas las acémilas y camellos 
disponibles , con el fin de traer por tierra lo que es 
absolutamente imposible por el mar. Si seguimos 
aquí, este invierno ya á haber mucho de jesto, pues 


ESPECTACULOS 


PRINCIPE. — Función para hoy lúnes 15 
tabre de 1860, á las ocho.y media de la noeb 
íio él jorobado — Un divertimiento de baile en 
tomará parte' lá primera bailarina doña Rosa i 
i obre importuno... Proverbio nuevo en un ¡ 
Baile. — El gracioso sainete: Los zapatos. 

CIRCO. — Función para hoy lúnes 15 de 0 
a las ocho y media de la nocüe.—Campanom 
zuelaen Ires actos. 

. ZARZUELA. Función 15. a de abono, nai 
lúnes 15 de Octubre de 1860, á las ocho v 
de la noche.— La zarzuela en lies actos. 
diablo en el poder. 

VARIEDADES. — Hoy lúnes, 15 de Octubre 
ocho y media de la noche, ei lan aplaudido dr 
costumbres populares, dividido en diez cuail 
prólogo, Ululado: ti Trapero de Madrid- c „ 5 U 
golfista será desempeñado por el primer -r° 
reeter D. Joaquín Arjona. ^ acUjr 

Atendida la extensión del drama, terminar i 
cion con el aplaudido baile Ululado: Ei carnn 
pañol. at 


Durante el último mes, el Monte de Piedad dio á 
préstamo en Madrid á 0,225 personas, la cantidad de 
1.050,900 reales, y s e reintegró de 1.102,200 reales 
prestados anteriormente. 

Por la contaduría del mismo establecimiento se 
anuncia que el 30 y 31 del actual se venderán en 
pública subasta las ropas y alhajas existentes de tas 
empañadas en Setiembre del año último , pudiendo 
los dueños acudir, á desempeñarlas ó á renovar sus 
empeños antes del 17. 


la playa se está poniendo cada día peor.» 


El Siglo médico publica el siguiente estado sani- 
tario de Madrid durante la semana última: 

«Hasta el jue'ves en que estuvieron soplando los 
vientos Este y Este-Nord-Esle, la atmósfera se pre- 
sentó. sumamente:despejada y la temperatura prima- 
veral: mas desdóla mitad de semana, habiendo saltado 
aquellos vienlos al Sud-Sud-üeste, al Nord-Nord- 
Uesle y al Oesíe-Sud-Oeste, el tiempo se puso re- 
vuelto y fresco: el barómetro á las 26 pulgadas y 4 
lineas, poco más ó menos, y eUermómetro osciló en- 
tre los 4 y 20° . de la escala de Reaumur. 

Muy comunes han sido en eslos dias los resírta- 
dos, las ronqueras, los corizas nasales, las calenturas 
catarrales y gástricas, las intermitentes cotidianas y 
tercianas, los reumatismos, los dolores nerviosos, las 
erisipelas, y las anginas. Ha habido también algunos 
casos de irri taciones gástricas, de pleuresías, neu- 
monías, y de flujos sanguíneos. 

Entre las afecciones crónicas predominaron las 
hidropesías, : los catarros pul monales y vesicales, los 
asmas, las parálisis,, los infartos viscerales y las tisis. 

Las defunciones por fortuna fueron en corto nú- 
mero durante el preceden te setenario. » 


Ei Gobierno ha dado orden para que á los indivi- 
duos de tropa inutilizados en la campaña de Africa 
comprendidos en los beneficios de la ley de 8 de Ju- 
lio anterior, se .les siga entregando ei haber y ración 
de pan a que se contrae la Real orden de 19 de. Ma- 
yo último, ínterin obtienen su rein o definitivo, con 
arreglo á lo dispuesio en lá precitada ley. 


Editor responsable D. Manuel de Tomas 


Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, principal 


A bordo del vapor General Alava se trasladó á 
Tetuan el general Zaoaia desde Cádiz, con el objetó, 
según dice un periódico, de enterarse por sí mismo 
del verdadero estado en que se encuentran uuestros 
asuntos en Africa. 


zo, cada lujo de vecino no tiene más remedio que 
hacer la aplicación ue la frase tan conocida caidmó- 
cnuCiü á su olivo. Las noticias que corren respecto á 
la compañía lírico-dramática son bastante buenas; 
porque su personal es bastante iguai y numeroso, y 
su repertorio, compuesto de las zarzuelas últimamente 
estrenadas en ¡os teatros de la eórle, sera Completa- 
mente muevo para la mayor parte del público de Te- 
tuan. Trabajen con la fe de verdaderos arlistas, que 
aquí estamos seguros que no faltará quien tes escu- 
che y tes aplauda. 

»A medida que la estación avanza, los cambios de 
temperatura se van haciendo mas frecuentes.. y nota- 
bles. En medio deí calor del día ños suele sorprender 
una r álaga de Levante que hace desaparecer ae re- 
pente algunos grados de calor ; mis tardé se calma el 
viento y ios rayos del sol africano vuelven á elevar 
la temperatura, pero liega (a noche, y el fresco que 
se deja séillir unido á la Humedad que se percibe en 
la atmósfera, nos hace conocer que estamos eh otoño. 
Muchos días aparecen las cumbres de los mutiles ve- 
cinos envueltas entre nubes que amontonan sobre ellos 
durante la noche ; al día siguiente el sol las hace 
desaparecer, pero en ocultándose vuelven á conden- 
sarse ó agruparse en el mismo sillo. Su presencia, en 
cualquiera estación suele ser el anuncio de. un tem- 
poral , pero su permanencia aclual es el anuncio de 
la eslac.ipi¡¡.de..tos. temporales del invierno. 

«Los hebreos, el pueblo comercial por excelencia, 
vé. de día en día aumentadas sus ganancias. De- 
jando á un lado los caprichosos objetos morunos, 
como babuchas, collares, brazaletes, albornoces y 
demas que aulas, nos ofrecían (por supuesto por 
nuestro uineroj, han surtido sus tiendas de magníli- 
eos vestidos de seda, hermosos mantones y ricas lelas 
de hilo y algodón, cosas lodas muy conformes á las 
costumbres europeas, y que son una tentación per- 
manente para los bolsillos délos hijos déla nación 
que se ha llamado galante por excelencia; así es que 
una lluvia de monedas españolas, consecuencia ló- 
gica de estos antecededles, suele caer con bástanle 
lrecuencia sobre los : mostradores israelitas, especial- 
mente en algunos que son justamente preferidos por 
la Variedad de Sus géneros, y porque sus dueños tie- 
nen el lado dé .bajar algunos reales en el precio de 
las cosas cuando ilega el momento oportuno. 

»'£n el juego dé pelota, barra y bolos construido 
en esta plaza, se ve casi siempre una concurrencia 
de soldados bastante numerosa. Aili se encuentran 


Un periódico de Cádiz dice que en el arsenal de la 
Carraca se ha puesto la quilla de una fragata de 50 
cañones el mismo día cu que llegó el señor ministro 
de Marina. 


DIARIO POLÍTICO INDEPENDIENTE. 

Este periódico se publica todas las tardes , momentos antes de salir el cor- 
reo, y contiene las noticias que se reciben durante el dia. 

Publica también despachos telegráficos que se remiten de diferentes puntos 
de Europa , adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias del ex- 
tranjero. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid. Oficinas del periódico , calle del Arco de Santa María, núm. 18 
cuarto principal derecha , y librerías de la Publicidad , Olamendi , Cuesta, 
Bailly-Bailliere, López y Perdiguero. 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 


En Barcelona se ha inventado una máquina para 
fregar ladrillos , con la cual parece que se consigue 
que una persona sentada en una silla, por medio de 
un manubrio ponga en movimiento un aparato , que 
se corre y da vueltas por cualquier aposento, dejaa- 
doel suelo limpio con mayor celeridad y perfección 
que lo hacen las mujeres que se dedican a tan penosa 
tarea i exponiéndose a las eiiíerrheciadés que suelen 
acarrearles semejante faena. Se asegura que aquella 
máquina deja limpiaren un minuto una extensión de 
veinte palmos por dos y medio de ancho. 


En Greenwich, á unas cinco millas de Londres, se 
está construyendo por cuenta dei Gobierno español 
un inmenso dock dotante, .el mayor quizás, dice el 
Español de ambos mandos , que se. ha construido,. y 
en eí cual so lu vertirán más de 2b, 000 toneladas 
de hierro. Parece qué' este' 'enorme dock se llevará a 
las islas (filipinas. 


Entre otras varias pruebas que se dice se van á 
hacer próximamente en la escuela de tiro, se ensa- 
yará un nuevo proyectil, invención de un jefe del 
cuerpo de estado mayor, con el que su autor se pro- 
pone obtener de las armas de canon liso, efectos aná- 
logos a los. que hoy proporcionan las rayadas. Esle 
problema viene preocupando desde hace muchos 
años la atención de ios militares que en Europa se 
dedican á perfeccionar las armas porta files de fuego, 
siji que hastaahora hayan conseguido resolverle; mu- 
cha nos alegraremos ae. que su resolución haya sido 
eñe, un Irada por un compatriota nuestro. 


El 16 de Agosto se abrió en Dunkerque la sesión 
vigésima sétima. .del. Congreso arqueológico de Fran- 
cia , la cual , según el programa , ha debido durar 
hasta ei 23. ¡Según ió que dice ’V Autofité, periódico 
político, comercial y marítimo de Dunkerque, el dia 23 
el señor conde de iiipalda, que representa en aquel 
Congreso á la Academia española di arqueología, 
fue uno de los que más se distinguieron en la re- 
unión, habiendo merecido ocupar un asiento de pre- 
ferencia al lado del presidente y entre ios sábios 
Derode, Barulii,,Cox, Cousin , Coussemaker, Lapla- 
ne, Bousser, Cariier, Desmylter , Laplace y Wyke- 
man. Ei Congreso de Dunkerque puede decirse qüe, 
ademas dé científico, ha sido de unión y de paz. 


PROVINCIAS, 


Hace algunas noches que están alarmados varios 
vecinos en las calles de los Leo.nes y Jacometrezo, á 
consecuencia de oírse golpes subterráneos , según 
parece, en las aleantárillas pertenecientes á algunas 
casas de las indicadas calles. Llamamos la alencioh 
de quien corresponda sobre este asunto, para que se 
tomenjas oportunas ipediclas en ,1a Vigilancia de las 
alcantarillas, piíes ya en otras ocasiones se han ve- 
rificado robos en algunas casas de esta córte, por 
falla muchas veces dei necesario celo y actividad de 
la policía. 


En la Admi- 
nistración ó 
remitiendo 
sellos ó li- 
branzas. 


En casa 
de los comi- 
sionados de 
Madrid ó 
provincias. 


ULTRAMAR. 


EXTRANJERO. 


El Rey de Portugal ha concedido privilegio de in- 
vención por 15 Rños á Diego de Sales da C un ha de 
Pina Monique, autor de un mecanismo destinado á 
separar ios dos juegos de que se componen los car- 
ruajes de cuatro ruedas cuando ocurre el siniestro do 
desbocarse ios animales que tiran de dichos carruajes. 


Van á celebrarse en Oviedo solemnes exequias por 
el eterno descanso de la Excma. señora duquesa de 
Aiva. Serán en la capilla de la Universidad literaria, 
por ser dicha señora de la familia del muy ilustre 
señor D. Fernando Vaidés y Salas, fundador de aque- 
lla escuela. 


El jueves, en la escalera de una casa, calle del 
Arenal, un inspector de policía detuvo á dos ladro- 
nes en ei acto que trataban de fugarse á las voces 
de alarma, qué oyeron cuándo Fueron sentidos por 
los vecinos. Seles cogió una barra y uñas ganzúas. 
Los soldados de ingenieros Bernardo González y An- 
tonio Escribano, .fueron los que, prestaron auxilio ai 
Sr. Rubio. Los aprehendidos se llaman Pablo Vidal, 
de oficio sillero, y Fernando Viliapianada Torrijos, 
papelista. 


En el sorteo de la lotería primitiva verificado hoy 
15 de Octubre, han salido los números siguiente; 

30 — 47 — lo— 11 — 87. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Las suscriciones comienzan los dias í.° y 16 de cada mes. 

Este periódico inserta comunicados a los precios de costumbre, y anuncios 
al de ocho maz*a vedis línea. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla del anterior anuncio , son úni- 
camente para las suscriciones , cuyo importe se entrega personalmente en h 
Administración, calle del Arco de Santa María, núm. 18, cuarto principal , ó 
se remite á la misma en sellos ó letras de cambio. 

Los señores suscritores que pagan por medio de letras, que esta Adminis- 
tración gira á su cargo , abonarán los precios señalados en la tercera casilla. 


A principios de este mes han pasado los Dardane- 


los multitud de buques de comercio de diferentes nar 
dones, que van á las costas del mar Negro, al Danu- 
bio y al mar Azzoff , á cargar de cereales para 
Francia é Inglaterra. El total de los que con este ob- 
jeto han entrado en el Bosforo, no bajará de 500. 


PARTE RELIGIOSA 


Santo de hoy. Santa Teresa de Jesús, virgen y 
fundadora. 

Santo de mañana. San Galo, abad, y Santa Ade- 
laida , virgen. 


Ayer se ha verificado en Torrejan un brillante 
ejereieio á presencia del general en jefe señor mar- 
ques del Duero, eou motivo de haber visitado el cam- 
pamento un general dei ejército ruso. Tanto las íuer- 


— ¡No volveré á verle! ¡Perdería mi alma sin re- 
medio ! exclamó después, y cerró dé golpe la puerta 
de la ermita, dejándola caer tras de sí como la losa de 
un sepulcro. 

Al poco ralo asomó un hombre enlre los árboles, y 
con pasos presurosos se dirigió á la choza. Sacó una 
mano blanca y delicádá de entre ia capa, y dió un 
golpe, diciendo al mismo tiempo con voz sonora y 
tranquila : 

— ¡ Abrid, penitente, abrid en nombre de Dios ! 

Y como riadíe le respóndiese, aplicó e! oido á la 
cerradura, miró luego á la puerta, reparó en las le- 
tras -récien hechas; pero no se curó de descifrarlas: 
volvió á llamar con el mismo resultado, y refregándose 
las manos bajo la capa, comenzó á pasear por el coberti- 
zo, como si quisiese entrar en calor con el ejereieio. 

— ¡Qué diablos! murmuraba entre dientes ; estará 
en la iglesia de Nuestra Señora; y hoy domingo... 
voto va...! ¡función tenemos para rato! ¡cuántas Mi- 
sas tendrá ya en ei cuerpo Chía bendita mujer ! Vaya 
por... Iás que uno se deja... 

El buen caballero se cansó muy pronto de pasear, 
y se sentó, y se causó igualmente de estar sentado: 
tenia trazas de aburrirse al punto de lodo. Acordóse 
dei letrero de la puerta, y por matar el tiempo, se 
empeñó en leerlo. 

— A ver si me acuerdo de las lecciones del padre 
abad: ¡por vida de... que semejantes garabatos pare- 
cen escritos de mano de algún reverendol Vuela á... 
Vamos, esto tiene trazas de ser alguna sentencia del 
Evangelio. Salvar ó... ¡Diántre! ¡pues no estoy lan 
torpe como creiai fu amada... ¡Demonio... i Trai- 


con seco son movia el áspero ramaje, ó silbaba entre 
jos pinos que, brotando de enlre las hendiduras de la 
roca, tendían hácia el hondo los brazos horizontales. 

En medio de aquella muralla de troncos, y al abri- 
go del hueco peñón , alzábase en un rellano ia caba- 
ña cuyo pajizo techo acariciaban Jas ramas que pen- 
dían de la roca. Tenia al frente un cobertizo, debajo 
del cual se cobijaba ia puerta, con sendos bancos de 
piedra sin labrar á cada lado, y el signo de nuestra 
Santa Redención encima 

Descubríase desde aquel rellano por entre los ár- 
boles, gran parte del valle del Ega. En el hondo, 
la ciudad de Estella , cruzada por el rio y medio se- 
pultada entre jardines; viñedos y olivares, formando 
la base de un anfiteatro que se vá ensanchando con 
bosques y peñascales, para terminar en las azules 
montañas de Andia, el último de cuyos picos, por 
estar ia mayor parte del año cubierto de nieve, 
se denomina vulgarmente la artesa de Munárriz, 
pueblo de Valdegoñi , situado á la falda de aqué 
risco. 

A la izquierda, las ásperas montañas de las Amez- 
cuas se prolongaban con alrevidos contornos, per- 
íen ose la vista en la misteriosa oscuridad del an- 
te mJÜK e ’ abiel ' l ° t )ara dar paso al cristalino rio: á 

Monte' Jurr» 6 eSlíeUaba la VÍ3ía 6ontra las breñas de 
Monte-Jurra, aunque, mirando más hácia el fondo, po- 
día recrearse en la inmensa huerta del monasterio; á 
cuyo extremo occidental se eleva ei «Altea 


bien tomaba parte en esta empresa, á la cual tan soio 
se oponian los blanquecinos vapores de los ríos y l° s 
valles. 

Eran las ocho de la mañana: sentada la penitenta 
en una de la? peñasque yacían debajo del cobertizo 
echado atrás el velo y eon ios brazos cruzados, fin- 
gía maqtttnalmenle sus miradas al rededor, sin új at 
la atención en ninguno de los objetos que se pintón 
en sus pupilas. 

Fuera de la choza tos tórrenles murmuraban; den- 
tro de la choza la tórtola jemia. Llamaba con inújiW 
suspiros á su ama, que desde ia fatal aparición de les 
caminantes, ni la habia dispensado una sola earictói 
ni llevado un solo grano para sustento, ni siquiera 
había querido sacarla de aquella cárcel oscura, p arí 
ver la luz naciente y aspirar las auras matinales. 

Ün solo pensamiento llenaba el alma de la sol i íaria, 
una sola imájen veiau sus vagarosas miradas; en un 
solo recuerdo se cebaba su memoria; fuera de este, 
nada existía para elia. 

Hasta entonces la soledad, el tiempo, y sobre lude 
la oración y la caridad , la habían protegido, contra 
el dolor y la ingratiiud, contra las pasiones y pe“ sa ' 
mientos mundanales. Era feliz cuando Dios ia recrea- 
ba con inefables consuelos, porque bendecía á la ma- 
no que ios derramaba; era feliz en sus sequedad®* 



Pumos de suscricion. — Madrid: an la Aaniinisirai 
María número 18, cuarto principal, y en las lloren 
mendi ; López; Bailly-Baüliere , Cuesta y Perdiguero. 
cipalés librerías 


Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos, 
uciom.— En Madrid: 12 rs. al mes. En Provincias: 16 rs. al mes 
i casa de lps comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en 1¡ 
n Ultramar : 70 rs. trimestre. En el Extranjero: M.W cada ti 


Mártes 16 de Octubre de 1860, 


más generosa de la ¡Francia es la .que alii acaba de , guerra, 
¿correr,? Entiéndanlo bien esos periódicos: el valor no 
pertenece en Francia á ninguna casta.,. y-ia sangre 
vertida en Sebastopol, en Magenta y en Solferino, no 
es menos pura ni menos generosa que la que acaba 
de correr en las Marcas de Ancóna. £1 simple soldado 

que bace un año manejaba el arado, que sin ambi- 
ción personal defiende su bandera hasta la muerte y 


infi del tiempo de su tio. Comienza ,á ver que 
.ha equivocado, sólo que ha caído en la cuen- 
tarde. Francia ve ultrajada su fé, 


l.° Desde que circularon por Europa las pri- 
meras versiones de las extrañas circunstancias 
que.preeedieron, acompañaron y subsiguieron á 
la invasión del Píamente en ios Estados Ponti- 
ficios, comenzó ¿ decirse que en el instante 
mismo de recibirse en Roma el famoso ultimar 
tum del señor Cavour, se presentó al Gobierno 
de Su Santidad el duque de Granmont, embaja- 
dor de Francia, protestando calorosamente con- 
tra el atentado de Vietor Manuel , y diciéndose 
plenamente autorizado por el Gobierno imperial 

para.ofreser á Su Santidad un eficaz auxilio de 

tropas francesas coa el fin de atajar la audacia 


PARTE EXTH'AN ¡«¡A 


to un .poco 

comprometido ; su buen nombre y hasta puesta 
en peligro su independencia; ve luego que la 
causa de tan aflictiva, situación es la . ambición 
¡ napoleónica, y protesta contra quien así com- 
promete su independencia, ¡así ofende su buen 
nombre y asi ultraja su fe. 

La ha errado S. M. Imperial. Esperamos en 
Dios que ei error le cueste, y prouto, un poco 
caro.— T. 

TELEGRAMAS. 

Á lascinco.de la mañana. 


Cápua dos columnas, de las cuales la una atacaría a 
San Angelo y la otra á Santa María, mientras que el 
general Von-Meehel debia llegar por retaguardia ai 


, inicuo hecho alguno que altere el resu- 
den de la situación política que ayer también 

eS r S W 0 pás sardas continúan penetrando en el 
reino napolitano sin que nadie se lo estorbe, y 
. talmente es el día señalado para la tnuii- 
w entrada <ie Vietor Manuel en la capital de las 
“ Sicilias. Con este motivo sin duda, el he- 
roico Garibaldi llamó ei 12 por la noche á su re- 
sidencia militar de Casería al pro-dictador Pa- 
lla vicini y al secretario general del mismo, y 
después d» celebrar una conferencia á que asis- 
tieron los adíate res del dictador, Grlspi y Catta- 
neo, presentaron aquellos dos señores la dimi- 
sión de sus -cargos respectivos. 

El telegrama de Ñapóles 23, en que se nos 
dan estas noticias, no es por cierto muy inteli- 
gible, como tampoco el de la misma proceden- 
cia, fecha 12, que ayer insertamos a última ho- 
ra,' traducido literalmente del original. Este, 
recordarán nuestros lectores que decía: En se- 
guida conferencia con Garibaldi: Crispí, pro- 
Aii-tntlnr. dimisionario : no entendimos ni una 


oír ios primeros cañonazos. Este pían, en parte lia 
fracasado, y en parte se ha ejecutado. , 

»Los cazadores atacaron á San Angelo con uu exito 
completo : consiguieron clavar las piezas y causaron 
al enemigo pérdidas considerables. Pero por la dere- 
cha han sucedido las cosas de otro modo. La guardia 
estaba encargada de este ataque ; pero comu es la 
peor tropa, se desbandó en el primer encuentro. El 
Rey, que ha tomado parte en la batalla, con sus her- 
manos, 'obligó á aquellos soldados, por dos veces se- 
guidas, á volver á la pelea ; pero no pudo conseguir 
qüe su valor se acrecentara. El general Von-Meehe!, 


El periódico Las Naciamlidaies publica un, mani- 
fiesto dirigido á las poblaciones dé la, Italia meridio- 
nal por, el Rey Vietor Manuel y fechado en Aneona 
el 9 del actual. Este documento en el fondo no diee 
uada nuevo sobre la política ya conocida del Gobier- 
no piamontes , pero Víctor Manuel, para justificar su 
conducta, no hace más que recordar lo pasado é in- 
dicar lo porvenir. 

Las tropas sardas siguen entrando en las Dos-Si- 
cilias, y se cree que dentro de tres ó cuatro dias el 
Rey entrará en la ciudad dé Ñapóles. 

Ñapóles, 13. 

Por invitación del dictador el pro-dictador Palla- 
su secretario el Sr. fiurand, estuvieron ayer 


Después de leído el anterior artículo, vienen, que 


ni de molde, los siguientes párrafos que tomamos de 
una carta de París, dirigida al liberalísimo periódico 
El Dia, y que son como sigue: 

«¿Qué es do que hace entretanto Napoleón III? ¿Cúál. 
es el plan que se propone? ¿Qué solución piensa dar 
á las dificultades de Italia? Esto es lo que aquí, nadie 
se atreve á decir, ni apéuas á pensar ; tal es el miedo 
que se tiene á la policía secreta, qüe én todas partes 
penetra, que, disfrazada de mozo de café , de Cama- 
rero de la fonda, de cicerón! en los edificios y , paseos 
públicos, de vuestra amante misma si es que la te- 
néis, sabe todo cuanto decís, conoce vuestras opimo- 


riciere, y que este conto con enas para iuuu 
plan de campaña, y las anunció por medio de 
bandos fijados en ¡os parajes públicos de las 
ciudades pontificias, donde por cierto las encon- 
traron todavía fijadas en las esquinas los soldar 
dos piarponteses, conforme fueron ocupando las 
dichas ciudades. 

3. » Notoria ha sido la unanimidad con que 
todas las versiones -particulares, y aun algunas 
oficiales, de lo ocurrido en la batalla de Cas r 
telfidardo, han asegurado que Lamoriciere, bajé . 
la fe del aviso del Gobierno Pontificio, contaba 
con auxilio de las tropas francesas, asi como ai 
Gobierno Pontificio había contado bajo la fe de 
las protestas y ofertas del duque de Granmont. 

4. ° El Giprnale di Roma, compendiando .en 
un breve artículo todos estos hechos, pone el 
sello á las mencionadas versiones, asegurando 
que eran exactas. 

S.o Desmintieron con una simple y cruda 
denegación los diarios napoleónicos, especial- 
mente la Patrie, aquel aserto del Giornale di 
Roma. 

6.° Insistió este diario en su aseveración ; y 
entonces ya la Patrie no se atrevió á reiterar la 
anterior denegación cruda y escueta, sino dijo 
que efectivamente el duque de Granmont habia 
protestado enérgicamente contra la condueta 
vil del Piamonte, y manifestado confianza de 
que el Gobierno imperial no dejase impune el 
atentado ; pero que no habia ofrecido ningún 


unos, de mil a mil quinientos nomures, cumpi túmi- 
dos en esta cifra ios prisioneros,; según oíros, de tres 
á cuatro mil. Parece que ayet se manifestó á los ha- 
Montes de GReta, que en caso de ser sitiada esta pla- 
za, no podrían quedar en ella sino aquellas vecinos 
que hubiesen cuidado de hacer provisiones de víve- 
res para seis meses. Al dia siguiente. de.Ja ¡batalla, 
una columna del ejército Real que se habia adelanta- 
do hasta Casería, se acercó á dicha Villa, cuyoshábt- 
lantes habiau enarboiado ei pabellón blanco, y parle 

de ella fué hecha prisionera. 

«El eíivío de estos prisioneros á Ñapóles ha servido 
para reanimar él espíritu , ya abatido, de ios parti- 
darios del dictador. , 

«Las ¡predicaciones revolucionarias del P. Gavazzt, 
continúan en los sitios públicos. Recientemente ira 
establecido su pulpito en el teatro, y^ ios aplausos .que 
se ie tributan significan por lo ménos que produce 
tanto horror á unos como entusiasmo á oíros de los 
asistentes. Entretanto continúan sin interrupción los 
manejos de los mazzinianos. 

«Se ha formado una asociación nacional cuyo ob- 
jeto es llegar á reunir la Dalia bajo el cetro de Víc- 
tor Manuel. El programa es- Roma por capital. 

«El pro-dictador de Ñapóles, P.allavicpmí, ejerce las 
funciones que antes desempeñaba el general Sistori. 
Crispí, obligado por los sicilianos, ha abandonado á 
Palermo, y ya ha refrendado muchos decretos eq ca- 
lidad dé secretario de Estado. , .. 

«Sé anuncia queéi vice-aimirante Persaqo ha sali- 
do de Aneoná y que conduce á Ñapóles un cuerpo de 
cinco mil hombres. Los despachos telegráficos de la 
frontera anuncian la próxima llegada de Vietor Ma- 
nuel y la salida á su encuentro de una diputación de 
notables, encargada de suplicarle que acelere su 
viaje.» 

Ya lo ven nuestros lectores, y lo vencontado por 
un revolucionario, ó ai ménos tomado de un periódi- 
co flor y nata entre los encomiadores de la revolu- 
ción italiana, las exiguas proporciones á que ha 
quedado reducida la victoria aquella del dia l.“ de 
Octubre, sobre la cual los Ubres hau fundado tanta 
mentira. 


yictno y 

noche en Casería, y á la salida de una conferencia á 
que asistieron los Sres. Crispi y Caltaneo, presenta- 
ron sn dimisión. 

París, 15. 

E-n la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 pór TOO fran- 
cesa 68-95, el 4 */» á 95-93, el 3 por 100 español rírté- 
iriorú 47 %, el exterior á 00 , , la diferida á-00 y 
¡la amortizable á 23 */ a . 

Londres, 12. 

Los consolidados se han, hecho de 92 7 /« ¿ 93. . 


neis, sauc iuuu ~ > ; . 1 ,. 

nes más ocultas, y está pronta siempre a impediros 
que las manifestéis, si es qqe. pueden ser de algún 
modo no ya peligrosas, sino perjudiciales simple- 
mente. Por eso tode calla, respecto á la política fran- 
cesa y enando en las tímidas conversaciones que se¡ 
entablan sobre, las cuestiones que. hoy agitan a la 
Europa, suelta uno alguna palabra acercarte la Fran- 
cia y su Gobierno, todos los labios se sellan , los ojos 
lanzan miradas de desconfianza en derredor, y la 
reunión acaba por disolverse á los' breves moméntos. 

. en el mayor silencio. 

«No esperen Vds. pues que yo les indique cual.es 
aquí la opinión pública , y tengo precisamente que. 
limitarme á exponer la mia propia, valga por lo que: 
vüliurc 

»; Recuerdan, Vds. loque hizo VictorManuel cuando 
la expedición de Garibaldi á la isla dejSicilia? ¿No 
han echado Vds. en olvido todavía sus protestas de ; 
que de ningún modo aprobaba las empresas del afor- 
tunado guerrillero? ¿Tienen presente aquella celebre 
circular del ministro del Interior Farini, prohibiendo 
los alistamientos voluntarios para engrosar las fi as- 
del ejército revolucionario? — Pues el misino valor 
que tenían estos documentos es el que yo creo tienen; 
fyoy las palabras del. Emperador de los franceses, 
cuando asegura por medio de su órgano oficial que 
desaprueba él atentado del Gobierno de Tuno, y 
cuando hace que se retire de esta córte el represen- 
tante de la Francia.— Para mi Luis Napoleón está * 
siendo respecto á Vietor Manuel, .lo que.éste era hace ] 
poco tiempo respecto á Garibaldi: si sale bien en 
sus proyectos le apoyará; si no siempre podrá decir 
quedos ^puso-en planta contra su voluntad; pero Sin; 
que esto obste para que le ayude eficazmente opo- 
niéndose á, que intervenga el Aiislriáif así como á 
Garibaldi le ayudaba su Monarca, enviándole ó de- 
jando qué fuesen á uníi-sele los mismoá soldados y 


Los partidos desacreditados en la opinión pública, 
reducidos á una minoría insignificante y que con só- 
lo presentar sú bandera liábrian sido vencidos, lian 
encontrado una ocasión de desenmascararse, y na- 
turalmente la han aprovechado; Cansados de que sus 
voces se perdieran -en el vacío cuando se dirigían á 
las pasiones, poli ticas, ios órganos de partidos*, radi- 
calmente. impotentes, se esfuerzan en, perturbar las 
conciencias religiosas, y la verdad es que han con- 
seguido producir en la superficie una fomentación 
apasionada, y que en estos momentos ciertos perió- 
dicos no discuten ya y se limitan á sostener sus po- 
lémicas con injurias y con calumnias. Ante estas fu- 
ribundas declamaciones, que tanto comprometen una 
causa justa y pacífica, el hombre impáreial, sincera- 
mente religioso y consagrado á la defensa leal de la 
Religión- y de la Santa Sede, se siente inclinado á 
contestar con este verso de la heroína de Polyeucte. 

Ce mot aurait suffi Sans ce torrent d i injures. 

La prueba evidentede que ias pasiones políticas han 
tomado la máscara de la Religión, no está sólo, en el 
nombre de los principales agitadores; se encuentra 
sobre todo en el carácter mismo de la pretendida 
agitación religiosa. ¿Por ventura estará reservado al 


NOTA DEL CONDE DE CAVOUR. 

He aquí los principales pasajes de la que con fecha 
6 del actual dirigió el descocado ministro de Víctor 
Manuel al embajador de Ñápales- en .Turki: 

«Los heohos que se sucedieron en Ñápeles en los 
últimos meses, habían determinado ya al. Gobierno 
del Rey á enviará aquel puerto algunos buques de 
guerra destinados á garantir la seguridad de los súb- 
ditos sardos. Desde entonces la situación de ias cosas 
en aquella ciudad se tía agravado más y más. El Rey 
Francisco II abandonó s,u, capital, y abdicó así de 
hecho ante sus pueblos la Corona. 

» La guerra civil que devasta ei territorio napoli- 
tano y la carencia de un Gobierno regular, hacen 
correr grandes peligros á ios grandes principios sobre 
los cuales descansa el orden social. 

»£n tales circunstancias, ei pueblo y ^corpora- 
ciones constituidas de la ciudad de Ñapóles, envia- 
ron mensajes al Rey Vietor Manuel para implorar 
la .protección del Príncipe al que la Providencia ha 
señalado ia misión de reconstruir y pacificar la 
Italia. 

«Comprendiendo los deberes que semejante misión 
le impone, S. M. el Rey, mi augusto Soberano, de- 
cretó ei envió de un cuerpo de ejército á Ñapóles. 
Esta medida, poniendo término á un estado de cosas 
del cual pueden nacer la anarquía y el desorden, 
preserva á la Italia y ála Europa de gravísimos pe- 
ligros y hará cesar la efusión de sangre italiana.» 

CONTESTACION DEL REPRESENTANTE DE FRANCISCO II. 

«La ocupación del reino de las Dos-Sicilias por las 
tropas piamontesas* a que se refiere la comunicación 
de Vds. fecha de hoy , es una cosa tan palpablemente 
contraria á los principios y fundamentos de todo de- 
recho internacional, que es cosa inútil detenerme á 
demostrar su ilegalidad. 

«Por los hechos que ia han precedido, por los an- 
tiguos y estrechos vínculos de parentesco y de amis- 
tad existentes entre las dos coronas , esta invasión es 
cosa tan extraña y nueva en la historia de las nacio- 
nes modernas , que el ánimo generoso del Rey , mi 
augusto Soberano, se resistia á creerla posible, y en 
la protesta que el general Gaseíla, ministro de Nego- 
cios extranjeros , dirigía desde Gaeta, con fecha 16 
de Setiembre, á todos los representantes de las Po- 
tencias amigas , se traslucía la confianza de que S. M. 
sarda ño habría podido sancionar los actos de usurpa- 
ción consumados bajo la égida de su regio nombre en 
la capital del reino de ias Dos-Sicilias. 


»El Rey sigue en Ga.eta, y en. su aspecto , que de- 
nota tranquilidad y benevolencia,, np hay la más. li- 
gera señal de abatimiento, sino más bien de seguri- 
dad; pero sin presunción ni jactancia. El Nuncio , los 
ministros de Prusia* Austria y España, no han aban- 
donado á S. M., y sin desco.nocer la gravedad de las 
circunstancias, todos parece que participan hasta 
cierto punto de las esperanzas, casi podria decirse 
de la confianza, que manifiesta el ejército real. 

«Sobre el papel este ejército cuenta más de cin- 
cuenta mil hombres, Ha engrosado con muchos sol- 
dados enganchados y marineros que han rehusado 
dejar á Gaela para ofrecer sus servicios al Rey , á 
quien aman sinceramente. Muchos de ellos me han 
dicho lo que ya sabia ; esto es, que la corrupción ha- 
bía, descartado á todos ios jefes sobro los cuales habia 
podido obrar; que por consiguiente podía tenerse se- 
guridad en la fidelidad si no en los talentos militares 
de los quedaban, y que con la gracia de Dios tenia el 
Rey grandes esperanzas de recuperar su trono , que 
me parece bastante quebrantado.» 

«Es una creencia general que bajo ningún pretexlo 
se alterará' la constitución concedida. 

»Me he procurado algunos números de unperio- 
dico qúP el Gobierno publica qn Gaeta, y he tenido 
ocasión de notar que las formas constitucionales han 
sido religiosamente observadas en todas las medidas 
adoptadas hasta el dia. 

«De las noticias que he recogido de testigos impar- 
ciales y fidedignos , relativas al combate habido^de- 

1 II ■ ° -l 4 ft r.^r,„ I t-x. mía IVll-O 


acierte en su interpretación, seria Una cosa sin- 
gularísima que, ni aun para usar de una mera 
licencia temporal, se retirase hoy el Nuncio de 
la córte de ias Tullerias. Cuando tan serios y 
urgentes negocios hay que tratar entre Roma y 
París; cuándo tan ambigua , para los que más 
benévolamente la califican, es la conducta de 
Napoleón 111 respecto de Su Santidad, retirarse 
de lá córte imperial el Nuncio, con cualquier 
pretexto que sea, es un suceso de la mayor gra- 
vedad. 

Esta gravedad sube de punto al fijarse en el 

recibido 


charse , es incalculable su trascendencia. 

En lo que no cabe duda es en que la situa- 
ción actual de Napoleón 111, nada tiene de sa- 
tisfactorio. Ayer vieron nuestros lectores el rui- 
doso artículo del Constitutionnel , y habráu 
comprendido la enorme dosis de miedo á la 
opinión pública que lo ha inspirado , cual si se 
quisiera responder en algún modo á ia indigna- 
ción causada en Francia por los últimos sucesos 
de Italia. Hoy publicamos otro artículo, de La 
Patrie , no ménos significativo , aunque de di- 
verso modo, pues contiene una explícita confe- 
sión de la agitación religiosa (tal es el epígrafe 
del artículo) que reina en el vecino Imperio; y 
es además un conjunto muy elocuente de ame- 
nazas , y de viles lisonjas á los malos instintos 
del vulgo , y de excitaciones contra las gentes 
honradas , y de furor , en fin , mal disimulado. 
Es un grito de guerra , inspirado á medias por 
el terror y por la ira ; grito de guerra que el 
diario napoleónico lanza para sublevar todas (as 
pasiones revolucionarias , cual si creyera nece- 


¿Qué ejército es el que está en Roma? ¿lisie no ha sido 
aumentado cuando los peligros del Padre Sanio au- 
mentaron también? ¿No es aquel el ejército del Em- 
perador? ¿Qué Gobierno ha sido el primero en retirar 
á su embajador de Tarín? ¿No ha sido el nuestro? 
Ved aquí hechos que hablan más alto que las insi- 
nuaciones de la malevolencia. 

Pero acabamos de decir que la violencia de un ad- 
versario sirve para algo, y. en efeelo , los promove- 
dores de ia agitación actual han coronado sus in- 
justas acusacionescontra la política francesa, con una 
imprudencia que revela desnudo todo su pensamien- 
to ante la opinión pública. Es costumbre en Francia 
inclinarse respetuosamente ante la desgracia y el 


contexto del propio telegrama de París, 
ayer, cuyo segundo párrafo nos comunica una 
declaración oficial del Monitor desmintiendo el 
despacho en que se decía haber el duque de 
Eranmont ofrecido al general Lamoriciere auxiliai 
con tropas francesas al ejército Pontificio. 

Nuestros lectores no olvidarán el tiroteo de 
fecíprocos mentís que ha habido entre el Gior- 
nale di Roma, órgano oficial del Gobierno Pon- 
tóficio, y los órganos oficiosos del Gabinete im- 
perial, sobre el hecho solemne y oficialmente 
desmentido por el Monitor. ' 

Si no recordamos mal , la historia de este 
ásunto es la siguiente: 


«Es también superfino que yo. demuestre á V. E. 
que este acto soberano, juntamente con las demas 
proclamas de mi augusto Soberano y los gloriosos 
esfuerzos sostenidos ante los muros de Cápua y de 
Gaela, responden de un modo indestructible al extra- 
ño argumento de la abdicación hecha por S. M , y 
que con sorpresa leo en la comunicación de V. E. ’ 
«La anarquía existe en los Estados de 8. M. sici- 
liana por obra de una revolución alimentada con ei 
apoyo exterior, y cuyos desórdenes todo el inundó 
pudo prever desde un principio, habiendo propuesto en 
vano y con insistencia, el Rey tni augusto Soberano, 
á S. M. el Rey de Cerdeña, combatirla de acuerdo 
para que no pusiera en peligro la verdadera libertad,, 
eiqdepeudeueia , de la Italia. 



Un periódico publica la lisia de las ciudades usur- 
¡ paúas al Papa por Víctor ÍVlauuel, y las cuales son: 

«En las Marcas: Seri, Osino, Aneli, Montalto, Ofri- 
da, Camerino , Ferino, Grottamare, Ripalransone, 
Maceiala, Cíngoli, Civita Nova, Faonaiio, Lorelo, 
Manca, Kécánati , l-jaii íjeverino, Tuienlino , Treia, 
Urbano, Cagli,- F'ossombrone, Gubbio, Perouabiii, 
U-rgola, baiu-Angelo in Vado, Urbáuiá, Pesaro, Fa- 
rm y oiuigaglia. 

' En la Umbría: Perusa, Cilla dellá Pieve, Cilla di 
Castello, Asisi, Fohgno, Mocera, opello, Rodi, Kieli, 
Opülelo, Amelia, Murria , Marru, Urvielo y Xcrm. 

En la provincia de Vilerbo: Vilerbu, Bagóorea, C¡- 
vilta Casiellana, Monlelicame, Orle, Mcpi, Outu, los- 
' candía, y Vairaila. 

El Gooierno Ponliiieio conserva todavía las si- 
guientes ciudades: iloma, Givita-Vecehia, Corneto, 
Aibano, Frasean, Manilo, Tivoii, Oubiano, Paleslri- 
pa, Frosinone, Aialn, Avragni, Ceccauo', Coprauo, 
loreulino, Piperno, Ponlecorvo y Veroli.s 


Una correspondencia de Turin anuncia la vuelta á 
Honra de Lamorieiere, el cual, diee el correspousal 
turines , que por ahora probablemente no combatirá 
contra el Piainonte, por mas que sea ialso el empe- 
ño que se ha dicho habia contraído aquel general' 
para obrar asi. 


Se ha formado en Mápoles una comisión para abrir 
uná suscricion con objeto de erigir un monumento ai 
regicida Milano. Enlre los individuos de esta comi- 
sión, se hallan ei comandante de la Guardia nacio- 
nal y ei antiguo pastelero de la córte y oficialdel 
cuerpo. 


Ea entrevista de Coblenza parece que preocupa á 
los libres turineses casi lanío como la próxima á Ve- 
rificarse en Varsovia. 

Hablando de esto un corresponsal, dice: 


«Puede ser que me equivoque , pero yo veo que 
Inglaterra tiende sólo á comprometer más y más á las 
tres Potencias del Norte en su política contra el im- 
perio napoleónico. Cuando no puedan retroceder , en- 
tonces, o dictará sus condiciones como mediadora de 
Francia, ó se pondrá á la cabeza de la futura coali- 
ción. 8u influencia, en esta parte, yo la aplaudo; pa- 
rece haber conseguido al fin que el Emperador de 
Austria Se decida á dar una Constitución a sus pue- 
blos. lisio le valdrá mas que iiu ejercito de doscientos 
mil Soldados, porque satisfecha Hungría, se arrebata 
á la poiilica revolucionaria su gran arma en el centro 
de Europa.» 


14 Ei general Lamármora, cuya división se ha re- 
forzado considerablemente, ha acercado algunas fuer- 
zas á las márgenes dei Mincio, á consecuencia de que 
las noticias recibidas por él del Véneto insisten en los 
grandes preparativos del Austria. En Udihe hay 
30,000 austríacos , y en Mánlua y Venecia pasan 
de 00,000. 


El 8 en la noche salieron de Marsella para Roma, á 
bordo del Hermas, el Obispo de la Rochela y>su se- 
cretario, y los señores Salamanca y Pontaiver, ad- 
ministradores dei camino do hierro, Branier y Delio- 
niinele, sub-intendentes militares, Bec de Sievre y 
condé de Rondes. 

M. deBee de Sievre, mayor en el ejército Ponti- 
ficio, y que ha salvado casi milagrosamente su vida 
en la batalla de Caslelfidardo, vuelve á Roma para 
organizar allí ei ejército de voluntarios. ¡VI. de Bec 
de Sievre, lomó el mando de la brigada de Pimodan 
cuando este cayó herido de muchos balazos sobre el 
campo de batalla. 


.^Corrían en París rumores de que en Saint-Cloud, : 
el Emperador, ha recibido á uh enviado particular de 
Garibaldi , que ilevaba ei trage tradicional de la blusa 
encarnada , encargado de una misión completamente 
secreta. I 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


»En la hora fatal en que un Estado de diez millo- 
nes de hombres deüenuen con la espada los únicos 
restos de su histórica autonomía, sena inútil indagar 
por obra de quién esta revolución liego á ser grande, 
y cómo consiguió apoderarse de una parte couside- 
rabie dei país. 

«Dentro de poco , esta Divina Providencia cuyo 
santísimo nouióre viene invocado por V. E., pronun- 
ciara su fallo en la suprema batalla; pero cualquiera 
que sea su decreto hiiai, la bendición dei Cielo no 
caerá ciertamente sobre aquellos que no lernen vio- 
lar los grandes principios del órnen moral y so- 
cial, presentándose como ejecutores de un envino 
mándalo, y su propia conciencia y la opinión públi- 
ca cuando no se yen oprimidas por las pasiones po- 
iilieas, sabia senalai su verdaüero carácter á una 
empresa usuipadora, coiiienzada con la astucia y 
consumada con la Violencia. 

»La acogida que he hallado en este pueblo gene- 
roso y leal, y cuya grata memoria quedará grabada 
en mi corazón, me impide detenerme mas en la se- 
vera critica de los acto» del Gobierno de £>. M. sarda: 
pero V. E. compienderá que la permanencia dei re- 
presentante de ü. M. siciliana en iurin, no seria com- 
patible, ni con la dignidad de mi Soberano, ni con las 
tradiciones internacionales.» 


* a, i í m P°. r ^ a desmentirla. Francia no ha ofrecido 


■ ... * — -»Miwiiiiuai ai auvia uu na uiiwm» 

subsidios ningunos al Padre Santo. Semejante oferta, 
en las circunstancia* aplnalpa Imhria i mi .1 pl TP- 


£n los últimos momentos de ia estancia de Víctor 
Manuel, en Ancona , S. M. excomulgado dio audien- 
cía .á las diputaciones de Ñapóles y Sicilia, que fueron 
a ofrecerle la corona, y se procuró vencer las últimas 
dificultades que habia para una inleligencia completa 
con Garibaidi. El dictador dicen que quedará ai frente 
de ¡as tropas que deben sitiar á Cápua y Gaela, refor- 
zadas con las falanges del ejéreilo sardo. 


en las circunstancias actuales, habría implicado el re- 
conocimiento indirecto, por parta de Francia, de ios 
hechos recientemente consumados en los Estados de 
!a Iglesia, y sabido es que Francia ha protestado y 
continúa protestando contra aquellos hectios que han 
ocurrido á despecho de su voluntad enérgicamente 
manifestada.» 1 


Pero, señor , ¿que' sucede para que así se den de 
ojo ios diarios imperialistas en protestar contra ei 
Piamonle , y en hacer creer que son íntimos amigos 
del Papa y de la Iglesia? 


La nota termina con algunas palabras de enérgica 
protesta en favor de los derechos de Francisco II, y 
anunciando que en breves horas Mr. Winspeare 
abandonaría a Turin. 


La correspondencia particular de Nueva- York, re- 
cibida el dia 13 por los diarios de París, conlirma, 
retinándose á un telegrama oíicial de Nueva-Orieans, 
ia noticia dei fusilamiento dei filibustero Walker, 
que habia sido desmentida. El día 22 , dejó en efecto 
de existir aquel desdichado. En cuanto á su camara- 
da de piraterías, ei coronel Rudler, ha sido condena- 
do á cuatro años de presidio. 

Mal viento ha empezado á correr para ios filibus- 
teros. Ya pueden eiSr. Cavour, y ei ¡Sr. Garibaldi, y 
los señores del Parlamento sardo , y algunos otros 
señores de campanillas más altas y aun augustas; ya 
pueden decir para su coleto: Cuando las barbas de tu 
vecino veas pelar,., etc. 


Los periódicos revolucionarios han tenido interes 
en hacer cundir la noticia de que, respondiendo el 
Gabinete de Viena á ia nota de ia Santa Sede acerca 
de la invasión piamontesa, habia dicho que censu- 
raba altamente la conducta dél Gobierno sardo, pero 
que no estaba dispuesta el Austria á intervenir en 
favor de ia Iglesia sino por la via diplomática. Pues 
bien, la noticia e& redondamente falsa: el Austria no 
ha dirigido declaración alguna por escrito á ia Santa 
Sede; pero de palabra, por conducto de su embaja- 
dor en liorna, le ha dicho que todas ias resoluciones 
íuiuras dei Gabinete de Viena, concernientes á Su 
Santidad, quedan aplazadas hasta que se termine la 
conferencia de Varsovia. 

Esto prueba que en concepto del Austria, ia con- 
ferencia de Varsovia va á lijar una situación clara 
y j definiliva de las Potencias del Norte respecto de 
ios asuntos de Italia. No lo hemos dudado nunca nos- 
otros; pero coñio ei periodismo revolucionario fran- 
cés é ingles se empeñan en quitar importancia á ia 
conferencia , consignamos un hecho en contrario, 
que es muy significativo. 


La mitad de las columnas de los diarios franceses 
llegados hoy viene llena con prolijos extractos de 
las sesiones del Parlamento piamontes. Nosotros no 
tenemos ni espacio, ni tiempo, ni gana de indigestar 
á nuestros lectores con semejante fárrago. Todo éi 
está reducido á la siguiente formula: 

El ministerio sardo dice:— -Señores : ei Gobierno de 
S. iYi, Víctor Manuel ha robado lodos los territorios 
que ha podido, porque así lo exige ia unificación de 
Italia, y se propone seguir robando todos ios que se 
ié consienta. 

La mayoría parlamentaria, ó por mejor decir, la 
casi unanimidad de aquellos Padres conscriptos, res- 
ponde con admirable desparpajo:— Kobe el Gobier- 
no todo io que quiera, que aquí estamos nosotros pa- 
ra no exigirle mas sino que nos dé en el botin ia 
parle que nos toca por derecho Habanísimo y parla- 
mentario. 

A lodo esto se le llama, por multitud 4e gentes que 
tienen poca aprensión y ménos entendí miento, la glo- 
riosa revolución de Italia. 


Ei Sr. Massari, que hace muchos años vive en el 
Piamonle, y que ganaba muchos miles de liras bajo 
el pretexto de escribir ia tíazeta Piamontesa, hapro- 
nunciado en la Cámara de los diputados un discurso 
compuesto solamente de estas cinco elocuentísimas 
palabras. Helas aquí: «El Piamonte no existe ya.» 
(Sesión dei 8 de Octubre, actas oficiales, número 143, 
página 556.) 


La creencia de que el Piamonle hace la guerra al 
Soberano Pontífice, ni es exclusivamente nuestra, ni 
mucho ménos una frase oratoria; es desgraciada- 
mente una gran verdad, que ha sido proclamada en 
ia Cámara de los diputados sardos por ei Sr. Ferrari, 
quien en la sesión deí día 8 del corriente dijo de esta 


«Ahora mismo acabais de oir estrepitosos aplausos 
en este recinto por las victorias obtenidas contra el 
Pontífice Romano.» (Actas oficiales, núiu. 143, pá- 
gina 556.) 


Ei Nacional de Ñapóles publica la dguienle carta 
dirigida por Garibaldi al síndico de la municipalidad 
de dicha córte , en respuesta á la comunicación que 
estele habia pasado sobre la salida de una diputa- 
ción dé aquel cuerpo á visitar al lie y de Cerdeña en 
Ancona. 

«Al señor Sindico: 

Os agradezco infinito vuestra comunicación, de la 
que podíais haberos abstenido. Me aiegro mucho de 
que la diputación vaya á Ancona. — Garibaldi.» 


ÚLTIMAS HüTIClAS DE LOS PERIODICOS EXTRANJEROS LLE- 
GADOS HOY POR LA MAÑANA. 


i Ademas de ios buques austríacos, rusos y prusia- 
nos que, según nos comunicó hádos dias el telégrafo, 
se han acumulado en ei puerto de Gaela, vemos en 
la Patrie , recibida hoy, que de la escuadra francesa 
estacionada en las aguas de Nápoles, al mando del vi- 
ce-almirante Le Barbier de Tinan, se han segregado 
un navio, una fragata y una corbeta para enviarlas 
también á aquel mismo puerto. 

60 Pads con crédito el rumor de que los 
deGaeta “ adverlidos deque el bloqueo 

Europa ? ür las Pendas de 


En las discusiones á que ha dado lugar en la Cá- 
mara piamontesa el proyecto de ley de anexiones, un 
diputado llamado Heliana, después de adherirse á la 
Union, al arreglo, á la concordia, al abrazo universal, 
emitió ias siguientes ideas: 

Sostuvo la tésis de que hay un acuerdo funda- 
mental entre todos ios italianos enemigos del Aus- 
tria, inclusos ios muratistas, y que el Gobierno por lo 
tanto debe ser tolerante con los partidos avanzados. 

En su opinión, el Parlamento italiano debería tener 
en su seno á esa gran personalidad que, de treinta 
años a esta parte , lucha incesantemente por la causa 
de la unidad italiana, aludiendo con estas palabras á 
Mazzini. El orador concluyó declarando que tenia 
esperanzas de sentarse en un Parlamento italiano 
reunido en el Capitolio, y vaticinó desgracias para el 
Gabinete, si ponia obstáculos á este voto de Italia. 


El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


Leemos en la propia Patrie la importante declara- 
Clon siguiente : r | 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


«Con motivo de un artículo del „„ 

bre ó! dinero de San Pedro, ha anunciado Aperió- 
dico que el. Papa se habla negado á aceptar subsid os 
que se supone haberle sido ofrecidos por Francia y 
el Piamonle. Esta noticia es completamente inexuc- 


UAOHID 16 DE OCTUBRE DE 1860. 


A la hora en que salgan á luz estas líneas, 
S. M. la Reina y su augusta Real familia habrán 
regresado Madrid. 


Cumplamos ante todas cosas con el grato de- 
ber de tributar á la divina Providencia el pro- 
fundo homenaje de nuestra gratitud por haber 
salvado á la Reina de algún peligro que perso- 
nalmente ha corrido, y por traer incólumes á 
las demas Reales personas. Felicitemos igual- 
mente á nuestros Reyes por las infinitas maes- 
tras de amor y respeto que en todos ios pue- 
blos del tránsito han recibido. 

No nos han causado sorpresa: el- sentimiento 
monárquico está profundamente arraigado en 

I España, y con la presencia del Soberano se so- 
breexcita y exalta hasta el entusiasmo. 

Confesamos ingenuamente esta verdad , y no 
hacemos mucho en confesarla hoy , cuando án- 
tes del viaje de la córte lo reconocimos con igual 
franqueza. Díganos entónces, y repetimos aho- 
ra, que una Reina tan magnánima, piadosa y 
caritativa como Isabel II , gana mucho en ser ex- 
puesta á las miradas de la muchedumbre. 

Mas no por eso se ha de creer que el resulta- 
do del '-viaje de Sá. MM. y AA. ha hecho variar 
en un ápice el juicio que formamos acerca de 
su inoportunidad. Y corno , según los periódicos 
ministeriales , la oportunidad de la resolución es 
toda entera del ministerio , de aquí es que las 
observaciones que vamos a exponer, excusado 
era decirlo, pesen exclusivamente sobre el Ga- 
binete. 

Los Reyes ño han emprendido el viaje por mo- 
tivos de salud , ni tampoco de mero recreo. Ha 
tenido esta excursión un objeto político, el cual 
ha parecido á los periódicos ministeriales de tal 
magnitud , que uno de ellos manifestaba dias 
pasados que el servicio prestado en esta ocasión 
por el ministerio á la causa de la Monarquía, 
sólo podía parangonarse con el de la guerra de 
Africa. 

Nuestros lectores se sonreirán probablemente 
al leer esta declaración : á nosotros nos sucedió 
io mismo cuando por vez primera la vimos en 
las columnas de La Verdad ; la exageración que 
encierra es de tal naturaleza , que no es menes- 
ter combatirla; por sí misma se destruye. 

Cuando se adoptó la medida política de que 
estamos hablando, elRey de Nápoles habia aban- 
donado la capital y retirádose á Gaeta: diri- 
gido Víctor Manuel el ultimátum al Gobierno 
pontificio, y penetrado sacrilegamente los Esta- 
dos de ¡a Iglesia; la actitud del partido, revolu- 
cionario en vista de tales sucesos, era hasta in- 
solente en España. Creimos nosotros que el 
Gobierno necesitaba tomar graves y prontas 
resoluciones, y que para adoptarlas era preciso 
que estuviese reunido, y al exponer nuestra 
opinión con toda templanza, guiados tan sólo 
por el deseo del acierto, se nos calificó de vi- 
sionarios y .hasta de enemigos del Trono, de en- 
vidiosos de las glorias y triunfos de Doña Isa- 
bel II. 

Pues bien: durante el viaje de la córte, el 
Sumo Pontífice se ha quedado sin Estados y sin 
libertad; la independencia de la Iglesia está 
comprometida hasta el punto á donde alcanzan 
las fuerzas de que puede disponer Satanás; y el 
Rey Víctor Manuel, viendo que los aventureros y 
traidores de que se componen las bordas de Ga- 
ribaldi no alcanzan á destronar al Borbon de 
Nápoles, ha invadido con brutal franqueza el 
territorio del Monarca á quien hasta ei último 
momento llamaba amigo, y verificará su entrada 
triunfal en la metrópoli de ¡as Dos-Sicilias, casi 
al mismo tiempo que la Reina Doña Isabel IÍ en 
la capital de la Monarquía española. 

¿Qué ha hecho el ministerio en presencia de 
tan graves acontecimientos? 

El Gobierno tenia en España á nuestro emba- 
jador cerca de la Santa Sede, y en España lo 
ha dejado. 

El Gobierno tiene en Turin un representante 
de S. M. Católica, y lo ha dejado en Turin. 

Esto es lo que se sabe oficialmente, lo que se 
ve y se palpa. Fuera de esto , nos han revelado 
los periódicos extranjeros que el Gobierno ha 
tratado de interesar á las Potencias católicas en 
favor del Papa, hasta ahora sin el menor resul- 
tado. 

De la energía desplegada en estas gestiones, 
podemos juzgar por la que ha manifestado en el 
asunto de los representantes de España en Roma 
y Turin. El Sr. Ríos y Rosas no ha podido po- 
nerse de acuerdo con el Gobierno, según todas 
las apariencias, y ni el Gobierno ha destituido 
al embajador, ni este ha presentado, que sepa- 
mos, su dimisión. El Sr. Coello Quesada conti- 
núa en su puesto, y los periódicos más allegados 
al Gabinete nos anuncian que hasta queda córte 
venga y ei ministerio se reúna, no podrán resol- 
verse esta y otras cuestiones de la misma impor- 
tancia. 

Aquí tenemos ia clave para descifrar el enig- 
ma. La córte estaba fuera de su habitual asien- 
to: el ministerio fraccionado, y ni las comunica- 
ciones más extensas, rápidas y frecuentes , ni el 
telégrafo, ni la taquigrafía, pueden suplir jamas á 
la viva voz. 

No se ha resuelto nada importante, porque el 
Consejo de ministros no ha podido reunirse 
desde la ausencia de S. M.: lo mismo que quizá 
de antemano estaba acordado, no ha podido lle- 
varse á cabo con el vigor que exigen las cir- 
cunstancias y la dignidad española, pórque en 
las cosas que son de responsabilidad común, no 
puede el individuo de una corporación obrar 
sin el constante y diario asentimiento de todos 
sus compañeros. 

Ahora bien, la falta de iniciativa y de valor en 
los momentos actuales, ¿no puede, por ventura, 
comprometer nuestro nombre en el extranjero, 
y quizá el Trono y la dinastía en lo porvenir? 
Materia es esta muy delicada, sobre la cual 


nos abstenemos por hoy de hacer más reflexio- 
nes: algo hemos de dejaral buen juicio de nues- 
tros lectores. Baste lo dicho para demostrar que 
el ministerio responsable de la oportunidad del 
viaje de S. M., ha estado muy desgraciado en 
sus consejos, y que ninguna de las ventajas que 
hayan podido conseguirse con la régia excur- 
sión compensan los gravísimos inconvenientes 
que ha traido. ^ 

Hemos dicho esto solo, aunque podíamos ha- 
ber difcho muchísimo más, para justificar nuestra 
constante oposición á la medida política del Go- 
bierno , y como los sucesos han venido á dar- 
nos la razón , hasta lo que hoy decimos habría- 
mos callado , si los diarios ministeriales no nos 
provocasen todos los dias y en todos los tonos 
imaginables. 

Pero no llevaremos más léjos nuestra legiti- 
ma defensa. Volvemos á felicitar á SS. MM. y 
AA. RR. por su regreso á la capital de la Mo- 
narquía, y pedimos al Consejo de ministros que 


de las crueldades de los nuevos Dloelecianos que de 
la astno.ia Hp Iaq T„i: , _ „ M c ue 


ia astucia de los Julianos modernos? ¿Por qué es ! 
aversión implaeable enlre pueblos hermanos, e utf e 
fracciones de una misma raza, enlre slavos y sla 
vos? Porque los dividen cuestiones religiosas: porq u I 
cada uno de ellos tiene un nombre religioso distinto- 
porqué unos reconocen al Papa como su jefe y señor 
espiritual , y los oíros ven en el Emperador de todas 
las Rusias al vicario de Dios sobre la (ierra. 

Los que sostienen que la energía dei principio re- 
ligioso es incapaz ya de suscitar colisiones sangrien- 


las y de armar las naciones contra las naciones v 

Eslartna «nnlr» . a j ’ * 


Estados contra Estados, son tan ñacos de memoria 
que han olvidado la terrible guerra civil del Sonder- 
bud, que estuvo á punto de disolver ia Confederación 
helvética , guerra eminentemente religiosa , y cuya 
ocasión ó pretexto originario fue una cuestión de je. 
suilas. 


No, no son un anacronismo de ia época las cues- 
tiones religiosas. Una época que presencia ei triunfo 
insigne y casi increíble de Roma al llevar á cabo el' 
restablecimiento de la gerarquía católica en Inglater- 
ra; que vé al Emperador de Austria abolir las ia« a 

T acó (ínno „ . . 


procure rescatar el tiempo perdido, obrando I Josefinas y celebrar un Concordato como el de IS55- 

1 1 • • _ „ ' ■ ' 1 I lina énrma ¿n nno ol oran Cnncain J 


con la decisión y energía que conviene á la gran 
nación católica. 

FbAECISCO N. V ILLOSLAD A . 


Pero, señor, ¿qué pasa ? 

¿Querrán creer nuestros lectores que El Dia 
trae hoy el siguiente artículo? 


una epoea en que el gran Consejo de un lame • ’ 
amenazado por todas parles, se ocupa princ¡paImJ n ¡ a 
de las grandes cuestiones de organización eclesiástica 
y religiosa ; en que España considera jusiamenle co- 
mo un suceso venturoso el reanudamiento de sus re 
laciones con la Sania Sede; en que tiene lugar n ues 
úa guerra con Marruecos ; en que ei sentimiento 
religioso se apodera de tudas ias cuestiones , como 


Léase con atención : no es de El Pensamiento I sucedió con la del estudio de los clásicos , la de la 

. _ . 1 I ; l i„J = _ _j . i ° 


Español, es de El Día : necesitamos repetirlo, 
es de El Uic¿, periódico con el cual hemos sos- 
tenido nosotros polémicas 

Pero basta : hé aquí el artículo de El Día : 


libertad de enseñanza y otras muchas que pudiéra- 
mos citar; una época . en fin , en la que lo ocurrido 


con el niño Morlara fue un acontecimiento 


SOBRE EL CARÁCTER RELIGIOSO DELA CUESTION ITALIANA. 


«No faltan periódicos que se burlan de que se ape- 
llide religiosa ia guerra de que en la actualidad está 
siendo teatro la Península italiana. Con este motivo 
se ha repetido la millonésima edición de ía tan tabida 
vulgaridad de que las guerras religiosas no son de 
este siglo. 

Lástima noá causan en verdad la cortedad de vista 
y la frivolidad de esos espíritus que así desconocen 
la índole del tiempo en que vivimos , y el carácter 


para los filósofos, publicistas , hombres de Estado y 
Gabineles de las grandes Potencias es , y no puede 
menos de ser, esencialmente religiosa. 

Si todas estas cuestiones que hemos rápidamente 
enumerado y algunas de ias cuales parecen ai primer 
golpe de vista completamente extrañas á los intere- 
ses religiosos, los lian afectado y comprometido más 
ó ménos directamente, y despertado su celo y ener- 
gía, ¿cómo se pretende sustraer á su jurisdicción la 
cuestión romana en que se ventila -el poder tempo- 
ral de la Santa Sede, esta prenda humana de la inde- 
pendencia y libertad de acción del Vicario de Dios 


predominante de la época. Decir que las contro ver- sóbrela tierra? ¿Pues qué, un conflicto que ha produ- 


sias religiosas, que las cuestiones religiosas , que las 
contiendas religiosas , han pasado de moda , cuando 
nunca más que ahora han fijado ia atención de los 
sábios , de los filósofos , de ios Soberanos , de ios po- 
líticos, de los pueblos, de los que se sublevan y de 
los que resisten ; decir esto , repelimos, es vivir so- 
ñando , es cerrar los ojos á la evidenciares sacrificar 
á las exigencias momentáneas de la polémica, la rea- 
lidad palpitante de los hechos. 

Para nosotros el fenómeno más positivo de los tiem- 
pos presentes es la universalidad y la constancia con 
que la religión entra como elemento ineludible y obli- 
gado en todas las cuestiones que agitan la humanidad 
y conmueven el mundo de las inteligencias. Él dicho, 
á primera vista paradójico, de Proudhon , repetido y 
prohijado por el marques de Valdegamas.de que toda 
cuestión política entraña una cuestión teológica y vice- 
versa, es una proposición que reúne todos ios carac- 
teres de un axioma. 

¡ Que -han pasado las guerras religiosas para no 
reaparecer jamás ! 

¡Y esto se dice en presencia de la formidable insur- 
rección de la India, cuya represión tantos ríos de 
sangre y oro acaba de costará los ingleses, insur- 
rección nacida, provocada y sostenida por una y 
otra parle con el encarnizamiento que es de to dos co- 
nocido, por motivos y antagonismos religiosos! ¡Y 
esto se dice cuando asistimos á la renovación de las 
Cruzadas, cuando el corazón de Europa ha palpitado 
violentamente ante las sangrientas colisiones entre 
drusós y maronitas, es decir, entre musulmanes y 
cristianos! ¿Qué ha sido, si no la idea religiosa, la 
que ha creado el moderno reino de Grecia, la que ha 
promovido la casi emancipación de la Moldo-VaJa- 
quia, y ia que mantiene viva, y de cada vez más im- 
ponente, la agitación en el seno de las poblaciones 
slavas que aun gimen bajo ei yugo de Jos turcos? 
La guerra de Crimea, ¿no fue ocasionada por una 
cuestión religiosa, por una disputa sobre preferencia 
de derechos en la custodia del Santo Sepulcro, por 
una rivalidad en la protección de las razas cristianas 
que forman parle del Imperio turco? La expedición 
! mancomunada de españoles y franceses á Coehinehi- 
na, ¿no ha tenido y tiene por objeto vengar la sangre 
impíamente derramada de nuestros misioneros, y ob- 
tener ia libertad del culto católico en aquellas apar- 
tadas regiones, y la libertad del proselitismo y de la 
predicación evangélica? 

Una cuestión profunda y esencialmente religiosa es 
la que comprométela paz y hasta la existencia de la 
unión anglo-americana, la cuestión de la esclavitud. 
Los abolicionistas invocan el Evangelio para conde- 
nar el embrutecimiento á que aquella execrable ins- 
titución condena fatalmente á una parte dé la especie 
humana. El desgraciado Brown que ha perecido no 
hace mucho víctima de su celo por la extirpación de 
aquel terrible azote, alegaba en su defensa pasajes 
del antiguo y nuevo testamento. Hasta cuando se 
revisten de una forma extravagante y ridicula, ias 
cuestiones religiosas tienen una importancia y tras- 
cendencia incalculables. Dígalo sino el Mormonismo, 
que constituye hoy uno de los más graves embarazos 


eido ya la excomunión de un Rey; que ha hecho vi- 
brar la voz de todos los pastores; que ha ocasionado 
el derramamiento de la sangre más pura , noble y 
generosa; que tiene en la ansiedad más cruel el co- 
razon de doscientos millones de católicos ; que ha su- 
mido en la tribulación y la amargura la existencia 
más venerable y augusta de la tierra; que liende á 
romper el vinculo sagrado que une á ios que vivimos 
en la fe de Jesucristo, puede ser meramente interna- 
cional ó político, puede ser de Ínteres puramente hu- 
mano, puede no afectar, si no exclusiva , principal- 
mente al ménos, la constitución religiosa de lodas las 
naciones? 

Hay ciertas doelrinas que no merecen siquiera los 
honores de la refutación, y esla ciertamente es una 
de ellas. Que no se hagan ilusiones los espíritus 
fuertes contemporáneos, los escépticos y descreídos 
de la época. Los intereses religiosos, y sobre lodo 
encarecimiento los del Catolicismo, eslán llamados á 
influir, de cada vez más, en la suerte de ios pueblos 
y en el movimiento de la política. Podrá albergarse 
ia indiferencia , ó como con harta propiedad suele 
decirse, el ateísmo, en las leyes de algunos países, 
en algunos Gobiernos, ó en algunos párlidos; pero ni 
las leyes, ni los partidos, ni los Gobiernos tienen 
poder alguno conira un sentimiento que es innato y 
consustancial, por decirlo asi á la nuluYaieza huma- 
na. Y aunque se tome por una paradoja ó cause es- 
cándalo, no tenemos reparo en confesar que nosfeli- 
cilamos de que en la época presente sean posibles 
todavía las llamadas guerras de Religión .» 

¿Conque la guerra italiana es guerra reli- 
giosa ? 

¿Conque las guerras religiosas son propias de 
este siglo? 

¿Conque es soñar decir que las cuestiones 
religiosas han pasado de moda? 

¿Conque la Religión entra como elemento in- 
eludible en toda clase de cuestiones? 

¿Conque lo dicho por Proudhon sobre este 
punto, y repetido por Valdegamases un axioma? 

¿Conque se renuevan las Cruzadas? 

¿Conque nuestra guerra con Marruecos ha 
tenido este mismo carácter religioso? 

¿Conque lo ocurrido con el niño Mortara?,., 

¿Conque El Dia, en íiu, sostiene todo lo que 
hemos dicho y probado en El Pensamiento Es- 
pañol? 

¿Quién es aquí A neo-católico, es decir, cató- 
lico nuevo ? 

Pero ¿qué nos importa averiguarlo? Venga 
El Dia, vengan todos los periódicos ministeria- 
les á reforzar nuestra cruzada en la guerra re- 
ligiosa emprendida contra el Pontificado ; que 
si vienen cun sinceridad, con lealtad, con ver- 
dadera decisión de saivar al Pontífice , como 
debemos suponerip ; si este noble y purísimo 
deseo les mueve v no mezquinos propósitos é 
intereses, nosotros los recibimos con los brazos 


para el Gobierno de Washington, y que no es el mé- abiertos, y no baya miedo de que les echemos 
nos poderoso entre los elementos que conspiran á e „ cara sus pasados erroreS- 


derrocar aquel coloso. Las revoluciones de los países 
hispano-amerieanos, (odas han tomado un tinte reli- 
gioso más ó menos subido. Y ahora mismo vemos á 
Miramon sostenido por la influencia y los lesoros de 
la Iglesia mejtoana, que vé en la victoria del partido 
contrario el triunfo de la tolerancia de cultos, la 
expropiación del Clero, la secularización del matri- 
monio, ei rompimiento con la Santa Sede, y otras 
consecuencias de la misma índole. 

Si de América nos trasladamos á Europa, nos en- 
contramos desde luego con el odio inextinguible y de 
cada vez más vivo y ardiente que separa á la Ingla- 
terra de la Irlanda, cuya unión se asemeja , por mo- 
tivos puramente religiosos, á la de dos enemigos que 
se batea ligados á fin de poder darse una muerte 
segura. 

¿Cuál es la causa que ha impedido hasta ahora la 
incorporaeion moral de la Polonia á Rusia? ¿Qué fuer- 
za misteriosa es esa , ante la cual se estrella el poder 
formidable de ios Czares, y que io mismo se burla 


El León Español publica hoy una carta del 
Sr. D. Luis González Brabo , la cual viene á ser 
el manifiesto que , según habían anunciado los 
periódicos, se proponía publicar aquel persona- 
je político. 

En la imposibilidad da insertar íntegro este 
documento por falta de espacio, vamos á repro- 
ducir lo que , á nuestro modo de ver , tiene de 
más interesante, que es lo que se refiere á la 
actitud tomada en sus últimos tiempos por Et 
Horizonte , y á las opiniones que emite el señor 
González Brabo sobre la cuestión de Italia. 

Con respecto al primero de estos dos puntos, 
dice el Sr. González Brabo : 

«Deseo también se sepa que , consultado por usted 
acerca de la trasformacion de su periódico, he sido 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


Puebla, diario democrático, líneas del tenor si' 
guíente: 

«Poco espacio necesitamos para poner á nuestros 
lectores al coi nenie del movimiento d u i os mercados. 

Como decíamos en el número anterior , los precios 
de los cereales están en alza, y siguen el mismo ca- 
mino las demas subsistencias. 

Los jornales, al contrario, no están en alza. El in- 
vierno del pobre se teme que adelante con las pri- 
meras. 

Esta falta de equilibrio entre las subsistencias por 
una parte , y los jornales por otra , se ha de resolver 
forzosamente de algún modo. 

Se aumentará la miseria; crecerá el malestar en al- 
gunas clases , que hemos contado hasta ahora entre 
las acomodadas ; y con hacer un poco más hondas 
las fosas comunes de los cementerios, todo habrá con- 
cluido. 

La primavera volverá á alegrarnos con sus flores y 
sus esperanzas, y daremos por cumplido el año eco- 
nómico.» 


tendencias de este linaje y á los estadistas que las 
sostienen. Todo ménos el marasmo corruptor que va 
destruyendo sordamente el* cuerpo político y relajan- 
do los resortes de la autoridad; todo menos hallarnos 
de la noche á la mañana en plena anarquía; todo mé- 
nos que la anarquía y el caos den la ocasión franca 
á la usurpación extranjera. Si el sentir, pensar y de- 
cir esto es un pecado para muchos, para mí es un 
título de gloria; si sintiendo, pensando y diciendo 
esto dejo de figurar en uno d en otro grupo político, 
tatito peor para el que me excluya. Siempre tendré en 
mucho más precio mi nombre y mis deberes de espa- 
ñol, que mi calidad y mis obligaciones de hombre de 
partido.» 


era muy respetado por su saber y rectitud adminis- 
trando justicia. 


mom ento en qne me consultó de opí- 
lente contraria á este paso. No podía 
en conciencia que yo hubiera oeasio- 
f ; ca violentísima que ha sostenido El 
'lis últim» 3 dias de su publicación, án- 
irario hice lo que pude por templarla y 
con mis consejos y hasta con mis es- 
' r0 creí entonces y creo todavía que, 
V imprudencias , más de forma que de 
algunas afirmaciones de que no tuve 
introducidas quizá á despecho de sus 
/como Vd. ha dicho muy bien, impro- 
en ei periódico , El Horizonte no tenia 
: arrepentirse ni por qué enmendar- 
nsiguienie, que no habia razón nin- 
Vd. dejara de publicarlo. Era Vd. el 
¡el periódico y ha hecho lo que ha juz- 
eber, desoyendo mi dictamen: sólo me 
_ buen amigo sujo , ei desear, como 


Antes de ayer hubo en el campamento de Torrejon 
carreras de caballos y de infantes. De las primeras 
pinHa mas que una prueba, y esta tan desgra- 
aaaa , que resultaron tres soldados heridos de gra- 
vedad, uno de ios cuales, que fue arrojado del ca- 
li» Se cree haya muerto ya , y los otros dos atro- 
pellados. Daño et premio de 30 rs. un soldado de 
coraceros del Principe , monlado en un caballo in- 
gles que, según dicen , ha corrido y ganado ya pre- 
mio en la Casa de campo. Las carreras de infantes 
fueron más divertidas; hubo tres de distancias des- 
iguales, según era el premio de 15, 20 ó 30 rs. , y en 
cada una corrieron más de 20 soldados, descalzos, 
en mangas de camisa , y algunos en calzoncillos ; el 
premio de 30 rs, lo ganó un cazador del regimiento 


El Exorno, señor duque de Osuna salió de Barcelo- 
na ei día 11, á las seis de la tarde, para San Peters- 
burgo, á desempeñar el cargo de embajador de Es- 
paña. 


Es cierto que entre las legaciones que ha suprimi- 
do el Gobierno otomano, figura la de Madrid. Hac e 
dias que salió para Constantinopla el primer secreta- 
rio, señor Naoum-Duhany, y apenas llegue la córte, 
presentará á S. M. las recredenciales ó cartas de des- 
pedida el ministro plenipotenciario, señor vizconde 
de Kerekhove. 


A El Pueblo no le parece bastante que el Par- 
lamento primantes baya dado un voto de gracias 
á Garibaldi por sus fechorías ea el territorio na- 
politano. 

Esto es una prueba más de que la democracia 
es insaciable. 

A El Pueblo le parece poco el voto de gracias 
del Congreso sardo, y sin embargo ese voto bas- 
ta para que el Congreso piamontes pase á la 
historia, con todos los timbres correspondien- 
tes á un Congreso de jitauos. 

Pero quiere más El Pueblo. 

El Pueblo quiere que Garibaldi arranque ei 
Véneto de las garras del águila austríaca, y pro- 
clame la unidad de Italia desde lo alto del Qui- 
rinal. 

Es decir, en su ciego amor á Garibaldi, El 
Pueblo lo ha considerado como un héroe , sin 
hacerse cargo de que no es otra cosa que un 
maniquí de dos ó tres Gobiernos europeos. Una 
especie de gato político . que esos mismos Go- 
biernos han procurado librar de ias garras del 
águila austríaca , dándole en ello una prueba de 
cariño más discreto que el del Pueblo. 

Por lo demas, la figura de Garibaldi procla- 
mando desde io alto del Quilina! la unidad de 
liaiia, es una figura atrevida, digna de Garibaldi 
y de un Pueblo que, aunque se publica en Es- 
paña, dista mucho en sentimientos religiosos del 
verdadero pueblo español. 


Ha sido nombrado para mandar el regimiento de 
caballería de Farnesio, el brigadier de ia misma arma 
D. Fernando de Arce y Villapando. 


El Sr. Cjrramolino ha sido nombrado ministro su- 
pernumerario del Tribunal Supremo de Justieia. 


Los voluntariosjcatalanes han encargado una co- 
rona de oro, que destinan al general Ros de Olano. 


,'sabilidad délas publicaciones de El Ho- 
duce á haber dieho á Vd. mi opinión 
la ha pedido «obre alguna materia, y á 
mu y de tarde en tarde algún articulo 
0 «en las ideas que sostenía en mis 
particulares yene! Parlamento.» 

del Sr. González Brabo sobre la 
° así como también sobre la 
el Gobierno español ante 
asombran á la Europa, 


En el año anterior se trató de proteger al gre- 
mio de sombrereros, procurando desterrar el 
sombrero de copa alta y generalizando el hongo. 

En el año presente, y habiéndose estrellado 
aquel pensamiento más ó menos político contra 
la ¡irmeza de la moda, se ha tratado de prote- 
ger á ios oficiales de sombrerería con ei aumen- 
to de jornal, abriéndoles camino al propio tiem- 
po para entrar en ia carrera política. 

Por fortuna esta ciase de operarios son 
bastante juiciosos para conocer sus verdaderos 
intereses, y dan una prueba de cordura en de- 
sistir de pretensiones colectivas sobre el aumen- 
to dei jornal. 

Nadie, efectivamente, está más interesado que 
los sombrereros en no dejarse seducir por aque- 
llos que tieuen un credo político, cuyo articulo 
primero es la disminución de ias cabezas. 


Se ha repartido á los senadores y diputados el pro- 
yecto de reforma del sistema hipotecario; y parece 
que el Gobierno piensa pedir á las Cortes la corres- 
pondiente autorización para plantear aquella desde 
l.° de Marzo de 1861 . 


Leemos en La Correspondencia : 

«Como una consecuencia natural de haberse entre- 
gado á ¡a explotación ia sección del camino de hierro 
de Madrid a Zaragoza, comprendida desde Guadala- 
jara á Jadraque , parece que ia celosa dirección de 
Correos traía de que muy en breve quede estableci- 
da una silla que desde el último punto trasporte por 
et camino de Pamplona á Bayona la correspondencia 
pública y los viajeros. Esta útil alteración en el ser- 
vicio no puede menos de producir ias ventajas con- 
siguientes, que nos acercan cada dia más ata vecina 
Francia. 

Diez horas se ganan en la distancia de Maurid á 
Bayona, y este es un tiempo precioso que ei servicio 
público y el comercio disfrutaran muy pronto, debi- 
do ai progreso qae en la construcción de ia linea te- 
nemos ia satisfacción de observar. 

No creernos que por muchos dias se demorara el 
establecimiento de la silla que ha de continuar hasta 
Bayona el servicio que el ferro-carril proporciona 
ya á Jadraque, ni que el público deje de utilizarse 
de esta importante ventaja.» 


En la siguiente carta se describen las funciones 
con que se ha inaugurado una nueva sección del fer- 
ro-carril del Norte de Castilla la Vieja: 

«Arévalo 12. — Hoy se ha inaugurado con toda so- 
lemnidad la sección de ferro-carril del Norte, que 
comprende desde Medina á Arévalo. tina inmensa 
multitud llenaba la estación y sus alrededores, pro- 
rumpiendo en gritos de júbilo al ver llegar la loco- 
motora, que tuvo que detenerse unos cien pasos an- 
tes de llegar á la estación, por no haberse podido 
terminar hasta allí la vía, á pesar de haber estado 
trabajando toda la noche. El ay untamiento de la villa 
de Arévalo, acompañado dei digno diputado á Cortes 
por este distrito, D. Agustín de Alfaro, del juez de 
primera instancia y del señor arcipreste, salió á re- 
cibir el tren hasta et término jurisdiccional del pue- 
blo. Venian en aquel el simpático capitán general de 
Castilla la Vieja, Sr. Martínez, el ingeniero genera 
de la linea, el Sr. Semprum, y otras varias personas 
de Valladolid y Medina. 

El Sr. Vaicalcel, que como alcalde de Arévalo, se 
ha hecho tan acreedor á la estimación pública, felicitó 
en breves y sentidas palabras al capitán general y á 
los ingenieros, pasando después todos proeesionai- 
mente al local de la estación. 

Alli habían preparado las señoras un abundante y . 
delicado refresco, á cuya conclusión et capitán gene- 
ral se levantó para brindar por S. M. la Reina, pro- 
nunciando con motivo tan plausible discretas frases, 
que fueron acogidas con grandes aclamaciones y vi- 
vas á la Reina. Acto seguido el Sr. Alfaro, visible- 
mente afectado, improvisó un breve y elocuente 
discurso que fue contestado con los mismos vivas y 
aclamaciones. 

Por la noche hubo un lucido baile, á que concur- 
rió todo lo más escogido de la villa de Arévalo, sien- 
do invitados á él fina y cordialmente todos los fo- 
rasteros. 

En medio de tanta concurrencia y de tan bulliciosa 
aiegria no ha habido que lamentar ni una desgracia, 
altercado. No se ha desmentido en esta ocasión 


-stion de Italia, 

> adoptada por 

. gra ves suceso» que 
jC otno sigue: 
i » cuestión italiana, I 
" se encuentra hoy, es la cuestión de toda Eu- 
* ^Vajo UD punto de vista más general, esta del 
$a: (ótico, y considerando la familia que en Nápo- 
|i)e °e v aquí se re amenazada, es para los españo- 
* tía cuestión dinástica. Como cuestión religiosa, 
5 °uí y enlodas las naciones católicas esencial- 
’ al J e s0 cj a i; como cuestión europea y dinástica para 
?,uos, en altísimo grado política. ¥ qué, ¿no vale 
1 oíe jad la pena de discurrir inspirándose de un 
m ás alto y patriótico que el de partido, y 
goleando medios más nobles y eficaces que el de 
a injurias ó el de las personalidades, qué, aun 
, morías, na urueban cosa ninguna? En verdad 


Dentro de pocos dias debe salir á visitar el laza- 
reto de Mahon y algunos oíros puntos dei Mediterrá- 
neo, et Sr. Rubi, director general de beneficencia y 
sanidad en ei ministerio de la Gobernación. Le acom- 
paña en ciase de secretario el Sr. Tapia, auxiliar de 
dicho ministerio. 


Insertamos á continuación con mucho gusto, 
ia carta que algunos católicos de Granada van a 
dirigir a ia ilustre señora del general Pimodan, 
y á cuyo contenido nos adherimos completa- 
mente : 

«Señora : 

«Embargado nuestro corazón por un profundo sen- 
timiento, los españoles que suscriben , tienen la alta 
honra de poner humildemente á vuestras plantas el 
sincero homenaje de su acendrado amor y respeto. 

J uslo es, señora , que los que hemos acompañado 
con nuestros ardientes votos en su nobilísima empre- 
sa al generoso campeón de la mas santa de las cau- 
sas, consagremos hoy una lagrima á su querida me- 
moria , y os acompañemos en vuestras oraciones ai 
AUisimo. 

be hoy más, señora, la familia Pimodan no perte- 
nece sólo á ia Francia; donde quiera que aliente un 
católico podrá vindicar los derechos de cindadania, y 
ei nuble descendiente del esforzado caudillo podrá 
decir á ias gentes, con ei santo orgullo del cristiano, 
que su nombre está escrito ai lado del de tantos otros 
en el gran libro de los mártires. 

Enjugad vuestro llanto, señora, y contemplad en- 
tre las legiones de los ángeles, ceñidas sus sienes 
con ia esplendente corona de la fe, al que vertió su 
sangre en defensa delarca santa de nuestras creencias. 

El pediiá á Dios por las prendas queridas de su 
corazón, y contribuirá con sus oraciones al gloriosí- 
simo triunio de! Catolicismo, que es e! triunfo de la 
civilización y del derecho. 

Descanse en paz en la ciudad de las Catacumbas, 
al lado dé aquellos ilustres mártires que como él die- 
ron elocuente testimonió de su Religión ante los tira- 
nos y perseguidores de la iglesia. Dichoso él, señora, 
que duerme el sueño de los justos en la ciudad eter- 
na bajo las sagradas bóvedas de la Basílica, cuya 
advocación nos trae a la memoria á aquel piadosísi- 
mo Monarca, soldado insigne de la fe, compatriota 
suyo, gloria y prez de ios Luises de la Francia. 

Recibid, señora, con la expresión de nuestro dolor 
la seguridad de nuestra adhesión y respelo á la ilus- 
tre familia del esforzado caudillo, objeto de la admi- 
ración del mundo, por cuyo eterno descanso queda- 
mos rogando a Líos Todopoderoso .» — ( Siguen las 
firmas, ) 


Ayer ha fallecido el senador del reino D. Ramón 
María Fonseca, decano dei Supremo Tribunal de Jus- 
ticia. — R. i. P. 


Satisfecha ha debido quedar La Correspon- 
dencia con la réplica que publicó anoche La 
Esperanza sobre un párrafo en que el perió- 
dico ministerial se quejaba de ia actitud de los 
reaccionarios para con el Gobierno en la cues- 
tión de Italia. 

La Correspondencia , porque ei ministerio no 
aparezca empequeñecido , echa la culpa de que 
no se 


Los Infantes duque de ¡Vtontpensier y D. Sebastian, 
han adquirido en la exposición: el señor duque de 
Montpensier, la muñeira y un estudio busto ue mu- 
jer, delSr. Fierros: un boceto ¿últimos días de Feii-, 
pe II ) det Sr. Manzano ; las hermanas de ia Caridad, 
dei Sr. Mercadé , y un país del Sr. Rico. El señor 
infante ü. Sebastian tía elegido la romería en las cer- 
canías fie Santiago , del Sr. Fierros; la escena de la 
Tía fingida, dei Sr. Llanos , y los países de ios seño- 
res Bélmoúte y Martí , y Alsina. 


haya acudido eu defensa dei Padre Santo 
á lá impotencia de España, y se revuelve contra 
ios indiscretos que , desconociendo esta impo- 
tencia , ponen a ios diarios ministeriales en el 
compromiso de hacerla pública. 

Pero La Esperanza se ha empeñado en dar 
al traste con la habilidad de La Corresponden- 
cia , y en justificación de ¡os cargos que se di- 
rigen á ia Union liberal y al Gobierno por su 
indiferentismo ante los graves sucesos de Italia, 
aduce ias siguientes pruebas: 

«Hemos censurado á la Union liberal (dice), por- 
que, fuera del Gobierno piamontes, causante directo 
de los daños y peligros del Trono pontificio , el mi- 
nisterio de ella es, entre los de todos los pueblos ca- 
tólicos, incluso el de Francia imperial, pródigo siem- 
pre en palabras de amor hacia la Santa Sede , el 
tínico que no haya declarado públicamente, ei dolor 
que le causaban las tribuiaciones de Su Sanüdad; el 
único que ha prevenido á sus delegados se abstuvie- 


uCDuio se habían antes desenvuelto, iriumanuo ai 
ira, en Inglaterra otras dos revoluciones? A estas 
pigunlas responden perentoriamente la anexión de 
jatoya y de Niza y ios rumores que ya circulan so- 
né Urdeña. Luego, delras de la. cuestión de Italia, 
pe llera en si envuelta una cuestión social para tos 
pelilus calóñeos y una gravísima cuestión dinástica 
uiia los-espalijñcjB, se oculta y amenaza ademas ai 
-ulule eui opeo una cuestión he fronteras, de domi- 
nan, de remtonos y de equilibrip. Esto se siente 
jKpalpa enlodas parles: esto gravita hoy más ó 
liles como uña inmensa calamidad sobre todas las 
vagues civilizadas. 

Añora bien ; en presencia de conflictos de tal la- 
uñe, ¿jué lia hecho et Gobierno español? Sostengo 
-i nuca Ue cuanto huü^ra debido hacerse, nadaúe 
ululo cumplía al Gobierno de una nación católica, 
tire la cual rema un miembro de la familia de Bor- 
uu, y algunos de cuyos dominios han sido noloria- 
-muto objetos de coüjcia y de proyectos de anexión 
•u esas publicaciones que han aparecido en Francia 
relámpagos precursores de la terrible tempes- 
®il (pie hoy se desencadena sobre Europa. 

decir, que España , que hubiera podido, si á 
huio se hubiera apercibido como le era dable, inler- 
TOiir Uqrsiuiente cuando menos en la gran cuestión 
touana , con toca la fuerza de su robusta naeionali- 
H ton lodo el poder de sus creencias religiosas, 
Salodo ei prestigio que tienen los recuerdos de la 
! ítrr a de la Independencia, no ha hecho nada más 
s ue protestar vacilando tímidamente y mirar cómo 
Wnsuatah la invasión y el despojo que se han rea- 


Ei domingo por la tarde fué robada ia rica platería 
det Sr. Samper, en ta eaíle det Carmen. Asegúrase 
que el robo asciende a 30,000 duros. Los ladrones 
penetraron en el establecimiento por la alcantarilla, 
y , según se dice , se entretuvieron en desmontar tas 
piedras preciosas de muchas alhajas, dejando el oro 
y ia piala. 


En la solemne función con que ias hijas de la Se- 
ráfica Madre Santa Teresa de Jesús, festejaron ayer 
á su fundadora , en el convento de su aüvocacion, 
hizo ei panegírico de ia Santa ei ilustrado y virtuoso 
Sr. Chantre de la Iglesia Primada, Sr. D. Sebastian 
ArenZana. ' 

Las glorias de tan gran Santa , cania iás por el 
orador, Hicieron una impresión gratísima en el animo 
del numeroso concurso de fieles que había acudido 
á ponerse bajo la protección de ia que es nuestro 
modeló para la virtdd y nuestro orgullo como espa- 
ñoles . 


ni un 

ta proverbial cordura de los castellanos.» 


El licenciado Sr. D. Juan Carrasco y López, digni- 
dad de arcediano titular de la catedral de gVlondoñe- 
do, ha sido nombrado para una canougia déla de Va- 
lencia. 


El ayuntamiento de Mahon ha dirigido á S. M. una 
exposición, haciendo presente ei vivo dolor con que 
toda aquella población lia sentido el accidente des- 
graciado ocurrido á bordo de la Princesa de Asturias, 
cuando apénas habían acabado de resonar en sus oi- 
dos las aclamaciones de tos leales mahonesas; y al 
mismo tiempo expresa su inefable satisfacción por ha- 
ber preservado la Bivina Providencia á la nación de 
que el accidente tuviese consecuencias funestas. 


Una distinguida señora costeó el domingo una so- 
lemne función á María Santísima del Rosario , en la 
iglesia de este titulo. 

Paia dar mayor realee á aquella , invitó y obtuvo 
que compusieran el coro de voces una poreion de se- 
noritas tan conocidas por su piedad como por su mé- 
rito artístico. 

El éxito de este piadoso obsequio , fné completo, 
corno no podía menos de suceder, lomando parle en 
él tantas personas unidas en un soto fin. La gloria de 
hiueslra Santísima Madre y ia propagación de su 
culto. 


se deducía de que, habiendo en el glorioso ejército 
dei Sumo Pontífice batallones austríacos , batallones 
irlandeses, batallones belgas , batallones suizos , ba- 
tallones franceses, no hubiese siquiera una compañía 
procedente de este pueblo español , único del mundo 
que es exclusivamente católico , y el que más acos- 
tumbrado está á ia guerra , y que menos por con- 
siguiente la teme entre todos los de Europa: la hemos 
censurado, en fin , porque constándola, como á todo 
ei mundo, que de las costas del Piamonle iba á salir, 
y salió con el consentimiento y encubierta coopera- 
ción del Gobierno sardo , la expedición garibaldina, 
cuyo hbjeto era derribar el Trono de un Borbon, primo 
carnal de la Reina Isabel, que la ha confiado la guar- 
da de sus intereses y de su honor político, ella no se 
aprovechó del incontestable derecho que tenia para 
disponer por medios iguales ó análogos en España y 
haeer salir de sus costas otra expedición cuyo objeto 
fuera sostener ese mismo Trono. » 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
ios precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-65 y 75 publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 40-80, no publi- 
cado. 

Deuda amortizable de primera clase 33 publi 
cado. 

Idem de segunda id. 22-50 p. no publicado. 

Idem del personal, 17-50 no publicado. 


Hoy ha principiado en la iglesia colegio de San 
Antonio fie los Portugueses la solemne novena at 
glorioso Arcángel San rtaíael, cantando todos tos días 
por mañana y tarde en et coro las señoritas educau- 
das úel mismo establecimiento. 


VIAJE DE SS. MM. 

La Gaceta de hoy publica ei siguiente parte del 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION . 

Guadalajara 15 de Octubre de 1860, á las ocho y 
un minuto de la noche. — Et ministro de la Goberna- 
ción al Uustrísimo señor subsecretario: 

«En este momento verifican SS. MM. su entrada 
en la ciudad en medio dei mayor entusiasmo y de 
las más vivas aclamaciones.» 


Se ha empezado á cerrar con verjas de hierro los 
dos áiiguios entrantes que forma ta fachada del Con- 
greso que da á la calle del Sordo. 


En el teatro de Jovelianos va á ponerse en estudio 
ia nueva zarzuela de ios Sres. Froutaura y Oudrid, 
titulada Doña Mariquita. 

Ei mismo autor esta concluyendo otro juguete ti- 
tulado La Guia de Forasteros. 


El aniversario del nacimiento de S. M. la Reina 
se celebró en Tetuaii oon toda ia solemnidad que re- 
quiere el amor que las tropas existentes en ella tie- 
nen a su augusta Soberana. El cañón dejó oir los 63 
disparos de ordenanza a las horas de costumbre; las 
músicas casi todo el día hicieron vibrar ei viento con 
festivas y escogidas piezas : los generales, jefes y 
oficiales y demás personas á quienes por su catego- 
ría corresponde, demostraron al comandante en jefe 
los sentimientos que animaban á todo el ejército en 
tan fausto día, asistiendo á la córte que S. E. reci- 
bió á las doce de ia mañana, cuyo auto estuvo bri- 
llante. 

Por la tarde á las cuatro revistó asimismo en gran 
parada los cuerpos que componen el de ocupación, 
rivalizando todos en aseo, marcialidad y precisión en 
cuantos movimientos ejecutaron, dejando muy satis- 
fecho al general y á cuantos tuvimos el gusto de ad- 
mirar el escogido personal de estas tropas, la her- 
mosa perspectiva que formaba la prolongada linea 
que se extendía en ei dilatado llano det camino de la 
Aduana, y el desfile con que terminó este acto, colo- 
cándose S. E. en et panto más conveniente, y que 
nada dejó que desear. 

Por la noche se quemaron unos preciosos fuegos 
artificiales, 


Ai ver la conversión de El Dia , hemos creído 
probable la de El Constitucional ; pero hasta aho- 
ra no presenta otro sintoma favorable en esta 
qrisís, que su obstinado silencio sobre la cues- 
tión italiana. 

Tenemos esperanzas de verle curado. 

Así , ni más ni ménos , empezó El Dia. 


SS. MM. han regresado á Madrid, y siguiendo su 
piadosa costumbre, se han dirigido desdo la estación 
dei ferro-carril á la iglesia de Nuestra Señora de 
Atocha, en acción de gracias por la protección que 
les ha dispensado en su viaje; trasladándose luego 
SS. MM. á Palacio por la carrera, en que formaban 
las tropas de ta guarnición, y á donde ha acudido 
una numerosa concurrencia. 


Después de la opera Lucrecia , cuyas representa- 
ciones comienzan hoy, se ejecutarán en ei teatro 
Real La Norma, que será cantada por la señora Ju- 
henue-Dejean y la señorito Calderón , ya conocida 
del publico madrileño, y que desempeñara la parte 
de Aaatgisa, el tenor Fraschini y el bajo Bouché; y 
la Semiramis, en donde ta contralto señora bemenc 
Lablacue tiene bastante campo para desplegar sus 
facultades. 

El secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Haciéndose cargo El Diario Español déla no- 
ticia que dimos ayer relativa á la actitud que 
habían tomado varios oficiales de sombrerería, 
la rectifica en los siguientes sajisfactorios tér- 
minos: 

«El Gobierno, mucho antes qua ei Pensamiento 
manifestase tan justos deseos, habia averiguado el 
caso; y si no ha creído necesario tomar graves medi- 
das, na sido porque la cuestión no presentaba el 
carácter de gravedad con que El Pensamiento la 
anuncia; como lo prueba el haber terminado sin in- 
tervención de nadie, volviendo ayer los operarios á 
sus trabajos, y entendiéndose con los fabricantes 
acerca de su retribución y demas motivos de la di- 
sidencia.» 

Tenemos una verdadera satisfacción en que 
aquella noticia careciese de gravedad; pero 
juzguen el Gobierno y El Diario Español si me- 
recía que nosotros llamásemos la atención sobre 
ella, cuando se escriben y se publican en > El 


Creyéndose aludido el Sr. Carriquiri en la noticia 
dada por un periódico , y comentada inego por otro 
ministerial, en que se hablaba de ia vigilancia ejer- 
cida por el Gobierno con algunas personas en la pro- 
vincia de .Navarra, ha remitido un comunicado á 
La España en el cual , con lenguaje noble y digno, 
protesta de su adhesión á ia Monarquía y rechaza 
toda participación en conspiraciones ni intrigas po- 
líticas. 


ULTIMA HORA, 


TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA TARDE. 

París, 16. 

El conde de Paris se ha roto una pierna. Va 
bien la cura. 

Tuina (sin fecha). 

Víctor Manuel ha entrado en territorio uapo- 
itauo. 

Ñapóles, 14. 

El pro-dictador y el ministerio continuarán 
eu ei poder. Crispí se retira. 

Coreó, 12. 

■La escuadra inglesa invernará aquí para estar 
á la mira de io que pase eu el Adriático. 


tó eces a la conducta vacilante, empírica e 

i toa* del acluai Gabinele: P iens0 fi ue BS * nte ' 

6 “*“» tos partidos el salir de esta mortal né- 

8*- 1 - Ros paraliza. La revolución avanza. 
,te Ve lle Sar á paso largo? ¿Hay medios de 
Qcia; todavía hora de dominarla? Pues 
en se enérgicamente todos los elementos de lu- 
to ,°. a?8e con vigor ia política de la resistencia 
y riince , tómese 1* actitud vigorosa para adeu- 
de ra * uera de España que las necesidades de 
hav P ° S eXlgen ¡mpei .'«sámente. ¿Es ya tarde? 
tal d * ‘ nedios de combatir? ¿Ha llegado ta hora 
Hn 6 * aS conces ‘ones y jte ¡as transacciones? 

11 'ái caso, ábrase noblemente 18 P^ 18 8 las 


acaso mejores que los que hemos visto 
en los anteriores; ya esta diversión, que tanto agra- 
da at soldado, asistió una numerosa concurrencia. 

Y en fin, el retrato de S. M., que por primera vez 
apareció en público en aquella plaza, estuvo ex- 
puesto todo et día en ta fachada principal del Gobler- 


E1 secretario del Banco de España desmiente en 
tos periódicos el hecho de haberse llevado de la Ha- 
bana el Sr. Solano Alvear ningunos fondos pertene- 
cientes á aquel establecimiento. 


no militar de esta plaza, y por la noche se iluminó 
sencillamente con taróles de colores. 


El Porvenir de Asturias desmiente lo dicho por 
algunos diarios liberales de esta corte, de haber sido 
indultado det pago de la multa de seis mil reales á 
que le condenó el tribunal de imprenta en la denun- 
cia eontra dicho diario entablada. 


El gobernador militar deTetuan D. Joaquin Chris- 
tuu, ha sido nombrado corqiiel det regimiento infan- 
tería de la Princesa, num. 4. 


Ha fallecido en Tetuau el moro Sidi Mohamed Gal- 
lan, Ka<U de dicha ciudad. Tenia cerca de 70 años, y 








EL pensamiento español. 


ftéjb, es la irraffiaeror. del espíritu de Dios, asi como 
la reiijjioh pagana es origen de todo irial, porque es 
obra del infierno; mediten que la impiedad es la ma- 
yor plaga de las sociedades y que las naciones in- 
crédulas son ingobernables. No me considero, decía 
Napoleón, bastante fuerte para gobernar á-un pueblo 
que lee á Voltaire y Rousseau.» Cuando las leyes 
eternas de la divina justicia se apartan de los Estados 
y de sus Gobiernos, estos Estados se pierden, éstOs 
Gobiernos perecen sin remedio: la muerte acompaña 
siempre al pecado en el Paraíso perdido de Milton. 
Elíjase, pues, éntre la Revolución y el Papa, entre el 
lobo y el cordero: elijan también los pueblos entre 
el error y la verdad, entre el Vicario del Cristianis- 
mo que es su salvación, y el reinado de la impiedad 
que es su inevitable ruina. Dios lo tiene deorelado: 
Regnantibus impiis ruina hominum. 

El secretario déla Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PRECIOS DE ORANOS EN MERCADO EL DE 

Trigo . de 46 á 

Céba'da añeja de 24 á 

Algarroba de á 


VARIEDADES. 


ESPECTACULOS 


TEATRO REAL. — Función 7> de abono (p r ¡. 
turno), boymárles 16 de Octubre, á las ocho v n 
dia da la noche. — Lucrecia Borgia, ópera en tre 3 
tos del maestro Donizzeti. 


PRINCIPE. — Función para hoy martes 16 d e r, 
tubre de 1860, á las ocho y media de ia noche. 
fio el jorobado. — Un divertímientode baile, en ¿y 1 
tomará-parte la primera bailarina doña Rosa Es 
Pobre importuno... Proverbio nuevo en un acto ^ 
Baile. — El gracioso sainete: Los zapatos. 

CIRCO. — Función para hoy máiles 16 deOcluh 
í las ocho y media de la noche.— Campanone, J?' 
zuela en tres actos. 

ZARZUELA. Función 16. a de abono,, para h 
lunes 16 de Octubre de 1860, á las ocho y 
de la noche.— El juguete cómico-lírico en un i™: 4 
titulado: ¡Gracioso Dios que esta puesta la mesa ' ' 
La zarzuela en un aclo titulada: [Un cocinero' -i 7 
pasillo filosófieo-lúnebre, en un acto, titulado- v r 
se muere hasta que Dios quiere.— La zarzuela en *"? 
acto titulada: Don áisenando. 

VARIEDADES— Hoy márles, 15 de Octubre á 
ocho y media dg la noche, la muy aplaudida comed* 
en tres actos, titulada: La Escueta de los muríaos Ü 
Baila.— La graciosa pieza en un acto, titulada: 
ruja. 


Iglesia, han atacado después á los Reyes los enemi- 
gos de los tronos, en criminal unión y consorcio con 
los enemigos y perseguidores del nombre de Cristo. 

Todas las revoluciones políticas, todos ios trastor- 
nos sociales, ios cataclismos de los Estados, las per- 
turbaciones y raovimieiitps tumultuosos de las masas 
populaos . fian principiado siempre por ,una re- 
volución religiosa, por una guerra encarnizada con- 
tra la Iglesia católica, por una sangrienta lucha de 
los hijos de las tinieblas y de Satanás contra los hi- 
jos de la luz, contra los servidores de Cristo. Las su- 
blevaciones contra Dios , el quebrantamiento de sus 
leyes santas , la desobediencia á sus divinos precep- 
tos, ia profanación de sus tabernáculos, la impiedad 
en fin, han traido la ruma y exterminio de los mas 
soberbios Imperios. Cayó el más soberbio .y formida- 
ble de todos, cayó, el Imperio de tos Césares. ¿Y por 
qué? Por el desenfreno, por la inmoralidad .públ.ica, 
por el desprecio de toda Religión, sustituida por, la 
religión única, de la incontinencia , de la voluptuo- 
sidad, dql libertinaje. L^s cortesanas de la alta aris- 
tocracia romana, ostentando en sus ajorcas y colla- 
res la Imágen de Epicqro, pu único Dios, contagiaron 
y corrompieron al pueblo, que filé presa de los bár- 
baros: así acabó el Imperio de Oecíden te. 

Y viniendo á tiempos no tan remotos, esa serie in- 
terminable de actos de feroz vandalismo, ese torrente 
de calamidades públicas, esas escenas salvajes,, .esas 
guerras crueles que ensangrentaron la Alemania, la 
Inglaterra y la Francia en el siglos XVI ¿cuándo tu- 
vieron lugar tan funesto? ¿ Ojiando sembraron en 
Europa el trastorno, el asesinato, la devastación y 
el espanto? ¡Cuándo! Quandq la Europa parecia es- 
tar abocada á atraer así al ainado entero y (levar á 
todas las regiones la civilización, ia vida intelectual 
y la antorcha de la fe: en el gran siglo de León X, 
cuando este Pontífice y poderoso Monarca, ai mismo 
tiempo que se ocupaba de los preparativos de guerra 
cuñtra la.Turquía, elevaba el mas grandioso templo 
que ha salido de las manos de los hombres, la porten- 


de los bárbaros , enviados., al parecer , por ia ira y 
justicia.de Dios para vengar la sangre cristiana, der- 
ramada en diez terribilísimas y horrendas persecu- 
ciones por los, Emperadores, todo habia desapare- 
cido. En aquella. gran catástrofe, las leyes, los 
poderes, las instituciones , las costumbres , el prin- 
cipio de autoridad , las .ciencias y las .artes , todo .se 
habia sacrificado en las hecatombes y gemontas ele- 
vadas en [odas las regiones que formaban el lmperlo 
de los Césares. Todos anunciaban la vuelta nt caos, 
lodos predéfiiau .como cercano y próximo el fin del 
mundo. ¿Quién ie salvó? El Pontificado. .¿Quién libró 
á Roma del Azote de Dios! El Pontificado con la pie- 
dra de ‘San Pedro y con la espada de Saú Pablo. 
¿,Q,i¿ién amparó á ios pueblos de Italia? El Pontificado 
solo. ¿Quién domeñó á aquellas feroces legiones, 
quién las conquistó, quién las venció, quién confun- 
dió sus razas, quién les dio leyes, quiép cultura, quién 
fe. y rqligipn? El Pontificado. El Ppntifieado y la 
Santa Iglesia sentaron entonces los prlncipiqs eternos 
dé legislación; establecieron las sólidas bases de toda 
sociedad bien organizada : anudaron todos los ele- 
mentos de orden y de disciplina; restauraron las arles 
y las ciencias y afirmaron y robustecieron el prin- 
cipio de autoridad ; levantaron los tronos , exaltaron 
á los Monarcas , poniéndolos bajo el poder y salva- 
guardia de Dios. 

El Pontificado ha sido y es el más alto de lodos los 
poderes sociales. §u Gobierno se ha distinguido por 
la más inalterable y sabia regularidad , por un con- 
cierto admirable, por su paternal solicitud , por su 
templanza, benignidad y justicia. Asi es, que si la 
potestad monárquica se ha creado, es porque, la po- 
testad pontificia la lia dado su forma intrínseca, ia ha 
servido de modelo, ha construido su armazón , ha 
congregado su sustancia y médula, la ha nutrido y 
desarrollado hasta la perfección , le ha impreso un 
sello de estabilidad y permanencia. El dia que ese 
sello se rompa , la monarquía caerá , porque sin él no 
puede conservarse, y con él desaparecen los elemen- 
tos de su. seguridad , su esencia constitutiva se eva- 
pora , se extingue su espíritu de vitalidad, fallan sus 
condiciones fundaméntales de existencia y duración. 
A la sombra apacible y bienhechora de la Santa Sede 
y bajo el venerable y grandioso solio pontificio, se 
han erigido no sólo las monarquías, sino todos los 
poderes supremos, y con la institución y la paz de fa 
Iglesia , sus Vicarios y Jefes y Cabezas universales, 
han puesto en la institución monárquica como un in- 
gerto divino y religioso que ha hecho inviolables y 
sagradas las personas de los Monarcas y de los Jefes 
y Cabezqs de ios 'Eslqdo¡s. Él. d¡a que .ese ingerto se 
huelle y arranque , lo sagrado é inviolable desapare- 
ce , la Monarquía cristiana se convierte en Monar- 
quía pajand, expueslá á los azares, á las convul- 
siones, á la ruina y á los sangrientos despojos que 
mancharon la púrpura de los Césares del bajo Impe- 
rio, ó á la movilidad feroz y convulsiva de los pue- 
blos dél Orlente, que declan á sus Reyes: «Haced lo 
qué queráis, que cuando estemos cansados os dego- 
llaremos.» Los Sumos Pontífices, en su lenguaje dul- 
ce y suavísimo, como su palabra, han llamado siem- 
pre á los Emperadores y Monarcas «Mis muy que- 
ridos hijos en Jesucristo.» El dia que los hijos se 
aparten de tan buen padre, que le escarnezcan, que 


PARTE RELIGIOSA 


Santo de hoy. San Galo, abad, y Santa Adelaida, 
virgen. 

Santo de mañana. Santa Eduviges , viuda. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Antonio de los 
Portugueses, donde prosigue celebrándose la novena 
dé San Rafaél Arcángel. Por la mañana habrá Misa 
cantada, y por la tarde predicará D. Manuel Salís. 

Prosiguen celebrándose en los misinos términos que 
los dias anteriores, las novenas de la Virgen del Pilar 
en Monserrat, de ValvaueraenSan Gínés,de y Santa 
Teresa de Jesús en el Cármen calzado y San José. 

•Por la noche se practicarán ejercicios espirituales 
en San Ignacio , Italianos y Bóveda de San Ginés. 
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cristiana, se publican grabados impúdicos y abomi- 
nables, y se llena de toda clase de ultrajes, de desaca- 
tos y calumnias á los ministros del Altísimo y á su 
Vicario en la tierra. 

Después dé esto, ¿qué vendrá? Vendrá lo que siem- 
pre ha venido, vendrán los grandes trastornos políti- 
cos , las conmociones públicas , la subversión del or- 
den social. EL nivel revolucionario querrá pasar por 
los Estados con el cortejo fúnebre det incendio , del 
terror , del . atíbuio y de la devastación. Hollado el 
poder de la Santa Sede, vendrán los tiranos, porque 
ese poder refrena las tiranías ; vendrán los demole- 


CONDICIONES DE LA SUSCttlCION. 

12 grandes patrones litografiados por ambos lado., 
con dibujos para corles de vestidos , cursó, 
capotas , manteletas , esclavinas , cuellos, sun- 
gas, camisas de señoras y caballeros, ele. ele. 
1200 dibujos, poca más ó menos, de letras , cifras, 
nombres , arandelas , lazos, adornos, ele. etc. 
52 geroglíficos. 

6 piezas de música para piano. 

4 magníficas laminas abiertas en acero por los 
primeros artistas de Inglaterra. 

todos los puntos de la Península. 

cantidad de cincuenta reales vellón , pudiendo 

én el patrón grande de bordados y cortes ae vestidos 

cerlo dirigiéndos e á D. Abelardo de Garlos , Cádiz , el 

rifíft al hedido su importé eu librahzas de 


Cada año de La Moda consta de un grueso 
volumen en 4.° mayor con unas 

800 páginas de lectura , en excelente papel francés. 

12 figurines iluminados , para volidos de señoras 
y señoritas , con las últimas modas de Paris. 

2 dichos para niños id. id. 

6 dibujos de tapicería en colbrés para íelpillas, 
lanas ó sedas. - 

6 dichos de crochet de gran tamaño. 

El precio déla suscricion es dé diez reales vellón al mes en 

A los qqe se suscriban por año se les regala en libros la 
escoger de aquéllos entre los del catálogo que se 

Toda súseri tora tiene derecho á que se le inserte 

las cifras ó nombres que le convengan. 

Los que deseen adquirir ei prospecto pueden ha 
cual á vuelta de correo lo remitirá. 

Del mismo modo pueden hacerse las suscriciones 
tesorería ó giró mútno, ó bien en sellos de franqueo 


tados, la desconfianza entre Monarcas y Monarcas, el 
movimiento de la diplomácia , ios aprestos de fuer- 
zas, las entrevistas y Congresos privados, y ios tra- 
tados de alianza rotos por ei fiio dé una espada. Y 
vemos otra arma de nueva especie, forjada en los 
talleres racionalistas : vemos empleado con buen éxito 
el sufragio universal. 

Uno de los grandes peligros que amenazan á los 
Estados, y especialmente á los católicos, es la aboli- 
ción que se prepara dei poder temporal del Pontifi- 
cado. con el desprecio de su autoridad espiritual y 
con las persecuciones contraía Iglesia y sus institu- 
tos, es la guerra civil con todos sus horrores, como 
la que sostuvieron los heroicos pueblos de la Vendée, 


provincias, 


En casa 

de los comi- ultramar. 
sionados de 
M a d r i d ó 
provincias. 


En la Admi- 
nistración ó 
remitiendo 
sellos ó li- 
branzas. 


MADRID. 


Un año. ia* | iw | — | 

Las suscriciones comienzan los dias y 16 de cada mes- 

Este periódico inserta comunicados á los precios de costumbre, y 
al dé ocho maravedís linea. 

advertencia importante. 

Los precios señalados en la segunda casilla del anterior anuncio , ‘ 
camente para las suscriciones., cuyo importe se entrega personalmen 
Administración , calle del Arco de Santa María, núm. Í8, cuarto prin 
se remite á la misma en sellos ó letras de cambio. 

Los señores suscritores que pagan por medio de letras, que esta A 

traeion gira á su cargo, abonarán los precios señalados en la tercera 


pa; examinen donde se halla su luerza, su segun- 
dad, sus garantías; mediten los horrores que llevan 
en su seno las perturbaciones religiosas, los trastor- 
nos políticos, los desórdenes sociales: mediten que 
los desacatos y violencias contra el Trono Pontifical', 
eclipsan el resplándor de lodos los tronos: que hu- 
millada y abatida I a potestad que encadena las pa- 
siones, no hay dique que contenga sus furores y las 
agitaciones y re vueltas intestinas: que ahogado él 
influjo y poder deialg lesia » la autoridad y poderes 
civiles caen en mortal postración y desmayo: que 
debilitados los principios inmutables de la fe, se tien- 
de al paganismo: que la Religión Católica es origen 
y manan lia! fecundo de todo bien, porque es el re- 


der espiritual, á su supremacía religiosa. Esta espe-r 
qie d-ualismo. infernal, esta persecución simultánea 
así contra el Principado civil como contra la potes- 
tad. ^spirifuai del. Papado, prueba que ámbós pode- 
res se enlazan, que son indivisibles, que pudiéramos 
llamarlos coeternos. Así se ha verificado en cuantas 
tentativa^ se han hecho en otros siglos contra el Pre- 
fecto de la Casa de Dios y Rey legítimo de los Esta- 
dos Romanos; esto mismo se ha notado en los aten- 
tad^ que de medio siglo corrido á esta parte se han 
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PARTE extranjera, 


,,La r 0 


¡tirada del Nuncio ha producido sen- 

¡jcios-’" ipiegrama de París, fecha 16 , re- 
•^ dlM n esta* Córte, v el cual confirma y 
Mitológico parte sobre el mismo 

*«’*’* recibido ántesdeayer. 

j„rí«ma la fe rilia cu que por primera 
£s «nguiar suceso: en vez de 

m* “ 0S SShVta ; -.d Nuncio de 
fecírseno» P“ rd / fórmula fi.ifi ha» 

" .-j../-! cp. i 


retirado, .-fórmula que ha 

la tera V dado la medida de la iropor- 
'^■iPl hecho.se nos enunció la retirada de 
'■‘“t uera incidental, v cual si se quisiera po- 
íM rimer término la circunstancia de haber 
tóe presentado sus respetos al Emperador, 
v ítese io que nos dijo el primer telegrama 
el particular: — *A1 ir á despedirse eiNun- 
# ha presentado sus respetos á los Ernpera- 
tt0 ’ . ,—Traducimos adrede con esta frase 
Castiza el dicho telegrama, para que se co- 
tca toda ia singularidad de su redacción. El 
j. i[D0) el hecho principal que en él había 
feaunciarse, viene enunciado de una manera 
* incidental, repetimos; como si al anun- 
Msenos, por ejemplo, telegráficamente la no- 
rria de haber muerto de repente nuestro pa- 
j, e uo$ dijera el telegrama:-Ha estado muy 
concurrido el entierro de tu padre.— 

Penónos, pues, nosotros en su lugar wte- 
Taineute la verdad de lo ocurrido, y digamos io 
‘ el telégrafo no ha querido decirnos sino ín- 
Laiceiñe y á tragos.-«Ll Nuncio de Su 
Cantidad se ha retirado Ue la corte de Napoleón 

m l”ta retirada, es completa y definitiva, ó para 
mar de tanda temporal, como arbitrariamente 
I* ha interpretado un diario de Madrid'/— Lo 
ignoramos; el telégrafo no lo dice. Pero sea la 
reinada como fuere, sabemos que na }i) oduddo 
stmcwu en París; de modo que hemos acertado 
„ decir ayer que, aun suponiendo recta ia inter- 
pretación del dicho diario, es de todas maneras 
un sucesu gravísimo el de retirarse de París el 
Nuncio en circunstancias como lasacLuales. 

¡Cuales son las causas del suceso/ Tampoco el 
ingrato dice soDre esto nada; pero insistimos 
í»¡ en suponer que la causa es la nota del Mo- 
ulcr eu quo se mega oliciaimente ei hecho de 
toer sido ofrecido por el duque de (?raiiiuoiit 
,1 gobierno de Su Santidad auxiliarle con las 
muas francesas para rechazar la invasión dei 
haiunute en el territorio Pontificio. Creemos, 
por lauto, haber estado oportunos al compen- 
diar ayer ¡a historia del tiroteo de recíprocos 
«untó entre el Giornalc di liorna y ios diarios 
lupoleóuicos, tiroteo cuyo último bombazo, di- 
luíoslo así, ha sido la nota del Monitor. 

Cuando decimos queestasiu duda es la causa, 
queremos mas bien decir que es la ocasión de la 
retirada del Nuncio. Ea causa, la verdadeia 
«cusa es la conducta entera de Napoleón 111 
para con ia Santa Sede: es la entrevista de Na- 
poleon con Ciaidim y Fauti en Chambery, doti- 
de el primero recomendó á los segundos que se 
u/ircsunisen á cometer ei crimen, y sobre todo 
fina procuraran dar buena cuenta de Lamoriciere, 
es la súbita aparición del embajador francés en 
i» cámara pontificia, y mientras las tropas pia- 
montesas hollaban ya el territorio de la Santa 
iSede, para prometer, en nombre de Napo- 
león, nn auxilio que no pensaba dar, y para 
prometerlo con el manifiesto fin de que, con- 
fiando en tan pérfida promesa el Gobierno de 
^ Santidad, no tomase ninguna de las medi- 
das de precaución ó de resistencia que pudieran 
perturbar ó impedir ó dilatar la consumación 
del sacrilego vandalismo piamoutes : es la séiio 
ae artículos publicados por la prensa imperia- 
lista , mientras el territorio de la Iglesia era 
haifioramente ocupado por el bandido invasor, 
artículos eu que, ora se insultaba á la augusta 
betuna, echando sobre e-lla la culpa de su des- 
hacía, ora se pretendía justificar ei crimen del 
'erdugo : es la infernal cruzada del Gobierno de 
napoleón contra todos los católicos de í rancia, 
í el cúmulo de insultos, de sarcasmos, de ame- 
fiazas lanzadas por los diarios napoleónicos con- 
ba todo francés que ose levantar la voz pal a 
eeudenar esta violación impune que estamos 
Presenciando de t0(la j ey divina y humana ; es 
ü bresio U pérfida declarada contra la libertad 
‘ los Obispos del vecino Imperio, y el conato 
fesucitai' el cisma galicano, hipócrita guerra, 
‘an sañuda como vil, movida por el tirano que 
, e ‘ ae á i a santa libertad de la Iglesia, y que sa- 
"‘fifido que no pue de con hierro ni fuego des- 
Ulr á la eterna Esposa de J esucristo, quiere 
®*oar¡a por medio de apostasías , oscurecer su 
f . celestial con la profusión de doctrinas be- 
néficas, impías, disolventes, y esclavizarla y Cú- 
fiecerla cen el sistema de Juliano. 
£ste Veatas&oti las causas de la retirada del 
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Nuncio. A ellas, hay que agregar el incon 
cebible aplomo coa que se atreve á llamar- 
se protector del Sumo Pontífice el que, á to- 
das luces, es su carcelero; el que pudiendo con 
una sola palabra impedir tos atentados con- 
tra la Santa Sede, ha dicho y sigue diciendo tan- 
tas, en público y en secreto, para alentar á los 
enemigos de Pió IX ; e! que, so pretexto de 
guardar á la persona dei Papa y de defender el 
patrimonio de San Pedro, tiene tendida una red 
en torno del Vaticano, y osa decir que es su 
cliente el anciano venerable que no es sino su 
prisionero. 

Lo hemos dicho y lo repetimos: el Sr. Ca 
vour , Garibaldi , Mazzini , Víctor Manuel , son 
meros comparsas , instrumentos secundarios, 
miserables ejecutores del verdadero , del único 
responsable de tos horrorosos crímenes que es- 
tán causando la vergüenza de la humanidad; 
el único autor de esa política, inicuamente pér- 
fida, de Bajo-Imperio, capaz ella sola de, matar 
en 'as inteligencias toda noeioo de lo verdade- 
ro, y en tos corazones todo sentimiento de lo 
justo. 

La retirada del Nuncio puede ser ya ei pre- 
cursor de francas, enérgicas y completas decla- 
raciones que el Gobierno de Su Santidad esté 
resucito á. hacer para manilestar sin contempla- 
ciones ni ambajes toda, la conduct a de su protec- 
tor Napoleón HL Quiéralo Dios: lo deseamos .vi- 
vamente. Es hora ya, de que caigan al suelo to- 
das las caretas , y sepamos de una vez, sin que 
reste lugar á la menor dúda, quiénes en la. his- 
toria de esta pasión del Vicario de Jesucristo, 
están ai lado del Justo, y quiénes ai lado de, la 
Sinagoga. 

Tenemos va completamente explicados los. te- 
legramas de Ñapóles que no habíamos entendi- 
do. Sin duda, Garibaldi, ó mejor dicho los maz- 
zinianos, con quiénes Garibaldi no quiere romper, 
han mostrado oposición al plebiscito que convoca 
á los ejecutores de la farsa de sufragio universal 
que el dia 21 ha de votar la inmediata anexión 
del reino napolitano al Piamonte. Pullayicino, 
pro-dictador de Ñapóles por cuenta de Cavour, 
ha querido apresurar la representación de la 
farsa; Crispí y Cattaneo han querido impedirla: 
con este motivo Garibaldi lia tratado de ver si 
concillaba lodas las pretensiones; se ha puesto 
primero de parte de Crispí, y de aquí la dimi- 
sión de Pallaviciuo; pero ha visto luego que acep- 
tar esta dimisión y dar el triunfo á Crispí, eta 
tanto como ponerse mal con el Sr. Gavour, y 
por amor de la paz, ha dejado en el poder á 
Pallaviciuo, y lia dado un puntapié á Crispí. 0 
de otro modo: el badulaque del Sr. Garibaldi 
ha hecho una nueva tentativa para sacudir el 
yugo con que le oprime su poderdante y prin- 
cipal el Sr. Gavour; pero se ha convencido de 
que no tiene más remedio sino resignarse ai 
papel de simple comparsa, y ha exclamado: 

— «Hágase la voluntad dei Sr. Gavour; quede 
Pallaviciuo eu el poder; couvóquense ios comicios 
para el dia 21; vótem la anexión; éntre Víctor 
Manuel en Nápoles, y acábese por ahora mi co- 
media de héroe y de dictador.» — 

Para apagar tos humos de resistencia que haya 
podido tener el pobrete , habrá servido no poco 
ia firmeza con que el ejército de Francisco II si- 
gue rechazando todo ataque de los garibaldinos. 
Nada nos ha dicho el telégrafo de varias tenta- 
tivas hechas por estos para atacar á Gápua en 
los dias 9 , 10 y 11 del corriente ; y la razón de 
tal silencio no es otra sino que las tales tentati- 
vas han salido hueras. Hoy que ya no es posible 
seguir ocultando ios nuevos escarmientos que 
han llevado tos garibaldinos , confiesa el telégra- 
fo de Marsella que el bombardeo de Cápua no 
ha dado resultado; y ademas, cual si quisiera 
encubrir futuras derrotas que teme para los 
garibaldinos , se pone , digámoslo así , el parche 
antes de la herida, y dice el telégrafo que en 
Gaeta se hacen considerables preparativos de 
defensa. Léase todo lo demas contenido en el 
parte de Marsella , y se verá que la toma de Cá- 
pua y Gaeta , aun cuando de ella se encarguen 
los héroes piamonteses , no es cosa tan mollar 
como quizás se la habían figurado. 

El propio telegrama de Marsella nos dice que 
eu la votación fijada para el próximo domingo 
en Ñápales, se espera gran mayoría en todas las 
ciudades y grandes centros, es decir , donde los ■ 
libres tienen asentado el real de sus clubs , y 
donde pueden dar de trancazos á quien no opi- . 
ne como ehos; pero se teme , añade el telegra- 
ma , que las gentes del campo no vayan á votar ; 
y en vista de esto , se ha decidido mandar agen » 
les oficiales á gue recorran los pueblos pat a re- 
coger los votos : de los campesinos. En resúmen, 
se ha resuelto sacar á latigazos una votación , y 
se tiene la desvergüenza de confesar los medios 
que se han de poner en práctica para lograr el 
triunfo. 

Gomo en el ramo de impudencias ya nada nue- 
vo puede darnos el Gobierno piamontes, na» ti* 


mitamos á consignar esta otra. Poco á poco vá la 
revolución tegiéndonos por sí misma el suficien- 
te número de datos para que podamos forma lar 
un axioma que há largo tiempo nos bulle en el 
magin , y que por caridad no habíamos querido 
hasta ahora tener como inconcuso. Hele aquí: — 
«Confesarse hoy partidario de la Revolución de 
Italia , es hacer públicamente profesión de mal- 
vado.» — 

Esta verdal se halla en la conciencia de todos 
los hombres de bien ; pero hay que estamparla 
y repetirla , con el fin » Ó de tapar la boca , ó de 
hacer sufrir iodo él peso de su oprobio á los hi- 
pócritas que , por no, confesarse francamente 
patronos de la maldad, osan invocar , en defen- 
sa de sus simpatías hacia los desalmados dema- 
gogos de Italia , los santos nombres de libertad, 
derechos, nacionalidades, etc., etc. 

Sea el triunfo de quien Dios tenga dispuesto; 
pero acábese la farsa, y llamemos bribón al 
bribón , malvado al malvado, crimen al crimen. 
Sálvese al ménos, cuando no otra cosa , el sen- 
tido morai., 

Los diarios de las Potencias del Norte dicen 
que ¡a entrevista de Varaovia será favorable á la 
paz europea.— rFrase es esta de doble sentido; 
puede significar que en Varsovia se pasará por 
todo lo techo con tal de evitar la guerra inme- 
diata, ó que se tratará sóidamente de matar las 
verdaderas causas que están perturbando la paz 
europea. Esta segunda resolución seria la única 
favorable á la paz: las transacciones podrán pro- 
ducir alguna tregua ; pero verdadera paz, paz 
sólida y duradera, de ningún modo. 

Restaurar derechos violados; castigar críme- 
nes cometidos; impedir la comisión de otros 
nuevos. Este es el programa fecundo pare Euro- 
pa, si Europa quiere verse Ubre de la barbar 
rie. — T. 

TELEGRAMAS. 


X LAS CHICO DE LA MAÑA»!. 

Marsella, 15. 

El general Lamoriciere ha debido Uegar hoy á 
Roma. 

Nápoles, 15. 

El Gobierno del dictador se ocupa exclusivamente 
en tomar medidas para la ejecución del plebiscito, re- 
lativo al voto anexionista que tendrá lugar ef domin- 
go 21, Se espera gran mayoria en todas las ciudades 
y grandes ceñiros, pero se teme que tas gentes del 
campo no vayan al escrutinio, y en vista de esto, se 
ba decidido que agentes oficiales recorran los pue- 
blos rurales recogiendo tos votos. 

El bombardeado Cápua entre napolitanos y gari- 
baldinos no había dado, resultado. 

En Gaeta se hacen preparativos considerable» de 
defensa- 

La escuadra piatnontesa no se ha presentado aún 
delanledela ciudad.se alribuia esto á una orden 
procedente de Turln, por asegurarse que el bloqueo 
de Cápua no seria reconocido por las Potencias. 

París, 15. 

Rq es cierto que haya falla de armonía y buena 
inteligencia entre las tropas francesas c inglesas que 
operan en China- Por el correo próximo se esperan 
noticias de alguna victoria. El ejército auuamiia, 
mandado por un pariente del Emperador de Cocliin- 
china, ha atacado á las fuerzas europeas, pero, estes 
han sostenido sus posiciones, no obstante ei inmenso 
número de sus contrarios. 

Los diarios de fas Potencias del Norte dicen que la 
entrevista de Varsovia será favorable á la paz eu- 
ropea- 

París, 16. 

La retirada del Nuncio ha producido sensación: 
ademas se sabe que et embajador ruso en Turin no 
se retira solo, sino con todo el personal de la emba- 
jada. 

Vean nuestros leetores cómo se ha explicado en 
las Cámaras piamontesas el señor Cavour cerrando 
la discusión del proyecto relativo á las anexiones, ó 
lo que es lo mismo a lós robos perpetrados á mano 
armada y en cuadrilla: 

DISCURSO DEL COXDE DE CAVOUR. 


des. No vacilarla en traspasarlas, si fuese preciso, 
para anexionar á Nápoles. 

Los obstáculos que encuentra la anexión de Ñapó- 
les, en nada se parecen á lo que pasaba respecto dq 
la Toseana, y podemos proceder lcgalmctfie. 

En tanto que voten las poblaciones, votarán tam- 
bién por su parte los representantes de las antiguas 
provincias. No sancionáis así un tratado hecho, sino 
que dais la regla positiva para un tratado que ha de 
hacerse, y probareis volando, que queréis la anexión 
sin condiciones. No creo en la. fuerza del partido, mu- 
nicipal en Nápoles, antes bien el voto de este Parla- 
mento robustecerá las convicciones de la gran mayo- 
ría de estos pueblos. 

Réstame hablar de la euestlon de confianza. Se 
ha dicho que queríamos hacer juzgar por fa Cáma- 
ra, no al ministerio, sino á Garibaldi. No ha sido ese 
nuestro pensamiento. Creemos, al contrarió, tributar 
al general el mayor de todos los homenajes. Ha sur- 
gido entre nosotros un grave disentimiento que no. 
hemos provocado. Hemos hecho cuanto hemos podi- 
do para no hacerle público; pero cuando una mi- 
sión casi solemne fe ha revelado al país, el ministerio 
creyó deber preguntar al Parlamento si esta circuns- 
tancia no Bioditicaba su opinión. ¿Qué cosa mas 
honrosa pedíamos hacer para el general? ¿Podíamos 
presuponer que el Parlamento fuese de ia opinión 
de este? Se nos ha dicho que la retirada nos ha- 
bria ensalzado. Penetrados de la gravedad del di- 
sentimiento, tratamos hasta de impedir que surgie- 
ra. Todavía estaba lejos de Nápoles el dictador 
cuando nos preocupaba ya la posibilidad de esa disi- 

Expusimos á la Corona lo que pasaba porque vela- 
mos que los hombres que rodeaban al' general no 
sustituían á sus verdaderos amigos, y propusimos a 
la Corona, no un cambio de ppl.íliea, sino, un cántete 
de hombres. 

La Corona declaró que el poder monárquico que- 
daría deDilitado ante el país y la Europa, y que de- 
bíamos permanecer en nuestro puesto, Hesite ese 
momento se hacia imposible nuestra retirada, Si la 
Corona hubiera permitido que un ciudadano, por ele- 
vado que fuese, pudiera derribar un ministerio, el 
sistema constitucional habría recibido un golpe pro» 
fundo y quizá de. muerte, Hemos convocado al Parla- 
mento, no para hacer la disidencia inconciliable, sino 
para hacerla cesar. 

Si no dais la razón al ministerio, nos retiraríamos 
sin debilitar ningún principio; si por el contrario nos 
(a dais, creemos que GárteaJdi escuchará más bien 
ios deseos de los represéntenles de su nación, que los 
de algunos cuantos hombres que tratan de separarle 
de la gran causa nacional. 

Presentaremos al general epn una mano !a orden 
det dia que se os ha sometido y á te que nos asocia- 
mos, y con iaotra vuestro vote, y le diremos que se 
reúna á nosotros eu nombre de la Italia, 

Paso á 1a cuestión diplomática. Se. ha hablado de 
cesión ó la Francia, ¿lo os diré que jamas se ha ha- 
blado de ello, pero no comprendo que se mantenga ia 
Italia dividida por evitar una cesión hipotética. El 
tratado de 24 de Marzo, no podrá ser invocado como 
precedente. , 

La cuestión de nacionalidad no es posible, y io que 
ha pedido ó podido pedirse á un país de 11 millones 
de habitantes, no se pedirá á 22 millones de italianos 
unidos. 

Se ha hablado de Roma y dg Venecia. Podríame 
vocar ia razón de Estado para guardar silencio, pero 
en estos tiempos vate más hablar alto. Por el momen- 
to todo el mundo reconoce que no es oportuno ir á 
Roma en tanto que los franceses estén allí; pero un 
hombre de Estado debe preveer lo futuro, salvo cam- 
biar de dirección, según las circunstancias. ¿Cuál es, 
pues, nuestro ideal? Hacer que la ciudad eterna llegue 
á ser la capital espléndida det reino italiano. 

¿Pero qué medios tenéis, se me dirá, para Uegar a 
„ iQaimic mvico ir» nnp sprá la tüirona den- 


familia de Pimodan, y era tan inmensa la concurren- 
cia , que á duras penas se podía pasar por las naves 

laterales. . - n . 

»Se ha admirado la elocuencia de monseñor í)u- 
panloup, que, esforzándose en cuanto le ha sido po- 
sible para orillar toda alusión al Gobierno francés, 
no ha podido ménos sin embargo de habiar de una 
caria que el general escribió á su esposa y en la cual 
se hada mención de un auxilio prometido y espera- 
do por la Santa Sede y sus heroicos defensores. En- 
tre varios pasajes que han llamado la atención, citaré 
uno en el que el orador dijo que «no subía al pulpito 
para maldecir á los que han permitido que sucum- 
bieran tantos héroes y tantos mártires.» Estas pala- 
bras y las alusiones que encierran son tan trasparen- 
tes , que no necesitan explicación. 

» Monseñor Dupanloup, imitando á Bossuet en su 
oración fúnebre de Condé, hizo también su relato de 
batalla, describiendo con elocuentes rasgos y muy 
circunstanciadamente el combate de Casleltidardo. 
«Pero no es mi intención, dijo el orador al terminar 
«esta parle de su discurso, elogiar con exceso et es- 
cuerzo de aquella noble juventud, porque en Francia 
»es muy común esta sublimidad de valor, como se 
»ha de ¡ ostrado muy bien desde el sitio de Orlcáns y 
«desde Juana de Are, hasta el sitio de Sebastopol.» 

«Corno, el orador no tenia que usar del mismo lea-* 
guaje respecto del Piamonte, tra^ó uu cuadro som- 
brío de ese Gobierno, á quien acusaba de haber ar- 
rostrado todas las leyes divinas y humanas, diciendo 
en medio de su entusiasmo, que las colinas de Cas- 
teífidardo han sido las termopilas dei honor cristiano. y 


El debate que acaba de tener logar, demuestra con 
cuánta razón hemos eonvocadq ei Parlamento. Esta 
discusión ha disipado muchos temores y sospechas. 
Salva una brillante excepción, todo ei mundo recono- 
ce aquí la necesidad de qqe eífldaa sus yotos los pue- 3 
blos (leí Mediodia de Italia. Hago esta justicia a nues- 
tros adversarios habituales. 

i Toda la cuestión so reduee al voto de eoahanza que 
t hemos pedido y al modo en que queremos hacer la 
• anexión. Se nos echa en cara qite procedemos en 
Nápoles de otro modo que en Toseana y en la tiñóte. 

4 Pero si estes provincias no fueron anexionadas inme- 
diatamente, no toé culpa de los Gobiernos , y hablo 
por nuestros prede«í»ofes lo mismo que por nosotros. 
Era imposible aceptar las anexiones inmediatamente 
después de la paz de YiHafcanca. La respuesta dada 
á las primeras diputaciones, faó y» Uh as t0 atrevido. 
Tampoco se podía aceptar las anexiones al día si- 
guiente del tratado de Zurich. Todas tes Potencias 
habían aceptado un Congreso y el principio de no in- 
tervención establecido ppr dos grandes Potencias. No 
era posible precipitar la» »»íf,‘ú*tea. 

Cuando ya no se habló de Congreso se trato de en- 
viarme á París y á Londres para apresurar las ane- 
xiones ; pero sobrefino la erfo» ministerial, que de 
ningún modp toé pausada íf* la potente exterior. 
Esas causas fueron puramente interiores, y querría 
poder borrarlas de la histeria de este aqo. 

Luego que votaron las provincias convocamos á sus 
electoras, aun nuestra* faculta- 


ese objeto? ¿Sabéis acaso lo que sera la uuropa den- 
i tro de algún tiempo? Puedo indicar las grandes cau- 
sas que nos llevarán á la solueion de ese problema, 
debiendo combatir fuerzas morales, con las euales 
contarnos, esperamos que se abrirá paso en la socie- 
dad católica la convicción de que la libertad es favo- 
rable á ia religión. Espero que este verdad llegue á 
triunfar. La hemos visto reconocida por católicos los 
más feryienles, y no vacilo eu decir que nuestro ré- 
gimen liberal es favorable al desarrollo del senti- 
miento religioso. No habría ya religión enel Piamon- 
te sin nuestros doce años de libertad. 

Guando esia opinión se hay», difundido por indas 
partes, y á ello contribuirá ia conducta dg nuestro 
ejército y de nuestro Rey, la gran masa de los cató- 
licos verá que ei Pontidce que preside á nuestra re- 
ligión ejeruerá mejor su ministerio defendido por 25 
millones de imítenos que por 25,QQU bayonetas ex- 
tranjeras. 

Reconocemos todos que no podemos en estos mo- 
mentos hacer te güeña al Austria. No podemos, por- 
que la Europa se opone á ello, y os diré que ha sido 
siempre fatal á ios pueblos desconocer ia opinión de 
las grandes naciones. 

El guerrero más grande de los tiempos modernos 
fo intentó y sucumbió ante la Europa. Otro Empera- 
dor que disponía de algunos centenares de miles de 
bayonetas no quiso tener en cuente ia opinión de 
Europa y se ha arrepentido amargamente de ello- 
¿Cómo, pues, resolver la cuestión deVenecia? Ha- 
ciendo cambiar la Opinión de Europa. La Europa du- 
da todavía de nuestra capacidad para constituirnos 
en n noten libre, éfodepítedtente, A nosotros loca ha* 
cer cambiar esa opinión. Constituyamos lifl J® s teÓÓ 
fuerte que descanse en el consentimiento unánime de 
las poblaciones, y cambiará esa opinión. 

La Europa croe fambienque esas pobfaeiónes pue- 
den concillarse eon ei Austria. Esa eaueüiacwn es 
imposible. No hay favor.es ni heitetieios que iiagan á 
Véncete renunciar á sus aspiraciones: cuanto má» 
fuerte es Italia, mayor es su fuerza de atracción. El 
Austria misma tu conoce. En Viilafranea to reconocía 
el Emperador de Austria ai querer que entrara et 
Véneto en la Confederación. 

Si quiere conservar el Véneto, está condenado este 
país á ta represión. Esta verdad acabará al ün por 
ser comprendida. Si ios diplomáticos «o tienen entra- 
ñas, los pueblo» las tienen, y «I pueblo, en ulumo 
resultado, es el que dicta ia ley. 

Tenemos á favor nuestro, no sólo á Francia y a 
Inglaterra, sino á la noble Alemania, y llegará el dia 
ep que, ios ubres alemanes no querrán asomarse á ese 
sistema. ¿Triunfaremos por tes armas ó por las ne- 
gociaciones? No lo sé. Tengo la esperarrza de que 
vuestra volaeion será unántme , y que por io tanto 
su iteluencia será inmensa para llegar i te consuma- 
ción de la empresa más grande y magnánima que 
haya formado jamas un pueblo. 


üna earia de París del dia 11 , refiere así las hon- 
ras celebradas en la iglesia de Orleans, en sufragio 
de las almas de tos franceses que murieron en Cas- 
lelñdardo: 

«La iglesia estaba tapizada de negro y adornada 
interiormente can las armas pontificias y las de ia 


El Dia publica hoy las tres cartas de Gaeta, que 
á continuación insertamos, y en las cuales encontra- 
rán nuestros lectores algunas noticias que vienen á 
dar otro mentís á las baladronadas de los liberta- 
dores. 

Hé aquí las cartas: 

Gasta 30 de Setiembre de 186Q. 

«Todos los dias llegan áesta ciudad prisioneros ga- 
ribaldinos. Ei ministro del Interior y de Justicia, señor 
Pietro Uiloa, hizo que le presentaran anteayer algu nos 
para preguntarles cómo eran tratados en el castillo, 
á lo que contestaron que sólo echaban de menos su 
libertad y declaraban sinceramente que eran tratados 
ion humanidad. Estad seguros, dijo el ministro, que 
nosotros nos hemos impuesto siempre como un deber 
practicar la humanidad que vosotros proclamáis. 

«Los prisioneros hablan, todos del combate de Ca- 
jazzo como de un rudo golpe para el ejército gari- 
baldino. La autoridad de los napolitanos está ya tan 
afirmada en la provincia de Cápua, que han podida 
llevar á efecto el desarme de cas, toaos las guardias 
nacionales. Los fusiles han sido enviados á Gaeta; yo 
he visto entrar gran cantidad de cajas. 

l.° de Octubre, á las doce. 

«El Rey , sus hermanos y su tío han salido esta 
noche para Cápua. Un despacho pri vado del Rey a 1a 
Reina, que acaba de llegar á Gaeta, anuncia que 
S. M. este ya en eteampó de Capua. Se llama campo 
de. Cápn» á te llanura quo se exhende desde te nue- 
va población de Cápua al lugar que ocupaba te an- 
tigua ciudad ó á Sania Mana. Hoy hemos recibido 
noticias interesantes. Se dice, aumjue no puedo res- 
ponder á ustedes de la exactitud de esta noticia , que 
una brigada napolitana ha pasado de Maddalyiii, y 
ocupado el pueblo de Cauceilo, sobre el camino de* 
Nápoles. 

«Un despacho telegráfico de Civita-Vechia deeia 
ayer, que el partido de la anexión se extinguia en 
Ñapóles ; «1a ciudad se encuentra en la mayor ansie- 
dad , anadia , que se apresure el Rey.» 

«El encargado de negocios de Turquía , que no 
desembarcó eu este puerto hasta ayer, baje de Ña- 
póles una sombría descripción. Carlas parlieuiares, 
escritas por personas formales y poco dispuestas á 
exagerar 1a gravedad de la situación , elevan multi- 
tud de excesos capaces de acabar con ia paciencia de 
todas las personas honradas de la población. Es pre- 
ciso que las cosas vayan en Nápoles muy mal para 
Garibaldi y ei Piamonte, porque oficiales aduladores 
del nuevo poder que empezaba á levantarse, han lle- 
gado aquí esta mañana eu una barca, suplicando que 
se les admite a combatir bajo sus antiguas banderas. 

2 d,e Octubre, 

«El dia de ayer ha sido indudablemente más agi- 
tado que ios anteriores. Se ha combatido desde el 
; amanecer hasta las cinco de la tarde con verdadero 
furor. Los napolitanos no han obtenido, todo lo que 
esperaban; pero han conseguido indudables ven- 
tajas. 

«Han tomado cinco pueblos muy bien fortificados. 
San Vilo ba sido tomado á 1a bayoneta, después se 
ha empeñado la lucha detente de.Sa.n Angela, Allí el 
combate ha sido largo y sangriento; era ei punto me- 
jor defendido y más esencial. Garibaldi mandaba allí 
personalmente á sus tropas. Los garibaldinos han su- 
cumbidobajo las fuerzas napplitanas y han dejado el 
pueblo cubierto de .suspadavere». A Garibaldi le han 
muerío dos caballos. Entre los prisioneros hechos 
por las tropas reales se encuentran un fotógrafo que 
acompañaba á Garibaldi y cierto marques de Torna- 
ferie. Entre lo» muertos sólq se eita un general gari* 
baldino cuyo nombre fie olvidado. Los vencedores 
fian Lomado seis piezas de artillería, las cuales son 
las mismas que el general Gfiió entregó á Garibaldi 
en Calabria, La Fórmica y te Piaña ban siao sucesi- 
vamente ocupadas uyr tes mismas tropas qpe liabian 
ganado á San Angelo, y por esta parte no podían ha- 
cer más que esperar a que ios demás cuerpos termi- 
nasen sus operaciones. 

«En otra dirpftcian, sobre otro flanco de Santa Ma- 
ría, el general Sergar.de se lia cubierto de glorió apo- 
derándose de San Tammazo sin infantería, con solos 
dos escuadrones de lanceros y media batería de arti- 
llería, á pesar de que ia posición estaba fuertemente 
guardada. Desgraciadamente la brigada Vou Mecbcl, 
que marshó denwsteflo fojos, y estaba en Am« r ó s ° ó i . 
este (le Maddaloni, cerca de ocho leguas dei teatro de 
la acción, no pudo llegar a tiempo para cooperar á 
ella y cercar a Saeta María. Sin embargo, los puertos 
de Santa María han sido atacados, se ha tomado tam» 
bien un hospital de sangre y mucho material; pero 
llegó la noche, las tropas estaban rendidas de fatiga 
y lué preeiso no pasar adelante y esperar at dia si- 
guiente. 

nEl triunfo del ejército napolitano Ira sido cruel- 
mente comprado con la pérdida de LfiQÓ hombres 
entre muertos y heridos. El Rey , los Principes y los 
generales no encuentran bastantes palabras para 
elogiar á los soldados, cuyo arrojo y firmeza' han 
idó más fdiá de lo que podra esperarse borrando 1% 

, triste página de Sicilia y de Calabria, farsee que 
ño lia sido solamente el alejamiento de la brigada 
Von Meche! la que ha impedido una victoria 'deci- 
siva ; se lian cometido otras faltas de estrategia, 
y las tropas se lian acercado demasiado a una ba- 
tería ganbaldina perfectamente oculte entre te ar- 
boleda. 


EL:PENSAMíENTO¿ESPANOL. 


. «ignoro aún las pérdidas de los garibaldinos. 

«Hoy se atacara tal vez á ¿anta María, pero sólo 
en et caso üe saber que Von Meehel esta bastante 
proxuno al ¡ado opuesto para atacar á la población 
pul er caimito rie ISapoles. Los prisioneros gartbaldi- 
nos aseguran que Santa Marta esta 'deíendtUo por 70 
carrones, y yo ,e que la mejor parle de la población 
que siempre se ¡.a marulestadí tan hostil, P co nbate 
cuir ios garibaldinos.» ’ '- uulu ‘ ue 


Kl pro-dictador de Sicilia, Mordini VI, canta así; 
proclama, a los sicilianos. 

Expliquémonos clarauieuie: queremos Italia unida. 

Queremos que lodos loa paruuus de Italia, actual- 
mente dividiuos, se reúnan éú una nación única, sin 
dejar ninguna señal de mwiicipausmo. 

Queremos ademas que ludia, en consecuencia de 
anexiones parciales sucesivas , sea mscnsio.emenle 
comprendida en eí mumcipaíismu legislativo y adim* 
nisiiaiivo Ucl Fiamunte. 

Que ei Piamunle sea italiano como los italianos son 
sicitiauos y iiapoiuanos ; pero no queremos que Italia 
SeáplaUlóiilesa. 

i\os anexionaremos á las demas partes de Italia , y 
estas parles se anexionarán a nosouos coa la misma 
rguaiuaU política para tiacer uuu a iiaiia. 

iNu queieinos que rijan ios Coditos y leyes que son 
parucuiares ai Piainonle. 

Los pueWos que hacen triunfar una idea á precio 
de su sangre , no son pueoíos conquistados, siuo pue- 
blos que ueneii Uerecno a darse cOüigos y leyes. 

Cuando iiaíiu sea una , Sicilia, Ciapoics, liorna, 
Toscana, Lomoaruía, Venceia y el Piamonlc, dcocrau 
concurrir con peileola iguaidau a la redacción de un 
código político y civil de Italia. 

Asi piensa y deoe peusar el hombre que es italiano 
para Italia. — aígruini. 


Según el Espero de Tuna, una parte délas tropas 
piamontesas ha sido enviada á Sicilia, y la primera 
empresa que estas acometerán sera la toma de Sira- 
cusa, que todavía se halla en poder de las fuerzas rea- 
les. La coucen ir ación de las tropas destinadas a ope- 
rar en iNapolesse venticara en Pescara, en los Abruz- 
zos, desde donde se dirigirán directamente á la 
capital de las Los-Siciiias. 


Las noticias recibidas de Hungría maniücslan que 
allí han comenzado á dar algunos frutos los trabajos 
morales del Sr. Cavour y comparsa ; pero como el 
Sistema que eu estos casos acostumora á emplear ei 
Gobierno austríaco uo peca de blaudo, hay motivo 
para esperar que aquellos frutos no llegaran á un 
cúmplelo estado de madurez. 


En Viena se preparan también funerales por los 
soldados muertos en Italia defendiendo ios derechos 
del ¡soberano Ponliíice. 


El embajador de Inglaterra en Berlin , lord Bioom- 
ñei, liego el 10 á Colonia para ofrecer sus respetos á 
la lieina Victoria cuando pase por aquella ciudad, ai 
dirigirse á Bruselas. 

Una correspondencia de Berlin , fecha 10, anuncia 
que el Príncipe Alberto de Prusia salió ia víspera 
para hallarse con el Emperador de Busia en Wiina, 
y asistir á las revistas que pasará S, JY1. Imperial en 
dicha ciudad, y a las cacerías de Bialystoch. 

La Gaceta de Alemania meridional , refiriéndose á 
noheias de Munich, lecha 10, asegura que ei Bey de 
Wuilemberg, después de haber asistido ei domingo 
al banquete dado por el Bey de Ba viera, hizo llamar 
á su palacio aquella noche al ministro de Negocios 
extranjeros de Baviera, y tuvo con él una conversa- 
ción por espacio de hora y media. 


Según una carta de Berna, dirigida á la Agencia 
¿ u.lier , ei Consejo federal hel vélico ha acordado en 
su sesión del 101a respuesta que debe dar á la que- 
ja dirigida por el embajadur de Francia, con motivo 
de los sucesos que pasaron en Ginebra cuando se de- 
tuvo el Emperador en Thonon. 


Acaban de llegará Lisboa de paso para Inglaterra el 
duque de Nemours y su hijo. 


De la capital de Busia escriben el 3 á ia Corres - 
pondencia ¿lavas: «La Emperatriz ha dado á luz hoy 
en Tsarskoe-Selo un Gran Duque, el séptimo de sus 
hijos y el sexto de sus varones. Háse anunciado á ia 
capital este acontecimiento por medio de salvas de 
artillería. Ei Emperador ha puesto al recienacido el 
nombre de Pablo.» 


Dicen de Constanlinopla , que el gran Visir llegó 
el 5 á Salónica, donde le aguardaba un buque de la 
marina Imperial para conducirle á la capital del Im- 
perio otomano. 


Los navios Donewert y Redoutable , que compo- 
nen parte de la escuadra francesa en las costas de 
Syria, van á abandonar aquellas aguas para evitar 
los peligros con que la próxima estación amenaza á 
los buques de gran porte en aquellas playas des- 
abrigadas. 

La división naval que queda allí se compondrá de 
una fragata, una corbeta y dos avisos de vapor, á las 
órdenes del capitán La Grandiere. 


Nuestros lectores recordarán que hemos anuncia- 
do, con referencia á La Patrie , que el general 
d'Haütpoul había salido el 26 de Setiembre con una 
división de 4,000 hombres para Der-el-Kamar. El 
Daily-News con tal motivo dice haberse difundido en 
Beyroulh el rumor de que los drusos, mandados por 
aquellos jefes suyos que no han obedecido las inti- 
maciones de Fuad-Bajá, se hallaban concentrados á 
corla distancia de Der-el-Kemar, en donde se dispo- 
nían á entrar en acción con el cuerpo de tropas fran- 
cesas, asegurándose al propio tiempo que los drusos 
no lardarían en arrepentirse de aquel alarde de re- 
sistencia. 


ÚLTIMAS NOTICIAS DE LOS PERIÓDICOS EXTRAKJER08 LLE- 
GADOS HOY POR LA MAÑANA. 

A la fecha de las últimas correspondencias de Tu- 
rin recibidas por los diarios franceses llegados hoy, 
se decía circular con gran crédito en la capital pia- 
montesa ei rumor de que el Gabinete sardo, con el 
fin de tapar la boca y ligar los brazos del partido de 
la acción en el interior de Italia, se ha comprometido 
á ponerse en estado de atacar á Venecia dentro de 
seis meses , si durante este plazo no se hubiese con- 
seguido emancipar del dominio austríaco aquella 
provincia por la via diplomática. 


Y en efecto, para ir cumpliendo en algún modo su 
compromiso , el Gobierno sardo ha tomado medidas 
cuyo resultado sea elevar, en término de seis meses, 
a 250,000 hombres el efectivo ejército italiano , con 
el correspondiente material de artillería numerosa y 
perfecta. 

Para realizar este magnífico programa, parece que 
en Turin se cuenta mucho con los recursos que haya 
de suministrar ia Italia Central. Ademas se piensa ir 
distribuyendo entre ios regimientos piamonteses á los 
soldados del Bey de Ñapóles , y se espera hallar en 
las Calabrias y los Abruzzos elementos necesarios para 
formar nuevos cuerpos. 

En cuanto á la escuadra italiana, parece que se le 
dispensa una solicitud particular , y se couiia en que 
con el aumento de buques que actualmente se están 
comprando , y con los grandes recursos hallados en 
los bien provistos arsenales del tirano Francisco II, 
se podrá arreglar una fuerza naval muy importante. 

Esto es lo que et diablo, por órgano del Sr. Cavour, 
propone j pronto vamos á ver lo que Dios, por órga- 
no de Europa , dispone . 


Los diarios nos traen hoy el manifiesto-proclama 
del Bey galantuomo á los pueblos de ia Italia meri- 
dional. Es un documento tan largo como odioso, en 
que no se sabe qué admirar mas, si ia descarada 
mentira que en lodo él campea, ó el aplomo con que 
S. M. sarda se atreve á lanzar ante ei universo un 
tegido tan indigno de imposturas. Para que nuestros 
lectores tormén hoy alguna idea de tan repugnante 
cinismo, oigan cómo se termina el tai manifiesio- 
prociama: 

«¡Pueblos déla Italia meridional! (dice) mis tropas 
avanzan a ocupar vuestro suelo para consolidar el 
óraen: no vengo á imponeros un voluntad, smo á 
hacer respetar plenamente la vuestra, que podréis 
manifestar libremente. La Providencia, protectora 
üe justas causas, inspirará ei voto que depositéis eu 
la urna. Sea cualquiera la gravedad de los aconteci- 
mientos, espero con tranquilidad el fallo de la Euro- 
pa civilizada y el de la historia, porque tengo la con- 
ciencia de estar cumpliendo mis deberes de Hey y de 
italiano. Mi poiihca no será quizás inútil para recon- 
ciliar en Europa el progreso de los pueblos con ia 
estabilidad de las monarquías. Sé que estoy ponien- 
do término eu Italia á la era de las revoluciones.» 

Es posible que en toda esta última parte acierte 
Víctor Manuel mas de cuanto él ¿e figura* en efecto, 
la bofetada que en estas frases de sobrehumana des- 
fachatez dá aquel Monarca en el rostro de todos los 
hombres honrados y de todo Gabinete que no abdi- 
que hasta ei último rastro de pudor y de sentido co- 
mún, es posible que haga efectivamente el que la 
política sarda no sea inútil para reconciliar en Euro- 
pa ei progreso de los pueblos con la estabilidad de las 
monarquías y para cerrar en Italia la era de las re- 
voluciones. Para lograr este fin, no se necesita más 
que castigar los desafueros é insolencias del Gobier- 
no sardo, y alarle lábios y brazos, como se pone á 
ios bandidos grillos y mordaza. 


Según se lee en el diario de Turin Las Nacionalida- 
des, dei l.° del corriente, ei general Lamoriciere sa- 
lió de Genova el dia 12 con dirección á Boma para 
dar cuenta personalmente á Pió IX de los sucesos. 
Añade aquel diario que ei general se detendrá pocos 
días en Boma, y en seguida se irá á Francia; y para, 
dar esta noticia se funda en que Lamoriciere, como 
todos sus compañeros de armas, según los términos 
de la capitulación de Ancona, está comprometido á 
no hacer armas contra el Piamonte durante un año. 

Nosotros esperamos á saber io que sobre el parti- 
cular nos dice el general Lamoriciere en el manifies- 
to que, según se dice, va á publicar contando por- 
menores muy curiosos sóbrela historia de la invasión 
piamontesa en el territorio Pontificio. 

Leése también en Las Nacionalidades , que inme- 
diatamente van á salir de las antiguas provincias 
dos batallones de guardia nacional movilizada para 
guarnecer ia plaza de Ancona. Otro batallón de la 
propia arma guarnecerá á Perusa, todo con el fin de 
que se pueda disponer libremente dé las tropas de 
linea que hoy ocupan la Umbría y las Marcas para 
enviarlas á reforzar el ejército piamontes de Nápoles 
y el cuerpo militar de observación del Mincio. 

Todo ello, por supueslo, si ántes la soga no se 
quiebra. 


Mareados como estorninos andan ya ios diarios na- 
poleónicos, sin saber qué pensar de ia enlrévista de 
Varsovia. Por entre mil pros y contras que exami- 
nan, revuelven, miden y pescan, vienen á convenir: 

1. ° En que la significación de la entrevista es po- 
nerse de acuerdo los Soberanos acerca del modo 
eficaz de crear un centro contrarevolucionario para 
lo futuro, comenzando por hacer justicia de io pasado. 

2. ° Que en este propósito están absolutamente 
conformes Austria y Busia. 

3. ° Que Prusia , de quien se dudaba cuál de las 
dos contrarias corrientes que la solicilan , la legili- 
mista y la liberal , había de arrastrarla , se decide al 
fin por seguirá ia primera. Síntoma ya claro de esto 
se dice ser eí hecho significativo de que ya no acom- 
pañe al Begenle á Varsovia ei ministro de Estado 
Schleinilz, conocido por su liberalismo , sino ei ge- 
neral Boon , ministro de la Guerra, detestado cor- 
dialmenle por lodos los liberales. 

En resúmen: se confiesa , á despecho de las ver- 
siones contrarias con que se desea oscurecer la ver- 
dad , que las tres Potencias dei Norte están de acuer- 
do en enfrenar la Bevolucion. 

¡Quiera Dios que acierten los demagogos en sus 
temores ! 


El 12 llegó á Turin, de paso para Francia, el conde 
de Quatrebarbes, gobernador que fue de Ancona du- 
rante el sitio de esta plaza, á cuya defensa ha con- 
tribuido tan valerosamente. 


De un artículo que dedica la Armonía á juzgar ia 
política de Bonaparte en Italia, tomamos los siguien- 
tes párrafos: 

«Basta echar una mirada sobre los periódicos fran- 
ceses para conocer que son muy disünlas la opinión 
y la politiea de Francia de las que profesa el que 
rige actualmente sus destinos. 

»Ei continuo clamor con que recuerdan los fran- 
ceses aquellos 70,001) hombres cuyas vidas fueron 
sacrificadas en Lo.nbardia sólo por dar gusto al se- 
ñor Cavour, prueba lo antipática que fue á Francia 
aquella guerra. 

«Por su parte Napoleón estudió la manera de kca- 
Uar el disgusto de los iranceses, y para esto incor- 


poró al Imperio á Saboya y Niza; pero el efecto de 
este remedio fué muy pasajero, y por consiguiente 
oree necesario repetir la dosis. 

i> Entretanto, de lener á nuestro favor al Emperador 
de Francia y no á los franceses, nos resultan dos 
grandísimos peligros: uno de ellos es que el Bona- 
parle se vaya pronto al otro mundo, por aquello de 
que iodo lo mortal pasa y no dura, y entónees, ¡adiós 
unidad italiana! El segundo peligro es el de que aca- 
be Francia de perder la paciencia, y haga entender 
que no quiere seguir gastando su dinero y su san- 
gre por esa cosa a que ha llamado el diputado Ferra- 
ri, acto personal y caprichoso de un hombre. 
¿i «Vuestras manifestaciones de una gratitud excesi- 
»va , continuó diciendo el Sr. Ferrari , vuestras ca- 
«lurusisnnas frases de reconocimiento, me anuncian 
«que, descartándoos dei Imperio tudesco, vais áeaer 
«otra vez en el Imperio, volviéndoos al César Iran- 
»ces.» Cierlísimo, y bastante más poderoso y abso- 
luto es el dominio de Francia en Italia que lo fué 
nunca el de Austria.' 

«Nuestra gente obedece siempre á ciegas todo 
cuanto el Bouaparte tes manda. Les dice que pasen 
adelante, y entran. Be esta manera creen que van á 
constituir la fiaba. ¡ Desgraciados! No haréis sino una 
llalla napoleónica , y en todo semejante á aquella 
otra que existió á principios del presente siglo, y que 
ni tuvo nombre, ni lengua , m vida.» 


Los sufrimientos del Soberano Pontífice fian dado 
en Alemania ocasión ai establecimiento de uña nue- 
va cofradía con el nombre y advocación de San Mi- 
guel Arcángel. Bajo los auspicios de Monseñor Mar- 
tin, cuenta ya esta cofradía en algunas diócesis miles 
de personas entre sus miembros, que se proponen 
defender al Soberano Pontífice por medio de la ora- 
ción, de la limosna y de los sacrificios personales. 
Dividense en tres categorías ; en la primera pueden 
entrar todos, y ios que á ella pertenecen sólo tienen 
que rezar iodos tos días un Padre Nuestro, una Ave- 
Marta y un Credo. Los que forman la segunda cate- 
goría, se comprometen á dar cuatro céntimos al mes, 
y finalmente los cofrades que pertenecen á la terce- 
ra categoría, hacen (según el objeto que se propone 
ia asociación) el sacrificio desús personas, alisiándo- 
se al servicio de ia Santa Sede. Gran número de ios 
asociados han sacrificado ya su vida por la causa de 
la Iglesia. El grano de mostaza germinará en la san- 
gre de la nueva legión tebana de Castelfidardo. Enlre 
los combatientes figuran nombres ilustres de los aso- 
ciados á la cofradía de San Miguel, como el del joven 
conde de MeUernich. 

El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


MADRID 17 DE OCTUBRE DE 1860 . 


Copiamos de El Dia: 

«Un suceso lamentable, á nuestro modo de ver des- 
provisto de verdadera significación, tuvo lugar en la 
carrera que siguieron SS. MM. 

Un muchacho de quince á diez y seis años , según 
la versión más admitida, y según otra de diez y 
ocho, que servia de criado en esta córte, hizo ade- 
man de querer disparar un pistoletazo sobre ia re- 
gia comitiva , colocándose para llevar á cabo su 
proyeclo, en el asfalto de la Puerla del Sel, ó lo que 
es lo mismo al lado opuesto de aquel que ocupaba la 
Beina en el carruaje. Inmediatamente fué detenido el 
agresor y conducido al Principal. Allí se encontró en 
su poder un cachorrillo tan inexpertamente cargado, 
que era imposible que se pudiera hacer fuego con 
él, como que hasta la bala mal ajustada habia caído 
al suelo. 

Hemos procurado adquirir iuformes sobre este 
suceso, y según lo que hemos averiguado, cuantos 
han visto ai joven aseguran que es de poquísimos 
alcances y que sólo puede explicarse como un acto 
de locura su criminal propósito. Parece que se está 
instruyendo sumaria para aclarar este hecho lamen- 
table, aunque, como hemos dicho ántes, destituido de 
importancia.» 

Sobre este mismo asunto dice La Correspon- 
dencia : 

«Cuando desembocaba el coche que conducía á 
SS. MM. desde la calle de Alcalá á la Puerta del Sol, 
sonó á la izquierda del carruaje el estallido de un pis- 
tón: varias personas habían visto á un muchacho 
como de diez y seis años levantar una pistola en 
ademan de dispararla en dirección á la regía comiti- 
va : el teniente de alcalde Sr. Díaz Delgado sujetó por 
el cuello al agresor, que no opuso resistencia , y el 
marqués del Duero , que estaba más próximo y ob- 
servó el movimiento , dió voces diciendo : «Pren- 
derlo.» 

Afortunadamente S. M. la Reina nada advirtió , y 
continuó trauquilamente su marcha bácia Palacio. 

Conducido al Principal el insensato que habia in- 
tentado disparar, se le halló encima un cachorrillo, 
tan mal cargado, que la bala se había caído por falta 
de taco, y sólo conservaba la pólvora: pueden calcu- 
lar nuestros lectores qué clase de cachorrillo sería 
cuando les digamos que lo habia comprado ei dia an- 
terior por 30 rs. 

Según lo que anoche pudimos averiguar, resulta 
que se llama N. Rodríguez, y es hijo natural: estaba 
sirviendo en casa del diputado á Corles, Sr. Nuñez de 
Prado, sin que por su carácter hubiese hecho sospe- 
char esle acto de insensatez: únicamente su amo le 
tiabia reprendido alguna vez por hallarse distraído 
con lecturas de periódicos avanzados. 

El hecho, tan desagradable como es, no puede 
considerarse á nueslro juicio sino como un acto de 
demencia: asi lo indica la circunstancia de estar co- 
locado el agresor precisamente al lado opuesto al que 
ocupaba la Reina. 

Et preso fué conducido anoche mismo ai Saladero, 
empezándose en el acto la formación del sumario. 

Aunque representa como diez y seis años, hemos 
sabido después que tiene diez y nueve. « 

El Constitucional dice asi: 

«Un suceso desagradable, que en nuestro concepto 
carece de importancia, ocurrió ayer en el tránsito de 
SS. MM. y AA. Un joven como de 16 a 18 años, 
que servia de criado en esta córte, hizo ademan de 
disparar un pistoletazo sobre la regia comitiva desde 
el asfalto de la Puerta del Sol, es decir, desde el lado 
opuesto al que ocupaba S. M. la Reina en la carrete- 
la. Preso ene! acto por disposición del capitán gene- 
ral, marques del Duero, que advirtió su movimiento, 
y conducido al Principal, se halló en su poder un ca- 
chorrillo tan mal cax^do, que habia caído la bala 


por no estar bien ajustada. Cuantos han visto al pre- 
so aseguran que es un mentecato, y que debe consi- i 
derarse un acceso de demencia su criminal demos- 
tración. Ei juez competente, está instruyendo causa 
sobre este hecho, y el sumario aclarará lo que haya 
de cierto en este insignificante , aunque lamentable 
suceso. » 

El Diario Español se explica en estos tér- 
minos: 

«Un suceso desagradable, aunque al parecer sin 
carácter político, ocurrió ayer tarde, cuando el pue- 
blo de Madrid saludaba gozoso ia vuelta da su Rei- 
na. Un joven, como de diez y nueve años, iiamado 
N. Rodríguez, que hacia largo tiempo servia en ca- 
lidad de criado en casa del ingeniero y diputado 
Sr. Nuñez de Prado, colocado en et asfalto de la 
Puerta del Sol, junto á la empalizada que allí existe, 
hizo ademan al pasar SS. MM. de disparar un cachor- 
rillo. £1 señor teniente alcalde del distrito de Cor- 
reos, y algunas otras personas que se hallaban junto 
al muchacho, se apoderaron de él instantáneamente 
y lo condujeron al Principal, á donde llamado su 
amo para que contribuyese á descubrir lo que habia 
impulsado al Rodríguez á intentar un acto tan crimi- 
nal, é interrogado éste, resulta, según afirman los 
que te vieron y oyeron, que es un ente casi imbécil, 
y que al parecer, nada indica que obedeciese á ex- 
citación agena; como lo prueba, por otra parle, et 
sitio que habia elegido, al lado opuesto al que S. M. 
la Reina ocupaba, y la pésima calidad del arma, im- 
posible de disparar , hasta el punto de habérsele 
caído al suelo la bala, que nopudo ajustar bien. Con- 
ducido el muchacho al Saladero, el Sr. Joven de Sa- 
las, decano de los jueces de la capital, ha comenzado 
á instruir la sumaria sobre el hecho. 

Las circunstancias del criminal, y las que, gracias 
á la Providencia, han impedido que un ser tan des- 
preciable causase á nadie mal alguno, han ahorrado 
ai pueblo de Madrid el inmenso sentimiento que hu- 
biera experimentado si su gozo por la vuelta de su 
Reina hubiera sido turbado por un suceso más grave, 
si bien la vida preciosa de nuestra augusta Soberana, 
muy difícilmente hubiera podido correr riesgo en la 
ocasión presente.» 

No queremos por hoy (lar á este deplora- 
ble acontecimiento, más importancia ni sig- 
nificación que las que le dan los periódicos mi- 
nisteriales. Aguardaremos pacientemente á ia 
instrucción del sumario, dej.mdo á los tribuna- 
les y al Gobierno en completa libertad, sin com- 
prometerlos en io más mínimo con nuestras 
apreciaciones y noticias. 

Vamos á considerar este hecho, social más 
que políticamente. Pero ante todas cosas séanos 
permitido bendecir á ia Divina Providencia, fe- 
licitar de nuevo á nuestros Reyes y su augusta 
familia, y llevar 4 los pies del Trono ei ho- 
menaje de nuestro respeto, lealtad y acendrado 
amor. 

Satisfecho este deber de españoles monárqui- 
cos, entremos en materia. 

Dos síntomas funestos, dos horribles caracté- 
res distinguen á la civilización de los tiempos 
modernos, de la civilización de los tiempos ver- 
daderamente cristianos: 

El suicidio y ei regicidio. 

Uno y otro crimen, los mayores que pueden 
cometerse en ei orden religioso y en el orden 
social , eran comunes ántes de la propagación 
de la verdadera fe : ambos han vuelto á brotar 
con espantosa exhuberaucia, después que el ni- 
vel de los sentimientos católicos lia descendido 
eu el mundo. No es esto, sin embargo, lo único 
que hay que notar en ei fenómeno que estamos 
examinando. Lo que más llama ia atención de 
moralistas y filósofos, es, que tanto el sui- 
cidio como el regicidio de ia edad pagana y de 
la edad moderna no se presentan torbos y con- 
fusos , en tinieblas , y cubiertos de vergüenza 
como los demás crímenes , sino que se ostentan 
eu plena luz del medio dia , descubierta la faz, 
con orgullosa mirada , glorificados y elevados 
por la filosofía atea de los siglos antiguos y mo- 
dernos á ia categoría de grandes hechos, de he- 
roicas virtudes. 

Fácil nos fuera amontonar en este artículo, 
citas de autores de una y otra era que explican, 
disculpan, aplauden y santifican al hombre que, 
atentando contra sus dias, peca contra ei Espí- 
ritu Santo , y muere , por consiguiente , en im- 
penitencia final ; pero habiendo de detenernos 
más en el segundo de los atentados que acaba- 
mos de nombrar, las dimensiones de un ar- 
tículo exigen pasemos de largo sobre el suicidio. 
Baste consignar aquí , que este crimen fué 
absolutamente desconocido en la Edad Media, 
frecuente entre los gentiles, y común hoy dia 
sobre todo, en los pueblos protestantes, que por 
haberse separado de la verdadera fe , viven en 
la fría atmósfera de la indiferencia religiosa: 
baste recordar, que el suicidio crece en propor- 
ciones mayores que ios demas delitos. 

Sólo le iguala, si no le excede, el regicidio, 
Europa entera acaba de presenciar escanda- 
lizada un hecho que nos dá la clave de este gran 
feuómeuo social. No hace quince dias que el in- 
truso Gobierno de Ñapóles, ha decretado largas 
recompensas á la familia del soldado Agesilao 
Milano, que, saliendo de las filas, hirió grave- 
mente al Rey Fernando II; no contentos con 
esto los revolucionarios de Garibaldi , han for- 
mado una fiesta eu honor del regicida , profa- 
nando sacrilegamente su sepulcro, derramando 
sobre él copia de llores, pronunciando discursos 
para santificar la memoria dei malvado, y ayer 
mismo dimos á nuestros lectores ia noticia de 
haberse formado eu Nápoles una junta para 
abrir suscricion con objeto de erigirle un monu- 
mento. El comandante de la guardia nacional 
forma parte de ia comisión. 

Este hecho resume la historia del regicidio 
político , y presenta en miniatura su retrato 
moral. 


El regicidio político es el primer f ru i 0 fl 
predicación de las doctrinas democráticas * 

El demócrata, eu cada Rey ve untirano’ R 
to, el hijo de César, dando de puñaladas á 
padre, es el héroe obligado, ei modelo, el 
totipo del republicano de pura raza; Cicerón^' 
colma de elogios: «no son héroes., dice habí- ° 
do de Bruto y Casio, «sino dioses futuros, a q 
ues aguarda gloria sempiterna.» Nostri mi*' 
heroes, seddii futuri, quidem in gloria sem’pii° n 
na. Ninguno de los poetas y oradores rep¡ú e ?' 
el crimen, por el contrario, lo cantan v j u „ i 
tecen. ^ 

Desde entonces, raro es el Emperador r onia 
mano que muere de muerte natural : Macrt' 
mata á Tiberio, Chedeas á Caiiguia, Esléfae^í* 
Domiciano, Mnesteo a Aurelio: el que no qjm * 
á manos extrañas, muere á sus propias mano- 

Espárcense las luces del Cristianismo o y 
danse las doctrinas republicanas propagadas 
los autores gentiles, desaparecen sus obras (M 
mundo literario, y entre ios horrores de la ,*! 
Media apéuas se conoce el asesínalo de Ir s P . 
cipes con sus caracteres de crimen poimeo"^ 
Rey D. Sancho muere alevosamente a man • 
Vellido Doiius, pero muere -en una facción / 

guerra, en el cerco de Zamora. Eurique h , . e 
a su hermano D. Pedro halláuiiu.se en gúerca 
también. Los Reyes mueren de muerte violen 
ta, pero el regicidio político no existe ya. 

Para encontrarlo, es menester volver á en 
conlrar las doctrinas democráticas, en mal fi or ' 
resucitadas á fines dei siglo XV : al puñal ifei 
regicida precede el libro republicano: ai regi- 
cidio político, el renacimiento pagano, artinico 
literario. Los Reyes suben por las gradas d e | 
cadalso como Garios 1 de Inglaterra y LuisXil 
de Frauda, ó perecen a manos de lauaticus 
como Enrique lii y Enrique IV. Los revolucio- 
narios franceses repiten, glosan, comentan, pa- 
rafrasean y parodian eu todos los tonos imu-i- 
nables, de todos ios modos posibles las palabras 
de Cicerón. La llora prevista por el oiador 
romano ba llegado ya: el dios futuro es ei Dios 
de la Convención francesa : la estatua de Bruto 
preside dignamente asambleas de regicidas. 

Los honores que boy se tnbutau eu Ñapóle» 
á Milano, son una mala copia de los que entóu- 
ces se tributaron al asesino de César. Desde en- 
tonces, no existe un Soberano üe Europa libre 
de las asechanzas de ia democracia regicida. 
Napoleón I, Luis XVill , Luis Felipe, Napo- 
león 111 viven de milagro. El Rey de Prusia, el 
Rey de Nápoles, el Emperador Je Austria, nues- 
tra misma augusta Soberana, sólo lian dubidi 
su salvación al brazo de lu Divina Providencia; 
pero sucumben al fanatismo político el duque üe 
Berry y el duque de Purina. 

¡Qué catálogo tan espantoso! ¡qué intermina- 
ble y odiosa lista la de los regicidas políticos de 
ia edad presénte! ¡qué série de nombres desde 
üligati, asesino del duque de Milán en la epuca 
del Renacimiento, basta Orsini; inspirados todos 
por unos mismos principios, envenenados con 
una misma ponzoña! 

Acabamos de descubrir los síntomas de la 
grave enfermedad moral que nos aqueja: preci- 
so es ser inuy torpe para no conocer el re- 
medio. 

Hemos visto nacer ol crimen con las ideas de- 
mocráticas , liémosle visto desaparecer con la 
desaparición de estas doctrinas : renacen las 
doctrinas , y renace el crimen. ¿Hay necesidad 
de decir que debe matarse la idea para matar 
el hecho? ¿hay necesidad de decir que los fio- 
bienios que no pongan un coto á la propagación 
de los principios revolucionarios, no pueden im- 
pedir la propagación dei regicidio político? ¿hay 
necesidad de decir que las flores derramadas 
por Garibaldi eu ia tumba de Agesilao ¿Villano, 
han de pioducir sangriento (ruto? 

Detengámonos aquí : ei suceso que hoy pre- 
ocupa nuestro ánimo, podrá ser tan desprovistode 
verdadera significación , como dicen los diarios 
ministeriales ; podrá ser obra de un muchacho 
de poquísimos alcances, un acto de locura , un 
hecho sin importancia ; pero no olvidemos una 
cosa: 

En los tiempos de verdadera influencia cató- 
lica y monárquica , las personas que estaban 
disgustadas dei mundo y agobiadas de pesadum- 
bres, volvian a Dios los ojos y se retiraban a un 
monasterio para hacer vida cristiana y penitente, 
hoy esas mismas personas se suicidan. 

En aquellos tiempos los hombres iuquietus y 
turbulentos, ambiciosos ó vengativos se rebela 
ban contra ios Reyes ; hoy esos mismos homb ies 
asesinan al Monarca. 

Crímenes, pasiones desenfr enadas, los hay e 
todas épocas, son inherentes á la decaída nata 
raleza humana; pero crímenes glorificados ca- 
rao virtudes, son de los tiempos paganos ó “ 
los tiempos modernos, 

Maniás, locuras, han existido siempre; P er ° 
sólo cuando faita el espíritu religioso y ei espM 
tu monárquico, existen la manía del Suieid |0 í 
la locura que dá por atentar á la vida de 
Príncipes . lfl , 

¡Miserables tiempos los nuestros eu que ^ 
locos cargan una pistola, salen á ia calle y 
cogen por blanco las testas coronadas! 

FrAHCISCO N. VlLLOnLAU-* 


La Gaceta de Postas de Francfort , órgano * 
partido austríaco, dice que se conoce ya el 
tido eu que ha sido redactada la respuesta 
Gabinete de Madrid al llamamiento del 
No sabemos si son exactos los informes de afi 8 
periódico, dice El Diario Español , y tMSC1 ‘ 
mos sus noticias bajo esta reserva. Según la 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


nisterre, se trata de colocar una campana, que mo- 
vida por el empuje de las aguas advertirá á los mari- 
neros el derrotero que deben seguir para librarse de 
aquel precipicio Nos complace mucho esta medida, 
y no podemos menos de felicitar al autor ó autores 
de tan humanitaria ¡dea, porque ella contribuirá á 
evitar los naufragios que por desgracia son bastante 
frecuentes en esa parle de la costa de Cantabria, 


Virgen del Pilar de un cáliz de gran mérito artístico 
y guarnecido de diamantes y toda clase de piedras 
finas, ha regalado al Sr. Arzobispo de Zaragoza un 
pectoral magnífico, que ha causado ¡a admiración de 
cuantos le han visto. 


tiempo aún por el Gobierno, con objeto de probar la 
resistencia de las nuevas fortificaciones construidas 
en aquella importante plaza del Mediterráneo. Otros 
dos de bronce, del mismo calibre y c n el mismo nú- 
mero de proyectiles serán remitidos con igual desti- 
no de la fundición de Sevilla. 


pe, y en prueba de ello hoy nos trasmite el si- 
guiente eco: 

«N. Rodríguez no había dejado sospechar por su 
der, que fuese susceptible de este acceso de in- 


ías, el Gobierno español ha declarado 
nte, que en ' as circunstancias actua- 
dhiba en el caso de tomar la inicia- 
ue si Francia, como era de presumir, 
algunos pasos en ese sentido , ios 
, n toda su influencia moral y mate- 
segundo lugar , que se encontraba 
lispuesto á asociarse á cualquiera otra 
cuanto que consideraba el mante- 
el poder temporal del Papa como del 
mrps . no sólo para la Iglesia , sino 


cara, 

sensatez: únicamente su amo le había reprendido ai- 
puna vez por hallarle distraído con lecturas de perió- 
dicos avanzados.» 


Labellayrica ciudad de Calatayud, de la cual 
eon justicia dicen los aragoneses «que rincón por r.n- 
eon, el de Calalayud en Aragón,» S e ha manifestado 
monárquica y regocijada como todas las demás po- 
blaciones que SS. MM. acaban dé recorrer en su via- 
je. Los adornos de aquella población , el decorado y 
mueblaje del Casino que ha servido de morada re- 
gia, las músicas, las iluminaciones y el entusiasmo, 
el ardiente entusiasmo de aquellos leales habitantes, 
todo ha correspondido á ia importancia que en io 
antiguo tuvo la ciudad, y al amor que en todas épo- 
cas profesó á sus Reyes. 


En Real orden del 10 del corriente se han dado las 
gracias a los vecinos de Aviles por haber cedido al 
fondo general de donativos, con motivo de ta guerra 
de Africa , tos 31,740 rs. recaudados por suscricion 
voluntaria en aquella villa. 


Los dolores de la Iglesia son fecundos , y ya 
principiamos á ver los frutos de salud que la 
gracia de Dios les hará producir. En Alemania, 
nuestros hermanos, que de buena fe están en el 
error, en cuyo caso se encuentran gran número 
de los antiguos creyentes luteranos , han mani- 
festando más de una vez en estos últimos tiem- 
pos, el vivo deseo que les anima de poderse re- 
unir al centro común en qúe ellos reconocen, hoy 
por hoy, el único defensor del derecho y del or- 
den. Para ellos, el Papa no es ya el Ante-cristo, 
Roma no es ya la gran prostituta; la encuentran 
en otra parte. Algunos protestantes teólogos y 
legos han tenido una reunión el 21 y 22 de 
Agosto, con algunos eminentes católicos, en Er- 
iurth, para preparar una unión en masa al Cato- 
licismo, por parte de aquellos que participan de 
las mismas aspiraciones. Entre los católicos se 
cita ai conde Cayo de Stolberg : entre los pro- 
testantes, figura el célebre doctor de Halle mou- 
sieur Leo , del cual hemos citado hace pocos 


El ayuntamiento de Gerona ha elevado uua expo- 
sición á S. M., en solicitud de que por cuenta del 
Estado se erija en aquella capital un monumento ai 
héroe de 1809, D. Mariano Alvarez de Castro, en 
cumplimiento al decreto de Cortes de 7 de Enero 
de 1812. 


Por Real orden de 12 del actual, comunicada al 
ministro de Fomento por el de Graeia y Justicia, se 
dispone lo siguiente : 

1. ° «Cuando los jefes de división hayan de de- 
poner como testigos presenciales_ ó de referencia de 
actos que constituyan ó acompañen los delitos que 
se persigan, el juez de la causa cometerá sus fun- 
ciones á las autoridades del punto de la residencia 
de dichos jefes de división, para que ante ellas pres- 
ten sus declaraciones, á no ser en casos graves y 
excepcionales, en que crea indispensable para la bue- 
na administración de justicia recibirlas por si mismo. 

2. ° Siempre que los expresados jefes de división 
tengan que suministrar antecedentes ó dalos taeulta- 
tivos, ó emitir su opimon en asuntos relativos á su 
cargo, podrá excusarse su comparencia en los tribu- 
nales, bastando que suministren aquellos datos, ó 
expongan su dictamen por medio de certificación ó 
de informe, según los casos.» 


Leemos eo ni **»/«««». 

" idos ya en Madrid todos los consejeros de la 
' ReU rece que hoy mismo se celebrará un Con- 
Br °ap ministros» para determinar de una vez la 
!i ° l conducta que debe seguirse en las grandes 
DS es cuya solución amenaza lurbar la paz de 
“ eSl: °" Tiempo es ya de que el Gobierno se pronun- 
; uropa ' D i OSt ¿ por el diablo: así sabremos si su pre- 
Íe P ° r - lcanza á impedir los peligros que nos amagan 
¡s'on a u ama „ aren 0 iras parles la independencia 
le cerca, no se siente capaz de elevarse 

. loe nflClOnGSj u H 

-a de las circunstancias, y pretende conju- 
ga tormenta con hacer que no hace nada. 

orlas declaraciones de los órganos mi- 
Ajuz 0 arp acuerdo del Gobierno será la 

isteriales, el prime* 

.tirada de nuestra legación en Tumi, como conse- 
! acia de la protesta de España, Rusia, Prusia y 
U |jstria contra la invasión del territorio pontificio 
iorel ejército sardo con el Rey á la cabeza.» 


El gobernador civil de Valencia ha resuelto que se 
publique en el Boletín oficial , para conocimiento de 
todos, una relación mensual de los asuntos que se 
despachen en aquel gobierno civil. 


Los ayuntamientos y las poblaciones todas situa- 
das en el camino de Zaragoza, han salido á saludar 
á oS. MM. llevando banderas 


y retratos de 
la Reina , á la que victoreaban por todas parles. 


Leemos en La Correspondencia : 

«Con razón sospechábamos anoche al insertar los 
partes de los fondos extranjeros fijados en la Bolsa, 
que había equivocación en ei precio del 3 por 100 
francés, pues no se concebía una baja de cerca de 4 
por 100 en sólo una clase de valores, cuando en los 
demas la baja era insignüicante ; pero nosotros atri- 
bulamos el error al telégrafo, y tuvimos ocasioti de 

cerciorarnos anoche mismo de que el telégrafo co- 
municó !a cotización verdadera, que no era de 65*15 
en el 3 francés como se anunció en la Bolsa, sino de 
69-15, ó sean 20 céntimos de alza sobre el dia ante- 
rior, en io cual hay bastante diferencia. 

»Los precios equivocados que anunció la Bolsa 
causaron gran sensación al pronto, pero diferentes 
personas se acercaron á la dirección de telégrafos y 
al ministerio de ia Gobernación, donde supieron la 
verdad y de donde se nos pasó aviso á hora en que 
ya había circulado La Correspondencia. 2 

Ijnoramos el origen de la equivocación trascen- 
dentalísima cometida en el despacho fijado en la 
Bolsa y en el Círculo de comercio; á la autoridad 
toca inquirirlo, y por lo mismo que nosotros bajo la 
fe de la noticia oficial de la Bolsa contribuimos á di- 
fundir ei error, por ló mismo nos abstenemos de 
todo comentario, que podría aparecer apasionado, si 
bien creemos que el señor ministro de Fomento cui- 
dará muy eficazmente de que este asunto se escla- 
rezca y se comunique al público ei resultado de ia 
averiguación para satisfacción de todos.» 


A la entrada de Soria 


pueblo inmenso , que saludó y victoreó á la Real 
familia. 

Las alegres serranas con sus graciosas sayas, cor- 
riendo en seguimiento de tos Reyes, ios ayuntamien- 
tos con sus tradicionales capas pardas, los danzan- 
tes, las banderas y los pendones de las municipalida- 
des ofrecían un cuadro en extremo pintoresco, que 
se ha reproducido en ios pueblos de Arcos, Somaen, 
J uñera y Lodara, hasta llegar al pié de Medinaceii, 
que á pesar de estar sobre la carretera tiene una su- 
bida de un cuarto de legua. 

recibió á ia 


Se ha concedido cuartel para Madrid al brigadier 
de caballería i). José María Colarte, gobernador mi- 
litar, nombrado para ia plaza de Vigo y provincia de 
Pontevedra. 


Bajo el epígrafe de puente en proyecto , dice un pe- 
riódico : 

«Hace ya más de cien años (en 1752) que el famo- 
so arquitecto i). Juan Bautista baehetti presento un 
extenso plano para embellecer Jas cercanías dei Real 
Palacio (que él mismo había construido); y entre 
otras cosas notables proponía continuar la galería iz- 
Uaciéadota atravesar sobre un 
edificaba en ia hondonada de la 


Se ha repartido á los señores senadores y di- 
putados ei proyecto de reforma del sistema hi- 
potecario, y parece que el Gobierno piensa pe- 
dTá las Cortes la correspondiente autorización 
para plantearla desde l.° de Enero de 1861. 

Los mayores amigos del sistema parlamenta- 
rio son los primeros en falsearlo por el sistema 
de las autorizaciones. 


En ta ex-eolegiala, hoy parroquia, 

Real familia ei Obispo de Sigüenza, de pontifical, y 
después de entonar un Te Deum se dirigieron al pa- 
ció de los duques de Medinaceii. 

A las doce de ayer salieron SS. MM. y AA de 
Guadalajara, se detuvieion no largo tiempo en el 
campamento, y á la hora indicada llegó el tren Real 
á la estación de Madrid , que como la de Guadataja- 
ra, se hallaban lujosamente decoradas para los régios 
viajeros. Ademas del coche que ocupaban SS. MM., 
seguían otros dos coches-salones que la empresa del 
ferro-carril había dispuesto para el mejor y más digno 
servicio de los Reyes. 


quierda del alcázar, 
puente de piedra que 
calle de Segovia, colocando en esta linea dos puertas 
de entrada en Madrid, una en la Cuesta de ta Vega 
y otra en el Campillo de las Vistillas. Después de 
aquella época se lian presentado, en distintas ocasio- 
nes, varios proyectos de puentes al ayuntamiento y 
á la j«nta consultiva de policía urbana; pero hasta ei 
dia no ha llegado á formalizarse. 

Sin embargo, ello es que en virtud de Real orden 
de 1.® de Noviembre de 1859, y á solicitud del gober- 
nador de la provincia , se autorizó ai ingeniero jefe 
de primera clase, D. Eugenio barron , para hacer los 
estudios de un puente sobre la cuenca de la calle de 
Segovia , que enlace el barrio de las Vistillas con el 
reslo de la población.— Estos estudios se hicieron 
desde luego, y los suponemos aprobados , ó en curso 
de aprobación. — El eje del viaducto se sitúa en la 
prolongación de ta calle de Bailen, y esta iínea recta 
une las plazas de San Marcial y San Francisco. — So 
proyecló un puente de fábrica , de nueve arcos , 22 
metros y medio elevado sobre el pavimento do la ca- 
ite deSegovia, con antepecho de sillería caliza, ele.; 
pero siendo muy elevado el presupuesta (poco mas 
de 5 millones) , se ha ideado uiro viaducto de palas- 
tro, que sólo costará unos 3 millones.— Nosotros pre- 
feriríamos gastar los 5 millones y tener una obra bien 
sólida.» 


Los periódicos progresistas insisten en dar 
noticias de mo lificacion del Gabinete. 

Cual es costumbre, los diarios ministeriales las 
desmienten. 


La cosa se formaliza. Ei telégrafo piamonles 
no ha tenido por conveniente darnos estas noti- 
cias; pero las noticias están aquí, y á despecho 
del stleucio de los telégrafos piamonteses, pode- 
mos ya repetir eon datos completamente segu- 
ros: Austria, Rusia y Prusia, obrarán cou pleno 
acuerdo en Varsovia contra tas hazañas anglo- 
galo-piamontesas. Ya era hora. 


Todavía no ha llegado al poderla democracia, 
y sin embargo ya riñen los demócratas entre sí, 
sobre quién lo es más y quién lo es menos. 

Es decir, todavía no ha empezado la época 
dei terror, y ya empiezan á ser señalados eon 
el dedillos girondinos. 

Los imoc-soc se separan de los que no son 
sino democ á secas. 

El Sr. Guardiola, redactor de La Discusión, 
dice que abandona á sus compañeros por haber 
declarado este periódico que no acepta el so- 
cialismo. 

Y La Discusión replica al Sr. Guardiola, que 
eso ya lo sabia éste durante los dos años que ha 
escrito en La Discusión. 

Vemos, pues, que en España empieza la de- 
mocracia por donde en otras partes concluye; 
por no entenderse. 

Y sin embargo, no es porque los demócratas 
de ambos matices no se expliquen harto clara- 
mente. 

La Discusión dice: «El Estado es como el ca- 
ballo de AtiU, que hacia estéril la tierra que 
pisaba su planta.» 

Y dice el Sr. Guardiola: «La escuela socialis- 
ta de Proudhou, á la cual pertenezco, es la que 
aboga con mayor brio por la anulación del 
Gstado.» 

Por consiguiente, no se hallan tan distantes 
«orno parece, La Discusión y el señor Guardio- 
h: la primera denuesta al Estado; el segundo 
Quiere aboürlo. 

Pero es io cierto, que los demócratas no se 
entienden, y eso que hablan tan alto que sola- 
mente dejaría de oirlos un Gobierno sordo. 

La Correspondencia no tiene el oído tan tor- 


El buque Mentor descargó la semana pasada en e¡ 
arsenal de Porstmout 


un cargamentu de roble es- 
pañol, procedente de Barcelona. Este, según dicen, 
es el primer resultado de las investigaciones de los 
comisionados ingleses que habían venido á España 
en busca de maderas de construcción para la marina 
inglesa. No deja de ser notable que los arsenales es- 
pañoles tengan que ir á buscar maderas de construc- 
ción á Inglaterra, mientras que tos arsenales ingleses 
las vienen á buscar á España. 


Ei dia 12 del corriente se encargó del gobierno ci- 
vil de la provincia de Castellón, el Sr. D. Ramón 
Cuervo, 


Por ausencia del gobernador civil de ias Baleares, 
Sr. Cuesta , se ha mandado de Real orden se encar- 
gue de dicho mando superior, el secretario del mis- 
mo, D. Eduardo Infante. 


Dice Ei Reino, refiriéndose al empréstito que tra- 
tan de levantar ios marroquíes con la casa de Rost- 
ctiiid para satisfacer la indemnización de guerra, 
que tal vez á las gestiones del activo encargado de 
negocios, el Sr. Merry, apoyadas por ta llueva apa- 
rición en aquellas aguas de algunos vapores y fraga- 
tas de guerra, se deba el nuevo giro que, según se 
indica, ha lomado este asunta. 


Den Rafael Segura , diácono de Granada, acusado 
como adicto á ia propaganda protestante , tiene la di- 
cha de haber visto desvanecerse á los ojos de sus su- 
periores tan atroz imputación , quedando en el lugar 
que le corresponde sus sanas creencias de católico y 
apostólico, que tuvo ta dicha de recibir con el Bau- 
tismo. 

Hacemos con mucho gusto esta manifestación. 


Por disposición del Emmo. señor Cardenal Arzo- 
bispo de Sevilla, el lunes lian comenzado ias rogati- 
vas en aquella ciudad para pedir á S. D. M. alivie la 
angustiosa situación del Padre común de los fieles. 
La rogativa empezó como de costumbre en la santa 
iglesia catedral , y continuará después en todas las 
parroquias. 


Parece se ha rescatado ya la mayor parte del robo 
verificado en la platería del Sr. Samper , á quien á 
estas horas se te habrán ya devuelta casi lodos los 
objetos que te fueron sustraídos. Hay también espe- 
ranza» ele recobrar ios pocos que aun no han podido 
ser bailados. 


Ayer llegó á esta córte, procedente de Zaragoz; 
el Nuncio de Su Santidad monseñor Barilii. 


Ya se están armando en ia montaña del Príncipe 
Pío tas wagones que deben servir para el trasporte 
de pasajeros y mercancías en ia sección del camino 
de hierro desde Madrid al Escorial. 


Se encuentran en Sevilla lord Granville y el conde 
de Panlcn, quienes lueron invitados á la mesa de sus 
altezas los duques de Montpeusier el dia ántes de sa- 
lir estos augustos señores para Sanlucar de Bar- 
rameda. 


El dia 10, cumpleaños de S. M. ia Reina, hubo en 
París dos solemnes recepciones, una en e! palacio de 
S. M. la Reina madre, y ia otra en la embajada es- 
pañola. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-90 e. publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 40-95 y 90 publi- 
cado. 

Deuda amortizable de primera clase 33 publi- 
cado. 

Idem de segunda id. 22-50 p. no publicado. 

Idem del personal, 17-40 no publicado. 


La Gaceta publica el pliego de condiciones para ar- 
rendar en pública subasta la conducción de viajeros 
en tas sillas-correos. 


Mr. Buchanam, embajador de la Reina de Ingla- 
terra en España, ba llegado ayer á Madrid. 


Se trabaja con actividad suma, para que el expe- 
diente de beatificación dei venerable siervo de Dios 
Fray Diego José de Cádiz, misionero que fué del or- 
den de Capuchinos, y tan famoso en toda Andalucía 
por sus virtudes y caridad, se termiue en breve, y 
1a iglesia venere en los altares, al que tan venerado 
fué ya en vida. En súplica para esto se están diri- 
giendo á Su Santidad numerosas solicitudes de cor- 
poraciones y de particulares. 


La Gaceta lia publicado la sentencia dictada por 
la Sala de Imjias del Tribunal Supremo en los autos 
de residencia de ios generales marques de la Habana 
y el Sr. Manzano, declarando que han servido con 
lealtad, celo y pureza sus respectivos cargos de ca- 
pitán general y segundo cabo de la isla de Cuba. 


El domingo próximo tendrá lugar, como ya había- 
mos anunciado, la función que á beneficio de tos cris- 
tianos de Syria va á celebrarse en el teatro de Nove- 
dades, y para ia cual SS. AA. RR. los duques de 
Montpeusier han contribuido con la cantidad de cua- 
tro mil reales. Parece que se está invitando al euerpp 
diplomático y á la alta aristocracia, y que se tienen 
pedidas muchas localidades. 


En la fábrica de Trubia se hallan terminados y 
prontos' para ser conducidos á 1a plaza de Mahon 
diez cañones rayados de á 16 centímetros , de hierro 
fundido con sunchos de hierro forjado , y 500 pro- 
yectiles para cada pieza, pedidos no hace mucho 


Ademas del regalo que la Reina ha hecho á la 


Parece que en un bajo que hay cerca del cabo Fi- 


no hubiese visto más de mil treguas fenecidas, y aún 
rotas ántes de tiempo, por el impaciente encono de los 
bandos, y no podía esperar que aquella fuese más efi- 
caz para la apetecida concordia que las anteriores ; y 
sin embargo, fuesen presentimientos de que el actual 
sobreseimiento era la aurora de una reconciliación 
eterna, ó fuese que en las fiestas reales pensase la 
bija del conde divertirse saliendo dei encierro del 
alcázar, ó fuese en fin que en Estalla creyese hallar 
alguna persona que no solía ver en el castillo de Le- 
rin, io cierto es que no disimulaba su contento y que 
en su rostro brillaban la esperanza y la ventu- 
ra. En uno de estos días apacibles y serenos vió 
venir por el camino de Estalla dos bultos á ca- 
ballo. Por demasiado común y poco nolabie que 
fuese este accidente, no dejó de llamar su aten- 
ción, de manera que ya no fué poderosa á retirar 
la vista de aquellos ginetes que lentamente descen- 
dían de la altura. 

Eolia ver de vez en cuando uno ó dos caballeros 
montados en sendos corceles que pasaban á todo es- 
cape y siempre á tiro de ballesta del castillo, y uno 
de los cuales al columbrarla eu las almenas, sacaba 
un lienzo blanco, y agitándole con viveza, se alejaba 
más que de plisa, no sin volver el rostro y tremolar 
el lienzo enmedio de ia fuga. 

Imaginóse ver Catalina al misterioso caballero de 
ios saludos, y sus mejillas encendidas á la sazón co- 
mo la grana, y su pecho anhelante, hacían traición á 
su alma, que hubiera querido permanecer tranquila; 
pero ni ei paso de los caballos era tan arrogante co- 
mo solía, ni brillaba tampoco ninguna blanca señal 


misma opinión con respecto á ias causas de la guer- 
ra civil y al modo de terminarla? dijo el padre en 
cuyo bendito rostro apareció una sonrisa de vanidad. 

— ¡Oiga! ¿Conque el señor conde desea que la 
guerra se acabe? 

— Lo desea, io anhela con ansia . 

— Pues entonces, replicó el lego con cierta socar- 
ronería; ¿céino es que en veinte y siete años no - ha 
querido terminarla? 

— ¡Porque... porque...! ¿qué entiende el hermano 
lego de estas cosas? Lo cierto es que el señor conde 
quiere que todo se acabe, y pelillos á la mar, si me 
es permitida frase tan común. Lo cierto es que opi- 
na del mismo modo que yo, que con el matrimonio 
de su hija con ei mariscal de Navarra, y con la 
expulsionde moros y judíos , y cuando no , con 
la imposición de dobles pechas á las aljamas de una 
y otra casta, debe quedar el reino como una balsa 
de aceite. 

— Y dígame, padre maestro; ¿quedóte ha de llevar 
el novio? 

— Pues ahí está mi triunfo y mi gloria, exclamó 
ei fraile alborozado: digo mal, y perdóneme Dios esta 
falta de modestia, ahí está el triunfo y ta gloria de 
nuestra santa casa; pues se vale Dios de mi humilde 
persona para operar estos prodigios. Figúrese, her- 
mano, que el conde ha perdido sus mejores castillos, 
villas y lugares en esta guerra, y sin embargo, no 
quiere nada del mariscal, sino que le restituya todos 
esos lugares, villas y castillos que son suyos. 

— Que lueron suyo9. 

—Eso es, y que js» los restituya previamente, 


' !: taismo Dios, no descienden quizá de un mismo 
renco que nosotros? ¿No se exponen ellos también 
reare nuestros padres, hijos , ó esposos á los mismos 
Pigros en la guerra? ¿ Saben ellos como nosotros 
Poique se pelean? En buen hora que en el ardor de 
08 eom bates se persigan ; pero cuando deponen las 
tm as , ¿por qi 1( ; ¡ os hemos de aborrecer? 

—Nosotras sobre todo , decía á las mujeres, debe- 
Macar el odio y rencor de los hombres , en vez 
amentarlo. Dia llegará en que la guerra cese , la 
( 8Z se “labre y la unión se verifique y consolide; y 
1JJa | ísle bm, creedlo, hermanas, nos pesará de lodo el 
^Que hay amos |i ec h 0 ¿ ¡ os contrarios. 
ori S1 decía Catalina reanimando sus consejos con 
jjjj. Ca or taás íntimo y vehemente del que solia ma- 
tara ar 6n otras ocasiones ; así decia , y al pro- 
tas í ' r . e* 1 semejantes palabras , su seno temblaba, y 
de » 08 eslreme cian , y sus miradas tenían algo 
«Be a ^° de inspirado, que prestaba irresistible 

a a sus tazones. 

p 0 a pur a 9uel tiempo muy grande su alborozo, 
taesesV° S bandos enemigos habían firmado por dos 
decía • re ® uas > ó sobreseimiento, como entonces se 
l tt | : a i Ua COnv 'mendo lodos en proclamar por reinaála 
t»Q 0s | o u “ a Leonor, y coronarla con asistencia de 

d °> celeb Pr ' nC '* 3alCS oa b alleros de un0 Y oll '° P arl >" 
ll a „ lafs tando Cortes que verdaderamente pudieran 
¿umaba? aCÍÜnaleS; P ues basta entonces cada bando 
pro ca as su S as « y unas á otras se llamaban réci- 
Contr ”^ n ( le tateldcs y facciosas, y dictaban leyes 

bquejóven d riña Catalina.! M lo era tanta oufl 


CAPITULO VII. 


llor «■ nuestra conmovido ala venir 4 caeato. 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL* 


M imita parrMnial (Je beneficencia de San Sebas- « 
an na publicado el siguiente anuncio:— La comisión 
e concursos de esla junta parroquial, en conformi- 
dad a lo dispuesto en tas bases aprobadas por ta ex- 
celentísima jutila municipal, fia acordado declarar 

“ H K“„“ rso P ara ‘fi* wairo dotes de 500 rea, , 
les que deben adjudicarse en el presente año en otras I 
lamas doncellas para cuando tomen estado ó profe- 
sión, y reúnan ademas las circunstancias de ser huér- 
lanas necesitadas, mayores de 14 años y menores de 
2o, que iteven al menos cuatro años de feligresía 
en la parroquia, y sepan leer, escribir, contar y tas 
labores propias de su sexo. 

iiti su consecuencia, todas tas que reúnan las refe- 
ridas condiciones y se hallen dispuestas á someterse 
al examen que previenen tas bases expuestas al públi- 
co, en ta portería de ia casa de socorro del tercer dis- 
trito, eslaulecida en la plazuela del Progreso, núme- 
ro coarto principal, podrán dirigir desde luego 
sus solicitudes á la misma juula, hasta el día 20 del 
mes üe Noviembre próximo, cuidando de expresar en 
ellas sus circunstancias y dóuíicifm, acompañadas dé 
su le de bautismo y entregarlas al efecto al comisa- 
rio de la citada casa de socorro para que las dirija a 
la coimstoti erieargada de su examen y calificación. 
Madrid 1.» de' Uctubre de 1060.— Por acuerdo de ta 

juma , el secretario ooulador, íldetonso Alejandro y 

Atvarez. 

El Sr. D. Manuel Flores ha hecho un trabajo esta- 
dístico de lodos los presos que han ingresado en las 
cárceles de esta córte desde 1800 a 1859, y de los que 
en la reierida época han sufrido la peua.de muerte. 

Sieguo los datos del Sr. Flores, durante el referido 
periodo, tas ejecuciones en Madrid, fueron* de un re- 
gid ia, dos parricidas, 19 homicidas, 11 por homicidio 
y robo. 14 por robo en despoblado, 4(1 por robo, 18 
pur lientos políticos , Ib por sospechosos (de 1809 á 
1S12J, uno purencubridor, seispor usodeartuas y qui- 
meras, -duro por propalar noticias falsas, y 833 por 
delitos que se ignoran Total de ejecuciones, 460. lie 
estas ejecuciones , se verificaron 18S en horca , 206 
en garrote, 30 por fusilamiento , y las 36 pesiantes, 
por medio de suplicio que se ignora. Las ejecuciones 
de 1808 á 1811, fueron 130; de lt>12 a lac3, fueron 
93; ue 1824 á 1835 , fueron. 156 , y de 1836 á >859, 
fueron 50. Los presos , fueron : de 180Ó a 1811, — 
10,687: de 1813 a 1823,-46,208; de 1824 a la36,— 
33,019; y de 1886 á 1 009,-59,6(3. 


La salud pública mejora de dia en (lia en los pue- 
blos de la provincia de Toledo, que han estado ata- 
cados del calera. 

El 14 se cauló el Te-üeum en Torrijos, villa muy 
impuriante de aquella, y el 21 teudran sus vecinos 
funciones religiosa y publica para celebrar la des- 
aparición del huésped asiático. 


Para fin fiel presente, mes quedará terminad^ la 
perforación del túnel de la salida de Bilbao basta la 
Pena, y por consiguiente podrán comunicarse las dos 
bocas abiertas en los exiremos de esta colosal obra 
que era la más unpurUtoje de la línea de Bilbao d 
'Lúdela. Esta cercaud el día en que corra la loooino - 
lora hasta Miranda y i' afiela. 

Leemos en el Diario de Zaragoza del 14: «Unoficlal 
del ejercita de üaribaldi sabemos que ha regalado el 
viernes á ia Excma. señora duquesa de Tetuan una 
gola de oro, atiligranada con esmaltes y una bonita 
corona en el centro formada con brillantes.» 


l)e Talayera de la Reina escriben con fecha 15 del 
presente, que el dia anterior fue conducido á aquella 
villa el cauaver del bandido llamado Pedrito, et cual 
se ocultaba en los Montes de Velada desde que deser- 
tó de presidio. 

La Guardia civil del puesto de aquella villa y de 
Gamonal, al mando y dirección del teniente 1). Luis 
Rivera, que se halló en el aclo de la captura y muer- 
té del loragido, es la que ha prestado esle servicio. 


Terminado este, despojado el Sacerdote fie lo» sai- 
grados ornamentos y puestos á buen recaudo todos 
ios demas habitantes de la casa en un solano de ella, 
comenzó ia infame y sacrilega operación del robo, no 
sin pretender parodiar el martirio de San Lorenzo en 
la respetable persona fiel señor Prior, y no si» ó»» 
niatar á cuantos eo alas de su elevo iftíW llagando 

ai Santuario. ... , , , . , 

La impasible é imponente actitud de la desalmada 
cuadrilla duró desde las ocho de la manana hasta las 
seis de ia tarde. Almorzó y comió en el mismo edifi- 
cio lo que prueba una confianza extraordinaria en 
sus vigías y avanzadas. 

A unos treinta se hace llegar el numero de los sor- 
prendidos y maniatados dentro y fuera de la casa, y 
acerca de los efectos y cantidades robadas se habla 
cou variedad. 

El santuario habitado constantemente por des Sa- 
cerdotes y úna familia encargada del laboreo de je» 
fincas rústicas del mismo , es propiedad del excelen- 
tísimo duque de Vitlahermosa , nuestro diputado á 
Cortes, y se baila situado á la falda de elevados mon- 
tes de la sierra de Guara, distante de esta ciudad co- 
mo unas ouatro leguas. 

El procedimiento judicial que suponemos incoado 
en averiguación de tamaño alentado y de sus auto- 
res, no nos permite decir más por ahora, si bien como 
de costumbre ofrecemos rectilicar cualquiera equi- 
vocación en que hayamos podido inquirir ai trasla- 
dar al diario las dilérentes versiones que sobre tan 
escandaloso crimen han llegado i la redacción.» 


El dia 7, un tren cogió y mató á tu» hombre en el 
valla de Iguña, ierro-carril de Alar á Santander. El 
caso, según se cuenta, provino de una apuesta entre 
unas cuantas personas , que presumían de muy ági- 
les, sobre quién atravesarla la linea estando la ma- 
quina mas cerca :, uno que se atrevió a intentarlo a la 
ms lauda de 30 d 40 metros, fué victima de su te- 
meridad. 

i ragg irti r pr 

El Alto Aragón, periódico que se publica en Hues- 
ca, dice en su número del 12 lo siguiente: 

„Es demasiado grave lo ocurriuo en San tosme el 
sábado último, pará que no llame seriamente la aten- 
ción de la auiondadjudíclal, civil y militar. _ 

Una cuadrilla de hombres armados, Cuyo numero 
no bajaría tal vez de 12 ú 16, asaltó esa casa de 
hospitalidad para tos devotos a aquel santo, en oca- 
sión que el bacerdole prior de ella estaba celebrando 
el sacrificio dé la Misa, y que todos sus moradores 
se bailaban con tal motivo recogidos en la ‘S le sia. 

Tarea difícil seria describir la sorpresa que debió 
producirles la presencia de tres hombres cou trabuco 
en mano, en aquel santo asilo y en lan solemnes mo- 
mentos. Mientras dos de los bandidos se ocupaban de 
ia segundad individual de los oyentes á la Misa, el 
tercero se acercó al anciano y venerable prior celé- 
brame, y le intimó la brevedad y pronta conclusión 
del aclo. 


Mañana se estrenará en el teatro de la Zarzuela, 
Don tíucejalo , arreglada del italiano , con la músíea 
del maestro Cagnom , y en la cual tomarán parle la 
señora Ramos y el Sr, Salas. Para ponerla en escupa 
inmediatamente después , se ensaya íá zarzuela que 
se Ulula Doña mariquita , música del maestro üu- 
drid , y luego pareee que representarán la titulada 
Lni Días, en tres actos, música del Sr. Manzochi. 


Un periódico anuncia que ia empresa del teatro 
Real ha hecho proposiciones da ajusto al aplaudido 
tenor español, Sr. Bular!. 

¿i secretario de la Redacción, 

M. Berrera de Tejad». 


PARTE RELIGIOSA. 


Santo de hot. Santa Eduviges, viuda. 

Santo de mañana. San Ludas, Evangelista. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en iglesia la de San Antonio de 
los Portugueses, donde por la mañana habrá Misa 
cantada, y por la larde predicara en los ejercicios 
1). Eugenio Aguado. 

Continúan practicándose las novenas; de la Vir- 
gen del Pilar, en Monserrat; fie Valvanera, en San 
Ginés, y de Sania Teresa de Jesús en el Carmen Cal- 
zado y San José. 

Se celebrará Misa mayor con manifiesto y sermón, 
que predicará D. Castor Compañía, en obsequió de la 
Virgen de la Soledad, en su capilla de la calle de la 
Paloma. 

En loa Italianos, San fgnacfb y bóveda de San Gi 
nes, babra ejercicios espirituales al toque de ora- 


PARTE OFICIAL DE LA CACETA. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Renta y su augusta Real familia lle- 
garon ayer tarde a esta córte, en dónde conti- 
núan sin novedad en su importante salud. 


MINISTERIO os hacienda. 

Excmo. Sr,: Deseando ia Reina (Q. D. G.) que en 
los estados de Deuda flotante se comprenda el saldo 
que resulte a favor de la Caja general de Depósitos 
por suplementos hechos al Tesoro en el mes a qne 
aquellos correspondan, y teniendo presente que este 
objeto no puede conseguirse sin variar la época en 
que dichos estados vienen ordinariamente publicán- 
dose, por cuanto los datos de que ha de sacarse el 
expresado saldo no suelen reunirse por completo en 
esa dirección sino con posterioridad á la referida 
época, 

S. M. se ha servido mandar que en lo sucesivo se 
publiquen los estados de la Deuda flotante dentro de 
la segunda quincena del mes inmediato al que estos 
pertenezcan. 

De Real orden lo digo a V. E. paca su cumpli- 
miento. — Dios guarde á V. E. muchos años. — Madrid 
10 de Octubre de 1860. — Salaverria. —Señor director 
general dei Tesoro público. 


, 1 T . B . TT . ' l. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

Real decreto. 

Visto el expediente instruido para la clasificación 
de la carretera que, partiendo de Paredes, ha de ter- 
minar en Sigúenza: 

Vistos los informes del ingeniero jefe, consejo pro- 
vincial y gobernador de Guadalajara y el dictamen 
de la junta consuitivade caminos, canales y puertos: 

Considerando que dicha carretera se halla en las 
circunstancias que expresa el párrafo segundo del 
art. 4.“ de la ley de 22 de Julio de Il57, y en aten, 
cion á las razones que, de conformidad con los cita 
dos dictámenes, me ha expuesto el ministro de Fo 
mentó, 

Vengo en declarar de segundo orden la menciona- 
da carretera. 

Dado en Zaragoza á diez de Octubre de mil ocho- 
cientos. sesenta, — Está rubricado de la Real mano. — 
El ministro de Fomento, Rafael fie Bustos y Castilla. 


SOBRE EL ÚLTIMO ECLIPSE. 

Gaceta de ayer. 

MINISTERIO DE TOMENTO. 

Instrucción pública. — Negociado 4.° 
limo, señor: De Real orden, comunicada por el 
subsecretario de Estado , fecha 16 del presente mes, 
se dice á este ministerio lo siguiente : 

«Excmo. señor: El encargado de negocios interino 
de España en Roma , en su despacho núm, 124 de 20 
del mes próximo pasafio, diee á esla primera secre- 
taría loque sigue: 

El Padre jesuíta Angel Sechi, director del Obser- 
vatorio astronómico de Roma, que como V. E. sabe 
ha estado recientemente en España coa objeto de ob- 
servar el eclipse del sol verificado el 18 del mes ul- 
timo, ha presentado á esta Academia tiberi.ra una 
Memoria en queda cuenta de sus impresiones y de 
los medios que la observaeton de aquel, fenómeno le 
ha suministrado para la resolución de algunos proble- 
mas de la respectiva ciencia. El presidente de dicha 
Academia tuvo la amabilidad de invitarme á la se- 
sión en que el Padre Seohi dio lectura de sus traba- 
jos. que promete ampliar cuando tenga conocimiento 
de los que hayan publicado los demas astrónomos, 
asi españoles como extranjeros, que coa él concurrie- 
ron á observar el eclipse. 

En tanto que no se realiza este pensamiento, ha 
dado á luz la expresada Memoria , de que tengo la 
honra de remitir á V. E. el adjunto ejemplar, juz- 
gando que su lectura interesará al Gobierno de su 
majestad, que tan eficazmente ha dispensado su pro- 
tección á cuantos han tomado parte en el estudia de 
aquel fenómeno.— De Real orden, comunicada por el 
señor ministro de Estado, lo traslado á V. E. para 
su conocimiento y con inclusión de la Memoria que 
se cita. 

De órden de S. M. pongo en conocimiento de 
V. I. la Real órden preinserto y copia del enunciado 
documento en la parle relativa á la protección dis- 
pensada á los sábios extranjeros , á fin de que se sir- 
va disponer su publicación en la Gaceta , dando los 
oportunos traslados al Real Observatorio de Madrid 
para los fines indicados en la Real órden de 4 de 
Agosto último. Dios guarde á V. I. muchos años. 
Barcelona 29 de Setiembre de 1860. — Corbera. — Se- 
ñor director general de instrucción pública. 

COPIA QUE SE CITA EN LA ANTERIOR REAL ÓRDEN 

Relación de tas observaciones hechas en España du- 
rante el eclipse delHde Julio de 1860 por et Padre 
Angel Sechi, director del Observatorio romano. 

Si para todos los astrónomos era interesante et 
eclipse de 18 de Julio, para mi debia serlo especial- 
mente, porque largqs años haca que la estructura 
física del sol es objeto de mis predilectos estudios. 

A la generosidad y desprendimiento de los asiré 
nomos españoles debo cuantos auxilios han contri- 
buido á la ejecución de mí proyecta, y por esto ra- 
zón puedo decir, sin que sean vanas mis palabras, 
que gracias á ellos las observaciones practicadas en 
el Desierto de las Palmas no serán inferiores á las 
que hayan hecho en otro* puntos los más distingui- 
dos astrónomos. 

La brevedad fiql tiempo me priva fie referir mi 
viaje por Valencia, Madrid y Barcelona, y la cordial 
afectuosa acogida de todos los funcionarios públicos 
y sábios españoles , quienes , guiados sólo por su 
amor á la ciencia , prescindieron de la halagüeña 
idea de ser los únicos que pudieran en esta ocasión 
figurar en el mundo científico , proporcionando á 
cuantos astrónomos extranjeros se han presentado la 
libre introducción de todos los instrumentos y ob- 
jetos que juzgaron necesarios para sus observaciones. 

El Observatorio de Madrid,- que á la inteligencia y 
actividad de su comisario regio, inspector, el señor 


Gil y Zarate, debe ser uno de los mejores y más com- 
pletos de Europa , dispuso dos comisiones , una at 
Moncayo, bajo la dirección dei primer astrónomo se- 
ñor -Nuveiia, y otra al Desierto de las Palmas , en ia 
provincia de Castellón de la Plana, presidida por el 
director del referido establecimiento , primer astró- 
nomo D. Antonio de Aguilar, quien teniendo conoci- 
miento de mis deseos sé sirvió invitarme para ir en 
su compañía: dispuesta la expedición, nos traslada- 
mos á dicho punto, situado entre Oropesa y Caste- 
llón de la Piaña, en donde existe un antiguo conven- 
to de Carmelitas, á tres millas del Mediterráneo. 

Divididos ahí en busca de la situación más á pro- 
pósito, quedaron les aparatos fotográficos en una es- 
planada delante de la antigua portería del con vento, en 
donde ofrecían cómodo abrigo dos ermitas aban- 
donadas, colocando los instrumentos mayores á cam- 
po raso, guardados por una escolta, innecesaria se- 
guramente, pues en verdad nada habia que temer de 
la respetuosa curiosidad de cuantos se acercaban. 

Et Sr. Monserrat , profesor de química de la Uni- 
versidad de Valencia y distinguido fotógrafo, se en- 
cargó. en unión de algunos alumnos de la misma, de 
esta parte de nuestros trabajos. El hábil padre Vena- 
der, profesor de físiea en el Seminario de Salamanca, 
de la reialiva á la ecuatorial. El catedrática Barreda 
se ocupó asimismo de estudiar el espectro solar con 
un aparato preparado por el Sr. de Cepeda, dedicán- 
dose otros valiosa observar los asiros que aparecie- 
sen, el aspecto del cielo, el curso de lasombra,etc.; y 
tos Sres. D. Cayetano Agnilar y Alcober, muy es- 
pecialmente de observar el tiempo de las diversas fa- 
ses del eclipse. . . , .. , . , 

Yo, con el Sr. D. Antonio de Aguilar, director del 
Observatorio de Madrid, provistos de un ecuatorial de 
cuatro pulgadas de Steiuheil, y en compañía dei 
abogado Sr. de Cepeda, distinguido aficionado a la 
astronomía, y el ingeniero de minas Sr. Botella, su- 
bimos á la cuna mas alta del Desierto, llamada el 
Monte de San Miguel, en cuyo punto se distribuyeron 
los trabajos, encargándose al Sr. Botella las obser- 
vaciones del termo-multiplicador de Meltoni; ai in- 
geniero Sr. Mayo las del deelmómetro, y á otros va- 
rios las meteorológicas. , 

Algunos minutos antes de comenzar el ienomeno 
se retiró discretamente la mullitud, guardando el 
más profundo silencio, mientras nosotros esperábamos 
el primer contacto que yo observé con un registrador 
eléctrico de Morse, con tribu y endo á esta operación 
con la mas csquisita galantería la dirección general 
de telégrafos uc Madrid. 

Terminado el eclipse, bajamos á la oirá estación 
ansiosos de saber el resultado de las fotografías, y 
vimos que, gracias al insigne mérito y actividad del 
Sr. Monserrat, el tiempo toé provechosamente apro- 
vechado, habiéndose obtenido 14 pruebas fie grandes 
dimensiones de las laces parciales y cinco de la tota- 
lidad en los tres minutos que duró aquella , las que 
superan por su uútnero y felices, resultados á otras 

que hemos visto-. , * , 

El dichoso resultado que hemos obtenido se debe al 
mérito del señor director Aguilar y a tos demas mis 
doctos colegas españoles, quieues hau secundado mis 
lra.jajos, haciendo lodo género de sacrificios; y la es- 
tremada cortesía y generosidad con que se hau con- 
ducido, lauto mis compañeros como las personas de 
todas clases que se interesaron po( el buen resultado 
de esla empresa , jamás se borrarán de mi memoria. 

limo. Sr.: De Real orden, comunicada por el señor 
ministro de Estado , fecha 10 del presente, se dice á 
este ministerio lo siguiente: 

«Excmo. Sr,: El encargado de negocios de la Gran- 
Brelaña ha dirigido á esla secretaria ona nota cuyo 
contexto, traducido, es como sigue: — De conformidad 
con las instrucciones que he recibido de lord John 
Russetl, primer secretario de Estado para los nego- 
cios extranjeros de S. M. Británica , tengo la honra 
de acompañar á V. E. copia de un acuerdo de los as- 
trónomos ingleses que formaron la comisión que 
visiió a España últimamente , manifestando su gra- 
titud por la cortesía con que le* recibieron las auto- 
ridades españolas , y por las facilidades que les fue- 
ron acordadas durante su permanencia en este país. 
Al cumplir con los deseos del profesor Aira, S. S. me 
encarga ademas ruegue á V. E. que se sirva hacer 
llegar la expresión de la gratitud de los distinguidos 
hombres científicos que formaron la comisión á cono- 
cimiento de las personas interesadas , y que dé las 
gracias al Gobierno español en nombre del de S. M 
por las instrucciones que dio á sus subordinados acer- 
ca de esle asunto. 

De órden de S. M. (Q. D. G.) pongo en conocimien- 
to de V. 1. la Real órden preinserta y copia del re- 
ferido acuerdo, á fin de que se sirva disponer su pu- 
blicación en la Gaceta, dando los oportunos traslados 
al Real observatorio de Madrid para los fines indica 
dos en la Real órden de 4 de Agosto último. Dios 
guarde á V. I. muchos años. Barcelona 29 de Setiem 
brede 1860. — Corvera. — Señor director general de 
instrucción pública. 

COMUNICACION QUESE CITA EN LA ANTERIOR REAL ÓRDEN 

Primera secretaria de Estado.— Dirección comer 
cial. — En una junta celebrada en 27 de Junio último 
á bordo del vapor de S. M. Ui malaya, por la comisión 


de astrónomos que vino en dicho buque para obser- 
var el echpse total de sol, se acordó por unanimidad 
que dicha comisión debia dar sus más expresivas gra- 
cias á las autoridades españolas por las facilidades 
que le prestaron y por la cortesía con que la recibie- 
ron, que la comisión reconoce eomo uno de los pr¡ n . 
cipales elementos de buen éxito que obtuvo; y ruega 
por lo tanto al señor astrónomo Real se sirva lomar 
las medidas que estime oportunas á fin de que sean 
conocidos sus sentimientos. — (Firmado) — G. R. Ai- 
ry. — Es traducción conforme.— Hay una rúbrica.— 
Es copia. 


ESPECTÁCULOS. 


PRINCIPE. — Función para hoy miércoles 17 de Oc- 
tubre de 1860, á las ocho y media de ia noche te 

drama nuevo en tres actos y en verso: Deudas de la 
conciencia. — Baile. 

CIRCO. — Función para hoy miércoles 17 de Oclu. 
bre, á las ocho y media de la noche. — La zarzuela en 
dos aelos, titulada: Marina. — El pasillo iiricó-filosó. 
fico en un acto, tilulado:¿í último mono... 

ZARZUELA. Función 17.“ de abono, para hov 
miércoles 17 de Octubre de 1860, á las ocho y media 
de ia noche.— La zarzueia en tres actos titulada- 
Memorias de un estudiante. 

VARIEDADES.— Hoy miércoles, 17 de Oclubre A 
lasocho y media de la nociie, la muy aplaudida coir * 
dia en tres actos, titulada: La Escuela de los maridos" 
—Baile.— La graciosa pieza en un acto, titulada: Ma- 
ruja. 
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un abismo; corona condal de una frondosa y dilalada 
vega, por donde el Ega enfrena su curso hasta en- 
tonces espumoso, y serpentea alborozado al verse li- 
bre del angosto cauce de las montañas, y corre 
suelto enlre viñedos, olivares y praderas, en que 
pacen numerosos rebaños bajo un cielo trasparente y 
sin mancilla. Alcázar poélico que participa de lo so- 
berbio y áspero de una fortaleza , y de lo dulce y ri- 
sueño de una quinta: primer escalón de los Pirineos, 
que de roca en roea se van elevando hasta la allura 
del Pico del Mediodía: valladar primero del ubérrimo 
vergel, que el Ebro cruza entre fruíales y matas de 
flores con profundo» arrullo» 4e placer. 

Pero este palacio sólo tendría para nosotros el en- 
canto que le presta su pintoresca situación, si la fan- 
tasía no se recrease en añadirle nuevos primores. Esa 
mansión amiga de las nubes y hermana de los vien- 
tos , es la morada de un ángel de pureza y candor; 
de una niña de quince años, blanca , dulce , risueña, 
sencilla de aspecto como sencilla de corazón- (Grató 
es el verla pasearse por el terrado, como paloma por 
la cornisa de una torre , vestida de blanca lana , con 
tocas también blanquísimas de cendal , que dejaban 
asomar unos cabellos casi negros, que en gruesas 
trenzas te calan de las sienes para ser recojidas con 
gracia detrás de tas orejas, tan menuda* como deli- 
cadas ,. reves li das de un cutis trasparente , teñido de 
suave carmín que estaba revelando vida, salud 
y tranquilidad! ¡Dulce es verla tender por la profun- 
da vega sus azulados ojos con cierta expresión tan cas- 
ta como tierna, que deseubriauna alma rígida y 
puta, y unco tazón por extremo sensible y deücadol 
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tro como per un patriarca. Cottíiderábase un Rey 
hecha y derecho, cuyo solio era el alero de la chi- 
menea, cuyo trono el escaño, suyo escabel el hogar, 
y cuyos cortesanos eran los perro» de caza, qqe en 
medio de su bullir, gruñir y zarpar, con mejor índole 
que los cortesanos dó D. 4 U»n, 11, SC cooleotóban con 
huesos, y lo que ea más con huero» mondo», limpios 
y descarnado». 

Por desgracia no le duraron mucho tiempo tan 
altivo» pensamientos. La yo? del padre, maestro vino 
á sacarle de aquella» dulces imaginaciones, y lo que 
fué peor de aquella» sabrosas realidades, haciéndole 
tomar más que de prisa el mismísimo camino que 
hahian traído. 

—Muy contento me parto de este castillo, herma- 
no Gregorio, decía el padre Abarca frotándose tas 
manos, no sa sabe si de gozo, ó de frío, ó de ambas 
cosas á la ve*, 

— Y yo también iría lo mismo, padre maestro, si la 
eataneia hubiese durado algunos minutos más. 

— ¡Qué bueno y sencillo es el conde de Lerinl es- 
eiamó el reverendo, 

—¡Bueno,.,! no digo que no; porque da muchas 
limosna» al convento; sencillo... podrá serlo; pero no 
tiene fama de laL 

—¡Figúrese, hermano, que el me suministra cuan- 
tas noticias necesito para mi crónica, y me confiesa 
hasta sus propias falla».,. 1 

—¡Caramba, padre, á. fá mia que si mis falta» hu- 
bieran de publicarse, trataría yo como el señor con- 
de de ser el coronista de ellas! 

— g8«b»t hermano, que «I «onda do Lena os de mi 
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en medio de la desesperada negrura de los bultos; 
los cuales se dirigían resueltamente á la villa, cosa 
que jamás á los otros aeonteeia. 

Al cabo de no pequeñas angustias, vió claramen- 
te que los soñados caballeros sa habían convertido en 
reverendos monjes benedictinos que, paso á paso, y 
oon más gana de lumbre y de reposo qne de saludos 
y carreras, subían la empinada cuesta que conduce 
al castillo de Lerin. 

Apeáronse á la puerta , y reeonooidos por los pajes 
y esauderos del conde, fueron llevados el uno á pre- 
sencia de su señoría, y olro más modesta, pero más 
sabrosamente, cerca de. los fizones de la cocina, don- 
de pudo satisfacer des de sus más perenlorias. necesi- 
dades: calentarse y almorzar; templarse por dentro 
y por fuera. 

No hay que decir si el lego envidió la suerte del 
padre maestro Abarca, porqua él y no otro, eomo 
habrán supuesto nuestros lectores, era el recien lle- 
gado: sobre todo, cuando sentado en un escaño de 
nogal, debajo de la eampana del hogar le descolga- 
ron una mesa que por uno de sus extremos estaba 
olavada á la pared, y tendido» los manteles al amor 
de la lumhre, te pusieron delante una liebre cogida 
el dia anterior en el raso de Sesma; cuando rodeado 
de perros de todas castas, lebreles, galgos, sabuesos 
y conejeros, que le ponían el hocico en el borde de 
la mesa, ó le daban' zarpadas en las sandalias, ó le 
gruñían eerea el hombro, y á esle le tiraba un hueso 
mondo del eránee, al otro un hueso limpio de cos- 
tilla, y al de más allá el descamado hueso de una 
pierna; asi se hubiera trocado él por «1 P*fi ,e m»e#- 
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Era su. pecho un copo blanquísimo que las auras 
más leves da la desgracia conmovían, cuando 1 ega- 
han á la mansión aérea los lamentos de la viu a po 
la pérdida del esposo , muerto al hierro de su her - 
no ; las ayes de ta madre, que echaba de menos e 
regazo al hijo por quien sufrió tan los do ores , 
alaridos de los pecheros que tornaban á sus c 1 
mutilados en una guerra, cuyo objeto no se sa i 
cuyq término no se divisaba, Todos eslos 
del infortunio subían al terrado de Catalina de 
moni, y eran recogidos por aquel ángel y P reseB " „ 
dos al Señor en ; US oraciones, como ofrenda de 
amargas flores de! valle de la vida, bañadas con 

rocía de sos lágrimas. j a 

Guando salta co n sus dueñas por las calles de 
Villa, se asomaban las mujeres alas puertas y w n 
na* para saludaría ; los ancianos por ella com ° , a [¡3 
para enaltecerla ; los niños para sonreírse y sena 
con el dedo;, y todos para bendecir el Señor can ^ 
grimas de gozo ; porque no daba un paso siu 8 
mar consuelo, no abría los labios que no íu “ e ? ar 
calmar un doior, ni fijaba ios ojos sino par» 
y remediar un infortunio. mavor 

Pero sobre todo, manifestaba Catalina 
empeño en extinguir los odios inveterados, la» en 
nadas ranclllasde losbandos enemigos. . 

— Dejad, amigos míos , decía á loa hombres, d e J a 
que nuestros padres se entiendan allá con sus dere' 
dios , y ultraje» , F venganza; pero nosotros' l9 m 
qué hemos de aborrecer á los que se llaman enemi 
gos nuestros? ¿No viven dentro de nuestro ret^ 
on.no hablan nuestro propio idioma, no adora» 
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»Yo aprendí ante aquel ejemplo , y la memoria de 
mi padre fuá mi estrella tutelar. Entre la Corona y la 
palabra dada , jamas pudo ser dudosa para mi la 
elección. 

«Afiancé la libertad en tiempos poco propicios para 
la libertad , y quise que , desenvolviéndose , echase 
raíces en las costumbres del pueblo , no pudiendo yo 
recelar de aquello que era caro á mis pueblos. Con la 
libertad del Piamonle fué religiosamente respetada la 
herencia que el ánimo previsor de mi augusto padre 
había dejado á todos los italianos. 

«Con las instituciones representativas, con la ins- 
trucción popular, con las grandes obras pdblieas, con 
la libertad de la industria y del comercio, procuré 
acrecer el bienestar de mi puebla, y queriendo res- 
petada, sí, |a religión católica, pero libre cada cual 
en el santuario de . h propia, conciencia, y firme la 
autoridad civil, resistí abiertamente á esa obstinada 
y soberbia fracción, que se vanagloria de. ser la sola 
amiga y tutora de los tronos, pero que pretende 
mandar en nombre del Rey y poner entre el Prín- 
cipe y el pueblo la barrera de sus intolerantes pa- 
siones. 

«Tales medios de gobierno tenian que producir su 
efecto en el resto de Italia. La concordia del Príncipe 
con el pueblo, proponiéndose por norma la indepen- 
dencia nacional, la libertad civil y política, la tribuna 
y la prensa libres, el ejército que habia salvado la 
| tradición militar italiana bajo la bandera tricolor, hi- 
cieron delPiamonte la enseña y el brazo de la Italia. 

| La fuerza de mi reinado no ha nacido dé las intrigas 
del manifiesto inílu- 


siempre mis enemigos, siempre ai irancos y ieaics 
consejos, resuelto, si eran vanos, á combatir el peli- 
gro que su ceguedad habría hecho correr á los tronos 
y á aceptar la voluntad de la Italia. 

«Al gran Duque le ofrecí con tiempo mi alianza 
ántes de la guerra. Al Sumo Pontífice, en el cual 
venero á la cabeza de la religión de mis antepasados 
y de mis pueblos, hecha la paz, escribí al instante 
ofreciéndole aceptar su vicariato en la Umbría y en 
las Marcas. 

«Era evidente que aquellas provincias, contenidas 
tan sólo por las armas de mercenarios extranjeros, 
no teniendo la garantía de un Gobierno civil que yo 
les proponía, lardé ó temprano se habrían lanzado en 
la revolución. 

«No recordaré los consejos dados durante muchos 
años por las Potencias al Rey Fernando de Ñapóles. 
Los juicios que se hicieron en el Congreso de Paris 
sobre su Gobierno, prepararon naturalmente los pue- 
blos á su mudanza si resultaban inútiles las quejas 
de la opinión pública y las gestiones de la diplo- 
macia. 

«A su joven sucesor yo le ofrecí mi alianza para 
la guerra de la independencia nacional, y allí también 
encontré eerrado el corazón á toda afección italiana y 
ciega la inteligencia por la pasión. 

«Era natural que los hechos ocurridos en la Italia 
setentrional y del Norte agitasen extraordinariamente 
los ánimos en la Italia meridional. 

«En Sicilia esta tendencia de los espíritus se con- 
virtió en plena revolución. Se combaba ya por la li- 
bertad en Sicilia, cuando un valiente guerrero, con- 
sagrado á la Italia y á mi persona, el general Gari- 
; baldi., volaba en su auxilio. Eran italianos: yo no 
podía, no debía detenerlos. 

«La caída del Gobierno de Ñapóles confirmó lo que 
mi corazón sabia; cuán necesario es al Piey el amor, 
y á los Gobiernos la estimación de sus pueblos. 

«En las Dos-Sieilias, 


nombre y de su ejército, en la línea defensiva 
que tiene entre Cápua y Gaeta. Los telegramas 
que hoy publicamos contienen las noticias rela- 
tivas al estado presente y probable como veni- 
dero de esta campaña ; véanlos nuestros lecto- 
res; nosotros nbda especial tenemos que advertir 
ni comentar acerca de estas noticias, como no 
sea consignar la nueva escena de farsa represen- 
tada por el almirante francés al protestar con- l 
tra el bloqueo de Messina y Gaeta declarado por I 
Garibaldi.. 

Por lo demas, ni ios movimientos del ejército 1 
sardo contra el Vulturno, ni las resistencias que 1 
opónganlas tropas napolitanas, son. hoy, más 1 
que sucesos de importancia secundaria, aunque 
en sí mismos la tengan grande, comparados al 
de la reunión de Varsovia. Allí hay que fijar la 
mirada; allí está el nudo de la cuestión que hoy 
se agita. 

Dios misericordioso se digne mostrar á los 
Soberanos reunidos en Varsovia la extensión de 
sus deberes, y les dé voluntad firme de cum- 
plirlos. Conozcan sus obligaciones; quieran real- 
mente satisfacerlas, y todo estará hecho. — T. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA MAÑANA. 

Ñapóles, 16 . 

Las tropas piamontesas que han llegado ayer por 
mar ascienden á 14,000 hombres. Estas tropas mar- 
charán á Casería después de revistadas por Victor 
Manuel. 

Los piamonleses tienen su cuartel general en Cam- 
po-Basso. Proyectan corlar la línea napolitana para 
que Cápua tenga que rendirse. 

París, 16. 

Escriben de Viena á La Patrie , que el Emperador 
ha decidido conceder una Constitución liberal que ten- 
ga por base la eleecion. 

El día l.“ de Agosto los aliados ocuparon sin re- 
sistencia los fuertes y la ciudad de Petang , y se dis- 
ponían á marchar contra los fuertes de Pei-ho. 

Turin , 16. 

Víctor Manuel ha entrado en Giulia-Nuova, ciudad 
napolilana, en medio de ¡as aclamaciones de la po- 
blación. 

Dicen de Ñapóles que el pro-dictador y el ministe- 
rio continúan en el poder. Ha sido, alejado Crispí. 

El Gobierno pontificio ha destituido á muchos em- 
pleados en Viterbo. 

Marsella, 16. 

El general Goyon ha enviado tres regimientos 
para ocupar. á Viterbo y el patrimonio de San Pedro, 
como en 1846. El comisario piamontes ha protestado 
y lia .salido de aquella ciudad. 

El Padre Santo ha mandado practicar una investi- 
gación acerca del estado de tos prisioneros despoja- 
dos por los piamonteses, con objeto de indemnizarles 
en parle. 

Se dice que ,el Gobierno ruso ha enviado grandes 
sumas de dinero á Roma y Gaeta. 

Los hermanos del Rey de Nápoles han salido de 
Gaeta para Cápua. Se ha dado orden para empezar 
de nuevo un ataque general. 

Acaba de llegar otro correo de Nápoles. Mazzini 
se habia negado á marchar. Et pro-dictador ha pro- 
hibido los clubs y las reuniones patrióticas, y á Luis 
Blanc que abra talleres nacionales. 

Dicese qae el cuerpo diplomático en Gaeta ha pro- 
testado por medio de la legación de España contra 
el decreto que concede honores y rentas á ta familia 
Milano. Todos tos embajadores han firmado esta 
protesta. 

Garibaldi ha decretado el bloqueo de Messina y 
de Gaeta. Ei almirante francés ha protestado contra 
este decreto. 

París 17. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 tran- 
ces á 69, el 4 */, á 96. el 9 por 100 español interior 
t á 47 */j. el exterior á 48 l /„ la diferida á 39 7s y 
la amortiza ble á 00. 

Londres, 17. 

Las consolidados se han hecho de 93 á */«• 


se apoya la existencia misma de las Potencias 
del Norte, que las ha obligado á dar treguas á 
sus pretensiones respectivas en gracia de inte- 
reses inferiores que les son comunes. 

Esto al fin habia de suceder, y no alegaremos 
nosotros como un especial mérito el haberlo 
previsto y anunciado. Antes que ser más ricos, 
más' poderosos, más dominantes, los Soberanos 
de Austria, Rusia y Prusia, han comprendido 
que les es necesario unirse para defender, con- 
tra la Revolución, las bases cardinales de su 
existencia. Han sentido vacilar sus tronos qj 
bárbaro empuje de un nuevo derecho público, 
enemigo no ya solamente de todos los tronos, 
sino de todo orden político y social. Han visto 
que no hay autoridad régia de ninguna especie 
posible allí donde se falsea en absoluto toda no- 
ción de gobierno, y donde ios derechos de los 
Príncipes, no móuos que la libertad de las na- 
ciones, se quedan sin otra, medida que la fuerza 


PARTE EXTRANJERA 


- Varsovia son los dos puntos en que se 
Gaet "trá ¡ít general atención, porque en ellos 
c0Di:e „tra el principal Ínteres de la situación 
se conce estúS momentos. Ocupado el patri- 
poW " :3 f i San Pedro por las tropas francesas, y 
® on ’°, f comarca véneta por el ejército aus- 

’ ' uo =iis crímenes: aquella es la escena 

óondeahora le es licito continuar sus hazañas, 
propio modo Varsovia parece ser el lugar 
- lado para dar comienzo eficaz ala represión 
Sen ast¡« 0 de los crímenes del Piamonte: sólo allí 
■ ° a reí «nta quien de veras aparece dispuesto á 
, L“¡1 curso de las legiones demagógicas. 

* ya conocemos la insistencia con que, mién- 
- ha sitio posible, se ha tratado de adulterar ó 
desvirtuar la significación de la conferencia de 
Varsovia. Sin arredrarse ante la inverosimilitud 
je sus asertos, la prensa entera revolucionaria 
ha pretendido reducir, esta reunión, ya próxima, 
je Soberanos, á las mezquinas, proporciones de 
una especie de tertulia de vecindad celebrada 
por el solo gusto de dirigirse los concurrentes 
cumplidos ceremoniosos y palabras sin conse- 
cuencia. Cuando no ha sido ya posible mantener 
supuesto tan evidentemente absurdo , se ha 
tratarlo de enconar las causas reales de disiden- 
cia que hay entre ios Soberanos de ia futura reu- 
nión, y de inventar otras que nunca han exis- 
tido. Nada se ha perdonado para suscitar recí- 
procas desconfianzas y envenenar recíprocos 
enconos entre Rusia y Austria, entre Austria y 
Prusia, entre estas Potencias y los Soberanas 
lodos de Alemania; nada se lia omitido para 
hacer creer que ia línea de conducta de cada 


no Pontífice, no es inspirada solamente por el 
odio á la verdadera Iglesia única de Jesucristo, 
sino por el ódio á toda religión que. ni en poco 
ni en mucho sea positiva. Del propio modo han 
comprendido que las usurpaciones de sobera- 
nía consumadas contra los Reyes de Roma y 
Nápoles y contra los Duques destronados de Ita- 
lia, no tanto han sido inspiradas por el ódio es- 
pecial á estos Soberanos, como por ódio gene- 
ral al principio de la legitimidad monárquica, y 
por el sistema de quitar á la autoridad pública 
de los pueblos toda base apoyada en principios 

Han visto, 


de una política subterránea, 
jo de las ideas en ia opinión pública. 

«Asi pude mantener en la parte del pueblo italiano 
reunido bajo mi eelro el sentimiento de la patria, de 
la que debía nacer la concorde armonía de las diver- 
sas provincias en una sola y gran aacion. 

«La Italia surgió en mi pensamiento poderosa y 
grande cuando 


i, el nuevo estado de cosas se 
inauguró con mi nombre. Pero algunos actos dejaron 
temer que no se interpretóse bien la política que mi 
nombre representa. Toda la Italia ha temido que, á la 
sombra de una gloriosa popularidad, de una probidad 
digna de los antiguos tiempos, intentase reorganizar- 
se una facción pronta á sacrificar ei próximo triunfo 
nacional á las quimeras de su ambicioso fanatismo. 

«Entonces todos los italianos volvieron sus ojos á 
mi para que conjurase este peligro. Era obligación 
mia hacerlo , porque en las presentes circunstancias 
no seria moderación y prudencia, sino flaqueza é ia» 
sensatez;, no tomar con firme mano ia dirección del 
movimiento nacional, del cual soy responsable á ios 
ojos de Europa. 

«He hecho entrar tr.is soldados en las Marcas y 
Umbría , dispersando esa reunión de gentes de todo 
país y de toda clase de lenguas allí congregada, nue- 
va y extraña forma de intervención extranjera y la 
peor de todas. 

«He proclamado que Italia’ debe ser de los italia- 
nos ; y no consentiré que Italia sea el nido de sectas 
cosmopolitas que, se congregan en ella para tramar 
los proyectos ó de la reacción ó de la demagogia 
universal. 

«Pueblos de la Italia meridional, mis tropas avan- 
zan en medio de vosotros para consolidar el orden. 
Yo no vengo á imponeros tn¡ voluntad, sino á hacer 
respetar la vuestra. Podéis manifestarla libremente: 
la Providencia, que protege las justas causas, os ins- 
pirará el voto que depositareis en la urna. 

«Cualquiera que sea ia gravedad de los aconteci- 
mientos, yo espero tranquilo el juicio de la Europa 
civilizada y el fallo de la historia, porque tengo la 
conciencia de cumplir mi deber de Rey y de italiano. 


vi marchar á sus soldados á los cam- 
pos de Crimea, al lado de los soldados de las dos 
grandes Potencias occidentales. Quise hacer entrar 
el derecho de la Italia en la realidad de los hechos 
y de los intereses europeos. 

«En el Congreso de París mis plenipotenciarios 
pudieron hablar por vez primera á la Europa de 
vuestros dolores, y á todos fué evidente cuán con- 
traria al equilibrio europeo era la preponderancia 
del Austria en Italia, y cuántos peligros corrían la 
independencia y la libertad del Piamonte si el resto 
de la Península no quedaba libre de la dominación 
extranjera. 

«Mi magnánimo aliado el Emperador Napoleón III 
qomprendtq que la causa italiana era digna de la 
gran nación sgbre la cual reina. Los nuevos destinos 
de nuestra patria se inauguraron con una justa guer- 
ra. Los soldados italianos combatieron dignamente 
aliado de las invictas legiones de la Francia. Los 
voluntarios que acudieron de todas las provincias y 
de todas las familias italianas bajo la enseña de la 
cruz de Saboya,. mostraron que toda la Italia me 
habia investido dei derecho de hablar y combatir en 
su nombre. 

«La razón de Estado puso fin á la guerra, pero no 
ásus efectos, los cuales fueron desenvolviéndose por 
¡a inflexible lógica de los acontecimientos y de los 
pueblos. 

«Si yo hubiese abrigado esa ambición que se im- 
puta á mi familia por quienes no comprenden su épo- 
ea, podría haberme satisfecho la adquisición de Lom- 
bardia ; pero yo habia derramado la sangre preciosa 
de mis soldados, no por mí, sino para Italia. 

«Yo llamé á los italianos á las armas: algunas pro- 
vincias italianas habían cambiando sus Gobiernos 
para acudir á la guerra de la independencia que abo- 
minaban sus Principes. Después de la paz de Villa- 
franca . aquellas provincias demandaron mi protec- 
ción contra la restauración amenazadora de los 
antiguos Gobiernos. Si los hechos de Italia central 
eran 


sólidos y permanentes de justicia 
también,. por otro lado, que el jefe natural, el 
caudillo propio de esta cruzada revolucionaria 
cóntra los principios y las potestades, en que, 
con más ó menos pureza, está hoy fundada la 
Constitución de los pueblos no enteramente 
subvertidos por la demagogia, es el augusto y 
poderoso aventurero cuyo trouo, erigido por el 
sufragio universal, no puede mantenerse sino 
con la violencia, y cuyas tradiciones é intere- 
ses le obligan, á despechosuyo,áser invasor del 
dominio ageno. 

Estas consideraciones son las que han provo- 
cado la reunión de Varsovia: tarde ó temprano 
tenia que suceder. O esos Soberanos matan á la 
Revolución, ó la Revolución los mata á ellos; ni 
su pueblo numeroso, ni sus armas potentes, ni ei 
aparato de fuerza cotí que se prometan contar 
para mantener su trono, bastarían á defender- 
los de la terrible eficacia de principios contra- 
rios que hubiesen consentido. ¿Apelaban á la 
Religión? La Revolución es enemiga de todas 
las religiones. ¿Apelaban á la legitimidad? — La 
Revolución es enemiga de todos los derechos. 

■La fuerza de la Revo- 


Austvia , y de ejercer , á nombre del liberalis- 
mo, en la Confederación germánica la primacía 
que en nombre de la monarquía tradicional vie- 
ne ejerciendo desde tan antiguo la casa de Aus- 
hurgo: Austria no podrá fiarse nunca de ia alian- 
rique se ia ofrezca con la casa de Hoitenzoilérn, 
neutral adversaria y rival antigua suya , sobre 
'«lo desde los tiempos de Federico II. 

Rusia, se añadía, nada quiere sino imponerse 
1 la Alemania entera como única protectora efi- 
de la independencia de la Confederación , á 
fiu íe ligarla con vínculos de gratitud y de ne- 
uesidad para que no pueda perturbar ia obra 
Perseverante dei Cesarismo moscovita, es decir, 
la constitución de la raza esclavona bajo el po- 
^r de un soto cetro, y la posesión exclusiva del 
mar Negro como medio indispensable para do- 
minar la Europa toda entera dei Norte y del 
Oriente, y extender el ya vasto Imperio de los 
Czares ea todo el Continente asiático. Austria 
üi *ua quiere sino buscar á quien la proteja para 
“‘^servarle las únicas posesiones marítimas que 
' e “e,en las orillas del Adriático, y á quien la 
e enda contra las pretensiones absorbentes de 
rusia: Prusia, en fin, nada más; quiere sino 
Cteac e n favor suyo una situación que la ponga 
e ncamñi 0 de ser respecto de la Confederación 
t'- l( uáiiica entera, lo que Victor Manuel lia in- 
ent ado ser respecto á. Italia: el fundador de la 
enriad nacional sujeta á un solo cetro y corts- 
nyeudo uua sola jnonarquía. 
rj nfio esto que, por desgracia, repetimos, tiene 
brindes Andamentos de verdad, se lia recorda- 


¿Apelaban á la fuerza?- 
lucion seria mucho más grande que la suya el 
dia que la hubiesen dejado imponer sus princi- 
pios. Necesitan, pues, defenderse, atacar, pre- 
venir, ántes que la Revolución haya echado el 
rasero de sus terribles doctriuas demoledoras 
sobre toda Religión, sobre toda legitimidad y 
sobre toda fuerza. 

Nos hemos detenido en esta exposición de los 
I intereses que van á ser representados en Yqr- 
para fijar el punto de partida de nuestras 


la consecuencia de la guerra, á la cual habíamos 
invitado á ios pueblos , sí el sistema de las interven- 
ciones extranjeras debía desterrarse para siempre de 
Italia , yo debía reconocer y defender en aquellos 
pueblos el derecho de manifestar legal y libremente 
sus votos. 

«Retiré mi gobierno y los pueblos crearon un go- 
bierno regular: retiré mis tropas y ordenaron tropas 
regulares: y a fuerza de concordia y de virtud cívi- 
ca adquirieron reputación tan ana, que sólo por la 
violencia de los ejércitos extranjeros habrían podido 
ser vencidos. 

«Gracias al buen sentido de los, pueblos. de la Ita- 
lia central, la idea monárquica, se consolidó atii,. y la 
monarquía moderó mor, aimente aquel pacificó alzaí 
miento popular. Así la Italia, creció en la estimación 
del mundo civilizado, y quedó manifiesto, á la Euro- 
pa que los italianos sabian gobernarse á si propios. 

«Aceptando la anexión, sabia las dificultades euro- 
peas que desafiaba;, pero yo no podía faltar á mi pa T , 
labra, dada á los italianos cuando, los llamé á la 
guerra. 

«Aquellos que en Europa me acusan de impruden- 
cia, juzguen con calma qué cosa habría sido, qué cosa 
seria Italia el dia en que la Monarquía, apareciese im- 
potente á satisfacer la necesidad imperiosa de una 
reconstrucción nacional. 

«Por medio de las anexiones , el movimiento na- 
cional, si no cambió en la sustancia , . tonto nuevas 
formas: aceptando, merced al derecho popular, aque- 
llas bellas y nobles provincias, yo debía , reconocer 
lealmenle la aplicación de aquel principio, y no me, 
era lícito medirlo por la norma de mis afecciones é 
intereses particulares. En holocausto de aquel prin- 
cipió hice, por utilidad de la Italia , el sacrificio más 
íe Dios ha eolocauo dentro de los mis- costoso á ii>i corazón , renunciando dos nobilísimas 
enlazado con el símbolo de una sola provincias del reino de tnis padres. 

«A los Principes italianos que han querido ser 


sovta, para fijar ei punto de partida de nuestras 
futuras consideraciones sobre esta solemnidad 
diplomática, y determinar el criterio con que 
hemos de juzgar sus Inmediatos resultados. 

Nada hemos dicho de Inglaterra, porque esta 
Potencia forma capitulo aparte, y bajo ningún 
concepto su política puedo llamarse identificada 
con la de las cdrt.es septentrionales. Inglaterra 
lucha entré su amor á la Revolución y su temor 
á Francia: por su amorá la Revolución, se'Diti- 
: ria con Napoleón revolucionario contra las Po- 
, tencias del Norte; pero por su miedo de que 
[Napoleón la quite el dominio de loa mares, y el 
i monopolio de lq propaganda revolucionaria, es 
natural que se una á los enemigos del Bouapar- 
te. Napoleón es un adversario que uoda espera; 
i el peligro de ser víctima de la ambición napo- 
leónica es, para Inglaterra, más próximo que el 
1 de perder su monopolio de beneficiar las revo- 
. luciones. Para esto último, ia Gran-Bretaña pen- 

ahora 


El Rey D. Pedro V, acompañado de los marqueses 
de Loulé , y Ficalho , y de su ayudante de campo 
Rolla Caula, va á salir en breve para las Vendas-No- 
vas, á fin de examinar ol polígono ; luego irá á Es- 
trenua, Yelves, Evora y Beja, y se detendrá en Mer- 
tola para examinar tas minas de cobre. El Rey se 
propone llegar á Lisboa á principios de Noviembre. 


Dice el Times del 13, que miéntras el conde de Ca- 
vour niega formalmente toda cesión actual del ter- 
ritorio italiano, sólo habla misteriosamente de los 
medios por los cuales debe llevarse á cabo la revolu- 
ción de Roma, y no dice si se pagará algo por per- 
mitir á la ciudad eterna que venga á ser ta capital de 
Italia. «Seria posible, añade, que la cesión de la isla 
de Cerdeña se hubiese negociado ya , aunque se di- 
fiera hasta dentro de seis meses el anunciarlo , para 
cuya época los movimientos militares podrianapoyac 
los movimientos de la diplomacia.» 


MANIFIESTO DE VICTOR MANUEL Á LOS PUEBLOS DE LA 
ITALIA MERIDIONAL. 


«En un momento solemne de ia historia nacional y 
délos destinos italianos, os dirijo mi palabra, pue- 
hlos de la Italia meridional , que cambiando la situa- 
ción al impulso de mi nombre , me habéis enviado 
oradores de todas las clases sociales , magistrados y 
diputados de los municipios , pidiendo el restable- 
cimiento del orden y de la libertad y uniros á mi 
reino. 

«Quiero deciros qué pensamiento me guia , y cuál 
I es el juicio que he formado de los deberes que debe 
cumplir quien fué colocado por la Providencia sobre 


¡ sará que siempre le queda tiempo, y por 
i es probable que nada la importe tanto como 
[ luchar contra Napoleón. Si para ello se la exige 
i que contribuya á aniquilar la propia revolución 
italiana que ella ha protegido, contribuirá con 
tel mismo aplomo y con el misino descaro y con 
la misma inconsecuencia con que hoy se opone 
á que el Piamonte iuvada á Veuecia. 

Miéntras llega la hora de que en tos campos 
de batalla ó en un Cougreso europeo se formu- 
len con claridad y obren con resolución estas 
Potencias respectivas, el Rey Francisco II pro- 
sigue manteniéndose, con grande honra de su 


El Emperador de Francia ha llamado á París á su 
primo y le lia propuesto por segunda vez tome á su 
cargo el gobierno de la Argelia ; pero parece que el 
primo ha vuelto á declinar este honor. 


Escriben de Roma , que el comité revolucionario, 
que trabaja activamente para derribar el Gobierno 
Pontificio, se hallaba reunido cuando el duque de 
Grauroaal recibió.et despacho que ie anunciaba el em- 
barco en Tolon de las tropas francesas, y fué á poner 
en conocimiento del Gobierno Pontificio una nueva 
tan venturosa. La consternación que se apoderó..de 
los conspiradores al saber este suceso fué muy gran- 
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EL PENS^UENTO:]ESPANOL, 


de , pero después ha vuelto á cobrar ánimos , y tra- 
baja sin cesar por ia santa causa de la Revolución. 

He' aquí la traducción del texto, tal como le pu- 
blica la Gaceta de Lyon, del despacho que con fecha 
del 7 de Setiembre, y con la firma del general Goyon, 
se pasó al general L unonciere: 

«General , os prevengo, de orden del Emperador, 
que los pía upa teses no en trarán en los Estados ro- 
manos, y que 2d,ÜÜÜ franceses van á ocupar todas 
las plazas iuerles de esos Estados. Tomad en conse- 
cuencia de esto vuestras disposiciones contra Gari- 
baldi.» 

Los perióiieos ingleses, el Times entre otros, ha- 
blan también de 1a existencia de ese despacho, asi 
como del nuevo que se le comunicó á Lamoriciere, 
cunado después de veriíicada ia invasión piamontesa 
quena dirigirse á Gaela, anunciándole la llegada de 
esos 20,U0d franceses, é invitándole á que se sostu- 
viera en Ancolia feon cuya ciudad se había apresu- 
rado Cialdiui á corlar toda comunicación) hasta 1a 
entrada de esas tropas en los Estados Pontificios. 

Por último, el (Jniversel , en su correspondencia de 
París, confirma la exactitud de todas esas noticias, 
que sólo tienen en contra de sí la negativa del Mo- 
nitor, 

£1 embajador de Francia en Austria, marques de 
Monstier , se encargó el dia 10 de la dirección de los 
asuulos de aquella embajada, habiendo celebrado al 
propio tiempo la primera conferencia con el ministro 
presidmite. 

El embajador de Inglaterra lord Loftus ha te- 
nido también una entrevista con el conde de Rech- 
berg. 

Este, dice La Correspondencia Stern que dirigirá 
en breve, ó que ha dirigido ya, á los Gobiernos ale- 
manes uua circular manifestando la armonía que 
existe entre las dos grandes Potencias alemanas res- 
pecto de ciertas cuestiones de política exterior. 


Una caria de Varsovia del 4 dá los siguientes por- 
menores sobre los preparativos que se hacen en 
aquella ciudad para recibir á los augustos personajes 
que lian de reumrse el 22; 

«be espera aquí al Emperador de Rusia el dia 14. 
Toños ios palacios del Estado , tales como el de La- 
siénki , el Castillo Real, el Belvedere, y aún el pala- 
cio de Brulil , están ya dispuestos para recibir á per- 
sonajes ilustres, de donde se deduce que ademas del 
Emperador de Austria y del Príncipe-regente de 
Prusia, asistirán otros Soberanos a ia entrevista. 

Empieza a llenarse la ciudad de ministros de Ga- 
binete , Ubispos , mariscales de la nobleza y genera- 
les i rnos y extranjeros. fc.s seguro que nuestro Em- 
perador odsequiara espléndidamente á sus hués- 
pedes.» 

Una carta fecha en Tuiin el 12 nos da las siguien- 
tes noticias: 

«S. M. ha llegado á Grollamare y ha fijado en 
Áqúila el cuartel general de los 25,000 sanios que 
deben entrar en el territorio líápolilano por los 
Abruzzos y los Estados Pontificios. Giros cinco mil 
humores, como ya les dije, han desembarcado en 
JNapoles, é inmediatamente han partido para Oapua. 
En esta ciudad, el cañoneo lia continuado el 8, el día 
Oüuoo suspensión de armas para enterrar los cada- 
veres, y el 10 y ll lia seguido la lucha sin resultado 
decisivo hasta este momento. Esto va probando lo 
espontaneo del alzamiento .napolitano.. 

wEs indudable que la Rusia ha protestado contra 
la entrada de las Hopas sardas en el reino de las Dos- 
bici'uas, que considera cual una terrible violación de 
todo derecho internacional, y amenaza, si continúa 
el Piainonle en esta publica, con romper completa- 
mente sus relaciones con el Gobierno de Cerdeña. 

«Ya que hablo de ia Rusia, diré á ustedes sé de 
un mono positivo que un secretario de la embajada, 
partido de San Pelersburgo, ha llegado á Roma por- 
tador de recomendaciones eficacísimas para que por 
ningún motivo abandoné Pío IX ia capital del mundo 
caioiico, limitándose á protestar ante todas las Po- 
tencias contra las invasiones del Piamonle. La creen- 
cia, ial vez .•njusta,' de que la política napoleónica, 
á pesar de las apariencias contrarias, tiende realmen- 
te a que Pío JX abandone á Roma, es general en la 
diplomacia europea. 

«Desde el momento que no era necesario, ya ha ce- 
sado la farsa que se ha venido representando en Ña- 
póles. Ganbaldi, de la noche á la mañana, ha rolo 
con el mazzinismo , y se ha hecho conservador. 
Decidida la enlrada del ejército sardo, ya se desva- 
nece el temible fantasma del realismo y de la revo- 
lución. El dictador, consagrado en cuerpo y alma a 
ia guerra, no sóío desea la liégada de Víctor Manuel 
y del ejercito sardo, sino que abdica todos los pode- 
res civiles en el marques (le Pallavieino. 

»Estc, como pro-dictador de Ñapóles, ha promulga- 
do ayer- una-mullitud de decretos. Supresión de la 
secretaria general del dictador, regentada por Berta* 
ni y Crispí, mazziniaños; abolición de ios píenos po- 
deres concedidos á ios gobernadores generales de las 
provincias; separación de lodos los que se hablan 
comprometido contra la anexión; prohibición de las 
asambleas y reuniones políticas; aoohcion de la di- 
plomacia napolitana, encargándose á ios repiesen- 
lantés sardos la representación del reino de las Dos- 
Sieiliasv 

^«Pero el decreto más importante es el que convoca 
el pueblo de Nápoles á volar el 2i próximo por el 
sufragio universal directo, si quiere la Italia uuida é 
indivisible con Víctor Manuel, Rey constitucional, y 
sus legítimos descendientes. El día 24 o 25 el telé- 
grafo les dirá á-Vds. que millón y medio ó dos millo- 
nes de italianos han dicho que si. Al propio tiempo el 
nuevo Soberano de la Italia hará su entrada triunfal 
en la antigua Parlénope. 

«Las tropas sardas, desembarcadas para asegurar 
sin duda la libertad del voto próximo, hablan sido 
acogidas con grande entusiasmo. Ya se preparaban 
fiestas para la entrada de Viclor Manuel. 

»El general Thurr ha sido nombrado comandante 
general de Nápoles. Bixio dirige el sitio de Cápua. 
Ganbaldi, con su actividad prodigiosa, se halla en 
todas parles. Se hacían prisiones en lodo el reiuo, de 
personas lavorabies á la restauración. En Sicilia ha- 
bía grande agitación. 

»El ejército se aumenta con diez regimientos más. 
Se elevara á 200,000 hombres. Al propio tiempo se 
lortiliean Ancona, Bolonia, Pavía, Plaseneia, Piz- 
zighelone y Breseia. A marchas forzadas van nuevas 
fuerzas al Mincio, y afectado ó sincero, se vuelve á 
manifestar aquí el temor de ia invasión del Austria. 
Insisto en que nada podrá decirse con alguna certeza 
hasta después de Varsovia. 

«Ayer Vilerbo fue ocupado por 1,200 hombres de 
infantería francesa, dos piezas de artillería , y un es- 
cuadrón. Lo curioso de esto es que el cónsul ingles 
en Liorna, ha hecho protestas contra esa ocupación, 
y que el ayuntamiento de Vilerbo , no encontrando 
bastante apoyo en los sardos, que tuvieron que eva- 
cuar la ciudad, envía un mensaje pidiendo la protec- 
ción de la Reina de Inglaterra. 

*wE. P ° r d re ‘ >reseulanle ae 


Alemania con una misión militar , y á ia cual se 
ha querido dar un carácter político, han vuelto á 
Suiza. 

El resultado de aquella misión se consignará sin 
duda en una memoria , dirigida al ministerio de la 
Guerra, en iacual se hará que consle que la actitud 
de todas las cortes de Alemania , de que con tanta 
frecuencia se ha quejado Suiza en 1830, en 1852 ha 
variado completamente , convirtiéndose aquellas en 
quejas amistosas. Es evidente, que estos cambios 
deben atribuirse , no á una conformidad de miras 
políticas , sino á las circunstancias que han sobre- 
venido por efecto de ia anexión de Saboya,que 
tanta confianza han llevado á los espíritus. Estas son 
las ideas que los Estados alemanes procuran mante- 
ner vivas, previendo ei momento de una ruptura con 
Francia, que dara un ínteres particular á la actitud 
de Suiza. 


Según las últimas noticias de Levante, la corbeta 
de vapor Taif , de la marina otomana, ha dejado el 
5 del corriente el puerto de Galatz, llevando á su 
bordo al Príncipe Couza de ios Principados unidos, 
quien se dirige a Coustantinopla para recibir la in- 
vestidura de S. M. i. el Sultán. 


En la parte no oficial del Monitor del dia 14, se 
lee lo siguiente : «El general de Beaufort ha ocupa- 
do á Deir-el-Kiinar. Después de haber establecido 
una municipalidad provisional y haber trabajado pa- 
ra reinstalar á ios cristianos en casas construidas por 
nuestros soldados, ha avanzado hasta Bjibdjemin, 
donde se hallaba el 30 de Setiembre. En la misma fe- 
cha llegaba Fuad-Bajd á Gaaraoum en ia Bekaa. Los 
dos generales debian reunirse ei 2 de Octubre.» 


El Cardenal W, semana, ya restablecido en su sa- 
lud, ha regresado a Inglaterra. 


Los dos oficiales de estado mayor enviados a 


ULTIMAS NOTICIAS OE LOS PERIODICOS EXTRANJEROS LLE- 
GADOS HOY POR LA MAÑANA. 

El llamado gobierno de Nápoles se ocupa exclusi- 
vamente en lo que él llama preparar la votación que 
se ha lijado para el dia 21. No dudan ios itaiianisimos 
de oblener gran mayoría en Jas ciudades; pero te- 
miendo que ia gcuie del campo no se mueva á emitir 
un voto que ninguna priesa le corre, ya sabemos que 
se ha decidido enviarle agentes oficiales encargados 
de recorrer las aidea3 y recoger ios votos. Le manera 
que se va á convertir en urna la manga del uniforme 
de los dichos agentes : juzgúese si esto dará lugar á 
divertidas: escenas de prestidigitacion. 

En varias provincias, donde pnr lo vislo no se cree 
bastante este sencillo medio del escamoteo , ha re- 
suello el gobierno napohlauo mandar allá tropas que 
aseguren la libertad del voto. Con esta influencia mo- 
ral que la demagogia italiana ha aprendido de cier- 
tos países constitucionales á Usar en las elecciones, 
nosotros no tenemos duda en que sacará Víctor Ma- 
nuel uua mayoría asombrosa. Su boca será medida. 

Entretanto, y mientras no se verifica la volacion 
del dia 21, dicen los corresponsales garibaldmos, que 
no se piensa en atacar á Cápua. En cuanto á Gaela, 
parece que los buques extranjeros estacionados en el 
puerto, piensan invernar alii. Le resultas, todavía no 
había parecido por aquellas aguas la escuadra pia- 
muiilesa al mando del Sr. Persauo : esta ausencia del 
almirante piamonles era debida á órdenes expedidas 
de Tumi , en virtud de ha'berse notificado competen- 
temente ai Gobierno sardo, que las Potencias no re- 
conocerán ei bloqueo del litoral napolitano. 


Ni una palabra de explicación hallamos en los 
varios periódicos franceses que recibimos acerca de 
la retirada del Nuncio de Su Santidad. Lo único que 
sobre el particular vemos, es la siguiente nota del 
Monitor : 

«Su Excelencia M. Lacconi, Nuncio de la Sania 
Sede Apostólica , con ocasión de volver á Goma con 
licencia por algunas semanas, habiendo solicitado la 
honra de presentar antes Ue su partida, sus homena- 
jes al Emperador, fue recibido ayer en audiencia pri- 
vada por S. M. imperial.» 

En la dificullad en que nos vemos de buscar la 
verdadera é inmediata causa de este hecho siempre 
notable, pero mucho más en las actuales circuns- 
tancias, no pueden menos de llamarnos la atención 
las siguientes liue,as publicadas al mismo tiempo en 
el Moniteur. Es muy posible que estos dos hechos 
esten relacionados, como hicimos ya uolar en nues- 
tra pasada revista. 

Hé aquí las palabras del Moniteur-, 

«Algunos periódicos extranjeros persisten en ha- 
blar de un despacho telegráfico que el embajador del 
Emperador en Goma había dirigido al general La- 
uioriciere para anunciarle el inmediato auxilio de 
tropas francesas. Nosotros desmentimos formalmente 
la existencia de este despacho. 

El. duque de Granmout no podia tomar sobre sí la 
responsabilidad de semejante determinación. Unica- 
mente escribió al cónsul de Francia en Ancona para 
ponerle en el caso de asegurar, en oposición á falsos 
rumores que coman, que ia invasión de los Eslados 
de ia Santa Sede, léjosde hacerse con la autorización 
del Gobierno del Emperador, habia excitado en gran 
manera su desaprobación. Añadiremos que en aquella 
ocasión, el cuerpo de ejército de ocupación sólo se 
componía de regimientes de infantería, y no era en- 
tonces ocasión Ue aumentar su efectivo. ¿Cómo su- 
poner, pues, que haya podido prometer ei embajador 
de Francia al general Lamoriciere en circunstancias 
que no adm; lian dilación, un apoyo que la misma 
fuerza de las cosas hacia imposible.'» 

Según el corresponsal de la Independencia Belga, 
en París, Mr. Thouvenel ha sido el que ha provoca- 
do el artículo del Gonslitutionnd , firmando Bonifa- 
cio , que conocen ya nuestros lectores. Al decir de 
aquel periódico , no era posible que ei ministro de 
Negocios extranjeros permitiera pasar sin una pro- 
testa actos de un aliado de Francia , contrarios á la 
conducta seguida hasta el presente por el Gobierno 
dei Emperador. El mismo Mr. Thouvenel reclamó 
que se pusiera una nota en esle sentido en el Mo- 
niteur , y á no obtenerlo , h ubiera presentado su di- 
misión. 

Un despacho de la Agencia Renter , pretendía que 
ya por igual motivo la habia presentado; pero, al fin, 
parece haberse contentado con el artículo de el Cons- 
titutionnel. 


Lice el Siecle quejel conde Cavour, contestando á 
una mocion hecha por ia alianza Israelita universal , 
ha prometido el apoyo del Gobierno sardo á los es- 
fuerzos que por el padre del joven Edgardo Morta- 
ra, se van á hacer para retirará su hijo del conven- 
to en que se llalla detenido. «Persuadido de la justi- 
cia, dice, de las reclamaciones de Mr. Mortara, tengo 
el honor de aseguraros que el Gobierno del Rey ha- 
rá lo posible para que sea devuelto ásu familia m 


niño, por el cual tan vivamente está interesada la 
atención de Europa.» 

Si el señor Rey fi e Cerdeña es á quien correspon- 
de resolver esta cuestión, no es dudoso el resallado 
y fácil es que excomulgue al Papa por su atentado 
en este asunto religioso: pero si es al Papa y á la 
Iglesia á quien pertenece ia solución, mai padrino 
nos parece que se ha echado el padre ds Mortara. 


La Armonía , diario católico de Turin, al trasladar 
á sus columnas el manihesto que el Rey de Cerdeña 
dirije á los pueblos que traía de usurpar al Rey de 
Nápoles, lo hace preceder de las dos siguientes de- 
claraciones, hechas al propio objeto, aunque en distin- 
tas fechas , por el Real detentador de pueblos ita- 
lianos: 

«El Gobierno ha desapro- «Se combaba por la li- 
bado la expedición dei ge- bertad en Sicilia , cuando 
neralGaribaidi .. Apenas un esforzado guerrero 
tuvo conocimiento de ia consagrado á Italia y á 
partida de los volunta- mí, el general Garibaldi, 
rios, ia reai armada reci- volaba en su auxilio. Eran 
bió órdende perseguir ¡os italianos, yo no podia, no 
dos vapores , y de impe- debía detenerlos.» 
dir el desembarco.» ( Manifiesto del 9 de 0 c- 

(Gaceta oficial, 17 de Ma- tabre lSüü) 
yo 1860J. 

Ei secretario déla Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 

PROVINCIAS. 

De Zaragoza nos remiten la siguiente caria : 

Zaragoza. , 14 de Octubre. 

Concluyeron las fiestas en Zaragoza con la salida 
de SS. MM. , y desaparecieron las ilusiones forjadas 
por la permanencia de ia córte. 

Dias antes de ia llegada de SS. MM. á Barcelona, 
se trabajaba a<juí activamente en diversos y opuestos 
sentidos: los unos se apresuraban á pronosticar ia 
frialdad con que en Zaragoza se recibiría a ia Reina, 
atribuyéndolo al descontento por no darse participa- 
ción en el poder á los puros; otros, á los efeclos de 
la revolución de 1 tafia , que debian convertir en Go- 
bierno á los demócratas , los cuales aparentan creer 
que son los arbitros de ia opinión del pueblo ; otros 
lo atribuían al éxito probable en Zaragoza de inten- 
tonas frustradas en otras parles. 

La realidad era , como los hechos lo han venido á 
confirmar, que, sin que fuera debido á ningún bando, 
á ningún partido , a ninguna fracción , á ninguna in- 
fluencia política , en Zaragoza habia muchos motivos 
de disgusto por ia administración pública de todas las 
situaciones, de todos los Gobiernes. Afortunadamen- 
te Zaragoza e» un pueblo agrícola ; pero aun cuando 
piedominan los labradores ó ia gente que depende de 
la agricultura sobre los que dependen de las demas 
industrias, no deja de haber menestrales y jornaleros, 
cuya ignorancia se trata de explotar. Hay , por des- 
gracia, algunos obreros y jornaleros que , en folletos 
que han circulado con profusión , como el de Cuatro 
dias en la Granja, han aprendido á decir: no tengo 
espíritu , no tengo alma, no tengo dogma , no tengo 
Dios , no qutero Cruz ; pero que no conocen las pro- 
piedades de los materiales que trabajan , ni ei modo 
de describir una curva ; que no saben trazar ni com- 
prenden un diseño, que no saben proyectar ni copiar 
un modelo. Que con la lectura de los Salmos de Ismael 
quedarán persuadidos de que en las escuelas públicas 
y en los templos sólo se enseña el error y que la ver- 
dad sólo se aprende en reuniones particulares y en 
conciliábulos secretos. Que adquieren mucho odio á 
los ricos y poco amor al trabajo; aversión á ia riqueza, 
que es ei trabajo acumulado, que es ei capital, que es ia 
renta, que es, en fin, la propiedad: ese anatema contra 
las riquezas y contra los ricos, que fiará temer al que 
á su vez llegue á serio tenga por enemigo á la socie- 
dad , y que santifica el despilfarro , la vagancia , la 
indolencia, hasta hacer retroceder á la humanidad al 
estado de la barbárie. Que toman, en consecuencia, 
mucha afición á los goces materiales y al dinero , y 
poca habilidad y disposición para adquirirlo por los 
medios honestos; mucho orgullo y desprecio de ios 
hombres ; mucha altanería é indocilidad para con sus 
maestros y superiores : de modo , que el dia que ten- 
gan que competir con el trabajo debido á los operarios 
extranjeros , nuestros menestrales se encontrarán 
muy instruidos y aptos para revoluciones, pero in- 
útiles para la competencia industrial. Esta perspecti- 
va del porvenir , por una parte ; por otra la perma- 
nencia de S. M. la Reina, cuyas cualidades la atraían 
.cada dia más simpatías , han obrado en las ideas una 
poderosa reacción en sentido monárquico entre todas 
las personas honradas de Ja población, que han com- 
prendido la necesidad que hay de rodear de prestigio, 
de respeto y veneración á la institución de ia monar- 
quía. Esto y el don que ia Reina ha recibido de Dios 
para atraerse las voluntades de los que la oyen, mal 
que les pese á las personas que aquí quieren aparecer 
como necesarias ó temibles por sus supuestas influen- 
cias, han sido las causas de las entusiaslas ovaciones 
que han recibido en Zaragoza SS. MM. y SS. A A. en 
ios últimos dias. 

Enlre ellas, fué notable la de la noche dei 12 dei 
corriente, debida á los propietarios, á los labradores y 
personas independientes de esta capital. A las nueve 
de la noche , á pesar del fuerte viento que reinaba, 
del frió y el polvo que impedían transitar por las 
calles , se hallaba reunido un gentio inmenso en la 
plaza de la Seo, para oir la serenata que daban á sus 
majestades los estudiantes de ia Universidad, del 
instituto, de la escuela normal, escuela veterinaria y 
casinos, con músicas militares , y los labradores y 
socios dei Casino agrícola, con uu rondalla del país. 
Como ios vivas y aclamaciones se sucedían sin ce- 
jar y S. M. la Reina no podia por lo desapacible de 
la noche permanecer mucho tiempo en el balcón de 
palacio , después de haber acompañado á pié á la 
Virgen del Pilar en la procesión, el capitán general 
señor García permitió que subiera una comisión á 
felicitar personalmente á SS. MM. para que pudieran 
retirarse á descansar. Como nadie estaba preparado 
para esta inesperada audiencia , subieron algunos 
socios del Casino agrícola » de los que estaban más 
próximos á la enlrada del palacio enlre la apiñada 
multitud. Uno de ellos tomó la palabra , pidiendo se 
les dispensase por el trage y por e i polvo, cera y brea 
que traían encima, y la einocion que , como á todos, 
le embargaba no le permitió decir más que: aSeñora, 
«supuesta la vénia por la falta de etiqueta , que de 
«ningún modo en esta ocasión indica falla del más 
«profundo respeto y sincera adhesión á ia persona 


»de S. M. , en nombre de todas las ciases tenemos el 
«honor de manifestar de cerca á S. M. los afectuo- 
»sos sentimientos que con su presencia ha sabido 
»despertar en todo el pueblo de Zaragoza , que en 
»estos momentos llena las plazas y calles , aclamán- 
»doos desde léjos ebrio de entusiasmo ; en este noble 
«pueblo que ahora siente vivamente la marcha 
«de SS. MM., cuya permanencia entre los Zaragoza - 
«nos sentimos mucho que no se haya prolongado 
«por más tiempo.» 

Eslas palabras, dichas con un marcado acento de 
sinceridad, de verdad , de respeto y de seniimienlo, 
fueron seguidas de algunos momentos de silencio, 
durante los cuales S. M. pudo comprender perfec- 
tamente , que habia acertado á tocar en ei resorte 
para ganarse el amor del pueblo de Zaragoza , con 
sólo abandonarse á los impulsos de su corazón; ante 
la presencia de aquellos labradores, en cuya flsono- 
mia estaban marcadas ia honradez y sencillez , asi 
como el respeto de personas no acostumbradas a fre- 
cuentar las salas dei paiacio de ios Reyes , S. M. ia 
Reina debió experimentar muy vivas emociones; 
puesto que , visiblemente conmovida , manifestó lo 
muy agradecida que estaba á las demostraciones del 
pueblo de Zaragoza; que sentía verse en la necesidad 
de marchar, pero que no tardaria en volver a él. 

Aun cuando la Reina se acercó á los concurrentes, 
que se conservaban á una respetuosa distancia, para 
entablar un diálogo en que también el Rey tomó 
parle, se acortó ía entrevista lo posible por no estor- 
bar á SS. MM. el retirarse temprano , de que tenían 
necesidad, y terminó aquella afectuosa recepción des- 
pués de besar todos la Real mano. 

Fuera culpa de quien fuese, no debo ocultar que 
entre ia inmensa concurrencia que festejaba en la ca- 
lle á SS. MAL, se mezclaron algunos mal intenciona- 
dos que procuraban no se oyesen las canciones de la 
rondalla, miéntras que la Reina en ei balcón aplica- 
ba el oido con marcadas muestras de curiosidad y 
alcueion. Ademas de las canciones impresas, prepa- 
radas para el recibimiento de SS. MAL, se improvisa- 
ron por los labradores en el acto de la serenata oirás, 
entre las cuales recuerdo las siguientes; 

Zaragoza iabradora 
se presenta hoy á sus Reyes, 
á rendirles ios respetos 
de sus corazones tieles. 

Oye, Reina bondadosa 
nuestros sencillos acentos; 
no pedimos otra cosa 
para dejarnos contentos. 

Adiós, Isabel segunda, 
madre de los labradores, 
conservad en la memoria 
que son vuestros servidores. 

Adiós, inocente Príncipe, 
aurora de la nación, 
proteged ia agricultura 
de ios pueblos de Aragón. 

Adiós, Isabel querida; 
cuando sea la ocasión, 
pedid nuestro corazón, 
pedid también nuestra vida. 

Entre las canciones impresas y estas, se nota á pri- 
mera lectura alguna diferencia; corno la hay entre 
los sentimientos que las han dictado. Sin embargo, de 
las impresas merecen ser conocidas las coplas si- 
guientes: 

Asoma esa buena cara 
(que hasta tu cara es de Reina) 
y que te vean tus fieles 
aragoneses de cerca. 

Cuna y trono defendimos 
con sangre de nuestras venas, 
si tu trono peligrare, 
ven á pedir la que aun queda. 

Debe hacerse notar que las personas que aclama- 
ban á SS. MM. delante del Palacio, no son de las que 
gritan en todas las ocasiones: son personas decentes é 
independientes, que nada han pedido, y á las que 
nada se ha podido ofrecer. Que los labradores nada 
esperaban y nada pretendían conseguir de Palacio; 
pues que si el ayuntamiento actual interpreta las ta- 
rifas de consumo de 'un modo que perjudica, a los co- 
secheros de Zaragoza,en su mano tienen el medio de 
hacer que en el ayuntamiento haya una mayoría de 
labradores, puesto que ellos forman ia mayoría de la 
población. Que si han proyectado una exposición al 
ministro de Fomento, sólo han pedido que se cum- 
pla ia ley, queia contribución de consumos ia pague 
el consumidor, que se cargue sobre las especies que 
tienen un consumo inmediato, como lo establece el 
articulo 8.° de la instrucción de 24 de Diciembre de 
1856; que el vino pague como vino, y las uvas como 
uvas. Porque de hacer que ei labrador, cultivador 
de viñas, después de pagar todas las contribuciones 
directas pague como vino por las uvas, es obligarle 
á anticipar un capital, es aumentar ios gastos de re- 
colección, es imponerle una contribución de más del 
200 por 100 del producto, gravando sobre el capital 
en vez de gravar sobre la renta; puesto que las con- 
tribuciones solo deben gravitar sobre ei rédito ó so- 
bre ei producto líquido. A una arroba de vino, que 
por ia administración de Hacienda pública está va- 
luada en 7 rs, y que paga méaos de medio real de 
contribución directa, se le pueden exigir hasla 9 rea- 
les por ia contribución de consumos. Gomo la uva no 
es vino inmediatamente y puede no serlo nunca; co- 
mo el labrador no es especulador ni comerciante, de 
aquí ei que baste para arruinarle el exigirle el anti- 
cipo de un impuesto de consumos sobre una cosa que 
no ha consumido y acaso no consumirá. 

Para evitar esta injusticia, en ia tarifa se impusie- 
ron sus derechos á las uvas en ia proporción que á 
los demás artículos de consumo. Los labradores no 
piden rebaja de derechos, rio piden gracia, quieren 
justicia: saben que si no se les hace justicia será de- 
bido al feudalismo parlamentario, á la falta de reco- 
mendación; de ningún modo á S. M. la Reina, que 
colocan a mayor altura en el mecanismo dei régi- 
men constitucional. 

La ovación que las persona* Reales han recibido 
en Zaragoza en los últimos dias no ha tenido nada 
de interesada, nada de oíicial; ha sido libre y es- 
pontánea. El duque de Teluan , está en el deber de 
confesar, que el pueblo que guarda respetuoso silen- 
cio y compostura ante sus Reyes, en el teatro, en la 
plaza de toros y en las calles, que les habla como Jo 
ha liecho cuando ha tenido ocasión , es un pueblo 
culto , á pesar de la ruda franqueza que domi na en 
su carácter. 

El secretario de la Redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID 18 DE OCTUBRE DE 1860 . 


Con 

periódicos ministeriales, que el hecho 


verdadero asombro leimos aver 


en ] 


ocurrido 


en la Puerta del Sol ai dirigirse los Reyes y 
augusta familia al regio Alcázar, es un 
sin importancia y desprovisto da verdadera sb° 
nifieacion. Suponemos que con estas paiabr 
lian querido dar á entender que el crimen 
tentado por un miserable, nó tiene carácter 
político, ni toda la trascendencia de que son su s 
ceptibles actos de esta índole. El juicio, sin etlJ 
bargo, nos parece prematuro, y no son los p e 
riódicos ministeriales, no es ningún otro diario 
quien debe y puede formarlo ; hasta que no - 
halle terminada la correspondiente sumaria 
sea conocido el proceso en todas sus partes * ’ 

Hay, pues, grande im previsión, ¡noporlunidai 
é inconveniencia de lenguaje en esta manera de 
dar cuenta al público de un hecho yravísin: ° 
por su naturaleza y penado por el Códtoo de d¡° 
ferente modo que los delitos comunes 
las personas. contra 

Pero la falta de los órganos del ministerio su. 
be de punto sise atiende áque la interpretación* 
que acabamos de dar á sus frases, es de aquellas 
que se llaman benignas, porque ei sentido fcll 
que hablan al calificar el suceso de paco impor- 
tante y desprovisto de verdadera significación 
es absoluto. 

Protestamos, pues, contra él, y absteniéndo- 
nos de entrar en consideraciones acerca de su 
verdadero carácter y de examinar el hecho ju- 
rídicamente, nos apresuramos á declarar que 
tiene por su naturaleza misma suma importan- 
cia, grande y funesta significación. 

Nuestras convicciones en este punto son ta- 
les, que io creemos destinado á resonar como 
un eco pavoroso, como uu aviso del cielo, den- 
tro y fuera de España. 

Es imposible que en uua y otra parte deje de 
¡¡amar la atención en los momentos actuales 
una tentativa de regicidio, contra ia piadosa y 
magnánima Princesa que acaba de recorrerlas 
provincias de Levante y ha traído á Madrid ios 
corazones de todos sus súbditos: contra la Reina 
afable, bondadosa , amiga de sus pueblos, do- 
tada naturalmente de las altas cualidades qqp 
distinguen á los grandes Monarcas de la tierra. 
Es imposible que deje de ocurrir ai momento á 
la imaginación , que mientras en Ñapóles se ve- 
rifica la apoteosis del regicida Milano y se trata 
de exterminar de sus reinos al Borbon que allí 
impera, hay un desdichado en España que aten- 
ta á ia vida del único Borbon que permanece 
aúnen la capital de su Monarquía. Los Sobera- 
nos que van á reunirse en Varsovia, los mismos 
que , sin concurrir ai futuro Congreso , empuñan 
cetro y ciñen ias sienes con diadema, cuando 
consideren que no son ellos más queridos de 
sus propios pueblos, que lo es de los suyos Isa- 
bel II, no podrán ménos de estremecerse al ver 
el riesgo de que ia Divina Providencia acaba de 
salvar á esta augusta Señora. 

El suceso , pues , tiene alta significación y 
grande importancia para los Gobiernos monár- 
quicos extranjeros, l’arece el primer chispazo do 
ia electricidad aglomerada en Italia ; el primer 
anuncio de que la Revolución triunfante desda 
Palermo al Tirol no so encerraría entre los Al- 
pes y ios Apeninos , sino que sabría extenderse 
desde el Tajo al Vístula: los Soberanos amena- 
zados por ella, no son exclusivamente los Bar- 
bones ; son todos los Soberanos , inclusos Na- 
poleón III y Víctor Manuel. 

No creemos que al Gobierno español parezca 
este suceso tan insignificante como a sus 'defen- 
sores en la prensa. Para ello seria necesario estar 
ciego. Aceptamos nosotros la versión de que el 
crimen no tiene carácter político , de que es 
obra de un loco ó desesperado ; pero es ifiguo 
de llamar la atención , es altamente significa- 
tivo para el Gobierno, que la propensión al cri- 
men, la locura ó la desesperación tomen , como 
ayer dijimos , el rumbo del régletelo. ¿Es por 
ventura extraño que así suceda? ¿no es natural, 
por el contrario , que ias cosas caigan liácia el 
lado á que se inclinan? 

El que siembra vientos no se maravílle de 
coger tempestades; el que arroja cizaña ala 
tierra, cizaña tiene que segar, y ei que predica 
Revolución, ha de recoger por fruto destrona- 
mientos y regicidios. 

Seria necesario que España fuese un pueble 
de idiotas para que no se tradujese en actos 
de esta especie doctrinas que diariamente se 
esparcen por calles y plazas y penetran los res 3 
recónditos hogares. A pesar de ias terminante 3 
prescripciones de ía ley, se proclama púDitca 
mente ia democracia, se sustentan los princi- 
pios más desorganizadores y revolucionarios , se 
ostentan sentimientos de adhesión á los q u0 
combaten ios fundamentos del orden social, 40 
predica la irreligión, se manifiestan súu£ atiaa 
hacia Proudltou y Mazziui ; ios hombres panu- 
cos se declaran públicamente demócratas, rep u 
blicanos y hasta socialistas; no hay freno ni b a ^ 
rera para cierta clase de ideas, y, lo que 


grave, la ley las tiene y el Gobierno consi 
salten las ideas por encima de la ley. 

Por regla general, á ios Gobiernos no 


s inas 


siente qu fl 


suela 

en 

lasti" 


ofenderles más que aquello que puede ponei 
peligro laexisteucia del ministerio: lo qué la 
ma la Religión, ia Monarquía, la tranquilina ^ 
las familias, mucho tiempo há que goza UIia es 


pecie de salvo conducto en España. 


y hasta 


cierto punto los Gobiernos se ven atados de P ie ® 
y manos con el artículo constitucional que aUt ® 
riza á los españoles á publicar libremente 3 



¡deas con 


arreglo á las leyes , pero sin prévia 
. Los Gobiernos que han tratado de son- 
cenSU e | abismo á que uqs conduce este principio 
^ tUucional. hau arreglado las leyes de mane- 


ooid ' 1 


á despecho de la Constitu 
Pe- 


nU e la censura 

r a > 1 ^ ue( |ado virtual mente establecida. 

C ’° U ' ¿ fuerza lia de tener la ley cuando se 
r ° ^ -nrecia porlos mismos que quieren man- 
<íien0 \i en vigor, ó cuando de ella se hace un 
te ie oriehoso? ¿Qué efectos lia de producir cuans 
^arbitrariamente se aplica? 

L)S ministerios, y 110 nos referimos al actual 
jc i S , íineQ te, confiados en el arraigo que tienen 

' " y mo _ 


^"nuestro suelo los principios religiosos 
en cíeos, ban dado por lo regular poquísima 
D3r ^ rtancia á ciertos ataques riiás ó menos em- 
‘ !Bp “ d0Si contra aquellos principios fundamen- 
de' ¡a sociedad española: han creído que 
* 3 Vj ar je república en España, de democracia, 
7* ¡alisrao, era como vulgarmente se dice, 
Tblar de la mar; y sin embargo, en la católica 
jj a 01 . ¿os ó tres votos se conserva la uni- 
^Tde 'cultos: en la España monárquica, se ha 
cesto á discusión el Trono y la dinastía; en la 
E - 1 iña que no comprende la abstracta metafísi- 
S deTracionalismo puro, se han encendido ¡a 
hogueras de Valladolid y se ha realizado el socia- 
lismo práctico del Arahal. ¿Es por ventura el 
acto de demencia ó desesperación acaecido antes 
de ayer, el primero de esta especie perpetrado 
contra nuestra augusta Soberana? 

No bav que hacerse ilusiones, la semilla que 
se arroja en tierra, puede perecer alguna vez; 
pero cuandose arroja con mano infatigable uno 
j otro dia, meses seguidos, años enteros, la se- 
milla produce al fin el fruto apetecido. 

Mucho insisten los periódicos ministeriales 
en desnudar de toda importancia y significa- 
ción al crimen perpetrado en la tarde del 16. 
Jlucho nos hablan de la insensatez, imbecilidad 
y vulgares antecedentes del regicida ; pero en 
mediode todo se les ha escapado una confesión 
preciosa que ayer mismo hicimos resaltar, por- 
que confirma plenamente la exactitud de nues- 
tras observaciones: el criminal, dicen, habla si- 
do reprendido alguna vez por hallarse distraído 
con lectura de periódicos avanzados. Este rasgo 
es harto elocuente en sí mismo para que nos- 
otros tratemos de desvirtuarlo con inútiles re- 


flexiones. 

¡Ah! cuando contemplamos el torrente de 
doctrinas ponzoñosas que brota constantemente 
de la prensa, no nos causa maravilla que acon- 
tezca lo que todos hemos visto con horror tres 
días hallo que nos asombra, lo que nos pasma 
es, que no se repitan con más frecuencia crí- 
menes de esa especie; que la sociedad española 
pueda conservar un minuto siquiera el orden 
material, cuando el órden moral está completa- 
mente subvertido. 

Y no basta á calmar nuestra inquietud el 
ejemplo de otros países donde con mayor des- 
enfreno todavía, el orden material está más ase- 
gurado que en nuestra nación. Las naciones 
como los individuos, tienen carácter propio, 
condiciones propias, y si nos es permitido de- 
cirlo as!, hasta temperamento propio: y unas 
mismas palabras, unas mismas doctrinas, pro- 
ducen distinto efe’cto, según la índole de las 
personas que las escuchan. La imaginación es 
más viva en los paí-es meridionales que en los 
del Norte, la sangre más caliente y más pronto 
por consiguiente el brazo al impulso de las pa- 
siones. Hé aquí por qué las demasías de la 
prensa son más peligrosas en España que en 
otros pueblos. 

¡Comprenden ahora los periódicos ministe- 
tiales por qué tieue importancia y significación 
Propias el hecho que todos anatematizamos, 
aUn suponiendo que sea obra de un insensato y 
oo obra de las sociedades secretas? ¿Compren- 
dan ahora por qué un acto de esta especie, es 


1‘wa nosotros el termómetro del estallo moral 
“d país y de la imprevisión de los Gobiernos? 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL* 


Sí, lo comprenderán; como nuestros lectores 
comprenderán igualmente de dónde nace el 
empeño que en rebajar la importancia del aten- 
tado manifiestan los diarios ministeriales. 

Fraiccisco N. Villoslada. 


Todos los gobernadores , diputaciones provin- 
ciales y muchísimas corporaciones locales , ma- 
nifestaron ayer , por medio del telégrafo , la in- 
dignación producida por el cobarde atentado del 
insensato Rodríguez. 


A continuación ponemos todas las noticias 
que hemos encontrado en los periódicos de hoy 
relativas a la última tentativa de regicidio : 

«Toda la tarde permaneció el Rodríguez encerrado 
en el Principal , y per la noche , por órden del señor 
gobernador, fue á recogerle el coche celular de la 
cárcel , el cual entró al patio por la calle del Correo, 
siendo así conducido al Saladero sin que nadie se 
apercibiese de ello. 

Conducido al Saladero, el Sr. Joven de Salas , de- 
cano de los jueces de la capital, ha comenzado á ins- 
truir la sumaria sobre el hecho. 

La Correspondencia dice que S. M. la Reina se ha- 
bía apercibido de lodo, que vió el movimiento y es- 
trechó al Principe entre sus brazos. Pocos momentos 
después, había desaparecido toda emoción de su sem- 
blante , y nadie hubiera sospechado, al verla pasar 
risueña y saludando al pueblo, el cobarde atentado 
que acababa de intenlar un insensato. 

El preso quiso ser soldado un año há , y no pudo 
conseguirlo por impedimento físico ; entonces qui-o 
suicidarse , y desde dicha época se le había oido re- 
petir varias veces que él necesitaba salir de la condi- 
ción de criado , 

Las primeras palabras, dice La Correspondencia, 
pronunciadas por la Reina al enterarse de la intento- 
na del miserable Rodríguez, fueron sublimes: «Ese 
infeliz no podía tener olro objeto que el de llamar la 
atención sobre su persona: que se le interrogue, y sí 
como creo, todo es una alucinación, que se le ponga 
en libertad y se le dé para librar su vida de la mi- 
seria. » 

Palabras magnánimas que revelan la bondad de 
corazón de nuestra augusta Soberana. 

Los guardias veteranos que detuvieron á Rodrí- 
guez, fueron Leandro P,uiz García y Félix Miranda 
Occio. 

El primero qu >. sujetó al agresor no fué, como ha 
dicho La Correspondencia, D. José Orozco y Barón, 
sino 1). Ramón Brunet, empleado en la dirección de 
propiedades y derechos del Eslado. 

Entre las frases elevadas que se atribuyen á S. M. 
la Reina, seguu dice La Epoca, á propósito del des- 
agradable suceso de ayer, es una la siguiente: «Ten- 
go lanía confianza en la Divina Providencia , que 
constantemente me ha protegido desde que nací, que 
no temo nunca nada, y estoy siempre tranquila como 
el soldado en su puesto; sin embargo, siento esle in- 
cidente, porque estoy tan satisfecha del resultado de 
mi viage, y vengo tan contenta de las pruebas de 
amor que me acaban de dar mis pueblos, que el su- 
ceso de la Puerla del Sol me ha hecho el mismo efec- 
to que el que haeeá un niño cuando saea una plana 
muy limpia y corréela, y al terminar la última pala- 
bra le cae un borron.» Pero este borron, le contesta- 
ron á S. M., se desvanecerá hasta el punto de no 
quedar ni señal de'él. 

El autor del atentado de la Puerta del Sol es de 
baja estatura, color moreno y ojos grandes. Veslia 
levita y una gorra. Ayer le mandó su amo, el señor 
Nuñez de Prado, llevar unas targelas á un amigo 
suyo y echar una caria al correo. Hechos estos reca- 
dos, se colocó en el asfalto de la Puerla del Sol. 

En el cofre de José Rodríguez, dice La Epoca que 
se ha encontrado un libro titulado Uasaniello ó la re- 
volución de Nápoles, que según los demas criados, 
solía leer eon mucha frecuencia. 

Anoche, según se nos aseguró, quedó concluido el 
sumario de Rodríguez. 


Dice El Clamor Público: 

«Desea La Esperanza, que el juez que instruye la 
causa formada á consecuencia del suceso de ante- 
ayer tarde , averigüe y publique si el presunto cul- 
pable cumplía ó no con la Iglesia. No creemos que el 
juez tenga atribuciones para semejante examen; pero 
debemos decir, que el regicidio es principio de cierta 


compañía religiosa, y que lá mayoría de los que han 
cometido este delito han sido Sacerdotes.» 

Por nue.-ii'it parte debemos decir al periódico 
liberal , que su aserto , sobre ser falso, es ca- 
lumnioso , y le desafiamos á que nos pruebe lo 
contrario. 


Para que se vea hasta qué punto se va per- 
diendo el sentido moral entre los órganos del 
liberalismo, llamamos la atención sobre las si- 
guientes líneas con que encabeza ayer su pri- 
mer artículo Las Novedades: 

«El correo extranjero nos ha traido ayer un docu- 
mento importantísimo que publicamos á continua- 
ción. Es el manifiesto de Víctor Manuel, Rey de Ita- 
lia á su país. En él esle Rey caballero, esto Rey leal, 
esle Rey dignísimo, esto Rey que comprende 
perfectamente su elevada misión y sus altos deberes, 
que consagra su vida á su cumplimiento, sin dete- 
nerse ante ningún costoso sacrificio, que fuerte con 
la idea del derecho sabe regir con mano firme el mo- 
vimiento de regeneración, de liberlad, de indepen- 
dencia de sus pueblos, les dirige su voz amiga y 
sincera para hablarles, no de su particular ínteres, 
no del ínteres de su casa y dinastía, sino de los inte- 
reses comunes de la libertad y déla Italia.» 

Es decir, para Las Novedades es un Rey caba- 
llero, un Rey leal, un Rey dignísimo, el Rey 
que, no satisfecho con las usurpaciones de las 
Legaciones y los Ducados, perpetradas con el 
auxilio de las sociedades secretas , invade ios 
Estados Pontificios alegando un pretexto, que ni 
siquiera trata de cohonestar aguardando la 
contestación del Gobierno contra quien se diri- 
ge!... Para Las Novedades es un Rey caballero, 
leal y dignísimo, el Rey que, vista la ineficacia 
de su solapada cooperación á las correrías pirá- 
ticas de Garibaldi en las Dos-Sicilias , se pone 
abiertamente del lado del pirata prestándole tro- 
pas piamontesas en la acción del 1.*, y acude 
después en persona á completar el atentado del 
destronamiento del Rey de Nápoles!... Para 
Las Novedades, en fin, es un Rey caballero, leal 
y dignísimo, es un Rey que comprende perfec- 
tamente su elevada misión y sus altos deberes, el 
Rey que abraza cordialmente á los glorificado- 
res del regicida Agesilao-Milano, sin mostrar re- 
paro alguno en que se contaminen sus Reales 
vestiduras con la sangre y el lodo de que se ha- 
llan cubiertos sus feroces auxiliadores!!!... 

Es decir ademas : en ¡a católica España, en 
la monárquica España, en la civilizada España, 
hay un periódico que preconiza las usurpacio- 
nes, las falsías y las glorificaciones del regici- 
dio, presentando como Rey caballero, como Rey 
leal, como Rey dignísimo, como Rey que com- 
prende perfectamente su elevada misión y sus 
altos deberes, al Rey que usurpa, al Rey que 
engaña, al Rey que se rebaja hasta ponerse al 
nivel d.e los gloriiicadores del regicidio, y al Rey, 
en fin, que figurará en la historia como el atro- 
pellador más insigne de las leyes divinas y hu- 
manas, como el conculcador más descarado de 
la justicia y del derecho, como un Monarca á 
quien execran algunos de los Monarcas contem- 
poráneos suyos, de quien reniegan aparente- 
mente todos, y á quien contemplan con horror 
los hombres honrados. 

¿Qué enseñanza se habrá propuesto Las Nove- 
dades dar á sus le tores con el párrafo que de- 
jamos trascrito? ¿Qué consecuencias sacarán es- 
tos, de los dictados con que el diario progresista 
favorece á un Rey que comete los crímenes 
que ha cometido el Rey Víctor Manuel? ¿Qué 
idea formarán de la caballerosidad, la lealtad y 
la dignidad, cuando vean que Las Novedades 
atribuye todas estas cualidades ai Rey de Cerde- 
ña, á pesar de sus usurpaciones , sus falsías y sus 
atropellos? 

Pero ya se nos figura estar viendo á Las No- 
vedades reproducir estas nuestras precipitadas 
líneas, poniéndoles por vía de correctivo las 
siguientes frases que publica hoy, cou el objeto 


[ de reprender el lenguaje que nosotros usamos 
con respecto á los usurpadores: 

«Los que predican (dice) el respeto á las testas co- 
ronadas, los que se llaman monárquicos por exce- 
lencia, son los que tratan de esta manera á un Mo- 
narca que está en buenas relaciones con el Gobierno 
español.» 

Esto es: según la lógica de Las Novedades, los 
monárquicos no pueden censurar á los Tibe- 
rios, los Nerones, los Caligulas, los Dioclecia- 
nos, etc., etc.; según esa misma lógica, los que 
predican el respeto á las testas coronadas, no 
pueden repetir con Tácito que Tiberio era un 
corazón de lodo amasado con sangre, y Nerón 
un tigre tan sediento de ella, que acudió á bus- 
car hasta la que había quedado én las entrañas 
de su propia madre, después que lo echó á él 
en el mundo; según esa lógica, en fin, los de- 
fensores de los tronos, para que Las Novedades 
no se escandalice ni los coja en flagrante incon- 
secuencia, tienen que ser respetuosos y comedi- 
dos con el mismo Satanás, pues que al fin y al 
cabo Satanás es la testa coronada que impera 
en los infiernos. 

Desgraciadamente no es tan fuerte en lógica 
Las Novedades que pueda dar lecciones en este 
punto á los monárquicos, pues que cada dia nos 
suministra pruebas el diario del progreso de 
que, en vez de darlas , necesita recibirlas. 

Los monárquicos ceusuramos con la severi- 
dad que se merecen , á los Tiberios y Nerones 
de todas épocas, sin reparar en si son ó no Re- 
yes constitucionales. Pero Las Novedades , por 
lo visto, tiene otro criterio. 

Dijo El Pensamiento Español en 7 de Se- 
tiembre: 

«A nosotros se nos ha dicho que el campamento 
durará lo que dure el viaje de la córte, y nos parece 
bien.» 

A lo cual replicaron los diarios ministeriales 
que nos habían engañado. 

El Diario Español dijo ademas: 

«Ayer mismo, no obstante lo pacífico y moderado 
de su artículo de fondo, y sus quejas contra los que 
le apellidan alarmista, da la noticia, que el campa- 
mento que debe formarse en las inmediaciones déla 
capital, durará lo que dure el viaje de la córte, rela- 
cionando dos cosas, completamente distintas , y de 
índole muy diversa . » 

Ahora bien : 

La córte regresó á Madrid el mártes, y el 
campamento fué levantado el miércoles. 

Uno de los despachos telegráficos recibidos 
anoche dice así: 

«Dicese que el cuerpo diplomático en Gaeta ha 
protestado por medio de la legación de España con- 
tra el decreto que concede honores y rentas á la fa- 
milia Milano. Todos los embajadores han firmado 
esta protesta.» 

Mucho nos alegramos ver la conducta que en 
todo ei curso de la revolución de Nápoles viene 
observando el embajador de S. M. Católica cer- 
ca de Francisco II. 

Hasta ahora á él ha correspondido la gloria 
de tomar la iniciativa en todos ios actos que han 
tenido por objeto manifestar respeto al derecho, 
y protestar contra todas las extraiimitaciones 
demagógicas. 

Por una feliz coincidencia, y como si el Cielo 
quisiera premiar este tributo pagado por España 
á la santa causa do la justicia, la fecha del parte 
es del mismo dia eu que salvó á nuestra Sobe- 
rana de un crimen igual al que ha querido glo- 
rificarse eu Nápoles, y contra el que ha protes- 
tado nuestro representante. 

Rectificando la noticia de La Epoca, relativa 
á no haberse hecho ningún preparativo en el Pa- 
lacio de Guadalajara para recibir á S. M., ha ma- 
nifestado El León Español que el ayuntamiento 
de Guadalajara pidió al duque su palacio para 
alojar á la Reina, y el duque, que á haberlo te- 
nido en buena disposición lo hubiera hecho por 


sí mismo, como lo ha hecho siempre sin ayuda 
ni excitación de nadie, contestó que en el pala- 
cio se estaban haciendo grandes obras de repa- 
ración; que estabaeu su mayor parte inseguro, 
y ademas que lo poco habitable üo estaba deco- 
rado convenientemente para recibir á las au- 
gustas personas. 

«El ayuntamiento, sin embargo, dice El León Es- 
panol, insistió en su petición, y el duque de Osuna 
rilando ponerlo a su disposición, encargando que se 
dispusiera también todo cuanto allí había para que 
pudiese alhajarlo más dignamente el ayuntamiento. 
Esto es lo que ha pasado. El duque de Osuna ademas 
ha puesto á disposición de la Reina sus carruajes y 
sus tiros, y habría hecho lo que desea La Epoca y 
mucho más, á no haberse encontrado su palacio casi 
desnudo y casi desmantelado para recibir tan dignos 
huéspedes.» 

Tomando cartas en este asunto El Diario Es- 
pañol, elabora la siguiente conclusión : 

«Él hecho, pues, no tiene otra explicación sino la 
de estar ahora el señor duque de Osuna mucho peor 
representado y servido por sus criados, y en especial 
por el Sr. f>. Juan Bravo Murillo, su apoderado ge- 
neral; sobre los cuales , y de ninguna manera sobre 
el señor duque , debe recaer esa falta de cortesía de 
que los periódicos han dado cuenta.» 

No tenemos encargo de defender al Sr. Bra- 
vo Murillo , ni este señor , ni nadie , necesitan 
defenderse de los ataques de aquel periódico. 
Si hablamos de esto es para protestar en nom- 
bre de la justicia contra estos incalificables ata- 
ques á las personas, á quienes, dejándose arrastrar 
por pasiones mezquinas, un dia, con notoria 
falsedad , se las presenta como empresarios de 
un teatro extranjero, y otro se las presenta, con 
igual verdad, faltando á las obligaciones de un 
cargo puramente privado, y á las que como 
simple ciudadano español deben á su Reiua. 

Desde que áa tes de anoche se hizo público el ateo- 
lado que se proyectó contra S. M., han eslado com- 
pletamente llenas las Reales habitaciones, por infini- 
dad de personas que se han presentado á felicitarla 
por la visible protección que debió al Cielo salvando 
su preciosa vida. 

Como no todas las personas que desean saludar á 
S. M. tienen derecho por la eliquela á presentarse en 
Palacio, es inmenso el número de solieiludes de 
audiencia que con este objeto se han dirigido ai se- 
ñor mayordomo mayor. 

El gobernadar de Fernando Póo y sus dependen- 
cias participa, con fecha 31 de Agosto último, que 
el estado sanitario continua siendo satisfactorio , y 
que las obras siguen con toda la actividad que per- 
mite la estación : en la casa-cuartel , en que se pue- 
de ya trabajar á cubierto , se adelantan con más ra- 
pidez. 

Ayer á las doce y media se reunió el Consejo dé 
ministros en el palacio de la presidencia. El señor 
minislro de Estado no pudo asistir por hallarse lige- 
ramente indispuesto. 

La oficialidad de tos cuerpos de la guarnición de 
Madrid ha eslado hoy á la una á saludar al ministro 
de la Guerra. 

Ha llegado á Sevilla , de regreso de su viaje , don 
Mario de la Escosura , encargándose nuevamente del 
gobierno civil de la provincia. 

En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguienles: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 4S-75 e. no pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 10-80 d, no publi- 
cado. 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

Á LAS CINOO DE LA TARDE. 

París, 18. 

De Turin escriben desmintiendo las protestas 
que se decían hechas por Rusia y Prusia. 

Berlín, 17. 

Se sabe por conducto seguro, que el embaja- 
dor de Rusia en Turin se ha retirado , y que 
Gortscbakoff ha dado pasaporte al embajador 
de Cerdeña en San Petersburgo. 

Según la Gaceta prusiana, en la entrevista de 
Coblenza 1.a quedado asegurada Iq buena inteli- 
gencia recíproca de Prusia y de Inglaterra acer- 
ca de las grandes é importantes cuestiones eu- 
ropeas, y que la entrevista de Varsovra prueba 
igualmente buena inteligencia entro el Gobier- 
no prusiano y sus vecinos del Este. 

Turin, 17. 

Nuevo ataque de ios realistas, rechazado. 
( Nouvelle allague ruyaux repousée . )(!} 

(1) Este último parte es ambiguo; por eso 
publicamos su texto. 
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Huye, sencilla paloma , 
huye de lu nido estrecho; 
que hay una sierpe en acecho, 
y el dañino (líenle asoma, 
para clavarlo en lu pecho. 

¡Huye, paloma mía! 

¡Huye sin esperar al nuevo dia! 

^Aquella voz no conocida, aquella música desusá- 
is’ ^rila lelra misteriosa y más de una vez repell- 
re ¡’ (e a a P ar *ci°a dd caballero del blanco lienzo, sus 
íer to oses j“ erZüs por hablarla, llegaron á conmo- 
e b lal doncella de Lerin; la cual creyó ver 

tona Cl j m (d° de circunstancias el aviso de una per- 
Pero"^’ C>Ue t,uoria avisar, a de algún peligro. 

(i e j iqué género de peligro era este, si dentro 
l 9s ' ' 1 io se habia reducido á vivir en una torre con 
«sonas de su mayor confianza? 

Voz em pero continuaba : 


¡Huye, paloma mía! 

¡Huye sin esperar al nuevo dia! 

a Part,f!f Se ® nl< 5nces Catalina de verse sola, quiso 
eal or exT ^ ven 'ana para llamar; pero sintió un 
tolendo f aor dinari° en el aposento, y un sordo es- 
la | Un 8 sus piés como el de una catarata; la luz de 
para romper aquella atmós- 
o° | r a ’ car gada de humo, y cuando el.noctur-, 
ti óse Íl>a * re P etir su monótono estribillo, 


sonoro estruendo del laúd estrellado 
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contra las rocas, y en vez de la canción un grito de- 
sesperado: 

—¡Fuego! ¡Fuego! ¡Fuego en el castillo de Lerin! 
Catalina había caído desmayada al pié de la reja, 
que en medio de la oscuridad pareeia la boca de un 
horno encendido. 


— 28 — 

condestable, ó por el mariscal en su defecto, formá- 
base de los doee ricos-homes, y caballeros é infanzo- 
nes cuyas casas tenían honores de palacio de eabode 
armería ; y por último, el brazo popular ó de las uni- 
versidades, era el de los procuradores de las buenas 
villas, ó de pueblos que podían mandar uno ó más 
diputados 1 según fuero, los cuales, juntos ó separados* 
sólo tenian un voto. 

Sentábanse los estamentos por su órden, y los mis- 
mos individuos de cada cuerpo, tenian de lal manera 
señalado su asiento, que el ocuparlo más arriba ó más 
abajo, se hubiera considerado usurpación ó afrenta. 

Entre tos modestos hábitos de los religiosos, y los 
vestidos más que modestos de los representantes de 
las buenas villas, brillaban ios deslumbradores trages 
de los caballeros, luengos manto de escarlata de seda, 
y tánica de la misma tola qde solía regalarles el 
Monarca el dia de su caballería. 

Resplandecía en unos el collar de la órden de Bue- 
na fe, y en otros las insignias del Lebrel Blanco, que 
consistía en un lebrel de oro pendiente de una cadena 
cuyos eslabones tenían la forma de hojas de castaño. 
También el Rey hacia el gasto de las divisas á losque 
honraba con eslas condecoraciones. 

Revcslido de todas ellas ei anciano conde de Lerin, 
que antiguamente gozaba del primer asiento entre los 
barones por la condestablia de que el Rey D. Juan le 
habia desposeído en castigo de su rebelión, no ocu- 
paba la silla de la presidencia, ni tampoco la segunda 
silla que correspondía de derecho al joven mariscal 
D. Felipe de Navarra; pero inmediatamente después 
seguía la suya, 
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mientras se ajustan las condiciones de la paz. ¡Y su- 
ponían al conde tan codicioso, tan intratable! 

— Seguramente, padre, que es el hombre más prin- 
cipal de Navarra. No suelo decir á las gentes por su ta- 
lento , sus castillos , y vasallos, sino por su eocina; 
y por Dios , que la del conde de Lerin vale más qua 
la nuestra. 

La historia pierde de vista á los caminantes , para 
volver los ojos al palacio de Lerin. 

Cuenta, pues, que el anciano conde, cuyo espíritu 
no se habia enflaquecido ni enervado por tos años, 
pasO á ver á su hija, y en breves razones le manifes- 
tó la necesidad que el tenia de asistir como rico-ho- 
me á la coronación de doña Leonor, y á las fiestas 
reales , y la conveniencia de que ella permaneciese 
en el castillo de Lerin , sin participar , no ya del re- 
gocijo de la córte, pero ni de sus acostumbrados pa- 
seos y solaces fuera del palacio. 

En breves razones, hemos dicho; no sólo porque la 
hija del conde no habia menester de largas plálicas 
para obedecer á su padre , sino porque entonces los 
padres no solían gaslar mucha prosa para hacerse 
obedecer de sus hijos. 

Encargóla el conde sobre todo que en su ausencia 
á nadie abriese las puertas del caslilio, y no dejase 
un solo momento la compañía de sus dueñas, y se 
alejó con un caballero que apresuradamente había 
venido de la córte á darle ciertos avisos, y llevó con- 
sigo en dos acémilas los suntuosos trages que estrenó 
el dia de su boda. 

Aunque bien guarnecida de guerreros la fortaleza 
de Lerin, quedó casi desamparada de pajes, que ha- 

4 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


Decíase en ^Igeciras que en el caijipo de Qi- 
braítar sé iba á establecer un campamento de diez y 
ocho mil hombres, para ejercitarse en la vida de 
campaña. 

Los españoles residentes, en la república del Pe- 
rú, han remitido al Gobierno 10,036 pesos, impor- 
te de la suscricion abierta en favor de los soldados 
del ejército español , inutilizados en la guerra de 
Africa. 


Según hemos anunciado, SS. MM., ántes de su 
entrada en Madrid, visitaron el campamento á su pa- 
so por Torrejon. 

A las doce, próximamente, se pusieron en movi- 
miento las tropas que lo componen, y antes de la 
uña quedaron formadas entre el campamento y Tor- 
rejon , cerca del camino que conduce al pueblo. La 
infantería, por batallones en masa, teniendo al extre- 
mo derecho una sección de artillería ; delante y de- 
trás, a regular distancia , se colocó la caballería» c.on 
olía sección dé artillería á (a derechá; á la izquierda 
se puso la Guardia civil , compuesta de un corto nu- 
mero de caballos, . , irvrw 

Apenas concluida esta operación, el general Q Don- 

neh, coa oli os generales, seguido de.su estado mayor 
V de su escolla, salió de su tienda, y pasando por 
delante de ia tropa, se dirigió A ia estación idel cami- 
no de Hierro, para recibir a bb. iMM.» que debían lie- 
gar de un momento á otro. 

6 En efecto, a las dos menos cuarto, las salvas de 
cánotí y las músicas de los regimientos, que empeza- 
ron á locar ia marcha Real, anunciaron que Sb. MM. 
É e acercaban al campamento. 

Euioiices ia gente, que huyendo de la fuerza del 
sol, se hallaba retirada en los pocos puntos donde po- 
día disfrutarse tie sombra, corrió ai sitio por donde 
les Reyes venían, llegando al raisjiio tiempo que la 
tropa, y mezclando' con ella los repelidos vivas con 
que fueron saludados SS. MM., qué se presentaron 
' ca carretela descubierta. 

La Rema, cuyo coche iba seguido muy de cerca 
de gláú número de personas de lós puébios, revistó 
las tropas de la formación, oyendo á cada páso vivas 
y entusiastas aQiamaqiqnes, tanto de estas como de 
ia concurrencia, y en seguida pasó á visitar el cam* 
parné hlO. 

^ vuelta, la regia comitiva hizo alto entre los 
cuerpos de la formación y el camino de hierro, y las 
tropas desúlaron por. orden delante de, S. iVl. y 
con dirección ai, campamento. 

Concluido ej.dqsiile, cuya operación duró hasta 
las ir’es y cuarto, íaeomiliva se dirigió, ál camino de 
hierro, líenle al campamento, donde de antemano le 
aguardaba eí tren. Allí fueron los Reyes despedidos 
con nuevos vivas de ia concurrencia. 


repartió con profusión ayer tafde en las calles de 
Madrid? 

En este papelucho hemos ieido con verdadero es- 
cándalo, la9,siguientes líneas: , . 

«Así es que nuestros vinos son , de hecho el eo»- 
sotatrix afflictorum , ó como si digeramos, la causa 
«ostra letitice , la salús infinnorum puesta en un vas 
spirituale; y con esto esta dicho todo.» 

La Gaceta publica el siguiente estado de las eanti- 
. dades satisfechas por el derecho de timbre en el mes 
de Agosto, por los periódicos políticos de Madrid: 

Rs. Céts. 


Las Novedades. 

La Correspondencia de España. 

La Esperanza 

La Iberia 

La Época 

La Discusión 

El Constitucional 

El Horizonte. 

La Regeneración 

.EÍ Día. 

La Gaceta. ...•••• 

El Diario español 

La Verdad. . . • . . . 

El Pensamiento español. . . . 

El Clamor público 

La España. . 

El Remo 

La Union nacional 

La Crónica de Ambos Mundos. 
La América. . 

Total. . 


10.149,60 
7.324,80 
6.906 
6,306 
4.776 
3.532 
3.456 
3.348 
3.318 
2.724 
2.634 
2.052 
1.944 
1.832,40 
1.812 
1.548 
1.548 
186 
158,40 
150 

65.755,20 


Han fallecido el brigadier Refojo y D. Francisco 
Vidal y Saaveflra, magisfeado, los cuales se ha dicho 
que habían sido conducidos hace pocos dias á una 
casa desoeorro, atacados de apoplegía. — R. 1. P. 


Ayer entraron en esta córte, procedentes del cam- 
pamento de Torrejon, los regimiei'ilus de Toledo y 
Gabela y los cazadores de Baza, y salieron los bala- 
itones de Burbastro y otro para acantonarse en Le- 
gauós y Otros pueblos, donde esperarán órdenes del 
Gobierno. 


El domingo á las cuatro de la tarde, tres prógimos 
dados á industrias prohibidas, penetraron en la caja 
número 5 de la caite dsi Riele de Julio, con intento 
de robar en el cuarto de Rafael Salas, artesano , ha- 
biendo forzado la puerta con auxilio de una palan- 
queta, forinon y ganzúas; pero se encontraron dentro 
;con dos individuos de la ronda, que allí tema para 
: sorprenderlos ei inspeclor especial de vigilancia don 
Francisco Bidones, por haber tenido confidencial- 
mente noticia de ello. Fueron capturados y ocupa- 
dos ios instrumentos. 

Dos de los ladrones habían salido de presidio poco 
tiempo hace. 

El día 14 ha sido botado al agua en Barcelona el 
vapor Amparo, de los talleres de la Maquinista ter- 
restre y marítima, en la Bareeloneta, con toda feltefo 
dad, donde ha sido reparado dicho buque en la ma- 
yor parte de sn casco y máquina. 


La Esperanza hace el siguiente resúmen de los 
sqrmbues que el incansable y apostólico varón, el 
Exento, señor Arzobispo D. Antonio María Claret, 
ha predicado durante el viaje de bb. MM,: 

«En Mallorca predicó S. E. primeramente al Clero 
y en seguida al pueblo y á las religiosas, verificando 
lo mismo en la oiudadela de Menorca y en Mahon. 
En Barcelona, ademas de los sermones dirigidos á los 
conventos de religiosas y al inmenso pueblo que se 
agolpó á escucharle, predicó en particular á los Sa- 
cerdotes deía misión establecida en Graciá ; y anhe- 
lando siempre difundir sü purísima doctrina, marchó 
el día 2 del actual á la ciudad de Mataró para predi- 
car también, como lo hizo, ai pueblo, al Clero y las 
monjas. Desde allj se dirigió ei día 3 á Y.ioh, donde 
permaneció auné! día siguiente, ocupando ambos 
mas en, predicar al pueblo, al Seminario, en que hay 
miis de EU'UU estudiantes, á las monjas, á los Sacer- 
dotes de la Merced y á lodos los Eclesiásticos que se 
hallaban reunidos en ejercicios. Saliendo de Barce- 
lona el dia 5 pata LéMda, predicó allí al pueblo, á las 
monjas y á las Hermanas de la, Caridad de San Vi- 
cente de Paul. 

»A su paso por Bujaraloz, todavía se detuvo á pre- 
dicar- á( pueblo; y, finalmente , su estancia en Zara- 
goza desde el día 8 al 4-2, ambos inclusive, ha 
servido para que , con. esa admirable facilidad é im- 
ponderable cuanto sencilla elocuencia evangélica que 
le diClW od ardiente celo, haya podido predicar veinte 
vepes, dirigiéndose siempre con, igual unción al pue- 
blo, á los conventos de religiosas de distintas órde- 
nes, á tas niñas educandas. Conferencias de San Vi- 
cente do Paul , Sacerdotes , y establecimientos, de 
beneficencia, 

»Tiasmitimos á nuestros suscritor.es sencillamente 
esta sola rélacion ‘de las apostólicas tareas del exce- 
lentísimo señor Claret, para que, admirándolas, pue- 
dan reconocer, como nosotros , cuán copiosos deben 
ser los frutes que resulten de ese santo celo que 
nunca acertamos á elogiar ni agradecer cuanto me- 
rece.» 


El dia 13 tuvo lugar con una extraordinaria con- 
currencia la junta general de accionistas del ferro- 
carril de( Este de Barcelona, al objeto-de tratar, de la 
fusión de aquella vía con la del Norte. Abierta la se- 
sión, hubo una discusión bastante animada y alguna 
protesta, pero finalmente se leyó de nuevo el pro- 
yecto de fusión, y fue aprobado por todos los votos 
menos uno. A la misma hora tos accionistas de Gra- 
nofiers celebraban tambienjunta general en el salón 
de la Lonja, y 1 según tenemos entendido, aprobaron 
asimismo por unanimidad el proyecto de fusión.- 


Con arreglo á la ley de imprenta vigente no puede 
circular ningún papel volante sin permiso del gober- 
nador de la provincia. „ , . .. 

:Ha visto el señor marques de ia Vega de Armijo 
el anuncio de Exposición de vinos dé mesa que se re- 


E1 autor dramático, señor Serra. se ha separado 
de la compañía de artistas del Circo, en la cual figu- 
raba como director de escena. Esta separación ha 
sido motivada, según parece, por desavenencias ocur 
ridas entre el señor Serra:y los citados artistas. 

También se ha separado, de la.cflmpáñia expresada, 
la señorita Murilio, la cual parece que deja la vida 
escénica para dedicarse al arte déla pintura. 


Van á empezar en el teatro del Principe tos ensa- 
yos, de una comedia del señor Marco, titulada, Ei Sol 
de invierno. 


Idem florete, 19 á 20, ¡dem, 

ídem 10 1/2 á 11 

Moscabado. — Inferior á re- 
gular 

Idem bueno superior 

Aguardiente de caña Poca demanda > casco 

castaño de 27 1/2 á 28 pesos y 32 1/2 á 33 pesos, 
ídem de roble á 66 pesos el refino con alguna de- 
manda. 

Café. — Escaso y solicitado de 16 a 17 pesos 
quintal. _ 

Mieles.— La de purga de 2 3/4 á 4 rs. cuñete, sin 
existencias, y á 3 3/4 á 4 galón, la de abejas, solici- 
tada. 

Tabaco torcido. Poca demanda. 

Tabaco en rama . — Buena demanda. 

Cera. — Regular demanda áll pesos la amarilla y 
12 á 12 1/2 la blanca de la Habana. 

EFECTOS maCIOBAUÍS. 

Aceite de-olivo . — Continúa siendo cada dia más es- 
caso este artículo, notándose en la presente la alza 
de 4 rs. en arroba: las operaciones verificadas son 
las siguientes : de la Florida Blanca , de Barcelo- 
na, 1,000 botijas á 4 1/4 pesos arroba, o00 déla 
¡sis, de Cádiz, y i, 500 de almacena 5 pesos arroba. 

Ajos. — Abundan de ia Florida Blanca , de Barce- 
lona : 6, 0t)0 mancuernas á 2 3/8 rs. una, y 150 se- 
rones de la Jonjeo, de Barcelona, á 2 rs. mancuerna. 

Avellanas. — De ia Florida Blanca , de Barcelona, 

90 sacos á 7 1/4 pesos quintal. 

Aguardiente de unos. — De la Florida Blanca , de 
Barcelona, 500 garrafones, mitad y mitad dicen 21 y 
medio. 

Alpiste,— De la /sis, de Cádiz, 50 sacos á o 3/4 pe- 
sos quintal; corta existencia y buena demanda. 

Aceitunos.— Del almacén 100garrafonesá41/2 rea- 
les uno. 

Anís. — Del almacén 12 sacos á 13 pesos quintal. 
Arroz (Valencia). — -Dé la Favorita, de Barcelona, 
340 sacos dice 12 rs. arroba, corta existencia y regu- 
lar demanfla. , „ , . . „ K 

Coñac. — De la Jaruco, de Barcelona, 27 cajas azo 
reales una y 8 octavos pipas á 8 1/2 rs. galón. 

Esponjas.— De cabotaje, 500 docenas (sencillas) a 
3 3/4 rs. una. 

Fideos.— de la Isis, de Cádiz, 2,100 cajas de va- 
rias marcas, y 1,400 cajas de Ídem de almacén, a 
10 1/2 pesos quintal ; buena existencia y poca de- 
manda. , . 

Frutas. — De la Jaruco, de Barcelona, a 3b cajas 

extraídas, reservado. ... . 1fi 

Garbanzos .— De la Isis, de Cádiz, 100 sacos, a Ib 
reales arroba; buena existencia y demanda regular. 

Harina .— Sin arribos ni operaciones, con corla 
existencia, siendo la última operación verificada en 
la anterior á 14 1/2 pesos barril. 

Jabón . — Del almacén, 600 cajas de Mallorca a 16 
1/2 pesos quintal, revendido por los especuladores; 
corta existencia y con bastante demanda. , 

Licores.— De la Isis, de Cádiz, 100 cajas a o 1/2 

^ Marrasquino. — Del almacén, 100 cajas á 10 1/2 

^iVueccs— De la Florida Blanca, de Barcelona, 20 

sacos á 11 rs. arroba. 

Sebo. — De la Florida Blanca, de Barcelona, 26 ca- 
ías á 15 1/2 pesos quintal, buena, demanda. 

Tasajo. — Completamente abatido se encuentra es- 
ta, artículo, comprendiendo su existencia unos 14», 000 

quintales entre este puerto y Matanzas , donde se 
dice haberse vendido tres cargamentos a 10 1/2 rea- 
les arroba. „ 

Tapa?.— Dala Jaruco y Florida blanca, de Barce 
loca, 75 balas (ordinarias) á 3 1/2 rs. millar. 

Tejas.— De la Victoria de Canarias 11,000 tejas a 
18 pesos millar.- 

Finos. — Da vendido en la presente comprende 
1,552 pipas, 182 cajas, 149 barriles y 50 garrafones 
en el órdéu siguiente: De ía Biógenes , de Barcelona, 
835 pipas y 190 medias (Raldiris) dicen á 49 pesos 
una , y 23 cuartos id. de (San Vicente) do 6 1/-; de 
la Vírgenes de id. á 46 pesos pipa, 225 pipas y 50 me- 
dias; llioig) de la Florida, Blanca , de id. á 49 pesos 
270 pipas y ¿0 medias, (Sama) 50 pesos de almacén, 
212 pipas (Sama) por tos especuladores dicen a 49 pe- 
sos una; de la Jaruco, de Barcelona 162 cajas (Santa 
Margarita) ái8 rs. caja, 20 barriles (blanco) a 10 1/4 
pesos. uno; de la Isis, de Cádiz 20 cajas (Jaez) a 7 
pesos caja, 65 barriles id. á 5 pesos uno; de la Ftc- 
{ aria de Canarias, 64 barrites (Ventoso) á 17 1/4 pe- 
sos uno , 50 garrafones (.Gloria) á 4 1/2 pesos uno.. 


Lóndres, 15 á 15 3/4 por 100 pr. á 60 d|V. 

París, 2 1/2 á 2 3/4 por 100 pr. id. 

Havre, 2 1/4 por 100 pr. id. 

New-York , de 3 á 4 1/2 por 100 pr. id. 

Boston, Baltimore pagadero en New-xork, Lnart 
lesión y Filadeifia, descuento mercantil, de 7 a y por 
100 anual. 

Ei secretario déla Redacción , 

M. Herrera, de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA. 


Santo de boy. Son Lucas, Evangelista. 

Santo de mañana. San Pedro Alcántara, confesor 
y fundador. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de San Cayetano, 
donde se celebrará fancioa al glorioso San Pedro Al- 
cautara con la posible soLemnidad. - 

También se hará función al mismo santo fundador 
en la iglesia de San Antonio del Prado. 

Continúa celebrándose la novena de ia Virgen del 
Pilar en la iglesia de Monserrat, predicando D. Juan 
Barbero por la mañana y D. Patricio Páramo por la 
tarde. 

Prosíguela de Nuestra Señora de Valvanera en 
San Ginés, siendo orador el P. Pedro Salgado. 

Sigue también la novena de Santa Teresa de Jesús 
en el Carmen Calzado y en San José: en la primera 
iglesia predicará D. Pedro Díaz, y en la segunda don 
Pedro Quilez. 

En San Antonio de tos Portugueses sigue celebrán- 
dose la novena del Arcángel San Rafael: hoy tendrá 
la plática D. Manuel Solis. 

En las Trinitarias se practicarán por la larde ejer- 
cicios espirituales con sermón, quepredicarán D. Ma- 
nuel García Caballero, y en Italianos, San Ignacio y 
bóveda de San Ginés se practicarán al toque de ora- 
dones. 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 


— ■i.iiiiiiMinv'Y'l mili ■ J; 
Isla de Puer'to Rico. 

4. id. Aprobando de conformidad con to infor- 

, do por ia Junta consultiva de caminos canales y 

Puertos,, el proyecto do aráncel para el portazgo dei 
puente de Añasco. 


ESPECTÁCULOS. 


TEATRO REAL — Función para hoy jueves 18 de 
Octubre, á las ocho déla nocho. — Las Vísperas sici- 
lianas, ópera en cinco actos dei maestro Verdi. 

PRINCIPE. — Función para hoy jueves 18 de Oc- 
tubre de 1860, á las ocho y media de la noche. — Ei 
drama nuevo en tres actos y en verso: Deudas de la 
conciencia. — Baile. — Herir por los mismos filos. 

CIRCO. — Función para hoy jueves 18 de Octu- 
bre, á las ocho y media de la noche.— La zarzuela eu 
dos actos, titulada: Marina . — El pasillo lírico- tilos¿. 
fico en un acto, titulado: El último mono... 

ZARZUELA. Función 18. a de abono, para hoy 
jueves 18 de Octubre de 1860, á las ocho y media 
de la noche.— La zarzuela en tres actos titulada: 
D. Bucéfalo. 

VARIEDADES.— Hoy jueves, 18 de Octubre á 
las ocho de la noche, comedia nueva .en Ires actos 
Ululada: Historia de una carta. —Baile. — La graciosa’ 
pieza en un acto, Ululada: No mas secreto. 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 17 DE OCTUBRE DE 186U. 


COTIZACION DE AYER. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Rema y su augusta Real familia con- 
tinúan en esta córte, sin novedad en su impoi- 
tanto salud. 


MINISTERIO DE FOMENTO . 


Real decreto. 

Visto ei expediente instruido acerca de la clasifica- 
ción de la carretera de Puebla del Brollon á Orense 
por Monforte: 

Vistos los informes del ingeniero jefe, diputación y 
gobernador de la provincia de Orense. 

Considerando que Aquella se encuentra compren- 
dida en los párrafos segundo y tercero del art. 4.° de 
la ley de 22 de Julio de 1857, 

Conformándome con lo propuesto por el ministro 

deFomento, 

Vengo en declarar de segundo orden la menciona- 
da carretera. 

Dado en Zaragoza á diez de Octubre de mil ocho 
cientos sesenta. — Está rubricado de la Real mano. 

El ministro de Fomento, Rafael de Bustos y Castilla. 


MERCADO DE LA HABANA 

22 de Setiembre. 

Azúcares. — Continúa la paralización indicada en 
nuestras anteriores , no habiéndose verificado en la 
presente operación, alguna, de importancia. Dárnoste 
continuación la cotización del Real colegio de corre- 
dores. 

Blanco inferior á regular.. . 11 á 11 1/2 rs. ar. 
Idem bueno á superior. . . . 

Trenes de Derosne y Rilleux, 

bajo á regular 10 1/2 4 11 

Cogucho inferior á regular, 
núm, 8 á 9 (T. H.) . . . . 7 

Idem bueno á superior, 10 á 

11 id , id 

Quebrado inferior á regular, 

.12 á 14 id., id 8 1/4 á 8 3/4 

Idem bueno, 15 á 16, id., id. 9 " 0 1 ,0 

Idem superior, 17 á 18, ¡dem 

ídem.. 9 3/4 á I R 1/4- 


LA SEMANA. 

1662 

1521 


11 3/4 á 12 1/4 
11 

7 1/2 

7 3/4 á 8 
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IMPORTACION DE CABOTAJE EN TODA 

Cajas de azúcar 

Tercios de tabaco 

Af robas de cera, 

Cueros al pelo 

Bocoyes miel purga 

Pipas aguardiente.. ..... 

EXTRACCION DE LA SEMANA 

Cajas de azúcar 

Millares de tabaco. . . . 

Bocoyes miel purga. . . 

Libras de tabaco en rama. 

Galones miel de abejas. . 

Arrobas de cera 

Pipas aguardiente. . . . 

CAMBIOS. 

Madrid , á 7 1/2 por 100 pr. á 60 d(v. ¡ 

Barcelona , Santander, Cádiz y otras plazas de Es- 
' paña , de 7 á 8 por 10Q pr, á.60 d|V, 


86 

131 

123 

174 


10847 

3704 

274 

182181 

5445 

1301 

1000 


MINISTERIO DE LA SUERRA Y DE ULTRAMAR. 

Fomento. — Isla de Cuba. 

23 Setiembre 1860. Real orden aprobando el 
proyecto de construcción de un puente sobre el rio 
Chaparra, que corta el camino de Hplguin á las Tu- 
nas, y su presupuesto ascendente á 2,200 pesos, de 
conformidad con lo informado por la Junta cousuili 
va de caminos, canales y puertos. 

Id. id. Autorizando la creación de 10 plazas de 
cqrredoresenelcolegio.de laHabaaa» y nombrando 
para servirlas á los propuestos en primer lugar en 
las respectivas ternas, D. Francisco J. Rundinís, don 
Felipe Rus, D. José Lima y Renté, D. Jáime Sanla- 
cano, D. Pedro Bombalicos y Val verde, D. Diego An- 
tonio Martínez, D. José Costa, Ü. Alejandro Portillo, 
D. Pedro M. Jiménez y D. Casimiro Perez Castañeda. 

Id. id. Nombrando para plazas de corredores, va- 
cantes en ei colegio de ia Habana, por fallecimiento 
de D- Juan N. Martínez, D. Miguel Mendizábal y don 
José Martin Cabieses que las seryian, á D. Juan Li- 
nares, D. Manuel. Rodríguez Chacón y D. José Mora- 
do, propuestos en primer lugar en las respectivas 
ternas. 


CAMBIO AL CONTADO. 


Publicado. 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. - 

inscripciones de id. . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

inscripciones de id. . 
Material del Tesoro pre- 
. furente con inferes. . 
Idem no preterente con 

inferes 

fdem sin inferes 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Ídem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortizable de 
primera ciase. . . . 
Idem de segunda id. . 
ídem del personal. . . 

ACCIONES DE CARRETERAS 
CENSUALES-;, 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de l.° de Abril 
de 1850, dea 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem l.“ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem í.“ de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de l.“ de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel 14, 
de a 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual 
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No publicado. 
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ANUNCIOS. 


E xamen crítico de las doctrinas de gib- 

bou, Strauss, y Salvador, sobre Jesucristo, sR 
Evangelio y su Iglesia, por el Reverendo Ojnpo 
Guiilou; traducido al castellano por el Presbítero don 
Einii ío Moreno, autor tie vanas obras religiosas. 

Se publica por entregas de 16 páginas, a real una, 
tanto en Madrid-como en provincias. _ 

Se suscribe en Madrid, en las libreiías de Agu** 1 
calle de Ponlejos; Qínuendi, calle de Ja Paz; Moro» 
Puerta del Sol; San Martin, calle de la Victoria, y 
Serrano, Pasaje de Matbeu. 

üai provincias en las principales librerías. 

(I menos 1— al 27.) 


Editor responsable D. Manuel de Tomás. 


Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, principan 
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bian ido acompañando á su señor; el cual trataba de 
encubrir con la pompa exterior ia verdadera miseria 
á que sus enemigos lo habían reducido. 

Ni aun de pensamiento murmuró Catalina de las 
severas disposiciones de su padre: tal eonfianza tenia 
en su previsión que no dudó un solo instante de que 
fuesen las más acertadas; pero aquella misma, per- 
suasión le infundía mucha pena, pues temía que 
cuando sn padre, que no soñaba sino en darla gusto, 
y que adivinaba sus menores caprichos, la rehusaba 
aquel solaz y esparcimiento, las paees no serian muy 
sólidas, ni la reeoneiliaeion sincera y perdurable. 

Resolvió por io mismo no sólo ejecutar lasórdenes 
del conde, sino redoblar su rigor encerrándose en una 
torre del castillo. 

Desde una reja contemplaba un. dia las nevadas 
cumbres que le ocultaban la ciudad de Estella, y aun 
se figuraba que el viento le traía el eco lejano dei 
repique de campanas que solemnizaban ia coronación 
de la Reina, cuando sus vagas y melancólicas mi- 
radas se detuvieron, en un ginete montado que á 
todo escape subía al alcázar. 

Al poco tiempo le avisaron sus dueñas que un ca. 
ballero que. no había querido bajar el emboza, alzar 
la visera, ni decir su nombre , solicitaba la honra de 
besar su mano, y aguardaba delante del toso, porque 
no se le habia querido, echar el puente levadizo. 

—Decidle, contestó Catalina , que le agradezco la 
cortesanía ; pero que no puedo recibirle en ausencia 
de mi padre. 

—Señora , continuaron las dueñas : ese eaballero 
insiste <jn veros, y dice que os importa mucho sn re. 


sos en la historia , de barrios contra barrios, como, ia 
Navarrcría y los Burgos en Pamplona; de familias 
contra familias» como los Ponces y Learzas en Estella. 

Aquel dia empero, Iqs que se veian no más que. en 
el campo de. batalla, y sólo se juntaban para acuchi- 
llarse, ysólo se conocían. para aborrecerse, y sinco- 
«oeerse, quizá se añorrseian , paseaban junios y 
abrazados por calles alfombradas, de juncos y espa- 
dañas, bajo, los, arcos de .triunfo bizarramente levan- 
tados, por entre ricos lapices y colgaduras .al son de 
tamboriles y músicas populares, al centuplicado, es- 
truendo de todas las campanas de la ciudad y, de la 
comarca. 

Dirigíanse en pelotones desde el alcázar, atraver 
sando el rio por dos puentes, hasta la plaza mayor. 
Allí estaba la iglesia de San Juan, en cuya sala, capi- 
tular se reunían las Cortes : allí debía verificarse la 
imponente ceremonia de la jura y coronacton de la 
Reina. 

Formábanlas CórtesAres estamentos ó brazos,: el 
eclesiástico, el militar ó da la nobleza, y ol de proen- 
raflores.de las buenas villas. Cada uno.de; ellos tenia 
su presidente particular, el primara de los cuales 
presidia á todos. Esta.brazo, sin embargo, aunque 
más importante, y privilegiado, era. el menos nume- 
roso. 

Componíanle el Obispo de Pamplona, el.Prior déla 
orden de San Juan, el de Roneesvalles, y los Abades 
de Iranzu, Oliva» Leñe, Irache, Fiteco y Urdax, y el, 
Dean de Tudela y algunas oirás dignidades eclesiás- 
ticas. Su presidente era el Obispa. 

El brazo militar, ó délos barones, presidido pon ei 


CAPITULO VIH. 


Coronación de la Reina doña Leonor de Navarra. 

Desde el amanecer del juéves veinte y ocho de 
Enero, numerosas cuadrillas de vecinos y forasteros 
de la ciudad de Estella , cantando y retozando, dis- 
currían de un extremo al otro de la población, divi- 
dida más que por el Ega, por las rencillas y rivali- 
dades de sus habitantes. 

Tan dichoso era entonces aquel reino que sobre las 
disensiones originadas por la diferencia de castas y 
clases, conocidas por los nombres de agotes, collazos; 
villanos, francos, hidalgos, caballeros y ricos-homes, 
sobre las divisiones religiosas de moros, moriscos, ju- 
díos y cristianos nuevos y viejos; sobre las divisiones 
políticas de agramonteses y beamonteses, cada po- 
blación estaba dividida en bandos parciales y famo- 
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y que sólo á vos ptfode darlo por ser cosa muy 

ecidle, replicó la doncella, que la corte no esta 
y que alli, encontrará á mi padre, a quien p 

todo cuanto me interesa. 

dueñas no la impertupaíon con mensajes , c - 
ido su firmeza de.qarácter y escrupulosa oW- 
a filial; pero el caballero, ya por la llanura, J 
montaña, anduvo rondando el alcazar; y cua 
iyó encontrar la reja adonde se asomaba a 
acó un lienzo blanco y le hizo ondear dive . 

, y aun juntó las manos en ademan de sup i 
estando en sus acciones el mayor ahinco po 
más cerca para poder hablarla. 

0 la hija del conde, á quien en otra 0casl0n 

1 bastado algunas de estas demostraciones P 
al terrado, se alejó de la ventana por un 

0 de delicadeza que le impedía permitirse s 
libertad en ausencia de su padre- 

caballero parecía desesperado de .. tan pa- 
/ después de rondar en vano ei aluaza * ( j en el 
tristemente, perdiéndose con len i 

,e de Baigórri. mbrasd 0 

¡unas horas después, las tempranas so 
¡he habían confundido los objetos, y 9ene ) 
e pechos en la ventaoa tenia ios ojos J° ^ 
ipnde habia visto al caballero, notó que ^ ^ 

1 rocassubian los dulces sones de uu l au ^ 

s se agregaron luego los ecos de una voz^ ^ 
nala, aunque trémula y turbada, que c 
ad acentuaba esta copliila, acomodan o , f 





DIARIO DE LA TARDE 


, calle del Arco de Santa 
de la Publicidad ; Ola- 
Provincias.-- Bn las prin- 


Puhtos db suscricion. — Madrid : En la Administración 
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Viérnes 19 de Octubre de 1860, 


reclamó qae se pusiera una nota én aquel mismo 
sentido en el Monileur. 


te /Jte que la Hungría sólo espera únk señal de la 
Francia y la Italia para alzarse contra la dominación 
austríaca. 

«Este artículo ha llamado mucho la atención. No 
sé comprende lo hubiese hecho publicar el Gobierno, 
debilitando su causa, si no tuviese la certeza de que 
la Rusia ha, decidido, en efecto, retirar su embajada 
de Turin. Hé aquí lo que creo hay de cierto acerca 
de esto, fío la legación rusa, donde no hay más que 
secretarios, nada se sabe de positivo, pero el Gobier- 
no sardo ha recibido comunicaciones de su represen- 
tante en San Pelersburgo, en las cqales se le anuncia 
que el Czar retiraría su representante én el acto que 
las tropas piamonlesas invadiesen el territorio napo- 
litano. Como esto es un hecho ya, la retirada se 
verificará. de, un momento á otro. Ademas el conde 
Stackelberg, ministro de Rusia, está hoy en Varso- 
via, y allí habrá recibido las órdenes de su Soberano. 
No es- dudoso que si es'ló sé verifica, la Prusia segui- 
rá el ejemplo (le su aliada del Norte. Entre tanto lá 
Rusia aumenta sus fuerzas navales en Gaela, donde 
ayer había ya tres fragatas de guerra. No compren- 
do' cómo no reconociendo la Europa la legitimidad de 
la guerra contra el Rey de las Dós-Sicilias, Gaeta 
va a ser bloqueada por<fci escuadra sarda. 

»Sigue el lelégralo trayéndonos á cada instante las 


éne‘rhígos,á pesar dd ser tañ baládroües^ ' éití-' 
busteros, no se atreven á decir acerca del éxito 
de estos ataques, sino qué han sido rechazados. 
Éspéréthós, pues, ptífrnenores, en la seguridad 
de que nada han de decirnos que no sea' honro- 
so y ; glíM’cteo 'páralos' léales soldados que están 
defendiendo tan fieróícáméíité él Tronó de áu 
RéV en la orillas del Vulturíid.— T: ' 

.... ... . uu 

•« TELEGRAíyiAS, 

Á LAS CINCO DE LA MAÑANA. 

París, 18. 

Se asegura que algunos buques rusos han llegado 
a las aguas de Gaela. 

París, 18. 

Un mandarín parlamentario Irajo á los aliados 
franco-ingleses p reposiciones de paz. Se ignora cua- 
les sean. 

París Í8. 

En ia'Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 08-85, el 4 */» á 05-60, el 3 por 100 español in- 
terior á 47 Vs'.' el exterior á 48, la diferidaá 39 3 /. y 
la amortizabie á 00. 

Lóndres, 18. 

Los consolidados se han hecho de 92 ’/s á 93. 


en todo el universo, porque saben que está es 
una política esencialmente revoluqionaria. Pero 
una y otra saben no menos que el dia en que 
la ambición napoleónica prepondere en Italia, 
Inglaterra queda amenazada de perder todo 
predominio en el Mediterráneo, y Prusia, no 
ya sólo imposibilitada de proseguir su intento de 
unificar ó la Alemania, sino obligada á ceder 
al Imperio francés las dos márgenes del Rlnn. 

Inglaterra y Prusia, puede por tanto decirse 
que una misma cosa esperan y una misma te- 
men: de aquí su conformidad de miras, de aquí 
sil probable identidad de acción en io futuro, 
Ambas liarán lo posible por no desarmar á la 
Revolución,' que les es simpática porque aguar- 
dan que les sea útil; pero ámbas tarabieu verán 
y harán con gusto cuanto conduzca á debilitar 
el Imperio francés. Para una y otra el temor á 
la ambición napoleónica es un interes más pró- 
ximo que el amor á la Revolución, y ambas por 
consiguiente se hallarán dispuestas á retirar su 
apoyo á la Revolución durante el tiempo y en 
la. medida i^ue juzguen necesaria para vencer 
á su común rival Napoleón III. Ni una ni otra, 
por tanto , romperán abierta y absolutamente 


Una carta particular de Turin refiere , que en la 
vjspera de la salida de París del ministro de Cerdeña. 
el Gobierno francés otorgó á su aliado un suministro 
de 50,000 fusiles y 11.0:0,000 de pistones de percu- 
sión. Et hecho es tan propio de S. M. 1. y se relacio- 
né tan intimamente con las declaraciones del emba- 
jador francés en Roma en el día de la invasión 
piamontesa, que á pié junliltas creemos ser cierta 
esta otra napoleonada. 


revista de ayer consignábamos la 
—a los revolucionarios se esfuer- 
la importancia de la entrevista 
y ía infinidad de versiones que in- 
i a ¡a respectiva actitud , de los So- 

nados á esta próxima solemuidad 
todo con el fin de hacer creer al 
’ desacuerdos que no existen, y en 
dificultades que realmente baya pa- 
entrevista se delibere y ejecute una 
completamente restauradora, 
¡os telegramas que ayer mismo, 
- —i de escrita nuestra revista, 
de" París y Berlín, parecen re- 
adrede para confirmar aquel aserto 
i fecha 18 se desmentía en lu- 
de haber protestado Rusia y Pru- 
la conducta del Piamonte; y con le- 
la Gaceta prusiana, como quien 


nuestra 

tenacidad con que 
tan en rebajar 
áí Varsovia, 
rentan acerct 
itéranos lian 
diplomática, 

público en 
esajerar las i 
raque en iai 
política franca y 
Pues bien: 

pocas boras después 
nos llegaron 
(laclados 

nuestro. Con 
riñ la noticia i 
s ia contra i 

cliaií asegura 

lo sabe por conducto seguro, uo sólo que el 
ministro de Rusia en Turin se ha retirado de 
la córte piamontesa, sino también que el mi- 
nistro pía montes en San Petersburgo lia reci- 
Itnlo los pasaportes que le ha plantado en la 
mano el Principe de Gortscüakolt. No puede 
ser, pues, más estrepitoso el rompimiento entre 
Rusia y el Piamonte; y sin embargo, en Turin 
se negaba con aplomo el que ui siquiera hubie- 
se protestado Rusia. 

En cuanto á Prusia, no tenemos aún ningu- 
pofitiva é indudable de que baya man- 


Desde Turin refieren una terrible desgracia acae- 
cida en el lago de Garda. Según aquella referencia, 
parece que la' caldera de una barca cañonera, que 
por autorización del Gobierno hacia el servicio pú- 
blico de Sato á Limoue, desde una orilla á otra, re- 
ventó, siendo arrojadas ál lago ochenta personas, de 
las cuales sólo se pudo salvar el capitán y algunas 
o(ras. La familia del conde de Guerrieri, de Verana, 
compuesta de ocho personas, pereció en su totalidad. 
La del conde Orlando Arrigtñ, de Salo, tuvo, el mis- 
mo trágico fin. Finalmente, el número de victimas de ¡ 
aquel funesto accidente, asciende próximamente á 
setenta. 


noticias más contradictorias del teatro de la lucha. 
Mientras se le hace decir que SalZano, que manda en 
Uapua, ha pedido capitulación , y que Garibaldino 
tía queriUo concedérsela si al propio tiempo no traía 
ia rendición de Gaela y Messina, noticia simplemente 
absurda , afirman otras versiones que Garibaldi nada 
puede hacer contra las plazas Reales, protegidas por 
un ejército poderoso, sin que entren en linea veinte y 
cinco mil piamonteses, Gomo las jornadas son largas, 
hasta el 18 no se habían reunido en 1‘opoli , en los 
Abrazos, las várias divisiones piamonlesas que inva- 
den et territorio de tas Dos-títeüias. Vds. habrán leído 1 
en La i'átria que , ademas de las tropas de Garibat- 
di, lie necesitaran 50, 0U0 sardos para sitiar y rendir 
á Gaeta. , 

«Gomo siempre creí' , las batallas deí 1 y 2 no 
dieron la victoria á ninguno de los combatientes. El 
general garibaldino Masa ha muerto de resultas de 
las- hqfiqas. recitadas en aquellos combates. Los pri- 
sioneros napolitanos llegados a Genova se lian suble- 
vado anoche y ha costado algunas desgracias el so- 
meterlos. 

«Ya se nos dice que todas las diferencias han des- 
aparecido— si alguna vez existieron — entre el Rey y 
GanbatUi. Una carta del dictador, fecha del 8,1, lega- 
da en Ancona á Víctor Manuel, declara que está dis- 
puesto á obedecer en lodo á su marídalo soberano. 
Ya el 7, en ana entrevista que Pallavicino TrivuhíiO 
tuvo cpn el dictador, este le ,djo: «Mi, querido Jorge, 
yo atenderé a la guerra, tú cuídale de la administra- 
ción; oora como quieras, con tal de que se reconstruya 
la llana.» 

«Pallavicino no se lo hizo repetir, y de vuella á 
Ñapóles publicó como vice-diciador, el decreto con- 
vocando ios comicios para ei21 del corriente, y ei 
programa de Gobierno que ya conocerán V ds. 


Dicen de París, que el 25 saldrá el Emperador pa- 
ra Compiegne, donde se dedicará á la caza : pero sin 
que se hagan fiestas ui convites. 


Un periódico que goza en toda Europa gran cré- 
dito de veraz. 


el Journal de Gensve, ha publicado 
una correspondencia de París, en la cual, entre otras 
noticias importantes, se da un nuevo mentís al órga- 
no oficial de! Gobierno francés, y se confirma cuanto 
ha manifestado él Diario de Roma relativo al infame 
lazo que el embajador francés tendió al general La- 
para entregarle, asi corno á su valiente 
ejército, puntó merlos que indefensos. 


En un periódico leemos lo siguiente: 

«Dicen de Londres que los crímenes y asesinatos 
se repiten de una manera espantosa, y oajo lumias 
las mas horribles y repugnaules. Niños arrancados 
de su cuna y degollados, ancianos asesinados cobar- 
de y mámenle por algunas libras esterlinas, esposas 
¡¡¡mlaluíeule hernias y maltratadas, euyéueumuién- 
ius, violaciones abominables de la UiSeipíma militar; 
tonos los crímenes, en fin, que pueden inventar tos 
mas diabólicos impulsos, se lian cometido allí de al- 
gunos meses á esta parte. Este estado deplorable de 
la moral Ue ciertas etases sociales, estaba llamando 
fuertemente la atención. AigunuSpiUeu que se vuelva 
ál GoUigo penal sangriento de otros tiempos.» 

Para modelo de pueblos felices, cultos, morigera- 
dos, etc-, etc., según ios patriarcas de ia libertad, In- 
glaterra. 


morictere 


á las tropas 

del Rey excomulgado, 

Aqúelia correspondencia dice así : ■ 

«Me hallo ert el caso de afirmaros dos cosas: 1.*, 
que .¡a. de Granmont se había comprometido en 
nombre de' Emperador á impedir, /insta por la fuer- 
za, el ínóViihietiVo üe invasión de los piámoñfeses, 
constando así por escrito : 2.*, que el general Goyon 
bahía, antes, me partir, asegurado lo propio de vwa 
voz al general Lamoriciere, que en vista de tales pro- 
mesas solo tiabia pensado en prevenirse ó anticiparse 
á un ataque de los garibaldmos. 

«Mil cartas, muchos documentos atestiguan que 
tanto Lamoriciere cómo Pnncdan, el dia mismo en 
que se unieron eg Loreto para dar la batalla de Cas- 
lelfidajdo, estaban persuadidos de que 25,000 fran- 
ceses con 40 piezas de artillería iban á socorrerlos en 
Ancona, donde so hab'an propuesto penetrar y' pe- 
netraron. Y sólo por justificarse en lo posible de no 
haber cumplido sus solemnes palabras, dijo Gran- 
mont at Cardenal Antonelti qúe los franceses no re- 
conocían el bloqueo de Ancona, 

«Es, pues, cada, día más evidente que Luis. Napo- 
león estaba en completa inteligencia con los piamort- 
teses, y aquí (en Parisj nadie se recata para decir que 
tal conducta tía sido inspirada, ademas de - hallarse 
eiL Conformidád.cunaus planes,. por el Odio .y la envi- 
dia con que Luis Napoleón inira a Lamoriciere. 

«Vainóá ahora ál famoso despacho de la captura 
de la cartera de este y de los papeles encontrados 
en ella. 


Da nuiicta _ 

dado retirarse de Turin á su ministro en aquella 
córte; pero sabemos que ha unido sus protestas 
á las de Austria y Rusia contra el bloqueo del 
litoral napolitano, y que en las aguas de Gaeta 
hay buques prusianos cuya arribada á aquél puer- 
to tiene evidentemente la misma significación 
que ia de otros buques austríacos y rusos; sig- 
nificación de que uo puede dudarse cuando se 
sabe que, á consecuencia del arribo de estas 
varias embarcaciones, el Gabinete sardo ha ex- 
pedido orden á su almirante Persauo de que 
suspenda ei presentarse ante Gaeta con la es- 
cuadra de su mando. Por otra parte , el solo 
hecho de concurrir el soberano de Prusia á ia 
entrevista de Varsovia, y el concurrir asistido, 
no ya del liberal ministro de Estado Scbleinitz, 
i quien pensó llevar primero , sino dei legiti- 
mistu ministro de ia Guerra Róon, á quien al fin 
lleva consigo, es prueba de que la córte de Ber- 
lín se baila en perfecto acuerdo con las de San 
fetersburgo y Vieua. 

Si a pesar de estos datos se advierten aún 
ciertas diferencias de conducta entre Prusia y 
fis otras dos Potencias setentrionales , débese 
8 tribuir las, en uuestro concepto, al especial en- 
catgo de la política prusiana en las circunstan- 
cias presentes , encargo ya mencionado por 
nosotros, y que consiste en ser el vinculo de re- 
conciliación entre Inglaterra, Rusia y Austria. De 
entre ias Potencias del Norte, sólo Prusia deja 
iL tener motivos justos de resentimiento con ia 
Lian-Bretaíia, pues en cuanto á Rusia y Aus- 
tf ‘ a > ámbas la guardan fundado encono , por la 
guerra de Crimea y la de Italia respectivamen- 
le . Prusia ademas está políticamente unida á 
Inglaterra, no sólo por la comunidad de intere- 
* es religiosos, pues que ambas son Potencias 
protestamos, sino por los estrechos vínculos de 
Pareutésco que existen entre las familias Rea- 
les tle una y otra. De aquí el que sus políticas 
respectivas, ya que no sean idénticas , son sin 
emba, 'go análogas; y de aquí la general creen- 
Cla ile que obrarán de acuerdo en lo sustancial 
ilativo a las grandes cuestiones europeas. Esto 
SfnSS P ül ‘ que» al aproximarse la reunión de 
^evia , hemos visto a ios Soberanos y minis- 
fU;> respectivos de Inglaterra y Prusia celebrar 
eiUr eviáia S prévias en Cobienza , y por qué se 
^¡$ura boy que entre estas dos Potencias rei- 
periecto acuerdo y unanimidad de miras. 
r ^(aterra, j,ues, uo estará representada di- 
eu '‘Uitíute en Varsovia; pero io estara porPru- 
Sl *, ui»,. i,;., , 1 


Por io que escriben de Cobienza á La Patrie , ¡os 
festejos con que el Principe-regente de Prusia obse- 
quió el 12 a ia Reina de Inglaterra fueron brihaute».. 

Aquel misino dia debió celebrarse la solemnidad 
de los esponsales de S. A. R. la Princesa Alicia , fiíja 
de S. M. Británica. 

Con la misma lecha escriben á ia Gaceta de Colonia 
que el día anterior í? á poco de haber llegado a Co- 
bleuza lord John Russelly lúe visitado por el bufón 
de Schléinitz, habiendo celebrado el 12 aquellos doa 
hombres de Estado varias conferencias. 

El paso deL Príncipe-regente de Prusia por Franc- 
fort, ha proporcionado á los ministros de Hesse oca- 
sión de aconsejar al Elector que se dirigiera al mismo 
punto para celebrar con el Principe-regente una con- 
ferencia acerca de la Constitución de 1850. En efec«* 
to, á instancias de sus ministros, el Elector se ha 
dirigido á Francfort, en donde ha celebrado una lar- 
ga entrevista con el Piíncipeiregeule, habiendo re- 
escriben de Berlín el 10 


jefe de ia Guardia nacional napolitana, y Coppota 
ministro üe Hacienda. Mazziai seguía en Ñapóles. 

»Este Gabiuele aeaua de enviar una eireuíar a sus 
agentes diplomáticos én él extranjero, intentando 
justificar la invasión de Nápoles, coii razones pareci- 
das a las expuestas en el manifiesto del Rey . A su 
vez se anuncia que la Rusia, el Austiia y la Prusia 
van á hacer coiiooér á i'á Europa ios motivos de la 
protesta verbal ó escnU hecha positivamente contra 
esta invasión. 

«Anteayer ha llegado á Roma la nueva división 
del ejército francés. Juntamente había llegado el 
Príncipe Sálffi, pariente del Emperador Napoleón, se- 
gún se dice, con misión importante para Pío IX. La- 
morieiere navega también para Civita-Vecchia. 

«Entre los onciales prisioneros qiie han llegado de 
Ancona se cuentan nombres tan ilustres como los 
de yuatre-Barhes, de Alatslre, iVlmUnoreney, Bour- 
bon, Vdliers, -iVlarmoni, Ouleiiueau , lá Boissiére, 
Príncipe de ligue, Ü’GonnelJ , conde iVletlernioh, 
Príncipe Odescaichi, barón Ragel, y otros conocidos 
en toda Europa. Eslos eran los mercenarios á quie- 
nes se ha insudado con tan poca nobltza. 

«La ocupación de Viterbo, Orvieto y Üivita-Caste- 
llana por ias tropas francesas al mando de Goyon, 
general, cuino se llama dei ejército de ocupación de 
Italia, parece destinada á dar origen á algunas com- 
plicaciones. 

«Aunque las tropas regulares han evacuado estas 
ciudades , los voluntarios dei Ti bertas han ocupado, 
y el duque Sforza, que mandaba en Orvieto, a»i co- 
mo el consejo municipal de Viterbo , en comunica- 
ciones dirigidas al general Goyon , y que publican 
ios periódicos de Florencia , protestan contra este 
acto que consideran contrario á ia independencia de 
Italia, á las relaciones cordiales entre Nupaleón y 
VictQr Manuel ,. ai principio' de no intervención y a 
los deseos del pueblo romano. En una de estas co- 
municaciones se amenaza couque la población dejará 
desierta a Vitérbdi 

«Dos versiones se dan aquí de esta actitud del ejér- 
cito francés: según unos se quiere asi impedir que el 
Papa abandone' á Roma y ejercer un influjo prepon- 
derante en la solución de las cuestiones de ia Italia 
meridional, en provecho lal vez de nuevas anexio- 
nes. Según otros, al ocupar ios franceses con fuerzas 
respetables las fronteras pónUiició-napoiilanas, él 
objeto uo es otro que cubrir las espaldas a los pia- 
monteses que van a Ñapóles, y tener una fuerte po- 
sición en el corazou de ia Italia por si los austríacos 
descienden del cuadrilátero sobre la Italia central.' 
Escojan ustedes. « 


«Ya conocéis ése despacho soi-disant de Bolonia, 
fabricado en París , cuya idea no hace ningún honor 
á quicio gqqü,ibÍo..Nü quiero volver á haoiar de las 
rectificaciones que sé 'han hecho sobré ese despacho, 
tii aun siquiera de ias averiguaciones que se hicieron 
en las, oíicmas qte , telégrafos , averiguaciones de las 
cuales resulta que ei tal despacho nunca ha exis- 
tido, y que todo en él, fondo y forma, ha sido in- 
ventado : hablaré sólo de los motivos que han dado 
origen á esta falsificación ,, y hablaré seguí» lo que 
lodo el inundo sabe , y como todo el mundo había. 

«La admirable conducta de los voluntarios france- 
ses en Casleliidardo había excitado en todos ios ran- 
gos del ejército francés, un sentimiento de entusias- 
mo, de orgullo, y al mismo tiempo de cólera contra 
ios piamonteses, que no hacia ninguna gracia al po- 
der; tanto médos, cuanto en las mess de los oficiales 
se brindaba enérgicamente en honor de Lamoriciere, 
de Pimodan y de lodos sus compañeros dé armas. 
Para que no duden Vds. de esto , les citaré, entre 
todos los del ejército, los regimienta que más se han 
distinguido en esas manifestaciones: son ios regi- 
mientos 9 dé dragones , de guarnición en fours, y, 
uno de la Guardia imperial, de guarnición en París. 
¡Sólo para modificar esos sentimientos se inventó esa 
fábula de la cartera, y de la inteligencia secreta de 
Lamoriciere con ios iegitimislasai mismo tiempo que 
con iqs rojos, consiguiéndose por un momento com- 
primir su manifestación, cuya iniciativa había parti- 
do dei duque de Malakofl; pero la baja intriga no ha 
tenido ningún otro reaultaUGi , y, por el contrario, ai 
saberse hoy ia , verdad,. la indignación es vivísima, 
y dudo que este acto sea favorable ai régimen im- 
perial. 

«Hablaré ahora de oira^ cosa. . 

«Una caria de Vieua, inserta en el Courrier du 
Dimanche, se halla de lodo punto conforme con mis 
noticias, que creo seguras sobre el particular. El 
Acatria se despierta a tuerza de empujarla. Lsloy se- 
guro, lomad acta de la palabra , qué M. Rechberg 
ha dirigido una circular a las Potencias, en la que se 
declara completamente libre, de ios compromisos, que 
había contraído respecto al principio de uo interven- 
ción en Italia. Los periódicos hau hablado vagamen- 
te de esta nota; pero no han dicho, como yo estoy en 
el caso de deciros, que esc Mocuiuputo, redactan con 
noíable habilidad diplomática, se comunico primera- 
mente a la Prusia y a ia Rusia, que uieron a ia idea 
euel contenida. y alus proyectos en éi indicados, el 
i mas absoluto aseulimieuto.» 


gresado el 9 áQas,sel. 
á la Correspondencia Havas, que nos summíslia estas 
noticias. 

De dicha entrevista ha resultado reconciliación 
completa, á costa sin embargo de ia Constitución de 
1860, que ha sido retirada proprio mota pyr el Elec- 
tor, y reemplazada por ia de 1851, ¿jue se planteará 
en todos los dominios deja Hesse Electoral, debien- 
do únicamente ser revisados por ia Dieta algunos de 
ios artículos contrarios á las leyes fundamentales vi- 
gentes en ios Estados de la Confederación germánica. 


Según noticias de Bucharest dei 3, el Príncipe Ale- 
jandro Juan salió el dia l.° para Constanlinopia¿ Al 
despedirse desús ministros, les manifestó que su via- 
je tenia solamente por objeto el de fijar y conservar 
los derechos é intereses de ios Principados. Durante 
la ausencia del Príncipe quedaba encargado el Con- 
sejo de ministros del Gobierno, y el ministro presi- 
dente dei mando del ejército. 

Escriben de Andrinópoiis el 27 de Setiembre aj 
Diario de Constantinopla, queZnimel-Baja, ex-gober- 
nador de Nissa’, llegó con numerosa escolla á dicha 
ciudad la noche del 22 del mismo mes, con dirección 
á Demótico, para sufrir en una de las prisiones del 
| castillo la pena de detención por 12 años, á que tía 

;uido de orden 


sido condenado en el procedimiento segi 
de Mehemet-Kibrisli-Bajá. 

Acompañan á Zeimel-Bajá un manhassebedji , un 
mudir y dos tcfiorbadjis . 


Los periódicos extranjeros nos han traído, con es- 
casas variantes dei informe presentado en el Con- 
greso, el otro que el 6r. Cavuur ha- presentado en ei 

la misma 


Senado piamonles. Ei mismo aplomo 
desenvoltura para mentir y ia misma declai ación de- 
que «el Gobierno del Rey está coa veueido desque 
cualquiera empresa que tenga por objeto apoderarse 
de Roma ó Venecia deba ser aplazada, porque el 
tiempo y la opinión pública de Europa serán más 
eficaces que las armas para conseguir la libertad de 
aquellas .» 


La Patrie califica de inexactas las noticias publica- 
das por varios periódicos extranjeros acerca de China 
y Coebinchina. Aseguran, dice el diario francés ci- 
tado, que el 10 de Agosto no habían empezado las 
hostilidades en el Pei-ho, porque los franceses é in- 
gleses no pudieron ponerse de acuerdo acerca del 
plan que debia seguirse. Esta noticia carece comple- 
tamente de exactitud. La más perfecta armonía reina 
en China entre franceses é ingleses, y las operacio- 
nes empezaron el 26 de Julio, de cuyo resultado se 
tendrá conocimiento por el próximo correo: no se 
abrigan temores de ningún género, y ei éxito será 
glorioso para las Iropas aliadas. 

Con respecto á Cochincbina, es eierto que el ejér- 
cito de Annam, mandado por un pariente del Empe- 
rador, atacó el eslablecimieulo francés de Saigon; pe- 
ro las tropas, á pesar del gran número de enemigos, 


Según el corresponsal de la Independencia Belga , 
en París, el señor Tñouvenel ha sido quien ha pro- 
vocado el artículo del Constitutionnel , firma Bonifa- 
cio, que conocen ya nuestros lectores. Al decir de 
aquel periódico, no éra posible que éi ministro de 
Negocios extranjeros permitiera pasar sin una pro- 
testa actos de un aliado de Francia, contrarios á la 
conducta seguida hasta el presente por el Gobierno- 
del Emperador. El dicho señor Thouvenei parece que 






el pensamiento español. 


que prohíba á los españoles solicitar que el Go- 
bierno tóme parte activa en la cuestión indicada. 

No se opone semejante petición al espíritu ni á 
la letra de la ley fundamental ; por el contrario, 
se ajusta perfectamente á entrambos. 

El artículo constitucional , G ue textualmente 
hemos citado, distingue dos poderes , á quienes 
los españoles pueden elevar peticiones: las Cor- 
tes y el Rey. A las Cortes deben dirigirse natu- 
ralmente las solicitudes para cuya resolución sea 
necesario el concurso de los legisladores: al Rey | 
aquellas que el Gobierno por sí solo pueda resol- | 
ver. Pues bien, aun en la hipótesis de que el he- | 
chósea cierto, y exacto cuanto dice Las Noveda- • 
des, vemos que el venerable Prelado á quien alu- 
I de, haprocedidoeuelasuutocomo pudiera el más 
nimio y escrupuloso constitucional. El Rey esta 
facultado para declarar la guerra y hacer ratifi- 
car la paz; para disponer de la fuerza armada y 
distribuirla como más convenga; para dirigir las 
relaciones diplomáticas con las demas Poten- 
cias; en suma : el. Rey y sólo el Rey , según la 
Constitución , es quien puede tomar ó dejar de 
tomar parte activa en la cuestión italiana. Diri- 
girse al Rey en solicitud de que se incline á 
cualquiera de ámbos extremos, es ajustarse per- 
fectamente al espíritu y á la letra del Código 
fundamental: es obrar, no sólo legal, sino ra- 
cionalmente. 

Por más que lo busquemos con sumo cuidado, 
no parece todavía el motivo de alarma. 

Prosigue Las Novedades: 

,No ha llegado á nuestra noticia que en el 
>acto de ser presentada á la Reina la exposición 
• por el señor Arzobispo, á que aludimos, se 
•hallase presente ningún consejero responsable 
•de la Corona. Si, en efecto, no lo estaba, esa 
! »circunstancia no será á los ojos de muchos in- 
s •diferente.» 

Tampoco nosotros sabemos nada acerca del 
* particular, y con el mismo derecho que el perió- 
' dico progresista, podemos suponer que se halla- 
ron presentes á la entrevista, en el caso de que 


Lo que asusta y alarma á ios liberales es que 
la petición pueda resolverse favorablemente. 

Pero no : muchos dias há que nosotros, la 
prensa monárquica y los periódicos moderados, 
incluso El Horizonte, hemos aconsejado al Go- 
bierno en ei mismo sentido en que según Las 
Novedades está escrita la petición de esos vene- 
rables Prelados, y léjos de alarmar al más asus- 
tadizo, se han recibido con desden nuestras hu- 
mildes y reiteradas pretensiones. Estas, pues, 

I no son las que producen alarma, porque las 
pretensiones atribuidas á los Obispos y las nues- 
tras parecen idénticas. Lo grave, lo alarmante es, 
no la pretensión en sí, sino el que ciertas perso- 
nas la formulen. 

Se ve el camino que las buenas ideas van 
abriendo en todas las clases, desde la más alta á 
la más baja: se ve á la razón vencer 4 la sinra- | 
zon; se ve que los periódicos ministeriales han 
cambiadode actitud de algún tiempo á esta par- 
te en la cuestión italiana; se siente en el foro 
interno que es imposible que la nación españo- 
la, católica y monárquica sobre todas las nacio- 
nes, deje de" hacer algo cuando con el pretexto 
de la unidad italiana se combate el principio de 
la monarquía, y con el mismo pretexto y la dis- 
tinción hipócrita de Potestad temporal y Potes- 
tad espiritual, se combate á la Iglesia, que, según 
u ovnrnsinnde San Ambrosio, «sólo está donde 


GroUamare ai Rey galantuomo ,. cuya letra er 
potes te. llama , señor vé, respondió S. M. van íea, 
atusándose los luengos bigotes , con una ana de bajo 
profundo, cuyas palabras, sobre poco mas ó menos, 
decían que en el momento en que , expresado en una 
votación solemne y libre, conociese el deseo de los n a- 
politanos, volarla á abrazarlos. Y efectivamente se ha 
ido á Ñapóles ántes de que los napolitanos hayan 
votado libre y solemnemente. 


ULTIMAS NOTICIAS DE LOS PERIÓDICOS EXTRANJEROS LLE- 
GADOS HOY POR LA MAÑANA. 

Nada importante hallamos en los periódicos que 
no sepamos ya por el telégrafo. 

Se confirma la llegada á Nápoles por la vía e 
de 14,000 piamoh teses, los cuales ibau a ser 
contra el ejercito de 


los Reyes Católicos, no desaparece con la esen- 
cialísima diferencia puesta por La Epoca por 
vía de correctivo de su atrevida comparación. 
Los hombres de orden considerarán su escrito 
como revolucionario vergonzante ; los revolu- 
cionarios, como conservador hipócrita. 

Dice así La Epoca : 

«Ni uueslto entendimiento ni nuestro corazou soa 
insensibles á este espectáculo (alude al movimiento 
legitimo que impulsa á la Italia), que no parece lan 
grande como es en realidad, porque lo tocamos de 
eeréa; pero que si estuviera destinado á consolidar 
un reino Itálico de veinticinco millones de hombres, 
produciría una verdadera revolución en el mundo, y 
sólo podría ser comparable por la grandeza de sus 
resultados con la constitución de la poderosa Monar- 
quía española bajo ei reinado de los Reyes Calóñeos. 
Coa esta diferencia esencialisima, sin embargo: q ue 
la íormacion dei imperio de Isabel í no ofendió nin- 
gún derecho legítimo, no hirió el senlimiento reli- 
gioso y no perturbó la sociedad.» 


ó lo que es lo mismo, el invencible y siempre victo- 
rioso Garibaldi, en una proclama que desde Casería 
enviaba el día 6 cual nuncio de ventura y libertad á 
ios ciudadanos do Moiisa, les diee: . 

«¡A las armas! hombres viriles de la Península. ¡A 
las armas! Teneis cualro meses para ejercitaros en 
la vida guerrera. Al quinlo, en Marzo de ISbl, re- 
sonara en toda la tierra habana el himno de la iibertad 


mar, 

dirigidos á Casería para operar 

francisco il, tan luego como hayan s 

por, Víctor Manuel, a quien se espera 
pila! de un momento á otro. 

1.a» tropas piamonlesas que si: 
vaden el reino napolitano 
se concentran en Isernia, 
vincia confinante con la 

Ahruzzo ulterior y eon < 

cuartel general piamonles se 

Basso. capital de la Molvia. 

Asegúrase que tan luego como se halle reunido el 
eiéreilo piamontes, se dirigirá á Venafro, pequeña 
nlaza situada á 2U kilómetros (t leguas) de Isernia, 
v que piensa pasar el Vulturno por el vado de Bal- 
laso á tres kilómetros de esta ciudad. En el caso 
de salir adelante eon esta empresa los piamonteses, 
auedana corlada la linea napolitana, y Capua tendrá 


imulláneamente m- 
las fronteras romanas, 
‘ciudad de la Molvia, pro- 
l fierra de Labor, pon el 
el Principado citerior. El 
ha instalado en Campo- 


noas , que pueden servir ue contestación al ar- 
ticulejo que nos dedica El Diario Español , por 
habernos quejado de que una parte de la preusa 
ministerial haya considerado el último cotialo de 
regicidio como desprovisto de impoi tanda. 

«Es de presumir (dice) que nuestros lectores de- 
seen conocer cuál ha sido la aclilud de la prensa 
l,bre en el desagradable suceso ocurrido al pasar 
nuestra Reina por la Puerta del Sol. 

El Clamor Público expone lodo lo que tiene que 
decir , en eslos términos : 

«Para nosotros la lenlativa de que habla La Cor- 
respondencia, carece en cierto modo de importancia, 
oorQue no puede considerarse más que como un acto 


fizará, porque no tienen oasiauie « 

que lo discutido en un reciente consejo de guerra es 
si será muy oportuno evacuar á Capua y retirarse 
tras el Garigliano , riachuelo que desemboca en el 
mar. á tres leguas de Cae la , y que forma una linea 
de defensa, lauto mejor, cuanto es de poca extensión 
y está ademas apoyada en una plaza fuerle de pri- 
mer orden. 

Sea lo que fuere, esperábanse para muy luego su- 
cesos militar, s de hngqrtancia, y uno de ellos sin 
duda debe haber sido el nuevo ataque de los napoh- 
„ ipléirrafo lurínes nos dice haber sido 


La flor de la nobleza europea había acudido á la 
defensa del Padre Santo. De ^quinientos franceses 
que contaba el ejército Pontificio, trescientos cin- 
cuenta eran patricios. Para que tengan una idea 
nuestros lectores , vamos á insertar la lista de algu- 
nos prisioneros de guerra hechos en Ancona. 

Franceses. Mayores. Quatre-Barbes, Bec de Lie- 
vrc, Lorgueriz; tenientes, De Maistre Monlmoreney, 
Terr, la Renaudiere, conde de Borbon, Chaius, Beau- 
mont, Bulle t, Villiers, Chillaz, Charretes, Chavigny, 
Marmont, Cadran, Chanay, Chetilenau, D‘Agoult, 
vizconde Senely, vizconde Mauricio de Sapinaud, 
vizconde José de Ragneville, Boissiere, Carriere, 
Crozé, Ariez, Tournon, la Marroniere, coronel Blu- 
menslhil. 

Belga. Principe de Ligne. 

Irlandeses. Capitanes: O’Mahoms, Kiclif, Wal- 


El Diario Español deduce de nuestro últimos 
artículos, que hacemos recaer sobre el actual 
ministerio la responsabilidad del crimen perpe- 
trado el día 16 en la Puerta del Sol. 

No es esto exacto. Nos hemos limitado á de- 
mostrar que no estau exentos de culpa todos los 
Gobiernos que, faltando á lo que prescribe la 
ley, dejan circular escritos contrarios á la Reli- 
gión y la monarquía. 


escribió, titulado la agnación — ~ 

rabia, de despecho y de miedo como este. Por enhe 
las espumaradas de bilis y el cúmulo de palabrotas 
patrioteras del tal arlicalo, viene su autor ^ a con- 
fesarlas terribles prevenciones que lodos los hombres 
honrados de Francia, alimentan contra la política 
del Gobierno Imperial , y la repugnancia con que mi • 
ran la doblez de carácter y tortuosidad de conducta 
de Napoleón 111. Supone el articulista lúe aba- 
timientos do la genle honrada, manifestados hasta 
hoy con reconvenciones directas y con ruegos al Em- 
perador, han cambiado hoy de rumbo y aparecen 
expresados en furnia de consejos. Lo que el arheu- 
listano dice, es que estos consejos no son ya sino 
puras amenazas, y que la mayoría del pueb o francés 
eslá muy dispuesta á retirar a Napoleón Ili poderes 
que no le dió ciertamente para que oprimiese a Pon- 
rUinec Santos, destronase á Monarcas legítimos y 


Ea La Verdad , periódico amigo del mimste- 
rio, hallamos las siguientes lineas relativas al 
atentado dei 16 , con las cuales estamus con- 
formes: 

«Siempre será peor síntoma que. atentados de esta 
especie provengan de infames acuerdos de socieda- 
des secretas, que el que sean producto de la ofusca- 
ción y extravío mental de un solo individuo. 

«Conviene, sin embargo, no dejarse alucinar por 

las apariencias* y averiguar hasta las seminimas 
cuanto tenga relación con lan infausto acontecimien- 
to ya para adquirir fundadamente la convicción de 
Je el alentado de Rodríguez es en realidad un lw- 

individual y sin mayor Lascend»- 

descubrir su verdadero origen, si ea 
de ese insensato son la más* 
instrumento de voluu- 


«Según nuestros informes, los Prelados fir- 

• mantes de la exposición, sulicitaban en ella 
•que el Gobierno interviniese materialmente en 

• favor del poder temporal del Papá... De la 

• acogida hecha á los expouentes por la Reina, 

• no hemos de decir nada: sólo manifestaremos 

• que según nuestras noticias, la solicitud pasó 
>á manos del presidenta del Consejo de mi- 
> nistros. > 

Pero, señor, ¿eu qué está pensando Las No- 
vedades! ¿dónde está la gravedad do los rumo- 
res acogidos por Las Novedades! ¿qué hay aquí 
de extraño, de sorprendente y grave para Las 
Novedades! Tenemos, tras de tanto aparato, se- 
gún Las Novedades, tenemos en plata: que al- 
gunos españoles, en uso de un derecho consti- 
tucional, han presentado á la Reina una petición 
enteramente constitucional: que la Reina la ha 
recibido, y que como Reina constitucional la ha 
entregado ai presidente del Consejo de minis- 
tros, para que ei Consejo la resuelva constitucio- 
nalmente. ¿Ciué hay aquí de raro/ ¿qué hay de 
anómalo y anti-parlamentario? ¿Cuándo llega la 
hora de maravillarnos? ¿cuáudo encontramos 


A vuelta de unos cuantos sin embargos, varios 
no obstantes, y algunos peros, trata ayer La 
Epoca al Rey Víctor Manuel con uua benevo- 
lencia qué á veces degenera en ternura , y la 
cual corre parejas eon la que lia manifestado al 
Monarca piamontes el diario progresista Las No- 
vedades. 

En el articuló de La Epoca hay ideas para 
todos ios partidos, defensas para todas las cau- 
sas, apreciaciones para todos los paladares. 

Por una parte llama defensa elocuente y sen- 
tida al maniliesto de Víctor Manuel , de cuyo 
escrito dice que habla á la razón y al sentimien- 
to, y por otra consigna que , examinada deteni- 
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«Corren hace dias rumores muy graves, de 
que ha llegado ya la hora de tratar.» 

Así comienza Las Novedades de hoy su pri- 
mer artículo de fondo. 

Vamos á ver qué clase de rumores son estos, 
á qué se refieren, y de dónde nace su gravedad. 

«Antes del regreso de la córte á Madrid» pro- 
sigue el periódico progresista, «se ha hablado 

• bastante, y después de este suceso mucho más, 

• del paso dado por un señor Arzobispo, acom- 
•pañadode los Obispos sus sufragáneos.» 

¿Qué paso será este? 

•Supónese, y nosotros juzgamos que funda- 

• damente, que aquel Prelado ha presentado d la 
> Reina una exposición política . » 

Hasta ahora nada vemos aquí de grave, de 
extraordinario y descomunal. El artículo 3.° de 
la Constitución de la monarquía española dice 
asi: «Todo español tiene derecho de dirigir pe- 
ticiones por escrito á las Córtes y al Rey, como 
determinan las leyes.» Las leyes no han deter- 
minado hasta ahora la manera con que todo es- 
pañol puede hacer uso de este derecho consti- 
tucional, para ejercer el cual se sigue la ley de 
la costumbre. Ahora bien, los señores Arzobis- 
pos y Obispos de España son españoles y por 
consiguiente tienen derecho de dirigir al Mo- 
narca peticiones políticas ó no políticas, con ar- 


Ningun comentario hallamos hoy tampoco en 

diarios extranjeros acerca de lá retirada del Nuncio 
eh París. Sospechamos que á ios diarios franceses no 
se les ha permitido hablar sobre el suceso, y en cuan- 
to á los belgas é ingleses, no e3 tiempo todavía de 
que les hayan llegado informes. Solo en eslos su- 
puestos, nos podemos explicar que continúe el silen- 
cio acerca de un hecho que el telégrafo nos dijo ha- 
ter causado en París grande impresión. 


cho puramente 
cia, ya para 
efecto las declaraciones 
cara bajo la cual se oculta un 
tades agenas.» 

En prueba de imparcialidad copia L a Cor J e *. 
pandemia un trozo de La Discusión J 
mostrar el asombro con que el d..no dernoc» 
tico ha visto las palabras dedicadas poi 
ministerial á noticiar, entre los rasgos S 
eos del autor del conato de regicidio, su ab^ 
á la lectura de periódicos avanzados, 
llama La Discusión este apunte biogra ico 
Correspondencia, porque sabido es que ‘ 
•riódicos avanzados son enemigos ¡ e 
•cia, de la sangre y de todo acto que q ebran^ 

• las eternas leyes de la justicia , que J Jos 

»sus teorías ha entrado la del regici »o, ^ 

• demócratas no fian su porvenir y ¿ 

• malos medios, sino al derecho, a a j 

• la educación y ála moralidad de puo ’ fl , 

A toda esta música celestial de! dial e) 
orático, responde La Correspondencia eou 
siguiente amen: 

«Se equivoca La Ut scus.on atribuyendo a m ¿ 

leueia la noticia que dimos: una (le las 
Sr. Nuñez do Prado dijo refiriendo ios ante- w 
del preso Rodríguez, fue que leía habitúa i 
Discusión, y que le había reconvenido piM ^ ^ 
tanto descuidaba sus obligaciones : noso “ , 
bargo, no citamos qué clase do peiiódic ^ sib 
so, y enunciamos el hecho cou»o uu ° ¡osil )ad P ¿ ' 
más intención que la ue satisfacer l (S ¿o»4 ue 

, ■ .i.„.o lo-r en La u . .... 


En ei Diario de Roma del día 9 se lee lo que 
sigue: 

«Fecunda en desastres ia invasión sacrilega que 
hemos sufrido contra el derecho de gentes, era # natu- 
ralismo que en aquella no se observase ni aun las 
leves más triviales dei honor y de la probidad ; y 
por esto la inmensa mayoría de ios soldados que 
han caído prisioneros, han sido despojados de cuan- 
to poseían, inclusas las ropas que llevaban encima. 

«Queriendo Su Santidad indemnizar en cuanto sea 
posible á los valerosos y leales soldados del ejército 
pontificio de las pérdidas que han tenido, ha man- 
dado se forme una comisión que tome á su cargo 
examinar las diversas circunstancias en que aquellos 
hayan caido prisioneros, á iin de acordar el modo en 
que deban ser indemnizados. 

«Igualmente deberá informarse aquella comisión 
de las circunstancias en que se encuentran las fami- 
lias de los oficiales, sargentos , cabos y soldados, á 
fin de proponer, con conocimiento de causa , las me- 
didas más oportunas respecto á elias. La comisión ex- 
presada la compondrá el general de división, Príncipe 
Orsini, presidente; el coronel graduado, teniente co- 
ronel retirado Mazzoia; el marques Lepri, jefe de Es- 
tado mayor ; señor Arali, y el mayor , conde Gi- 
raud.— Li ministro de ia Guerra.— Firmado. -D e 
Merode.» 

Publica ademas aquel periódico uua carta que el 
general Schmid ha dirigido desde Attorff, con fecha 
28 de Setiembre, al Emmo. Cardenal secretario de 
Estado, en la cual refiere aquel general con gran mi- 
nuciosidad los acontecimientos ocurridos en Perusael 
día 17 del mismo mes, y dice, cómo habiendo sido 
llevado de Turin á presencia del señor Cavour, este 
le dió pasaporte para su país. 

«Cediendo en aquel momento , dice el general 
Schmid-; á la fuerza, declaro solemnemente á vuestra 
eminencia que en ninguna manera me creo libre del 
juramento de lidelidad que he prestado ai Padre 
Santo , á cuyos pies' os ruego pongáis la seguridad 
de nn adhesión inquebrantable hacia su sagrada 
persona: deseo ardientemente que disponga de mí, si 
me cree útil para algo , y me conceptuaré feliz si 
puedo prestar aun algún servicio en eslos tiempos de 
traiciones y calamidades , á la causa de ia religión y 


alguna resolución? ¿So concede o se mega a este 
señor Arzobispo y sus Obispos sufragáueos lo 
que piden?» 

«Si ha recaído ó no resolución en esto, habrá 
sido pocas horas hace; pues se dice que el ge- 
neral 0‘Düiniell creyó conveniente tomar en 
consideración esta pretensión, y disponer que 
se sometiese á discusión en el Consejo de mi- 
nistros, reunido en Madrid.» 

Todo sigue siendo constitucional, coustitucio- 
nalisimo, purísimo, y todo logue quisiere Jismis, 
como decía Sancho. 

Y siguen Las Novedades: 

«Si se tratase de lia Gohi erno liberal, de un Go- 
bierno que por su prudencia y discreción uos inspi- 
rase confianza, de un Gobierno á la altura de las cir- 
cunstancias, ya nos atreveríamos á afirmar que a 1 
margen de esa exposición se habría escrito aquella 
fórmula, terror de los pretendienles, «téngase pre- 
sente;» pero con los actuales ministros nada afirma- 
remos; de ellos, como decía £1 Horizonte en sus últi- 
mos dias, lodo se puede esperar; lan dispuestos se 

les hallará á avanzar como á retroceder.» 


Eu resúmen; La Epoca tiende una mano á la 
Revolución y otra al órden , para quedar agar- 
rada al que triunfe , sea el órden ó sea la Revo- 
lución , como le sucedió eu 1833 con el minis- 
terio Lersundí y en 1834 con el ministerio 
Espartero. 

Se uos figura , sin embargo, que esta vez no 
ha de valerle su táctica á La Epoca- 

Acércase el día en que están condenados á 
ahogarse para siempre los que nadan entre dus 
aguas. La Revolución reserva sus mejores cu- 
chillas para los revolucionarios vergonzantes, y 
la reacción sus medidas más severas. Pronto no 
quedará otro recurso para sostenerse entre la 
Revolución y el órden á los que se han sosteni- 
do hasta aquí con la una y el otro , que el de 
yacer inertes entre el órden y la Revolución. Los 


ó por mejor decir, á la comparsa 
i fueron á cautarle un coro en 


A la diputación , i 
de napolitanos que 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


«La Habana, dice, está conmovida: otro a!zainten=» 
to más que agregar á ios que he participado ántes, 
ha venido á atizar la hoguera de la desconfianza co- 
mercial, y siguiendo así no sé á dónde irá á parar 
el incendio. El director de la Caja de préstamos y des- 
cuentos, D. Francisco Ramos Almeida, dícese que se 


aceptaba albergue y mesa para si y para sus Após- 1 

ligue hoy el Vicario de Je- | 
i á igual situación que tenia 
:uciones, y acude á los Pu- 
; - _ 1 , á los probos y á 

lo auxilien con sus patriino- 
• ' ¡ Lucidas, á las Cecilias, 

, á las Pudencianas, á las Paulas , á las 
las Marcelas, á las Probas, para que re- 

” ■ i le socorra? ¿De- 

Santo Padre? ¿Tendrán 
dinero en abundancia para combatirlo 


uno solo que merezca los honores siquiera de una 
refutación seria. Si se sancionan los puntos de que 
parte, y se dan por buenas las extrañas teorías que 
son el postulado de 
tad ni autoridad segura, y que no 


e s e avance hasta conclusiones peligro- j 
Mismos que iniciaron la marcha.» 

' debe tener su moraleja, y la que 
osamos sacar de la que acabamos 
’ e eS un silogismo; pero silogismo, no 
aria | a lógica , sino como lo hacen 
^ministeriales, por obra y gracia del 
' ue íes retoza en el cuerpo. 
Silogismo, hélo aquí: 
a apoteosis de Agesilao Milano, pro- 
pia y otro el desprecio de la autori- 
u ar á las masas con irrealizables uto- 
tener viva la lucha entre las clases de 
minar el sentimiento católica, es- 


sucristo. 
en los se - 
dentes, a los Urbanos, á los Cayos 

los Apronianos para que 1 

oíos; .acude á las Aglaes, á las 
\ los lu .'ses 
niélenlas, á 

partan con él sus dotes. 

¿Qué, no ha de hallar Pió IX quien 

jaremos padecer á nuestro L 

sus enemigos 

y despojarlo, y él no lo recibirá de U 
vivir y sostenerse? 

¡Oíd « hombre de mata fama es el que 
padre, y el que no se avergüenza de las i 
su padre — Mengua es para el hijo el suf 


sus razonamientos, no hay potes- | 
pueda ser ataca- 
da, y deba ceder y sucumbir ante el primer conquis- 
tador ó revolucionario que se presente. Lo que hace 
hoy Víctor Manuel, lo hará mañana con igual dere- 
cho Mazzini ó Garibaldi, ó cualquier otro demagogo 
que surja de las entrañas del volcan que derrama 
hoy sobre el hermoso 9uelo italiano sus torrentes de 
lava; y ¡ay de Víctor Manuel! ¡ay del Píamente! si 
se le mide algún día con la misma medida que él em- 
plea actualmente para sus antiguos aliados y parien- 
tes los Príncipes italianos. ¡Ay de Víctor Manue . 
jay del Piamonte! repetimos, si el inexorable fallo de 
árbitro de los imperios y de las coronas, tiene decre- 
tado que en castigo de su invasión sacrilega de los 
Estados Pontificios, sufra la pena del Taitón. . . 


ha marchado, dejando un desfalco de quinientos mil 
pesos. Explicarla sensación que ha producido en los 
no me es muy fácil, 


ánimos tan inesperado suceso, no me es muy fácil, 
pero lo dará á entender mucho mejor el hecho de 
que han empezado á retirarse de los Bancos los de- 
pósitos de particulares, que es el barómetro que de- 
muestra la mucha ó poca confianza que disfrutan en 

el público. .... , 

Ha sucedido, anade la misma carta, que emplea- 
dos de esos mismos Bancos que no tenían más que 
el sueldo que en ellos ganaban , se han levantado 
como por ensalmo hasta la categonade hacendados, 
comprando ingenios por valor de 500 a 600 .mi pe- 
sos con dinero de los mismos Bancos, y después han 
tenido qúe ceder las nucas á su acreedor porque lle- 
gó la época de pagar y no encontraron el como, si no 
| tu vieron que dejar el país.» 


que han empezado á retirarse de los Bancos I 09 de- 


Traducimos del católico e ilustrado pet toa eo 
de Tarín, la Armonía, un articulo con cuyo es- 
pirita y apreciaciones estamos completamente 
de acuerdo, y que dice así: 

SOCORBAMOS Á »»>»««> p ADKK. 

-.J.. se leía ayerenesta una carta 
Prela'dVsubalfmo , que terminaba con 
«ha llegado la ocasi en del dinero de 
recibía un telegrama que anunciaba 


o Al mismo tiempo que 
de un ilustre 1 . 
estas palabras : 

San Pedro,» se 
haberse publicado en el - 
en el cual se pedia á los 
dro , pero no subsidio ai 

tierra. , 

. Cuál es el motivo porque no quiere el Papa ser 

socorrido por ningún Gobierno en particular? ¿Por 

qué sólo quiere serlo por el pueblo católico? Hé aquí 
dos preguntas á las cuales vamos á contestar breve- 
mente en este articulo. 

El conde de Cavoor, que al cabo de tantos anos 
parece que gozaba un lucido intervalo, pronunció en 
la Cámara de los diputados un discurso notable con- 
tra ios que esperaban el encantamiento total de los 
bienes de la Iglesia , y que el Clero fuese subvencio- 
nado exclusivamente por el Gobierno. 

Discurriendo sobre esta proposición , hizo notar el 
conde de Cavour cuánto daño resultaría á la civiliza- 
ción á la libertad y á la religión de un Clero asala- 
riado • y recordando los Estados no católicos, en los 
qne e¡ Clero se encuentra en tales condiciones , ase- 
guró que allí era el Clero en manos del Gobierno un 
instrumento mezquino de política completamente 
desacreditado á los ojos de los pueblos. 

Ahora bien; si ojos que son tan poco religiosos como 
los del conde de Cavour, se apartaban con repugnan- 
cia de un Clero asalariado, ¿qué sucedería si no fuera 
el Clero, sino er Pontífice, quien estuviese asalariado por 

los Gobiernos? ¿No seria esto un contrasentido? ¿No 
quedaría inmensamente rebajada con ello la dignidad 
de ¡a Santa Sede, la libertad y la independencia del 

Padre de todos los católicos? 

Hace algunos años que Luis Bonaparte tiene guar- 
nición en Boma, más bien por su ínteres que por otra 
razón Hav más : á todas horas sus periódicos echan 


. rna» 
f*' A. 

¡, sueleé 

son cosas . 
< despiertan malos 
¡ ín ¡Corresponde™ 
, "que los diarios 
b i’ son, hacen tod: 
STUs electos terríDi, 

llea ,tadyconeievae.o“, 

¿ nuestra patria la P“ 
asueto afuera, la toeua 
Í borrascas interiore! 
Ilia rquía constitucional p 

‘ es deben ser escudo | 
¡ a s arbitrariedades, han 

’.je los Gobiernos contri 
.partidos. Es más: iroso 
Miiceder el Gobierno mi 
aposiciones ; pero en pr 
iiuciónartos, de reincid 
.tuerza, puede y debe ac 
, qu e les na otorgado en 
,¡j A Y LEYES ULE D, 
iPUit EJEMPLO, LA C 
.ÜüNltbDii LA LUl’Rt 
,y EóA5 LEYES DEBÍ 


Dice El Orensano, nuevo periódico de Orense, que 
el Sr. Elorez ha escrito anunciando qoe están apio- 
lados por la junta eousulliva los planos y proyectos 
de las nos secciones de Vigo á Montarle, loque pone 
á esta ¡mea en disposición de salir a subasta como la 
de la Coruña, y que ya han salido de la corle y lle- 
varan dentro de breves días á aquella ciudad los in- 
genieros ingleses encargados de reconocer la linea en 

nombre de las casas extranjeras que proponen con- 
tratar la construcción. 


vértigo de laambieion, á los planes de Mazzini , y á 
tas que á la faz de Europa estupefacta , hacen ta apo- 
teosis de Agesilao Milano. . 

Por io demas, invocar contra la Santa Sede el prin- 
cipio de no intervención , Víctor Manuel , que debe á 
ta cooperación de una Potencia extranjera et no ha- 
ber desaparecido dei catálogo de las familias rei- 
nantes; él, que si ha aumentado con la Lombar- 
día, los Ducados y las Legaciones el patrimonio de sus 
abuelos, es porque así lo resolvió el Emperador de los 
franceses; eso es insultar el sentido común j es contar 
demasiado con la longanimidad de las grandes Po- 
tencias de Europa. Víctor Manuel, que ha dado acó- 
gida en su ejército á todos tos aventureros y proscri- 
tos de todos ios países ; que ha acogido con los brazos 
abiertos las eserecciones revolucionarias de lodos los 
puntos del globo ; que dió ocasión con esto á que el 
Austria le atacase en 1859, ¿cómo se atreve á fundar 
su invasión de los Estados Pontificios sobre la nega- 
tiva del Padre Santo á licenciar y disolver el cuerpo 
militar que el Bey galantuomo dice compuesto de 
mercenarios y gente allegadiza? ¡Mercenario Lamo 
riciere! ¡Mercenarios el marques de Pimodan, el Prin- 
cipe Udescbalchi, el de Ligue, el duque de Sabrán, el 
de Lorges, y los caballeros belgas y franceses que hau 
vertido su sangre, que han hecho prodigios de valor 
y de heroísmo en la halalla de Castelíidardo! ¡Y que 
esto lo diga el que se ¡lama amigo y compañero, y 
casi el igual de Garibaldi, el que no retroeede ante 
el acto ominoso de cosechar el fruto de sus bandas, 


Ayer se dió un banquete en Palacio, al cual asis- 
tieron los ministros y sus señoras , los marqueses del 
Duero, de la Habana y de tas Castillejos, con las su- 
yas, tos jefes de Palacio y otras vanas personas, 
hasta el numero de cuarenta. 


El lunes regresó á Jaca su lima. Prelado, de re- 
greso de su viaje á Zaragoza a cumplimentar a b. Al. 
ta Heina. Al mismo tiempo io verifico la comisión del 
ilustre Cabildo catedral que habla sallUo con aquel 
objeto. ■ 

En Cádiz se ha circulado una invitación excitando 
álosfieies á coniribuir para el sostenimiento de la 
misión Capuchino- española establecida en la ciudad 
de Oria, por olro nombre Edesa, centro de una gran 
comarca, que tiene a su Oriente la antiquísima ciu- 
dad de Haran, á su Occidente el Eufrates, ai .Medio- 
día el desierta de Asrah Tt.ai, y al beptei.tr.oii la 
Armenia Menor. Orla es capital de provincia y tiene 

I bajo su jurisdicción hasta 1.4U0 aldeas, cuyos habi- 
tantes en su gran mayoría son mahometanos. 

La misión, a costa de mil Litigas y penalidades, ha 
conseguido ya grandes resultados desde ei ano de 
1841 en que se estableció , bastando decir que , no 
contando al principio más que cuatro o cinco perso- 
nas católicas en su seno, abura no solamente compo- 
ne ya por si sola un pueblo respetable, sino que tam- 
bién cuenta otras cristiandades en vanos ugares 
menos interesantes. Tantos y tan generosos es tacizos 
podrán fracasar , sin embargo , por la taita absoluta 
de recursos de ta misión , y de aquí la apelación qua 


Al corresponsal que en Barcelona tiene la nusira- 
cion, periódico trances, parece que se le han atrave- 
sado los homenajes de adhesión y respeto que aque- 
lla capital halnbutadoa Sá. MiVl. durante su estancia 
¿tí , y después de ensartar los embustes consabidos 
cuando escriben los franceses de nuestras cosas, dice 
él ilustrador de la ilustración. 

«Cuesta trabajo imaginar cuan salvaje» »on estas 

bU &sto fdicho de Barcelona, que compite y excede 
en toda clase de adelantas a muchas ciudaues ¡ ranee - 
sas es tan absurdo que llega á hacer gracia. 


a la razón y al senwmemu , uu» 

articulo trauco, explícito, severo, de El Día, pe- 
rico laminen ministerial , que juzga y califica 
a^ucl documento y á su autor como ellos se me- 
recen. , 

Be aquí algunos párrafos del articulo de 

til) ta: 

«La alocución, proclama, manifiesto, ó como quie- 
ra que se llame, del Bey de Cerdeha á los pueblos de 
la liaiia meridional , es un documento tan pobre de 
razones , como abundante en rasgos de triste írau- 
qutza. La delensa es digna á no dudarlo de la causa 
íuure que recae. 

El espirita de ambición insaciable que domina á la 
caita de ¡saboya , lia llegado á su colmo ; el mismo 


olsa de hoy, se han cotizado los valores á 
s siguientes: 

del 3 por 100 consolidado, 48-70 c. no pu- 
de! 3 por 100 diferido, 40-70 no s pnbli- 
amortizable de primera clase 36 publi- 

El secretario de la Redacción , 

M. Herrera be Tejaba. 


ÚLTIMA HORA, 


TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA TARDE. 

París, 17. 

Austria concentra gran número de tropas en 
la frontera de Vcnecia y el Piamonte igualmen- 
te. — Se teme una colisión li). 

Asegúrase que la Guiña concluirá un tratado 
de paz después de la toma de Peixó, por los 
aliados. 


turas, emplear lodos los medios , tremolar todas las 
banderas, abrazar alternad vamenle todas las causas, 
pasarse durante una misma guerra de un campo á 
olro, hollar, en una palabra, sin reserva ni reparo al- 
guno todos tas principios y todas las conveniencias, 
siempre que semejante determinación pudiera serles 
bentiiciosa. Sin ir mas lejos , hemos visto á Cárlos 
Alberto airado en su juventud con tas carbonarios, 
ser después uno de los Soberanos mas reaccionarios 
be turopa , y terminar su existencia delendiendo el 
liberalismo, ei unitarismo y la independencia de Ita- 
bo, todo, por supuesto , bajo la condición de que él 
babia de constituir el remate y corona de tan gran- 
dioso monumento 


Pero entretanto, nuestro Padre Santo há menester 
de auxilios. Hace diez siglos que la Providencia le 
nabia dotado de un patrimonio, s dictante para sub- 
venir á sus necesidades y conservar su independen- 
cia. Por la fuerza de las armas ha sido despojado de 

él, y hoy se halla Pió IX en Boma abandonado y 
pobre. Acude á sus hijos para que proporcionen el 
sustento para él y los demás fieles que ie siguen: 
acude á los católicos para que le sostengan con sus 
oblaciones y con el dinero de San Pedro. 

No se lee de Jesucristo que solicitase ni aceptase 
nunca recursos de los Gobiernos ó de los gobernantes; 
pero si se lee muy á menudo en el Evangelio , que 
recurría con frecuencia á los que se contaban entre 
.i do «... disciuulos , y que de su caridad 


(1) Como nuestro periódico se publica á una hora 
en que sus noticias no pueden influir en la alza ó 
baja de los fondos, consignaremos aquí, no como 
noticia, sino como rumor, ‘el que llega á nuestros 
oidos de haber entrado ios austríacos en el Piamon- 
te. Este rumor añade que la entrada de los austría- 
cos se sabe por un telegrama recibido hoy en Ma- 
drid. Nos limitamos á reproducirlo, siu darle ni qui- 
tarle crédito. 


En cuanto á los argumentos que emplea el Sobe- 
rano de Gerdeña para justificar las usurpaciones con- 
finadas y las que se dispone á perpetrar, no hay 


Aquellos dos primeros asientos del brazo militar 
estaban vacíos. 

Mosen Pierres de Peralta, sucesor del conde de Le- 
rin debía ocupar el primero, á no impedírselo la ex- 
comunión que sobre él pesaba, por haber asesinado 
con su propia mano al Obispo de Pamplona D. Nico- 
lás de Chavarri ; pero, ¿qué significaba !a ausencia 
del mariscal que á falla de mosen Pierres presidia el 
brazo de los barones? 

Sabíase que el caudillo agramonles habia llegado á 
Estella : que como deudo inmediato de la Princesa se 
habia hospedado en el alcázar; y como nadie le aven- 
tajaba en bizarría, á todas horas estaban arribando 
para él Irenes y galas que pensaba lucir en las fiestas 
reales. ¿Cómo, pues, no se presentaba á las Corles, 
si en el reloj de la iglesia acababan de dar las diez, 
hora marcada para la jura? ¿Era invencible repugnan- 
cia de sentarse hombro con hombro con su mortal 
.npmim el conde de Lerin, caudillo del bando con- 


Una mujer cubierta con manto se alejaba por medio 
de la muchedumbre que le abría paso, y se inclinaba 
ante ella con respeto. 

—¡Es la penitente! dijeron los más próximos a la 
mujer misteriosa. 

—¡La penitente! repitieron lodos con asombro. 

p or feliz presagio tengo yo que la santa de Nues- 
tra Señora de Bocamador haya venido á mi corona- 
ción dijo suspirando la Beina que hasta entonces no 
despegó sus lábios más que para repetir maquinal- 
mente las fórmulas rituales. 

Nadie habia sufrido tanto como ella; ni sentido tan 
crueles trasudores de angustia durante los inquietos 
murmullos: cada instante de demora era un siglo de 
tormento , y. abultado por el miedo , cada pequeño 
estorbo, un obstáculo insuperable. ¡Ella que procedía 
tan activa, tan atropelladamente qne á los orneo días 
de haber recibido la noticia de la muerte de su padre 
habia ajustado treguas, convocado y reunido Corles, 
y comenzado la coronación, ella esta detenida minu- 
tos enteros en medio de la ceremonia! 

Para su completa tranquilidad se levanto un ru- 
mor entre la muchedumbre agolpada a la puerta. 

¡El mariscal, el mariscal! exclamó la Princesa. 

Entró D. Felipe apresuradamente y fué recibido 
con apacibles murmurios, que luego se fueron sose- 
gando hasta quedar completamente desvanecidos. 
Reinaba profundo silencio: todos anhelaban oír las 
disculpas ó revelaciones del joven caudillo , y tenían 
fijos los ojos en su semblante para adivinar por el ta 
causa de aquella misteriosa tardanza. 

D.,j n „„nui>n limnlo déla fisonomía y talante 


villas é á todo el pueblo 
i, costumbres, 
á cada uno 
ansí los man- 
et faremos mantener et 
á ellos, é á sus sucesores, en todo tiempo 
«de nuestra vida, sen corrompimiento nenguno, me- 
«llorando et non empeorando, en todo ni en partida.» 

Y como el acento de doña Leonor al pronunciar 
estas palabras no fuese bastante fuerte y seguro, el 
notario las repitió en voz alta, para que todos que- 
dasen enteradas , y ninguno tuviese la menor duda 

de qne la Reina les habia jurado sus fueros, sin lo 
cual nadie la hubiera reconocido. 

Terminada la lectura sentóse doña Leonor, y como 
el brazo eclesiástico no juraba, se llamó al presidente 
del brazo militar. 

Todos volvieron el rostro al asiento del mariscal de 
Navarra. 

Estaba desocupado. 

En la silla del Condestable se habia colocado la 
insignia de esta dignidad: una descomunal espada de 
dos tilos guarnecida de plata, que representábala 
espada de la justicia. 

Hubo un momento de confusión y de conflicto. 
Llamóse otra vez al presidente del brazo militar, y 
entonces el conde de Lerin se levantó gravemente y 
empuñando la espada del Condestable, se sentó en el 
asiento del presidente, dejando en medio ta silla del 
mariscal, y después de haber permanecido el liempo 
suficiente para tomar posesión del nuevo destino, 
oue «un tanta audacia «orno travesura se acababa de 


sitaros, hombres de buenas 
»de Navarra, todos sas fueros, usos, 
«franquezas, libertades, et privilegios 
«deltas, ansí como los han et yacen, que 
«tenermos, et guardaremos, 

«guardar 




EL PENSAMIENTO JESPANOL. 




Ayer fondeó en Alicante el vapor Duero, proce- 
dentede Algeciras, en comisión deí servicio. En la 
mañana del mismo dia salió de San Fernando el va- 
por Soft ilñíom'o, con rtimbó al Estrecho. 



En la parada que hubo en Telnan el dia 10, for- 
maron 11 batallones de infantería, 12 piezas de arti- 
llería rodada, 24 de montaña y 7 escuadrones de ca- 
ballería. 


La Esperanza anuncia que ya ha llegado á la Pe- 
mnsula y se encuentra actqalmenre en Burgos, desde 
donde pasará en breve á esta córte, eí muy digno 
Arzobispo de Santiago de Chile , doctor D. Rafael 
Valentín Valdivieso. Le acompañan el doctor don 
Joaquín Larrain Gandaríllas, Rector deL Seminario 
arzobispal de Chile, y el licenciado en teología don 
Miguel Rafael Prado, Cura y Vicario foráneo de 
Tarca, una de las principales capitales de provincia 
de su país. 

La subasta del ferro-carril de Andalucía que debe 
celebrarse el dia 20, ha puesto en movimiento á los 
aspirantes de aquende y allende el Pirineo, pudiendo 
inferirse de esto, que habca calor en la licitación. 

A Mr. Pereire y á Mr. Parent se les espera esta 
noche ..dé París; los Sres. Candalija y Palacio, que 
han venido representando la provincia de Jaén, desde 
que se inauguró esta cuestionase encuentran en esta 
corle desde hace pocos dias: la compañía del camino 
de Zaragoza á Alicante tiene constituido un depósito: 
los Sres. Loring y Larios, representantes de Málaga, 
acaban de llegar con igual objeto: el Crédito Mobi- 
liario; la compañía del ferro-carril de Sevilla á Cá- 
diz, la de Córdoba á Sevilla, y el Sr. Campos, de 
Valencia, todas estas respetables emprestas é indivi- 
dualidades se proponen abordar el negocio ¿impor- 
tante dé la línea de Andalucía. Se hacen gestiones 
para conseguir que se verifique una avenencia entre 
los lidiadores, pero como cada cual representa inte- 
reses opuestos , no sabemos si al cabo llegarán á 
entenderse. 


Creemos digno de llamar la atención de los sericul- 
tores ej hecho de haberse presentado en la exposi- 
ción de Valencia, 100 gusanos de seda, de simiente 
de Mallorca, de tercera cosecha del año actual. Na- 
cieron estos gusanos en los días 9 y 10 de Setiembre, 
y fueron presentados éi} la exposición én estado dé 
fresa mayor y próximos á su completó desarrolló et 
dia ló dé Octubre, en cuyo dia y siguientes 11, 12 y 
13, han elaborado los capullos y continúan todos en 
buen estado. 


Leemos en El Siglo Médico: «El mártes 9 del cor- 
riente sé practicó por primera vez con feliz éxito en 
el hospital general de esta córte por el doctor Agui- 
naga , cirujano de número de dicho estableeimientó, 
la inyección del percioruro de hierro én un tumor 
aneunsmático de la arteria radial, del tamaño de una 
castaña. Si corresponde en sus resultados ál feliz 
éxito con que se practicó la inyección con el aparato 
del Sr. Pravat, tendremos más motivos para confiar 
en esta’ conquista de la cirujia moderna , que librará 
dé operaciones cruentas y siempre graves á tantos 
enfermos comó diariamente se presentan á nuestra 
observación. Se sirvió del percioruro de hierro, se- 
gún el proceder del Sr. Maitre , inyectando 17 gotas 
üe este poderoso hemostático , con lo que instantá- 
neamente acalló íás pulsaciones del aneurisma. Pos- 
teriormente hemos sabido que ei enfermo 9é halla 
completamente bueno. La operación es la primera dé 
su ciase que se ha hecho en España. Felicitamos al 
señor Aguinaga por su completo y feliz éxito, que 
le enseñará á comprender que el estudio y el trabajo 
vencen todas iaa dificultades.» 


Con destino á la casa de fieras de esta córte , han 
desembarcado ayer mañana en Alicante , un tigre de 
Nueva Granada , cuatro faisanes de Méjico , y una 
tortuga Carey, En la travesía han muerto dos pavos 
silvestres de Méjico , siete hutías cara valies y co- 
nejos. 

Se trabaja activamente, con el fin de que si es po- 
sible queden terminadas para el día 25, en las obras 
de reparación que se están haciendo en ios edificios 
del Senado y ei Congreso: Las que se hacen en el 
interior de aquel edificio, se espera, tenerlas conclui- 
das para aquel dia; no asi las que se ejecutan en la 
plazuelá, cuya terminación va para más largo 


Un periódico refiere los siguientes detalles relativos 
al robo hecho en la platería del Sr'. Samper: 

«En la larde del 14, á las seis, se dio conocimiento 
a! señor inspector del distrito de Correos de haberse 
robado, valiéndose de la alcantarilla , eí estableci- 
mienlo del señor Samper, sito en la calle del Cár- 
men. Acto continuo el inspector pasó á la habitación 
de dicho señor, y se encontró el rompimiento en el 
mismo despacho; llamó en seguida á los individuos 
de la ronda de las alcantarillas que habían estado á 
su cargó, pues hace mas de un mes que se dispuso 
por la autoridad que cesara en sus funciones, y se 
echaran todos abajo, en donde han estado dos noches 
y dos dias, en ñusca de los efectos Tobados, hasta que 
los han encontrado en el acometimiento de la calle 
del Olivo Alto: se calcula su valor en 8 ó 10,000 du- 
ros, y se cree falten todavía de 3 á 4,000. 


En el tiempo que ha permanecido esta ronda á 
cargo y bajo la, dirección de este inspector, que es 
nuevo en el ramo, no ha ocurrido ningún suceso de 
esta especie. , , , . . «Je! 

Por cónsiguiente decimos» es natural y iogico .que 
aflora se süpnifia al inspector, como antes se supri- 
mió laromia. Así dormirá á rienda suelta dl ttfefu 1 
ció ifc’jvladiridi» d i¡ , éóírX) aói a .eoLcdiU eoi a ,BBi 

Escriben de Valencia que en uno de los últimos 
dias de ia semana pasada, se empeñó un carretero 
en atravesar con su vehículo la yia férrea, cerca pe 
Silla, á tiempo que se acercaba él tren; espantóse la 
caballería, y la locomotora los alcanzó, dejándolos 
aplastados. '* 

El ayuntamiento de Cádiz én vista de la escasez 
de agua que se siente en aquella capital , ha dis- 
puesto suministrarla gratis a los pobres, de los al- 
gibes de la plaza déla Libertad y Hospital militar. 


Eí 15 ha debido cantarse en Córdoba un solemne 
Te-Deum en la catedrat porta desaparición del cole- 
ra, no obstante qué esta enfermedad no había sido 
declarada pücialflie*te. 


PARTE OFICIAL DE !A GACETA, 


A continuación insertamos el programa de la fun- 
ción extraordinaria que se dará ei domingo próximo 
en el teatro de Novedades, cuyos producios se des- 
tinan á benefició de ios cristianos de Syriá. 

«Cuando todas las naciones se apresuran á promo- 
ver recursos para socorros de los cristianos de Syria, 
el pueblo de Madrid, qué éh todas ocasiones ha dado 
pruebas de sus generosos y caritativos sentimientos, 
no había de ser el útlimo en asociarse á empresa tan 
filantrópica. 

Al electo, y bajo la protección de personas respe- 
table, se ha proyectado en el teatro de Novedades, 
cedido generosamente p‘br sus propietario^, una esco- 
gida fühcioh, en iá que iod jóvenes que en ella loman 
tarle lo hace» sin ningún géíiero'dé pretensiones, y 
si sólo atendiendo al objeto á que es dedicada. 

Orden de ía/uncton.—Pnmero, sinfonía de aires 
riacionalés, de Gevaert. Segundó, el drama en cinco 
actos, arreglado del francés por I). 1. Gil; titulado El 
Bey y el aventurero, el cual será puesto en escena 
con todo él apai'áto én Irages, decoraciones, bailes y 
cjemasqUe requiere sn argumento. Tercero, soire de 
presbUigitaeloii por el Sr. Luniñana, ei que entré 
nuevas y diferentes suertes, ejecutara las siguientes; 
La llave del Castillo. — La boca , de. bronce. — Una 
aventura de Guillermo TeiL— De un pañuelo seis.— 
Las cartas obedientes.. — El reloj incomprensible. 

. ñas personas que tienen encargadas localidades po- 
dran pasar a recogerlas a la contaduría del teatro los 
días 19 y 20, de doce a tres de la tarde. 

El teatro estará adornado. é iluminado. 

. En tos intermedios, ia orquesta tocará piezas esco- 
gidas.» 


Anoche se puso en escena la ópera bufa dei maes- 
tro Cagnor.i, titulada ü. Bucéfalo, cuyo libreto la 
hubiera heelio naufragar, si la música y la manera 
con que la cantaron todos, y especialmente la señor.a 
Hamos, y ei Sr, Salas, no hubieran contribuido pode- 
rosamente á su salvación. 

El tealrb estuvo , completamente lleno. 

El secretario de la Redacción , 

M. Herrera de Tejada. 



Santo »e hoy. San redro Alcántara , confesor 
y fundador. 

Santos de hañana. Sa» Cando y Santa Irene, vir- 
gen y mártir. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de San Cayetano, 
donde por la mañana habrá Misa cantada y por la 
larde completas y procesión de reserva. 

Prosiguen celebrándose las novenas: de la Virgen 
del Valvanera en la parroquia de San Ginés, predi- 
cando el P. Cipriano Tornos; la de San Rafael Ar- 
cángel en San Antonio de los Portugueses, siendo 
orador D. Eugenio Aguado; y la de Santa Teresa de 
Jesús en el Carmen Calzado y San José , predicando 
respectivamente D. Gregorio Montes y D. Patricio 
Páramo. 

En la iglesia de Monserrat termina la solemne no- 
vena de la Virgen del Pilar; predicará en la Misa 
mayor D. Pió Hernández Fraile y en los ejercicios 
de la tarde D. Pedro Quilez. 

En San Isidro, San Martin , San Ildefonso, San 
Marcos, Sania María, Santo Tomás y Nueslra Seño- 
ra de Gracia, se practicara el culto acostumbrado á 
la Santísima Virgen como todos los sábados. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. i\I. la Rema y su augusta Real familia con- 
tinúan en esta córte, sin novedad en su impor- 
tante salud. 


ministerio de fomento. 

Obras públicas. 

limo. Sr.: Accediendo S Mi la Reina (Q. D. G. ) á 
lo solicitado por D¡ Juan Higáero, - vecino- de esta 
córte, ha resuelto autorizarle para practicar en el 
término de un año, los estudios de un canal derivado 
de las lagunas de Ruidera , que fertilice varios ter- 
renos hasta ios términos de Manzanares y Tomeiloso, 
en la provincia de Ciudad-Reai ; entendiéndose que 
por esta autorización no adquiere el interesado dere- 
cho alguno á la concesión definitiva de las obras, si 
no se estima conveniente, ni á indemnización de nin- 
gún género por los trabajos que practique. 

De Real orden lo digo á V. I. para su inteligencia 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos 
años. Madrid 13 de Octubre de 1860.— Corvera.— Se 
ñor director general de Obras públicas. 

limo. Sr.: Accediendo S. M. la Reina (Q. D. G.) 
á lo solicitado por D.. León García Alejo, vecino de 
esta córte, fin resuelta autqrizarle para que practi- 
que en el termino de un año los estudios de un canal 
derivado del rio Guadiana, que. fertilice varios ter- 
renos de su vega derecha entre Metida y Badajoz, 
en ia inteligencia ; dq, que por .esta autorización no 
adquiere el recurrente derecho alguno á la concesión- 
definitiva de las obras, si no se estima conveniente, 
ni á indemnización de ningún género porlo3 trabajos 
que practique. 

De Real orden lo digo á V. I. para su inteligencia 
y electos consiguientes., Dios guarde, á V. 1. muchos 
años. Madrid 13 de Octubre de 1860. — Corvera.— 
Sr. director general de Obras públicas. 

limo. Sr.: Accediendo S. M. Ia Reina (Q. D. G.) 
á lo solicitado por D. Manuel Thnoner Ruiz, vecino 
de esta córte, ha resuelto autorizarle para que prac 
fique en el térhiino de un año los estudios de nn ca- 
nal derivado del rio Guadalquivir, que riegue algu- 
nos' terrenos situados al 'Mediodía de la Luna de Ube- 
da, en la provincia de Jaen; en la inteligencia de que 
por esta autorización rio adquiere el recurrente de- 
recho alguno á la concesión definitiva de la obra, ni 
á indemnización de ningún género por los trabajos 
que practique. 

De Real orden lo digo á V. I. para su conocimien- 
to y efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. mu- 
chos años. Madrid 12 de Octubre de 1860. — Corvera. 
— Sr. director general de Obras públicas. 

limo. Sr.: Accediendo S. M. la Reina (Q. D. G.) á 
lo solicitado por D. Casimiro Berloluci y Marti, veci- 
no de esta córte, ha resuello autorizarle para que 
practique en el término de un ano los estudios de un 
canal derivado de tos ríos Guardái, Caslril, Guada- 
lentin y otros, que fertiiice los campos de Huesear, 
Murcia y Cartagena; entendiéndose que por esta 
autorización no adquiere el recurrente derecho algu- 
no á la concesión detinhi va, si no se estima conve- 
niente, ni á indemnización de ningún género por los 
trabajos que practique. 

De Real orden lo digo á V. I. para su inteligencia 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos 
años. Madrid 13 de Octubre de 1860. — Corvera.— 
Sr. director general de Obras públicas. 

limo. Sr.: Accediendo S. M. la Reina (Q. D. G.)á 
lo solicitado por D. José de Gama, vecino de Zara- 
goza, ha resuelto prorogar por el término de un año 
el plazo de 18 meses, que se le lijó por ia Real orden, 
de 3 de Marzo del año próximo pasado, para practi- 
car los estudios de un canal derivado del rio Ebro 
que ferliliee tos términos de Tudela y demas pueblos 
situados á la parte superior del Canal imperial hasla 
desaguar en el rio Jalón; entendiéndose que esla 
próroga se otorga con las mismas salvedades y con- 
diciones que la primitiva autorización. 

De Real orden lo digo á Y.,L para su conocimien- 
to. Dios guarde á V. 1. muchos años. Madrid 13 de 
Octubre de 1860. — Corvera.— Sr. director general 
de Obras públicas. 


COMUNICADO. 


Sr. Director de El Pensamiento Español. 

Muy apreeiable señor nuestro : Rogamos á Vd. se 
sirva dar-cabida en las columnas dm su, acreditado . 
periódico, al adjunto comunicado que idirigimos eop 
esta fecha al Sr. Director de La Epoca, y le quedarán 
reconocidos sus muy atentos servidores Q. B, S. M.-~, 
Pedro Herrero.— Manuel Bahatnonde. — Domingo B. 
y Guillen: - >«p fiastov ■ > *feiuMhi9 tul sü ejiu» o 

Madrid, 18 de Octubre de 1860. 

«Sr. Director de La Epoca. Muy señor nuestro: 
Como jefes que somos de la casa del señor duque de 
Osuna , tenemos el deber de rechazar , por inexacto, 
el párrafo que inserla dic^o periódico en el número 
correspondiente al mártes 16 del actual , y dice á 
nombre de esa redacción que ha sabido Con sorpresa, 
y el señor duque de Osuna lo sabrá ademas con dis- 
gusto, que en su histórico palacio de Guadalajara, 
que ha tenido la honra de albergar á SS. MM. y AA. 
en la noche del 15 del corriente, ningún preparativo 
se ha hecho por los administradores del duque para 
recibir á los augustos huéspedes, encargándose de 
lodo el ayuntamiento de aquella ciudad. 

Sin meternos á calificar la intención que pueda en- 
cerrar ei contenido de esle párrafo, como testigos 
presenciales referiremos sencillamente los hechos 
ocurridos, y ellos por sí solos serán el mejor argu— 
mentó de refutación, y dejarán á los administradores 
del señor duque en el lugar que les corresponde. 

El ayuntamiento dé Guadalajara, calculando la 
posibilidad de que SS. M.V1. se detuvieran algunos 
momentos en esla población, tomó la iniciativa en- 
viando á esta córte una cotntsion que Sulieilo , del 
mismo señor duque su palacio de Infantado para que 
la Real familia pudiera recibir, en su caso, á las au- 
toridades. El señor duque de Osuna, que no ha ne- 
gado jamás al ayuntamiento de Guadalajara loque 
lé lta solicitado, manifestó á la comisión, por conduc- 
to de los que suscriben, que el palacio se hallaba en 
grandes obras de reparación, y no en estado digno 
de recibir á SS. MM. y AA.; pero que sin embargo 
ib entregaba gustoso á la corporación municipal, á 
pesar de aquellos inconvenientes, asi como se remi- 
lirian los carruajes y tiros de caballos que también 
solicitaban los comisionados. 

Después de esla concesión y cuando por la Gaceta 
(Je 12 del corriente, y un telegrama particular reci- 
bido en el mismo dia , se supo en la casa por primera 
vez la resolución de S. M. en Zaragoza de pernoctar 
en Guadalajara la noche del 15, anunció el adminis- 
trador de este punto, que el ayuntamiento habla acor- 
dado irrevocablemente obsequiar á SS. MM. y AA., 
á cuyo electo tenia preparada comida, y estaba ador- 
nando el palacio de Infantado, que de antemano le 
había concedido el mismo señor duque. 

Hallándose S. E. ya fuera de Madrid , viendo su 
actual señor representante, que esta resolución del 
ayuntamiento privaba al señor duque de Osuna de 
proceder exclusivamente por sí, como acostumbra 
siempre en casos análogos, contestó al administrador 
de Guadalajara, que ya que no era posible otra cosa, 
secundase ios nobles deseos de la corporación muni- 
cipal, cooperando y auxiliando eon cuanto estuviera 
de su’ parte, y poniendo a su disposición todo lo que 
hubiese en el palacio, como el señor apoderado ponía 
desde luego, y remitía los mejores carruajes y caba- 
llos, cuyo número determinaba ya el ayuntamiento, 
habiendo tenido la honra de verlos utilizados por 
SS. MM. yAA. , 

Si esto se ha verificado, y como se ha hecho, dí- 
ganlo por nosotros la misma corporación municipal 
y 1 as innumerables personas que lo han presenciado. 

Sólo nos resta indicar que cuando el señor apode- 
rado general de esta casa supo por primera vez que 
la Reina (Q. D. G.) y su Real familia babian resuelto 
pernoctar en Guadalajara, y que el ayuntamiento, á 
quien el mismo señor duque concedió el palacio, no 
consentía en dejar de obsequiar á SS. MM., creyó y 
así cuidó de hacer, que llegara á su Real conoci- 
miento, que su presencia en los momentos de llegar 
las augustas personas y de sentarse á la me.sa prepa- 
rada por el ayuntamiento no era oportuna,, no siendo 
el duque de Osuna el que daba la comida, reserván- 
dose cumplimentar respetuosamente á nombre del 
señor duque y por sí, al dia siguiente, como lo veri- 
ficó’, luego que tuvo la alia honra de ser recibido por 
SS. MM. eon las muestras más. visibles de compla- 
cencia. 

Escritas las anteriores iíneas, llega a nuestras ma- 
nos el húmero de ese periódico, correspondiente al 17 
del actual, en el- que vemos olro párrafo que, con- 
testando á uno de El León Español, habla del recibi- 
miento que á los Sermos. señores duques de Mont- 
pensier se hizo en el palacio de Guádaiajara én tiempo 
de oirá administración, y’ como esla ¡dea puede pres- 
tarse á interpretaciones de mala especie, cúmplenos 
declarar que el actual señor apoderado general de 
esla casa ha sidu ageno á lodo lo ocurrido, porque no 
ia administraba todavía cuando lian tenido lugar' los 
hechos apunlados, y sólo cuando la antevíspera se 
aupó positivamente la resolución de SS. MM. de 
pernoctar en Guadalajara, tomó ia parte que se dice en 
el final de esta carta.— De Vd. atentos seguros servi- 
dores Q. S. M. B. — Pedro Herrero. — Manuel Baba- 
monde. — Domirtgo Benito y Guillen, 

Madrid 18 de Octubre de 1860. » 

El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 
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COTIZACION DE AYER. 


Títulos del 3por0/0 con- 
solidado. >. . . . 
inscripciones de id. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

inscripciones de id. . .. 
Material del Tesoro pre- 
fe'rente con ínteres. . 
Idem no preferente con 

ínteres. 

ídem sin interes. . . 
Participes legos conver-| 
tibies en 3 por U/Ü. . 
ídem deJ 4 y 5 por ü/ü. 
Deuda amortizable de! 

primera ciase. . . 
ídem de segunda id. 
Idem del personal. . 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES-,-, 5 POR U/0 
ANUAL. 

Emisión de l.° de Abril 
de 1650, de á 4,000 rs. 
ídem de á 2,000 rs. 
Idem 1.* de Junio de| 

1051, de á 2,000 rs. . 
Ldern ,31 de Agosto de 

1052, de á 2,000 rs. . 
ídem 1.* de Julio de 

1055, de á 2,000 rs. 
Idem 9 de Marzo de 
1055, procedente de 
la de 13 de Agosto üe 
1052, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pu- 
blicas de i. ü de Julio 

de 1050 

t^roy lucíales de Madrid, 

! 8 por 0/0 anual. . 

Llel Canal dé Isabel íi, 

: de a 1,000 reales , 0 
{ puf 0/0 ariuai. . . 
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ESPECTACULOS. 


: PRINCIPE. — Función para Hoy viernes 19 Je Oc- 
tubre (le 1860, á las, ocho y media de la noche.— -El 
drama nuevo en tres actos y en verso: Deudas de la 
conciencia. — Baile . — Herir por tos mismos /¡los . 

ZARZUELA, Función 19. a de abono, para hoy 
viérnes 19 de Octubre de 1860, á las ocho y media 
de la noche. — La zarzuela en tres actos Ululada: 
D. Bucéfalo. 

VARIEDADES. — Hoy viernes, 19 de Octubre á 
las ocho de la noche, la comedia nueva en Ires actos, 
Ululada: Historia de una carta. — Baile. — La graeioaa 
pieza en un acto, titulada: No más secreto. 

PLAZA DE TOROS. En ia larde del domingo 21 
de Octubre de 1860, se verificará, (si él tiempo uo lo 
impide) la 17. a media corrida de toros de la tem- 
porada. 

Presidirá la plaza la autoridad competente. 

Se lidiarán seis toros de las ganaderías y con las 
divisas siguientes: 

Tres del ExcmOí Sr. conde de Buena Esperanza, 
propios hoy de ü, Julián Casas, vecino de Madrid, 
eon divisa encarnada. 

Tres de D. Diego Barquero, propios hoy de D. Ra- 
món Romero Balmaseda, vecino de Sevilla, con di- 
visa blanca y negra. 

Picadores. F’raneisco Calderón y Ramón Fernan- 
dez, con oíros tres de reserva. 

Espadas. Antonio Sánchez (el -Talo), Gonzalo 
Mora y José Punce. 

Sobresaliente de espadas. Mariano Anión. 

Los precios serán los de las corridas anteriores. 

La corrida empezará á las tres y media en punto. 


ANUNCIOS. 


M anual de historia üiniversal o re- 

súmen histórico de los principales 'Estados de euro- 
par; Asia,' Africa, América y Oceania, precedido de un 
extenso epitome déla Historia Sagrada. 0b¡» extrac- 
tada de- los historiadores más. célebres nacionales y 
extranjeros, por D. Alejandro Gómez Ráuera. 1 cree- 
rá eaimónj aumentada 1 por su autor' Con fós sucesos 
inás nolablés ocurridos hasta fin de- 18 8, y adorna- 
da con ocha-estampas, — Esta obra, señalada de u-xlo 
por el Consejo de ¡nsh'uecion pública para las escuelas 
normales, elementales y superiores do pnineia ense- 
ñanza, sé vendé en Madrid, á 14 rs. en rústica y loen 
holandesa, en' Lis librerías de Hernando, Hurtado, Sán- 
chez, Olamendi, Pouparl y Aguado. En provincias, a 
16 rs. ejemplar en rústica, pidiéndola mrcclameiile 
á ü. Alejandro Gómez Fuénteiiebro, calle de la Co- 
legiata, núm. 6, imprenta, Madrid. Se darán i 3 ejem- 
plares per 12, 28 por 25 y 58 por 50. 
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las buenas villas calculaban taciturnos cuántos hom- 
bres y pechas podría costar á los pueblos aquel asien- 
to vacío. 

Cuando de tan diverso modo se estaba comentando 
aquel acontecimiento, resonó de repenteqon mayor es- 
trépito el repique de las campanas, ei ronco estruendo 
de los alambores, laalgaravia de /as trompetas, el agu- 
do clamor de los Víctores, el sordo murmullo déla jente 
arremolinada, formando todo una armonía profunda, 
atronadora, que producía tanto alborozo en el ánimo, 
como aturdimiento en los sentidos. Si fuéramos orien- 
tales io compararíamos al fragor de muchas aguas 
que se derrumban de los montes. 

La Reina llegaba. 

El Obispo de Pamplona D. Alonso de Carrillo, pre- 
sidente de las Cortes, señaló una comisión que fuese 
á la puerta de la iglesia á recibir á doña Leonor y 
acompañarla hasta la sala de. la asamblea nacional: 
después todo-volvió á quedar en silencio. 

Nadie quería hablar alio acerca de la Reina, todos 
sin embargo murmuraban de ella. 

Decian los beamonles.es : 

Esta es. la que ayudó á envenenar al Príncipe de 
Viana, y cuatro años después emponzoñó por si á 
doña Blanca de Navarra. ¡Dos fratricidios para rei- 
nar...! ¡Y reina!!! 

Y los agramonteses anadian : 

Veinte y siete años de guerra hemos sostenido 
para que impere esta mujer, porque su reinado sig- 
nificaba el exterminio del conde de Lerin y sus se- 
cuaces, ¡ y al cabo de los veinte y siete años viene hoy 
á coronarse entre los secuaces dei conde de Lerin 1 
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tnvo que despojarse de las regias vestiduras, y apa- 
reció poco después cubierta de seda blanca. 

Ei Obispo ia ungió; y ella misma se acercó á la 
mesa del aliar, se ciñó la espada, se colocó en las 
sienes la corona, y empuñó el cetro de oro. 

Era llegado el momento de la proclamación. La 
Reina tenia que ser alzada sobre el payes por los doce 
rieos-homes del reino. El mariscal era uno de ellos... 
otro el conde de Lerin.., ¿quién reemplazaba en el 
acto al mariscar/ 

l«a empresa no era fácil : no bien se pronunciaba el 
nombre de un caballero, cuando todos los demas pro- 
testaban contra él : cada cual, hacia valer la antigüe- 
dad de su linaje , el mérito de sus servicios, y hasta 
se pronunciaban sordamente los epítetos de leales y 
rebeldes, y de vencedores y vencidos. 

¡Triste aurora por cierto del primer dia de un rei- 
nado que seanunciaba como de paz, unión y olvido! 
La desaparición del marisca/ in, fundía á lodos desaso- 
siego: sus amigos temían por su vida: sus enemigos 
por la familia,, tierras y hogares de cada cual , y todos se 
echaban en caramalesque tal vez no habian sucedido. 

Cuando las quere/tas iban arreciando, y en el tem- 
plo del Señor sólo resonaban murmullos de pasiones 
mundanales, oyóse una voz dulcísima y femenil, co- 
mo la del ángel de los náufragos que deja sentir su 
acento sobre tos truenos , y con su aliento disipa las 
tempestades. 

—Esperad, esperad, caballeros; el mariscal llegará 
muy presto. 

Todas las miradas se volvieron al sitio de donde 
aquella voz parecía haber salido. 
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conferir á sí propio; se adelantó á prestar el jura- 
mento con la misma calma y seguridad que lo hu- 
biera hecho , cc-r ndo legítimamente ejercía aquel 
cargo de que fue desposeído por D. Juan II. 

Aplaudieron lodos la presencia de ánimo del con- 
de: la Reina le confirmó en su dignidad con una mi- 
rada de gratitud, y él con tranquilo y pausado acento 
pronunció, estas palabras: 

—Nos , los barones de Navarra , y en nombre de 
todos D. Luis de Beaumont , condestable del reino y 
conde de Lerin , en nombre nuestro et de todos los 
cañálleros et otros nobles é infanzones del dicto regno, 
juramos á vos nuestra seinora la Reina, sobre esta 
cruz et estos Santos evangelios , por Nos manual- 
mente tocados , de guardar et defender bien et fiel- 
mente , vuestra persona et vuestra tierra , et de vos 
ayudar á guardar , defender et .mantener los fueros 
de Navarra á todo vuestro poder. 

Habiendo jurado ios caballeros , los procuradores 
de los pueblos lo hicieron en los términos siguientes: 

— Nos los procuradores de las buenas villas en vez 
et nombre nuestro , et de los vecinos , habitantes et 
moradores en aquellas , juramos sobre esla cruz et 
estos Santos Evangelios , por Nos tocados manual- 
mente , de guardar bien el fielmente la persona de 
nuestra seinora la Reina, el de ayudar á guardar el 
reino á nuestro poder , según nuestros fueros , usos, 
costumbres, privilegios, franquezas é libertades que 
cada uno de Nos habernos. 

Terminada la ceremonia de la jura todos pasaron 
al templo donde la Reina debía ser ungida con el 
Oleo Santo. Doña Leonor en una cámara inmediata 


— 31 - 

Los procuradores de las buenas villas movían tris- 

temante. la.cab^a^suspir^P^P.? • , . . 

— Esta mujer es el vínculo de unión para todos o 
partidos: ya no hay derechos, ni regias ambiciones 
que levanten la frente para aniquilarnos; ¿pero es po 
sible que Dios bendiga esta unión que se forma par 
entronizar el crimen ? ... 

— -¡In.comiwensibles, continuaban ios eclesias ic ^ 
incomprensibles son ios juicios de Dios, é insestijf 
ble sus caminos! Pero si permite el Señor que reí ^ 
esta mujer tan larga y venturosamente como ha me- 
nesíer la .salpd del pueblo , ¡ 9 ué abRmq.de incom- 
prensibilidad no descubrirán los pobres flacos juic 

del hombre 1 , ■ ..¡, 

Con semejantes disposiciones de ánimo fue rec 
da en las Córle^ doña, Leonor, El pueblo, sin , e “! ' ‘L 
go seguia gritando en la plaza, no porque la 
menor de D... Juan II hubiese conseguido el 
8obre,sus dos hermanes mayores; el pueblo 
y.jteria los aires con voces de regocijo P or vel 10 se 
ciados y revueltos los parciales, que ‘ n “ tua '” C ^ s ¡ ( ¡ ( i 
contaban las proezas y toza ñas de que ha ia 
autores ó testigos en uno y otro bando ; P° r a - 
gularidad de estar comiendo y bebiendo juntos 
que ayer se perseguían y mañana vendrían ^ 
manos ; porque el pueblo navarro , en fin , es e 
implacable como enemigo iniéntras tiene las a 
en la mano , y el más leal como amigo cuando 
depone. 

Antes de la coronación de los Príncipes, debían 
tos prestar juramento de guardar los fueros, usos; 
costumbres, sin cuyo requisito los caballeros y 
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dor de Rusia, sin duda con el objeto de decir por es- 
crito todo lo que querta y no ha podido decir de vi- 
va voz. 

En Francia continúa acrecentándose el descontento 
que la política revolucionaria y anli-católica ha pro- 
ducido en todas las clases sociales. Entretanto, des- 
pués de haber pasado algunos dias en él seno de sus 
familias, lodos los voluntarios franceses van volvien- 
do á Roma para incorporarse al ejército pontificio, 
con la particularidad de que raro es el voluntario 
que no consigue llevarse algún nuevo camarada. 

El conde de Chalun-Bourbon , uno de los propieta- 
rios más ricos de Francia, Voluntario, acaba de pu- 
blicar un comunicado, asegurando que los soldados 
piamonteses, violando completamente los términos 
de ta capitulación , robaron á los prisioneros france- 
seses hasta dejarles poco ménos que en cueros, in- 
sultándoles cobardemente é insultando también á 
Francia. 

La segunda división de infantería del ejército de 
Lyon, mandada por el general Huges, que debí* 
partir para Roma, ha recibido contraórden. No se 
sabe á qué debe atribuirse esta medida. 


aliado, nada, absolutamente nada le hace retroceder. 
Con la astucia más pérfida é infame absorbe las Ro- 
manía» y los Ducados, destruye en algunos dias el 
reino de Nápoles, sumerge por medio de la traición 
y del dinero á este pobre país en la anarquía más 
horrib(e, y da fin á su obra infernal, inundando con 
su ejército los Estados del Soberano Pontífice. 

Napoleón entretanto protesta contra todo para 
guardar las apariencias , y se rie interiormente y 
aplaude su triunfo, que destruye de un golpe la obra 
más bella de la adhesión católica que se ha visto en 
muchos siglos , que marca con el sello de la impo- 
tencia al más hábil de los generales franceses que ja- 
más ha querido inclinar su frente ante la estátua del 
nuevo Nabucodonosor, y que anega á la Italia ente- 
ra en un mar inagotable de desventuras. Mientras 
queelPiamonte cegado por su orgullo se pasea como 
dueño en casi toda Italia , y los partidos extremos 
amenazan pisotear el miserable fantasma de Víc- 
tor Manuel para renovar en nuestro pobre país los 
horrores de 1793, prepara Bonaparte dos poderosos 
ejércitos en Roma y Saboya para calmar á buenas ó 
á malas la indignación del mundo católico y de todas 
las personas honradas, y para hacerse completa- 
mente dueño del cotarro. 

Cuando las hordas italianas, auxiliadas por la re- 
volución de Hungriá, vayan contra el Austria, y se 
halle Italia desgarrada interiormente por las faccio- 
nes y cubierta de sangre por la guerra civil, las mi- 
radas de las poblaciones de Italia se dirigirán invo- 
luntariamente hácia él como única salvación posible. 
Napoleón entonces, llamado por los votos de ios ita- 
lianos extenuados, volará á su socorro haciendo el 
papel de salvar el país eon sus ejércitos, y su repe- 
tirán en el suelo de Italia las farsas de Saboya y Ni- 
za : y este p obre suelo vendrá á ser presa del más 
astuto. Roma, entretanto, se preservará tal vez de 
los horrores de la anarquía, con el único objeto qui- 
zás de ser á su debido tiempo metrópoli del nuevo 
reino italiano. 

Acaso me tacharán Vds. de demasiado atrevido^ 
por el intento de adivinar el sombrío pensamiento de 
Bonaparte. Sin embargo, de esta opinión participan 
personas de más talento que yo, y por lo tanto me 
aventuro á comunicar á Vds. mis ideas sobre el par- 
ticular. No respondo de que este plan se realice por 
completo. Los partidos extremos, que están á punto 
de trastornar la Italia , podrán arrastrar también á 
Francia y otros países; y en tal caso el torrente anár- 
quico é impío se desbordará, lo invadirá todo, atro- 
pellará por todo; y Dios, Dios únicamente podrá sal- 
var al mundo por uno de sus infinitos rasgos de mi- 
sericordia y omnipotencia. Para confirmarme en este 
úlLirno pensamiento, tengo á la vista una profecía 
que, sin ser un articulo de fe , merece ser tomada en 
consideración. En mi próxima carta daré á Vds. cuen- 
ta de ella. 

Los franceses han tomado posesión de Tívoli y 
Frasead en las cercanías de Roma, y se cree que 
ocuparán luego á Velletri y tal vez á Terracina en 
las fronteras napolitanas. Ademas de las tropas fran- 
cesas que de Cjvita-Yechia se han dirigido hácia el 
Patrimonio de San Pedro, ha salido de aquí, á las cua- 
tro de ayer mañana, una columna acompañada de 
dos escuadrones de gendarmería pontificia , al mando 
del Sr. Evangelisd , que acaba ,de ser nombrado ma- 
yor. Van directamente á Viterao, y se supone que se 
extenderán hasta Terni y tal vez á la Umbría. Los 
gendarmes pontificios llevan el encargo de restaurar 
el Gobierno legítimo en todos los pueblos que atra- 
viese el ejército francés. Inútil es decir á Vds. que los 
revolucionarios exaltados se han puesto furiosos; los 
moderados (es decir, los fracmasones), disimulan y 
ponen buena cara ; se supone que debajo de la mesa 
alargan la mano á Napoleón , que no la retira. 

Puedo asegurar á Vds. que el Sumo Pontífice no 
tiene confianza alguna en los medios humanos. Las 
Potencias que podrían y deberían correr á su socorro, 
están enfermas en tal grado , que nada eficaz puede 
esperarse de ellas. SU Santidad está siempre orando, 
y no cesa de excitar á los fieles á que hagan lo mis- 
mo. Ya les dije á Vds. que se celebran continuamen- 
te novenas en todas lás iglesias de Roma en honor de 
San Miguel Arcángel , y les hablé también del solem- 
ne Triduo que se hizo en San Pedro, y al cual ha 
asistido el Padre Santo en medio de una inmensa con- 
currencia de todas las clases y barrios de la ciudad. 
Al presente , las miradas del Soberano Pontífice se 
dirigen 


vencida , lo cüal no es para llorado , y que los 
segundos, como vencedores , piensan deshacer- 
se de los primeros con el sencillo modo de rom- 
perles el cráneo , gritan que se las pelan salu- 
dando á las patrullas del Gobierno : ¡Muera Maz- 
zini! ¡ Muera Crispí! Del propio modo gritarán: 
— ¡ Muera Víctor Manuel! ¡Muera Garibaldi ! si 
triunfan Crispí y Mazziui: y si, como va siendo 
tan posible ya, triunfa de todos estos el Monar- 
ca de Nápoles, gritarán con igual ahinco:—; Viva 
Francisco II! 

El canon austríaco nos dirá en breve cuál de 
estos gritos va á predominar en Nápoles. En to- 
do caso, basta echar una ojeada rápida sobre la 
situación actual, para comprender que la atmós- 
fera se ¿va cargando de cierto tufo de reaqciqn, 
muy capaz de producir vértigos á los libres, y de 
causar una apoplegía fulminante á S. M. Impe- 
rial Napoleón III. 

Ello al fin, más pronto ó más tarde , ha de su- 
ceder: conque , roguemos á Dios, y demos con 
el mazo. — T. 

TELEGRAMAS. 

& LAS CINCO DE LA MAÑA» A. 

París, 18. 

Los austríacos concentran fuerzas entre Rovigo y 
Mántua , pues se cree que esta parte de Italia será el 
teatro de la guerra. El Píamente por su parte reúne 
gran número de su ejército sobre el Mincio. 

En una proclama ha dicho Garibaldi que «Austria 
está en Venecia contra la voluntad y confia el dere- 
cho de Italia, y que si no la evacúa voluntariamente, 
Italia entrará á viva fuerza.» 

Se hacen grandes preparativos en Nápoles para la 
recepción de Víctor Manuel. El dictador y las auto- 
ridades le esperaban en la frontera. 

Se dice que después de la votación del 21 serán 
declarados rebeldes el Rey de Nápoles, sus hermanos 
y cuantos defienden su .causa. 

En cuanto Garibaldi resigne sus poderes, tomará el 
titulo y ocupará el puesto de general en jefe de las 
fuerzas de mar y tierra , ocupándose en hacer los 
preparativos para la guerra de la primavera pró- 
xima. 

En Gaeta aumentan los preparativos de defensa. 

Los diarios de Turiu dicen que la dimisión de Pa- 
llavicino no se confirma. 

París, 19. 

Algunas divisiones de las destinadas á Nápoles, han 
recibido contra orden. 

Marsella, 1S. 

Dicen de Constantinopla que, á instancias del mi- 
nistro ingles fué llamado el gran Visir. El embajador 
de Rusia recibió orden telegráfica para protestar con- 
tra este llamamiento, y el embajador francés mani- 
festó también su sentimiento de que la misión del 
gran Visir no haya tenido un éxito tan completo como 
se exigió. 

Sabiendo Garibaldi que amenazaban turbulencias 
en Nápoles, ha mandado hacer fuego sobre los que 
den vivas á la república. Las patrullas recorrían las 
calles, y eran saludadas con los gritos de : ¡ abajo 
Mazzini! ¡abajo Crispí! 

Londres, 1S. 

Dicen de Venecia que se han terminado tres nue- 
vos fuertes, armados con cañones rayados, entre Lido 
y Malmoeo, con objeto de imposibilitar la entrada del 
puerto. El litoral veneciano está puesto en comunica- 
ción por un sistema de minas destinadas á hacer ex- 
plosión por medio de una batería eléctrica , contra 
cualquier cuerpo de desembarque. 

PARÍS, 19. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 (ran- 
ees á 68-90, el 4 */s á 95-90, el 3 por 100 español in- 
terior á 00, el exterior á 48 */¿, la diferida á 39 5 /« y 
la amortizable á 00. 

Londres , 17. 

Los consolidados se han hecho de 92 ’/» á 33. 


dudable que las poblaciones napolitanas, las 
pontificias y aun las de la Italia central, así que 
vieran á los piamonteses dejar, como tendrían 
que hacerlo, el fruto de sus últimas rapiñas para 
acudir á defenderse en el Mincio y en el Pó, 
sacudirían el yugo con que las oprime la tiranía 
demagógica, y volarían á alistarse en las ban- 
deras de la legitimidad. La primera batalla ga- 
nada por ios austríacos haria derrumbarse es- 
trepitosamente, como una decoración teatral, 
el italianísmo de comedia que tan triunfante y 
esplendoroso se ostenta hoy en donde el látigo 
de los demagogos se ha encargado de mantener 
la farsa, 

Para nosotros es tan inconcebible que Aus- 
tria deje de prever estos resultados , que tene- 
mos convicción íntima de ser ya inminente, 
como dice el telegrama de Paris recibido ayer, 
la colisión con el ejército piamontes. No dire- 
mos, ni nadie seria capaz de aventurarse á de- 
cirlo, la ocasión, el sitio. 


PARTE EXTRANJERA 


Los telegramas recibidos ayer y noy iiue eu a 

T. a • el ejército austríaco concentra sus 
° en los limites del Véneto, y toma posi- 
orillas del Pó, tendiéndose entre 
el Adige. ora porque recele ser ata- 
posiciones, ora porque proyecte 
desóe ellas, apoyado en el terrible y fa- 
, á las tropas del Piamonte. 

’ ’ al movimiento de los 
austríacos, se van reuniendo en la márgen del 
Mincio. Todo esto forma un conjunto de sínto- 
mas qu e justifica la exactitud con que el telé- 
grafo nos amenazaba ayer próximas colisiones. 

Y en verdad, no podia suceder otra cosa. Es 
inconcebible que miéntras con tan imprudente 
descaro se anuncia por el Sr. Cavour, por Víc- 
tor Manuel; por Garibaldi y por todos los diarios 
italianísimos la intención de atacar al Véneto 
en el instante que se pueda, hubiera de estarse 
el Austria con el arma al brazo, limitándose á 
una actitud puramente defensiva, que tiene de 
malo el ser muy costosa y el dejar espacio y 
tiempo al enemigo para robustecer sus medios 
de ataque. 

Seis meses de plazo se daba á sí propio el se- 
ñor Cavour en el Parlamento para resolver , por 
lavia diplomática ó por las armas, la cuestión 
de Venecia , juntamente con la de Roma. Gari- 
baidi, en una proclama que en 6 del corriente 
dirigió á los pueblos de la provincia napolitana 
la Molisa , les promete que para Marzo próximo 
resonará en toda la tierra italiana el himno de la 


fuerzas 
cioues á las 
este rio y 
qado en esas 
atacar 

moso cuadrilátero’ ^ 

Estas, para responder 


el modo en que la 
colisión se verifique: es posible que Austria 
quiera esperar el resultado de la entrevista de 
Varsovia; es posible que á las Potencias del Nor- 
te interese hacer coincidir esta entrevista y 
aquel rompimiento de hostilidades, con el fin 
de averiguar sin ambajes ni aplazamientos la 
actitud que tome Francia, pues es claro que, 
una vez ya comenzada la guerra, Napoleón no 
podría, aunque quisiese, engañar con palabras 
ambiguas; tendría que obrar, y el modo en que 
lo hiciera, seria el criterio de la futura conducta 
de los Soberanos de Varsovia. 

Cabe también que el Piamonte, ó por adelan- 
tarse al ataque del Austria, (pues el miedo suele 
ser padre de la temeridad,) ó porque le exciten 
á hacerlo los consejos y promesas de Francia, ó 
porque se prometa no gran eficacia de la entre- 
vista de Varsovia, ó porque confie en las intri- 
gas que Inglaterra ha de poner en juego, mién- 
tras le sea posible, para embrollar los negocios 
y aplazar soluciones definitivas; cabe, decimos, 
que por cualquiera de estas razones, el Piamon- 
te tome la ofensiva, se deje de pretensiones de 
organizador constitucional, suelte los vientos 
demagógicos dequien es Eolo dignísimo, y fie su 
salvación al puñal de los asesinos y á la tea de 
los incendiarios. 

En cualquiera de estas hipótesis que se realice, 
lo que hoy ya parece humanamente inevitable, 
es la guerra próxima, sangrienta y decisiva. 

Ante ia inminencia de este pavoroso espectácu- 
lo, ¿qué interes pueden ofrecer las farsas tragi- 
cómicas de los preparativos que se hacen en 
Nápoles para recibir á Víctor Manuel y su com- 
parsa?— ¿qué importa el hervidero de intrigas 
tan ridiculas como nauseabundas que se están 
cruzando, en Sicilia y en Nápoles, entre cavou- 
rianos y mazziuianos, entre anexionistas y uni- 
tarios, entre Cavour y Garibaldi, entre Pallavi- 
cino y Crispí, entre todos esos demagogos, en 
fin, constitucionales, republicanos, socialistas, 
comunistas, del movimiento, etc., etc?— Todos 


Qna correspondencia de Turin, fecha del 14, dice 
lo siguiente: 

«Yo no puedo decir á Vds. qué pasa respecto á la 
cuestión napolitana; pero indudablemente ocurre algo 
muy importante y grave. 

«Pasado mañana 16, el Rey Víctor Manuel debía 
estar en Nápoles, las tropas sardas haber todas á 
estas horas pasado la frontera napolitana, Gápna há» 
berse rendido ya, no 9Íendo probable que el ejército 
napolitano, cualquiera quesea su fuerza, piense en 
poder sostener la linea del Vulturno, cuando ademas 
de las fuerzas de Garibaldi que tiene de frente, se 
vea atacado por 25,000 piamonteses á sus espaldas. 

«Pnsabien, el Rey Víctor Manuel está aún en la* 
Marcas de Áncona, la entrada de la brigada de gra- 
naderos, la primera que por tierra debe entraren 
Nápoles, se dice no llegara allí hasta el 24, y la es- 
cuadra sarda no se ha presentado todavía ni ante 
Messina ni ante Gaeta. 

»En ciertas regiones, esta suspensión evidente en 
la rápida marcha de los sucesos se atribuye á protes- 
tas indudables en esta ó la otra forma, aunque no 
colectiva, de Francia, España, Rusia, Austria y 
Prusia contra la invasión del ejército piamontes, j 
ai propósito de todas las grandes Potencias, excepto 
tal vez Inglaterra, de no reconocer como legítimo el 
decretado bloqueo de la plaza de Gaeta. De cuatro 
de Tas Potencias que cito yo me atrevería á asegurar 
que reprueban la política del Piamonte en Roma y 
Nápoles, y respecto de la Francia, las declaraciones 
de El Constitucional, el aumento de fuerzas en los 
Estados Pontificios y los consejos públicos que se dan 
aquí, hacen pensar que al ménos desea se crea tam- 
bién en su reprobación. 

»De todos modos, es lo cierto que hace algunos dias 
y á pesar de lo que con referencia a Nápoles le» de- 
cía ya ayer, las operaciones militares están casi in- 
terrumpidas en la linea del Vulturno, y Francisco II 
muy resuello á sostenerse cuanto pueda en Gaeta. 

»No he querido desmentir á Vds. ia noticia de que 
Napoleón III y Victor Manuel hubieran ofrecido á 
Pió JX una indemnización metálica , rechazada por 
éste , porque en las actuales circunstancias semejante 
nueva era simplemente absurda. El Emperador de los 
franceses, en derecho, no podia ofrecer indemnización 
alguna, pues no es quien ha tomado parte de los Es- 
tados de la Iglesia, y. el Piamonte sabe bien que la 
córte de Romá rechazó, há tiempo, no sólo el subsi- 
dio de tres millones de francos ofrecido, sino también 
el Vicariato sobre las Marcas y ta Umbría. 

«Pío IX tendría hoy por un nuevo insulto la repe- 
tición de la oferta, habiendo declarado que ét nada 
necesita, pero que jamás consentirá la disminución 
del patrimonio de la Iglesia. 

»Et telégrafo nos ha repetido estos dias la noticia 
de que la España ¡libia pedido, aunque hasta ahora 
en vano, que se reuniese uti Congreso sólo de tas 
Potencias católicas , y precisamente en Gaeta, para 
tratar la cuestión de Roma y salvar los grandes inter 
reses del Pontificado. 

«Aunque ios periódicos españoles que parecen ha- 
ber dado esta noticia deben estar mucho mejor en- 
me resiste creer los términos de 


terados que yo , _ v . ... 

la nueva en cuestión. Es ya indudable que España 
ha hecho y está haciendo grandísimos esfuerzos en 
favor de la Santa Sede , cumpliendo un alio deber,' y 
que ha solicitado y solicita la acción salvadora de 
Europa; pero dudo que haya fijado á Gaeta como 
punto de la reunión dei Congreso , ni menos que 
piense limitar ia acción protectora de lá Santa Seda 
á las Potencias católicas. 

»En las presentes condiciones de Italia, Gaeta no 
seria un sitio más á propósito que Roma, Bruselasú 
otra cualquier capital europea para uu Congreso, y á 
la altura que ha llegado la cuestión romana, íntima- 
mente enlazada con la de Italia, hubiese sido una 
grave falta prescindir del apoyo que darían al prin- 
cipio conservador naciones no católicas como Rusia 
y Prusia. Ademas de que todo Congreso es imposí- 
ble hoy sin el acuerdo de las grandes Potencias, la 
cuestión de Roma no afecta sólo y en primer término 
ai Catolicismo, sino que entraña un grgh principio 
moral y político, un ínteres supremo y universal que 
toda ia.Europa debe sacar á salvo. 

«Por esto crean Vds. que la España habrá acudido 
lo mismo á Berlin y San Petersburgo que á Viena y 
Paris. Veremos el fruto de sus nobles y desinteresa- 
dos esfuerzos. 

«Ayer decía á Vds. que todo parecía arreglado en 
Nápoles en favor de las ideas ménos revolucionarias. 
El correo nos había traído el programa anexionista 
de Pallavicino , y su decretó convocando para el 2i 
los comicios electorales. Pues bien : he aquí que en 
pocas horas la decoración cambia por completo. Et 
telégrafd de Nápoles, con fecha de esta mañana, dice 
lo. siguiente: 

» Ñipóles , 13. — Llamados por el dictador ayer tarde 
«se dirigieron á Casería el vice-dictádqr , marque» 
«Pallavicihó, y su secretario Cavaníi. 

«Después de una conferencia á Tá cual estaban pré- 
nsenles el Sr. Crian! v el Sr. Calan.... ,.l iT . 


cuevas en cuanto vean la punta aet ata ae un 
gavilán, ó serán aplastados como el hormiguero 
por la pisada del elefante. 

Otro rasgo para conocerlos nos suministra hoy 
el telégrafo de París, al decirnos que después de 
la votación del 21, serán declarados rebeldes el 
Rey de Nápoles, sus hermanos y cuantos de- 
fienden su causa. ¡Bah! el procedimiento no es 
nuevo;— ¡Date, picaro ladrón!— dicen los facine- 
rosos en Castilla al caminante. Y por si este 
ejemplo no basta, ahí tenemos á todo el enjam- 
bre de periodistas ateos, escépticos ó protestan- 
tes . que no cesan de llamar neo -católicos á -los 


{Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

Roma, 9 de Octubre de 1860. 

Todos los días llegan tropa» francesas r Civita- 
Vecchia. Parte de ellas vienen á guarnecer á Roma, 
con el objeto de ocupar sus cercanías, y otras mar- 
chan directamente de Civita-Vecchia á ia provincia 
del patrimonio de San Pedro. De este modo conse- 
guirá Napoleón 111 tener muy pronto en el corazón de 
Italia 30,000 franceses , según dicen personas bieu 
informadas. También se susun'á fine va á reunirse 
otro cuerpo de 50,000 homhres en Saboya, con todo 
lo cual queda perfectamente asegurada la indepen- 
dencia de Italia. Para apoderarse de este hermoso 
país, Napoleón I hizo la guerra á todos |os Príncipes 
italianos, invadiendo á sangre y fuego el territorio, 
hoy su sobrino conduce á los revolucionarios contra 
el Austria y les da el apoyo de un ejército numeroso, 
que, auxiliado por la traición más cobarde, trata de 
humillar á esta grande Potencia. 

Una vez reconocido este inmenso obstáculo, impo- 
ne á las demás Potencias europeas, debilitadas por la 
revolución, el horrible principio de no intervención; 
excita al Gobierno del Piamonte, que no tiene con- 
contra ios demas Principes italianos; le su- 


con plena confianza, hacía Nuestra Señora 
del Rosario. 

Por conduelo dei Cardenal Vicario, ha dispuesto 
que la procesión del Rosario, verificada el domingo 
pasado, se celebrase con más solemnidad que de cos- 
tumbre: las principales órdenes religiosas , los cabil- 
dos menores, el seminario romano y el dei Cardenal 
Vicario, han asistido á esta procesión. Su Santidad 
concedió indulgencia plenari» á todos los fieles que 
concurriesen á esta ceremonia, de modo que la pro- 
cesión parecia.interminabie, y una multitud inmensa 
entonaba piadosamente cánticos en loor de la Santí- 
sima Virgen. Por orden de nuestro Santísimo Padre 
se reza el rosario en todas las iglesias de Roma du- 
rante la oejava , y en muchas de ellas se practica 
esta devoción mañana y tarde , terminando la cere- 
monia con la bendición del Santísimo Sacramento. 

Continúan siendo favorables las noticias del ejér- 
cito Real de Nápoles: el resto de aquel desdichado 
país está devorado por la anarquía. Espérase con 
impaciencia, no exenta de temor, et encuentro de los 


ciencia, 

ministra los medios posibles en dinero y material 
de guerra, á fin de conseguir sus planes ambiciosos; 
y le deja obrar , acechando el momento favorable 
para hacer la suya. El «amonte, Potencia esencial- 
mente revolucionaria y P™ Ñ» tanto impía, viene á 
ser el instrumento mis :é propósito para la política 
de Bonaparte. Envalea*» 11 ^» aquel «o# »U ,ÜWlS 


En Parí» se hablaba con insistencia de uqa carta 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


consistencia la noticia dada por la prensa francesa 
deque la Inglaterra ha alcanzado del Austria la ce- 
sión de la isla de Lusin, posesión importante en el 
Adriático. Si el hecho es cierto, tendría una gran: 
significación -en el presente y. el porvenir. 

»No se comprenderia que el Austria hubiese hecho 
sacrificio tan importante sin asegurarse la amistad ó 
ai ménos el apoyo diplomático de la Gran-Bretañaen 
ciertas eventualidades de ia crisis italiana. Por otra 
parle, el Imperio napoleónico, viendo justificada así 
su anexión de Saboya y Niza, no se detendría en tan 
buen camino, y ya que la Gran-Brelaña adquiere asi 
posiciones importantes en el Adriático, reclamaría ia 
Cerdeña en el Mediterráneo. 

«Triste situación ia de los pueblos que como la Ita- 
lia' necesitan la protección ó la benevolencia del ex- 
tranjero. Este acabara por entenderse siempre á cos- 
ta de, la patria. Compréndese bien que la Italia quie- 
ra ser una gran nación. ¿Pe,o es el mejor eamino el 
que ha emprendido para alcanzarlo t 


que se constituirá al efecto en ia plaza de San Fran- 
cisco de Pauía. 

Art. 8," En Ñapóles se harán ias operaciones de 
ia votación en cada una de las doce secciones que 
componen la capital.» 


Dicen de Gibraltar con fecha 9 del corriente , que 
habían llegado á aquel puerto dos vapores, á cuyo 
bordo iban garibaldinos voluntarios, á los cuales no 
se les ha permitido desembarcar, en vista de los es- 
cándalos que dieron en dicha plaza los que anterior- 
mente arribaron á sus playas. 


En la fecha á que alcanzan las últimas noticias re- 
maulas de Gaeta, se estaba esperando llegasen de un 
momento á otro á aquella plaza los generales Bedeau 
y Córdova. 

Continuaban en la linea del Vulturno las escara- 
muzas y tiroteos de las avanzadas , pero sin resulta- 
do aiguuo de consideración ni pérdidas notables por 
una ni otra parte. Garibaldi en su cuartel general de 
Casería pasa revistas , habla con todos , y no hace 
nada de provecho : en lo militar espera á los piamon- 
teses , en cuyos generales abdica su preponderancia 
üe otros dias, quedando absolutamente inutilizado 
para hacer en lo sucesivo nada que valga la pena de 
mencionarse, pues ha caido en el descrédito : vale 
inmensamente más Bixio como militar , y á él se le 
debe el que subsista el ejército garibaldino desde 1.' 
del actual. En la parte civil, política y administra- 
tiva , nada hace tampoco el dictador , porque es obra 
muy superior á sus fuerzas organizar un Consejo, 
cuauto más una nación : entregado en brazos de sus 
pro-dictadores y ministros , estos obran de la manera 
que mas les place , y aquel firma los decretos ó los 
abandona á la firma de sus delegados. 


Según el corresponsal del Uorning-Herald en Ber- 
lín, lord Russell, durante su permanencia en Cobourg, 
ha expedido diariamente despachos á Berlín , San 
Petersburgo y Viena , instando á estos Gobiernos á 
aceptar, al ménos tácitamente , los actos del Piamon- 
te y las consecuencias de la revolución en los dife- 
rentes Estados italianos. El corresponsal del Uorning- 
Herald deduce de estos hechos que entra en la 
política del Gabinete ingles el hacer reconocer los 
cambios violentos que se han verificado en la Penín- 
sula. Pero bueno es advertir que el Morning-HeralA, 
órgano de los torys, es enemigo del ministerio, y por 
lo tanto debe acogerse son reserva lo que dice á 
propósito de ia actitud de lord Russell , mucho más 
cuando un despacho telegráfico ha anunciado que 
las Potencias no han reconocido el bloqueo de Gae- 
ta , á excepción de Inglaterra , lo cual indica que los 
consejos atribuidos á la Gran-Bretaña no han sido 
seguidos por las nacisnes del Norte. 


Despreciando á la comparsa de extranjeros y ma- 
las cabezas que constituyen el partido de los libres 
| en lodo el Ducado de Módena, han acudido los mo- 
deneses á Mántua, durante la permanencia en aque- 
lla ciudad de los duques Soberanos á rendirles ho- 
menaje y á ofrecerles personas y haciendas para 
restituirles el Trono, arrojando del país á los ham- 
brientos piamonteses. 


todos los bandidos de todas las naciones , debe ser 
abundante la leva que haga su- excelencia genera- 
|.lísima. 

Eulfetantoj: el Rey de Nápoles va concentrando a 
rededor de Gaeta todos sus recursos, y y a i' 6116 * e " 
yantadas numerosas obras de fortificación en las ori- 
llas del Garigliano, que forman la gran línea de e- 
fensa del ejército Real. 

tiernos manifestado estos últimos dias la admira- 
ción que nos había causado el silencio casi completo, 
tanto del telégrafo como de los periódicos y corres- 

I pondencias extranjeras, acerca de la salida de Parts 
del Nuncio de Su Santidad. El telégrafo se contento con 
anunciarnos que este acontecimiento había causado 
en París una sensación profunda, y desde entonces 
parece que se había olvidado casi del todo este 
hecho. Pero hoy en los periódicos belgas encontra- 
mos algunas explicaciones: La Independencia confir- 
ma que ha causado profunda sensación la partida del 
Nuncio, á pesar de que oficialmente se ha calificado 
sólo de licencia temporal, y añade que se cree 
generalmente que no volverá ya. En su partida se vé 
la confirmación de los rumóreí que continúan cor- 
riendo con crédito sobre la intención del Pontífice de 
abandonar á Roma, á pesar de las medidas tomadas 
por el Emperador para protegerte, y por el mismo 
Papa para reorganizar el ejército. 

La Emancipación de Bruselas añade que nadie 
duda que la salida del Nuncio es consecuencia de lo 
descontenta que está la córte de Roma de la del Em- 
perador, pero que por eso no se moverá de Roma 
por ahora Mr. de Granmont. 


Se empiezan á apreciar, dice un corresponsal en 
Nápoles del Constitutionnel con fecha 6, las pérdidas 
considerables del ejército del dictador. El número de 
los muertos pasa de 2,000. Ya desde hoy se cree 
que pasarán de 4,000 los garibaldinos que quedaron 
fuera de combate. Los del Rey perdieron mucha 
ménos gente, á pesar de que su caballería sufrió 
bastante, á consecuencia de los disparos de ias bate- 
rías de Santa María. 

Creo poder aseguraros, dice con la misma fecha 
desde Ñapóles al Journal des Debáis su corresponsal 
que Garibaldi, en vista de los serios obstáculos que 
eocuenira delante de Cápua, escribió una larga carta 
á Victoc Manuel, suplicándole acudiera en su socor- 
ro inmediatamente con 30,000 hombres, lo ménos, y le 
enviara ademas 4,000 hombres por mar. 

El mismo corresponsal añade en una segunda 
carta: 

«Todos los dias llegan á Gaeta nuevos soldados, 
ya voluntarios que gana la reacción, ya soldados 
que Garibaldi cometió la necedad de enviar a sus 
casas, y que van á unirse á sus banderas. La reac- 
ción ni se duerme , ni piensa en abandonar la parti- 
da. Se nos asegura que las provincias de Faggia y 
de Barí se hallan en plena insurrección, es decir, 
reacción (Faggia es capital de la Lapitanala, y Bari 
de la Tuba). Aquí mismo, en Nápoles, se ha arres- 
tado esta última noche á 62 personas comoconspira- 
cfoíes realistas. La columna de realistas que estaba 
en Spernia ha marchado sobre Cchiti (Abruzzo ci- 
terior) y loria esa provincia se halla eu revolución, 
es decir, reacción. Apénas llegan refuerzos de vo- 
luntarios á Garibaldi. Todo el entusiasmo ha ce- 
sado.» 

Por último, la Gaceta de Genova, con fecha 5, dice 
que sé esperaban en Nápoles con impaciencia los re- 
fuerzos que por mar y tierra debían llegar , porque 
los realistas tenían aun suficientes fuerzas para reno- 
var el ataque. 

Como se vé, no puede quedar mejor probado: 

Que Garibaldi sufrió una nueva derrota cuando 
anunció había conseguido una completa victoria. De 
manera que , si como es muy probable, tienen que 
irse hácia el Mincio los piamonteses á paso redobla- 
do, nós tememos que en el Vulturno van á alcanzar 
un fin lastimoso las hazañas del invicto y de su gente. 


Entre los Príncipes reinantes en Alemania, que han 
sido especialmente invitados para asistir en Varsovia 
á las grandes cacerías que se verificarán en las in- 
mediaciones de aquella ciudad, se indica á los gran- 
des Duques de Badén y de Hesse-Darmsladt, los 
cuales han emprendido el viaje para unirse al Czar 
en Wilna, en cuyo punto, como es notorio, revistará 
Alejandro II seis regimientos de caballería. 

Los batallones austríacos que formaban parte de la 
guarnición mixta en las fortalezas federales, se ha- 
brán puesto en movimiento el 18 para reunirse al se- 
gundo ejército austríaco en Venecia. Dichas tropas, 
cuya fuerza se calcula en 11,000 hombres, serán 
reemplazadas en las fortalezas de ia Confederación 
con regimientos cuyos soldados pertenezcan á dife- 
rentes nacionalidades. 


ridad? En una palabra, si admite la ley del pro- 
greso, ¿por qué no anda? 

A este argumento de La Discusión, 
que el constitucionalismo era un sistema trun- j contestado ni contestará jamás .Ei Día. 
sitorio. El Día procuró refutar el' artículo en 1 Si, pues, consecuentemente no puede EIDia 
que esto decíamos. j quedar estacionario , ¿qué hará? 


raeiitos; pero ni un sólo argumento contra nues- 
tras afirmaciones. 

Conviniendocon La Discusión, hablamos dicho ] 


ni ha 


Véanse sus palabras: 

«Y como todo sistema esencialmente contrario á j 
la sociedad lleva en su seno un gérmeu de muerte y j 
destrucción , por eso en concepto de nuestro colega el j 
constitucionalismo está destinado á perecer.» 

De aquí inlcriamos nosotros que, puesto que 1 
el diario ministerial contradecía nuestras opi- j 
uiones, las suyas eran enteramente contrarias; 


Ha llegado á Washington el nuevo representante 
francés cerca de la república mejicana, Mr. Saliguy, 
encargado por el Gabinete de las T ullerias de reno- 
var al Gobierno de Washington las invitaciones para 
que se una á España, Francia, Prusia é Inglaterra, 
para intervenir en Méjico, y hacer cesar la anarquía 
que trabaja hace tanto tiempo aquel país. 

Ha llegado la mala de la India, y por ella sabemos 
que las fuerzas aliadas anglo-franeesas llegaron al 
Pei-ho el l.° de Agosto. Se establecieron en Pehlang, 
donde encontraron dos fuertes abandonados. El 12 
atacaron el campamento tártaro. Los chinos huyeron 
precipitadamente. Al salir la mala las tropas se ha- 
llaban al frente de los fuertes de Taku. Los chinos se 
preparaban á resistir. El ataque se iba á verificar 
el 15. 

Los rebeldes habían sido rechazados en un asalto 
que dieron á Shangai. 

En Java se habían sublevado algunos suizos al 
servicio de Holanda; pero habían sido vencidos. 


El Diario oficial de Nápoles publica el decreto que 
convoca para el 21 de Octubre los comicios de la 
Italia meridional. Hé aquí su texto : 

Articulo 1. a «El pueblo de las provincias conti- 
nentales de la Italia meridional será convocado en 
comicios para el 21 del presente mes de Octubre, á 
fin de aceptar ó desechar el plebiscito siguiente: 

«El pueblo quiere la Italia una é indivisible con 
«Víctor Manuel, Rey constitucional, y sus legítimos 
«descendientes.)) 

El voto será expresado por medio de las palabras 
si ó no en una papeleta impresa. 

Art. 2.° Son llamados á votar lodos los ciudada- 
nos que tengan veintiún años cumplidos y gocen de 
todos ios derechos civiles y políticos. 

Son excluidos de votar todos aquellos que esten 
bajo el peso de una condena, sea criminal o correc- 
cional, por inculpación de fraude, robo, quiebra y 
falsedad. Igualmente son excluidos los declarados en 
quiebra por un simple auto judicial. 

Art. 3.° AI tenor de los artículos anteriores , las 
listas de votantes se formarán por’el sindico de cada 
municipio, y se publicarán y fijarán en los sitios de 
costumbre el 17 de Octubre. 

Las reclamaciones á que pudieran dar lugar estas 
listas, deberán hacerse en el término de veinte ycuatro 
horas al juez del distrito, que dictará su fallo sobre 
la totalidad de las reclamaciones el 19 del expresa- 
do mes. 

Art. 4.° Los votos serán dados y recogidos en 
cada cabeza de partido, en presencia de una junta 
compuesta del juez presidente y de los síndicos de 
los pueblos del respectivo partido. 

Se colocarán tres urnas en los sitios destinados á la 
votación, una vacía en medio y dos laterales En una 
de estas últimas, habrá depositadas papeletas que di- 
gan si , y en la otra papeletas que digan no, a fin de 
que cada votante pueda tomar la papeleta que quie- 
ra, y echarla eu la urna vacía. 

Arl. 5.“ Terminada la votación, la Junta de dis- 
trito, en sesión permanente, enviará la urna que con- 
tiene los votos, cerrada y sellada por el juez presi - 
denle , á la junta provincial. 

Art. 6,° En cada capital de provincia habrá una 
junta provincial compuesta del gobernador, que la 
presidirá, del presidente y del procurador general 
del alto tribunal criminal, del presidente- y del pro- 
curador del Rey del tribunal civil. 

Esta junta en sesión permanente, procederá al es- 
crutinio de los votos recogidos en las juntas de distri- 
to , y enviara inmediatamente su trabajo cerrado y 
sellado por medio de un agente municipal ó por cual- 
quiera otra persona de su confianza al presidente del 
Tribunal Supremo de Justicia. 

Art. 7.° El escrutinio general de los votos se hará 
por el expresado Tribunal Supremo , y su presidente 
proclamará ei resultado desde lo alto de una tribuna 


Con los fines que son de suponer, insisten los dia- 
rios napoleónicos en la pueril tarea de poner en duda 
las protestas de Rusia y Prusia contra el Piamonte: 
y sin embargo, los mismos periódicos, para hacer 
más verosímiles sus afectadas dudas, dicen que si 
bien no existe, basta boy ninguna formal proteste di- 
plomática de aquellas Potencias, es indudable que 
han condenado la conducta del Piamonte. La diferen- 
cia que entre una y otra versión haya, pésquela quien 
pueda : nosotros no la vemos. 

En una carta dirigida desde Roma á la Patrie , se 
asegura que los PP. Jesuítas de aquella ciudad han 
vendido lodos sus bienes, y añade que el nombre de 
los compradores es una señal de que la venta es na- 
da. Si esto es verdad, les felicitamos, y por otra par- 
te les damos las gracias, porque con esto nos dan 
una noticia segura de la confianza que en Roma se 
tiene en la eficaz protección de los franceses. 


El Padre Santo acaba de hacer un nuevo llama- 
miento á la generosidad de los católicos, como ya 
saben nuestros lectores. 

En la nota insertada con este motivo en el Diario 
de Roma , llama la atención el párrafo en que se de- 
clara qué lío lia querido el Papa aceptar ciertos ofre- 
cimientos de los poderosos de la tierra. Créese que 
en eslo se aiude á una pensión que hubiera querido 
pagarle el Piamonte, como también á los cuatro mi 
llones que se dice que Rusia había ofrecido al Sumo 
Ponlífice, y que este ha rehusado para conservar su 
libertad de acción. 

Los que querían hacer pobre ai Papa , para tener 
el gusto de hacerle vivir de limosna, no contaban tal 
vez con que en ocasiones no querría recibirla 
ménos de sus manos. 


ÚLTIMAS NOTICIAS DE LOS PERIODICOS EXTRANJEROS LLE- 
GADOS HOY POR LA MAÑANA. 

Los diarios franceses de hoy traen todas, absolu- 
tamente todas las noticias contenidas en el telegrama 
de París del 18, que publicamos hoy mismo; cosa 
que si bace el elogio de la agencia telegráfica de 
Ilalia que manda noticias á los diarios franceses, 
no hace en verdad el de la agencia telegráfica que 
nos las manda a Madrid. Si el telégrafo no sirve 
para adelantamos noticias, ¿de qué sirve? — Queda 
reducido á ser un arma en manos de la Revolución, 
cuando le conviene lanzar de improviso alguna rilen- 
lira que turbe los ánimos y las jugadas de Bolsa. 

Completemos, pues, las noticias contenidas en los 
telegramas que publicamos hoy, con los pocos por- 
menores que acerca de las mismas nos da el correo 
ordinario. 

Parece que en efecto son grandes y hasta inmen- 
sos los preparativos que se hacen en Nápoles para 
recibir con el correspondiente aparato de bombo y 
platillos a Víctor Manuel. El ayuntamiento de la 
capital ha votado al efecto una suma consilerable. 
Las autoridades, con el dictador á la cabeza, saldrán 
en carabana á esperar al Rey en la frontera déla 
provincia de Nápoles. 

El ejército piamonles continúa llegando por mar. 
Los cuerpos que llegan por fierra, se detendrán en la 
provincia de Molisa y en los Abruzzos hasta haber 
presenciado la votación del dia 21 ; porque (según 
dice á la Patrie su corresponsal) aunque en la se- 
gunda de estas comarcas no se manifiesta hasta hoy 
ninguna mato disposición, con todo parece necesario 
vigilarlas, á causa de las numerosas ramificaciones 
que tienen con el Gobierno de Gaeta. 

Dos cosas confiesa al expresarse asi el correspon- 
sal dei diario napoleónico : 1. a , que para él es una 
mala disposición de las poblaciones napolitanas el 
mostrarse fieles á su legítimo Soberano ; 2.*, que en 
estas poblaciones domina de tal modo la lealtad , que 
es menester vigilarlas nada menos qué por un ejér- 
cito de 30,000 hombres para que voten lo que quie- 
ren los vigilantes. 

Al telegrama que nos anuncia hoy ei próximo 
nombramiento de generalísimo en la augusta persona 
de Garibaldi, y nos da la noticia de que este se ocu- 
pará en preparar la campaña de la primavera pró- 
xima, debemos añadir la dequesu excelencia piensa, 
llegado el caso, citar bajo sus banderas á los vo- 
luntarios de toda Europa. Si para entonces ba cun- 
dido ya en Europa el nuevo derecho proclamado por 
él Gobierno sardo, como ya estarán en candelera 


á lo 


Hemos recibido hoy otra carta de nuestro corres- 
ponsal de Roma , fecha 13, de la cual por su impor- 
tancia copiamos los siguientes párrafos: 

«Las tropas francesas aumentan aquí por días, 
Estos últimos ha desembarcado en Civita-Vecchia 
una división entera con un parque de artillería. 
Por el pronto tenemos ocho regimientos de linea de 
tres batallones cada uno, dos batallones completos de 
cazadores, un regimiento de húsares, varias baterías, 
gendarmes, equipajes, ambulancias, etc. Espérase 
una división entera de Argel, de suerte qué muy 
pronto tendremos unos 50, 0U0 franceses, y hay quien 
pretende que pasarán de este número. 

Esta 3 tropas no están todas en Roma, una colum- 
na de 2,000 hombres con alguna artillería y una pe- 
queña escolta de caballería, ha partido para Albano, 
y dejará mil hombres divididos entre esta pequeña 
población y oirá también reducida, Genzano, y los 
otros mil hombres irán á Velletri, Tivoli está tam- 
bién ocupado por una columna de franceses que re- 
corren el país hasta las fronteras de Nápoles. 

A la vez otros cuerpos que Vds. batirán podido 
leer «n El Giornale di Roma, han ocupado a üivila- 
Castellana, Nepi, Viterbo, y según dicen Orbieto, 
S-gun ios informes de personas bien enteradas en os 
planes políticos, los franceses deben ocupar todas las 
provincias, desde Terraeina y Trapinani liaste An- 

C °rils posible que sea esto una comedia representada 
para alucinarnos? ¿Es una necesidad política la que 
hace obrar á Napoleón? No puede darse una contes- 
tación á estas preguntas; pero lo que es cierto que 
ya ni buenos ni malos creen en él. A proposito de 
eslo, se cuenta que hace pocos dias, ála puerta det 
círculo de oficiales franceses, se encontró un pasquín 
que deeia: Despacho de caretas, que por cierto puso 
furiosos á los oficiales. ,...., 

Se asegura, que Rusia y Austria han dirigido al 
Piamonte una nota por ia cual exigen la evacuación 
de las provincias usurpadas antes del 18 de los cor- 
rientes. Como quiera que sea, los franceses van res- 
tableciendo en muchas, parles ei Gobierno pontificio 
con grande gozo de lo£ pueblos. 

Espérase aquí todos los dias al general Lamoncie- 
re. Unos dicen que sólo permanecerá ocho días, para 
dar cuenta de las operaciones hechas para detener la 
invasión piamontesa; otros aseguran que quedará en 
Roma para encargarse dei ministerio de la Guerra, 
sustituyendo á Monseñor Merode. 

Varias cartas de prisioneros están contestes en 
expresar su gran deseo de volver aquí. Cuantos han 
llegado, se lamentan dei mal trato que se les da por 
los piamonteses, y vienen poco ménos que desnudos. 
Esto deben á los gloriosos vencedores que defienden 
ia causa de la civilización. Los oficiales están llenos 
de indignación por semejante conducta.» 

El secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID 20 DK OCTURRU DE 1860. 


El Dia publicó el juéves un artículo, encami- 
nado, según parece, á combatir e * que nosotros 
publicamos hace ya diez dias; y forzoso es con- 
venir en que no lo hace del todo mal; tiene en 
efeeto muchas palabras contra nuestros argu- 


pero nos habíamos equivocado. ¡El Dia está en- 
teramente con La Discusión en este punto ! El 
Dia, diario ministerial, no combate á La Discu- 
sión, y combate á El Pensamiento, cuando dice 
lo mismo, exactamente io mismo que el diario 
democrático. 

Será .quizás porque el órgano del Gobierno 
es más alecto á las doctrinas que, según La Cor- 
respondencia, extravian las inteligencias incom- 
pletas y producen el regicidio , que á las doc- 
trinas que con ia religión y la autoridad desean 
hacer imposible la perpetración de atentados 
tan abominables? ¿Quiere El Dia rodar, mejorque 
retroceder? 

Del artículo del juéves , necesariamente se 
infiere que este periódico está infinitamente más 
¡¿jos de El Pensamiento, mantenedor del orden, 
que de La Discusión, sostenedora dei principio 
revolucionario. 

¿Y cómo no ha de estarlo? Si admite lo que 
llatnau ley del progreso, si admite ios principios 
deí diario autonómico, ¿con qué lógica se niega 
a aomitir ias consecuencias que de ellos se des- 
prenden? 

Pero entremos de lleno en el exámeu de al- 
gunas de las proposiciones sentadas por el dia- 
rio ministerial. 

El constitucionalismo (dice) es un sistema 
transitorio. 

Luego marcha ; luego no es posible señalarle 
el punto en que ha de fijarse ; luego se opone á 
la lógica y contradice los deseos de la humani- 
dad y desoye la voz de la naturaleza, el Gobierno 
constitucional que pone obstáculos á la marcha 
del constitucionalismo ; luego de La Discusión y 
no de El Dia denla ser la situación ; luego el 
general 0‘Domielí, v. gr., patrocinado por El 
Dia, comete un crimen horrible cada vez que, 
aplicando una ley de represión, detiene el paso 
del progreso indefinido. 

Si el constitucionalismo es transitorio , como 
decís, ¿con qué razón hace dos años defendéis al 
Gobierno que se jacta de ser el mantenedor de 
este sistema en toda su pureza, siendo así que 
h ace igual tiempo lo mantiene estacionario? 

Pero, ¡ah! ya lo comprendemos. El constitu- 
cionalismo, como diría un estudiante de Alcalá, 
es transitorio per se , ó inmanente per apcidens ; 
ó lo que es lo mismo, hoy dia que somos poder, 
el constitucionalismo, aunque es mudable sim- 
pliciter, se declara fijo sccundum quid ; se dice 
que no conviene mudarlo, ó lo que es Jo mismo: 
t Nosotros debemos seguir disfrutando las delicias 
del poder ; pero como podemos caer algún dia, 
como para esto es necesario dejar la puerta 
abierta por donde combatir á los Gobiernos que 
no sean nuestros amigos, desde hoy declaramos 
que si es prudente que por ahora esté en sus- 
penso la ley del progreso, será impolítico, des- 
pótico, hasta bol rible, que edando nosotros no 
seamos los que la hayamos ¡ijada, se pretenda 
impedir su marcha.» 

Quizás El Día proteste de esta creencia que 
tenemos en general de la conducta de los libe- 
rales-, pero por más que sus sentimientos sean 
otros, de sus doctrinas no pueden inferirse otras 
consecuencias. 

Y sino, siendo el constitucionalismo transito- 
rio, ¿ por qué no .se aviene con La Discusión, 
que sienta este principio y pide el poder en nom- 
bre de su legítima consecuencia? 

El Ota admite la ley del progreso: se ve, pues, 
en la necesidad ; 

l.° De quedar estacionario, lo cual es una 
monstruosa inconsecuencia, susceptible por aña- 
didura de pésimas interpretaciones. 

2.o O de avanzar basta La Discusión, de La 
Discusión á El Pueblo, y de este á Proudhon ó 
Luis BÍanc; lo cual, si es inicuo, no deja de ser ri- 
gorosamente lógico, una vez colocado en la pen- 
diente del liberalismo. 

Y 3.° 0 de retroceder, es decir, de emplear 
en nombre de Dios y de la sociedad la fuerza, 
para contener á los que, según El Dia, desean 
lo que es lógico y natural. 

Si permanece estacionario, ¿con qué derecho 
lo hace? ¿cuál es el criterio que lo marca la len- 
titud ó celeridad con que debe avanzar en su 
camino el sistema constitucional? ¿con qué ra- 
zón podrá El Dia censurar á La Iberia ó á Las 
Novedades cuando le dicen, es forzoso andar 
más de priesa ? Si no puede mezclarse á Dios en 
las cuestiones políticas, si no existe una justicia 
eterna, claramente conocida que ponga un lími- 
te á las pasiones humanas, ¿cómo puede £1 Día 
conocer dónde están la verdad y la justicia, dón- 
de se halla la verdadera conveniencia, ni cuál es 
tampoco el sistema preferible á todos para rea 
fizar el bien de la sociedad? Y aun dado que El 
Dia tuviera medios para conocer y aun para 
enseñar perfectamente el bien y la verdad, ¿Có- 
mo pudiera hacer que admitieran su bien y su 
verdad los periódicos que, como todos los pro- 
gresistas y todos los demócratas, lo declaran juez 
incompetente, lleno de ignorancia y de pasiones; 
y desprovisto en su consecuencia de toda auto- 


, ¿Seguirá l a 
í marcha de la Revolución? Entónces, ¿para qué 
| combate nuestro artículo? Si esto precisamente 
es lo que nosotros hemos dicho , ¿para qué dice 
que si le place al Pensamiento , llegará el día de 
larealizaciou de ias utopias sociales de Proudhon 
Cabet, Fourrier, BIanc, y aun otras másexajeral 
das, si tiene que creer á la fuerza, que aun 
cuando no nos p ugukse , llegaría el día , no sólo 
deque se realizaran estas, sino de que se queda 
ran atrás? 


Esto fué justamente !o que sostuvimos en nues- 
tro primer articulo con La Discusión. ¿Y El Dia 
niega esto , ó no? Si no lo niega, ¿para qué escri- 
bió su primer artículo? Y si lo niega, ¿p ara 
qué escribió el último? 

Nosotros decimos : El Dia, lógica, necessria- 
mente, debe marchar; de lo contrario, se ve.for- 
zado á permanecer estacionario , lo cual es im- 
posible ; ó á retroceder , lo cual serla muy justo 
aunque enteramente ilógico para él. 

¿Pero adoptará El Dia este último partido? 
¿retrocederá? ¿se pondrá definitivamente, como 
al parecer lo hace, alguna vez de parte del órdea 
y en contra de la anarquía? ¿estará dispuesto á 
prestar su apoyo á este ó á otro Gobierno, si con 
la fuerza en caso necesario pusiera un dique á 
o que llaman el progreso de la humanidad? 

Asustado este periódico de las consecuencias 
terribles de laRevolucion, ¿está quizás dispuesto 
á seguir el torrente de la Revolución hasta que, 
como Des-Moulins, Danton y Robespierre, mue- 
ra en el cadalso? ¿ó retrocederá invocando á 
Dios y á la autoridad para que impongan en el 
mundo el orden, de todo punto incompatible con 
lo que hoy se llama, siu duda pqr antífrasis, la 
libertad de los pueblos"! 

Si pues el diario ministerial ha de retroceder 
mañana, ¿por qué censura á ios que, viendo el 
mal de léjos, ó retroceden ó no han querido 
avanzar nunca? 

Desengáñese El Dia ; estamos en medio de un 
cauce, el torrente se acerca; unos tienen los 
ojos vendados, y ni lo ven, ni se quieren quitar 
la venda para no verlo ; otros lo ven, y se apar- 
tan con tiempo ; ¿de parte de quién está la pru- 
dencia? 

Pero El Dia no quiere ser retrógrado; quiere, 
como los hombres en tiempo de Noé , desafiar 
ias aguas del diluvio. 

Por esto, sin duda , nós acusa este periódico 
de querer el estacionamiento de la humanidad. 
Ahora si que debemos nosotros repetir al Dia que 
lea y relea nuestros artículos, para que diga des- 
pués en cuál de ellos hemos tratado de poner 
obstáculos ai desarrollo justo y verdadero de la 
civilización. 

¿Cómo habíamos nosotros de querer el em- 
brutecimiento del hombre , cuando combatimos 
el liberalismo, precisamente porque con sus in- 
cesantes revoluciones hace imposible el progre- 
so de la civilización? ¿Qué partidario de la auto- 
ridad y del orden, qué filósofo católico lia dicho 
jamás, que la humanidad debe permanecer in- 
móvil en un punto dado, y no adelantar más y 
más cada dia , hasta llegar á obteuer la posible 
perfección sobre la tierra? 

Estudie EIDia la filosofía moral, y veri en ella 
marcados de una manera clara y terminante los 
deberes que tiene el hombre de ser útil á la so- 
ciedad y de perfeccionarse á sí mismo, de des- 
arrollar su inteligencia adquiriendo todos los co- 
nocimientos que le sean posibles, de perfeccio- 
nar su voluntad inclinándola siempre al bien é 
inspirándole horror al vicio, de perfeccionar su 
sensibilidad para que esté sometida á la razón y 
no aspire á ser su señora. 

Eii cualquiera ocasión que consulte la opinión 
católica sobre el progreso y la verdadera ilus- 
tración, se convencerá de la dureza con que 
aquella repréndela conducta de los legisladores, 
de los jurisconsultos, de los Sacerdotes, de todos 
los hombres que viven en lo que se llama ignoran- 
cia moral, á quienes por este solo hecho encuen- 
tran en alto grado culpables. Cítenos cualquie- 
ra autoridad católica, en la que encuentre ni un 
solo principio opuesto al verdadero progreso de 
ia humanidad. 

No, nosotros no querernos que el hombre 
permanezca estacionario; queremos que ande, 
y que and.e mucho, pero por el eamino de la 
Verdad y de la virtud. 

Queremos que el espacio, como las entrañas 
de la tierra, sean sujetos a- su examen y obser- 
vación, que los reinos de la naturaleza sean por 
él estudiados, que los astros sean sujetos á sus 
miradas, que sea filósofo, siempre que sujete su 
razón á los limites trazados por Dios, sin abusar 
de ella para trastornar las sociedades. 

¿Quiere más por ventura El Dial y entónces, 
¿con qué razón se nos inculpa de estacionarios? 

Mucho nos hemos detenido en el exátnen de 
las apreciaciones á que se presta la contradicto- 
ria conducta de la escuela constitucional, y esto 
nos ba quitado el tiempo para hacer otra cosa 
que tocar muy de ligero alguna otra razón con 
que el diario á que nos dirigimos llena sus co- 
lumnas en esta polémica. 

Aute todo debemos suplicar á El Dia nos 
aclare qué hecho revolucionario, condenado por 
todos los hombres de orden y de buen sentidOi 
ha producido por su consumación un inmenso 
gozo á El Pensamiento. 

El Pensamiento tiene un criterio algo 
fijo é inmutable que el del Dia, y no es fácil in- 
curra, guiado por él, 'en una contradicción m° r 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


á consecuencia de una remesa de 20 millones hecha á 
Roma, mediante letras sobre Londres y París. 

«Aparte la oportunidad de esta indicación, hecha 
en los momentos más angustiosos para la santa sede, 
creemos de rigurosa justicia restablecer la verdad, 
que , según datos fidedignos, consiste en haberse re- 
mitido á Roma en varias partidas durante estas ulti- 
mas semanas, una cantidad que no llega , ni con 
bastante , A la anunciada por nuestros colegas, pro- 
ced-íuu; di los primeros plazos del empréstito pon ti - 
iieio y de los donativos hechos por los fieles á su 
Santidad. 

«Es deplorable, que por traer á cuenta á Roma y 
al Cardenal Antonelli se publiquen especies como la 
que rectificamos, y con con las cuales sus autores 
sólo consiguen , después de todo, dar una triste idea 
del mercado español, pues suponen que puede osci- 
lar y agitarse por la remesa de un millón de duros.» 


el dia de ayer. Sin embargo, no hay hasta ahort 
afortunadamente , síntomas de gravedad alarmante, 


la vida ni las intenciones del comprador. Su tienda 
está abierta, alli está la mercancía, y él sirve senci- 
llamente al que le da más por ella. 

Si Víctor Manuel ofrece el precio más alto, Napo- 
león sacrificará al, Papá sin el menor fe crúpulo y coa 
la sonrisa en los lábios, como campeón que es de la 
causa liberal, y en virtud de la misión propagandista 
que le ha confiado el Cielo en favor de las nacionali- 
dades oprimidas. -Si la conferencia de Varsovia me- 
jora la puja, entregará á Victor Manuel con igua. 'S 
escrúpulos, restablecerá la autoridad del Papa u lodo 
su antiguo territorio, y restaurara a los pequeños So- 
beranos de Italia, de conformidad con lo tratado en 
Villafranca, como campeón que es de la causa con- 
servadora , como hombre aficionado á cumplir lo que 
promete , y en virtud de la misión que le ha confiado 
el Cielo en favor de las ideas de orden y de respelo 
á las autoridades constituidas. Sea quien fuere el fa- 
vorecido, en lo que no cabe duda es, en que Napo- 
león III lo entregará á sus adversarios con tan poco 
remordimiento como Napoleón 1 entregó al Austria, 
su aliada y su amiga, la república de Venecia. 

De la política pasada de Luis Napoleón , á pesar de 
lo que ánles hemos dicho , se puede deducir algo 
quizás que nos ilumine sobre las tendencias de su 
polilica futura. Se unió con Inglaterra para castigas, 
en el Emperador Nicolás el altivo desden con que este 
lo habia tratado. Levantó á Italia, ó bien estimulado 
por las bombas de Orsini, ó bien para casligar, en el 
Papa, su negativa á venir á París á coronarlo, y en 
el-Auslria, su oposición á que obtuviese en las Corles 
alemanas una esposa de regia estirpe; si bien en esta 
parte ha ganado tanto eu eí cambio , que no debería 
tener molivo de queja. Como resultado de estas ope- 
raciones, aunque en elías ha sacrificado doscientos 
mil hombres , y lia duplicado la deuda pública de 
Francia ,1 


¡us juicios y apreciaciones de ha aceptado la corrección que por su bien le hi- 
de verdadero árdea, de recto cimos? 

Nada más nos cumple por hoy. 

es de un revolucionario escri- Ojalá que con todas las observaciones que le 
estas palabras: «Es cosa que hicimos, hubiera estado tan deferente, 
jué manera en todas nuestras Así no nos ofrecería, como lo hace al termi- 
,s tropezamos siempre con la nar su artículo, la siguiente solución de! proble - 
ma que le presentamos al concluir el dia ante- 
ases, eco constante de las del rior nuestro incompleto trabajo. 

«El problema planteado, le dijimos, desde 
«que tuvieron principio las primeras asociacio- 
«nes, de conciliar el órdeu con la libertad, y los 
«derechos del Estado con los individuales, pro- 
«blema que, según nuestras noticias, está aún 
«por resolver, ¿lo ha sido acaso? ¿cuándo, dón- 
»de, cou autoridad de quién?» 

A lo cual dice El Dia: 

«Si nuestro colega, para dejar de combatir, y en- 
trar en tratos, como dice, sólo desea tener noticias 
de una solución favorable de ese problema, desde 
luego, auu cuando no contemos con su conversión, 
se la ofrecemos. El régimen político, que sin matar 
la libertad, conserva subsistente la autoridad, ofrece 
indudablemente una solución mis ó menos perfecta, 
pero al fin una solución favorable del problema, que 
es lo que desea El Pensamiento. Los hombres de la 
soberanía nacional, vosotros mismos decís que matan 
el principio de autoridad, y los que opinan con vos- 
otros, extinguen la libertad, según confesión propia, 
hasta en su más inocente manifestación ; mas hoy 
ámbos principios existen en una armonía más ó me- 
nos perfecta; luego el sistema actual, que no es otro 
que el nefando, el odiado constitucionalismo, ofrece la 
favorable solución, que, según promesa, ha de con- 
venir á El Pensamiento.» 

Prescindiendo de que nosotros le pedimos 
noticias de una solución científica, absoluta, y 
de que, lo que él nos da por respuesta es la 
práctica de actualidad que todos ios días vemos 
y combatimos, ¿cree El Dia que nosotros, que 
sustentamos principios fijos, probados, cuya per- 
fección no nos hace al presentarlos usar de am- 
bigüedades ni de fórmulas dubitativas como las 
de, pero al fin, más ó menos, etc., hemos de re- 
cibirle por buena, por favorable la solución que 
nos ofrece? 

Estudie otra, viendo ántes lo que nosotros te- 
nemos escrito sobre la materia, para no ponernos 
eu el fatigoso caso de hoy, de reproducir nues- 
tras razones anteriores ; hágalo en fin con tal 
arte que, creyéndonos nosotros subyugados por 
sus razonamientos, podamos preguntar ó El Dia 
lo que él nos preguntaba á nosotros el juéves: 

¿Pretenderá quizá hacer en nosotros una con- 
quista para sus creencias políticas? 

Es más: no debe parar hasta conseguir que 
tras esto nos interroguemos á nosotros mismos. 
¿Lo conseguirá? 

J. Alonso de Ibañez. 


Oou fecha 17 escriben desde Granada á El Reino: 

«Muy señor mió: La causa de la conspiración po- 
lítico-religiosa descubierta en esla capital por el activo 
inspector de vigilancia Sr. Caslilio, es el objeto pre- 
lerente en todas las conversaciones, el pasto que ali- 
menta y alimentará por mucho tiempo la curiosidad 
pública. 

Ei desdichado Alhama 
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publica. 

Fl desdichado Alhama se ha adquirido una cele- 
bridad poco envidiable, constituyéndose en agente de 
una religión odiosa y odiada en España más que en 
parte alguna; de una religión que no hará prosélitos 
en este país clásico del Catolicismo , aun cuando sa- 
liese del sepulcro el fraile aleman que hace tres siglos 
fue el primero á extender y propagar su doctrina, y 
viniese él á predicarla. Aquí somos católicos rancios: 
profesamos la religión del Evangelio en toda su pu- 
reza; reconocemos ai ¿soberano PonUíioe como ei re- 
presentante de Dios en la tierra, y nadie en el mundo 
tiene poder bastante para separarnos de estas ideas 
conque nos han educado nuestros padres , y con las 
cuales bajaremos al sepulcro si uo nos perturba o ex- 
travia nuestra razón. 

Así piensa y así siente este pueblo etniuenlemente 
católico, este pueblo cuya piedad religiosa se ha su- 
blevado contra los que en el frenesí político que ios 
aqueja, han llegado á creer que no sólo han de ser 
los reformadores de la sociedad en el orden civil, 
sino que pueden también arrancarle sus antiguas 
creencias religiosas. 

Los apóstoles de la Iglesia española reformada , 
como ellos se titulan, que aparecen complicados en 
la causa del sombrerero Aihama, están presos ó fu- 
gitivos, y son: 

D. José Villar, representante del Cambio universal, 

José Villar, sastre. 

Joaquín Luna, carbonero. 

José Rosales, trabajador. 

Francisco Marin, sastre. 

José Luisiva, sombrerero. 

José María Ruiz, practicante dei hospital. 

Vicente Toribio. 

D. Fernando Medina. 

D. Luis Quintero. 

D. Rafael Gil. 

D. Francisco Rojas. 

Juzgue V. qué favor puede oíorgar ia opinión pú- 
bliba a tales gentes; el puebio sensato las compadece 
y las desprecia ; pero hay un pueblo poco instruido, 
en quien pueden ejercer alguna influencia, y jóvenes 
á quienes abrasan las pasiones y que venderán su 
cuerpo y su alma por unas cuantas monedas para 
satisfacerlas. Es necesario se muestre inexorable con 
esta asociación político-religiosa ; es necesario que 
no perdone medio ni esfuerzo alguno para destruirla. 

En Barcelona se ha preso a D. Manuel Matamoros, 
á quien se hallaron alocuciones, cartas y escritos de 
la junta directiva de la iglesia española y reformada , 
y varios certificados expedidos por «D. Francisco de 
Paula Ruet y Roset , reveren do ministro presbite- 
riano dei continente de Europa en Gibraltar.» 

El Gobierno tiene en su mano ios hilos lodos de 
esla trama infernal , gracias al celo del ¡Sr. Bonafóx, 
gobernador de esla provincia, quien, secundado há- 
bilmente por ei inspector de vigilancia Sr. Caslilio, 
ha hecho un servicio importante al país, ai Trono de 
nuestra Reina y á la sauta religión que profesamos.» 


Las Novedades , en un artículo que dedica á 
defender los que llama derechos de Italia, y en 
el que pretende , cumpliendo cual corresponde 
á un periódico tan liberal, demostrar el derecho 
con que se está operando en su suelo la gloriosa 
revolución, inserta el siguiente juiciosísimo pár- 
rafo: 

«¿Se pretenderá por ventura , que los Monarcas 
pueden deshacer con la espada el mapa europeo , ó 
adjudicarse pueblos como rebaños de ovejas , des- 
membrar territorios , imponerles el yugo dei extran- 
jero , y que todo eslo ha de respelarse , porque des- 
pués de satisfechos los déspotas han escrito un 
tratado para asegurarse el fruto de sus usurpaciones? 
¿Se pretenderá que eso se respete, y que los pueblos 
no pueden sublevarse contra ello, aspirar á su liber- 
tad, su unidad, á su independencia, usurpadas, piso- 
teadas y escarnecidas por el despotismo?» 

Justamente esto es lo que uosotros hemos 
dicho y estamos diciendo todos los dias y en di- 
versidad de tonos, sobre la conducta de SS. MM. 
Napoleón III y Victor Manuel. 

Ya ve Las Novedades como la justicia y la 
verdad se abren paso por los senderos que pa- 
rece les están más vedados. 
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toftecidéú expiación por culpas que no habia 

lo conocéis, tendréis también noticias 
^ un juez, tan débil como interesado, á pe- 
“ e q icconucer ia inocencia det Justo le hizo 
jque de no, Hubiera perdido ¡a arnis- 
"Tdáltokar. (Si n une dimitís non es amicus 
itaaris .)' 

Estunie El Dia la enseñanza que contiene 
¡jij 3 observación, y verá cómo desde que se 
| a Iglesia, y con ella el Cristianismo, ha 
•iJo ueeesario escojer entre sacrificar al Justo ó 
¡er amigo dei César, y cómo cada dia se están 
4 reduciendo las ocasiones de elección eu que 
' u(wca ¡ paladinamente es necesario pronuuciai- 
eu uno ó eu ouo sentido. 

Para concluir, uos limitaremos á contestar á 
tí fita, con sus mismas palabras , textualmente 
trasladadas de su primer artículo, el cargo que 
w hace de haber nosotros impugnado siu íun- 
üainento su teoría sobre ei modo de ejercerse ia 
auluridad. 

En su primer artículo, dijo: 

(lirrur eu la esencia ; porque si bien la existencia 
de ia auluridad es de derecho divino en el modo de 
ejercerla, su manifestación, por decirlo así , no par- 
ticipa de la misma naturaleza.» 

Nótese bien; tras de la palabra divino no hay 
puntuación alguna, y esta seguida de ia propo- 
sición en, que itga el seguudo miembro de la 
oración. 

Eu su último artículo, dice: 

«Si bien la existencia , hemos dicho , de la auto- 
ridad es de derecho divino , el modo de ejercerla , su 
iiianileslaeion, por decirlo asi, no participa de ia mis- 
ma naturaleza.» 

Como verán nuestros lectores, para atacarnos 
,:e argumentadores de mala fe , ha tenido El 
iii» que reformar sus palabras del artículo ántes 
citado, y hacer creer era innecesaria la enmienda 
isu Opinión que hicimos en el articulo del dia 


ha obtenido una posición preeminente en 

Europa, y ha aumentado su territorio con la anexión 
de Saboya y Niza. 

Parecería natural que siguiese explotando esta 
veta, y que en cambia de Ñapóles y Roma obtuviese 
á Genova y Cerdeña. Pero e! hábil especulador no 
es aficionado á seguir tales rutinas; ni porque ganó 
en el alza se pondrá siempre al alza, y renunciará á 
cambiar de baterías y á buscar en la baja una nueva 
utilidad. Por un lado Cerdeña y Génova tienen el in- 
conveniente de la oposición de toda Europa á su ad- 
quisición. Por otro, el Emperador tiene esa irresisti- 
ble tendencia, ó ilámese debilidad , de los hombres 
que han subido desde la nada al pináculo de la for- 
tuna, á hombrearse con las clases altas de cuyo cen- 
tro se vieron tan distantes en otras épocas; y a fin de 
ser admitido como socio en la confederación de So- 
beranos del Norte, es probable que Napoleón esté 
dispuesto á hacer muchos sacrificios. 

Por último , ya ha castigado á todos sus adversa- 
rios , ó á los de su tío, ménos á Inglaterra, por lo que 
llaman los franceses, uo ia derrota, sino «la victoria 
negativa» de Waterloo. Que el deseo más ardiente 
de Napoleón es vengar este ultraje, cosa es que no 
admite duda. Que no puede intentarlo siquiera sin el 
apoyo de las Potencias del Norte, es evidente ; y si 
para obtener ese apoyo es indispensable sacrificar la 
libertad y la unificación de Italia , se sacrificarán siu 
vacilar un minuto.» 


Según dice un periódico, el Nuncio de Su 
Santidad y el presidente del Consejo de minis- 
tros celebraron ayer una larga conferencia. 

El Emperador y la Emperatriz de los france- 
ceses, el Emperador de Austria y el Rey de 
Suecia han felicitado á S. M. por haber salido 
ilesa dei peligro que corrió el mártes. 


Hé aquí los términos en que ha sido comuni- 
cada á las autoridades de las provincias la noti- 
cia del atentado contra S. M. la Reina : 

«SS. MM. la Reina y el Rey y su Real familia 
han entrado sin novedad en esta curte á las cuatro 
y cuarto de la tarde de hoy. Un incidente desagra- 
dable ha perturbado la satisfacción con que los lea- 
les habitantes de Madrid han recibido á la Reina. Al 
pasar la régia comitiva por la Puerta del Sol , un jo- 
ven como de diez y seis años, poco más ó ménos, co- 
locado á la izquierda del carruaje de SS. MM., y por 
consiguiente en el lado opuesto al que S. M. la Rei- 
na ocupaba, hizo ademan de disparar un pistoiela- 
zo. Preso en el aclo por las personas que le rodea- 
ban y conducido al Principal, se halló en su poder el 
cachorrillo de que se habia servido , y que por lo 
mal cargado que estaba no pudo hacer fuego, ha- 
biéndose caído la bala ai suelo al pretender disparar- 
lo. Inmediatamente ha comenzado á instruirse causa 
por el juez competente, á fin de esclarecer un suceso 
que sólo ofrece ios caractéres de un acto de demen- 
cia, hasta ahora.» 


El Pueblo (diario) decia anoche: 

«A treinta millones asciende la cantidad recaudada 
por el Clero en favor del Papa. Ayer debió ser remi- 
tida á Roma dicha cantidad. 

¡ Y aún habrá quien diga que nuestro Clero es 
pobre!» 

Sin duda por escribir cou algo de precipitación 
no dió el periódico democrático la anterior no- 
ticia con alguna más exactitud. 

Hé aquí cómo debía haber dicho : 

«Uno de estos dias ha remitido á Roma el se- 
«ñor Nuncio de Su Santidad en esta católica Mo- 
«narquía, las considerables cantidades que por 
«conducto de los reverendos Prelados han ofre- 
«cido á su Padre común los fieles de España para 
«que pueda defenderse de los ataques desespe- 
«rados con que le acomete la impiedad disfraza- 
ida bajo el carácter de movimiento político. 

• Inspirándoles seguramente sus Párrocos y 
«Prelados más confianza que las redacciones de 
tíos periódicos libres, escogieron este medio de 
«hacer llegar estas sumas á su destino, y hoy 
«pueden estar satisfechos de que sus deseos han 
«sido fielmente cumplidos. 

«No puede ménos de elogiarse la conducta 
«ejemplar del Sacerdocio español , el cual , á 
«pesar de la escasez de recursos á que lo han 
«dejado reducido las reformas liberales, ha sa- 
«bido, en medio de su pobreza, imponerse pri- 
«vaciones para unir su óbolo al de los demas 
«fieles.» 

Así habría dicho El Pueblo lo que es justo , la 
verdad. 

Relativo á este mismo asunto leemos en La 
España : 

«Algunos periódicos de ideas avanzadas han dado 
la noticia de que en la Bolsa habia reinado agitación 


Una correspondencia particular de ia Etoile belge, 
fechada en París el 13 de Octubre, dice: 

«La misión del Sr. Oiózaga en París no ha dejado 
de inquietarles (á los italianos). Ha visto en Tumi al 
conde de Cavour, y le ha hablado con gran fuerza en 
favor del Papa; ha visto dos veces al Emperador, y 
en nombre de ia Reina Isaoei ha defendido ante él la 
misma causa con mas elocuencia aún. Hasta se dice 
que le ha entregado una caria autógrafa de la Reina 
üatólica con el mismo objeto ; pero el Emperador ha 
desconcertado ai enviado español con su laconismo, 
encerrándose en ia siguiente respuesta : «¿Qué más 
puede pedirme el Soberano Pontífice que lo que ya he 
hecho por él? Yo tenia 0,000 hombres eu Roma para 
defenderle ; le he enviado 20,000 más, y le enviaria. 
100,000 si fuera necesario.» 

¡Puede darse una calumnia más grande que esla 
levantada al Sr. Üiózaga! 


Eu un artículo que El Español de ambos 
mundos, diario que se publica en Londres, de- 
dica al examen de la cuestión europea, encon- 
tramos ei siguiente juicio sobre la política del 
Emperador de los franceses: 

«El nudo complicadísimo de la situación, dice, si- 
gue estando en Roma, y al rededor de él se agrupan 
todas las intrigas confinenlales que aspiran , ya á 
la realización de principios opuestos, ya al resultado 
más sencillo de operaciones territoriales en provecho 
propio. Y como el nudo de ia situación está en ma- 
nos del Emperador de los franceses, y como, lejos de 
soltarlo, aumenta cada dia más y más la presión con 
que lo sujeta, todas las miradas se fijan en él , y se 
esperan con curiosidad los movimientos que uos fian 
de dejar entrever la solución del enigma. 

¿Con qué objeto conserva Napoleón en su poder la 
prenda preloria de Roma?— porque no hacemos tan 
cándidos á nuestros lectores que supongan al Empe- 
rador interesado en la suerte del Pontificado, á par- 
te de las relaciones que p :ede tener con la política. 
— ¿La conserva para estar seguro de que se le entre- 
gará la isla de Cerdeña y la Liguria, cuando el reino 
de Italia necesite su capital y quiera coronarse en 
ella Victor Manuel? ¿O la conserva para derribar la 
obra que casi ha completado Garibaldi, negociando 
de este modo su iogresg en la confederación del Nor- 
te, y obteniendo por recompensa las provincias del 
Rhin? A esto no hay más que una contestación posi- 
ble, pero indudable: Napoleón hará lo que más le 
convenga á él personalmenle , desentendiéndose de 
todo lo que pueda interesar ó lastimar á otros. Na- 
poleón es un mercader que no se mete á averiguar 


Aunque por poco tiempo, pues la ausencia del 
Sr. Cánovas será muy breve, el hecho es que e¡ 
señor director de Correos reúne hoy al cargo 
que tiene en propiedad, el desempeño interino 
dp la dirección general de Beneficencia y el de 
la [subsecretaría del ministerio de la Goberna- 
ción 

Muchas fuerzas necesita S. Illma. si ha de 
poder soportar tantos cargos como se han aglo- 
merado sobre sus hombros. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3por 100 consolidado, 48-65 c. no pu- 
blicado. 

Títulos dei 3 por 100 diferido, 40-70 publicado. 

El secretario de la Redacción, 
t\l. HEtthERA BE Tejada. 


ULTIMA HORA 


Hoy á las diez se ha verificado la vista de la de- 
nuncia formulada contra SI Horizonte, por uno de 
los últimos artículos que publicó aquel periódico. 

No conocemos todavía el fallo del tribunal. 


TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA TARDE. 

París, 20. 

T.urin, 19.— Se han cerrado las Cámaras des- 
pués de votar el mensaje al Rey. 

Berlín, 19. 

Por indisposición de Schleinitz , acompañará 
Grunert al Príncipe-regente á Varsovia. 


El gobernador capitán general de Puerto-Rico par- 
ticipa, con fecha 27 de Setiembre último, que el es- 
tado sanilarío era satisfactorio, y que no ocurría no- 
vedad. 


wibir nuestra metafísica.» 

¡Qué liemos de decir á El Dia después de es- 
i sino darle gracias por la modestia con que 


Loemos en La Correspondencia : 

«El señor ministro de Estado seguía anoche en el 
mismo estado sobre poco más ó ménos en que pasó 


dei caballero , que sus mejillas estaban algo más en- 
cendidas que de ordinario ; sus blondos y ensortija- 
dos cabellos un poco desordenados, y las hopalandas 
de gala vestidas apresuradamente: fuera de eslo 
nada pudieron conocer sus más ínfimos amigos. 

Por lo demas, no se crea que sus ojos se bajaban 
avergonzados de la falta cometida, ni que sus moda- 
les indicasen turbación alguna ; por ei contrario, 
aquellos se dirigían audaces sobre la multitud eon 
una altivez que demostraba sobrado desprecio de la 
opinión común, ó mucha serenidad de conciencia, y 
eran estos naturales, sueltos y desembarazados. 

Llegó delante de la Reina , y ni siquiera murmuró 
por fórmula excusa ninguna 

— ¿Habéis jurado guardar mis fueros y privilegios? 
ia preguntó con bastante sequedad. 

—Sí, contestó el Obispo : la jura está terminada: 
tomad ese anillo para que ayudéis á levantar en el 
pavés á la Rema: sólo falta la proclamación. 

— ¿Y quién ha presidido á los barones? 

— El condestable de Navarra: conlestó gravemente 
su enemigo el conde de Lerin , haciendo ostentación 
de ías insignias de su dignidad. 

El caudillo agramontes no pudo reprimir un mo- 
vimiento casi imperceptible de repugnancia ¡ pero 
luego saludó á su enemigo con benévola sonrisa, 
diciéndole: 

—¡Ah! ¡señor primo , adiós! Os daría la mano si 
me juraseis no haber sido el asesino de ini padre. 

— Mejor será, señor primo , que se la deis á ese 
escudo , que ai cabo ha podido serlo de muchas 
vidas, respondió el anciano conde , sonriéndose casi 


de un ministro, ni de la indiferente pluma de un es- 
critor público, sino de los artículos de fondo de los 
escuderos de frutería, repostería y de cocina : la obra 
no seria muy delicada; ya hemos visto que los na- 
varros en ei siglo XV, en achaque de comidas, dista- 
ban ménos de los tiempos antidiluvianos que de los 
siglos de Lóculo y de Carente; pero en cambio era 
tan bárbaramente abundante como la de Camacho, y 
tenia cierto carácter sagrado que le daba una fisono- 
mía particular. 

Los principales oficios del palacio Real, inclusos 
los de provisiones, estaban servidos por clérigos; y 
de tal manera se habia arraigado esta costumbre, 
que por más que los eclesiásticos fuesen dejando 
poco á poco empleos, que se avenían tan mal eon ia 
dignidad y decoro de su minislerio, todavía los se- 
glares que les sustituyeron en la Real servidumbre se 
llamaron clérigos: clérigos de botellería y de despen- 
sa, eran los bodegoneros, los despenseros reales. Una 
mismaelase tenia la cura de las almas y de los cuerpos. 

Los escuderos trinchantes sudaban el quilo des- 
cuartizando á porfía teses y aves; los echanzones ó 
coperos no tenían manos para descorchar frascos y 
botellas, y escanciar el vino: el pedido era inmenso, 
el consumo espantoso: Doña Leonor podía estar muy 
satisfecha de la descomunal salida que tenia su obra 
de reconciliación positiva y de armonía práctica. 

Doña Leonor, sin embargo, por más que tratase 
de ocultar la hiel de su corazón, sentía en su pecho 
una amargura que ni el bullicio , ni la algazara del 
feslin, ni el aspecto de aquella reunión de enemigos 
que se divertían juntos, podía dulcificar. 


El nuevo condestable ántes de partirse volvió el 
rostro para saludar á la Reina, sonriéndose afectuo- 
samente, y con la misma sonrisa saludó á sus ene- 
migos. 

— ¿Qué habrá ocurrido al anciano conde? preguntó 
doña Leonor al mariscal, que iba al estribo de la car- 
roza. 

— ¡Quién sabe ! 

—Nada malo debe ser , porque se aleja sonriendo. 

— Nada mato, en efecto : creo que el alcázar de 
Lerin está ardiendo por sus cuatro costados, y como 
al parecer no le quedan más que dos castillos... 

— ¡Dios mió! exclamó la Reina; y ¿por qué descui- 
do? ¿por qué causa? 

— Creo que debe ser descuido nuestro; porque el 
conde se ha sonreído tan dulcemente al mirarnos...! 

— ¡Será posible! ¡mariscal! exclamó ia Reina, di- 
rigiéndole una terrible mirada. 

— Poco á poco, señora, que ahora recuerdo que la 
sonrisa del conde, para nadie ha sido tan dulce como 
para vos. 

La Reina inclinó la frente al peso de tan acerba re- 
convención. 

El pueblo la seguía con vitores y aclamaciones, 
que casi se dirigían á un cadáver, á una estátua de 
mármol coronada. 


Páliuo- US ‘ acc ‘ OHes desencajadas y el semblante 
Púlselo, á palacio..! 

hi<j 0 . U ® usta dama lomó al alcázar como habia ve- 
por sa¡ lr j aSlra<la en una earr °za , y esforzándose 
4 ¡ ar Y sonreír á su pueblo que la aclamaba. 
ar m . U j ° ar a ' puente la régia comitiva un caballero 
en u Q . Y calada la visera estaba esperando montado 
Cáseas r ' 0n ’ *^ lra ba fijamente á todos lados como si 

i'Uand ° n a ^ U a Una P ersoaa - 
ton 0 P asa el conde de Lerin, le llamó con la voz, 

-'Párfd 0 ' aq ' neaqameale ' 

Metido * ’ Setior P act id: vuestro palacio está ar- 
"i Lerin i 
Lerin. 

hija, mi hija? 

hij a sunta d á la Reina que ha hecho de vuestra 

—¡Eai JUea ° S ’ es Pheaos, por Dios! exclamó el conde. 
íra idores n ° h ert * amos tiempo : dejad esta córte de 
hierb, ^ ases ‘nos : ¡á Lerin, á Lerin I dijo el encu- 

Dlcnhrin. — • ■ . 




EL PENSAMIENTO ESPAÑOL* 


art. l.“ de este capítulo, durará hasta fin del | 
te aíii>. 

Dado en Palacio á diez y nueve de Octubre 
ochocientos sesenta. — Está rubricado de 1¡ 
mano. — Él presidente del Consejo de ministros 
poldo O’Donnell. 


regular la fuerza de los motores de agua, la euai se 
aplicará muy luego en una de las principales táuri- 
cas d > Cataluña. 

A costa de delicados trabajos se ha logrado extraer 
algunos grandes trozos de! magnifico pavimento de 
mosaico que se descubrió enterrado debajo délas 
ruinas del antiguo edificio del Palau de Barcelona. 


parroquia, para dar pienso á sus ganados, en cuyos 
momentos tuvieron que ponerse en precipitada fuga 
sin consumar tan sacrilego atentado, porque en ellos 
se apercibió el labrador de muehos ladridos de per- 
ros. El juez de primera instancia, tan pronto como 
recibió el parte, acudió con la Guardia civil a descu- 
brir el crimen y sus autores, los cuales no sabemos 
si fueron presos. 

No pudiendo terminarse las obras que se están 
ejecutando en el teatro de Novedades, para el día 21, 
se ha suspendido la función que á beneficio de los 
cristianos de Syria debía ejecutarse en dicho día, y 
la cual se verificará ¿mediados déla próxima se- 


MINISTERIO DE DA GOBERNACION. 

Reales decretos. 

Con arreglo á lo dispuesto en el art. 36 de la | e , 
orgánica de 8 de Enero de 1845 , 

Vengo en convocar á las actuales dipuiac¡ one 
provinciales para la segunda reunión ordinaria J, 
corriente año, ia cual deberá principiar el 10 def) 0 
viembre próximo en la Península é Islas Baleares 
el 30 del propio mes en Canarias. 

Dado en Palacio á diez y nueve de Octubre de m 
ochocientos sesenta. — Está rubricado de la Real ms 
1 no. — El ministro de la Gobernación, José de Posad 
Herrera. 


Dentro de , breves dias empezará á abrirse el foso 
íe ha de señalar los nuevos límites de Madrid. 


Por la comisión de estadística general del reino se 
saca á pública subasta el servicio de la impresión de 
3,000 resmas de papel para cédulas de inscripción en 
el recuento general de ia población de España, bajo 
el tipo de 60 rs. el millar en medio pliego marca co- 
mún ; debiendo el rematante poner ademas el papel 


rán por esto relevados de la asistencia cuando íes 
llegue su turno. 

Los consejeros de turno de cada sección alternarán 
ó se suplirán por días de asistencia. Cuando en la 
vista y deliberación de un negoeio se invirtieren dos 
ó más días, se entiende una la asistencia para ios 
efectos de este artículo. 

Art. 2.° Aun en el caso de! número mínimo que 
establece el art. 19 de la ley de 17 de Agosto último, 
para que haya acuerdo en la sala de lo contencioso, 
deberán hallarse siempre presentes tres consejeros 
de la sección de lo contencioso, y los dos de la del 
ministerio á que corresponda la reclamación. 

Art. 3.° El número de las que constituyan la sa- 
la de lo contencioso será siempre impar, y si no lo 
fuere se retirará el más moderno que no sea de la 
sección de lo contencioso ni de la del ministerio á 


Restablecido ya Frasebini, que ha sido con juste 
cía muy aplaudido en Las Vísperas Sicilianas , se- 
rá él quien cante la parle de tenor en La Lucrecia 
ópera que se cantará esta noche y que se ha elegí 
do para debut de la contralto señora Demeri La- 
blache. 


Habiendo renunciado D. Salvador Valdés el caí 
de diputado á Cortes por el distrito de Villavicic 
provincia de Oviedo, 

Vengo en mandarque se proceda á nueva elecci 
en dicho distrito con arregio á la ley de 18 de Mai 
de 1846 y su adicional de 16 de Febrero de 1849 
Dado en Palacio á diez y nueve de Octubre 
mil ochocientos sesenta.— Está rubricado de la R 
mano.— El ministro de la Gobernación , José de I 
sada Herrera. 


Parece que cuando se acabe deconstruir en la Car- 


rera de San Gerónimo la casa-hospital del Buen Su- 
ceso, lo cual sucederá á principios del año próximo, 
se comenzará á reedificar la parte principal del mis- 
mo edificio que corresponde á la Puerta del Sol. 


Anteayer se estrenó en el teatro de Variedades un 
arreglo de la comedia francesa Les pattes de moa- 
che, hecho por D. Eduardo Rosales , con el titulo de 
Historia de una oarta : obtuvo buen éxito y consi- 
guió entretener agradablemente á los concurrentes 
que al final del tercer acto llamaron at palco escé- 
nico á ios principales actores , colmándoles de 
aplausos. 

El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


Por la contaduría del Monte de Piedad de Madrid, 
se anuncia que en tos dias 30 y 31 del actual se ven- 
derán en pública subasta las alhajas y ropas existen- 
tes de las empeñadas en Setiembre del año anterior, 
y ei 15 dél mes próximo se hará el reconocimiento 
de las empeñadas en Octubre de 1859, debiendo sus 
dueños proceder á renovar los empeños, o á desem- 
peñarlas ántes del citado dia. 


ve al empleo superior inmediato con destino á los 
cuerpos que se expresan , así como de los subtenien- 
tes de la misma arma trasladados, á los que también 
manifiesta. 

Ayer salieron de Madrid dos batallones , uno de 
ellos el de cazadores de Barbastro, para acantonarse 
en Leganés, donde esperaran órdenes del Gobierno. 

En'el campamento Je Torrejon han quedado úni- 
camente la sección de administración militar y cuatro 
compañías de Ingenieros, para cubrir las zanjas y dejar 
el terreno conforme eslaba ántes de establecerse, y se 
había fijado en el contrato con ios dueños , nombrán- 
dose una comisión para apreciar los daños ocasio- 
nados. 

Dentro de breves días debe salir para Puerto-Rico 
la urea Pinta. 

El dia 15 tuvo lugar en Jerez la junta general de 
accionistas de aquel ferro-carril para aprobar el con- 
trato acordado con la sociedad general de crédito, 
por el cual esta adquirirá dicha línea, en el precio y 
condiciones estipulados. 

En la provincia de Salamanca, según ántes de 
ahora hemos dicho, se trabaja con interes por enl^n 
zar aquella capital con la línea del .ferro-carril del 
Norte, por medio de un pequeño ramal, que termina- 
rá en Medina de! Campo. 

Parece que el Gobierno acaba de aprobar el presu- 
puesto de la diputación provincial, en que había in- 
cluido la suma de 109,000 rs. eon destino á los estu- 
dios del camino, y se ha nombrado una comisión 
compuesta de tres diputados, para que se encargue 
de activarlos, á cuyo fin ha solicitado ya autoriza- 
ción un vecino de Béjar. 

También en la capital de la provincia de Zamora 
se trabaja con actividad en el proyecto de enlace con 
el resto de Castilla, mediante otro ramal que empal- 
me con la línea general. 


MERCADO DE MADRID. 

PRECIOS' DE GRANOS EN MERCADO EL DE AYER. 

Trigo .de 44 á 52 

Cebada añeja de 24 á 26 

Algarroba de á 32 


PARTE RELIGIOSA 


Restaurada la preciosa imagen de Ntra. Señora de 
la Leche y Buen Parlo, que se venera en la parroquia 
de San Luis, ha resuello su primitiva congregación 
exponerla de nuevo al culto de los fieles mañana do- 
mingo. Con este motivo habrá en el expresado tem- 
plo una solemne fiesta, con manifiesto y sermón, que 
predicara el señor D. Francisco Mazon de Solares, 
sacristán mayor de la misma iglesia, y después de la 
Misa mayor, se trasladará procesiouaimente la Vir- 
gen á su capilla, la cual también ha sido completa- 
mente reformada. *■ 


ESPECTÁCULOS 


San Cando y Sania Irene, virgen y 


Santa Ursula y San Hilarión, 


La declaración de que es llegado el caso de cual- 
quiera de estos dos artículos corresponde al Consejo 
pleno, á lajsala contenciosa, ó á la sección de ¡o con- 
tencioso, según que respectivámente hubieren con- 
sultado ó informado sobre el asunto. Contra esta de- 
claración no podrá intentarse recurso alguno. 

Art. 6.° Son aplicables á la sala contenciosa las 
disposiciones vigentes sobre el modo de proceder ei 
Consejo en los negocios contenciosos de ia adminis - 
tración, en cuanto no se opongan á las de este capi- 
tulo y á la ley de 17 de Agosto último. 

SECCION SEGUNDA. 

De las demandas contra las resoluciones del Gobierno 
ó de las direcciones generales. 

Art. 7.° Las demandas contra las resoluciones 
del Gobierno ó de las direcciones generales, que por 
las disposiciones vigentes deben presentarse ante ei 
Consejo de Estado, se entregarán en la secretaría ge- 
neral del mismo, los dias y horas hábiles. 

Ei secretario pondrá al pié de cada demanda la 
nota de su presentación, y facilitará al interesado 
que lo pidiere, documento bastante para acreditarla. 

Art. 8.° La secretaria general unirá desde luego 
á cada demanda los antecedentes det asunto que 
obren en el Consejo, y lo pasará todo á la seecion 
de lo contencioso. 

El ponente nombrado con arreglo al artículo 10 
del reglamento vigente, informará á ia sección de 
la demanda , proponiendo la resolución que estime 
conveniente. 

Art. 9.° La comunicación al fiscal de lo conten- 
cioso y la citación para la vista pública, en el caso 


Mr. Fasoli ha descubierto que el sesquioxido de 
hierro es un antidoto eficaz para el arsénico. En sus 
experimentos se salvaron doce, de catorce perros en- 
venenados con arsénico, administrándoles el hidrato 
sesquioxido de hierro y el hidrato sulfurado de hierro. 


CIRCO.— Función para hoy sábado 20 de Oclo- 
bre, á las ocho y media de ia noche.— La zarzuela en 
tres actos, titulada: La cruz del valle. 

ZARZUELA. Funeion 20. a de abono, para hoy 
sábado 20 de Octubre de 1860, á las ocho y media 
de la noche.— La zarzuela en tres actos titulada: 
El Dia blo en el poder. 

VARIEDADES. — Hoy sábado, 20 de Octubre i 
las ocho de la noche, la comedia nueva en tres actos, 
titulada: Historia de una caria.— Baile.— La graciosa 
pieza en un acto, titulada: No más secreto. 

PLAZA DE TOROS- En la tarde del domingo 21 
de Octubre de 1860, se verificará, (si el tiempo no la 
impide) la 17. a media corrida de loros de la tem. 
porada. 

Presidirá la plaza la autoridad competente. 

Se lidiarán seis toros de las ganaderías y con las 
divisas siguientes: 

Tres del Excmo. Sr. conde de Buena Esperanza, 
hoy deD. Julián Casas, vecino de Madrid, 


Escriben con fecha 14 desde Aguilar á un periódi- 
dico, refiriéndole un orimen perpetrado en aquella 
población, que viene á aumentar la lista tan numero- 
sa como aflictiva de los que en la mayor parte de las 
provincias de España se cometen en los desdichados 
tiempos en que vivimos, con una frecuencia ater- 
radora. 

Hé aquí cómo se cuenta el crimen cometido en 
Aguilar : 

«En la noche de ayer se habían reunido en casa de 
Manuel Pulido, sus hermanos Mateo, Alejandro, Ca- 
lixto, la madre de eslos Antigua Romero y su sobrino 
Francisco Romero, con objeto de obsequiar al herma- 
no de aquellos, Juan Pulido, soldado del regimiento 
de Córdoba , que acababa de llegar de Cádiz. A la 
mitad de la noche y al tiempo de abrir la puerta para 
retirarse á su casa , la madre Anligua Romero reci- 
bió uu tiro que la atravesó el bajo vientre, dirigido 
por uno de ios dos hermanos Antonio y Juan María 
Fernandez (a) los Cocos, que esperaban sin duda en 


mon y manifiesto, en Lapuemnos, servuas, Arrepen- 
tidas, San Millan y oratorio del Olivar. 

SANTO DEL LUNES. 

Santa María Salomé, viuda. 

CULTOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San José, donde 
concluye la novena de Santa Teresa de Jesús. 

También concluye la misma novena en el Cármen 
Calzado, y continuará la de San Rafael Arcángel en 
San Antonio de los Portugueses. 

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud ha- 
brá Misa mayor, con manifiesto y sermón , que pre- 
dicará D. Patricio Páramo; 


propios hoy deD. Junan Lasas, vecino ue «laura, 
con divisa encarnada. 

Tres de D. Diego Barquero, propios hoy de D. Ra- 
món Romero Balmaseda, vecino de Sevilla, con di- 
visa blanca y negra. 

Picadores. Francisco Calderón y Ramón Fernan- 
dez, con oíros tres de reserva. 

Espadas. Antonio Sánchez (el Talo) , Gonzalo 
Mora y José Ponce. 

Sobresaliente de espadas. Mariano Antón. 

Los precios serán los de las corridas anteriores. 

La corrida empezará á tas tres y media eu punió. 


Fernandez (a) los Cocos, que esperaban sin duda en 
la calle la ocasión de ejecutar su bárbaro inlento. Este 
alevoso asesínalo no fue más qu.e el primer paso del 
crimen que habían concebido, pues allanaron la casa, 
apagaron el candil y principiaron á dar puñaladas 
con horrenda furia y en todas direcciones, dejando 
cinco personas tendidas en el suelo y moribundas, 
huyendo en seguida favorecidos por la hora y la os- 
curidad de la noche. 

A estas horas, que son las diez de la mañana, re- 
sultan tres muertos, Manuel y Mateo Pulido y Fran- 
cisco Romero ; la madre de los Pulidos y ei soldado 
Juan, se encuentran en el hospital gravemeote heri- 
dos. Los dos reos conocidos por los Cocos se fugaron 
como he dicho, pero corren a cargo de ia benemérita 
Guardia civil, que no tardará en entregarlos á la jus- 
ticia. La población se halla conster nada, y espera un 
pronto y ejemplar castigo que lave la mancha de tan 
horrendo crimen.» 


ANUNCIOS 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA 


Un periódico de Barcelona refiere que las dos so- 
ciedades del ferro-carril del centro y Créaito movi- 
liario barcelonés , han celebrado con un banquete la 
terminación de sus diferencias para ia construcción 
de una linea que ponga en comunicación á Tarrago- 
na con la capital del Principado. 

«Sensible, dice, era ver á Lérida enlazada eon Bar- 
celona por medio de un ferro-carril , á Gerona pró- 
xima á estarlo , y sólo Tarragona quedar rezagada, 
viendo dilatarse un dia y otro la construcción de 
la via. 

No hay comarca de Cataluña que no tenga impor- 
tancia ; pero la provincia de Tarragona es rica en 
productos agrícolas, cuya celebridad es universal.» 


Lbou, Slrauss, y Salvador, sobre Jesucristo, so 
Evangelio y su Iglesia, por el Reverendo Obispo 
Guillou; traducido ai castellano por el Presbítero don 
Emilio Moreno, autor de varias obras religiosas. 

Se publica por entregas de 16 páginas, á reai una, 
tanto en Madrid como en provincias. 

Se suscribe en Madrid, en las librerías de Aguado, 
calle de Ponlejos; Olrmendi, calle de la Paz; Moro, 
Pueria del Sol; San Martin, calle de la Victoria, y 
Serrano, Pasaje de Malheu. 

En provincias en las principales librerías. 
r (1 menos 1— al 27.) 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Roma y su augusta Real familia con- 
tinúan en esta córte, sin novedad en su impor- 
tante salud. 


Suma y sigue : En la madrugada del domingo úl- 
timo, al ir á entrar en su iglesia el Cura párroco de 
Puzol, fue muerto de un escopetazo. No sabemos si 
el criminal estará en poder de los tribunales. 


Real decreto. 

Conformándome con lo propuesto por el Consejo 
de ministros , y oido el Consejo de Estado, vengo en 
aprobar las siguientes adiciones al reglamento sobre 
el modo de proceder en los negocios contenciosos de 
la administración. 


En la noche dei 8 de este mes han sido robadas de 
la iglesia del pueblo de Vitoria de Rioja, partido ju- 
dicial de Belorado, diferentes alhajas de plata y 
otros metates, intentando los ladrones hacerlo del 


Editor responsable: D. Manuel de Tomás, 
Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, principa 


Asegaran que ha dado buenos resultados ia prue- 
ba de la máquina inventada por el Sr. Roset, para 


ñas villas la besaron la mano , y se concern 
esta honra al pueblo menudo que estaba den ro 

- 1 sólo con paciencia 
fastidiosas y prolijas 


bir algún honrado huésped del castillo comarcano, ó 
devoto peregrino que volvía de Composlela. 

En esta hora nuestras ciudades semejaban en el 
silencio y soledad á Pompeya y Hereulano de estos 
tiempos. 

Tal era el aspecto de Estella el segundo dia del 
reinado de doña Leonor de Navarra, cuando el reloj 
de San Juan daba las doce. Todos los caballeros de 
uno y otro bando, todas las damas de alta guisa se 
hallaban en el palacio sentados “ñ la mesa del festín, 
á que la Reina los había convidado. 

La mala cara, las rencillas y los odios resisten mu- 
chas veces á los esfuerzos del raciocinio y la elocuen- 
cia, y ceden á los arranques espontáneos de un brin- 
dis, á la franqueza que inspira el verse junios, y par- 
ticipar <)e unqs mismos manjares y regalos. Las ene- 
mistades políticas son protuberancias que desapare- 
cen con el mutuo roce de los enemigos. La sociedad 
es el rio que lleva rodando esos cautos esquinudos, 
que, chocando entre sí, se convierten al poco tiempo 
en suaves, redondos y pelados. 

Doña Leonor sabia todo esto ; sabia que no hay 
ceño que al comer np se desarrugue , y esta fué sin 
duda una dq las principales razones que tuvo para 
semejante convite, ademas del influjo de la buena 
costumbre de nuestro» mayores, que no imaginaban 
diversiones que no tuviesen por base una soberbia 
comida. 

La base de las presentes fiestas era muy sólida: 
podía sustentar con toda seguridad el edificio de la 
futura reconciliación de los partidos. El programa de 
aquella nueva era no dependía de los fáciles labios 


paternalmente y mirando á la Reina, cuyo pecbo la- 
tía de cólera y de impaciencia. 

El mariscal volvió á mirarla con aquellos ojos 
atrevidos y casi crueles que solían hacer temblar á 
sus propios partidarios, y asió un anillo del escudo. 

Ei condede Leriu también miró á la Reina con 
respeto y lisonja, y se puso del otro lado. En aquel 
momento los papeles estaban trocados : el agramon- 
tes parecía el enemigo de la Princesa: el beamontes 
su defensor y partidario. 

Cuando todos los ricos-hotnes tuvieroo agarrado el 
escudo por los doce anillos, la Reina se colocó en 
medio, y fué levantada en alto. 

— ¡Real, Real, Real! gritaron los heraldos. 

— ¡Real, Real, Real! contestaron á coro todos los 
circunstantes. 

Entonces la Reina derramó sobre su pueblo mone- 
da; pero no acuñada con su busto y su nombre, co- 
mo el fuero lo exigía: el cumplimiento de esta ley 
hubiera dilatado tres dias más la corouaoiop, y la 
prisa de doña Leonor era poco escrupulosa:, una for- 
malidad más, no valia para ella tres dias menos de 
reinado. 

¿Qué significaba tanta impaciencia? ¿Era tal vez un 
vago presentimiento, de lo porvenir? ¿Era una voz 
secreta que le advertía que si no se apresuraba á rei- 
nar, no reinaría nunca? 

Descendió det escudo y el Obispo de Pamplona la 
condujo al trono erguido á la derecha del altar mayor, 
haciéndola sentar en él por primera ve», y entonó el 
Te-Deum. 

Los Prelados, barones y procuradores de im b«e- 


Doña Leonor sufría ya no 
meza , sino con gasto tan 1_ 

montas. . . fa n a o» 

Era Reina de Navarra : ningún requisito 
para serio: las Corles, los bandos, el pue .o . 
nocían por tal , y como á tal la besaban a ge- 
rodillas ; á ella que estaba sentada en el lr0D ‘ |, 
mejante pensatiticnfo hubiera bastado para t DS P 
valor fortaleza y aun alegría en un potro. 

Las gentes que en larga procesión .iban P ^ 
delante de sus ojos y á quienes ella miraba si ^ 
«ra lo diciraían un Dunto de su eozo y embel® > 


CAPITULO IX. 


De cómo ei fraile da Irache volvió á tomar, en (mal hora para la 
Reina , el oficio de ooronista. 







DIARIO DE LA TARDE 


Lunes 22 de Octubre de 1860, 


'■‘No piensan los infrascritos presentar todos los mo- 
tivos que tienen para reclamar con justicia; pero no 
sabrían concluir esta su representación, sin reclamar 
ántes con instancia la atención del Gobierno hácia la 
tendencia demasiado manifiesta de la propaganda 
irreligiosa y protestante, la cual, abusando vergon- 
zosamente de la libertad de imprenta, despreciando 
todas las leyes que dispensan protección y respeto 
á la Religión católica, exponiendo al público y espar- 
ciendo pinturas injuriosas, caricaturas indecentes, 
libros perversos, diarias y escritos de toda clase, 
siembra con profusión en estas provincias los errores 
del protestantismo y las máximas de la corrupción; 
ataca con propósito deliberado las creencias de los 
sencillos , y las costumbres públicas ; excita al escar- 
nio y al desprecio de toda doctrina que sea religiosa, 
de toda institución veneranda, y, renovando puntó 
por punto las mañas arteras de la antigua Reforma, 
inventa y acumula insultos y calumnias contra el 
Clero, el episcopado y contra la misma augusta per- 
sona del Vicario de Jesucristo ; no ceja un punto de 
Combatir en brecha y con obstinación furiosa todos 
los principios más sanos de la moral , las verdades 
más santas y los dogmas de la fe , que son el úuico 
antemural para poner á cubierto no sólo la salvación 
del alma , sino también á todas las sociedades. 

Presentar esta nueva queja orneen esta ocasión di- 
rigimos, na' siao parados mirásemos una Obligación 

penosa; pero los intereses sagrados puestos bajo nues- 
tra tutela y los juramentos solemnes que nos obligan 
á defenderlos, nos imponen este deber indeclinable y 
apremiante. Quiera Dios al mános concedernos una 
esperanza fundada de que la justicia y ias creencia* 
del Gobierno Real proporcionen et remedio á tanto* 
majes como la Iglesia padece. 

Los infrascritos aprovechan esta ocasión para pre- 
sentar á V. E. ias seguridades de su afecto. 1.* da 
: Setiembre de 1860. —Francisco Emilio, Arzobispo da 
Modena, Abad de Nonanto|a.— Pedro, Obispo de Re- 
gio.— Cayetano María , Obispo de Carpí. — Pedro, 
Obispo de Guastallar — Santiago, Obispo de Massa 
Ducale. 

Por complemento á la exposición anterior , pone- 
mos las siguientes noticias que hemos leído en La 
Epoca y La Correspondencia: 

«Han sido puestos en libertad el Cardenal Arzobis- 
po de Forno y él Prelado de Plasencia. Con estos san 
41 los Obispos que en toda Italia han sido presos ó 
desterrados en estos últimos tiempos en los dominios 
sardos.» 

resiñtas "dáf%íi¿f<SS.Jlttas veinte Sedes vacantes, de 


es un hecho oficial la retirada del representante 
la del sardo en San Peters- 


1'usq en Turin 
burgo. 

Por lo que hace al Austria , ha preludiado su 
asistencia á Varsovia con dos actos de la mayor 
importancia y evidentemente conexos: uno, sus 
armamentos formidables y la ocupación de po- 
siciones estratégicas con numeroso ejército en 
las fronteras de la Italia central; otro, el otorga- 
miento de una Constitución política al Imperio, 
en la forma y condiciones que se nos comunica 
en el telegrama de Viena , fecha de ayer , que 
hallarán nuestros lectores en el lugar correspon- 
diente. 

Sin conocer el texto de esta Constitución , se- 
ria aventurado todo juicio que emitiésemos de 
ella; pero, por lo poco ó incompleto que cono- 
es fuerte en liberalis- 


i,,n va haoen>° ~ " 

a Varsovia. Miéntras el telégrafo y la corres- 
* dencia ordinaria nos comunican lo que se al- 
P° aa ■ ...asturir de aquella conferencia, opor- 
cornos compendiar los hechos inme- 
diatamente anteriores, y que , a no dudar, se 
relacionan con ella- , . , „ 

Figura entro estos la entrevista previa de Co- 
hlenza entre los Soberanos y ministros de EsJ#- 
jj reS pect¡vos de Inglaterra y de Prusia. Los 
diarios todos atribuyen, y con razón, una gran 
'mportaneia á este verdadero prólogo de la en- 
trevista de Varsovia , pues en él ha de haberse 
(liado, no solamente la conducta recíproca de 
acuellas dos Potencias, sino más especialmente 
|a actitud que haya de guardar Inglaterra en las 
futuras eventualidades. Sobre uno y otro parti- 
cular hemos dicho ya nuestra opinión , que ve- 
mos confirmada por los hechos recientes, y por 
las juicios que emiten periódicos extranjeros de 
lodo color y matiz. 

£n efecto, habíamos anunciado que Inglaterra 
no estaría directamente representada en Vareo-, 
via, pero que lo estaría por Prusia , quien lleva- 
ría su voz y voto. Las dos aserciones están hoy 
comprobadas; la conferencia de Varsovia se re- 
une sin que á ella haya sido invitado ningún re- 
preséntame de Inglaterra; pero al reunirse, 
corre por toda Europa como hecho inconcuso 
el que esta Potencia está de acuerdo con Prusia 
en todo lo sustancial, respecto de las actuales 


campana del vulturno, esto es, que siempre son 
ias tropas Reales quienes atacan; 2.° hablan 
pomposamente de muertos y prisioneros y ban- 
deras, pero nunca dicen las posiciones que han 
ganado. Así vemos que luego, cuando , llegan 
noticias de las heroicidades de los reyoluciona.- 
rios , quedan sus victorias reducidas á cero , y 
aun por lo cpmuji convertidas en vergonzosas 
derrotas. 

Esperemos , pues , pormenores sobre esta pos- 
trera hazaña del ejército piamontes, y vamos 
entretanto siendo todo ojos y todo oidos para ver 
y oir ¡o que pasa en Varsovia , porque allí está 
ahora el nudo de la cuestión. — T. 

TELEGRAMAS. 

RECIBIDOS AYER Y HOY. 

ÑAPOLES, tir¿ 

Víctor Manuel llegó ayer á Chieti, y hoy dormirá 
en Foggia , esperando en esta ciudad el voto del día 
21. Conocido el resultado de la votación, que se cree 
sea favorable á la anexión, una diputación se presen- 
ará ai Rey invitándole á entrar en Nápoles á tomar 
posesión de sus nuevos Estados. 


cemos, parecenos que no 
mo el redactor del segundo telegrama de Viepa 
(inserto también en nuestro número de hoy), 
donde se dice haberse concedido nuevas institu- 
ciones al Imperio de Austria en sentido liberal. 
Se nos figura que ningún liberal de los que sa- 
ben donde les aprieta el zapato , ha de estar 
conforma con esta calificación. Mi el restablecí- 

ni la 


miento de la antigua Constitución húogi 
completa autonomía de los municipios, ni la par- 
ticipación délas Dietas provinciales en la gestión 
dé los negocios públicos , ni el aumento en el 
número de consejeros del Imperio , ni la supre- 
del ministerio de lo Interior , ñafia fie esto 


sion 

huele é liberal : tofio pilo , por el contrario, nos 
parece opoostísimo al prurito centralizador que 
caracteriza al liberalismo en todas partes, como 
sistema que es inventado cabalmente para pasar 
el terrible rasero de la omnipotencia ministerial 
sobre todas las clases , sobre todas las institu- 
ciones, sobre todas las tradiciones del Estado á 
quien se aplica. Donde no hay omnipotencia mi- 
nisterial, disfrazada con el especioso nombre de 
responsabilidad ministerial; donde no hay omni- 
potencia parlamentaria que, fraccionándola, anu- 
le la potestad del Monarca ; donde se comieuza 
por suprimir esa invención especial del moder- 
los ministerios de lo Interior, 


no liberalismo 
máquina de elecciones , báratro profusdo en 
cuyos abismos se hunde toda atribución de mu- 
nioiiiias y óh provincias: donde no hav declara- 
ción de libertad de imprenta sin sujeción á pré- 
via censura ; donde no hay , en fin, una actua- 
ción del famoso principio que reparte el poder 
legislativo entre el Monarca y un Parlamento; 
donde no hay esto, decimos, no hay liberalis- 
mo, aunque haya Constitución política. Tra- 
taremos el asunto más despacio y exprofeso 
otro dia. 

Por de prouto, consignemos que la Constitu- 
ción otorgada al Austria ha sido recibida con 
júbilo cu el Imperio, y especialmente en Hun- 
gría. Consignemos después el hecho tan signifi- 
cativo de coincidir esta Constitución y este jú- 
bilo con las providencias políticas y militares 
tomadas por el Gabinete de Viena para rematar 
ia organización de su ejército de Italia. Y diga- 
mos: el Austria se presenta en la entrevista de 
Varsovia con un ejército pronto á atacar al Pia- 
monte , mandado por Archiduques , y con el 
aplauso de sus pueblos, siendo de notar que en- 


resúltas aer entreouoA'í'»» 
apostólica.» 

uramonH» DEL REY DE RAPOLE*. 

El señor conde de San Martino , encargado de Ne- 
gocios de S. M. el Rey de Nápoles en está córte, pre- 
sentó el sábado al señor duque de Tetuan, ministro 
r interino de Estado , la siguiente protesta que dirige 
! el Rev D. Francisco II á todas las Potencias de Eu- 


sar de sus últimos desastres, sobrado influjo y 
fuertes adherencias en la Confederación germá- 
nica para que Prusia no se juzgue obligada á 
tomarlas muy en cuenta. 

En suma, para Prusia no ha llegado aún el 
dia de ser tan fuerte que pueda poner rancho 
aparte, como suele decirse , eu el conjunto de 
ideas é intereses á que se da el nombre genéri- 
co de política de las Potencias del Norte. Esto 
sin contar con que en su Estado mismo tiene el 
Gabinete de Beriin que atender á las opuestas 
aspiraciones de dos partidos radicalmente con- 
trarios entre sí: el partido legitimista , apegado 
alas antiguas tradiciones de la Santa Alianza, y 
si partido liberal, que es de los más revolucio- 
narios de Europa. Estos dos partidos son ámbos 


del ejército de Italia , se encomienda al general Be- 
nedeck. 

París, 21. 

La Gaceta de Lyon ha sido suprimida por la auto- 
ridad. 

Es ya un hecho oficial la retirada del representan- 
te ruso en Turin , y del representante sardo en San 
Petersburgo. 

El general Lamorieiere vuelve á Francia. 

Han cesado los alistamientos. 

Viena, 21. 

Se han concedido nuevas instituciones en sentido 
liberal al Imperio de Austria- Estas han sido recibi- 
das con gran alegría por las poblaciones. En Viena 
y en Pesth ei vecindario ha iluminado sus casas. Be- 
nedeck y los archiduques Alberto y Guillermo, van 
á marchar al Véneto. 

NIpoles, 21. 

E| general Cialdini ha derrotado un cuerpo de ejér- 
cito .enemigo en Isernia, cogiendo 806 prisioneros, 
50 oficiales, 2 generales y una bandera. 


invasión, que amenazando con una próxima ruina ai 
reino, destruía lodos los principios públicos que sir- 
ven de base á la seguridad y la independencia de fias 
naciones. 

Desde el momento en que ia revolución organiza- 
da regularmente en toda Europa encontraba un jeta 
y un ejército; en que un Es tado veeino le perjnit» 
lomar su bandera , y en que los puertos de este mis- 
mo Estado le daban armas y soldados, ei Rey podia 
esperar que siendo soto á combatir contra todas ta» 
fuerzas de la revolución europea, Europa acudiría en 
su socorro, ai menas para impedir que el territorio del 
Piainonle sirviese de cuartel general y de asilo a esa» 
inconcebibles empresas. 

Pero los Estados de Europa no han .creído que es- 
tuviese aun en su deber y en su intere» el oponerse 
á las invasiones de la revolución, y el reinq de las 
Dos-Sicilias, abandonado á sus propias fuerzas, mi- 
nado por la traición interior y por los ataques del ex- 
terior, y debilitado por una situación en que Cerdena 
tiene todas las ventajas de la guerra sin tener sus in- 
convenientes y riesgos , se ye en peligro de su- 
cumbir. 

Pero al sucumbir , una nueva era ya a empezar 
para Europa; los antiguos tratados están abolidos, un 
nuevo derecho público ha sido sancionado; el meado 
sabe por nuestro ejemplo que es permitido a ios aven- 
tureros de la revolución, no solamente ir á combatir 
á mano armada los tronos mejor establecidos , sitio 
también surcar libremente cqn sus buques este mar 
Mediterráneo, en que todas las naciones del globo 
tienen intereses comerciales y políticos. Desde hace 


y gubernativa, los institutos piadosos , los estable- 
cimientos de caridad y beneficencia , aunque sujetos 
á la administración eclesiástica y religiosa ; impor- 
tando poco por lo demas la presidencia , legalmente 
ilusoria, de los Obispos en los consejos provinciales, 
consejos limitados sólo á la revisión de cuentas, con 
simple voto consultivo , y donde la iniciativa de las 
discusiones está reservada sólo al intendente, el Obis- 
po, único representante de la Iglesia, se halla siempre 
frente á frente de una mayoría absoluta de miembros 
que pertenecen á la administración. 

Miéntras con tales disposiciones se desconocía la 
inmunidad eclesiástica , otras deplorables ofensas 
atentaban á más graves y elevados intereses. Es uno 
de los más esenciales elementos de la unidad de la 
Iglesia , la libre comunicación entre su cabeza y los 
Obispos, y no podría esta ser impedida nunca sin con- 
travenir abiertamente á la misma institución de Jesu- 
cristo, que al confiará Pedro el encargo de confirmar 
á sus hermanos , le dió el derecho de hablar á los 
Obispos, y á estos les impuso la obligación de recibir 
y seguir su enseñanza y dirección. 

Ahora bien, eon tales derechos y deberes, que no 
puede restringir ningún poder de ia tierra, ¿cómo 
eonciliar la ley que declara ineficaz toda disposición 
pontificia, hasta que la autoridad civil haya juzga- 
do su valor y haya creído oportuna su ejecución? 
Pertenece igualmente por institución divina al Clero 
lodo cuanto atañe á la santificación de las almas y el 
arreglo del culto, de los ritos sagrados y de las fun- 
ciones religiosas; ¿cómo podia, pues, una disposición 
civil encargar ai magistrado lego el sentenciar sobre 
los deberes del oficio eclesiástico, ó imponer penas 
contra los sagrados Pastores por supuestas faltas á los 
deberes de sú ministerio? ¿Cómo podrá el Clero cum- 
plir el deber de la santificación de las almas, si, con- 
tra la constante doctrina católica y las prácticas hasta 
hoy observadas, se le ha quitado u»o de los medios 
de ejercitar más eficazmente su celestial misión, ex- 


acciones: en su política interior, por estos dos 
partidos de quien no puede desentenderse; en j 
s h política internacional , por Inglaterra que de 
ha lado la atrae hácia la órbita revolucionaria, 
í por sus antiguas aliadas Austria y Rusia, que 
la atraen hácia el opuesto lado. Asi vemos que 
'oda la política prusiana es, miéntras puede sos- 
tenerla, un juego de balancín: por eso nos la 
hallamos en Goblenza haciendo caricias á Ingla- 
terra, con gran aplauso del liberalismo, ántes de 
concurrir á Varsovia, en donde no quisieran 
Vei 'la los liberales: por eso vemos al Príucipe- 
r -gente pensar primero en llevarse consigo á 
Varsovia al ministro de Estado Schleinitz, gran- 
demente liberal; y luego pensar en llevarse al 
toi'iistro de la Guerra Roon , grandemente le- 
gitimista; y por último, tomar un armiño medio 
Para no descontentar á iegitimistas ni liberales, y 
acompañarse de Gruner, cuya signiticacion no es 
tan definida como la de aquellos ministros. 


publica El Dia de hoy, en los cuales se dan al- 
gunas noticias no insertas en otros, y se amplían 
los pormenores contenidos en telegramas ya 
más arriba publicados. 

«Francisco II ha salido para Varsovia. 

Ha habido una acción en Molisa entre la vanguar- 
dia del primer cuerpo piamontes y el ejército napoli- 
tano. Han sido hechos prisioneros los generales 
napolitanos Scott, Deouglas, cincuenta oficiales y se- 
tecientos hombres. Ros napolitanos se han replegado 
hácia Venafro. Se espera una próxima batalla. 

Victer Manuel ha llegado á Castell di Sangro. 

Garibaldi resigna la dictadura conservando el 
mando militar del ejército de la Italia meridional.» 

LAMENTOS DE LA IGLESIA CATÓLICA EN EL DUPADO DE 
MÓDENA. 

El conde de Cavour, siguiendo la marcha del siglo, 
que es atormentar , despflF y perseguir la Iglesia, 
íinffiendo respe, lacla , declaraba el ¡11 de Octubre á la 


y de refugio inviolable á los que venían á invadir 
nuestro territorio) y al pabellón de la marina Real 
salda, cubrir impunemente iaescuadía y los batallo- 
nes del jefe revolucionario, cuyos actos había desa- 
probado oficialmente el Rey de Cerdeña, acusándola 
de atentado y usurpación. 

Este ejemplo no sera perdido, y en presencia de la 
sanción dada por los acontecimientos á esta destruc- 
ción del antiguo derecho de gentes y del antiguo de- 
recho público, todos los Estados independientes del 
mundo deben sentirse del mismo modo amenazados. 
Las consecuencias no se harán esperar, y en efecto, 
el derrumbamiento de ia dinastía y el Gobierno legí- 
timo del reino de las Dos-Sicilias no está aun 
consumado por completo, cuando ya los ejércitos 
piamonleses invaden sin motivos aparentes los Esta- 
dos de la Iglesia , sin alegar olro pretexto que ia ne- 
cesidad de acudir en ayuda de la revolución. 

La carta del general Fanli al general Lamorieiere, 
es la prueba más evidente de que el derecho de gen- 
tes y el derecho público de Europa no existen ya. 

Después de haber cumplido hasta el limite de sus 

e _ i i i i ría r*Am . 
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batir á la vez la revolución interior y la invasión es- 
tertor, sólo queda al Rey de las Dos-áicillas el deber 
de dirigirse nuevamente á todas las Potencias de Eu- 
ropa para consignar la legitimidad de su causa, seña- 
lar el escollo contra el cual se ha quebrantado y con- 
tra el cual naufragarán otros tronos, protestar contra 
los actos y las consecuencias de la invasión de que 
es víctima , y dejar á la imparcialidad de la opinión 
pública la apreciación de tos sucesosque le obligarán 
quizá á dejar la monarquía que había recibido de 
Dios, de su derecho y del amor de sus pueblos.» 


En una carta dirigida desde Ñapóles , con fecha 9 
del corriente , al Diario de los Debates , encontramos 
los siguientes párrafos, cuya importancia , asi como 
la oportunidad de sus reflexiones , no desconocerán 
nuestros lectores : 

«Si Arrivabene (dice), que lleva uno de los nom- 
bres más bellos de Italia, hizo bien en lomar un sable 
en un memento de desesperación para morir como un 
hombre de valor al lado de Garibaldi , siento no po 
der decir otro tanto de ciertos jóvenes ingleses , los 
cuales aunque también llevan buenos nombres , los 
ocultan ^ sin embarga , con otros que no les perte- 

De por'la mañana salen de las bien preparadas fon- 
das de Nápoles , se dirigen al campo provistos de ex- 
celentes armas , todas de precisión , y por la larde, 
cuando regresan á comer , suman las piezas que creen 
haber cazado. A pesar de que no dudo que ellos, con 
la intrepidez inglesa, se expondrán también a los pe- 
ligros, no creo esta suficiente razón para justificar su 
conducía. Entiéndase que no me refiero a ios que se 
engancharon y sirven con regularidad. El derecho de 
disponer de su vida y de la de los demas , se concibe 
cuando se abraza la profesión militar y cuando se 
combate por defender la pátria. La vida , la familia y 
ia religión son cosas que el alma tiene por sagradas} 
pero se subleva la conciencia á ia sota idea de con- 
vertir la trágica fatalidad de la guerra en una partida 
de caza. 

La situación de Garibaldi dista mucho de ser bue- 
na; ayer y el dia anterior sintió una profunda ansie- 
dad. Ha perdido mucha más gente que los realistas 
desde que principió el sitio; tiene 8,UUd hombres fue- 
ra de combate , aunque muchos de los heridos no lo 
son de gravedad; pero no le quedan arriba de 10,000 
hombres en linea: los calabreses , después de todo, lo 
han abandonado. 

Hé aquí lo ocurrido á este propósito. Gomo los si 
ciiianos, los calabreses mostraban resistencia á batir- 
se, y no porque una vez empeñados fuesen cobardes, 
(at contrario, en este caso tiraban el fusil y echaban 
seles 'Ra6Ta’'íraíÜo~para servir tie escolta aicíiclátló'r, 
para atravesar (con provecho sin duda, como lo prue- 
ban bien las consecuencias) las provincias , y no pa- 
ra no tener otra música que la de los disparos de la- 
sil y canon. Cansado Garibaldi, dispone pasarles una 
revista, y como no se cuida de perífrasis, les dijo: 
c Salgan afuera los cobardes y queden los valientes 
én las lilas,» y cerca de la mitad se retiraron. Sus 
mochilas y bolsillos tenían protuberancias descomu- 
noles. El general hizo registrarlos, y quedó pasmado 
viendo lo mucho que puede contener la bolsa de un 
patriota catabres.» 


ORDEN DEL DIA DE F RANCISCO 11. 

Soldados: Una vez que las peripecias de la guerra 
nos impulsan hácia adelante y nos obligan á atacar 
el país ocupado por el enemigo, mi deber de Rey y 
Soldado me impone recordaros que el valor degenera 
en ferocidad cuándo no va acompañado de la virtud 
y délos sentimientos religiosos. 

Sed generosos después de la victoria; respetad á 
los prisioneros que no combaten, y prodigad á los 
heridos, como lo ha ejecutado ya el 14 de cazadores, 
los socorros que podáis prestarles. 

Recordad que las casa fcn V'¿ £ " la "mayor partede 
los que combaten á vuestro lado: sed humanos y ca 
ritalivos con estos desgraciados habiiam*»». 
de las calamidades actuales. Que la obediencia á las 
órdenes de vuestros superiores sea constante y ente 
ra: tened siempre delante de vuestros ojos el honor y 
la dignidad del ejército napolitano. Dios bendecirá á 
los generosos soldados, y la victoria será nuestra.— 
Francisco. 


Leemos en El Monitor : 

«Las últimas cartas de Nápoles desmienten por 
completo la noticia de haber sido sido capturado el 
paquete francés Protis, reproducida por los periódi- 
cos, de un despacho telegráfico de Marsella. 

Véanse los hechos que sin duda han dado origen á 
esta falsa nueva: 

«Cuando el Rey Francisco II dejó su capital, los 
paquetes de vapor franceses, que tenia empleados en 
el trasporte de sus tropas, se dividieron: unos que- 
daron en Nápoles esperando el pago de sus fletes; 
otros siguieron á Gaeta a la Real armada. En el nú- 
mero de estos se encuentra el paquete de la compa- 
ñía fociana Protis. 

»E! 6 de Octubre se presentó delante de Villa 
Augusta este vapor. Un ayudante de campo del Rey 
se encontraba á bordo, y se le habia dado el encargo 
de recoger, para conducirlos á Gaeta, á los soldados 
que deseasen reunirse al ejército Real. 

El capitán del Protis recibió á bordó 561 oficiales 
y soldados, cuyos deseos eran dirigirse á Gaeta, ape- 
sar de que, según los términos déla capitulación de 
Augusta, la guarnición debia ser trasladada á Ñapó- 
les, á expensas de ia municipalidad de aquel distrito, 
en buques garibaldinos. 

»Habria andado dos millas escasamente desde su 
salida de Augusta el Protis, cuando fué alcanzado 
por un trasporte de guerra sardo ó garibaldino, á 
cuyo bordo iba el vice- cónsul de Francia en Sira- 
cusav Paró el Protis , y recibió al vice-cónsul de 
Francia, pero se negó á recibirá ninguna otra per- 
sona. El vice-cónsul reprendió al capitón del Protis 
por haber violado la capitulación y trató de hacerse 
Volver de arribada. El capilan se negó á ello, pero se 
comprometió bajo su honor á hacer rumbo para Ña- 
póles, á donde llegó en la noche del 8 al 9, después de 
haber comunicado en Messina con el buque de guer- 
ra francés el Imperial. * 

»En cuanto llegó á la rada, el capitán del Protis fué 
invitado por el Gobierno de Nápoles á hacer sallar á 
tierra y sin armas los soldados que tenia á bordo. La 
intención del Gobierno era hacerlos prisioneros de 
guerra como violadores de la capitulación, toda 
vez que contra lo estipulado en ella habían lomado 
pasage en buque que no pertenecía á la marina ga- 
ríbaldesea. 

»Esta determinación hacia jugar á la marina fran- 
cesa un papel que ella no podia aceptar. El vice-al- 
mirante Lebarbier de Tinan, informado de cuanto 
habla tenido lugar, hizo saber al pro-dictador, que 
eom„ mCer pris ‘ onera la guarnición Real, no admitía 
Que no nfrTr ‘!° ,a v ‘? lac,on de la capitulación , y 
tal ohieEf™ 1 lna ^ ue desembarcasen las tropas para 
Gaete eortanlT deWvo á 

se convino en ír bu<1 ? e de S uerra - De resullas 
intención , presenefantof ? SOldados cuál era su 
del almirante SS. 1 10 el ‘«'«rogatorio un edecán 

verai e sffirvtolo 3 dd S R , ey, 200 no? t Ceplaron por voU 

y uno solo por entrar át servtoK/eíT 6 ^ aSUS casas > 
baldino. 60 el e J eral “ S a “- 

»Al dia siguiente el Protis lomó el fWn • 

Gaeta con los 360 soldados que habían preferid* í? r « a 

ver al ejército Real.» ° vo1 " 


ORDEN DEL DIA DEL MINISTRO DE LA GUERRA. 

El ejército, si ha sabido con dolor las debilidades 
y cobardías, que serán castigadas con todo el rigor 
de las leyes militares , ha visto también con orgullo 
la conducta loable dét mayor Sivrea , comandante 
del fuerte de Baia, que sordo á engañosas seduccio- 
nes y acordándose sólo de su nombre, de su deber, 
ha contestado como un valiente á las primeras inti- 
maciones, replicando al enemigo coa el fuego de la 
artillería délos baluartes. 

Con la misma satisfacción sabemos que la guarni- 
ción de la eiudadela de Messina, en una situación di- 
fícil, no deja pasar un dia sin mostrar los generosos 
sentimientos de que está poseída para mantener so- 
bre su roca la bandera del Rey. 

Los primeros elogios por esta resistencia honrosa 
pertenecen al general Fergola, comandante del fuerte, 
después á los generales, oficiales y soldados. — El 
director de la guerra, Amonio Ulloa. 

Gaeta 26 de Setiembre. 

Para anunciar la entrada de Víctor Manuel en el 
territorio napolitano, se fijó en tas esquinas de Nápo- 
les la siguiente proclama: 

«Ciudadanos de Nápoles: 

Víctor Manuel, el Rey de Italia, el elegido de la 
nación, pasará esa frontera que nos divide hace tan- 
tos siglos del resto de nuestro país, y acogiendo los 
unánimes deseas de vuestras animosas poblaciones, 
vendrá aquí entre nosotros. 

Acojamos dignamente al enviado déla Providen- 
cia y esparzamos en su carrera, como prenda de 
nuestra redención y de nuestro afecto, flores de con- 
cordia, tan agradables para ét y tan necesarias para 
Italia, 

¡No más colores políticos, no más partidos, no más 
discordias! Que la Italia una, como la quieren discre- 
tamente los pueblos de esta metrópoli y el Rey ga- 
ianluomo, sean tos símbolos perpetuos de nuestra re- 
generación, como también tos de la grandeza y pros- 
peridad de nuestra patria. 

Ñapóles 12 de Octubre de 1860. — Firmado, Gari- 
batdi .» 

La publicación de esta proclama ha coincidido con 
la de una circular á ios gobernadores de las provin- 
cias, firmada por el pro-dictador y todos tos ministros, 
relativa á las elecciones, y en la cual se lee el si- 
guiente nárralo: 

«El Rey magnánimo está á nuestras puertas. In- 
vitado por el dictador, viene aquí, no impelido por la 
ambición de adquirir nuevos dominios , sino por la 
noble ambición de nacer lattaliade ios italianos. Viene 
a la cabeza de un ejército poderoso , que en pocos 
días ha librado á otras dos nobles provincias de las 
hordas mercenarias. El mejor acogimiento que pode- 
mos hacerle , es proclamarle por un Ubre y unánime 
sufragio Rey de Italia. De ese modo el pueblo de esta 
parle meridional de la Península, tendrá et honor de 
sellar el pacto que liga ya con indisoluble lazo á Ita- 
lia y á Víctor Manuel.» 


Dos de estos fenómenos van á costar la friolera de cien 
millones de reales. 

Asegura la Gaceta de Augsburgo que carecía 
de fundamento la noticia comunicada por algunos 
corresponsales de Viena del nombramiento del Archi- 
duque Alberto para jefe del ejército de Italia. 

El Boersenhalle , refiriéndose á noticias de Viena 
fecha 14 , manifiesta que desde la llegada del mar- 
ques de Mouslier á ia capital de Austria, se ha agita- 
do diferentes veces la cuestión del Congreso entre 
aquel diplomático y el conde de Rechberg. Parece que 
el Gobierno austríaco no se maestra favorable á la 
celebración de dicho Congreso , si bien el conde de 
Rechberg no ha contestado aún á las indicaciones 
hechas por Francia respecto de ese asunto, y acaso 
no contestará hasta' que termine la entrevista de So- 
beranos próxima á celebrarse en Varsovia. 

Austria, según la Gaceta de Correos, ha accedido 
al deseo manifestada .por Prusia_de celebraren Ber 
lin las conferencias relativas á las proposiciones de 
los Estados de Wurlzburgo acerca de la reforma mi- 
litar federal. El comisario designado por Austria pa- 
ra asistir á dichas conferencias se dirigirá á Berlín 
ántes de concluir el presente mes. 


Mr. Kisseleff, embajador ruso en París, ha dirigido 
á un gran personaje de aquella capital las siguientes 
palabras: «No creo me sea posible volver á vuestro 
lado; mucho me temo que de la entrevista de Varso- 
via salga ia guerra general » 


Leemos en un periódico de provincias: 

«Hace 15 años, uno que se dedicaba á fabricar ja- 
bón, consultó al frenólogo Mr. Fowler , sobre su ap- 
titud natural : el profesor , después de haberle exa- 
minado. bien ta cabeza, le dijo:— « Vd. debe seguir la 
carrera de ia milicia, y si llega á mandar un ejército, 
se hará célebre.» Este hombre, oscuro fabricante de 
jabón , era el famoso Garibaldi. El mismo Fowler lo 
lia recordado recientemente en una de sus lecciones 
públicas.» 

En las dos diferentes profesiones en que, segnn lo 
dicho arriba, se ha empleado el famoso general, ba- 
ilamos un error d» o— muy notable. Garibaldi 
— 1 - -voltio empezar por jabonero para acabar por 

general; debió empezar de general, acabar de jabo- 
nero y trabajar mucho , á ver si fabricaba el iabon 

— i —o iiiaucnas que sobre su 

persona y tas de sus regios protectores y admirado- 
res de reata ha echado durante su vida de general. 


La Cámara de diputados de Turin, antes de suspen- 
der sus tareas, ha votado el gran ferro-carril de toda 
Italia, siguiendo el Mediterráneo, y et presupuesto 
det primer trimestre de 1861. Los nuevos diputados 
esperan reunirse en Abril en Florencia para consoli- 
dar el reino itálico. 


En una correspondencia de Roma que publica El 
Españolde ambos Mundos , después de asegurarse que 
el Papa estaba haciendo sus preparativos de viaje, se 
refiere que una persona le indicó que quizás no 1 
dejarían satir de Roma ios franceses. «Tengo previs- 
to el caso,» dicen que .contestó el Papa, «y á la me- 
nor señal de violencia, enviaré todas mis facultades á 
un país extranjero, y los franceses verán que no de- 
tienen al Papa , sino á la persona det Clérigo Juan 
Masito.» 


Puede juzgarse por la siguiente muestra de los 
brindis que se han pronunciado en un banquete que 
se ha celebrado en Suiza, de la efervescencia que rei- 
na en aquel país. 

M. Gendre (de Friburgo), abogado y miembro del 
comité central, brindó en estos términos : 

«Por la pátria amenazada de, |a invasión; amena- 
zada por el que para vivir quiere rehacer el mapa de 
Europa ; por el que ha asido tenebrosamente á la li- 
bertad francesa por la garganta y la haexlrangulado 
(brq,i)Qs\ nnr zu. impostores ( bravos 

« nocirá /»nmo el 


que quiere entrar en nuesíi 
lobo en el redil [aplausos), por el déspota francés.» 


Las noticias de Conslantinopla llegan al 10. El lla- 
mamiento inmediato del gran visir se habia decidido 
á instancias de sir Bulwer, y la protesta del embaja- 
dor de Rusia habia sido igualmente motivada por un 
telegrama de San Pelersburgo. M. de Lavalíette ha- 
bia manifestado también á Rizá-bajá su sentimiento 
porque no se lleve á término la misión de Kyprisly. 
Añaden de aquella capital que el Di van está dividido 
en dos campos y el tesoro reducido á pequeños em- 
préstitos usurarios, uno de los cuales se acaba de 
contratar en Suiza. Tratábase de negociar un em- 
préstito, de 200 millones en Europa, y en caso de im- 
posibilidad, emitir papel moneda. 

Noticias de Beyrouth del 8 anuncian que el gene- 
ral Beaufort, que ha llegado ai pié del Líbano, dis 
tribuye socorros á ios cristianos. En Damasco habia 
habido un motín contra el impuesto de guerra turco, 


Un periódico dé Irlanda publica una carta , en que 
se refiere otra conversación tenida entre Su Santidad 
y un caoallero irlandés , á propósito de la brigada ir- 
landesa. Hablando de los irlandeses que han muerto 
en Italia , dijo el Papa: — .«Han muerto noblemente eu 
una causa santa y justa; así como murieron noble- 
mente bajo el panto de vista militar, tenemos lacón- 
fianza de que murieron bien y felizmente bajo el 
punto de vista religioso. Podéis estar seguro , excla- 
mó con voz conmovida, de que jamas serán olvida- 
dos. En cuanto i Nos , prosiguió con tono grave y 
solemne , hace catorce años que estamos aquí , y en 
realidad podemos decir que hemos tenido muy poca 
paz. Pero (señalando al Crucijo) somos Vicario de uno 
que tuvo que descansar la cabeza en una corona de 
espinas ; ¿ cómo tiernos de esperar tener una almoha- 
da de rosas? ¡Ojalá que nuestras aflicciones naciesen 
de un enemigo declarado, y no bajo la máscara y la 
engañosa apariencia de consejos y apoyo amistoso! 
■Cuando veáis al excelente mayor del bravo batallón 
irlandés, dadle las gracias y la bendición departe 
nuestra. Estando Nos mismo casi preso , lo único que 
ahora podemos hacer es declarar nuestra gratitud- 
pero quizas llegue el tiempo, como lo esperamos coi! 
plena Confianza, en que podremos manifestarla de 
otra manera á esos nobles hijos de Irlanda.» 

El relator de esta entrevista añade: «El Papa ha- 
blaba con mucha fuerza y energía ; pero su aypecto, 
en vez de la viveza y de la expresión animada que le 
son habituales, era solemne y sério, y se veia en él el 
peso de los cuidados que le agobian.» 

La fragata de hierro que acaba de bautizar la Fran- 
cia con et nombre de Gloire, ha despertado positiva- 
mente de su letargo al almirantazgo ingles, el cual, 
sin aguardar á la adopción de ningún sistema, y ex- 
poieado por la imprenta, ha mandado construir otros 
buques de hierro, ademas de tos cuatro que habia en 
construcción y el destinado á llevar cañones de Arms- 
irong y ser et íeviatan de esta marina de guerra. 


ULTIMAS NOTICIAS DE LOS PERIODICOS EXTRANJEROS LLE- 
GADOS HOY POR LA MAÑANA. 

Pocos hechos nos comunican los diarios extran- 
jeros, y esos pocos son casi únicamente los relativos 
. . — «v. * ai su vía, sume cuya significación 

y probables consecuencias se extienden en varias y 
prolijas consideraciones todos los periódicos europeos 

Resultado común de toda esta charla interminable 
es lo que hemos procurado nosotros compendiar en 
nuestras revistas de los tres últimos dias: l.° Per- 
fecto acuerdo entre Rusia y Austria para escogitar y 
plantear los medios más rápidos y conducentes á en- 
frenar el desborde revolucionario. 2.° Vacilaciones 
del Gabinete prusiano, consistentes en las causas se- 
ñaladas por nosotros, y general creencia de que al 
cabo este Gabinete seguirá fatalmente el impulso que 
le señale ia política de Rusia y de Austria. 

El liberalismo ingles, que tanto ha simpatizado con 
la demagogia italiana, tasca el freno y se pronnneia 
contra los acuerdos que sabe ó supone terminados 
entre Inglaterra y Prusía én la entrevista de Coblen- 
za; y por su parte los diarios de Berlín, en particu 
lar la Gaceta Prusiana, que pasa por ser órgano ofi- 
cioso del Gobierno, se limita á echar una de cal y 
otra de arena sobre el carácter y tendencias de la 
política del Regente, como puede verse por la si- 
guiente muestra. 

«Es para nosotros, dice aquel diario, una cosa inú- 
til en estos momentos explicar hasta qué punió debe 
respetarse la situación personal de una Potencia in- 
dependiente y el encargo especial que la incumbe, á 
pesar de toda comunidad de intereses: tampoco indi- 
caremos los puntos especiales ni los pormenores que 
prometen ó dejan entrever una comunidad de miras y 
de conducta entre Prusia é Inglaterra. Basta con que 
acerca de los puntos esenciales, y del fin que hay que 
proseguir, se naya logrado un perfecto acuerdo.» 


La Gaceta ofhial de Turin publica, en su número 
del 17, una memoria del general Fanii sobre las ope- 
raciones militares del ejército piamontes en las Mar- 
cas y en la Umbría. Resulta de esta memoria que ia 
pérdida de los piamonteses en el sitio de Ancona ha 
sido 579 hombres, entre ellos 49 oficiales. 


Las Nacionalidades, diario de Turin, anuncia, por 
supuesto echando sapos y culebras, la heroica] fir- 
meza y apostólica energía del reverendo Obispo de 
Ancona, que se ha nég idó á dar sepultura sagrada 
á los soldados piamonleses muertos durante el sitio 
de aquella plaza. El dignísimo Prelado ha recibido 
en consecuencia, uña intimación del Gobierna sardo 
para que se aleje de la ciudad v fije su residencia en 
la campiña. 


res entre él y Palmerston y Napoleón , Siciíia fué 
asignada como dote á la Gran-Bretaña, no tenemos 
ninguna duda. 

Es más : la circunstancia de haberse empezado á 
esparcir estos rumores en los diarios napoleónicos, 
nos hace sospechar si realmente es llegada ya la 
hora de ir acostumbrando á ellos tos oídos de la 
gente, para que cuando la cuestión se ponga , como 
ahora se dice , sobre ei tapete , no se alarmen tanto 
tas Potencias interesadas. 


Según la Independencia Belga, corría en París el 

( rumor de que Cerdeña habia protestado contra la 
ocupación por las tropas francesas de algunas pobla- 
, ciones de los Estados Pontificios, de las cuales los 
sardos hablan tenido que retirarse. ¿En qué se funda- 
rá el Rey de Cerdeña para tratar de injusta esta in- 
tervención? 


En París cada dia se cree con más seguridad que la 
licencia concedida á M. Saeeoni es signo de una rup- 
tura próxima entre el Gobierno del Emperador y la 
Santa Sede. Se da como cierto que la despedida del 
Nuncio fné sumamente fria, y que sólo la solicitó el 
Prelado romano, porque le era imposible, so pena de 
faltar á todas las conveniencias diplomáticas, el 
abandonar á París sin solicitar una audiencia de des- 


Leemos en el Giornale di Roma : 

«El dia 10 de este mes la población de la villa de 
Nepis restableció espontáneamente el Gobierno ponti- 
ficio suprimido por ia intervención. En Compagno- 
ne, cabeza de partido, se ha levantado otra vez tam- 
bién por la sola voluntad del pueblo et escudo de 
armas del Papa. El mismo dia las tropas francesas en- 
traron en Ronciglione, donde encontraron restableci- 
do ya el Gobierno pontificio en medio de entusiastas 
aclamaciones y disparos de artillería. Por la noche 
hubo iluminación general y espontánea en medio de 
la alegría de los habitantes. 

El 11 por la mañana entraron las tropas francesas 
en Vilerbo, que esiaba enteramente tranquila. Enlo- 
das partes se dan las mismas muestras de universal 
regocijo por et restablecimiento del Gobierno del Papa 
y por verse libres de los invasores. » 


En una carta de Turin que publica el Constüution- 
nel del 16, se lee el siguiente curioso párrafo: 

«El ministro ingles en Turin, señor Hudson, celebra 
frecuentes entrevistas con el ár. Gavonr, y en ellas, 
se diee como cosa segura, han mediado tratos sobre 
cederse por el Píamente á Inglaterra la isla de Sici- 
lia.» 

El corresponsal no quiere salir garante de la no- 
ticia : nosotros somos ménos mirados : creemos que 
icilia es ei turrón que Inglaterra se ha repartido á 
si propia en la inmunda piñata del asqueroso carna- 
val llamado ia unificación de Italia. Si el Sr. Cavour 
se la puede jugar de p u f 10 ¿ Inglaterra , ya to hará; 
pero de que desde la célebre entrevista de Plombie- 


De Turin escriben con fecha 17 que el día anterior 
al volarse en el Senado la ley sobre anexiones, se en- 
contraron al hacerse el excrulinio 12 bolas negras, á 
pesar de que públicamente sólo Mr. de Brigdole 
habia manifestado contrario ai Gobierno en este asun- 
to. Ignóranse los once compañeros que se han aso 
ciado á la protesta del respetable senador. 

Un hecho parecido ha tenido lugar en la Cámara de 
los diputados , donde Mr. Ferrari sólo habia volado 
públicamente contra la ley, y se encontraron en las 
urnas seis bolas negras. 

El partido de Crispí quiere á todo trance que se 
convoque en Nápoles una asamblea. En et fondo de 
todo esto se vé el pensamiento capital del mazzinia- 
nisino; la convocación de una asamblea constituyente 
italiana. 

El secretario déla Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


MADRID 22 DE OCTUBRE DE 1860. 


ai nos preguntaran cuál es, entre los caracteres 
de la época, el que más sobresale, y el que par- 
ticularmente asombrará á las generaciones futu 
ras, no vacilaríamos un instante en dar res 
¡>uesta. Lo que caracteriza á esta bendita gene- 
ración es su atrevimiento. A tal punto leba 
llevado, que nos hace dudar si pertenecemos á 
los tiempos históricos ó á los fabulosos. Porque 
en efecto, todo ei hercúleo afanar de nuestros 
contemporáneos , tiende nada inénos que 
traducir en actos positivos y sensibles, hechos 
que hasta ahora pertenecieron ai dominio de las 
consejas. Napoleón y Saboya convierten en cosa 
de verdad ¡a fábula del mono y las castañas. II 
Re leale reviste de carne, hueso y bigotes al 
asno cou pie! de león; y la magnífica figura de 
Garibaldi será presentada de hoy más á ios niños 
de escuela, como un semi-humano y completí- 
simo trasunto 

del oso, con que la vida 
ganaba un piamontes. 

No hay personaje actual, grande ó pequeño, 
que no descubra igual tendencia, no hay hecho 
público que no compita á otro lance fabuloso; 
hoy asistimos en Nápoles á la metempsícosis de 
las ranas pidiendo rey ; mañana nos enseñará Dios 
en los enemigos de la Santa Sede, cómo se rea- 
liza históricamente el cuento de la lechera. 

En esta série de encarnaciones revoluciona- 
rias, no se lia respetado siquiera Ja fabula titu- 
lada: El retrato de golilla. 

Dijérase que en tiempos de tanta historia no 
había de quedar tiempo de revolver historias 
pasadas; pero ¡liah! la Revolución, que, según 
dicen, trabaja para lo porvenir, gusta de auto- 
rizarse con lo que ya finó. Rasgo distintivo es 
suyo, sobre quitar el sueño á los vivos, no dejar 
dormir á los muertos. Quiere hacer cómplices ó 
víctimas suyas á ias pobres generaciones preté- 
rita¿; necesita ufanarse con ascendientes, ni más 
ni ménos que uu aristócrata; desearía , al revés 
dei primer Napoleón, ser su propia abuela, y 
piensa lograr su ambición, pintando á la anti- 
gua usanza lo que á todas luces es moderno, 
cabalmente como aquel pintor de Iriarte: 

Juzgó que 1o antiguo de la vestimenta 
estima de rancio al cuadro daría. 

Y cata aquí, por qué se han dado ahora algu- 
nos periódicos españoles á falsificar la histo- 
ria. Por eso, mientras afirmaba uu diario que 
entre los regicidas están en mayoría los Sa- 
cerdotes, acometía otra diario la inaudita, la 
titánica empresa de probar, con sus textos y 
todo, que durante la Edad media y bajo los 
Príncipes austríacos, hablaban los escritores cas- 
tellanos, en las cosas de Roma, exactamente 
como hablan hoy ¡os periódicos garibaldinos. 


¿Exactamente? No, que al Papa y á los ¡ nte _ 
reses del Pontificado se trataba con mayor fi u ' 
reza y libertad entónces que ahora.— Esto afir" 
ma La Iberia ; y para no quedar por embustera" 
trae á cuento unos versos, unas prosas, y, s ¡ n( ! 
lo han por enojo nuestros lectores, uno? re 
franes... 

¿Refrancltos á mí y á estas horas? (pareceoo 
que dice algún incauto suscritor de La Iberia, 
¡Pues justamente está el palo para hacer cu- 
charas! 

¿Es posible? ¿Conque, para común vergüe n . 
za, hubo antiguos españoles que prodigasen j 
los antecesores de Pío IX los escarnios é insultos 
que á este venerable Pontífice prodigan nuestros 
contemporáneos! ¿Conque no es nuevo eso d e 
pedir el destronamiento dei Papa, en razón á 
que así se le ahorran quebraderos de cabeza 
como dice reverentemente La Iberia, que 
no ha hecho pública abjuración de la fe católica? 
¿Conque al verá uu Pontífice hostilizado sin pre- 
texto alguno, acosado, robado , reducido á mal 
disimulada prisión , herido en ei rostro por ¡ a5 
manos sacrilegas de cobardes é impíos usurpa- 
dores, tuvimos antaño en Castilla frailes y curas 
que, con el asentimiento de la ley y.sin mengua 
de su ortodoxia, que es todavía más decir, au- 
mentasen con cínicos silbidos los tormentos del 
augusto anciano, y gritasen al desalmado usur- 
pador: Rematáío, rematólo"! 

La Iberia se ba resbalado esta vez, llevada de 
su celo. Medida quieren las cosas; no todo a 
corte, ni todo á monte: ni jo tan corto, ni arre 
tan largo. No hay peor enemigo que uu amig 0 
imprudente: la misma Revolución encarnada 
diria, si de vergüenza pudiese hablar: 

Llevaos la labia, y el mi corbatín 
ponedme al proviso, en vez de golilla. 

Cuantimás que si todo ello fuese cierto, ¿4 
donde íbamos á parar? Pues ¿es grano de auis 
encarnizarse contra las retrógadas tendencias 
del Pensamiento E .-pañol y otros periódicos de 
la misma laya , y apearse luego con que el pro- 
totipo de una buena ley de imprenta está, para 
La Iberia , en el índice expurgatorio de la In- 
quisición? Pero á bien que esta vez no hay mie- 
do. Ni el periódico puro, ni cuantos impuros 
periódicos sostienen la causa de la Revoluciou, 
podrán hacerla semejante daño. Para hallar eu 
los pasados siglos algo equiparable ai lenguaje 
cou que hoy se habla eu España del Vicario de 
Cristo, bien lo sabe La Iberia, hay que acudir a 
la íaianje de escritores que dignamente capita- 
nea Lutero. 

Allí si que tienen los periodistas habanísimos 
de ogaño su natural entronque. Allí sí que el 
gracejo con que La Iberia iormula su deseo de 
quitar al Papa quebraderos de cabeza, reconoce 
y saluda , como á progenitores , mil textos de la 
propia especie. Aquel, porejempio, con que do- 
nosamente se burlaba de Paulo III el jefe de la 
Reforma: «Andate con tiento, caro Pabiillo mió, 
borrico mió , y no retoces. Ah , no retoces. 
Papa- buche mío; Carísimo borriquilio mío, 
mira no resbales y te rompas una pierna.» «Pro- 
grede cante , care mi Paulule, mi asirte, ne sub- 
silias. Ah , mi Papaselle , ne subsilias. Carissime 
mi asellule , ne facías ne forte lubaris et tibiam 
frangast.... etcelera. Lo demás no se puede 
copiar. Ahí tienen su alcurnia los que hoy ha- 
cen asunto de risa ia situación del Papa. 

Podia La Iberia haber dicho, continuando 
con lógica las reflexiones que encabezan su ar- 
tículo: — «Antiguamente se presentaban ciertas 
ideas bajo la forma de vagas teorías entregadas 
á la discusión-, hoy vienen con el acompaña- 
miento de hechos rápidos. Por eso no era peli- 
groso permitir que ios sabios de pasados tiem- 
pos examinasen libremente las mas delicadas 
cuestiones, haciéndolo, como lo hacían , después 
de prolijo estudio, y exponiendo, como expo- 
nían, sus doctrinas científicas en voluminosos 
infolios, la mayor parte en latín, y que de todos 
modos no eran leidos del vulgo.» — Esto hubiera 
sido conforme con la verdad, 'dejando hasta 
cierto punto airosa la tesis de La Iberia. Y uo 
dudamos que hubiese encontrado textos espa- 
ñoles en que se discutiera la soberanía tempo- 
ral del romano Pontífice, dado que el mismo 
dogma dé la Trinidad era entonces, como siem- 
pre lo ha sido, filosóficamente discutido y ex- 
planado. 

Pero en lugar de hacer esto La Iberia, coja 
y ¿qué hace? No lo hiciera el demonio. Nos cita 
frases de santos varones, coplitas, adagios vul- 
gares. ¿Dirigidos- á qué? A consignar que los ecle- 
siásticos son hombres, es decir, que pueden ado- 
lecer de vicios. Un autor en prosa se queja de 
que todos los Prelados quieran tener dominios 
como el Papa; un autor en verso dice que ¡a 
simonia es mísero mal; un refrancito llega á sos- 
tener que no se topa con un Obispo bueno á 
cada vuelta de esquina. Pero, señor, ¿qué tie- 
nen que ver las bragas con el alcabala de las 
habas? 

¿Qué se ha figurado La Iberia! ¿Por quién 
toma ásus lectores cuando les cuenta, como una 
novedad, que los religiosos más santos lian sido 
siempre los más celosos en extirpar de la clase 
eclesiástica toda impureza, y que la clase ecle- 
siástica ha oido siempre con humildad á quien 
asi la reprende? ¿Ignora La Iberia que para de- 
jar ver manchas no hay como el paño blanco, 
que todo santo cree fácilnrtnte á quien le di- 
ce que es un bribón, asi como no lo creerá Ga- 
ribaldi, aunque bienaventurados se lo digan? 

¿0 infiere de aquí que lamentar males es ne* 
gar derechos; que reprender con autoridad 
equivale á ofender sin ella; que, por ejemplo, el 
Abecedario espiritual del Padre Osuna, uno de 
los libros favoritos de Santa Teresa de Jesús, ei- 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


La España no tiene las intenciones que le atribuye 
el periódico ingles; no desea lanzarse en el camino de 
las conquistas y de las anexiones : quiere , y es un 

sentimiento muy legitimo, que su pabellón sea res- 
petado y que se dé satisfacción de las ofensas inferi- 
das á sus súbditos, cualquiera que sea el país donde 
se cometan.» 


del derecho de gentes y del respeto que se debe á 
nuestro nombre y bandera. 

Sin haberse declarado la guerra , no puede decla- 
rarse bloqueado puerto alguno de otra Potencia, y 
aun cuando se establezca el bloqueo , es absoluta- 
mente indispensable que se notilique formalmente, 
por la via diplomática , de una manera oficial y en 
tiempo oportuno á los Gobiernos de las demas nacio- 
nes, á fin de que estos lo anuncien con la debida y 
necesaria antelación al comercio y á la marina. 

Ahora bien : ni se ha declarado por el Piamonte la 
guerra al Gobierno legitimo del He y de ¡as Dos-Sici- 
lias. ni se ha dirigido á nuestro Gobierno por el de 
Cerdeña comunicación alguna con el anuncio del blo- 
queo de Gaeta , no habiéndose hecho por lo mismo 
declaración ni irtiimacion al comercio ni á la marina 
española respecto á la existencia de aquel bloqueo. 

En tales circunstancias, el apresamiento y aun la 
simple detención de un buque español verificada por 
otro de guerra sardo, impidiéndole ir á descargar sus 
efectos de comercio, sean cuales fueren, á la plaza de 
Gaeta, na bloqueada, constituye un insulto, un atro- 
pello a la bandera nacional, un verdadero acto de pi- 
ratería. 

No nos euinpie decir más por hoy : el Gobierno 
cuidará de adquirir informes exactos sobre el particu- 
lar; si se ha atropellado á nuestro pabellón, no debe 
demorar ni un punto el exigir pronta y cumplida repa- 
ración , teniendo ademas en cuenta los perjuicios que 
hayan podido originarse á los armadores ó propieta- 
rios del buque ó buques y sus respectivas cargas, por 
la detención ó apresamiento.» 


y constan los hechos (por comprobación debidamen- 
te documentada) ciento y dos ciudadanos españoles, 
esto hasta la fecha, pues ayer 17 <j e Setiembre se supo 
que uno de los jefes que mandan las fuerzas del Go- 
bierno, llamado Simón Madrid, acababa de asesinar 
por sus propias manos á un español. 

La verdad y la justicia exigen se reconozca en el 
encargado de España D. Eduardo Romea , un celo, 
un patriotismo y una actividad muy poco comunes 
en estos tiempos de índeferentismo y laisser aller 
diplomático ; prescindiendo que desde un principio 
tomó la cuestión como cumplía á un hombre dé Es- 
tado, y á un caballero español , manifestó un espíritu 
conciliador 


Divina Majestad, al objeto de dar gracias ai Cielo por 
haber librado á S. M. la Reina del odioso atentado 
cometido en la tarde del 16. 


ror disposición del Excmo. éllmo. Sr. Arzobispo 
y Cabildo metropolitano de Zaragoza se cantó ayer 
domingo una Misa solemne en la angélica capilla de 
Nuestra Señora del Pilar, para dar gracias al Omni- 
potente por la singular protección que ha dispensado 
á nuestros augustos Monarcas durante su largo viaje, 
y en muestra de gratitud por los preciosos dones que 
con la mayor edificación y ternura han ofrecido y 
puesto los mismos á los piés de su excelsa Palrona, á 
ia que con tanta frecuencia y devoción visitaron los 
dias que permanecieron en aquella capital. 


Dijo La Corona, diario progresista: 

«Más que lástima, vergüenza inspira la actitud de 
la Union liberal en la cuestión de Italia. Sostiene el 
derecho de Francisco 11, de Pió IX y de los duques 
destronados; es decir, sostiene el derecho que parte 
de la autoridad, y sin embargo, hace alarde de su li- 
beralismo.» 

A lo cual contesta La Correspondencia: 

«Lo que causa más que lástima, vergüenza, es el 
que se escriba así.» 

Y añadimos nosotros. Lo que causa más que 
lástima y vergüenza, miedo é indignación, es el 
que haya un Gobierno quelo consienta. 


demostró la conveniencia de una solu- 
ción pacífica, pidió justicia y garantías para nuestros 
compatriotas, y en una palabra, apuró todos los re- 
cursos de venir á un término racional y justo; peró 
este Gobierno, por descuido, ó por incapacidad y fla- 
queza, dejó continuar tan inconcebibles desórdenes; 
siguiendo los despojos , saqueos y asesinatos en au- 
mento de dia en dia , permitiendo que bandidos y 
malhechores se entregasen sin freno ni responsabili- 
dad ninguna y en toda libertad á sus instintos salva- 
jes y vandálicos contra nuestros honrados é indefen- 
sos compatriotas. 

Lleno todavía nuestro representante de una pru- 
dencia excesiva , y queriendo evitar lás calamidades 
de un casus belli, insistió en sus pacíficas y amistosas 
instancias buscando una reparación justa en bien de 
ambos países ; pero estos habitantes, tan insolentes y 
perturbadores como cobardes en la ocasión , cerraron 
ios oidos á tan fundadas reflexiones, para entregarse 
á una palabrería ridicula ¡porque ha de saberse, q ue 
este país, que tiembla á la vista de un bote francés, 
ingles ó americano, se jacta de habé rselas con toda la 
escuadra española ; y dicen, que, como nos arroja- 
ron de su suelo en la guerra déla Independencia, nos 
vencerán también ahora. ¡Tan exactas son las noticias 
que tienen de España, á quien consideran en 1860 
lo mismo que en 1811, invadida é incomodada por las 
huestes del capitán del siglo, y envuelta en una lu- 
cha sangrienta para defender de tan terrible enemigo 
su independencia y dignidad! 

El Gobierno venezolano ha nombrado hace quince 

dias, y Ánte® do la rotura de [as Velaciones, A S.n 

Fermín Toro, enviado extraordinario y ministro ple- 
nipotenciario cerca del Gobierno español. Y después 
de aquel suceso ha nombrado también para igual des- 
tino en Washington al general Paez; dícese que este 
último nombramiento tiene por objeto congraciarse al 
Gobierno anglo-ainericano, á Cuyos piés claman se 
arrastrarán antes de ceder á nuestras justas peticio- 
nes, y aun se añade que tienen la peregrina idea de 
armar en corso algunos buques americanos con el ob- 
jeto, al parecer, de molestar nuestro comercio en las 
aguas de Cuba y Puerto-Rico ; hablan igualmente de 
fortificar sus costas y de otras eosas que más pueden 
excitar risa y lástima que otros sentimientos. Pero 
esto no impide qu® llamemos- sériamente la atención 
de la metrópoli hacia lo que aquí ha pasado. 

Nuestro Gobierno, que lia aplazado ia cuestión de 
Méjico y ha enviado un embajador á aquella repú- 
blica por los asesinatos de 3 ó 4 españoles en Cuer- 
navaca y San Vicente: que ha enviado 40 ó 50,000 
hombrea á las playas de Afriea, por el derribo de un 
monumento y la alteración de un amojonamiento de 
límites: que ha puesto nuestros soldados en Cochin- 
china por un agravio más bien indirecto: que ha he- 
cho presentar dos buques de guerra españoles en las 

costas doJSyria para la protección da hombres que si 

bien unidos á nosotros por los lazos de la Religión, 
no lo están por los de la común tierra y patria, ¿no 
hará ver la misma energía y resolución para defen- 
der los hombres y los intereses de España en este 
país semi-civilizadoV No lo dudamos seguramente, y 
esperamos que, coadyuvando la reconocida firmeza 
en tiempos anteriores por la autoridad 


El sábado á las dos de la tarde , SS. MM. se dig- 
naron recibir al cuerpo diplomático , que con el res- 
pectivo personal, y presidido por su decano , el Nun- 
cio, tuvo la honra de felicitar á nuestros Reyes por 
su leliz regreso á esta capital y por la visible protec- 
ción que tes dispensa la Divina Providencia. Acto 
continuo se dignaron igualmente recibir SS. MM. i 
las señoras de los representantes. 


h’ Ü eü pi ucua uo uuuu nooi ue mi- 

■ ,ua? No. precisamente; sino como autoridad 

tjiosoiico-tradicioual en el asunto de la sobera- 
na poiiúlicia- — Pues digo que salimos de Mala- 
uilia y entramos en Maiagon. Ni los tales refra- 
nes hablan una palabra de la tal soberanía, ni 
nos harán creer cuantos aran y cavan que basten 
siete frasécillas del vulgo para constituir auto- 
ridad, tradicional ó filosófica. ¡Medrados estába- 
mos! Si tanto valor dan los redactores de La 
¡Hería á siete refranes , ¿ por qué no cate- 
quizan á sus familias con los siguientes manda- 
mientos? 

«No espero ni oreo, sino lo que veo.— No hay 
mejor bocado que el hurtado. — Nosotros á lo 
ageno, y el diablo á lo nuestro.— No hay tal ra- 
zón como la del bastón. — Quien tiene argén, 
tiene todo bien. — Partir como hermanos, lo 
mío, mió, lo tuyo de entrambos.— ¡Qué placer 
de marido! la cera quemada y él vivo.— ¡Albri- 
cias, madre, que pregonan á mi padre! — Guan- 
do todos te dijeren que eres asno, rebuzna.» 

¿Adopta La Iberia para su uso estas filosóficas 
j traaicionales máximas? — Hablemos ya con la 
irauqueza debida á tiempos en que todo un Mo- 
naica se cuela por ios Estados de otros, para 
birlárselos bonitamente , por ser así su Real vo- 
luntad. — Lo que La Iberia se ha propuesto con 
sus cantares y adagios, no es defender una té- 
sis tan insostenible como ia que asienta ; sino 
ecliar un puñado de lodo, pegue ó no pegue, 
sobre Papas, Cardenales y Clérigos. Llámase 
vulgarmente esta operación , meter aguja y sa- 
car reja. Eilo, los beatos varones convertidos, 
por un atrevido rasgo de La Iberia , en adver- 
sarles del Papa, podrán clamar á Dios diciendo: 
«¡Descubrimeá él como amigo, y él arinóseme de 
testigo!»— Los suscritores exclamarán: — «¡Gran 
locado y chico recado!»— Pero La Iberia habrá 
conseguido su objeto, dando salida á ese poco 


La Correspondencia ¡lavas llegada ayer dice 
lo siguiente: 

«Se ha querido suponer á España la intención de 
intervenir en ios asuntos de itatia. Et Paye de esta 
tarde asegura que el Gobierno de la Reina Isabel no 
ha manifestado jamas semejante pensamiento, y que 
los rumores circulados con este motivo están desti- 
tuidos de todo fundamento.» 

Nuestras nolicias difieren de las del Pays. Por 
de pronto son más recientes. 

Creemos que el Gobierno español, boy por 
hoy, trata de hacer cuanto pueda en favor del 
Papa y del Rey de Ñapóles. 


Leemos en La Correspondencia : 

«Rase dicho (según La España) que la rápida su- 
bida dei papel de la deuda del personal se debe á 
que no representando basta ahora más que el 20 por 
100 efectivo, es admitido por una reciente disposi- 
ción oficial por todo su valor, esto es, á la par , en 
pago de débitos á favor del Estado. Dice el citado pe- 
riódico que si el rumor no es cierto, debe ser desmen- 
tido terminantemente, y confirmado de una manera 
oficial en caso contrario. Podemos asegurar á La Es- 
paña que no se ha hecho innovación alguna en la le- 
gislación del ramo de la deuda, y que están en todo 
su vigor y se aplican rigurosamente las disposiciones 
que rigen eu la materia.» 


El viérnes último dedicamos nuestro 


primer 

articulo de fondo á contestar á Las Novedades, 
que el mismo dia se nos presentó muy alarma- 
da con motivo de la petición que decia haber 
dirigido á i. M. un señor Arzobispo y los reve- 
rendos Obispos, sus sufragáneos, para que el 
Gobierno español interviniese en ia cuestión 
romana. 

Dejamos ia responsabilidad de la noticia al 
diario progresista, y sólo admitimos la hipótesis 
de que pudiera ser cierta, parade mostrar que este 
paso era completamente regular y constitu- 
cional. 

Ahora podemos asegurar, apoyados en ei tes- 
timonio de ios periódicos ministeriales, que el 
hecho que sirvió de fundamento ai artículo de 
Las Novedades no es cierto. 


Leemos en El León Español: 

«Con referencia á un periódico extranjero, hemos 
dicho que nuestro distinguido amigo el general Cór- 
fiova ha ido de Roma á Gaeta. Acerca de este viaje 
leemos en L‘ Independance Helor. deL 17. 

«Se anuncia que ha llegado á Gaeta el general Cór- 
dova, que mandó en jefe las tropas españolas envia- 
das en 1849 á los Estados romanos. Con este motivo, 
vuelven á cobrar cuerpo los rumores, tantas veces 
repetidos, de que España ha ofrecido algunas tropas 
al Gobierno pontificio. En ciertos circuios políticos de 
París pretenden saber que el general 0‘Oonncil, á fin 
de salvar el Gabinete que preside, ha concluido por 
consentir en una intervención, que está desde el pri- 


E1 sábado se celebró la subasta del camina de hier- 
ro de Manzanares á Córdoba. 

El Gobierno ofrecía la subvención de 94 millones. 

Se Dreseníaron las trece orooosimnne® «¡imiímles: 

D. Jaime Ccriola se comprometía á hacer el cami- 
no en 92 203,540. 

D. José Soler en 93.500,000. 

Lo compañía del ferro-carril de Sevilla á Córdoba 
en 75.204,000. 

La compañía del ferro-carril del Mediterráneo en 
27.943,000. 

Los Sres. Ulvieta y compañía en 89.000,000. 

Los Sres. Larios, de Málaga, en 70.600,000. 

D. Jorge Loring, de Malaga , en 62.000,000. 

D. José Campo, de Valencia, erí 51.000,000. 

Los señores A. Miranda é hijos en 80.000,000. 

D. Francisco de Paula Retorliilo en 73.740,000. 

Los señores Palacios y Candálija en 80.000,000. 

El señor Aliad, de París, en 81.768,200. 

La compañía general de Crédito en 60.440,000. 

Fué adjudicada por tanto á la compañía del ferro- 
carril del Mediterráneo, cuya proposición beneficiaba 
al Estado en 66.206,559 rs. 

No entendemos este resultado, que ha sorprendido 
á todo el mundo, pues aunque puede ser lo que dice 
La Correspondencia, de ser debido sin duda á com- 
prender la compañía los atletas con quienes se las 
había, y desear á todo trance obteuer la pr eferencia » 
el hecho que se deduce, es que ó la compañía ha 

rjuciívlu satiriiiuar aus intoronoe á «AbidlldhS, COSA M" 

creíble, ó que, et presupuesto acordado por el Go- 
bierno era monstruosamente exajerado. 

En buen hora que la compañía haya creído deber 
sacrificarse algo por obtener la preferencia en una 
línea de tan buen porvenir ¡pero tanto! ¡casi rega- 
larle al Estado el camino! 

La cosa vale la pena de que el ministro de Fomen- 
ta tome los informes que crea oportunos acerca de 
ios estudios hechos para fijar et tipo de la subasta. 


mer momento en ios deseos de la Reina.» 

Suponemos que la noticia referente al gene- 
ral Córdova debe de ser cierta, cuando ia da 
por segura El León Español. 


señor Obispo de cierta diócesis, se había quejado en 
un sermón de que algunos de inanta y alpargata: se 
habían negado á dar limosna para el Papa, diciendo 
que de mejor gana la darían para Garibaldi, 

También les acusó de que estos tales eran unos re- 
probos, destructores de la Religión. 

No sabemos que admirar más, si la llaneza del 
Obispo en explicarse, ó la parsimonia del Gobierno 
en consentir abusos de esta especie, de que algunos 
Sacerdotes nos están dando ejemplos muy de con- 
tinuo.» 

Nuestrosiectores sabeuhá mucho tiempo que, 
tratándose de ministros del Señor, los diarios 
democráticos y progresistas acogen con impía 
ligereza cuantas paparruchas encuentran en ei 
charco de la calle, con tai de que eu su concep- 
to puedan perjudicar á ciase tan digna de res- 
peto y veueracion ; por consiguiente, debe po- 
nerse en cuarentena lo que bajo ia fe de uu 
corresponsal de no sabemos qué pueblo, se dice 
acerca de un señor Obispo de no sabemos qué 
diócesis. 

Pero (y aqui repetimos lo que tres dias há 
digimos á Las Novedades) en la suposición de 
que el hecbo sea cierto, ¿de qué se asombran y 
escandalizan esos periódicos? El dar limosna 
para el Sumo Pontífice, ¿no es hoy obligación 
de todo buen cristiano que tenga posibilidad de 
hacerlo? Y si lo es, ¿no podrán ios ministros del 
Señor excitar á ios fieles ai cumplimiento de este 
deber? ¿No podran reprender a ios que no lo 
cumpieu, como se reprende al que pudiendo no 
remedia la necesidad de su prójimo? ¿Es posible 
que á esto se ¡e llame abuso, cuando es pura y 
simplemente, no sólo el uso de un derecho, sino 
el cumplimiento de un sagrado deber? ¿No se 
lia diclio esto mismo en Pastorales impresas? 
¿Qué tiene de particular que se predique en el 
pulpito? 


El sábado, según anunciamos, se verificó la 
vista de la denuncia que tenia pendiente El Ho- 
rizonte. 

El artículo no fué defendido , y la empresa del 
difunto periódico fia sido multada en 50,000 
reales. 


Nada tienen que decir los periódicos revolu- 
cionarios contra ia propaganda protestante que, 
con el mayor escándalo, se está haciendo en Es- 
paña por medio de la circulación de Biblias , y 
por medio de asociaciones que ya han empeza- 
do á dar que hacer á los tribunales. Nada tienen 
por lo visto que decir cuando tan obstinadamen- 
te callan. 

Algo más sério es ese asunto que ei de la per- 
petuidad de los regidores de ayuntamientos , en 
que tanto se ocupan estos dias. 


desplegada 

superior de Cuba, hará ver á los hombres que estáu 
al frente de Venezuela que no se puede impúne- 


Parece es cosa resuelta la retirada de nuestro 
ministro en Turin. 

Lo aplaudimos y esperamos que el Gobierno 
español, siguiendo el ejemplo de otras Poten- 
cias, remitirá sus pasaportes al ministro de Cer- 
deña en Madrid. 


El dia 18 llegó á Palma (Mallorca) el Sr. Rabí, di- 
rector general de beneficencia. 


Hoy se espera en Madrid á Mr. Presión, ministra 
de los Estados-Unidos en España. 


Ei general Gasset, cuya venida á Madrid des- 
de Ceuta, de paso para el campo de Gibraltar, 
hicimos notar á fines de Agosto, en vez de ir á 
baños, como nos dijeron los diarios ministeriales, 
lo que hizo fué dimisión de su inando, que le ha 
sido admitida el dia después de regresar la córte. 


Mañana (mirles) esperan los patriotas de Zaragoza 
á D. Salustiano Olózaga. 

Viene de su posesión de Vico. 


cusas ya tardías é inútiles, y puede afirmarse qne 
por este camino nuestro pabellón será respetado y 
nuestros compatriotas ocuparán el lugar de los más 
considerados y favorecidos. Tengan presente que no 
será extraño (al menos así lo propalan los venezola- 
nos) que los Estados-Unidos pretendan tal vez apo- 
yarlos en su contienda con España mediante la con- 
cesión dealgunos puertos importantes de la república: 
sin embargo, permítasenos dudar de la realización de 
este hecho porque una vez examinadas sus conse- 
cuencias serian incalculables. Dueños los anglo-ame- 
ricanos por ejemplo de la isia Margarita, ó de otras 
posesiones por este estilo, nuestras anliltas quedaban 
amenazadas continuamente, empezaría la ocupación 
por Puerto-Rico, seguía Cuba ¿y quién sabe, atendido 
el odio y mala voluntad con que los yankées miran 
toda posesión europea en los mares americanos, si 
no llegaría con el tiempo su espíritu invasor á aspi- 
rar al dominio de las Antillas francesas, dinamarque- 
sas é inglesas? Léjos puede estar la realización de es- 
tos temores; pero bueno es anticipar la posibilidad del 
mal, para acudir pronto y tener preparado ei re- 
medio. 

Repetimos entretanto, que el país, y particular- 
mente les españoles residentes en Venezuela, deben 
estar agradecidos del celo ilustrado y dei tino que 
en esta ocasión ha desplegado el representante de 
España, asi como al acertado comportamiento y la 
actividad desplegada por el distinguido cónsul de Es- 
puerto D. Francisco de Acuña, que ha 


El Gobierno ha autorizado al ilustre colegio de abo- 
gados de la ciudad de Santiago, para que pueda usar 
en los documentos públicos un sello igual ó parecido 
ai que se usa en ios colegios de Madrid y Barcelona. 


La prensa de provincias en masa 


protesta indig- | 
nada contra el atentada de regicidio dei dia 16, y di- . 
rige áS. M. ia Reina manifestaciones ardientes por 
la protección que Dios le dispensó sacándola sana y 
salva de aquel peligro. 

El general Prim lia dirigido al Gobierno el si- 
guiente despacho : 

«Excmo. señor presidente del Consejo de ministros. 
— Excmo. señor.— El ayuntamiento y mayores con- 
tribuyentes de la esforzada ciudad de Reus, en sesión 
solemne , ha resuelto encargarme suplique á V. E. se 
sirva felicitar á S. M. en nombre de la ciudad toda, 
por uo haber tenido resultado el criminal intento de 
ese demente contra su Real persona. Uno mi muy 
cordial léUcUacion á la de estos nobles ciudadanos, y 
puedo sin vacilar ofrecer nuevamente á S. M. , la 
adhesión más sincera del pueblo eatalan.— B 
de Reus.» 

Cou el misino objeto han dirigido á S. M. 
vecinos de Barcelona la siguiente exposición: 

«Señora: La noticia de un atentado horrible contra 
la persona de V. M. acaba de circular entre los leaie 
habitantes de Barcelona. 

«Cuando seulimos aún vibrar en el aire ios gritos' 
de indecible entusiasmo y respiramos ese ambiente de 
inefable efusión que dispertóla presencia de V. M., 
apéiias seria dable expresar el asombro y la indigna- 
ción que sienten I 03 que suscriben, que apartan con 
horror la vista del crimen, para acordarse sólo de fe- 
licitar á su Reina, por cuya vida veta tan visible- 
mente ia Divina Providencia para bien de la España. 

«Dígnese V. M, recibir la ardiente expresión de 
nuestros sentimientos, qne son tos de todo este país. 

«Barcelona 17 de Octubre de 1860.» 


Aun no han sido firmados, á pesar de lo que dicen 
algunos periódicos, los nombramientos de magistra- 
dos supernumerarios. 


El gobernador de Jaén, Sr. Moniemayor, ha sido 
trasladado á Albacete, y el Sr. Hurtado pasa á Jaén 
con el mismo cargo. 


Et Emulo, señor Cardenal Arzobispo de Sevilla, 
ha nombrado para una canougia vacante en la insig- 
ne iglesia colegial de Jerez de la Frontera por falla- 
cimiento deD. Juan José Navarro, á D. Calixto Gon- 
zález y Solís. 


En La España de ayer leemos la siguiente 
n °ticia, que no ha sido desmentida por los dia- 
rios roinisteriales de esta mañana : 

«La Patrie, en su número correspondiente al jué- 
Ves , 18 del corriente , publica una carta de su cor- 
^ es ponsal de Ñapóles, fechada el 10 en Saint-Angelo, 
'Mediaciones de Casería, yen la cual encontramos 
e Párrafo siguiente : 

«Al lieg ar ¿ Casería (á donde me veo precisado á 
ü tír ' lr P ar a dirigiros mi correspondencia) , he sabido 
4Ue muchos buques que trasportaban víveres á Gac- 
*° S Pabellones español y auslriaco, han sido 
« «nidos ( arrelés ) , por cruceros sardos.» 

‘ 0 sabemos hasta qué punto sea cierta la noticia 
se Ulaea( * a P° r el corresponsal francés, aunque pre- 
ge a loc * 03 los caracteres de exactitud , pues aquel 
^ encueiUra en el cuartel general de Garibaldi y en 
Por i* 0 * 1 lnllma con sus principales caudillos, teniendo 
j, 0 8 e neral muy buenos informes. 

Suar ^. OÍJ ' erno español se halla en el caso de averi- 
óle Sl es l l ue todavia no lo sabe , lo que haya de 
e sle asunto. Si el hecho resultase exacto y 
1 >vo, nuestro pabellón habría recibido un ultraje 
v 'fsimo en ese atropello y olvido ó menosprecio 


Ha fallecido el Sr. D. Antonio de Araoz y Arre- 
dondo , Dean de la santa iglesia de Sevilla.— 

R. I. P.— A. 


vanos 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-60 e. no pu- 
blicado. 

El secretario de la Redacción, 

M. Herhera sz Tejada. 


paña en este 

coadyuvado á las miras del ministro con tanto celo 
como inteligencia.» 

Sobre este mismo asunto L a Correspondencia 
se expresa eu los términos siguientes: 

«El Morning -Post del di» dice, entre otras cosas: 
«El ministro español, (en Venezuela) ha pedido y ob- 
tenidosus pasaportes, saliendo para San Tomas. Se 
asegura que la España, á pretexto da pedir satisfac- 
ción por las ofensas comelidas con algunos de sus 
súbditos, piensa en reconquistar á Venezuela , y que 
la retirada de su embajada no es más que un prelu- 
dio para recobrar las andanas posesiones de Amé- 
rica.» 


ÚLTIMA HORA 


de crímenes, insultos y desafueros, cometidos por 
un Gobierno sin dignidad ni fuerza y por unos parti- 
dos fanáticos y feroces contra los súbditos españoles, 
y que pueden comprenderse en dos puntos. 

1.” Los federales y constitucionales han robado á 
ciudadanos españoles establecidos en aquel país, sumas 
que forman un loial de 500 mil pesos, y la mayor 
parle de ese despojo se ha verificado por los llama- 
dos constitucionales, ó sean tropas del Gobierno exis- 
tente. 2.° Constitucionales y federales han asesinado ( 


TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA TARDE. 

París, (sin fecha.) 

Léese en el Constitutionnel, que el Empera- 
dor ha recibido una nota del Czar, definiendo el 
carácter de la entrevista de Varsovia, de mane- 
ra que se quita á este acontecimiento toda sig- 
solemne Te-Deum con exposición de su hificaciou de hostilidad contra Francia. 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL* 


Un periódico ministerial ha desmentido la notiai» 
ñr odé iba á establecerse un campamento de 1S.UUU 
hambres eñ él Garleó de Gibráltar para ejercitarse 
en la vida de campaña. 

De una carta de Tarifa, fecha 15 de Oótubré, lo- 
mamos lo siguiente: , , , 

«Continúa Muley-Abbas acantonado en el rondan, 
con sus moros de Rey, conservando con la misma 
solicitud, la debida vigilancia sobre los tifíenos y 
tribus montaraces que rodean el territorio de Teteatu 
Su hermano el Emperador había pensado extraer de! 
tesoro de Fez y Mcquinez algunos millones, o impo- 
ne! ai Imperio una suma capaz de hacer frente a los 
compromisos en qtié se encuentra para eumplir los 
tratados; pero ninguna disposición lia tenido electo, 
temeroso de que bajo este pretexto se declarasen en 
abierta rebelión los partidos opuestos a la dinastía.» 


22* ; el barómetro en la sequedad, y á las 26 pulga- 
I das y4 líneas poco más ó ménoe. 

1 Tampoco hubo diferencia en las enfermedades reí- 
nantes: á pesar de la sequedad del otoño, húmedo por 
lo Común en esta córte, son muy escasas en número, 
si bien no -dejaron dé ir acompañadas de cierta malig- 
nidad. Asi es que hay, ademas de muchos catatros, 
fluxiones, oftalmías, erisipelas y anginas, bastantes 
calenturas gástricas que terminaron en nerviosas, 
muchas intermitentes rebeldes, no pocas hemorragias 
procedentes de las membranas neumo-gástrica y gé- 
nito-urinaria, y algún caso que otro de apoplegias, 
pleuresías y neumonías, que por lo regular termina- 
ron de un modo desgraciado. 

En cuanto á las enfermedades crónicas, siguieron 
su curso de una manera bastante regular ; así es que 
por fortuna son pocas las defunciones que produjeron 
I en este último setenario (Siglo Medico.) 


La Excma. señora duquesa de Gor acaba de crear 
en Granada un excelente establecimiento de educa- 
ción, a! que consagra un bello artículo la señora doña 
Dolores Arráez de Lledó, encareciendo los beneficios 
que con su generosidad ha proporcionado á Granada 
aquella noble y piadosa señora. 

El segundo alambre eléctrico de Ciudadela á Ma- 
hon, se estaba acabando de colocará la fecha del 14 


Con destino á las fortificaciones que en T“i f a se 
están construyendo, se han remitido a aquella plaza 

tadas á derecha é izquierda del faro, cuyos tuegos 

directos al Estrecho reemplazarían interinamente a 
armellas Entretanto sé procede por una sección de la 
brigada "topográfica áf rechhodímienlo del terrénO del 
Oamorro, en cuya eumbre escarpada hacia el mar, 
por la parle de Levante de le plaga, ha de construirse 

un reducto 9 ua /¿‘ía'ífí A, sitofieuteAfortaleza dé I fotmé á un plan ya acordado de antemano, 
^ Sútó S ^^*tá puede cotegtóde'lo Túé pasó, ai tiempo de 

Mesupuesmda^consíderando que siendo esta la única | nerse la marcha del tren ordinario, se fuere 
v verdadera fortaleza del Estrecho, debe reconocer- 
se lá necesidad de esta Obra para tener con segun- 
dad una escuadra ett operaciones en una guerra ma- 
-rítima en el Mediterráneo ó sobre el Atnca. 


Huesca.— Trigo, de 49 á 20 rs. fanega ; cebada, de 
12 á 13 id. id. ; garbanzos , de 52 á 58 i rs. i arroba; 
arroz, de 30 á 32 id. id. ¡ aceite , de 71 a 72 id. ídem, 
vino , de 11 á 12 rs. cántara. „ , . á on 

Jaén —Trigo, de 44 á 46 rs. fanega; cebada, a 

ídem ídem; aceite, de 5S á 63 rs. arroba. 

Leo».— T rigo, de 33 á 36 rs. fanega; cebada, oe 
18 á 19 id. id.; centeno, de 24 4 27 id. id.; habas, 
de 60 á 66 id. fanega; garbanzos, de 60 id. ia. 

LÉRiDA.-Trigo, á 76 rs cuartera; cebada, a 38 
Ídem ídem; centeno, á 56 id. id.; maffl, a . 
ídem; habones, á 44 ¡d. id.; arroz, a 2 ” ’ 

aceite, á60 rs. arroba; vino, á 8 id. id., aguardi 
de 38 á 42 ¡d. id. , . . 28 

Logroño. — Trigo, á 44 rs. fanega; cebada, a 2b 
Ídem ídem; centeno* á 32 id. id.» “•J 12 ' 5. .. 
idem; garbanzos, á 40 rs. arroba; arroz , a 
ídem; aceite, á 88 rs. cántara; t0(;1 ! 

aguardiente, á 76 id. id.; vada; a 1, 64 c. » 

DO, a 2, 36 id. id. , < nn ¡Jpm 

Lugo. Trigo, á 42 rs. fanega; cebada a 22 ídem 



Lo recaudado en Méjico á favor de los heridos det 
ejército de Africa, ha importado 44,98o pesos od cén- 
timos. 

La prensa asturiana ha comenzado á tratar acerca 
de la conveniencia que resultara del establecimiento 
en aquel Principado de una capitanía general. 

Aún cuando sigue ofreciendo bastante cuidado la 

enfermedad del señor ministro de Estado, ayer tarde 
este experimento algún alivio, que ha continuado 

linranla la nnhhfl. 

Anuncia un periódico de Lóndres haberse formado 
en aquella capital una compañía que se propone ex- 
plotar 38 minas de plata que abarcan una superhcie 
Se 6U7 acres, en el distrito minero de riiendélaencina. 


Parece, dice el 18 La Abeja Montañeta, periódico 
de Santander, que en la mañana de anteayer, y con- 
fotme á un plan ya acordado de antemano, según 
, ... r • -> — o ¿o dispo- 

fueron pre- 
sentando en el anden de la estación los maquinistas 
ingleses, y sucesivamente ofrecieron sus dimisiones. 
La gerencia, qué debía estar apercibida de la especie 
de complot que se fraguába, obró con una energía 
laudable, admitiendo en el acto las dimisiones, y 
disponiendo inmediatamente el reemplazo con otros 
maquinistas españoles. 


Según escriben de Zaragoza, se ha determinado en 
eslos úllimos días que la estación •central dé los fer- 
ro-carriles de Madrid y Navarra tenga su asiento en 
aquella capital, y no en eT sitio llamado de Las Ca- 
setas, á dos leguas de la población, como ántes se 
había decidido. El mismo corresponsal dice que se ha 
condonado á aquél ayuntamiento la deuda que lenia 
con el Gobierno por razón del agua del canal, y que 
en atención á lo mucho que sufrió aquella heroica 

ciudad en los silios de 18U8 y 9, se la abonarán al- 
M „w umiuucs ae iimeiiiuunmv... 


EÍ jueves de la semana pasada se saco flel Banco 
de Lóndres una cantidad de oro por valor de etfatró- 
cienlaá mil fibras esterlinas, ó sean unos- dos millones 
de duros. «Al principio, dice ¿i Español de ambos 
Mundos, se dijo que esta suma estaba destinada al 
Comptoir d'éscompfes de París, pero, según mejores 
informes, vá á Madrrd al Banco Ge España , pata ser 
acuñada en la nueva casa de moneda. Esto parece 
indicar que el Gobierno español vá á emprender acu- 
ñaciones en gran escala, sin duda eon el objelo de 
correen’ los males que produce el mal sistema mone- 
tario del país, el peor de Europa hoy, y qué esta Cla- 
mahetb por remedio.» 


Un periódico valenciano rectificó el 19 la noticia 
que ha circulado , relativa al asesinato del Cura de 
Puzol, en estos términos: 

aEl domingo último, al amanecer , se oyeron en el 
inmediato pueblo de Puzol tres detonaciones conse- 
cutivas , que muchos vecinos tomaron por truenos 
que se disparaban para solemnizar alguna fiesta. 

«Por desgracia no era así ; y varias personas qtte 
se encaminaban á la iglesia á asistir á ia primera Mi- 
sa , encontraron Cerda det templo el cadáver del sa- 
cristán. 

»AI parecer, este se dirigía, como de costumbre , a 
tocar el alba, cuando recibió tres tiros, que le dejaron 
muerto en el acto. 

Según nuestras noticias, los criminales no han sido 
descubiertos.» 

En el lrurac-Bat del 18 leemos lo siguiente: «Se 
nos ha referido que hace pocas noches se intentó 
asaltar una casa muy conocida en la anteiglesia de 


vaca, á 1, 14 es. libra; tocino, á 2, 64 id. id- , 

Málaga, — Trigo, de 62 á 64 rs. fanega; cebada, a 
32 id. id.; maiz, á 48 id. id.; garbanzos, á 6o rs. ar- 
roba; aceite, á 64 id. id. , 

Murcia.— Trigo, de 57 á 60 rs. fanega; cebada, de 

27 á 28 id. id. . ' ., m 

Orense. — Trigo, á 46 rs v fanega; cebada, a 20 ídem 
idem; centeno, á 28 id. id-; maiz, á 35 id. id. ; arroz, 
á 40 rs. arroba; garbanzos, á 24 id. id.; aceite, a ' 
id. id.; vino, á 25 id. id.; aguardiente, á 7o id. ia. 
Palencia.— Trigo, á 130 rs. carga ; cebada , a ou 

reales fanega, , , 

Salamanca. — Trigo , de 23 á 30 rs, fanega; ceba- 
da á 17 id. id.; centeno, de 19 á 20 id. id. ; garban- 
zos, de 80 á 120 rs. arroba; arroz, á 33 id. id.; aceite, 
á 75 id. id.; vino, de 22 á 60 id. id. 

Sevilla.— Trigo, de 51 a 64 rs. fanega; cebada, de 
33 á 34 id. id.; aceite, de 59 á 61 rs. arroba. 

Soria.— Trigo, de 26 a 28 rs. fanega; cebada, de 
24 á 26 ¡d. id.; centeno, de 25 á 26 id. id.; 
zos,de 110 á 140 rs, fanega; arroz, de 32 a 34 reales 
arroba; aceite, de 74 á 78 id. id. 

Toledo.— Trigo, á 35 rs. fanega; cebada, 

17 id. id.; centeno, á 28 id. id.; garbanzos, 

30 rs. arroba; arroz, de 24 a 28 id. ‘d.; aceile^a 
71 id. id.; vino, á‘26 id, id.; aguardiente, a 70 id. lü., 
vaca, á 22 c. libra; tocino, á 28 id. id. 

Valencia.— Trigo, de 24Uá2oürs. cahíz; may 
de 12 á 12 1/2 rs. barchilla; garbanzos, de 28 a .50 
reales arroba: arroz, de 24 á 2o rs. barehilla, aceite, 

aé T»tlpDouú.— rngo, de 3o ao7 
libras; cebada, de 15 á 16 id. id.; garbanzos, de bO a 
130 id. id.; arroz, de 27 á 32 rs. arroba; vino, de Ib 
á 19 rs. cántaro; aguardiente, de 42 á 50 id. id. 

Zamora.— Trigo, de 35 á 37 rs. fanega; cebada, de 
17 é 19 id. id.; centeno, de 21 á 23 id. id.; garban- 
zos, de 20 á 25 reales arroba; arroz, de 32 á 34 ídem 

Idem; aceite, de 75 á 77 reales arroba. 

Vitoria.— Trigo, á 40 rs. fanega; cebada, a 37 
idem idem; maíz á 34 id. id.; garbanzos, a 37 id. ídem 
arroz, áü5rs. arroba; aguardiente, a 61 id. id.; vino 
á 28 id. id.; vaca, un real libra; tocino, dos id. id. 

Él secretario de la Redacción , 

M. Herrera de Tezada. 


ra el servicio de asistentes, ordenanzas, carrero, bar 
bero, sastre y zapatero, y tres caballos de carro. 

Art. 2.° Siendo el objeto de esta Escuela proveer 
de buenos herradores á todos los institutos monta os 
del ejército y demas dependencias que tengan plazas 
montadas, á quienes el Gobierno considere conve- 
niente dar estos auxiliares, el número de alumnos, 
con relación á la dotación reconocida para la fuerza 
montada permanente y según su organización actual, 
será el de 160 su mínimum quedando indeterminado 
el máximum por depender este de circunstancias va- 
ríales y difíciles de sujetar á ningún dato positivo. 

Art. 3.° La elección de capitán y subalternos pa- 
ra la Escuela se procurará recaiga siempre en oficia- 
les á propósito para este destino especial. 

TITULO II. 

De la enseñanza de los alumnos, 

Art. 4." Para que esté en relación la instrucción 
que han de recibir los alumnos con la general de la 
ciencia, y con el tiempo que han de permanecer en 
dicha escuela, y puedan después completar sus estu- 
dios en las de veterinaria , cumplido que hayan el 
tiempo de su servicio en el ejército, teniendo presen- 
te el que han de permanecer en la referida Escuela 
militar de herradores, cursarán en ella ano y medio 
solar, dividido en dos cursos de nueve meses cada 
uno, equivalente á dos años escolásticos que emplea- 
rán en el estudio de las materias y en la forma si- 

guíente i . „ 

Primer año: Principiará en l.° de Octubre, y e9 
en él elementos de álgebra y geometría. 


de 15 á 
de 22 á 


La Iberia lid interpuesto recurso de nulidad contra I Arrigorriaga. El hecho debió ocurrir de este modo: 
la sentencia dada y pronunciada en l.“ del actual en ] Dos ó tires ri 
fa denuncia del articulo correspondiente ai 2 de Se- 
tiembre 'último, fundándose en que no se dispuso, por 
la autoridad civil ni por el fiscal dé imprenta, la re- 
cogida dé dicho número. 


El miércoles 24 del actual, á las once de la mañana, 
se verificará en el juzgado de primera instancia del 
Barquillo, la vista causa Gei arucuio escrito en La 
Evoca por 1). Carlos Navarro, y denunciado por el 
Sr. González Brabo. Et Sr. Eguizabal sostendrá la 
acusación, y el Sr. Gris Benitez defenderá al señor 
Navarro. 


malhechores se propusieron dar el golpe 
á las altas horas de la noche y en ocasión en que los 
habitantes de la casa dormían. Esta tiene, como 
oirás muphas de nuestro país, una gran parra exte- 
rior, cuyos brazos rodean el edificio por encima de 
ios balcones y vettlaúás. Un criado de la casa sintió 
ruido como de quien 4 repaba por ta parra, y corrien- 
do hácia una de las ventanas después de haber cogi- 

Ho una ¿«copela. ció ooo no pucu asombro SUyO, A 

un hombre encaramado en aquella, que hablaba muy 
quedo con otros que se habían quedado abajo. Verlo, 
apuntarlo y dispararle un tiro fué obra de un mo- 
mento, así eoBio atrancar fuertemente una ventana. 
Esperó á que amaneciera y abrió la puerta de la casa, 
dirigiéndose hacia pl lugar de la escena de la noche 

-i» Al lio 1 1 A olrrnnou o-ninu fia Cfi n irrA V 11 n 


Hace pocos dias , al pasar por el puente de Taju- : anterior. En él halló algunas gotas de sangre y ;J i 
ña en dirección al pueblo de Morala , una pobre , ¿reguero que le permitió seguirle hasta el cami 


na. cu van v-oviu." — r _ - . - 

mujer que llevaba un niño pequeño en sus brazos, 
hatiánüose ademas embarazada , cayó al rio de re- 


real, donde le quedó borrado del todo. 

Parece que dió parle del suceso, y hasta hemos 
__io decir que se ha arrestado por sos 
individuos que trabajaban en las obras del íerro-ear 
ril. Se ños ha indicado también que no es este solo 
el conato de escarmiento ocurrido en aquel distrito, 
y que loq vecinos, que jamás han temido viajar de 


snfias d?háberse"Tspa'iiTadoIal:abáiferia. Al vér ésta I oído decir que se ha arrestado por sospechosos á dos 
desgracia los vecinos dét indicado pueblo Juan Guas- I mifiifiim "»* trahaiahan en las obras del ferro-ear- 
cueña y Antonio Jigorro , se arrojaron al agua y 
con exposición de sus vidas , pues el rio tiene allí 

aiffuna profundidad , y su corriente es rapida, logia- ; y que v ... , , . 

ron salvar á la infeliz mujer y á la inocente criatura : noche y salir de sus casas a cualquier hora , no se 

míe estaban ya a punto de perecer. : atreven hoy á abandonarlas una vez que llegan las 

* sombráis de la noche. Gon este motivo nos han indica- 

do lo conveniente que seria que por aquella parte se 
duplicaran las parejas de la Guardia civil, cuyos ser- 
vicios son de tanto provecho, y las que, de seguro 
darjao pronto alcance á ios agresores que se presen- 
tasen. 


Por la contaduría central.se avisa á los individuos 
de las ciases pasivas que cobran sus haberes por ia 
tesorería central, para que se presenten en aquella 
dependencia eon los documentos de costumbre, á hn 
de acreditarles sus haberes en la nómina del mes ac- 
tual. 


Tanto en la primera representación como en la se 
gunda que se dió anoche en el teatro Real de la Lu 


PARTE RELIGIOSA. 


Santo de hoy. Santa Mari a Salomé , viuda. 
Santos dé mañana. San Pedro , Obispo, y San 
Juan Capistrano , confesor. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de San Juan de Dios, 
donde dará principio la solemne novena del glorioso 
San Rafael Arcángel á expensas de su Real congre- 
gación: á las ocho de la mañana se pondrá maniiiesto 

á SU Divina ¡VLagastaíL; á laa Ai&i. .aerá la Mi«a mayor 

con sermón, que predicará D. Ciriaco Cruz: por la 
tarde á las tres y media se rezará la estación y rosa 
rio, seguirá el sermón, que predicará D. JoaquiaCor 
ral, después la novena, gozos, antífona, Salmo Cre 
didi y la reser va. 

Continúa también la novena del Santo Arcángel 
en San Antonio de los Portugueses, predicando por 
la larde i). Manuel Solis. 

Se practicarán ejercicios espirituales por la noche 
en San Ignacio, Italianos, y Monserrat. 


Lo 9 ingresos que han "tenido los ferro-carriles es- orecia se han esmerado los actores, saliendo el públi- 
pañoles durante et tercer trimestre de este año , su- c0 , nU y complacido y habiendo recogido aquéllos 
peran en euatro millones á los del segundo. La com- , aoundanle y merecida cosecha dé aplausos. 

; — A ~ *" — r-i- s. i™ «»■ Parece que el señor JBelart ha sido contratado para 

dar algunas funciones en este teatro, debiendo co- 
menzarlas con la Sonámbula, que es ópera en donde 
ha logrado en todas partes aquel eélebre tenor ser 
muy aplaudido. 


paracion entre las sumas de los producíosle los tres 
primeros trimestres de este año y los del ano anterior, 
ofrece un resultado de más de 31 millones á favor de 
este año , si bien hay también un aumento de cerca 
de 600 kilómetros . 


La contribución de consumos ha producido en 1859 
283.961,739 rs., de los cuales corresponden á cada 
habitante cerca de 18rs. Los diversos artículos sobre 
que gravita, la lian adeudado en esta forma : vinos, 
44.110,258; carnes frescas y saladas, 42.087,126; 
aceite, 20,299,537 ; aguardiente y licores, 11.889,795. 
Los demas artículos figuran por cantidades mucho 
más cortas. 


Las líneas telegráficas abiertas al público en la 
Península comprenden 6.373,631 kilómetros. Los 
despachos han producido desde 1.* de Marzo de 1855, 
en que principió en España esté servicio, hasla fin dé 
1859, 11.413,627 88. 

El total de cartas que circularon en España y sus 
posesiones de Ultramar, durante el año último, fué de 
47.490,426. 

Las líneas de postas recorren 705 1 [2 leguas, y las 
retribuciones ascienden á 9.364,537. 


Los faros encendidos en fin de Diciembre de 1859 
en las cosías de España eran 61: habia oíros muchos 
en construcción y proyecte: et impuesto de faros pro- 
dujo 12.859,821 : los faros iluminados costaron 
11.549,706 rs. 


Parece que el ayuntamiento de esta córte ha re- 
suelto favorablemente el expediente relativo á la 
construcción de dios -puentes sobré él rio Manzanares, 
en ios sitios de San isidro y San Antonio de la Flo- 
rida, mejora reclamada tiempo há, tanto por la gran 
utilidad que repona, como por el ornato público. 
Falta ahora que el ministerio de ta Gobernación se 
adhiera al dictamen del ayuntamiento. 


Las mismas variaciones atmosféricas y meteoroló- 
gicas ocurrieron y casi ios mismos vientos soplaron 
en la presente semana que en ta anterior. La atmós- 
fera limpia y despejada : el termómetro éntre los q y 


MERCADOS DE ESPAÑA. 

Madrid. — Trigo, de 44 á 52 rs. fanega; cebada, de 
24 1/2 á 26 id. id.; garbanzos, de 32 á 42 rs. arroba; 
arroz, de 30 á 34 id. id.; aceite, de 76 á 78 id. idem; 
vino, de32á 40 id., id., id.; vaca.de 42 á 47 id. idem 
tocino, de 72 á 76 id. id. 

Avila. — Trigo, de 28 á 35 rs. fanega; centeno, de 
21 á 22 id.; cebada, de 23 á 24 id.; garbanzos, de 80 
4^120 id. id.; patatas, de 2 á 3 rs. arroba; vino, de 
18 á 26 id. id.; aceite, de 72 á 76 id. id.; jabón, de 
70 á 72 id. id. 

Alicante. — Trigo, de 46 á 50 rs. fanega; cebada, 
de 130 á 132 rs. cahíz; garbanzos, de 22 y 27 rs. bar- 
chiU»; arroz, á 28 rs. arroba; aceite, de 83 á 84 reales 
| arroba; vino, de 13 á 15 rs. cántara; aguardiente, á 
26 id. id. 

"Badajoz. — Trigo, de 35 á 36 rs. fanega; cebada, de 
18 á 20 id. id.; centeno, á 24 id. id.; habas, á 38idem 
idem; garbanzos, a 80 rs. arroba; arroz, de 30 á 34 
idem, id.; aceite, de 62 á 64 id. id.; vino, de 24 á 30 
reales id. id.; aguardiente, de 82 á 140 id. id,; vaca, 
á 45 id. id. 

BÁRbiLONA.-“Trigo, dé 55 á 57 rs. fanega; cebada, 
á 26 id. id.; maiz, á 32 id. id. ; habas, á 43 id. idem; 
garbanzos, de 61 á 98 arroba; arroz, de 103 á 108 
ídem id.; aceite, á 62 id. id.; 

Ciudad-Real. — Trigo , de 45 á 46 rs. fanega ; ce- 
bada, de 12 á 13 id. id.;cerileno, de20 á21 id. idem; 
haba», de 64 á 66 id. id. ; aeeiie , de 66 á 68 rs. arro- 
ba; vino, de 80 á 100 id. id. 

Córdoba. — Trigo , de 46 á 5T rs. fanega ; cebada, 
de 26 á 27 id. id. ; habas, de 36 á 38 id. id.; gar- 
banzos , de 51 á 80 rs. arroba ; aeeiie , de 54 á 66 rea- 
les arroba. 

CoRUÑA, — Trigo, 14 rs. ferrado; centeno, 9 idem 
idem; maíz , 11 id. id.; arroz de Valencia, á 104 rea- 
les quintal; aceite, á 67 ps. fes. pipa; aguardiente 
de caña , á 48 pb. fes. pipa ; vino , á 30 pesos fuer- 
tes pipa. 

Granada. — Trigo , de 50 á 57. rs. fanega ; cebada, 
de 28 á 32 id. id. ; maiz, de 44 á 51 id. id. ; habas, 
fie 37 á 40 id. id. ¡ aceite, á68 rs. arroba. 


mi& OFICIAL DE LA GACETA. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina y su augusta Real familia con- 
tinúan en esta córte, sin novedad en su impor- 
tante salud. 

(Gaceta de ayer.) 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

Real decreto. 

Vengo en disponer que D. Leopoldo O’Donnell, 
duque de Tetuan, presidente de mi Consejo de mi- 
nistros se encargue del despacho del ministerio de 
Estado durante la enfermedad de D. Saturnino Cal- 
derón Collantes. 

Dade en Palacio á veinte de Octubre de mil ocho- 
cientos sesenta.— Está rubricado de la Real mano. — 
El ministro de Gracia y Justicia, Santiago Fernandez 
Negrele. 


MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

Real decreto. 

Habiendo renunciado I). Joaquín Peralta el cargo 
de diputado á Cortes por el distrito de Puentedeume, 
provincia de la Coruña, 

Vengo en mandar que se proceda á nueva elección 
en dicho distrito con arreglo á la ley de 18 de Marzo 
de 1846 y su adicional de 16 de Febrero de 1849. 

Dado en Palacio á veinte de Octubre de mil ocho 
cientos sesenta. --Está rubricado de ia Real mano. — 
■El ministro de la Gobernación, José de Posada Her- 
rera. 

(i Gaceta del lunes.) 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

REGLAMENTO DE LA ESCUELA GENERAL DE HERRADORES Y 
FORJADORES. 

TITULO PRIMERO. 

De las Escuelas de herradores. 

Articulo T.° La "Escuela militar de herradores for. 
mará como hasta atjuí la tercera sección de la gene- 
ral de caballería establecida e “ Alcalá de Henares, 
declarándose, desdé la aprobación de este reglamen to, 
preparatoria dé la ciencia de veterinaria en lo con- 
cerniente á ese objelo especial. 

Su cuadro se Compondrá de an capilan, dos te- 
nientes, dos alféreses, un sárgento primero, cuatro 

segundos, 13 cabos, de ellos uno furriel, cuatro her- 
radores y dos forjadores ex*m ilB,<los > 12 ,olda dos pa- 


tudiarán — 

anatomía general y descriptiva de los principales ani- 
males domésticos, exterior de los mismos, cirugía 
menor, nociones de apósitos y vendajes, arte de her- 
rar teórico y práclico, y nociones del forjado 

Secundo año: Fisiología, higiene, cirugía menor 
con nociones de apósitos y uendajes, arle de herrar 
teórico y práctico, y práctica de forjado 

Art. 5." Las obras de textoporqueestudiarán los 
alumnos de esta escuela serán las mismas que 
usan en las Escuelas de veterinaria. 

En el caso de que los catedráticos de esta Escuela 
crean conveniente recopilar algunos conocimiento» de 
particular aplicación á las materias que estudien los 
alumnos de ella y no los de las Escuelas de veterina- 
riá, podrán escribir alguna obra ; pero para que pue- 
da servir de texto, será preciso que la remitan por 
conducto de sus jefes á la dirección general de ins- 
trucción pública para que, haciéndola examinar por 
quien convenga, recaiga la resolución procedente. 

Art . 6.° En fin del primer año, ó sea á úllimos 
de Junio, sufrirán sólo- examen de anatomía general 
y descriptiva de animales domésticos, y de exterior. 
En l.° de Agosto siguiente principiarán el segundo 
año, que terminará en fin de Mayo, eon los exámenes 
de fisiología, higiene, cirugía menor, arte de herrar 
teórico y práetico, y forjar una herradura. 

Los exámenes serán públicos. 

A los que resulten aprobados se les expedirán sus 
correspondientes certificaciones; á los examinados se 
les aplicará por el tribunal, y en consonancia eon lo 
que para el caso previene el art. 85 dei citado Reai 
decreto de 14 de Octubre de 1857, según el juicio ca- 
lificativo que forme de cada uno, las censuras de 
sobresaliente, bueno, suspenso ó desaprobado, enten- 
diéndose aprobados los que obtengan cualquiera de 
las dos primeras. 

Las censuras se estamparán con separación las 
q.ue corresponden á la parte teórica y á la práctica 
de herrado. 

Arl. 7.° Para que los alumnos de esta Escuela 
disfruten de las ventajas que concede á todos los es- 
tudiantes en las ciases civiles la ley de inslruecion 
pública, y á los de veterinaria en especial el artículo 
87 deleitado Real decreto de 14 de Octubre de 1857, 
eñ cuanto es compatible eon los desembolsos del 
ejército , que les da la carrera á su costa , y lo que 
exige la equidad para los que se atrasen por enferme- 
dad ú otras causas ajenas á su voluntad, y sean de- 
clarados suspensos por el Iribunai de exámenes, se 
observará lo siguiente : 

1. ° Los alumnos de primer año que sean decla- 
rados suspensos continuarán repasando con el cate- 
drático de su año el mes de Julio, ingresando en la 
cátedra de segundo año en l.° de Agosto; pero com- 
binando el repaso con el de primero, este mes y el de 
Setiembre, en fin del cual serán nuevamente exami- 
nados, y los que resulten aprobados continuarán in- 
corporados á la cátedra de segundo año. 

2. ” Los que del mismo modo sean declarados 
suspensos en los exámenes del segundo año, conti- 
nuarán repasando con su propio caledrático los meses 
de Mayo, Junio y Julio, sufriendo en fin de este olro 
examen, y los que sean aprobados gozarán de las 
ventajas que les concede este reglamente. 

Los alumnos suspensos que no se rehabiliten en 
el segundo exámen de fin de la próroga de repaso 
serán expulsados de la Escuela con los reprobados, 
sin derecho á los beneficios de este reglamento, y 
destinados en su clase á los regimientos que estime 
conveniente el director general de caballería; perocon 
sujeción á lo que previene el art. 29 según las cir 
eanstancias que en cada uno concurran. 

La especialidad de esta Escuela con ia circunstancia 
de costear el Estado ta carrera á los, alumnos, exige 
reslricciones para que no se agraven los intereses pú- 
blicos, por lo que impone la expulsión á los reproba- 
dos; sinembárgo, siempre que á algún alumno se le 
imponga aquella desfavorable censura, si procediese 
su falta de instrucción de una prolongada enfermedad 
se consultará, debidamente justificado el caso, al di- 
rector general de caballería, el que, en vista de lo 
que resulte podrá acordar la repetición de curso si lo 
estima juste 

Arl. 8.° Los que sean aprobados en los dos años 
serán desfinados á los regimientes y demas depen- 
dencias de los instituios montados qüe tengan herra- 
dores en su dotación de cuadro, pudiendo con la cer- 
tificación de práctica, expedida por el primer profe 
sor del cuerpo en que sirvan, y la que reciben en ia 
Escuela al ser examinados, pedir el ingreso en cual- 
quiera de las de veterinaria del reino luego que ob- 
tengan su licencia absolula. 

Art. 9.° Los que resulten aprobados en los cursos 
se les declararán ganados el primero y segundo año 
de estudios de la ciencia veterinaria, y tendrán dere- 
cho, terminado su servicio militar, á que se les ad- 
mita á estudiar en las Escuelas de veterinaria en un 
soto curso los años tercero y cuarto de la carrera, 
obteniendo, si fuesen aprobados en los exámenes de 
prueba de curso y reválida, el titulo de profesor vete- 
rinario de segunda ciase. Los que después de hacer 


los referidos estudios quieran hacerse profesores v e 
tarinarios de primera ciase podrán estudiar el según 
do período en la forma que marca eL reglamento de 14 
de Octubre de 1857, vigente para las escuelas profe- 
sionales dp veterinaria. 

Arl. 10. La enseñanza de los alumnos estará á 
cargo de dos catedráticos, que serán declarados ta- 
les en público concurso de oposiciones, abierto ex 
elusivamente entre los profesores del cuerpo de ve- 
terinaria militar, con opcion sólo á las ventajas’ de 
escala de su reglamento especial. A los que adqui e . 
ran dichas cá ledras por oposición se les declarará ia 
categoría de profesores de Escuela de su cuerpo, g 0 . 
zando el sueldo y uniforme de tales durante el des- 
empeño de sus cátedras ; pero eu la escala general 
del cuerpo seguirán en el lugar y categoría que p or 
su antigüedad les corresponda, obleniendo los aseen- 
sos á que tengan derecho en el orden natural de va- 
cantes. 

Siempre que alguno de estos catedráticos deje de 
serlo por alguna causa legal, disfrutará sólo el sueldo 
que por su empleo efectivo le corresponda. 

Art. 11. Para que los exámenes y certificaciones 
que en su consecuencia se expidan, eslén en armonía 
con lo que dispone la ley de Inslruecion pública para 
los establecimientos privados incorporados á las Uni- 
versidades , se verificarán aquellos en Alcalá de H e . 
nares ante un tribunal compuesto de catedráticos de 
ia Escuela profesional de Veterinaria de Madrid y 1 0 ) 
de la de Alcalá , y las certificaciones de prueba de 
curso se expedirán por la secretaria de la citada Es- 
cuela profesional de Veterinaria de Madrid, pasando 
nota de ellos á la inspección del cuerpo de ve terina- 
ría militar para tos efectos oportunos. El director ge- 
neral del cuerpo de sanidad militar militar, que re- 
cibirá de la inspección del cuerpo la relación de los 
aprobados , la pasará á la dirección de Inslruecion 
pública para que le conste ios que tienen derecho en 
su tiempo á simultanear el tercero y cuarto año , y 
pueda desvanecer cualquiera duda que ocurra. 

El Iribunai de exámen lo presidirá el catedrático 
más antiguo. 

Atendido el carácter militar de la Escuela, siempre 
que tuviere por conveniente presenciar los exámenes 
el director de caballería, ó bien el jefe de la Escueta 
general y por delegación de aquel, lomarán la pre- 
sidencia del tribunal. 

Art. 12. Para que la Escuela mililar de herra- 
dores pueda sostener el carácter de preparatoria para 
el estudio de la ciencia Veterinaria, la dirección ge- 
neral de Instrucción pública, así como la de sanidad y 
veterinaria militar, podrán girar por sí ó delegando 
sus facultades á alguna persona compútenle, las vi- 
sitas puramente científicas que crean oportunas para 
poder adquirir un conocimiento exacto de la instruc- 
ción que reciben los alumnos, debiendo, para el acto 
de verificarlo, pedir la vénia ai subdirector del esta- 
blecimiento. 

Arl. 13. Atendida la índole especial de la Escue- 
la de herradores, la extensión de las materias que 
han de estndiar los alumnos, lo hábiles que lian de 
presentarse en la parle prácüea para que el Estado 
reporte las ventajas que se propone de los dispendios 
que hace para la enseñanza, los alumnos sé dedica- 
rán sólo y exclusivamente al estudio teórico y prác- 
lico de las materias que quedan asignadas, releván- 
dolos de todo servicio mililar, excepto el interior del 
cuartel, revistas y ejerciciosque.se determinan en los 
artículos 35 y 36, para mantener y conservar la po- 
licía, disciplina y buen nombre del ejército á que 
pertenecen; pues el con recogimiento á que los somete 
la vida militar se podrá conseguir el objeto primor- 
dial de la Escuela. 

(Se continuará.) 


ES PECTÁCULOS. 

PRINCIPE. — -Función para hoy lunes 22 de Oc- 
tubre de 1860, á las ocho y media de la noche.— El 
drama nuevo en tres actos y en verso: Deudas de la 
conciencia. — Baile. — El proverbio en Un acto, titula- 
do: Pobre importuno... 

GIRC0. — Función para hoy lunes 22 de Octu- 
bre, á las ocho y media de la noche. — La zarzuela eu 
tres actos, titulada: La cruz del valle. 

ZARZUELA. Función 22.* de abono, para hoy 
lunes 22 de Octubre de 1860, á las ocho y medís 
de la noehe. — La zarzuela en tres actos titulada: 
Memorias de un estudiante. 

VARIEDADES. — Hoy lunes, 22 de Octubre alas 
ocho de la noche, la comedia nueva en tres actos, 
titulada: Historia de una corto.— Bailé.— La graciosa 
pieza en un acto, titulada: No más secreto. 
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MERCADO DE MADRID . 


Carne de vaca, i 
Idem de camero. 

Idem de ternera. 

Idem de cordero. . 

Tocino añejo. . . 

Idem fresco. . . . 

Idem en canal. . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino. 

Pan de dos libras. 

Garbanzos. . . . 

Judias 

Arroz 29 

Lentejas. . . 

Carbón. . . . 

Jabón 

Patatas. ... 

PRECIOS DE GRANOS EN MERCADO EL DE AYER. 
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ANUNCIOS. ^ 

E xamen crítico de las doctrinas de 

bou, Slrauss, y Salvador, sobre Jesuens , 
Evangelio y su Iglesia, por el Reverendo « ' 
Guiliou; traducido al castellano por el Presbiier 
Emilio Moreno, autor de varias obras reli S iosa f, ini a, 
Se publica por entregas de 16 páginas, ¿ real 
lanto en Madrid como en provincias. a 0 

Se suscribe en Madrid, en las librerías de A? oa ’ 
calle de Pontejos; Olrmendi, calle de la Pari “ « 
Puerta del Sol; San Marfin, calle de Ja VietonSi * 
Serrano, Pasaje de Matbeu. 

En provincias en las principales librerías. 

(1 menos í~ a * 

Editor responsable: D. Manuel de To más 
Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, principa*' 
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ü-ste periódico sale á luz todos los diás, exceptólos domingos. —-Precios db sus- 
CRiciON.-— -En Madrid: 12 fs. al mes. En Provincias: 16- rs. al mes y 45 por trimestre 
en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administración. 
En Ultramar: 70 rs. trimestre. En el Extranjero: 54 rs. cada trimestre. 
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v — suscRicioN. — Madrid : En la Administración , calle del Arco de Santa 
Mana ndmero 18, cuarto principal, y en las librerías de ia Publicidad; Ola - 
menat; López; BatUy-Bailliere, Cuesta y Perdiguero. — Provincias. -—En las prin- 
cipales librerías 


Mártes 23 de Octubre de 1860 


Año I. 


Nú di. aso. 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

Nuestros comisionados en provin- 
cias continúan siendo los mismos que 
eran ántes, y los señores que gusten 
suscribirse por conducto de aquellos, 
pueden hacerlo como siempre. Una 
mala inteligencia de algunos suscrito- 
res nos obliga á estampar esta decla- 
ración, que hasta ahora habíamos creí- 
do completamente escusada. 

PARTE EXTRANJERA. 

Tenemos hoy, y probablemente en algunos 
pocos días tendremos escasas noticias de las que 
se llaman de interes palpitante: la reunión de 
Varsovia pone en suspenso la actividad revolu- 
cionaria, y engendra espectativas de esperanza 
y de temor, que no pueden ménos de producir 
una pausa en el alborotado curso de los aconte- 
cimientos presentes y venideros. 

¿Qué saldrá de Varsovia ? Esta es la gran cues- 
tión, casi la única del dia. Referente á ella nos 
comunicó ayer á última hora el telégrafo de 
París un hecho que no carece de importancia, 
cual es la carta del Emperador de Rusia recibi- 
da, según lo declara el Constitutionnel, por Na- 
poleón III, y concebida en términos, se dice, 
suficientes á quitar á la entrevista de Varsovia 
todo carácter de acto hostil contra el Imperio 
francés. 

Es posible que los diarios napoleónicos publi- 
quen el texto de esta carta, y os tambíou po.tbio 
que no; si la publican, ya saldremos de dudas, 
y juzgaremos con el documento á la vista, el 
fundamento que Napoleón tenga para prometér- 
selas tan felices ; pero si no la publican (y esto 
es para nosotros lo probable) en el hecho mis- 
mo de no publicarla, tendremos un grave indi- 
cio de que la cosa uo es tan satisfactoria como 
se trata de hacernos creer. Siempre tendría, 
sin embargo, de importante, el ser un síntoma 
áfi que en la conferencia de Varsovia no se ex- 
cluye medio alguno de los que puedan acarrear 
una solución pacífica de las cuestiones europeas. 

Pero, por otro lado, sise comparan estos preli- ‘ 
minares de carácter conciliador con la tremen- 
da actitud en que se han colocado todas las 
Potencias, armadas como en vísperas del com- 
bate; y si después se considera la índole misma 
de las cuestiones sometidas á su deliberación, se 
hallará que cabalmente la solución pacífica de 
ellas es la que no cabe boy de manera alguna 
en los cálculos humanos. Y si no, basta enun- 
eiar nada más alguna de estas cuestiones. 

¿Pueden dispensarse las Potencias europeas 
de intimar al Piamonte que abandone desde 
luego el fruto de sus rapiñas? — 

¿Pueden limitar esta intimación, exigiendo, 
po# ejemplo, el abandono del reino de Nápoles, 

? dejando al usurpador en posesión de la Italia 
Central? — 

¿Pueden dejar mutilado el patrimonio de San 
Pedro, y hacerse sóidas á la reclamación de sus 
derechos íntegros, qúe cfí ningún caso renun- 
eiará de manera alguna la Sni.' ,u Sede? 

¿Pueden obtener del Gobiernd sardo una 
Quiescencia pacifica ni una dócil resignación 
al sacrificio que se le exija de sus ambicionas? 

‘ caso de que dei Gobierno sardo puedan ob- 
tener este imposible, ¿lograrían con igual facili- 
tad que el partido italiano del movimiento rab- 
ease y segundase la resignación del Gobierno 
s Rtdo?-í- 

¿Puede Inglaterra conformarse á ver á Fran- 
Cía Poseyendo las comarcas de Niza y Saboya, 
6S n ecil . ( d 0la j nando los Alpes italianos, sin' pe- 
lr alguna compensación que equilibre, cuando 
tdhnos, el influjo ingles v el francés en la pe- 
-““tsula itálica? 

Seria ocioso acumular más problemas: todas 
húanuis personas piensan algo en política y lian 
se guido el complicado curso de los sucesos des- 
e ®P principio de la guerra de Italia, saben que 
110 hay cuestión, entre las infinitas ocasionadas 
P 0r estos sucesos, que- no esté ligada estrechísi* 
t ° a ? eate 0011 tas decnas. 

¿Es injusta la invasión del Piamonte en eljcon- 
‘‘tentenapolUímo?— Sí: lo es, por confesión uná- 
“tme de todas las Potencias.— ¿Y en virtud da 


qué principios se declara injusta esa invasión?— 
En virtud del derecho de gentes, que se consi- 
dera violado por la invasión en sí misma, y por 
el modo con que ha sucedido. Y dicho se está 
que si el derecho de gentes ha sido violado en 
la invasión del continente napolitano, lo propio 
y aun más lo habia sido ántes en la pirática in- 
vasión de Sicilia. 

Pues bien: ¿cuál de estos principios deja de 
apl¡carse,*con igual fundamento por lo ménos, á 

la usurpación de las Marcas y de la Umbría? 

Los mismos caractéres, con más el sacrilegio y 
la traición, ha tenido el vandalismo piamontes 
en el territorio pontificio que en el del Rey de 
Nápoles. Y dicho se está igualmente que si in- 
justa y reprobable es la invasión piamontesa en 
aquellas dos comarcas pontificias, por las mis- 
mas razones lo es la realizada anteriormente en 
las Romanías. 

Pero si ante el derecho de gentes es injusta y 
reprobable la invasión de las Romanias, ¿cómo 
puede justificarse ni subsanarse la de los Duca- 
dos de Parma, Toscana y Módena, que fueron 
nvadidos por el Piamonte al mismo tiempo, 

áol propio modo y «on IttS 

Romanías? 

La cuestión de Italia se divide, digámoslo asi, 
en dos partes: una, comprensiva de los hechos 
acaecidos durante la guerra del pasado año con 
Austria, y cuya série se termina en los pactos 
de Viilafranca y de Zurich; otra, comprensiva 
de los hechos acaecidos después de estos pactos, 
y contra las prescripciones terminantes estipu- 
ladas en ellos. Pues bien, supongamos que las 
Potencias europeas revalidan todo lo acaecido 
durante la primera de estas séries; suponga- 
mos que, en obsequio á la paz, renuncie Austria 
ai inconcuso derecho de tener por irritos y 
nulos aquellos pactos, que lian sido tan escan- 
dalosa y criminalmente violados; ¿pero y lo acae- 
cido durante la segunda série? ¿en virtud de qué 
principios puede revalidarse? El principio de 
justicia, seguramente, uo se invocará , pues ya 
las Potencias tienen declarado injusto, (así como 
no pueden ménos de declarar ilegal por estar 
hecho contra lo estipulado en pactos solemnes) 
lo ejecutado con posterioridad á estos pactos. El 
priuclplu ue la uuUt» vw*»w»ivuvi» » «un pea- 

cindiéndose de que la conveniencia sola uo es 
ni puede ser, para naciones civilizadas, principio 
de justicia, tampoco tiene aplicación en el caso 
presente, pues no se concibe qué utilidad baya 
de reportar Europa de legitimar y sancionar los 
atentados del Piamonte, ni cabe en cerebro sano 
esperar que, una vez sancionados los crímenes 
ya cometidos por esta Potencia, dejase de aspi- 
rar á cometerlos nuevos. 

De manera que si, por evitar la guerra inme- 
diata, se daba el escándalo de sancionar los crí- 
menes cometidos, se cometería con esta sanción 
misma un nuevo y más horroroso crimen, que 
á lo horroroso juntaría el ser absolutamente 
inútil y aun contrario al fin con que se hubiese 
perpetrado. El Piamonte, una vez puesto por 
las Potencias de Europa en posesión de lo usur- 
pado basta hoy en Italia, se juzgaría, y con ra- 
zón, autorizado á consumar la unificación de la 
península, echándose sobre Roma y Venecia. 

Y tendríamos que con lo propio que se habria 
querido evitar la guerra inmediata, se habria 
robustecido el gérmendeotra guerra que, cier- 
tamente, no seria remota. 

En resúmen, si Inconcebible es la manera de 
resolver boy la cuestión de Italia sin guerra, 
más inconcebible es que la solución pacifica que 
se escogitase, evitara la guerra para un término 
infalible y no lejano. 

Desengañémonos, pues, y no nos forjemós 
ilusiones. Las Potencias de Europa intentarán 
reunirse en Congreso; harán todos los esfuerzo* 
imaginables por no venir á las manos; propon- 
drán y discutirán y plantearán acaso medios de 
transacción, paliativos, aplazamientos nunca 
muy á larga fecha. Nosotros, sin embargo, con- 
tinuaremos, para juzgar todas las combinaciones 
de la diplomacia , atenidos al sentido común-, é 
la ley de la historia, y á las reglas universales 
de justicia¿ que nos dicen: — «Al crimen sigue 
el castigó, como á la premisa la consecuencia; 

■ situaciones engendradas por la violenoia , sólo 
con la fuerza se resuelven ; atentados que asorn- 
l bran al mundo por la osadía é iniquidad de sus 
autores, son un escándalo que redama expia- 
ción y que pide reparaciones; si la diplomacia 

las niega , la lógica , que no es - en último resul- 
tado sino la propia razón divina, las realiza in- 
defectiblemente. » — 

El mamarracho de Garibaldi parece que se ha 
metido á diplomático, y sale ahora con un me- 
morándum proponiendo una alianza de unas 
Cuantas naciones piafa hacer imposible , dice él, 
la guerra en el porvenir. Suponemos que nuestros 
lectores no nos exigirán detenernos á refutar las 
elucubraciones íÜosóüco-poUticas de semejante 


soñador; pertenecen á lo ridículo, y ahí las de 
jamos.— T. 

TELEGRAMAS. 

Á xas claco de la mañana. 

I Marsella, 20. 

Las nolicias de Roma del 16 anuncian que los 
franceses han oeupadoá Valmontone y Paiestrino. 

Los piamonteses están acampados á diez leguas de 
Roma, cerca de Rieli. 

Turna, 20. 

A consecuencia de grandes manifestaciones de 
parte de los pueblos de Paiermo y Messioa, Mordini 
ha decretado que los siciliano» voten el 20 de Octu- 
bre por el sufragio universal. El entusiasmo engran- 
de en Sicilia . 

París, .21. 

Se ha publicado en Nápoles eri el diario de Alejan- 
dro humas, un memorándum que es una especie de 
proyecto de paz perpetua que ha firmado Garibaldi. 

Se dice que el dictador piensa más que nunca en 
retirarse, y se eree que dicho documento sea tal va 
su testamento político. 

La presencia de M, Hubner en Paris no tiene la 
m portañola que han querido darle algunos périódi- 
eos > P“cssólo ha venido de Normandfa á asuntos 

Turna, 20. 

Garibaldi ha publicado un memorándum en el cual 
sostiene que la alianza de Francia, Inglaterra, Italia, 
España, Portugal y Rusia es el único medio de ha- 
cer imposible una guerra en el porvenir. 

Se han firmado en Ometo dos felicitaciones: la 
una dirigida al Emperador de los franceses y la otra 
á Víctor Manuel. 

París, 22. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 68-80, el 4 Va á 95-70,. el 3 por 100 español in- 
terior á 47 '/„ el exterior á 00, la diferida á 00 y 
la amortizable á 23. 

Lóndres, 22. 

I os consolidados se han hecho de 92 ’/, á 93. 


La siguiente carta queha publicado La Esperanza, 
contiene pormenores muy interesantes, relativos al 
sitio de Ancona, y es una nueva confirmaeion de lá 
villanía de que han sido victimas los gloriosos defen- 
sores de la Santa Sede. 

La carta dice asi: 

«Roma , 13. 

sfeáíte ln.if 1 8síPAráw®?gáo'áató , 'áé ios 

sucesos. 

»Ya sabéis que , en su ausencia, el general Lamo- 
riciere entregó él mandó de la plaza de Áncona al 
conde de Quatre-Barbes , que contaba con 1,700 sol- 
dados de guarnición. El dia 17 una fragata inglesa 
ancló en el puerto , en aquel momento tranquilo. El 
cónsul ingles pasó á ella inmediatamente , y después 
dé una conferencia, qué duró cerca de tres cuartos de 
hora; volvió á su casa. 

»E1 18, á las once de la mañana , 15 buques ene- 
migos aparecieron en el horizonte , fondeando en el 
abra : la fragata inglesa que habia llegado la víspe- 
ra, tomó rango en el órden de batalla, y de ella par- 
tió el primer cañoneo del bombardeo , ai cual contes- 
taron inmediatamente las baterías del faro ; pero ai 
ver que á la distancia en que se habían colocado los 
baques enemigos no llegaban las balas , no se sabia 
qué pensar, hasta más tarde, en qúe se supo que 
lodo ese ruido no habia-tenido otro objeto que im- 
pedir se oyeran en Ancona los cañonazos de Castel- 
iidardo. 

«Efectivamente, el bombardeo por la escuadra tuvo 
lugar á la misma hora en que se daba la batalla. La 
guarnición de Ancona , tranquilizada por la palabra 
del cónsul francés , garantizada á su vez por la carta 
del general Noiie, no podía sospechar la infame trai- 
ción dé que el grueso del ejército de Lamoriciere es- 
taba siendo víctima en aquellos momentos. El gene- 
ral Lamoriciere penetró aquel dia en la ciudad , á las 
cinco de la tarde , por la puerta Cálamo. La co- 
bardé emboscada de Castelfidardo se habia consu- 
mado. Para aquella hora' habia callado el fuego dé los 
buques enemigos, lo que prueba también que et ob- 
jeto de esas salvas inofensivas no fue otro que el de 
impedir saliera la guarnición de Ancona en auxilio 
del general. 

«El 19, á las diez de la mañana , se vio entrar en 
el puerto un barco de cabotaje con algunos artilleros 
franco-belgas que, con una audacia inaudita habian 
atravesado la lioea que tormaban ios buque enemi- 
gos. Traían consigo dos cañones, una bandera y las 
cajas dé dos regimientos. 

«El 20, tos buques que se habian ido aproximando 
al puerto, empezaron nuevamente el bombardeo con 
extraordinaria violencia; por su parte, las baterías 
del faro les contestaron con un fuego muy bien sos- 
tenido, y que Causó en los buques no pocas averías. 

»La ciudad sufrió bastante; Varias bombas caye- 
ron en el hospital de San Juan de Dios, matando á 
algunos heridos y enfermos en los inismes lechos que 
ocupaban. El Ghetto, barrio de judíos, fue también 
muy maltratado, muriendo bastantes mujeres y ni- 
ños; durante esa misma noche , una bomba cayó en 
la cancillería de Francia. 

«Con el dia cesó el bombardeo, pero sólo por muy 
pocas horas. A las nueve del día siguiente volvió á 
empezar, y ya desdeentónces nó cesó sino en cortos 
intervalos hasta el 28, lo mismo por tierra que por 
mar. Desde esos momentos no puede seguirse por ór- 
den de fechas la relación de los acontecimientos. An- 
colia se encontraba metida en un doble círculo de 
hierro y fuego, dequeparliU la muerte sin descansó 
ninguno. Nuestros valiente» católicos devolvían á su s 
enemigos golpe por golpe, sin dejarles conseguir 
ninguna otra ventaja que la de convencerse deque 
tenían mejores cañones ; lo anal les procuró el dia 22 
la vanidosa ilusión de haber creído desmontados tres 
de nuestros cañones, que reventaron por el esfuerzo 
de la carga. 

«No debe olvidarse q«® 4,000 hombres, cuando 
más, teman que defenderse de los esfuerzos de un 
ejército de 60,000 hombre» con más de 100 cañones, 
apoyados ademas por toda una escuadra. 

«La tarde dei 25, las posiciones del monte Pelayo 
y del monte Polelto, defendidas p 0 F los irlandeses, 

I fueron abandonadas; pero al enemigo le costó muy 
cara la posesión de esos fuertes insignificantes de la 
defensa, como que -no pudo- llegar á ellos sino lim- 


piando el terreno de los muertos de sn ejército que 
interceptaban la marcha. Envalentonados, sin em- 
bargo, por esa apariencia de triunfo los piamonteses, 
quisieron al dia siguiente apoderarse del monte Gar- 
detto que defendían Jos austríacos, pero fueron re- 
eii .'izados, y huyeron ignominiosamente. 

«Todas las tentativas que hicieron ese mismo dia 
para establecer baterías que dominaran la ciudad ha- 
cia la puerta Pía, fueron infructuosas: siempre fue- 
ron rechazados con grandes pérdidas. 

«Durante la noche del 26 al 27, uoa gran parte de 
las tuerzas piamontesas de mar y tierra se reunieron 
para atácar el Luzítroito, posicioii que debió ser mo- 
mentáneamente abandonada; pero no bien habian 
penetrado en ojía los piamonteses, cuando una bri- 
llantísima carga á la bayoneta, dirigida por et mis- 
mo general Lamoriciere, íes arrojó de ella con in- 
mensas perdidas. 

«Ya se comprende, sin embargo, .que á pesar de 
lo desastrosos que todos esos ataques eran para el 
enemigo, á pesar dé la inmensa gente que habian 
perdido, y de que de 16 buques sólo quedaban 11, 
¡®J ü ‘ as í® S u ‘'» r nieion se iban aclarando mucho, 
faltaban artilleros, debiendo echarse mano para el 
servicio de tas piezas de hombres que no conocían el 
manejo, y, ; por último, bajo un fuego incesante: te- 
niendo que rechazar un ataque tras de otro ataque, 
y eso durante ocho dias y ocho noches, los soldados 
sé hallaban -abrumados de fatiga. 

, >J EI dia 28, parte-de la población de.Ancona, refu- 
giada en las cuevas , donde no. alcanzaban , sin em- 
bargo, á evitar ja sUKCfc&iá <pi ú,'¿ levtóvw, 
honor y por stü gloria habia hecho más de lo que hu- 
manamente podia hacerse, y que capitulara; petó el 
general no accedió á las representaciones. Se le veia 
dia y noche sin tomar un solo momento de descanso, 
correr de uná puerta á otra puerta, excitando el célo 
de las tropas, prodigándolas elogios y consuelos , y 
dándolas los mayores alientos con su heróicá apos- 
tura, en todos los puntos en que estaba el mayor pe- 
ligro. Gracias á esos esfuerzos sobrehumanos, el ter- 
rible ataqde dirigido en la noche del 27 contra ia 
puerta Pía , se convirtió en una hrilíááfe victoria. 
Los franceses van á llegar en nuestro sócorro; decia 
de vez en cuando e( general. Hagamos un último es- 
fuerzo, y nos salvamos. ¡Oh noble Lamoriciere, noble 
corazón francés , á quien ni la terrible traición de 
Castelfidardo podia hacer dudar de la léaitád de sus 
compatriotas! 

«No se podia hacer más de lo que se habia hecho, 
pero el sitio tocaba á su fin. El dia 28 , á las tres de 
ia tarde , se aproximaron de pronto tres fragatas al 
fuerte de la Linterna , abriendo Contra él un fuego 
horroroso. Del fuerte dependía la conservación de la 
ciudad , y el fuerte se quedó sin artilleros , porque 
murieron todos. Escuchad bien esto, 

»E1 que lo mandaba, un oficial austríaco, hizo salir 
al resto de la guarnición , imposibilitada de hacer 
otra cosa que presentar sus pechos al fuego de los 
cañones enemigos: y en seguida , con la mayor san- 
gre fria, enfrente de los enemigos, arrojó la punta de 
un cigarro en el depósito dé pólvora. Lá explosión fúé 
terrible , las tres fragatas quedaron piteó ménos qué 
pérolá láláífdaa'hizií qué la cadena que cerraba et 
puerto se desquiciara, y este quedó abierto, haciendo 
ya imposible toda resistencia. Sin embargo , en los 
demas buques de la escuadra , en los siété que que- 
daban , se enarboló el pabellón blanco , haciendo á 
poco lo propio en la ciudad , sin que por eso se con- 
siguiera que las baterías del ejército dejaran el bom- 
bardeo, que duró todo aquel día y toda la noche, ma- 
tando á más de 100 personas del pueblo- 
«Él dia siguiente se celebró la capitulación,, esti- 
pulándose eh ella que la guarnición de Ancona sal- 
dría libre y con los honores de la guerra , asi cómo 
que los oficiales podrían llevar consigo todos sus 
efectos. Es inútil decir que nada de esto se respetó. 
¿Cómo habían de respetar los soldados piamonteses 
ios bienes ajenos en presencia de los ejemplos de 
su Rey? 

«No bien entraron en Ancona por la puerta Fari- 
ña, con Cialdini á la cabeza, los soldados piamonte- 
ses empezaron individualmente la guerra, sin peli- 
gro y con provecho. Todo ancones que no llevaba la 
cucarda tricolor, se vió saqueado y magullado á cu- 
latazos: no hay que decir que lo propio sucedió á 
todos los soldados del ejército pontificio. 

«Entré tanto, una nube de agentes de policía en- 
trados con Cialdini, iba colocando en las esquinas de 
las caites una multitud de proclamas y de decretos, 
que llevaban ai pié el nombre de Valerio, goberna- 
dor de las Marcas, por S. M. Víctor Manuel. 

«Los primeros de esos decretos ordenaban el des- 
tierro perpétuo de los Jesuítas y de tos señores del 
Sagrado Corazón de Jesús. Es natural. 

«Pero no insistamos sobre hecho* ya conocidos dé 
todo el mundo: hay uno, sin embargo, que nunca se 
divulgará lo bastante, para vergüenza de sus auto- 
res. ¿Qué pensará el mundo cuándo sepa que, con 
desprecio de todo pudor, los soldados de Cialdini y 
los agentes de policía llenaron de injurias al noble 
general Lamoriciere y á sus oficiales y soldados 
cuando salían de Ancona, del teatro de su gloria? 
Pues así se hizo, y aun se hizo más. Al pasar los 
héroes poi la plaza donde un Cura estaba celebrando 
lá Misa de ácéion de gracias al dios de Víctor Ma- 
nuel, el Cura la suspendió para injuriar' con los de- 
más á los caídos, recibiendo grandes aplausos de los 
soldados y oficiales de Vietor Manuel. 

«Vamos á otra cosa. 

«El número oficial de tas tropas francesas que se 
envían á Roma nos es ya conocido : llega á 40,000 
hombres. A medida que. nos van llegando regimien- 
tos, son dirigidos hacia las Marcas, y á medida tam- 
bién que llegan á ese país, ios piamonteses se retiran 
con la mayor condescendencia : si ántes se hubiera 
hecho eso , se habria ahorrado no poca sangre fran- 
cesa, y habria hoy ménos familias de luto. Pero ¿por 
qué se habia de hacer í ¿ Acaso podemos nosotros 
apropiarnos el beneficio de esa invasión a rebours, 
en la cual 40,000 franceses van á encontrarse de na- 
rices con 60,000 piamonteses, formando un efectivo 
dé 100,000 hombres 7 Como ningún folleto ha divul- 
gado hasta ahora ningún nuevo plan, el Austria po- 
drá creer muy hien que se trata de una segunda re- 
presentación de la guerra de Italia , y el Papá , que 
no han venido seguramente esos 40,000 franceses á 
salvar sus Estados. 

«Hoy circula en Roma una órden del dia , que se 
dice ser del general Goyon , en la cual se habla de 
que va á emprenderse una nueva campaña contra el 
Austria en unión de los piamonteses. ¿Será esto cier- 
to? ¿Por qué no le 

PROTESTA CONTRA EL DECRETO EN FAVOR DEL REGICIDA 
MILANO. 

Gaeta, 6 de Octubre. — El diario oficial del Gobier- 
no revolucionario de Nápoles publica en su número 
dél 28 de Setiembre el decreto siguiente: (Aquí se in- 
serta eY decreto en que se concede una pensión á la 


madre y una dote á cada una de las hermanas de 
Milano.) 

El infrascrito, al poner este decreto en conocimien- 
to de Europa, cree poderse dispensar de todo comen- 
tario sobre esta disposición incalificable. 

En ningún país habia llegado la revolución á es© 
grado de perversidad y de anarquía : hasta este dia 
no se había vista aun honrar él regicicio como ©osa 
santa, recompensar públicamente el asesinato y pro- 
vocar asiese crimen contraíos Soberanos. 

La dictadura que impera en el reino de las Dos- 
SiciÜas, ha ofrecido este aflictivo espectáculo. Ésta 
glorificación flél asesinato se ha verificado en una 
ciudad ocupada por las tropas piamontesas, por un 
condotiero que obra en nombre del Rey de Cerdena, 
el cual desde hace cuatro meses recusa toda especie 
de responsabilidad pbrqne se mienté á su bandera y 
á su nombré. 

¡El hombre que intenta asesinar á sus semejan- 
tes, el soldado que sale de las Días para matar i 
su general, e! ciudadano que armado de una bayo- 
neta se precipita contra su Rey, es considerado 
por él Gobierno de Garibaldi como un mártir dignó 
de elogio, de recompensa y de gratos recuerdos! 

Esta apo teósis en el diario oficial de Nápoles, eslás 
Víctor Manuei, hablan más alto que cualquiéra Otra 
descripción de la anarquía y del Estado deplorable 
en que gime el país desde la invasión. 

Nó protesto contra el escándalo dé ese deéreto que 
subleva todo sentido moral, todo principio de bono* 
de religión. Me limito á denunciarlo á la justicia 
: Europa cómo uná de las innumerables pruebas de 
moralidad polílica de ciertas gentes, qúe, merced á 
lafuerza extranjera y provocando á indignas traicio- 
nes, han usurpado lá áutoridad y ocupado iá parte 
más considerable de la Península. 


Las correspondencias de París hablan de varios ru- 
mores que circulaban en aquella capital , en donde se 
aseguraba por personas dignas de crédito, que el 
Emperador de Rusia habia hecho dar oficialmente á 
la marquesa de Pimodan el pésame por la muerte de 
su esposo. Decíase igualmente que monseñor Zaceoni 
no volverá á Francia : que Mr. Turgot , ministro de 
Francia en Berna , que habia obtenido licencia tem- 
poral , no volverá probablemente á encargarse de su 
destiño; y se añadid que Mr. Ttióúveheí se retiraba, 
siendo reemplazado por Mr. de Pcrsigni, á quién sus- 
tituirá Mr. Vuitry. Respecto á ia ausencia de mon- 
?!S!i r ..§iii? l i*i<.! 1 Ji2.so^hja i q i gj{p ¡J ql 1 jgii¿yítf/j l ¡) í >. ¡ ig VÜao 
amenazado , y otros opinan que se ha marchado por 
algún tiempo hasta que se le nombre sucesor. 

La democracia francesa, competentemente autori- 
zada, ha ofrecido á los polacos que quieran alistarse 
en las filas del ejército garibaldiiio , sufragar todos 
sus gastos de viaje á Italia. 

Lord Gowley, embajador ingles, ha salido de Pa- 
rís con éi objeto de encoñírarse é’n Londres á ía lle- 
gada de la Reina Victoria y penetrarse de ia nueva 
situación en que se encuentra el Gobierno ingles á 
consecuencia de la excursión de ia Reina á las orillas 
del Rhin. Lord Cowley debe regresar muy en breve 
á París, ó más bien á Cíianlilly , donde reside casi 
todo el año. 

La córte imperial marchará á Compiegne dentro de 
algunos dias. La Emperatriz ha pasado todo el tiem- 
po delato rigorosa, sin recibir ninguna visita oficial. 

Él general de Noiie y el duque de Granmont, ven- 
drán á Francia por algunas semanas, con licencia del 
Gobierno. 


de 


Las correspondencias de Lóndres desmienten ca- 
tegóricamente el rumor de cesiones á Inglaterra por 
parte de Austria de algunos punios de! Adriático, y 
declaran que ia noticia se ha difundido por la male- 
volencia con objeto de hacer disminuir ia influencia 
inglesa en Italia favoreciendo á ia francesa. 

Iguales mentís y declaraciones semejantes harán 
de seguro ios periódicos ingleses que son órganos del 
respetable señor Paimérstón; respecto á la insinua- 
ción que hace un corresponsal de Xurin, y déla cual 
ayer hablamos, para que el Piamonte ceda á Ingla- 
erra la isla dé Sicilia ; y eso que, cómodo hemos re- 
tpetido muchas veces, todas las calumnias inventadas 
y esparcidas por los ingleses contra ta monarquía 
napolitana y todas las infamias cometidas para ayu- 
dar en su obra inicua á ios libres italianos, se han in - 
ventado y se han cometido por el Gobierno ingles 
para adquirir aquella isla. 

Siendo el obstáculo más inmediato que se presen- 
ta al logro de las esperanzas criminales y ambiciosas 
del Sr. Palmerston y colegas la entrevista de Varso- 
via , natural es que hacia allí vuelvan todos sus ojos 
y oídos, á ver si pueden vislumbrar con certeza las 
inteneiones.de los Soberanos que allí deben reunirse. 
Hablandb de esta entrevista et Times, nú manifiesta 
ninguna duda acerca de la reconciliación dél Austria 
y de Rusia , y se limita á manifestar ia irresistible 
tendencia que lleva á las dos Potencias á reconciliar- 
se, á pésar de las recientes disensiones que las han 
dividido tan profundamente. Presenta aPrusia inerta, 
irresoluta, «besando por un tado el manto dei Empe- 
rador Alejandro , y tendiendo por el otro la mano á 
ia Reina constitucional de la Gran-Bretaña. » 

El Times se manifiesta singularmente preocupado 
por los esfuerzos y las maniobras que la Rusia y el 
Austria así reconciliadas no dejarán, según él, de 
emplear para atraer al círculo de su afianza y unir á 
su política por un lado á toda la Alemáíiia , y por el 
otro al Emperador de ios franceses. Por último, el 
Times aconseja á su país que se mantenga á la es- 
péctátiVa y vigite loé cambios diversos y los péligror 




EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


que, no debemos ocultarlo, puede traer conse- 
cuencias trascendentales á la futura suerte del 
país. Los rumores de crisis ministerial, esparci- 
dos quizá de intento por los revolucionarios, 
pero acogidos hoy con suma facilidad y propa- 
gados con extraña rapidez, aun dado que estén 
destituidos de todo fundamento , prueban que 
el temor que nos asalta no es exclusivamente 
nuestro, sino de todo el mundo. 

Este sentimiento público impone al miuiste- 
rio un gran deber de delicadeza y hasta de hon- 
radez. Si la disidencia, siquiera sea leve, existe, 
si hay el menor motivo de verdadera crisis 
ministerial, esta debe apresurarse en cualquier 
i sentido que fuere : si los rumores son completa- 
mente gratuitos é infundados, los actos del Ga- 
binete más que las declaraciones de sus oficio- 
sos defensores deben demostrarlo. 

No es la cuestión que hoy se debate de aque- 
llas en que se puede sortear las dificultades con 
más ó ménos habilidad. La resolución que se 
adopte en las circunstancias actuales , imprime 
carácter á la política del Gobierno ; por que ] a 
cuestión es capital. No sirve andar en ella con 
indecisión , con timidez , con términos medios. 
Quien tal hiciese, sin contentar á nadie, tendría 
que ponerse á mal con todos , y lo que es peor, 
atraería sobre el país las miradas de desprecio 
de las Potencias extranjeras. 

Sin unidad no puede haber fuerza , y no hay 
unidad verdadera en el Gobierno cuando unos 
ministros piensan y sienten de un modo y otros 
de otro, aun cuando la minoría haga el sacri- 
ficio de sus convicciones, por egoísmo ó nobles 
iniras. 

Pero no sólo es menester que el Gobierno es- 
té unido, sino que lo parezca; de lo contrario, no 
podría inspirar al país la confianza que necesita 
para abandonarse á sus brazos en la ardua em- 
presa que trata de acometer. Por eso repetimos, 
que si hay crisis ministerial , debe resolverse 
pronto, y si no hay motivo para ella, los actos 
del Gobierno deben patentizarlo con igual pres- 
teza. 

Si hemos de hablar con franqueza y juzgar 
más que por noticias por la lógica de los hechos, 
creemos que todos los ministros están conformes 
en la actitud que España debe tomar en la 
cuestión italiana. Si es cierta , como lo parece, 
la retirada de nuestro ministro en la córte de 
Cerdeña , no ha podido adoptarse esta resolu- 
ción en Consejo de ministros sin que todos ellos 
hayan convenido en el principio esencial de la 
reprobación explícita de los actos de aquel Go- 
bierno desatentadamente usurpador y revolu- 
cionario. 

En esta suposición hemos tributado nuestros 


avistarse este par de héroes, diraGarioa 
Rey de Italia'. ; «el Monarca le tenderá i, 
responderá dándole un buen apreton:- 
riscol!» 

Tal es el programa de la comedia , c 
la Gaceta militar de Turin , añadiendo 
de fiesta, al mismo tiempo que Garibakl 
brados mariscales los generales Fanh, 
Sonnaz y Cialdini, en justa recompensa 
hazañas. 


ciones y ofrecer Daju un pumo ae 
tros verdaderos sentimientos. A 6“ > P u< 
apreciaciones erróneas , os expendre , I 
de S. A. Real el Principe-regente , V c0 
queza, nuestro modo de ver los últimos 
bierno sardo, y los principios expuestos 
randum referido. 

Todcs los argumentos de este escrito 
— : — e ¡ ¿erecho a 
Ciertamente nosotros i 


dos dias andu 
en atención a 


El general en jefe nos acompaña, En 
vimos 40 kilómetros, gran 
clima, á la temperatura y al terr“"' 1 
Hemos llegado á nuestra pnn 
aldea incendiada que se llama 

la cumbre de la montana. 

Ningún ataque ha ocurrido : 
aP rsTgund°odia emprendimos 


lera estación , a una 
Ai-Benet, situada en 

: el enemigo huia al 

la marcha á las diez 
siete de la tarde, des- 
Deir-el-Kamar. 

hay una casasin destruir, y a cada paso se tropieza 

C0 Enu d naTgTe S sia arrasada por las fiamas hemos visto 
500 ó 600 cadáveres poco mas o menos, horribleme 
te mutilados, notándose en todos huellas de haber 

^Dos" chas"" estuvimos en tan horroroso sitio: conti- 
nuamos luego por la montaña, habiendo negado a uu 

luga” magírico conocido por el Barouk, en donde 
permanecimos hasta la mañana siguiente. 

P En marcha todo aquel día, atravesando las mas 
elevadas montañas del Líbano, nos detuvimos cerca 
de un pueblo situado al pie de un monte del Líbano 

de prSida°admiraclon nos causa la energía que el 
eeneral en jefe desplega y el ardor que comunica a 
fos soldados. Es de temer que no se vea secundad 
en la ejecución de sus planes, y que erza¡ 
da contar con la cooperación directa de las fuerzas 

^Permanecíales dos dias en Tjob-Djeb, yayerl le- 
gamos a Kab-fllyas, , situado en unalianuia, hallan 
donosen la actualidad á igual distancia de Beyroult 
que de Damasco. Ignoramos a que punto iremos . 

4 ama i rae íiei r de su t)lan, y nin 


defender como principio 

el que presenta I nacionalidades. C— - — 0 sao,— 

' ■ el gran valor de la idea nacional , P“ es ia 

esquela tenemos por móvil esencial de n 
política , la cual se encaminara siempre . Qn 

á ensanchar , reunir , por medio ie un S ^ 
cada vez más eficaz y poderosa , las tuerz 
les. Pero sin dejar de atribuir ai pimdpmdela. 

cionalidades una grandeiimpbriamaa , * 

prusiano no puede considerarle como .o nte" J 
justificar ninguna política que olvide l » 3 ^ lé . 
hidos al principio del derecho. Muy al contrario , 
jos de mirar como incompatibles estos dos princi pio , 
Mee que únicamente, por la via legal de las re formas 
v respetando los derechos existentes , es licito a 
Gobierno regular satisfacer los legítimos deseo» 

líl Segunúl 3 memorándum de Cerdeña, todo debería 
ceder 5 ante las exigencias de las aspiraciones nacio- 
nales, y cuantas veces se pronunciara la oposición 
púbtaá favor de tales deseos, las autoridades exi 
C ‘ „o tendrían más que abdicar su poder delant. 


Los últimos telegramas de Ñapóles , recibidos e 
dia 20 en París , auuncian que el cuerpo piamonles 
que estaba en la Marca de Ancona, acaba de ser tras- 
Lado á Pescara y Manfredonia, puertos de mar na- 
politanos en el Adriático. De este viaje hene feculpa 
el ejército austríaco que se ha concentrado entre 
Pó y el Adige. 

Asegura una correspondencia de París, que Luis 
Napoleón , á pesar de su política , mira con cierto es- 
panto la partida del Papa, y le tiene desazonado la 

idea de verle recorrer peregrinando la Euiopa, pi- 
diendo socorro á Reyes y pueblos, pero absteniéndose 
de pisar el suelo de la cristianísima Francia. , 

Esta idea atormenta el corazón del que se ve su- 
| blimado; premio de la conciencia, de la buena fe coa 

que se han defendido los intereses que ¡^totos 

confundimos y creemos son ios intereses de la Igle- 
sia. Parece que las terribles palabras de un predica- 
dor, son las que han rodeado de miedo el corazón 
del Emperador, y que no dejan tampoco tranquilo el 
de la Emperatriz Eugenia. 


„ * - aque- 
n 0f anhaUaheres nacionales. El famoso socialista, en 
“L cana que publica el ¡lonñng-Chromde, des- 
miente esta fábula, manifestando que nunca ha es- 
lado en llalla, y que por ahora no piensa ab “ d “‘ 13r 
el suelo de Inglaterra, donde ha encontrado hospita- 
lario asilo. 

Habíase anunciado que el Senada piamontes había 
aprobado por unanimidad, con excepción de uno o 
dos votos, la ley sobre las anexiones. Tal parece que 
fuéel resultado de la primera votación, que se veri- 
ficó levantándose y sentándose, en la cual solo per- 
maneció en su asiento el marques de Bnguole, que 
habia hablado en contra; pero en el escrutinio secre- 
to que siguió á la votación pública, aparecieron en la 


nás elementales reglas de, derecho de gentes no , 
podría tener aplicación sin graves peligros jara la 
tranquilidad de Italia, para el equilibrio político y 
paradla paz de Europa. Sosteniendo tales máximas, 
se abandona el camino de las reformas para arrojar- 
an en el de las revoluciones. 

Entretanto, fundándose solamente en el derecho 
absoluto de ia nacionalidad iUli ana, ¡ , sin i bi asear 
otra razón que el haber pedido b. M. el Rey de Cer 
deña á la Santa Sede que despidiera las tropas ex- 
tranjeras, y su. atender á las razones porque se e- 
• y invadido los Estados pontihcios , de los 
chafes ocupa v en Ta actualidad la mayo. 
feual pretexto se han sostenido las insurrecciones 
q Ue han estallado después de la invasión. El ejercito 
formado por el Papa para sostener el orden público, 
ha sido atacado y puesto en dispersión ; y lejos de 
detenerse en este camino, que redunda en menospre- 
cio del derecho internacional, el Gobierno sardo aca- 
ba de dar á su ejército la orden de pasar por varios 
puntos las fronteras napolitanas, con el objeto mani- 
fiesto de auxiliar ia insurrección y ocupar militar- 
mente el país. 

Al mismo tiempo las Cámaras piamontesas se han 
ocupado de un proyecto de ley que tiende á tomar 
nuevas anexiones , en virtud del sufragio universal, 
y á invitar á los pueblos italianos á que declaren tor- 
malmenle el cambio de sus Príncipes. Así es como el 
Gobierno sardo , proclamando el principio de no in- 
tenvencion en favor de la Italia , no se detiene de- 
lante de las más flagrantes infracciones del mismo 
principio, en sus relaciones con los otros Estados de 
Italia. En la precisión de manifestar nuestra opinión 
I «obre tales actos v tales principios, no podemos mé- 


Eácribende Gaetael 11 ue uciuure. | 

«Dos combates han tenido lugar en los Abmzzos 

ssaasir tizzxr&x. 

Ül Los'garibaidinos han sido completamente destrui- 
dos v nan perdido un ¿enteuar de hombres prisio- 
d Ls! que lL llegado áGaeta: entre ellos iba un 
coronel, dos capitanes y > 

cap¡tafde"los Abruzzos. Las dos columnas napolita- 
nas que han destrozado á ios garibatdinos, era man- 
dada la una por el mayor Liguaro, y la otra por el 

coronel L& Grftnge. ^ , 

Nada hay decisivo por el lado de Santa María; so- 
lamente hubo dos combates, el 8 y el 9. Las ventajas 
estuvieron por parte de los napolitanos, y los gan- 
baidmos han pedido veinticuatro horas para enterrar 
los muertos, listos han sido muchos, porque han te- 
nido que sufrir muchos disparos de metralla ; pero 


Una carta fechada el 18 de Setiembre en Trujólo, da 
los siguientes pormenores acerca de los últimos mo- 
mentos de Walker.— «Con excepción de unos pocos 
filibusteros, todos los otros ofrecían el aspecto de ca- 
dáveres, algunos de ellos estaban casi agonizando: 
con sus tristes y lánguidas miradas pareetan malde- 
cir al caudillo que á tal extremidad ios conducía. La 
cabeza de su geute, vestido con mucha sencillez, mar- 
chaba al compás del tambor, y era el objeto que ab- 
sorbía todas las miradas. Luego que Walker entró en 
la prisión se le pusieron fuertes grillos, y preguntán- 
dosele que necesitaba, sólo pidió agua. Mandó llamar 
en seguida al Capeilan de este puerto y protestando 
su fe de católico romano se le veia arrodillarse á los 
piésdel Sacerdote, ó al frente de un pequeño altar 
en que á la escasa luz de los cirios se distinguía la 
imágen de Jesús. Eulre oirás cosas, dijo una vez al 
Capellán: Estou resignado á morir: mi carrera páli- 


do en la orden del día dada por ~ 

y.^U«m«en.nuestros lectores, ha sido contado por 

guicole: 

«El celo y la abnegación mostrados por soldados 
de diversos batallones de cazadores que se lanzaron 
en el rio para hacer prisioneros y salvar a los heri- 
dos enemigos con riesgo de su propia vida , lleván- 
dolos subre sus hombros 1 hasta la orilla y poniéndolos 
desuues bajo la asistencia de tos cirujanos antes de 
mandarlos a Capna, son hechos verdaderamente ex- 
traordinarios.» 

Los soldados que se portaron con tanta nobleza 
pertenecían, como dice la relación del general, á va- 
hsi,.Hnne.. ñero la mavor parte eran del 14 de 


MADRID 23 DE OCTUBRE DE 1860, 


Aunque la grave enfermedad del señor minis- 
tro de Estado haya podido paralizar la resolu- 
ción de los importantísimos negocios que á la 
vuelta de la córte debían tratarse en Consejo de 
ministros, con todo 


ría indicada por la conveniencia. En efecto, los 
progresos que ha ¡techo la demagogia astuta ó 
desembozada, no pueden ser mas rápidos y es- 
pantosos. En un abrir y cerrar de ojos lia usur- 
pado reinos, vastos dominios sin detenerse ame 
la legitimidad más santa y el más impío sacri- 
legio. Pero estos fáciles triunfos no son durade- 
ros: la perturbación, el miedo que han introdu- 
cido en Europa van pasando ya, y repuestas las 
naciones del sobresalto acuden á la defensa del 
derecho violado, de la legitimidad herida, del 
equilibrio continental trastornado. Es imposible, 
materialmente imposible que salga la unidad 
italiana, que se invoca como pretexto para la 
Revolución, de tan perverso principio, ur uada 
estable ni duradero de lo que es conocidamente 
violento. 

Pocos días há preguntaba ei conde de Cavour 
en las Cámaras turinesas: ¿qué será de Europa 
dentro de seis meses? Y esta pregunta que la 
Revolución se hace á sí misma, es el eco de la 
conciencia déla Revolución, asaltada en la em- 
briaguez de sus triunfos por el íntimo convenci- 
miento de su propia debilidad. 

Ni Cavour, ni nosotros, ni nadie puede huma- 
namente predecir lo que será de Europa dentro 
de medio año; pero todo el mundo puede com- 
prender que, suceda lo que quiera en un plazo 
más ó menos largo , la Iglesia Católica ha de 
permanecer inmutable como la palabra divina 
en que reposa: el Pontífice ha de existir, porque 
es cabeza visible de la congregación que no pe- 
rece : el Papa ha de tener Estados temporales, 
porque son altamente necesarios para la ma- 
yor independencia, brillo y libertad de ¡a Iglesia 
Católica, y Roma , eatiu, ha de ser capital 
del mundo cristiano , porque así nos lo euseña 
la historia. No es boy la primera, ni la segunOUi 
ni la quinta vez que Roma se vé atacada , y e 
Sumo Pontífice próximo á salir del Vaticano , y 
en el Vaticano está hoy Pió IX , y ai Vaticano 
ha de volver aunque tenga que abandonarlo por 


.... como estos, negocios no 

sufren larga demora , el ministerio debe estar ya 
de acuerdo en ei principio fundamental de la 
política española respecto á la cuestión italiana, 
toda vez que los periódicos ministeriales dan por 
segura la retirada del representante de S. i\í. Ca- 
tólica en Turin. Este hecho es indicio claro y 
manifiesto del nuevo rumbo que de algún tiem- 
po á esta parte sigue ia política ministerial. 

Excusado es encarecer cuán sinceramente nos 
adherimos á esta política. La hemos proclamado 
desde el primer dia en que los acontecimientos 
hemos estimulado al mi- 


íialiann. nna Mazzini se ha tras- 


uítiao i-cesiM! 


siguientes al decreto de anexión: 

—«Ñapóles y la Sicilia deben anexarse á la Italia 
y no al Piamonte. Anexar Nápoles y la Sicilia al 
Piamonte, vale lo mismo que anexar ta Francia á la 
Bélgica.» 

— «Hubiera sido mejor esperar que se formase una 
Italia para hacer ia anexión.» 

—«El hombre, al cual se niega la inteligencia di- 
plomática, esto es, la destreza y ei ingenio, habia 
perfectamente comprendido con su imaginación luci- 
da y tranquila, que no podía existir una Italia sin 
Roma, m la unidad italiana sin Venecia.» 

—«Un reino de Italia sin Roma, ó por mejor decir, 
sin la capital natural, es un reino decapitado.» 

«Doma en las manos del Papa, es igual á poner 

la corona de Italia sobre la espalda y no en la ca- 
beza.» 

— «Palermo, la inteligente Palermo ha comprendi- 
do esto. Ella reúne sus Cámaras para establecer sus 
condiciones.» 

—«¡Napolitanos! Habéis consentido en ser italia- 
nos. ¿Consentiréis ahora en ser piamonteses?» 

—«Todo el problema es este. Considerarlo bien.» 

— To beor not to be. 

— «Ser ó no ser » 


Poca atención prestan los diarios á los movimien- 
tos de Víctor Manuel ni á los sucesos militares reali- 
zados, ó que se dicen próximos á realizarse en la 
campaña del Vulturno. Lá entrevista de Varsovia es 
casi el único objeto de noticias y comentarios de la 
prensa extranjera. Digamos, pues, primeramente lo 
que se refiere al propio asunto. 

Con ta pena y lloriqueos de un ebicuelo á quien 
se hace entrar por fuerza en el estudio , reconocen al 
fin los periódicos revolucionarios que ya no es posi- 
ble dudar del completo rompimiento de relaciones 
diplomáticas entre Rusia y el Piamonte. Pero se con- 
suelan con desmentir el que el embajador sardo haya 
sido despedido por el Gobierno suyo, como se ha ase- 
gurado, y dicen que lo únicamente acaecido es que 
el Piamonte, á consecuencia de la retirada del mi- 
p.istio ruso de Turin, ha mandado también retirarse 
á su representante en San Petersburgo. Tanto monta: 
el hecho es que Rusia ha tomado la iniciativa del 
rompimiento, y esto es en fin lo que ya no se pone 
en tela de juicio. 

Mucho ruido vemos que ha hecho la llegada á 
París del diplomático austríaco, Sr. Hubner, de quien 
se ha dicho que su encargo en aquella capital es son- 
dear las intenciones del Gobierno francés acerca del 
proyecto de intervenir en Italia, ya resuelto por el 
Gabinete de Viena. El Courrier du Dimanche, pri- 
mer diario parisiense que ha dado estas noticias acer- 
ca del Sr. Hubner, añade que ei Austria no atacará 
al Piamonte sino en el caso de contar eon el apoyo 
moral de Rusia y Prusia. Los diarios napoleónicos 
no se atreven á desmentir rotundamente ei asertó 
del Courrier, ó por mejor decir, del corresponsal de 
Londres, que se lo ha comunicado al Courrier-, limí 
lanse á decir que no le9 parece verosímil. 

Era manco el telégrama que nos anunció el hecho 
de haber salido el Regente de Prusia á Varsovia, 
acompañado de Gruner: va en efecto eon este señor, 
que es subsecretario del ministerio de Estado; pero 
va también con el anti-überal Sr. Roon, ministro de 
la Guerra; y se deja en Berlín al liberal ministro de 
Estado Sehleinitz, quien se ha indispuesto de pronto, 
lo preciso para no poder acompañar al Regente. El 
liberalismo prusiano no se felicitará ciertamente de 
esta repentina indisposición del ministro Sehleinitz. 

En punto á noticias militares, nada más nos trae 
el correo de hoy, sino que él Rey Viclor Manuel ha- 
bría llegado el dia 20 á Foggia» capital de ia provin- 
cia de la Capitanala, donde aguardará la terminación 
de la farsa dei voto, que el dia 21 habrán sacado los 
agentes oficiales del Piamonte, entre las mangas del 
uniforme, y los jayanes garibaldinos en la punta de 
sus bayonetas. 

Terminada que sea esta libre manifestación det su- 
fragio popular napolitano Si S arda ira a Nápoles, 
en donde le recibiré Gaúbaldri En el momento de 


ia hicieron necesaria 
nisterio á emprenderla, demostrándole con toda 
clase de razones 


ÚLTIMAS NOTICIAS DE LOS PERIÓDICOS EXTRANJEROS LLE- 
GADOS HOY PÚB LA MAÑANA . 

Ya tenemos un documento expreso y claro 
acerca de la actitud de Prusia: es el despacho 
dirigido por el Gobierno de esta Potencia al 
Gabinete sardo en respuesta al descocado me- 
morándum que con fecha 12 de Setiembre cir- 
culó el Sr. Cavour á los agentes diplomáticos en 
las varias cortes europeas. 

La fecha del despacho prusiano es del 13 del 
corriente, y por tanto, posterior á la entrevista 
de la Reina de Inglaterra y del Regente de 
Prusia en Goblenza, y á las Conferencias cele- 
bradas en el mismo punto por los ministros de 
los dos países. Esta circunstancia da un gran 
valor al documento de la cancillería prusiana, 
que por otra parte, ya es en sí muy significativo, 
sobre todo teniendo en cuenta lo declarado por 
la Gaceta prusiana acerca del acuerdo sustancial 
que ha dicho existir entre los Gabinetes de Ber- 
lín y Londres respecto á las cuestiones pen- 
dientes. 

Previas estas consideraciones, lió aqui ahora 
el despacho de Prusia á su embajador en Turin. 

« A S. E. EL CONDE DE BRUSS1ER DE SA1NT-SIMON . 

Coblenza, 13 de Obtubre de 1860. 

«Señor conde : Al comunicársenos por medio del 
minislro de S. M. el Rey de Cerdeña en Berlín el 
memorándum de su Gobierno, fecha 22 de Setiembre, 
ha sido sin duda su ánimo ponernos en el caso de 
participarle la impresión que en el Gabinete de su 
alteza Real el Príncipe-regente han causado ios úl- 
timos actos del propio Gobierno y los principios en 
cuya virtud ha tratado de justificar su conducta. Si 
hasta hoy no hemos respondido , V. E. sabrá apre- 
ciar de antemano los motivos de nuestra demora; 
pues sabe, por una parle, cuánto deseamos mantener 
buenas relaciones con el Gabinete de Turin , y co- 
noce harto bien , por otra, las reglas fundamentales 
de nuestra política para que haya podido dejar 
de presentir la profunda divergencia de principios 
que necesariamente habla de resultar de toda explica- 
ción entre este Gabinete y el del Rey Vietor Manuel. 
Pero , á vista del curso , cada vez más rápido , de los 
acontecimientos , no debemos ya prolongar un silen- 
cio que podría dar margen á lamentables equivoca- 


que es la única conforme á los 
sentimientos y necesidades de nuestro país , la 
única digna y honrosa para ia nación española. 

Parecía natural que nos diésemos ya por sa- 
tisfechos y aguardásemos tranquilos el resultado. 
Con todo, es imposible desconocer que las cosas 
no han podido tomar el sesgo que hoy llevan sin 
gran trabajo, sin verdadera lucha, lucha y tra- 
bajo que han durar iniéntras dure la vida del ac- 
tual Gabinete. 

Nacido este del seno de la Union liberal, que 
como es notorio se compone de elementos he- 
terogéneos y antagonistas, cualquier política 
fuertemente pronunciada en sentido revolucio- 
nario ó de reacción, queda siempre expuesta á 
los embates de la fracción cuyas tendencias sean 
contrariadas por ¡a marcha dei Gobierno. Que 
en la cuestión presente existen tendencias opues- 
tas es indudable; si especulativamente no alcan- 
zásemos á comprenderlo, visible, materialmente 
nos lo daría á conocer ia actitud de los mismos 
diarios que defienden constantemente al Go- 
bierno. Mientras El Constitucional, por ejemplo, 
ceñudo y alarmado guarda un silencio por de- 
mas significativo y preñado de amenazas, El 
Diario Español, La Correspondencia y El Dia 
publican artículos que hemos trasladado á nues- 
tras columnas y con los cuales se hubiera hon- 
rado cualquiera de tos periódicos monárquico- 
religiosos. 

Este hecho revela que aun cuando el Consejo 
de ministros ostuvlera unánime en la manera de 
considerar la cuestión italiana y plenamente de 
acuerdo sobre todos y cada uuo de los puntos 
que abraza, no existe la misma conformidad en 
lo que se llama partido de la Uuion liberal, de 
que es producto el Gabinete, y que á la corta ó 
á la larga ha de llegar una excisión, un verdade- 
ro rompimiento en el seno de la Union. 

Tememos más, sin embargo: tememos que en 
el Gobierno mismo la unión verdadera, la abso- 
luta conformidad de miras é intereses no sea 
tan sólida y real como fuera menester para lle- 
var á cabo con decisión y energía una resolución 


En la Gaceta austríaca del dia 15 se lee lo si- 
guiente: 

«Anteayer se celebró, presidido por el Emperador, 
un Consejo de Gabinete que duró algunas horas, y 
en el cual las reformas proyectadas por ei Gobierno 
han sido acordadas definitivamente. Pareee que aquel 
sólo se ocupa ya en ia redacción de tan importantes 
documentos, que se publicarán muy pronto, acaso 
ántes de la partida del Emperador á Varsovia. 

«Los rumores acerca de cambios ministeriales han 
adquirido consistencia, y se pretende que los condes 
deNadasdy y deThum se hallan resueltos á presen- 
tar sus dimisiones. El Principe Petrulla, embajador 
de Nápoles, celebró ayer larga conferencia con el 
conde de Rechberg, y posteriormente el ministro de 
Negocios extranjeros recibió al embajador de Rusia, 
M. de Balabine, y ai Principe de Metteraieh.» 

Con fecha 14, escriben de Viena á la Gaceta de Co- 
lonia: 

«Mañana ó pisado mañana se publicarán impor- 
tantes decretos que ejercerán influencia decisiva en 
la organización dei Imperio austríaco. Trátase de 
promulgar cinco estatutos para ta Monarquía ; uno 
para Bolonia, Moravia y Silesia ; otro para Hungría 
y los países limítrofes; otro para el Archiducado de 
Austria; ei cuarto para Styria, y el quinto para Salz- 
burgo. Nada se sabe aún de positivo acerca de la 
división de las demás provincias. La Monarquía se 
dividirá, por consiguiente, en cinco grupos, cada uno 
de los cuales tendrá su Dieta provincial. Dichas Die- 
tas elegirán los individuos del Consejo del Imperio, 
encargado de representar la unidad de la Monarquía. 
Quiza esla nulicia no sea exacta en todas sus partes, 
pero en general es positiva.» 


A propósito de los asuntos de Syria publicamos 
a continuación una correspondencia de ia Patrie , ex- 
pedida desde Kab-Jllyas el día 3. 

Dice así: 

«Salimos de Beyrouth el 25 de Setiembre, y he- 
■¿n us recorrido ya parle de las montañas det Líbano. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL; 


las razones que tenemos para acón- l 
gstas s jinete ; para alentarle en su nueva " 
síi ársela8 s i es que la ha emprendido ; para ad- 
Uiarcb*’ nQ ge deje intimidar por el ceño y 
r e rtirle . dad de los resellados, á quienes repre- 
' aCÍ1U £1 Constitucional. 

FRA «CISCO N. VlLLOSLADA. 


pgVISTA POLITICA DE LA SEMANA. 

mano que ha escrito un código superior 
h na | gs ca rtas constitucionales; una mano 
a toíla3 sobre los Reyes y sobre los pueblos; la 
mano que trazó el Mane thezel pitares en 


1 fQUliu H 

culo del Rey Baltasar, fué la que el día 
el 06113 „ ¿ 0 tra mano armada por la demen- 

i6 ó°por el crímen CODtrí !. la Reina Doña Isa ' 

^r^Heclr- * a raan0 omnipotente que dispensa 
ion ó aflige con el castigo á pueblos y 
P tole “ Q continúa protegiendo de un modo 
á España y á su Reina. 
p roue esa misma mano que, según la litera- 
« revolucionaria, se llama mano de la Fatali- 
:üf k literatura católica, mano de la 

■tod, v según M 

ntv n'a Providencia, es la mano que pone freno 
alas pasiones más desentrenadas de la época 

f Ta Revolución podrá derrocar Tronos, des- 
embrar naciones y amontonar ruinas para 
frmarse con ellas un pináculo; pero siempre 
uedará, por mucho que se eleve, bajo la mano 
sujeta á todas las terrestres potestades. 
^Bendigamos , pues , y acatemos la mano om- 
. i ente que acaba de refrenar á la Revolución 
vivando á la Reina y á la nación española de un 
nuevo y tremendo peligro, y confiemos en que 
esa mano , la cual no necesita tomar cartas en 
el juego de las instituciones para ganar siempre 
la partida , continuará favoreciéndonos en ade- 
lante tan visiblemente como hasta ahora nos ha 

favorecido. 

Entretanto , haya sido un acto de demencia 
ó un acto criminal el atentado del dia 16, per- 
mítanos la Gaceta decirle que nos parece algo 
niaa que un incidente desagradable, ese incidén- 
U que pudo dejar á la Reina sin vida , á España 
sin Reina , y á los españoles en el estado de de- 
solación más deplorable. 

En épocas en que se glorifican ios conatos de 
regicidio , es más prudente despertar el temor 
en lus hombres honrados, que adormecerlo. 

Entre otras razones, porque, siendo la Revo- 
lución demente por su naturaleza, toda demen- 
cia que traiga síntomas revolucionarios es de 
muciia gravedad, miéntras no se adquiera ia 
evidente convicción de que es uua demencia 
simple. 

Pero prescindamos de la Gaceta, ya que este 
desdich ido periódico se empeña en continuar 
quitanda importancia á las cosas y dándosela á 
las personas. 

Asi como así, loque la Gaceta nó decrete, lo 
decretará ia misma mano que lia detenido el 
movimiento regicida de ia mano de N. Ro- 
dríguez. 

Por eso cuando vemos á la Religión y ia Mo 
narquia más ó menos embozadamente vulnera 
das, más ó ménos libremente discutidas por la 
prensa revolucionaria, confiamos en que aque- 
lla mano enérgica suplirá lo que le falta á la ma- 
no Hoja del Gobierno, para sacar á salvo estas 
dos venerandas instituciones. 

Los cabos impíos que coa la Union liberal 
prosiguen sueltos , aquella mano ios recogerá 
para ponerlos á disposición de los Iscariotes que 
venden al Divino Maestro por unos cuantos goces 
materiales. 

El mecánico Phálaris fué el primero que, me- 
tido dentro de su toro de brouce incandescente, 
hizo que con sus ayes de dolor bramara aquella 
Sera inventada para suplicio de los hombres. 
Guillotin experimentó en su propio cuello los 
de la máquina que lleva su nombre... 


¡Quién sabe si los inventores de un sistema den- 
tro del cual caben juntos el órden material y la 
Revolución moral, serán también las primeras 
victimas de su propio sistema! 

Entretanto, continúan los hombres de órden 
contemplando con la quietud propia del miedo, 
los elementos de perturbación que se reúnen 
para trastornar la Europa. 

Y continúa la Union liberal creyendo que es 
posible duobus dominis serviré. 

Se retira el ministro de España en Turin; 
pero queda en Turin el resto de la legación de 
España. 

Esto es; una pierna tengo aquí, y otra pierna 
en tu tejado. 

En otros términos; continuamos viendo venir. 

¡Dios quiera que no veamos á la Revolución 
ser la primera que venga á sacarnos de tan in- 
comprensible espectativa! 

E. Garrido. 


Hablando La Epoca de la noticia que dimos 
relativa á la retirada del ministro de España en 
Turin, dice lo siguiente: 

«Efectivamente, creemos con nuestros colegas que 
el Consejo de ministros se ha ocupado y a de este asun- 
to, y que la retirada del ministro de España en Turin 
es una cosa acordada, aunque tal vez le falte alguna 
formalidad de cancillería para poder decir que está 
definitivamente resuelta. 

A lo que parece , la resolución que tiene más visos 
de probabilidad es la de que por ahora se retire úni- 
camente de la córte de Cerdeña el ministro plenipo- 
tenciario de España Sr. Coello y Quesada, quedando 
la legación , y como encargado interinamente de ne- 
gocios, el secretario Sr. Duro. 

Esta solución no agradará seguramente á los que 
deseaban que España rompiera abiertamente con el 
Piamonte ; pero será sin duda la más prudente y pre- 
visora , y la que más convenga en el porvenir á los 
intereses de nuestro país. a 

En nuestro primer artículo de fondo dejamos 
dicho que la peor de las resoluciones qué pu- 
diera adoptar el Gobierno en la cuestión italiana, 
es la de aplicar paños calientes á males de tan- 
ta gravedad como los que hoy aquejan á Euro- 
pa. Remedios de esta clase son los que propone 
La Epoca, botica del Gobierno, de todos los Go- 
biernos, en la que sólo se expenden malvas, flo- 
res cordiales, cataplasmas emolientes y otros 
medicamentos heróicos por el estilo. 

¿Si ofrecerá este La Epoca en la seguridad 
de que el ministerio no es capaz de propinar 
otros? 

La política de balancín es propia de Gobier- 
nos que no tienen ni principios fijos ni dig- 
nidad. 


Las cuestiones con las repúblicas americanas 
van complicándose de dia en dia. 

En carta de París, fecha el 19, dicen al Reino 
lo siguiente : 

«Las noticias que ayer hemos tenido de Méjico por 
la vía de Nueva-Orleans, son contradictorias. Unos 
dicen que Miramon salió de Méjico y derrotó á los 
constitucionalistas en lo interior del país; otros, que 
las avanzadas de dichos constitucionalistas se halla 
ban en Tacubaya, á dos leguas de la capital; lo que 
sí se confirma es ei regreso de la escuadra española 
á la Habana sin haber conseguido que los de Vera- 
eruz entregasen ia barca María Concepción, que han 
declarado por sí y ante sí buena presa.» 

Hé aquí los términos en que está concebida 
la parte más importante de -la nota dirigida al 
Gobierno de Venezuela por el encargado de ne- 
gocios de España en aquella república : 

«Y si el agravio de la nación española es tan 
grande , señor ministro , si á pesar de las reiteradas 
promesas del poder ejecutivo los asesinatos siguen, 
las depredaciones y la devastación siguen también, 
y consuman la ruina de miles de familias , está más 
justificada la aclidjid severa con que mi Reina y Se- 
ñora me ordena perentoria y terminantemente exi- 
gir del Gobierno de la república de Venezuela : 

l.° Deberán ser entregados á los tribunales, para 
que sufran la pena á que se hayan hecho acreedo- 


res , lo» perpetradores de los asesinatos cometidos en 1 
súbditos de S. M., y si alguno ó algunos de ellos hu- 
biesen sido puestos en libertad 4 consecuencia de 
indultos dados por delitos políticos , serán reduci- 
dos de nuevo á prisión , como complicados en delitos 
comunes. 

2 . 4 El Gobierno de Venezuela se comprometerá á 
indemnizar á los súbditos de S. M. de todos los daños 
y perjuicios que les hayan irrogado y en adelante 
les irroguen las autoridades constitucionales y fede- 
rales. Si en el término preciso de veinte y cuatro 
horas, á contar desde el momento en que su señoría 
reciba esta nota, no llega á mis manos contestación 
del Gobierno venezolano garantizando el cumpli- 
miento de los dos puntos arriba indicados, tengo 
órdenes del Gobierno de S. M. de romper, y de hecho 
quedarán rotas las relaciones con el de Venezuela, y 
de retirarme del país. Por lo cual ruego á V. S. que 
si desgraciadamente llega este caso extremo, al re- 
mitirme en el plazo fijado la negativa del Gobierno 
de la república, se sirva asi mismo enviarme los 
correspondientes pasaportes para mí y mi familia y el 
señor cónsul de España en la Guaira.» Soy de V. S. 
con la mayor consideración atento seguro servidor. 
—Eduardo Romea.» 

¡ornamos por último de un periódico minis- 
terial los siguientes párrafos relativos á esta 

cuestión: 

«Ha llegado esta córte el Sr. Toro, ministro pleni- 
potenciario de la república de Venezuela. Aun cuan- 
do en el estado á que han llegado las cosas en aque- 
lla república, no cabe ya en nuestro juicio otro des- 
enlace que el de la fuerza, porque sólo la fuerza 
alcanza á castigar los desafueros de aquellas gentes, 
bueno es que el señor Toro se persuada por si pro- 
pio, no sólo de las calumnias esparcidas en su país, 
atribuyendo á España propósitos contrarios á su in- 
dependencia, sino también de que la nación española 
no es ya la nación de 1811 y que le sobran medios 
para castigar los insultos de los venezolanos por 
apartados que se hallen de nuestro territorio. 

Según carta dé la capital de dicha república, que 
hemos visto, no sólo el encargado de negocios, señor 
Rofnea, sino también el cónsul señor Acuña, se ha- 

bian ombcxroixclo para Dopaua. 

El general Paez había salido también en calidad de 
enviado extraordinario y ministro plenipotenciario 
de la república, cerca del Gobierno de los Estados- 
Unidos, pidiendo sin reserva su protección. El minis- 
tro ingles se mostraba favorable á los venezolanos; 
no así el francés, que había prestado todo género de 
apoyo á las representaciones de nuestro agente y 
quedado encargado de velar por los intereses de nues- 
tros compatriotas. 

Esperamos que los venezolanos recibirán su me- 
recido.» 

Dice El León Español : 

«No sabemos por qué los periódicos ministeriales, 
tan aficionados á dar noticias, han hecho caso omiso 
de una que hace dias circula. Nos referimos á la di- 
misión de la señora duquesa viuda de Alba del cargo 
de camarera mayor de S. M. la Reina. 

Nada más natural que ei deseo manifestado por 
la duquesa viuda de Alba, afligida en extremo por 
la prematura muerte de su hija ; pero hay én este 
asunto algo de extraño, y es el Obstáculo que parece 
encontrar en el Gobierno la sustitución de aquella se- 
ñora en el alto puesto que ocupa. A pesar de haber 
sonado los nombres de personas tan apreciables como 
tas señoras marquesas dé Matpica y condesa de Hu- 
manes, y aun el de la marquesa de Alcañices, pare- 
ce que el Gobierno, ó el presidente del Consejo, tie- 
ne su candidato, y esto retarda más de lo que fuera 
menester la provisión de aquel elevado puesto. 

Estaremos á la mira de lo que ocurra en el par- 
ticular.» 

No extrañaríamos que fuesen ciertas las ante 
riores noticias. 

Para la Union el desiderátum es una cuestión 
de personas. 

Violento parecerá que se pretenda ejercer el 
despotismo ministerial hasta en el interior de la 
casa particular de S. M. ; pero como para algo 
sirven los antecedentes, bueno es no olvidar que 
en el Gabinete actual existen dos individuos que 
también io fueron del que arregló el cuarto mi 
litar de S. M. el Rey. 


Leemos en El Constitucional: 

«Dice un periódico que á consecuencia de haberse 
declarado bloqueada Gaeta, varios barcos españoles 
que se dirigían con víveres á aquel puerto han sido 
capturados por los buques de guerra sardos. Esta 
noticia es completamente falsa. 

Hasta ahora no se ha comunicado á las Potencias 
de Ei. ropa el bloqueo de Gaeta; ni se ha procedido á 
hacerle efectivo, condición indispensable según el 
derecho moderno para poder declararle; ni aun se ha 
presentado delante de aquel puerto un solo buque 
de guerra sardo. 

Los buques de guerra españoles surtos en el muelle 
de Gaeta han renovado sus provisiones con el car- 
gamento que ha llevado el vapor Alava desde Ali- 
cante, y este trasporte de nuestra marina de guerra 
estará ya haciendo su viaje de regreso á la Pe- 
nínsula.» 


los cálculos de personas conocedoras de la población, 
tanto indígena como peninsular, de nuestras colonias. 

En la diócesis de Calahorra van reunidos para Su 
Santidad 402,267 rs. 20 mrs. 


En el telegrama que publicamos ayer de Paris de- 
cíamos que Francisco II había salido para Varsovia, 
debimos haber dicho Francisco José. 


El miércoles de la semana anterior, 10 del actual, 
terminaron los ejercicios de santa misión que, gracias 
al apostólico cela del Qmmo. Prelado de Sevilla y 
bajo la dirección de los PP. D. Miguel Mijares, Cura 
deSanla Ana, en Triana, y D. Cayetano Fernandez, 
individuo del Oratorio de San Felipe Neri, han tenido 
lugar en el establecimiento correccional de San Ge- 
rónimo de Buena- Vista; y terminaron con uno de 
esos espectáculos verdaderamente sublimes en que 
nuestra sagrada Religión ostenta su omnímodo poder 
sobre el corazón humano, cualesquiera sean las cir- 
cunstancias y la condición del hombre que escucha 
su voz divina. Cerca de 500 penados, olvidándose del 
peso de sus cadenas, y dando suelta, entre lágrimas 
y sollozos, á sus sentimientos de piedad y de acen- 
dradas creencias, recibieron de manos del Sacerdote 
el Pan de los Angeles con una devoción y un recogí' 
miento que hubieran debido presenciar los que abri- 
gan la pretensión ridicula de descatolizar á España. 

Distribuyéronseles rosarios, medallas, estampas y 
otros objetos de devoción , que solicitaban con ánsia 
y recibían con muestras de grande estima. No faltó á 
este tierno y grandioso acto , para hacerle aún más 
solemne , ni el esplendor de los sagrados ornamentos, 
ni la asistencia de un crecido número de Sacerdotes 
aue . llenos de caridad . acudieron á oir la» confesio- 
nes y consolar á aquellos desdichados ; y las preces 
más augustas de la Iglesia y los cánticos divinos vol- 
vieron á resonar en aquellas bóvedas , tan acostum- 
bradas eu otro tiempo á repetirlos. No debe quedar 
sin mención especial la breve, pero elocuente y reli- 
giosa alocución que , antes de retirarse á sus salas los 
penados , les dirigió el señor comandante del estable- 
cimiento, y que arrancó vivas y entusiastas aclama- 
ciones. Gracias sean dadas al Todopoderoso, que así 
ofrece dias de tanto consuelo entre otros de hondas 
penas y de amarga trioulacion. 


Bajo el epígrafe de la trata y los que la hacen, dice 
El Español de ambos mundos del 16: 

«El 8 de Agosto un vapor de guerra de los Esta- 
dos-Unidos apresó al negrero Storn Ring, con 620 
negros á bordo, y 48 'horas después de haber salido 
de Congo. Según dicen, estos negros iban destinados 
á Cuba. El negrera habia sido armado en Nueva- 
York, de donde salió completameute pertrechado 
para el tráfico, el 3 de Mayo, habiendo seducido con 
dinero á los empleados federales de aquel puerto. 
El capitán del negrero es un ingles llamado Lockhart, 
muy conocido en el tráfico. 

En esto, como se vé , no juega ningún nombre ni 
ningún puerto español , ni son autoridades españolas 
las compradas. Esperamos que el Gobierno español, 
en justa reciprocidad de las que ie escriben á él , pa- 
sará una enérgica nota al Gobierno ingles, quejándo- 
se de que capitanes ingleses manden negreros; y otra 
no ménos fuerte al de los Estados-Unidos, reprobando 
que se consienta ar-nar negreros en 3us puertos, y 
hablándole de la venalidad y corrupción de los fun- 
cionarios angio-americanos.» 


Por el limo, señor Obispo de Orihuela y venerable 
Dean y Cabildo de aquella santa iglesia, se anuncia 
el concurso á oposiciones para proveer la canongía 
doctoral que está vacante en ella. 

Los que quieran oponerse , teniendo el grado de 
doctor ó licenciado en derecho canónico ó civil en 
universidad aprobada de estos reinos de España ó en 
la de Bolonia, siendo colegiales en el mayor de ella, 
ó por seminarios conciliares competentemente habili- 
tados al efecto, pueden comparecer por sí ó por me- 
dio de sus legítimos apoderados para firmar dicha 
oposición ante el secretario de aquel Cabildo, dentros 
de 60 días, contados desde el 8 del presente, presen- 
tando en forma auténtica y fehaciente las partidas de 
su bautismo, los títulos de sus grados y testimoniales 
desús respectivos Prelados. 


Un abogado de Manila que sólo da á conocer ia 
iniciales J. L. de su nombre, ha mandado á La Rege 
neracion 20,000 reales para Su Santidad. 


Parece que el ministro de Inglaterra, M. Sucha- 
nan, ha tenido una larga conferencia con el general 
O’Donnell. 


Leemos en Las Novedades : 

«Anoche se aseguraba que habia sido relevado el 
segundo cabo de Filipinas, D. Ramón Solano, y se- 
parado el intendente D. Joaquín Escario.» 


El gobernador eapitan general de Filipinas parti- 
cipa con fecha 24 de Agosto último que no ocurre 
novedad en aquellas islas, y que su estado sanitario 
continúa siendo satisfactorio. 


Durante la ausencia dei Sr. Rubí, se ha encargado 
de la dirección de beneficencia y sanidad el señor 
director de establecimientos penales. 


El señor D. Miguel Lobo propone en La España 
la adquisición por nuestro Gobierno del famoso va- 
por Great-Eastern, idea que juzga razonable porque 
en el estado de intereses en que se halla la compañía 
actualmente propietaria del buque, podríamos com- 
prar este por una cantidad relativamente módica: 
tanto más, cuanto que el pago podría verificarse en 
términos razonables. 


Han sido ascendidos en ei cuerpo de telégrafos por 
su antigüedad ai empleo inmediato los jefes de esta- 
ción siguientes: D. Francisco Pavía, D. Julián de Ba- 
da, D. Francisco Sousa, D. Cayetano Aivarez, don 
Bernardo Espinosa, D. José Fernandez, D. Nicolás 
García Rodríguez, D. Felipe Trigo, D. Antonio Ur- 
quiza, D. Jaime Clares y D. José Costa PimenteL 


Los súbditos de doña Isabel II ascienden á cerca 
de 22 . 000 , 000 , según los últimos censos oficiales y 


Dice un diario ministerial que ha sido aprobado 
por Ja junta consultivade caminos, canales y puertas 
el ante-proyecto para la limpia general de la bahía 
de Cádiz, importante doscientos treinta y dos millo- 
nes de reales, y que taihbien está para terminarse el 
proyecto definitivo para ia completa mejora de aquej 
puerto, cuyo costo sera sobre cincuenta millones de 
reales. 

En ia Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-60 c. pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 40-60 publicado. 

ÚLTIMA HORA. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA TARDE. 

París, 23, 

Asegúrase en la Gaceta de Munich que los 
embajadores de Prusia , España y Portugal se 
preparan á retirarse de la córte de Turin. 

Varsovia, 22. 

Ha llegado el Emperador de Austria: el Czar 
le ha recibido cordialmente. 
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•mando ya las llamas le azotaban el semblante. 

Detúvose allí: viósele vacilar un momento: no se 
alr evla á saltar el precipicio; tenia miedo ; temblaba 
l ' :or ' 1 , el mismo que pocos minutos ántes habia ma- 
nifestado tanto arrojo. ¡Ay! no era extraño. Antes 
ii>a solo ; su vida le importaba poco, ó por mejor de- 
c ' f , de su vida para nada se acordaba : ahora llevaba 
consigo una mujer : las dos existencias, estaban ínti- 
mamente ligadas, eran inseparables : si las fuerzas le 
Altaban, si afirmaba mal un pié, si resbalaba una 
laea i ¿qué seria de aquella dulce carga que susten- 
'aba en los hombros? 

-Ri encubierto acaba de tomar una resolución. De- 
Pnsita el precioso tesoro que arrebataba al incendio, 

7 un gñfe ( fe horror sale de boca de todos los cir- 
cunstantes, que se imaginan que en la imposibilidad 
ue salvarse los dos, atendía á conservar al ménos su 
P ro Pia vida. ¡Pobre Catalina! ¡cuáles gemidos rasga- 
,on e nlónces los aires creyéndola perdida sin re- 
medio! 

p ero el caballero no quiso salvarse solo : tornó á 
empuñare! hacha y á descargar tremendos mando- 
es en una de tas enormes hojas de la puerta, y 
cuando la sacó de quicio, se abrazó con ella ; la levan- 
la h° n ^ Uerzas hercúleas, lanzándola con Ímpetu sobre 
a “ ca áel fuego á manera de puente. 

ra preciso aprovecharse al punto de aquella ta- 
a > fine iba á ser devorada por las llamas : el des- 
conocido volvió á lomar á la dama, y atravesó rápi- 
amenfe el hueco ; el puente cayó convertido en 
empano de fuego, no bienel desconocido con la dama 
en los brazos, puso el pié en lo firme de la escalera. 
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¡Cuál exclamación de júbilo y de asombro pobló 
entonces el viento ensordeciendo el fragor de las lia- 
mas! Quedábale muy pocos obstáculos que salvar, y 
menores sobre todo que los pasados: llegó por fin ai 
patio principal del castillo, y era de ver cómo todos 
le cercaban, le dirigían mil preguntas, le abrazaban 
sin conocerle; y cómo él sin pronunciar una sola pa- 
labra, depositó á la dama entre sus dueñas, y torno 
al lugar del incendio para impedir su propagación, 
para salvar en lo posible el edificio, después de haber 
salvado á su angelical señora: y tanto hizo, y de tal 
manera animó á todos con su ejemplo, que hasta los 
más cobardes y desalentados acudieron, y dentro de 
algunas horas no habia más señales del fuego, que 
el estrago causado en aquella torre del alcázar. 

¿Quién era este hombre? 

Nadie lo sabia; pues esquivando homenajes de gra- 
titud y admiración, habia desaparecido repentina- 
mente á los ojos de la multitud cuando comenzaba a 
ceder et fuego, y á disminuir el peligro. 

Esta relación tan minuciosamente contada, fué 
generalmente creída; y ya desde entonces cayeron en 
olvido las demas historias: la presente reuma las 
condiciones necesarias para herir la imaginación, 
fiarlo inclinada á lo maravilloso en aquellos siglos. 

Pero la pregunta del fraile fué repelida á coro por 
su auditorio. ¿Quién era aquel caballero tan arroja- 
do y temerario, que habia emprendido y dado cuna 
feliz á tan peligrosa aventura? 

El reino de Navarra era bastante pequeño , para 
que nadie pudiese escudarse con el incógnito, y más 
llevando arreos de caballero principal. Eralo este, 
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respirado su aliento, oído sus sollozos, enjugado sus 
lágrimas! ¡Alfonso habia estrechado contra su pecho 
aquella purísima azucena, y deleitádose con sus 
perfumes, y teñídose con el oro de su frente, y sen- 
tido en su caliente rostro el dulce frescor de sus loza- 
nas hojas! 

¡Oh! ¡Qué horribles tormentos experimentaba 
cuando los cortesanos decían, y lo decían á fuer de li- 
sonjeros: 

— ¡Hazaña digna por cierto de sn alta fama! 

. — ¿Y quién es? ¿quién es ese infanzón discreto y 
sabio como un monje ..? 

— ¿Y valeroso como ningún caballero? 

— ¿Y galan y bizarro como pocos? 

— ¿Y rico, y generoso, y expléndido como nin- 
guno? 

— ¿Si será algún Príncipe desterrado? 

— ¿Un bastardo quizá del Rey de Francia? 

Miéntras semejantes comentarios se hacían, la Rei- 
na , cansada sin duda de mostrar sereno y apacible 
rostro , se retiró á su cámara , y pudo allí dar rienda 
suelta á su inmenso dolor. 
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En el brillante concurso faltaban dos personas : don 
Alfonso y el conde de Lerin : sin este toda la avenen- 
cia y cordialidad de los caballeros de distintos ban- 
dos, era más superficial y aparente que sólida ; pues 
no participaba de ella quien con una voz, con un ade- 
man podía turbarla: sin aquel, ¡cuán poco le impor- 
taba á la Reina, no ya la paz de Navarra, sino la del 
mundo! 

Cualquiera de estas dos circunstancias bastaba 
para oscurecer su contento; pero las dos reunidas 
equivalían á un verdadero martirio : su viva imagi- 
nación le hacia sentir que 110 era casual la simultá- 
nea desaparición de aquellas dos personas, y que á 
un tiempo mismo debían recibir un golpe funesto sus 
planes de Reina y sus planes de mujer. 

Natural era que en la mesa se hablase del incendio 
de Lerin, y que un acontecimiento tan extraordina- 
rio, del que sólo se tenían noticias incompletas, fuese 
abultado y desfigurado, y referido con tanta varie- 
dad, cuan varios eran los narradores* Quien asegu- 
raba que la hija del conde de Lerin, desesperada det 
retraimiento en que su padre la tenia sumida, habia 
pegado fuego ella misma al palacio para sepultarse 
entre sus ruinas: quien decía, por ei contrario, que 
un galau despechado por los desdenes de aquella sin 
par hermosura, quisa tomar tan bárbara venganza, 
y presenciar la horrible muerte de Catalina con los 
brazos cruzados y calada la visera. Afirmaban otros 
que los castellanos habian entrado á sangre y fuego 
por el puente de Lodosa; pero contradecían esta opi- 
nión ios que juraban haber visto á los soldados de 
Luis el Onceno de Francia: no faltaba quien hiciese 
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La Gaceta Militar publica anoche cartas de Mani- 
ja que alcanzan ai 19 de Agosto, en las cuajes se 
manifiesta, qué por el último cofreo se habían recibi- 
do algunas disposiciones, dando una nueva organi- 
zación á la caballería, suprimiendo la guardia del 
Real Sello, conocida por los alabarderos, que son los 
que hacen el servicio intértór & él ^alació dél capi- 
tán general , y cuya compañía compuesta de euro- 
peos que realzaban tanto el prestigio de la autoridad 
superior de aquellas posesiones, no ha dejado de lla- 
mar la atención. 

Después continúa de este modo el corresponsal : 

«También nos n&mftéstán haberse rééibido una 
Real orden aumentando ea 2,000 pesos anuales el 
sueldo del general segundo cabo , determinandoal 
propio tiempo que su á'utcñdbd sea considerada coéao 
la segunda de aquéllas islas , ocupando en todos los 
actos oficiales el puesto correspondiente á su desig- 
nación, cuya medida ba sido acogida con el mayor 
beneplácito' de todaá ías clases del éjército , pues nos 
dice uno de los corresponsales, era extraño qué la 
segunda persona del archipiélago tu viese menos suel- 
do que el intendente: añadiendo, que aunque en 
adelante disfrutará el mismo sueldo que ,este, todavía 
el intendente está más atendido, pues ocupa una gran 
easa de propiedad de la Hacienda, míéiilras que el 
general segundo cabo, á pesar de su representación de 
segunda autoridad, vive en una casa de alquiler 
que satisface á sus expensas, la cual está muy lejos de 
ser digna de su elevada ciase.» 


Según el último cuadro de situación de los cuer- 
pos que publica El Memorial de Infantería , que- 
dan sólo sobre las armas cuatro batallones de provin- 
ciales, entre ios que está comprendido el de Granada," 
que hace nueve meses se halla en MeiUla. 


Parece que toda la fuerza de ingenieros que se 
halla en esta córte, debe marchar en breve á relevar 
los compañías del mismo cuerpo destacadas. actual- 
mente en diferentes puntos. 


La dirección general de obra9 públicas ha señalado 
el día 16 de JSoviembre próximo para la adjudicación 
en pública subasta de las obras de la carretera de se- 

f uüdo ordén de BenaVénte á Mombuy , provincia de 
amura, cuyo presupuesto ásetendé á 10.651,242 reá- 
les 61 cents., y el 26 para .la de las obras del trozo 
segundo de la carretera de segundo orden de Ali- 
cante a billa, cuyo presupuesto asciende á la canti- 
dad de 765,967 rs. 57 cents., y las de la carretera d<e 
la Venta de Valverde a Gallur, trozo comprendido 
desde el primer punto á Tarazóna , provincia de Za- 
mora, cuyo presupuesto aumentado con el 15 por 100, 

l_ - bOo,«oa OI - i ■ - « 


Leemos en un periódico: «Según tenemos entendi- 
do, en el instituto de San Isidro se dota un grave in- 
conveniente para los matriculados, cual es el de no 
poder asistir a todas las cátedras ó asignaturas, cuyo 
estudio se les exige por reglamento. La causa, fácil 
de rCmover, es él haber designado las aiismás horas 
para asignaturas que lian de ser sucesivas, ' pues los 
alumnos tienen que asistir á ludas. Así se ve que los 
matriculados en segundo año de matemáticas , pri- 
mero de francés y segundó de dibujo, no pueden es- 
tudiar estas materias, par haberse señalado la hora de 
las ocho de ia mañana para las dos cjases de mate- 
máticas y' francés, ño habiéndola de dibujo por falta 
de local. 

Una cosa parecida se observaba en la Universidad, 
mas parece que se han adoptado las oportunas me- 
didas para remediar el mal, siendo de esperar que se 
haga 10 mismo en el instituto, á üu de evitar los per- 
juicios que se siguen á los matriculados.» 


Un periódico dipe que los trabajos del ferro-carril 
de Madrid al Escorial se van á activar este invierno 
de manera que todas fas obras queden terminadas 
para principios dél próximo verano. 


Según dice Lá Correspondencia, en la línea del fer- 
ro-carril de Alicante se ha ejecnlado en muy pocas 
horas, y sin que se interrumpiera ni un solo instante 
la circulación de los trenes, una obra atrevidísima y 
tal vez desconocida hasla ahora en los anales de los 
ferro-carriles exiranjeros. El consejo de administra- 
ción de la compañía ha resuelto construir éh el mis- 
mo silio que ocupa hoy el puente de madera (sistema 
americano) del rio Manzanares, de 78 metros de lon- 
gitud, otro definitivo sobre pilares de hierro. Parecía 
natural que se empezase por construir un nuevo 
puente provisional á uño u otro ladó del que hoy 
existe , con el objeto de que mientras se ejecutasen 
las obras no se interrumpiese la circulación. 

Esta obra, que costana mucho dinero y dos ó más 
meses de trabajos,' se fia evitado haciendo correr el 
puente de madera en toda su longitud y paralela- 
mente á si mismo más de dos metros, y rectificando 
ademas la via por una y oira cabeza en sólo las po- 
cas horas qué han mediado de unos a otros Irenes 
• durante los días 17 y 18 últimos. 

En Inglaterra y aun más en Francia, una obre de 
esta importancia hubiese llamado más justamente la 
atención de propios y extraños ; pero en nuestro pais 
tenemos la desgracia de que todo pase desapercibido. 


Los Sres. Candaiija y Palacio, que han venido á 
Madrid en representación de los intereses de ia pro- 
vincia de Jaén para tomar parte en la subasta de la 



autor de tantos desastres á un fraile, ni quien colga- 
se, por último, el milagro ai mismo conde de Lerin. 

Entre tan diversas opiniones tres personas había 
en la mesa que no tenian ninguna, ó que se guardaban 
de manifestarla: la Reina, el mariscal y moseii Pier- 
res de Peralta. Leonor miraba á D. Felipe, como si 
quisiese darle á entender que sospechaba de él, ó de 
sus parciales: D. Felipe miraba á la Reina, como 
echándola en rostro tan horrendo crimen, y mosen 
Pierres miraba al plato que tenia delante, como si le 
importasen un bledo el delincuente y el delito. En 
cambio el fraile de iraehe hablaba por todos, esfor- 
zándose en probar, que miéntras el reino esluvieíé 
infestado de moros y judíos, á cada paso se repeti- 
rían tan lamentables sucesos. 

Sin embargo, aunque descaminado asaz ai discur- 
rir sobre un origen, y ai filosofar sobre sus causas- 
nadie anduvo más acertado que el Padre Abarca en 
la relación de los hechos. Hé aquí la historia verda- 
dera, según el cronista, que á fuer de tal, había teni- 
do buen cuidado de inquiriría de testigos oculares. 

La hermosa hija del conde de Lerin, para mayor 
seguridad y recato se había encerrado en una torre 
del castillo, durante la ausencia de su padre. Los pi- 
sos bajos de aquella torre servían de almacén de leña: 
bilí principió el incendio. Galalinanolo advirtió hasta 
muy larde, cuando ya parecía imposible atajarlo, y 
al ir á salir dei aposento, cayó desmayada. Desespe- 
rada empresa era salvarla : la ventana de la habita- 
ción daba sobre ei profundo precipicio dei Mediodía 
y aunque se hubiese querido trepar por medio dé 
escalas, una robusta reja de hierro impedia entraren 
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línea de ferro-carril que ha de cruzar dicha provin- 
cia, obsequiaron anoche con un e-'ionriulo banquete. 

do/fts'áíi' «vAít-i, ó loo noranníta 



convite, ademas uei s<=uo. 

fos ferro-carriles del Mediterráneo ; los diputados por 
la hWViáfciá, señores Alonso Martínez, Serrano y 
Cuadros: ios capitalistas, marques de Casa Loring, 
Heredia, Larios, marques de Gavina y Girona; ei in- 
geniero de la compañía y el propietario en la provin- 
cia, Sr. Romero Toro. 

Él Señor marqués del Duero , al terminar el ban- 
quete, brindó para dar graciasá la compañía de ferro- 
carriles del Mediterráneo por haber tomado parte en 
ia subasta de la línea de Andújar , con tan notable 
beneficio para los ihieíéses del Estado y de la pro- 
vincia. 

El Sr. Llórente contestó en otro brindis que en su 
calidad de representante de la compañía y aunque 
ninguna parte había tenido en la proposición de esta, 
se apresuraba á dar gracias al_senor marques del 
Duero , añadiendo que' lá compañía no habría podido 
hacer tan beneficiosa proposición si en la esfera did 
Gobierno como en ei terreno mercantil no se hubiese 
hallado un apoyo eficaz para desarrollar estas im- 
portantes empresas. 

El Sr. marques de Corvera manifestó en seguida, 
después de brindar por S. M. la Reina, que la, ley 
sobre emisión fié obligaciones, votada en ia última 
legislatura, habla sido un podérosó estimuló pare las 
empresas de ferro-carriles, que comenzaba á dar ex- 
celentes frutos, y que los dat ja mejores en lo suce- 
sivo; y los Sres. Candaiija y Palacio brindaron tam- 
bién por iá prosperidad dé lá provincia dé Jaén, por 
él desprendimiento dé lá eófltpáñíh constructora y 
por la pronta conclusión de las obras. 

El ferro-carril de Córdoba á Sevilla liene desgra- 
cia, pues rara es la semana fio que no ocurre algún 
contratiempo. El último que nos notician los perió- 
dicos de Córdoba sucedió el Í9 junto á Hóniáchue- 
los, donde desearriió el tren que venia de Sevilla . 
Por suerte no hay desgracias que lamentar. 


Con arreglo al art. 10 del reglamento del cuerpo 
facultativo de la benebcencia provincial , se inaugu- 
rarán las sesiones el día 25 del corriente , á las cuidó 
de la tarde, en el Hospital general de esta córte , con 
un discurso qüe leerá el Sr. D. Pedro Espina, médico 
de número de dioho establecimiento. 


«Hace ya tiempo, dice un periódico, jue la Plaza 

el asilo de una porcioa de vagos, gentes sin educa- 
cacipn y de malas costumbres, que con sus dichos 
groseros y acciones atrevidas, incomodan á las per- 
sonas decentes que por allí transitan , habiendo lie ■ 
gado el caso más de una vez de arrojar piedras ó ba- 
sura por la espalda y con disimulo, especialmente á 
tas señoras. Silos dependientes de la autoridad , en- 
cargados de recorrer aquel sitio obraran con energía, 
creemos que con lá mayor facilidad podrían conte- 
nerse estos abusos.» 


Leemos en un diario de Valencia : 

«En la eslacion de Fuente la Higuera ocurrió el 18 
un accidente que no tuvo consecuencias desagrada- 
bles, merced al arrojo y serenidad de un empleado de 
la linea. Parece, según hemos pido, que al salir del 
apartadero de dicha estación el tren ascendente, se 
rompió por la mitad, quedándose en la via recta la 
máquina con nueve carruajes, y precipitándose diez 
wagones en sentido retrógrado por la pendiente rapi- 
dísima de Fuente Ja Higuera. Afortunadamente pa- 
rece que un guarda-freno, ilamádo Serrador, si mal 
fio recordamos, y que estaba en uno de los wagones 
que iban llenos de mercancías, en vez de abando- 
narlos y de poner á salvo su vida, siguió con ellos la 
pendiente, haciendo jnaudijos esfuerzos para dete- 
nerlos y evitar que abandonados á su terrible im- 
pulso ocasionasen desgracias. Et guarda-freno áuduvo 
de este modo seis kilómetros, pasando por terraple- 
nes de inmensa elevación, y luchando sin cesar eon 
los wagones á fin dé disminuir )a celeridad, y alcabo 
lo pudo conseguir en el puerto de Almansa después 
de hácer eSfúerzós desesperados. 

Después de este víáje fantástico, y cuando ya los 
wagones llevaban menos celeridad, el guarda-freno 
saltó á vía, y corriendo á la par de los wagones y 
colocando piedras enormes bajó las ruedas, consiguió 
al cabo detenerlos. Entonces esperó upa máquina que 
salía en auxiiio dei tren, haciéndole las señales de 
costumbre para evitar el choque.» 


Desde Valencia escriben que en vista de los bue- 
nos resultados que ha ofrecido la exposición que 
acaba de verificarse en aquella ciudad, se proyecta 
otra páira la próxima primavera, eñ la que sólo figu- 
rarán llores, y que alguna persona amante de la 
prosperidad y engrandecimiento de aquel país liene 
el pensamiento de ofrecer un premio de 1,090 rs. al 
expositor que presente él dléjor ramo. 


Por la dirección genera) de Hidrografía se publica 
el siguiente aviso á ios navegantes: 

Por el ministerio de Marina se ba recibido en esta 
dirección la siguiente noticia hidrográfica, comuni- 
cada ál dé Estado, por el cónsul dé España en 
Sydney: 


COSTA MKR IBf oÑAL DE AUSTRALIA. 

Piedras inmediatas ¿ b» boca Corsair. 

Como complemento al párrafo Corsair Rock de; 
Derrotero para la navegación de Puerto Pbilippe, 
publicado en Mayo de 1854, se noticia que durante 
un largo periodo de observaciones por el comandan- 
te Ros3, inspector de marina, se han descubierto va- 
rios cabezos de piedra entre la extremidad occidental 
del arrecife Nepean y la Roca Corsair; y asimismo 
otro bajo aislado, también de piedra, á unos 164 pies 
al NNE. de la Roca Corsair, y con sólo II a 13 pie» 
de agua encima. 

Estos escollos ciegan el estrecho paso existente 
éntrela extremidad occidental dei arreciíe Nepean y 
laroca Qorsair, de que se habla en el Derrolero, su- 
poniéndole exento íie peligro; pero esto no aféela en 
nada ála derrota que comunmente siguen los buques 
al entraré salir de la desembocadura, porque estan- 
do estos escollos situados hácia la parte interior de la 
Roca Corsair, las marcaciones y advertencias que se 
daú' en ei Derrotero quedan como antes, ásaber: 

El asta de banderas del escarpado 1 de Shortland 
queda como medio cable al O. del faro; y entre este, 
la Roca Corsair y bajos adyacentes no hay peligro 
en la derrota. 

Los propietarios y comerciantes de Santander han 
nombrado una comisión , compuesta de los señores 
marques de Montecastro , D. /alian Aiday , D. Joa- 
quín Lecanda Chaves, D. Antonio Labal y ti- Mateo 
Obregon; eon objeto de gestionar sobre la variación 
del sitio en que debe construirse la estación de aquel 
ferro-carril designado ya ,ppr ei ministerio de Fo- 
mento. 


Anoche se estrenó, con regular éxito, en ei teatro 
del Circo, ia zarzuela en fresados titulada: La Cria 
del Valle , obra conocida hace tiempo como drama, 
con el título de El desertor húngaro „ó la cubeta de 
bronce , y que ahora ha sido arreglada por e 1 señor 
García Luna, y puesta eu música por D. Antonio Re- 
paraz. 

Han empezado en Jovellanos los ensayos de una 
zarzuela titulada Gil Blas. 

El secretario de la Redacción, 

M. Hersera be Tbj aba. 


PARTE RELIGIOSA. 


Santos de hoy. San Pedro, Obispo, y San Juan 
Cavistrano. confesor . 

Santo dz mañana. San Rafael, Arcángel. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en ia iglesia de San Juan de Dios, 
donde es el segundo dia de la novena del Arcángel 
San Rafael. Á las diez se dará bendición Papal, y 
despue9 seguirá la Misa mayor, en la que predicará 
D. Patricio Páramo; por ia larde tendrá la plática 
D. Castor Compañía. 

Termina la novena de San Rafael, en Sqn Antonio 
de los Portugueses, predicando en la Misa mayor 
ü. Miguel Simeón de ia Torre: por la larde tendrá la 
plática D. Eugenio Aguado. Oficiarán el coro las se- 
ñoritas colegialas. 

En San Ignacio, italianos, Bóveda de San Ginés y 
Monserrat habrá por la noche ejercicios espirituales. 


PARTE OFICIAL DE LA CACETA. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reiaa y su augusta Real taruilia con- 
tinúan eu esta córte, sin uoveiiaii eu su impor- 
tante salud . 

( Gaceta del lúnes.) 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

REGLAMENTO DE LA ESCUELA GENERAL DE HERRADORES Y 
FORJADORES. 

TITULO III. 

De los catedráticos. 

Art. 14. Los catedráticos estarán subordinados 
en la parte miiitar al director general de caballería, 
en cuya arma está embebida hoy la Escuela de her- 
radores, é inmediatamente del brigadier subdirector 
de la Escuela general, ó el que le sustituya eu el man- 
do como jefe superior dei establecimiento, á cuya 
autoridad propondrá el programa de tas horas de 
enseñanza teórica y práctica, para que aquel jefe 
dicte las modificaciones que considere oportunas pa- 
ra armonizar esja instrueeiou especial con el régimen 
general que se siga en el establecimiento. 

Árt. 15. Asimismo estarán los catedráticos suje- 
tos en uu todo á las prescripciones del reglamento dei 
cuerpo de veterinaria militar, como profesores que 
son de él, estando subordinado el más moderno, se- 
gún su clase y situación eu la escala general, al más 


antiguo en asuntos de enseñanza, siendo. este ei qae 
se entenderá oficialmente con ios jefes . militares y fa- 
cultativos en lo concerniente á los apuntos .profesio- 
nales de la Escuela de herradores, sin perjuicio de 
quedar en su fuerza y vigor la independencia que en 
materias facultativas concede á todos ios profesores 
el art. 104, titalo X del reglamento del cuerpo. 

Los catedráticos formarán el programa de leccio- 
nes en que dividan las materias de la asignatura de 
que caiia uno está encargado, facilitando un ejemplar 
á cada alumno. 

Los programas ios formarán los catedráticos de 
acuerdo entre si; pero eu caso de disidencia harán 
consulta á la inspección del cuerpo para que decida. 

Arl. 16. Como que por el art. 5.°, til. II del re- 
glamento del cuerpo de veterinaria militar, tiene dos 
profesores de Escuela la general de Alcalá de Hena- 
res, que estarán en lo sucesivo dedicado» á la asis- 
tencia del ganado 1 , siempre que los catedráticos sean 
llamados á consultas ó cualquiera otro acto profesio- 
nal, concurrirán áél como parte integrante déla jun- 
ta consultiva de la Escuela general, en cuyo caso 
presidirá los actos el más anbguo como jefe natural 
de lodos los profesores que la componen. 

Art. 17. Los dos catedráticos se sustituirán en 
ausencias ó enfermedades. Sin embargo, si estas se 
prolongasen en términos que á juicio del jefe supe- 
rior de la Escuela general padeciese retraso la buena 
instrucción de los alumnos, podrá disponer se insti- 
tuya temporalmente uno dedos profesores de Escuela 
ásu elección. En caso de vacante, la inspección pro- 
pondrá al director general del cuerpo, para que lo 
haga á S. M., el profesor que considere más idóneo 
para que desempeñe la cátedra hasta que se efectúe 
concurso de oposiciones para proveerla. 

Art. 18. Los catedráticos serán responsables de 
la falta de instrucción que se note en los alumnos, y 
á ellos seles hará cargo ,en las revistas científicas 
que se pasen. Para declinar la responsabilidad que 
sobre ellos pesa en asunto tan importante , y que no 
sean estériles los sacrificios que hace el Estado en la 
conservación de la Escueta, darán partea sus jefes 
militares y áfos facuiialivos de Jas fallas, ya sea de 
aplicación ó de capacidad que noten eu los alumnos, 
que convenzan de su insuficiencia para el objeto, 

«OLI el fin do <juc oc providencie lo ijue proceda en 

justicia. 

TÍTULO IV. 

De los alumnos herradores. 

Art. 19. Los alumnos de la Escuela de herrado- 
res podrán proceder de la clase de quintos, de la de 
voluntarios y de la de tropa en general de cual- 
quier instituto del ejército ; y en justa retribución de 
a enseñanza gratuita que les da el Estado, se enten- 
Iderá por regla general que todos han de servir seis 
años la plaza de herrador, á contar desde el dia que 
obtengan la aprobación. Los sargentos y cabos re- 
nunciarán á su empleo. Todos han de reunir ademas 
las circunstancias que se marcan á continuación para 
ser admisibles. 

Art. 20. Para tener ingreso en cali dad de alumno 
herrador, se requiere: 

1. ° Tener cumplidos 17 años de edad y no exce 
der de 30. 

2. " Acreditar con la certificación correspondiente 
el estudio de las materias que comprende la primera 
enseñanza superior. 

3. " Presentar un atestado de buena conducta, y 
certificación de salud y robustez. 

Todos estos documentos, debidamente legaliza- 
zados según previene para la enseñanza de la cien- 
cia veterinaria el art. 19 del Real decreto de 14 de 
Octubre de 1857 y en armonía en cuanto es compa- 
tible la naturaleza especial de la Escuela , con el 
artículo l.° de la ley de reemplazos de 30 de Enero 
de 1856. 

Los aspirantes procedentes de la clase de quintos, 
ó que sirvan en otras armas , estarán dispensados de 
presentar los documentos que indica el precepto 3.° 
que antecede, puesto que aquellas Circunstancias se 
han de desprender de su filiación é informes de sus 
jefes al solicitarlo. 

Ademas de la exhibición de documentos indicada 
para ser admitidos, sufrirán los aspirantes un recono- 
cimiento personal facultativo por los oficiales de sa- 
nidad militar, de que ha de resultar que tienen la sa- 
lud y robustez que requiere el servicio de las armas 
y ejercicio parlicular á que se destinan. 

Asimismo serán examinados por los catedráticos, 
que los aprobarán ó desecharán según ios grados d e 
instrucción preparatoria que en ellos reconozcan . 

Art. 21. Los aspirantes que acrediten con certi- 


ficación competente haber cursado el primero ó má 
años de la carrera de veterinaria en cualquiera déla! 
escuelas profesionales, siempre que reúnan las den)» 
condiciones de edad, salud y robustez que q Ue( ¡ 8 
determinadas, quedarán admitidos, abonándolesaqu ° 
líos eátddibs, empleándose en repaso, asistiendo á fej 
ciases, y más exclusivamente en adquirir la sufici en 
cia teórica y práctica del herrado; y aprobados en e ! 
exámen de esta parte del estudio de ia ciencia, serán 
alta y destinados á cuerpo. 

Art. 22. lío se admitiré ningún alumno, sea cual 
fuere su procedencia, sin que lo solicite por escru¿ 
para que quede consignado su deseo de ingresar en 
la Escuela, con sujeción álo que prescribe este real», 
mentó. 

Art. 23. Los que eon las circunstancias expresa- 
das entren á servir Como voluntarios, deberán filiar 
se precisamente por ocho años, y tendrán derecho á" 
tos mismos beneficios que á los de esta proceaencia 
dispensa el art. 21 de la ley de redención del servicio 
militar; más si después de fenecido este tiempo l es 
faltase aun alguno para completar los seis años de 
ejercicio como herrador , que se exigen por el ar- 
ticulo 19 de este reglamento, se les anotará en su 
filiación el aumente correspondiente , firmando su 
conformidad los interesados. 

(Se continuará.) 


ESPECTÁCULOS. 

TEATRO REAL. — Función para hoy mirles 20 de 
Octubre, á las ocho de la noche . — Lucrecia Rorum 
ópera en tres actos dei maestro Donizzelh. “ 1 

PRINCIPE. — Función para hoy mártes22 de Oc- 
tubre de 1860, á las ocho y media de ia noche üi 

drama nuevo en tres actos y en verso: Deudas de La 
conciencia.— Baile. — La pieza en un acto, Ululada' 
Las tramas de Garulla. 

CIRCO.— Función para hoy mártes 22 de Octu- 
bre, a las ocho y media de la uocbe.— La zarzuela eu 
tres actos, titulada: La cruz del valle. 

ZARZUELA. Funciou 22. a de abouo, para ho» 
mártes 22 de Octubre de 1860, á las ocho y media 
de la noche. — La zarzuela en tres actos Ululada; 
La hija del regimiento. 

VARIEDADES. — Hoy mirles, 22 de Octubre á las 
ocho de la noche, la comedia nueva en tres actos 
titulada: Historia de una carta.— Baile.— La graciosa 
pieza en un acto, titulada: ¡So más secreto. 
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Este periódico inserla anuncios y comunicados á 
los precios de costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en lá segunda casilla del 
anterior anuncio, son únicamente para las suscricio- 
ues, cuyo importe se entrega personalmente en la 
administración, calle del Arco de Santa María, nú- 
mero 18, cuarto principal, ó se remite á la misma en 
sellos ó letras de cambio. 

Los señores suseri lores que, 1 pagan por medio de 
letras, que esta administración gira ásu cargo, abo- 
narán los precios señalados en la tercera casilla. 


Editor responsable: D. Manuel de Tomás. 


Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, principsl- 
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Tan sólo el mariscal de Navarra y D. Alfonso de 
Castilla. 

Entre ambos caballeros la elección no era dudosa: 
el uno mortal enemigo del de Lerin ; el otro, aunque 
de distinto bando, extranjero, recien llegado á Na- 
varra, y de consiguiente sin odios que satisfacer, an- 
tiguo amigo del conde , y naturalmente inclinado á 
superar dificultades , á lanzarse tras difíciles empre- 
sas. Unánime , pues , se pronunció la opinión en fa- 
vor dei mesnadero de la Reina ; y para que nada fal- 
tase al esclarecimiento de la verdad , fué confirmada 
por el mismo D. F elipe de Navarra , que hasta enton- 
ces había presenciado silencioso una discusión en 
que Untas veces su nombre resonaba. 

Pero nadie, nadie lo creyó tan firmemente Como la 
Reina; la Reina, á quien tal vez algunos presumían 
adular enalteciendo, las prendas , el heroísmo dei ca- 
ballero, y á cayo corazón lanzaban, sin saberle, dar- 
dos de celos. ¿Cómo habla de dudar ella que el pala- 
dín de Catalina fuese ei amante de Catalina? ¿Cómo 
había de ignorar lo que á los demas se les ocultaba, 
que en la menor circunstancia , en cada palabra que 
salía de boca del fraile de Iraehe , se estaba traslu- 
ciendo no un valiente , sino un enamorado , no un 
héroe , sino un galan ? ¿ Cómo podía desconocer que 
nadie, nadie sino Alfonso era capaz de lanía decisión, 
impavidez é inteligencia? 

¡Obi ¡Alfonso, el pérfido! Alfonso había tenido en 
sus brazos á ia niña de quince años, á la tierna vir- 
gen de Lerin, mucho más Interesante después de su 
desgracia, que habia conmovido aun á los más indi- 
ferentes, aun á sus propios enemigos! ¡Alfonso habia 
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según constaba de la relación: tenia una armadura 
rica-, cuyo coste podía calcularse en unos cien flori- 
nes (1), suma considerable , verdadero caudal para 
aquellos tiempos en que á la mayor parte de los 
caballeros les faltaba las mejores piezas del arnés, 
que tenian empeñadas en casa de algún mercader 
judio (2), y en que para ser reputado por infanzón 
bastaba, como hemos visto, poder presentarse en la 
guerra armado de todas armas. Los que estaban á la 
mesa, eran casi los únicos que podían llevar tan rico 
arnés; pero no lodos los que alli se sentaban tenían 
h ombros para sustentar aquel eúmulo de valor, de 
osadía', de temeridad, que se necesitaba para repre- 
sentar dignamente el brillante papel de protagonista 
de aquel misterioso drama: de los más afamados, era 
preciso entresacar aquello» que porsus odio» depar- 
tido, no sólo no hubieran arrostrado la muerte por 
salvar á ia castellana y el castillo de Lerin, sino que 
de buen grado habr ían atizado el fuego que consumía 
los últimos restos del poder de su enemigo. El círcu- 
lo de las probabilidades se iba estrechando poco á 
poco; pero todavía se redujo más, cuando los con- 
vidados se preguntaron mutuamente: ¿Quién faltó 

de Eslella el día del incendio? ¿Quién? 

(lj Las armaduras regulares fabricadas en Bur- 
deos, costaban unos ochenta florines. 

¡2) Hízose tan general esle abuso , que el Rey don 
Juan 11 tuvo que prohibirlo expresamente en 1451. 
Pero no Se -atajó ebr» esta disposición : en el mismo 
año mandaba pagar el Principe D. Cárlos é Simuei, 
iwjo de-Geuda,, judio de Toledo, seis florines para res- 
catar una celada guarnecida de plata , que tenia en 
prendas de Fedro de Goñi. — V. art. Armas del dice, 
de Vánovas. 
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el aposento. Por el interior del alcázar tampoco era 
posible llegar sin un inminente peligro y sin un es- 
fuerzo prodigioso. El rellano de la escalera antes e 
la estancia de Catalina estaba ardiendo, y habia caí- 
do desplomado de manera que, delante de la puerta, 
se veia un foso ardiente, y profundo, como la boca 6 
un volcan- Para penetrar en el aposento era preciso 
saltar por este abismo, atravesar las llamas, y coino 
estaba cerrada la puerta, sostenerse después del s o 
en un angosto espacio qae bahía delante del urabr • 
y permanecer allí para abrir, acaso violentamente a 
puerta, con el fuego á la espalda, sobre un 
queño piso de Ires palmos, que de un momento • 
otro podía flaquear y hundirse como el otro. Consi* 
dórese cuál seria el peligro, cuando nadie osaba ai 
roslrarla por salvar á la niña que era el paño de lagh 
mas de, sus vasallos, ídolo de un pueble, consuelo y 
vida del anciano conde de Lerin. 

Los brazos al pecho y el rostro desencajado, esta 
todos contemplando aquellas horribles llamas 1 
iban á consumir comp un copo de lino Ja ccia ^. 
más graciosa y dulce dei universo, cuando un ^ 
llero que llegó presuroso repentinamente, sin v _ 
sin reflexionar siquiera en el peligro, y cubierto 
riquísima armadura, eon que mostraba ser P ers 
muy principal, suhió por la escalera precipito 
mente eon un hacha en la mano, llegó al borde ^ 
aquel pavoroso abismo, y aunque apenas se 
guia la apueste orilla por el humo y el desluniW ^ 
miento, saltó al qlrolado, abrió de par eu P ar 
puerta de. ua hachazo, y ai poco rato reapareció 
el umbral con ( uu bulto bíaoco en los hombro* 1 
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ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

Nuestros comisionados en provin- 
cias continúan siendo los mismos que 
eran ántes, y los señores que gusten 
suscribirse por conducto de aquellos, 
pueden hacerlo como siempre. Una 
piala inteligencia de algunos suscrito- 
res nos obliga á estampar esta decla- 
ración, que hasta ahora habíamos creí- 
do completamente escusada. 


PARTE EXTRANJERA. 


Gou referencia á la Gaceta de Munich, nos 
dijo ayer , á última hora, el telégrafo de París 
que los embajadores de Prusia, España y Portu- 
gal se preparaban á abandonar la córte piamon- 
lesa. Cautos nosotros en acoger noticias, y aun- 
que desde luego hemos tenido por probable la 
exactitud de la mencionada , nos limitaríamos 
liov á consignarla como simple rumor acredita- 
do" y verosímil, si no la viéramos confirmada por 
otro telegrama directo de Turin, fecha 21, que 
hallamos publicado en Las Novedades de hoy, 
y en el cual se dice que los embajadores arriba 
citados estaban efectivamente haciendo prepa- 
rativos de marcha. 

En cuanto á la retirada del ministro de Es- 
paña, es asunto para nosotros interior, y ya ayer 
hemos dicho en la sección correspondiente 
nuestro leal parecer acerca del modo y condi- 
ciones con que se verifica. La retirada también 
del ministro de Portugal nos parece verosímil 
por razones bien obvias: Estado católico como 
nosotros, Estado pequeño, y que por su peque- 
nez misma, necesita buscar en el respeto del de- 
recho de gentes la garantía' de independencia 
que no puede confiar á sus escasas fuerzas ma- 
teriales, es natural que proteste contra las usur- 
paciones del territorio pontificio, y contraía po- 
lítica bárbara del Píamente , que aspira á erigir 
en principio de derecho internacional el abuso 
de la tuerza. Con todo , este paso del Gabinete 
portugués tiene una importancia especial , que 
para nosotros consiste en la firme convicción de 
•pie no se habrá dado sin la aquiescencia, cuan- 
to menos, del Gabinete ingles , bajo cuyo pro- 
tectorado se halla desgraciadamente Portugal, 
há mucho tiempo. 

Por lo que toca á la retirada del ministro pru- 
siano, su importancia es notoria, ya se conside- 
re el hecho en sí mismo, ya la ocasión, el mo- 
mento en que se realiza. La permanencia del 
ministro prusiano en Turin , cuando ya Rusia 
habia retirado el suyo de aquella córte, era para 
“esotros un cabo que el Gabinete de Berlín no 
habia querido soltar de la mano, cual si entrara 
eQ el plan de su política mantenerse adherido 
Por esa punta á la causa revolucionaria : pare- 
cíanos que el Príncipe-regente aplazaba su rom- 
pimiento con el Gabinete piamontes para man- 
tener, cuanto le fuera posible , una prenda de 
“nion con la política inglesa , un fundamento de 
esperanzas para el liberalismo , y una señal de 
disidencia con Rusia y Austria en el modo de 
“Preciar las graves cuestiones pendientes y los 
“tedios de resolverlas. Dudábamos , sin embar- 
8°, que el Gabiuete prusiano pudiera resistir al 
‘■“pulso que fatalmente habían de imprimir á su 
conducta estas dos Potencias , y confiábamos en 
íoe , ai cabo , por muchos intereses que tuviera 
60 común con la Revolución , seria fiel al prin- 
“ipio de legitimidad en que está basada su exis- 
tencia política , á los tradicionales vínculos que 
e ““en con los Gabinetes ruso y austríaco, y al 
•títeres que le ordena contrariar la ambición na- 
poleónica. 

, No nos engañamos. Aun ántes de saber que 
ei ministro prusiano dejaba la córte de Turin, 
act0 i* directo de protesta contra la política sar- 
Üa ’ oouocíamos la actitud de Prusia por el des- 
P “clio que su ministro de Estado ha dirigido, en 
del corriente, respondiendo al memorándum 
^f. Cavour, fecha 12 del pasado. En nuestro 
Uu mero de ayer insertamos aquel notable docu- 
!B< mto, en el cual la cancillería prusiana declara 
*I Ue > puesta en ei caso de manifestar su opinión 
“eerca de los actos del Gobierno sardo y de los 
P r t«cipios con que ha tratado da justificarlos, no 


puede ménos de deplorar profunda y sinceramen- 
te los unos y los otros , y cree cumplir un reli- 
gioso deber reprobándolos del modo más explícito 
y formal. 

Verdaderamente, después de tan terminante 
declaración , procedía ya el paso que Prusia aca- 
ba de dar retirando de Turin á su ministro: es un 
acto consiguiente, que debia esperarse de un mo- 
mento á otro. La significación de este acto no 
puede tenerse por equivoca, después de conoci- 
do el despacho mencionado: Prusia rompe re- 
laciones diplomáticas con el Gobierno sardo, 
porque reprueba los principios de la política re- 
ciente de Víctor Manuel, y la aplicación que es- 
te Monarca ha creído poder hacer de ellos. 

No cabe, pues, interpretación ninguna ambi- 
gua en la actitud que ha tomado el Gabinete 
prusiano; y si ahora se considera que para ma- 
nifestar oficial y solemnemente esta actitud, ha 
esperado al momento mismo de inaugurarse la 
conferencia de Varsovia, podemos asentar como 
conclusión que Prusia obrará enteramente de 
acuerdo con Rusia y Austria. Y como, por otra 
parte, sabemos ya que entre estas dos Potencias 
hay unanimidad y aun estrecha alianza^ mile- 
nios compietaraquella conclusión, diciendo: — Los 
tres Soberanos del Norte, reunidos hoy en Var- 
sovia, están de acuerdo en el modo de apreciar 
los actos y los principios de la política sarda : los 
condenan y repruebau como atentatorios al de- 
recho de gentes. 

No tan clara, por cierto, aparece la actitud 
del Gabiuete ingles, cuyo ministro en Turin lle- 
va trazas de ser el único que permanezca al lado 
de Victor Manuel. Sin embargo, ayer notarnos 
la significativa circunstancia de ser el citado 
despacho de Prusia posterior en fecha á la en- 
trevista celebrada en Coblenza por el Príncipe- 
regente y la Reina Victoria, y por los ministros 
de Estado respectivos de árnbos Soberanos. Al 
notar esta circunstancia , recordamos también 
que há tres dias ia Gaceta prusiana , órgano ofi- 
cioso y autorizado del Gabinete de Berlín , nos 
dijo que en la entrevista de Coblenza se habían 
puesto enteramente de acuerdo aquellos Sobe- 
ranos y ministros respectivos en todo lo sustan- 
cial acerca del punto de , vista para juzgar las 
cuestiones europeas. 

Ahora bien; identidad de miras, supone iden- 
tidad de conducta: si Inglaterra está de acuerdo 
con Prusia en el modo de apreciar los principios 
y actos de la política piamontesa , es decir que 
ios ha reprobado. Y en este caso, Inglaterra está 
unida en espíritu á la conferencia de Varsovia. 

¿Podremos ni deberemos deducir de aquí que 
Inglaterra siga en todo las deliberaciones de los 
augustos conferentes? No por cierto: diga y haga 
Inglaterra lo que se quiera, su perpétuo conato 
ha de ser, disfrazada con la máscara de concilia- 
dora y de moderadora, poner obstáculos á toda 
política de verdadera restauración , y dejar res- 
piradero libre á los principios y á los partidos 
revolucionarios. Sin embargo, su política actual, 
su política de hoy por hoy, como ahora se dice, 
estará probablemente inclinada al lado de las 
Potencias del Norte, porque la política de estas, 
quiéranlo ellas ó no, tiene que ser hostil al ma- 
yor euemigo de Inglaterra, á Napoleón III. — 
«Libradme (dirá mentalmente Inglaterra á las 
Potencias del Norte) libradme del Bonaparte; 
que aquí quedo yo para librar luego á la Revolu- 
ción del freno que le pongáis vosotras.»— Que 
Inglaterra logre su maquiavélico propósito, no 
lo diremos; pero que su propósito es ese, lo te- 
nemos por indudable. 

La actitud de Francia, ó mejor dicho, de 
Napoleón 111, nos parece bien manifiesta. Re- 
cela de la conferencia de Varsovia; recela de 
Inglaterra; recela de la demagogia italiana; re- 
cela de ¡os católicos franceses; recela de sí mis- 
mo, porque recela de Dios. Teme la coalición 
de Europa contra él; teme que de esta coalición 
forme parte Inglaterra, ora tomando en ella un 
papel activo y directo, ora poniéndose á la capa, 
y explotando los conflictos en que la coalición 
europea pondría á S. M. Imperial, para monopo- 
lizar el influjo en la Península itálica; teme que en 
efecto los revolucionarios de Italia, y el Gabinete 
sardo en primer lugar, pretieran el patrocinio 
ingles, que les parece más seguro que el de 
Napoleón , y más conducente á sacar de las 
garras imperiales las comarcas de Niza y Sabo- 
ya; le espanta el vacio que en rededor del Trono 
imperial le ha creado el alejamiento de todos 
los partidos de orden; le aterra la voz del Sumo 
Pontífice y de ios Obispos de su Imperio, que le 
piden cuenta de su conducta para cou la Iglesia 
y para con el Vicario de Cristo; le agita, en fin, 
cop zozobras mortales el uo saber cómo salir del 
internal laberinto en que su ambición le ha en- 
cerrado, y el conocer que no posee la estima- 
ción de los partidos de orden ni la confianza de 
los revolucionarios. 

Por eso le vemos queriendo aparecer hombre 
de Orden, y siendo en realidad ei verdadero je- 


fe de la Revolución. Por eso, hace como quien 
reprueba la conducta del Piamonte, retirando 
pro formad su embajador en Turin, miéntras 
consiente que las tropas piamontesas huellen sin 
estorbo el territorio pontificio y napolitano. Por 
eso hace como quien restaura la autoridad pon- 
tificia en el pedacito de tierra llamado patrimo- 
nio de San Pedro, miéntras es para todo el mun- 
do notorio que tiene circunvalado el Vaticano 
con el manifiesto fin de estar apoderado de la 
persona de Pío IX. Por eso manda á su vice- 
almirante Lebardier de Tinan acudir con cuatro 
buques á Gaeta, y visitar al Rey de Nápoles en 
calidad de ministro plenipotenciario da Fran- 
cia cerca de él (véase ei telegrama de París, fe- 
cha 23, que tomamos de Las Novedades), mién- 
tras sus diarios anuncian coa fruición que de un 
momento á otro se consumará el destronamiento 
de los Bordones en Italia. Por eso solicita con 
ánsia ia reunión de uu Gongreso europeo , en 
donde pueda arreglarse para asegurar ias rapi- 
ñas que, merced á él, ha consumado la Revo- 
lución en Italia , sin necesidad de renovar una 
guerra en que hoy ya no se hallaría con Austria 
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eso , en fin , tiende una mano á la demagogia, y 
otra á los partidos de orden, por ver si puede dar 
á la una y á los otros alguna prenda que le sirva 
para decir ai que definitivaineute triunfe: — «Yo 
siempre estuve contigo.» — 

Anuncian de Turin, con fecha 23, que las tropas 
napolitanas han abandonado la línea del Vultur- 
no, evacuando á Cápua y concentrándose alre- 
dedor de Gaeta para defenderse allí á todo tran- 
ce. No extrañaremos que sea exacta esta noti- 
cia. Francisco II comprenderá que si es fuerte 
contra las hordas garibaldinas, no lo será contra 
ei ejército piamontes , infinitamente más nume- 
roso , y nos parece probable que en efecto haya 
acordado dejar las posiciones del Vulturno , en 
que podia estar expuesto á una derrota, y reple- 
garse á Gaeta , en donde tiene medios de soste- 
nerse más tiempo del que necesita para aguar- 
dar el resultado de la entrevista de Varsovia. 
Esto en efecto es loque parece se le tiene acon- 
sejado por Rusia, Prusia y Austria, como partido 
ménos costoso y más seguro. 

Para usar de licencia por algunas semana ha 
salido de París el Nuncio apostólico ; para usar 
de licencia por algunas se manas salen de Roma 
el embajador francés y el general Noüe. La coin- 
cidencia es harto singular para que pueda te- 
nerse por indiferente. ¿Es un simulado rompi- 
miento de relaciones entre ei Gobierno pontificio 
y el imperial? Nos faltan Jatos para juzgarlo: 
esperemos á ver qué nos dicen las correspon- 
dencias de Roma. — T. 

TELEGRAMAS. 

i LAS CINCO DE LA MAÑANA. 

Turin, 23. 

Han sido movilizados cuarenta batallones más de 
la guardia nacional. No cesan los aprestos. 

Las tropas reales han abandonado la linea del Vol- 
turno, evacuando á Cápua y se concentran sobre 
Gaeta donde reúnen lodos los medios de defensa. 

París, 23. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 tran- 
ces á 69-5, el 4 */, á 95-75, el 3 por 100 español in- 
terior á 00, el exterior á 00, la diferida á 30 l / t , y 
la amortizable á 00. 

Londres, 23. 

los consolidados se han hecho de 92 7 /„ á 93. 


(Servicio particular de Las Novedades.) 

París 23. 

Se espera al Príucipe de Metternich en París el 
miércoles. 

Dicen de Gaeta que han llegado cuatro buques 
franceses, que el vice-almlrante Lebarbier Tinan ha 
visitado al Rey, y que corre el rumor de que ha sido 
acreditado como ministro plenipotenciario. 

Turin 21. 

Los embajadores de Prusia, España y Portugal, 
hacen preparativos de marcha. 

Varsovia 22. 

El Czar ha recibido al Emperador de Austria en la 
estación del camino de hierro. 

París 23. 

Turin 22.— Se han movilizado otros cuarenta ba- 
tallones de la Guardia nacional. 


En nuestro número del sábado último publicamos 
las noticias de tnás ínteres que contenía la carta que 
con fecha 13 nos habia dirigido nuestro corresponsal 
de Roma. A continuación insertamos hoy el resto de 
aquella carta que refiere algunos detalles dignos de 
ser conocidos: 

«Acabo de leer una carta de uno de los jefes del 
cuerpo extranjero al servicio de la Santa Sede , que 
cayó prisionero en la batalla de Castelfidardo. Por 
hablarse en este documento de la buena y valerosa 
conducta de nuestros soldados indígenas, me apresu- 
ro á comunicar á Vds. su contenido, con el objeto de 
que puedan desmentir la® falsedades y calumnias que 

cierto» diarios han jiúWieafiú ««pectn á estas tropa?, 


cuya adhesión y bravura han pasado por tan duras 
pruebas. 

Comienza el autor de la carta asegurando que, á 
pesar de contar muchos años de servicio en los gran- 
des ejércitos de Europa , no puede ménos de rendir 
un tributo de admiración al arrojo inteligente , al va- 
lor y al espíritu de adhesión y abnegación de nues- 
tros soldados. Un batallón de cazadores indígenas 
comenzó ia batalla desplegándose en guerrillas , y, 
formado después en columna de ataque, asaltó el pri- 
mero las posiciones de los piámonteses, que arrolló 
con osadía y furor ( esta palabra emplean las hojas 
piamontesas) increíbles. Tuvieron, es verdad, pérdi- 
das considerables , pera rompieron las primeras líneas 
del enemigo. Los franceses , belgas , zuavos , alema- 
nes y otros batallones indígenas , entraron entonces 
en acción eon ardor y bravura tales , que no teme el 
comunicante asegurar que si el regimiento de suizos, 
y algunas compañías indígenas que formaban la re- 
serva, hubiesen imitado el ejemplo de tos demás, el 
pequeño ejército del Papa se habría abierto paso á 
través de la inmensidad de tropas enemigas , alcan- 
zando la mayor y más gloriosa victoria. 

El general Pimodan, que con la violencia del rayo 
marchaba á la cabeza de las columnas de asalto, iba 
encargado pbr Lamoriciere de dirigir la acción y de 
áfiíH'ií’dii’ef fiiajfSFfiuífieroMe’fiómbres que pudiese; 
lo cual era el principal objeto de la batalla. Al salir 
por la mañana de Loreto el general Lamoriciere, y asi 
que vió las posiciones enemigas y la extensión que 
ocupaban las fuerzas piamontesas, y conoció las po- 
cas tropas que tenia para atacar, dijo:— «Ha aquí una 
batalla, que no tengo la foca pretensión de ganar; 
haremos sin embargo lo posible. » — El objeto que 
Lamoriciere se proponía , era tener en jaque al ene- 
migo para unirse al ejército de Ancona ; no pretendía 
batirlo, pues bien sabia que las fuerzas eran harto 
desproporcionadas para ello. 

Pimodan era un valiente guerrero , ha sido un hé- 
roe , un mártir; pero no era un general. Apenas se 
metió en la refriega , las tropas de la reserva , que no 
habían recibido orden alguna , permanecieron aisla- 
das sin tomar parte en la acción. Las columnas de 
asalto entretanto, á pesar de sus esfuerzos inauditos, 
tuvieron necesidad de retirarse bajo el fuego horrible 
del enemigo El desórden cundió naturalmente, y el 
no entrar en acción la reserva fue la causa del 
desastre, que terminó el día siguiente en Loreto eon 
la capilulaeion de los restos del ejército que se ha- 
bían retirado á aquel punto. La capitulación se pac- 
tó con las condiciones de que todas las tropas saldrían 
con los honores de guerra y de que serian libres de 
marcharse á donde quisieran, condición la última 
violada por los piámonteses, que consideraron á todos 
como prisioneros de guerra. 

La carta da que hablo á ustedes termina diciendo 
que su autor se encuentra en Genova at frente de mil 
prisioneros. Todos son indígenas, y dice que es abso- 
lutamente imposible ver nada más bello que el aspecto 
da todos estos bravos soldados, cuya paciencia, se- 
veridad en et cumplimiento de sus deberes y valor, 
no se han dementido nunca en medio de los malos 
tratamientos y de las pérfidas insinuaciones del Go- 
bierno piamontes. 

Refiere ademas aquella carta , que habiendo for- 
mado á los prisioneros en ia plaza un general pia- 
monies, les invitó, después de un discurso enfá- 
tico, a tomar las armas en el ejército del Rey ga- 
lantuomo. Los que correspondieran á esta invitación 
debían dar un paso adelante; pero nadie se movió , y 
todos permanecieron fieles á su bandera. El mismo 
general , al dia siguiente , les arengó de nuevo para 
repetirles la invitación. Furioso con la resistencia de 
los prisioneros, «les declaró que, puesto que no que- 
urian servir voluntariamente en las gloriosas bande- 
aras de Italia, les obligaría á ello á viva fuerza, por 
«pertenecer gran parte á países que habían pasado 
»ya á poder del Piamonte, por derecho de guerra.» 
Estas amenazas no obtuvieron mejores resultados que 
los consejos anteriores. 

El autor de la carta, dice, en fin, que espera vol- 
ver con sus bravos dentro de poco tiempo á Roma, y 
que el Gobierno pontificio debe felicitarse de tener 
tales soldados, con quienes podrá confiar enteramente 
después de haber pasado por tan duras pruebas de 
adhesión á la Sede Apostólica. 

Un intimo amigo mío , y paisano de Vds. , me ha 
dicho que todos los españoles que habla en el cuerpo 
de zuavos en Castelfidardo, murieron como valientes 
en el campo de batalla. Un capitán , antiguo coronel 
español, que mandaba una compañía en el batallón 
de cazadores indígenas, y dió el asalto, perdió ciento 
cinco hombres de eiento veinticinco que llevaba. Pa- 
rece que está pesaroso de haber salido sano y salvo 
del combate. 

Nada más tengo hoy que decir á Vds. acerca de la 
desgraciada guerra que ha terminado con tanta glo- 
ria para los vencidos, como vergüenza para los ven- 
cedores. Ayer teí en una carta , fechada en Ancona, 
y escrita por una persona muy distinguida , que las 
tropas que defendieron aquella ciudad, se defendieron 
eon un valor y heroismo increíbles , y que si de algo 
puede achacárseles, es de su demasiada energía, que 
estaba á punto de llegar á temeridad.» 

Nuestros lectores eonocen nuestra opinión respec- 
to á los resultados que inmediatamente producirá la 
entrevista de Varsovia. Hé aquí la opinión que aeerea 
de la misma entrevista emiten algunos periódicos ale- 
manes: 

«fla Gaceta de Elberfeld, refiriéndose á una carta 
de Berlin del 17, dice que muchas personas creen 
que la entrevista de Varsoviano tendrá grande im- 
ortancia, pero que á pesar de todo, los indicios prue- 
an lo contrario, Según aquel periódico , para juzgar 


ia conferencia bajo su verdadero punto de vista, es 
preciso tomar eu consideración que ei Príncipe-re- 
gente y el Emperador de Rusia serán en ella los 
principales personajes. Se tendrá en cuenta, añade, al 
Austria, pero seria uu error creer que su situación, 
y con especialidad sus relaciones eon la Italia, ha- 
yan de formar el objeto principal de la discusión. 
Clin duda alguna no dejará de tener para ella resulta- 
dos, más no serán directos, y sólo experimentara las 
consecuencias. La conferencia procurará disuadir á 
aquel Imperio de ia idea de tomar ia ofensiva contra 
la Italia, porque el punto esencial á que han mirado 
los ministros de Prusia y de Inglaterra en Coblenza 
ba sido, y podemos asegurarlo, á mantener ia paz 
europea. 

Por su parte, el Boersenhalle de Hamburgo dice que 
las relaciones de la Inglaterra para con Austria no 
son todavía muy amigables, y que el Gabinete ingles 
es siempre el protector de ia unidad y de la indepen- 
dencia de Italia. Por el contrario, en loque concierne 
á Inglaterra en la conferencia de Varsovia, teme que 
Prusia contraiga algún compromiso respecto al 
Véneto. Et segundo fin que se propone con sumo 
calor conseguir (la diplomacia inglesa), es impedir, 
en el caso de que estalle ia guerra, que Francia tome 
irle en ella, resignándose a aceptar el resultado de 
lucha. Bajo este último aspecto, Inglaterra se en- 
cuentra absolutamente de acuerdo con Prusia, y es 
probable que en esta orden de cuestiones el Príncipe- 
regente sea el representante de Inglaterra en la con- 
ferencia de Varsovia. En suma, es probable que se 
sancione de nuevo en Varsovia ei principio de no in- 
tervención. i . ... . „ . 

muy de notar esta última frase: en efecto, seria cu- 
rioso por demas ver que, estallándola guerra entre 
Austria y el Piamonte, se vea el Emperador de los 
franceses en la imposibilidad de socorrer á su aliado, 
en virtud y estricto cumplimiento de ese principio, 
que fue el primero en proclamar. 

El Ostt-Beutsehe-Post publica un articulo en sen- 
tido belicoso, lo cual demuestra que se cree en Aus- 
tria llegado el momento de obrar. «La guerra, excla- 
ma, se acerca cada dia másá nuestras fronteras. 
Desde que Ancona cayó en manos de Victor Manuel, 
nuestra costa se halla constantemente expuesta á 
todos los ataques, y sobre los ríos que forman las 
fronteras del Austria, reúne el enemigo un ejército 
numeroso. Al mismo tiempo se anuncia que una 
parte de las bandas irresponsables de Garibaldi ha 
sido llamada dé la extremidad meridional de la Ita- 
lia á las fronteras de la Lombardía y del Véneto. 
Tliurr debe formar eon su brigada de voluntarios la 
vanguardia del ejército sardo. Fácil es, pues, com- 
prender lo que ha de suceder.» Y rnás adelante aña- 
de, como en un rapto de impaciencia que es también 
ia del partido de la guerra, del partido verdadera- 
mente austríaco: 

«Dicen hoy de Munich que Prusia y Rusia han 
protestado contra la entrada de ios piámonteses en 
el reino de Nápoles, y que Rusia llamará á su emba- 
jador. ¿De qué nos sirve esto en Austria? Las protes- 
tas y ta retirada de los embajadores son asuntos de 
etiqueta diplomática. Francia ha llamado también á 
su embajador. ¿Apoyarán Rusia y Prusia sus protes- 
tas cou algún aclo de hostilidad militar? Hay muchas 
protestas en los archivos de las cancillerías , y ahí 
están enterradas para siempre. 

»Lo que necesila et Austria es una declaración 
corla , positiva y pública de que un ataque conlra 
sus fronteras se considerará como uu atentado contra 
ta seguridad de Europa , hágase ó no con el apoyo 
de Francia, por el mismo Piainoule ó por sus cuerpos 
francos; que el Austria , que por de pronto se halla 
en estado de rechazar al enemigo, sin socorro extran- 
jero , no puede ser detenida cuando persiga á ese 
enemigo, por ninguna disposición del tratado de Vi- 
llafranca ; que por el contrario , en el momento en 
que el Piamonte comience directa o indirectamente la 
guerra contra et Austria , el tratado de Zurich que- 
dará rasgado y el Piamonte deberá cargar solo con 
toda la responsabilidad. 

»Si tai declaración fuese el resultado de ia confe- 
rencia de Varsovia, entonces se podra esperar que la 
guerra se aplace por algún tiempo, pues el Píamen- 
te, en vista de la firme resolución de la Europa, re- 
nunciará á sus proyectos de agresión conlra la parte 
italiana dei Imperio austríaco. Mas si no se llega á 
formular una declaración de esta especie, capaz de 
apartar el peligro inmediato de la guerra, entonces 
sin duda alguna no trascurrirán muchas semanas sin 
que ios cañones truenen de nuevo y los campos sean 
inundados por segunda vez con ta sangre de millares 
de hombres.» 

A pesar de las repetidas protestas pacíficas de Na- 
poleón III, los alemanes, que son gente reflexiva y 
que caza largo, no desperdician ninguna ocasión de 
demostrar al Bonaparte que le han conocido, y re- 
cientemente , con motivo del aniversario de la bata- 
lla de Leipsig, todas las ciudades alemanas han he- 
cho manifestaciones guerreras tan imponentes y nu- 
merosas que han de haber dado en qué pensar al 
defensor desinteresado de las ideas. En Vteua dispu- 
so el Gobierno que asistiesen las tropas á la función 
conmemorativa de aquella batalla , y el Mercurio de 
Suavia dice que en Munich se reunieron en aquel 
dia más de mil doscientas personas, que brindaron 
por el Rey de Ba viera, Maximiliano, por el Rey Luis, 
por los veteranos de la guerra de la independencia, 
y por et Rey de Wurlemberg , el cual contestó dan- 
do gracias á la reunión, por medio del telégrafo. 

Los aprestos de guerra que el Austria hace en el 
Véneto son formidables. Todas las noches llegan á 
la estación de Casersa setenta ú ochenta vagones 
cargados de tropas , que se escalonan á lo largo de 
la costa , desde Grado hasta las bocas de la Piava. 
Por todas parles se levantan nuevas baterías, se cier- 
ran ios canales y se construyen fortificaciones ; y 
como medida de precaución , á ias tropas húngaras 
se las envía á Polonia y las provincias alemanas , y 
en Italia sólo se dejan los polacos , stirios y croatas. 
Los oficiales hablan de entrar muy en breve en Ro- 
ma y Milán. 

En una correspondencia dirigida desde París al 
Times leemos los siguientes párrafos, que confirman 
la opinión que emitimos cuando el telégrafo nos co- 
municó con todos los aires de ser uu suceso poco mé- 
nos que indiferente la audiencia aquella dada por 
Napoleón al Nuncio de Su Santidad en Paria. 

Hé aquí lo que respecto á este asunto opina el cor- 
responsal del periódico ingles: 

«Se oree sériamente que Monseñor Sacconi, Nun- 
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do del Papa en las Tuberías, ha visto su último día 
en la córte imperial, al menos con su carácter de re- 
nresentañte del Padre Sanio. 

V «Coque ha pasado en la audiencia de despedida 
entre el Emperador y el Nuncio, parece que ha sido 
bastante editicante. Como podia esperarse , el Empe- 
rador manifestó todas sus simpatías en favor del Pa- 
pa, y sus esperanzas de que Su Santidad saldría 
triunfante de sus actuales pruebas. 

»ue parte del Emperador fue extrema bondad la 
suya, recordando la manera con que el Papa carac- 
terizó el célebre folleto El Papa y el Congreso-, y de 
parte de Monseñor Sacconi fue harta á duras penas 
su cortesía para demostrar aceptaba como veraa 
ros aquellos buenos deseos. d el 


del Rey : se habían distribuido entre ellos y en muy a | gunos desgraciados se han podido salvar 

pocos días más de 10,000 fusiles. trasladándose en juncos á las poblaciones m*i • 

En la tarde del 10 entraron en Saeta 160 magnífi- Gran le de la ciudad había sido ocupada 
En la tarde del 10 eolrar , de eUos 50 se tropas y los eooliés, y habiendo encargado a los ul 1- 
eos caballos cogidos a los garibalcflno , * recocer forraje v a°-ua, lo verificaron de tal 

sido de las paradas «ales , en las mos de recoger tor.aje y agua habUn sido 


te decreto , que será insertado en el Boletín de las 

\)ado en el palacio de Saint-Cloud, en ¿0 de Octu- 
bre de 1860.— Napoleón.» 


eos caballos cogidos á los garibaldinos, ee oso 

reconoció haber sido de las paradas reales , en las 
cuales ios dejó, con no muy buen consejo poroto, 
como dejó otras muchas cosas, el Rey Francisco II 
abandonar su capital: Garibaldi se apodero de ellos, 
destinándolos al servicio de guerra, arrancándolos 
de donde habían de ser más beneficiosos para el Es- 
tado. 


ros aquellos buenos deseos. , de j p a Opinión de Turin desmiente terminantemente 

“No se habla todavía del regreso “ " nlarse8 ó ¡a remision de un Memorándum del conde de Cavour 

rada de Monseñor Sacconi. D0 lílicos entrada de las tropas piamontesas en el reino de Na 

..Todo parece excepcional en los asunto pote . Semejante nota , dice aquel periódico semi- 

de Italia. Todavía halla «n P „ osar de que el oficial, era completamente inútil , puesloque el mam- 
sardo, marques de !.!* Xnael hace meses que está flesl0 del Rey á | os pueblos de la Italia meridional 
! US "‘,'dola r, gucrra al Rey, cerca del cual esta aquel desarrolla extensamente los motivos que dictaron su 
acreditado. ° . nmtBS . an contra la conducta en las presentes circunstancias. 


cual es,a aqu " 

reocupacion de ciertas p sag> y que p.densu 

Ponuncios por ‘aa t P de esa protesla traiga 

evacuación, iso i y desagradables éntrelos dos 

consecuencias ni. g , aruel haga de sumo cum- 

Gob, eraos, m que Víctor Manue l Mg 


Escriben de Turin al Diario de los Debates, que el Varsovia y más Varsovia: este es el tema único de 
partido de acción , ó sea el partido mazzinisla , si los d ¡ ar ¡ os extranjeros. ¥ comoquiera que acerca de 
bien se reconoce vencido, no por eso abdica,' y que n0 p Ued au dar noticias, propiamente tales, se ex- 
¡ ha organizado recientemente una sociedad llamada (¡ ende n en citar y comentar las apreciaciones y vati- 


G |° bl e?tcc un cásusíefü. Ras ciudades ocupadas por ha or g aQ ¡ za do recientemente una sociedad llamada tiend en en citar y comentar las apreciaciones y vati- 

{ospiamonteses envían una diputación a Par* 8 P a ™ Sociedad nacional unitaria. La residencia de esa so- e¡(J ¡ os que respecto de él apaieeen en (aprensa perió- 

rogar al Emperador las libre de vo ver p c ¡ edad han dispuesto los demagogos fijarla en Nápo- d ica de todas partes, y con especialidad en la ale- 

r ° Koirt la anioridaaaei rapa.» , r» _ . . . „i 


fuerza bajo la autoridad del Papa.» 

El Monitor toscano ha publicado las siguientes 
protestas dirigidas al general francés por las autori- 
dades, digámoslo así , que el Gobierno del Rey ga- 
iantúomo había puesto en Perusa y Viterbo. 

En estos documentos aquellas autoridades mienten, 
como dignos representantes de su Soberano. He aqu 
cómo se explican: 

AS . £• EL CENSUAL CONDE DE GOYO» h “ 
CAMPO DE S. M. EL EMPERADOR DE LOS FRANCESES. 

Señor general: j „ ... 


les interinamente, y aspiran á fijarla en Roma. 

Los diputadosde la Emilia, y especialmente los de 
Parma, han pedido al Gobierno de Turin que se con- 
serven en sus respectivas provincias sus propias le- 
yes hasta el dia en que se promulguen ios códigos 
italianos. Las provincias anexionadas, sin excepción, 
tienen grande apego á sus leyes , y no reciben sino 
con mareada repugnancia las leyes piamontesas. 


Señor general: Escriben de Berlín el 16 á la Correspondencia Ha- 

Después de haber ieido la reciente nota del Moni- ufls> que se lrala de reorganizar la Hacienda otoma- 
tor, me siento inclinado a creer que la «cupac^^e _ ^ ined¡0 de ^ p j¿ B especial. Parece que se con- 
YHeibo es una medida puram^ e ¿ ¿ V¡B I fiara la dirección económica á una comisión inlerna- 

innoble 0 misión 'de proteger población de Viterbo, de dichas Potencias, un empréstito destinado á librar 
que se ha pronunciado con una unanimidad conmo- á Turquía de gran número de obligaciones, para cu- 
vedora en favor de la nacionalidad y la libertad, re- ya seguridad ha hipotecado sus rentas. En la aclua- 
servándoseel derecho de deliberar acerca de su pro- j ¡ , i ;i .J todos los impuestos y rentas están empeñados; 

P1 Señor Keneral- si yo dudase un solo instante que Turquía carece de ingresos, y sólo puede satisfacer 
los opriuudos hallarán en vos una plena y eficaz sus gastos ordinarios vendiendo joyas ú otros objetos 

nroteccion, conozco que failaria á los sentimientos preciosos, 
r . i . i .1 i/xflnc mvsnfrns hemos 


de respeto y gratitud (fue todos nosotros hemos 
consagrado á la Francia y al Emperador. 

La verdad puede presentarse desfigurada en los 

países extranjeros: la cuestión romana puede desco- 
nocerse por el espíritu de partido; pero cuando se 


Dícese que el general Beaufort d’Haupoult , había 
dispuesto que de Jaffa pasase á Jerusalen una colum- 
na de tropas francesas para influir en el espíritu de 


está en medio de las poblaciones que sulren, ? **o ®e ios habitantes del país; pero que se desistió de esta 
mi pile necar la evidencia de los hechos, y es preciso . , , , , , ,, . 

convence.se de que la dominación pontifical lia He- idea en virtud de haberse opuesto a ella el comisario 

irado á hacerse intolerable á todos. ingles en Syria. 


convencerse de que la dominación puuuuuu id- 
eado á hacerse intolerable á todos. 

En, la provincia de Viterbo, como en todas partes, 
el votó universal patentizaría de qué parle se hadan 
el «leí echo y la justicia, si del lado del pueblo, o del 
lado del Gobierno romano. 

Recibid, señor general la expresión de los senti- 
mientos, ele. 

Perusa, 9 de Oelubre de 1860. 

El comisario general del Rey en las provincias de 
la Umbría. 

A S. E. el general conde de Goyon, ayudante de 
campo de S. M. el Emperador de los franceses, gene- 
ral en jefe del cuerpo expedicionario de Roma: 

PROTESTA DEL COMISARIO REAL DE VITERBO, DIRIGIDA 
AL COMANDANTE DE LA COLUMNA FRANCESA DE OCU- 
PACION. 

«Señor coronel : 

Puesto que "teneis orden de restablecer el Gobierno 
clerical en esta ciudad, el infrascrito considera de su 
deber ei retirarse ánle las armas francesas. Pero al 
misino tiempo se juzga obligado á declarar, como de- 
clara, que esta ciudad se había sustraído al yugo 
de Roma espontáneamente y por sus propias tuer- 
zas y que el Gobierno del Rey le había concedido la 
protección que le había pedido hasta que iiuDiese de- 
cidido de su suerte; que entrega sus poderes á la re- 
presentación municipal, y se retira repitiendo que 
cede á las armas del Emperador de ios franceses, 
recomendando esta ciudad á ¡a justicia y al honor de 
sus valientes soldados. ... 

Viterbo, 11 de Octubre de 1860.— El comisario del 
Rey:— Firmado, duque de S/'orza Cesarini.» 

Las cartas de Londres hablan de lo probable que es 
se levante y estalle allí una tormenta parlamentaria 
á propósito del viaje de la Reina Victoria por el con- 
tinente. Los adversarios del Gabinete actual recuer- 
dan ios conflictos que ha habido otras veces entre 
ciertos altos personajes y ciertos ministros: conflictos 
provocados por ia pretendida intervención inconsti- 
tucional de aquellos personajes en los negocios del 
Estado. 

Los enemigos del ministerio, á lo que se dice, no 
están muy distantes de preguntar en la próxima le- 
gislatura, á lord Russell y á lord Palmerston, cómo 
conciban su teoría de la neutralidad dé la Corona, con 
el papel político que acaban de hacer desempeñar á 
la Reina y al Príncipe consorte. 


En una carta de Gaeta del 6, leemos lo que sigue: 

«Los prisioneros son muy bien tralados en Gaeta; 
el Rey fue ayer en persona al castillo áver si sus ór- 
denes eran fielmente ejecutadas. Algunos de los pri- 
sioneros han entrado en tos hospitales. La ración de 
los ^pasioneros en el hospital se compone de pan 
blanco, sopa, gallina, frutas y vino. Ya ven Vds. que 
el Rey no olvida las instrucciones contenidas en su 
orden del dia 29 de Setiembre, y que el ministro Ulloa 
tenia razón al decir que aquí se -practica la humani- 
dad proclamada en otras partes. 

.- «Ayer noche llegaron á esta ciudad 30 ó 40 paisa- 
nos de ios alrededores de Isernia , en ios Abruzos, 
con dos carros que han cogido á los garibaldinos. 
Estos carros contenían once cajas de dinero ; ignoro 
aun quién enviaba este coqvoy a Garibaldi ; los pai- 
sanos atacaron y mataron á los soldados garibaldi- 
nos de la escolta, y han puesto á disposición del Rey 
•tan importante depósito. 

«Creo haber dicho á Vds. en una de mis prece- 
dentes correspondencias, que se había dado muerte á 
72 personas en los dos primeros dias después de la 
entrada de Garibaldi en Nápoles. Hojeando mis notas 
encuentro que el tercer dia fueron heridas más de 100 
personas de puñaladas ó sablazos, y trasportadas a 
los hospitales de Nápoles, donde han muerto casi 
todas, por no haber querido gritar ó no haber grila- 
de prisa ó bastante fuerte ¡ Viva Gari- 
•« ' jai 611 Vds ' lener entera confianza en la exac- 
titud de la noticia, pues me la ha trasmitido un mé- 
dico encargado de visitar y asislir a estas víctimas, 
y este medico es garibaldiao rojo decidido.» 

Según ia Correspondencia Bull¡ er , son muchos los 
paisanos napolitanos que pedían las armas en favor 


• Ínfima narte. Afortu- te decreto , que será insertado en el Boletín de las j soluciones medias, vagas, indecisas , cobardes 

casa sin poder refugiarse en ning P podido salvar leyes. . , „ I que propone algún diario ministerial, 

damente algunos desgraciados se rían pou Hadp» P n e\ nalacio de Saint-Cloud, en 20 de Octu- I 4 ^ r ° . 

hadándose en juncos á las poblaciones » Per0 auní l ue ’ P° r un im POSible, la minoría 

■an parte de la ciudad había sido 0CU P a . P . d¡ _ ' ' I progresista, faltando á todos sus antecedentes y 

rucaron de tal “ . „ contrariando sus propios instintos, dejase de 

anera, que°en 24 horas todas las casas habían sido n acfi notar un periódico extranjero, y llamamos emar j a prop osicion sobre ¡a cuestión ita- 

lanádas. Efectuóse en seguida u “ 3 e [ !‘’f B hmos> < Ío¡ tambien sobre ell ° la alenci °, a de , T S ‘ r0S ' ectores ’ liana, hav en ei Congreso otra oposición, com- 

t de pillaje, en ia cual, según ios mismos » nuelos directores del Nord y la Independencia se ] ” . , , , 

(¿«segregados á los ^ejércitos han causa*, ¡as que f nolicias puesta de hombres monárquicos y moderados, 

X tl"t íe S haüabaT¿ordo del Coromandel á la pre L francesa por medio del telégrafo. Bueno en la ocasion presente parece que están de 

m el alm*irante? ^ prepa"e . ó recorrer el rio con e3 ^ ae co „ ozea el prisma por düncl e pasan las „o- acuerdo al menos en e principio de la restaura- 

objeto de practicar un reconocimiento, cuan o ticias, para así juzgar con acierto y no dejarse aluci- I cion del derecho y de la legitimidad, vulneiados 

oficia de lo ocurrido. Inmediatamente ¡envío ' a * - > los e hace tiempo monopolizan las no- I por la Revolución. 

° r couTrd e ay est«ra d s, todo.solda- , icia3 P Estas fracciones, que en la prensa han soste- 

o’ ingles ó coolié, agregado al cuerpo de ejercito .que j nido con tanto brío como constancia la causa 

i entregase ai saqueo en las calles ócasas,^ ueia ^ correspondencia del Pungolo de Nápoles, I del orden en aquella Península, no pueden dejar 
o“ e° V , ■ cuenta que habiendo el dictador ordenado á Paliavi- de aprovec har los primeros minutos de la pr¡- 

»Et capitán Usher ejecutó con exactitud las órdenes c j n0 que pagase á un tal Garibaldi , pariente suyo, I meia sesión para defender en la tribuna lo que 
,e Sir Hope Grant, habiéndose conseguido poner ler- ochocien ¡ 08 mU (rancos , por la adquisición de cua- h;m defendido y proclamado en los periódicos 
aino á aquellos excesos.» reflta mil fusiles , no pudo ser satisfecho , porque el Lq harán cQn ^ m;is razon) cuaQt0 e , Qb ; 

■ ' . LE . ministro de Hacienda no lema eu -asa mas que cien o 1 ( ¡ e | de bate es casualmente uno de aquellos 

gados HOY POR la MAÑANA. Ai-unos más quedaron cuando salió S. M. Fran- I e » q ue . todos los Aerados están de acuerdo. 

Varsovia y más Varsovia: e,te es ei tema único de ^ El Horizonte lo mismo que El León Español, 

os diarios extranjeros. Y comoquiera que acerca de •Qué cara les va saliendo ya la libertad á los ñapo- La España, lo mismo que El Reino , han pro- 
si no puedan dar noticias, propiamente tales, se ex- | daI)OS ; I clamado la política de intervención en favor de 

lienden en citar y comentar las apreciaciones y vati- secretario de la Redacción, I ja Santa Sede, del Rey de Nápoles, y de los So- 

slniosque respecto de él aparecen en la prensa penó- M. Herrera de Tejada. I beranos destronados en la Italia central, y, en 

dica de todas partes, y con especialidad en la ale- I este principio al menos convienen con La Espe- 

mana. Digamos tambien algo nosotros sobre el par- 1 111 1 ranza, La Regeneración y El Pensamiento Ej- 

ticular. |>V\<\Í1|K.\T0 ESPAÑOL. PAÑOL. 

Ya sabemos lo dicho por la Gaceta prusiana acer- LL 1 ül * j Tan lógico, tan verosímil, tan seguro es lo quo 

ca del acuerdo de Prusia é Inglaterra en lo snstan- j esta , nos pronosticando, que si el Gobierno, por 

cial relativo a las cuestiones europeas. Pues ten, la Madrid 24 de octubre de 186Ü. I mo ti vo s que respetamos, no adopta el medio indi- 

Gaceta de Colonia, al ver las diferencias de conducta - 1 , , , , ■ 

uauuu T , , H» hnoor una declaración pronta v espon. 

existentes entre aquellas dos Potencias, de las cuales — , , , , ,,, 

Prusia ha conteslado al memorándum de Cavour re- f reanudan las Córtes el hilo de sus iu- tanea ’ creeinos qUtí 0S ®° 6ia ° S 6 a . nioa 

probando la política sarda , ha protestado contra el liberal procuraran adelantarse a las oposiciones 

bloqueo de Gaeta, y ha retirado de Turin á su emba- rom o las sesiones estaban solamente suspen- en el paso que creemos inevitable, 
jador, mié, .tras Inglaterra nada de esto ha hecho, de- ^omo tas sesio de La proposicton de los moderados nmmster.a- 

duce que el despacho próximo del 13 del corriente sas y no nos 1 . < ^ P P cosa les tendría que ser en este caso explícita y ter- 

no ha podido ser concertado éon Inglaterra en la en- ra , no puede habet s ’ I m i U aiite , pues redactada con ambigüedad ó 

trevlsta de Cobleuza. de que, en verdad , no nos pesa , puos no defend ¡ da s ¡ n vigor, ó con significativas reticen- 

E1 Diario délos Debates, apoyando esta conclusión m0 s aficionados, como saben nuestros lectores, evitaría la arremetida de las oposicio- 

1 ¿sino , dice haber recibido una carta de su eorrespon- a b sur da, según probamos en otro tiempo. nes - UIHC0 inconveniente que los defensores 

sal en Berlín , en que se le asegura que los ministros t ¡ e ’ n0 neces j dad , por consiguiente , el Go- del Gabinete procedentes de las filas moderadas 

de Estado ingles y prusiano , al avistarse en Coblen- b¡ern() de explicarQO s en uu S0 i 0 documento, pudieran tener para mostrar ménos energía de 

za , no se pusieron de acuerdo más que en abstenerse de nuestras re i aciones con las p 0 ten- q«é al Gobierno mismo es provechosa , seria 

de toda intervención militar o diplomática en los ne- ^ extra • de ¡ e j ércit0) de la inarina , de el temor de descontentar á los resellados pr i- 
goeios italianos. En cuanto al despacho prusiano del h idos nroveclos de le- gresistas. No hay que valuar, sin embargo , las 

23, el corresponsal del Diario de los Debates cree ver la Hacienda , de tos consabidos proy cosas más allá de su iusto Drecio Los oromv- 

en este documento una prc testa demasiado templada yes orgánicas administrativas ; en suma, de to- , P , 0 

e 1 . I ministeriales han Harto p eiemnto ríe in.a 


manera, que en 24 horas todas las casas lia 
allanadas. Efecluóse en seguida una espantosa esce 
na de pillaje, en la cual, según los m«mos « to^s, os 
confies agregados á los dos ejércitos han ca 
nueve décimas partes del daño. - nmnndpl 

»Sir Hope Grant se hallaba á bordo del 
con el almirante, preparándose a r ec “ rr ® ® 

el objeto de practicar uu reconocimiento, cu ?“ a o 1 
noticia de lo ocurrido. Inmediatamente envi 
yor Lowe, ayudante de campo militar d '”‘. da 
te, con órdenes severas, disponiendo que todo so 
do ingles ó coolié, agregado al cuerpo de ejercito que 
se entregase ai saqueo en las calles o casa , 

puesto a disposición del capitán Usher, marisca p 

bosle, V rigorosamente castigado. . , 

»E1 capitán Usher ejecutó con exactitud las ordenes 
de Sir Hope Grant, habiéndose conseguido poner ler- | 
mino á aquellos excesos.» 

ÚLTIMAS NOTICIAS DE LOS PERIÓDICOS EXTRANJEROS LLE- 
GADOS HOY POR LA MAÑANA . 

Varsovia y más Varsovia: este es el tema único de 
los diarios extranjeros. Y comoquiera que acerca de 
él no puedan dar nolicias, propiamente tales, se ex- 


Hace notar un periódico extranjero, y llamamos 
tambien sobre ello la atención de nuestros lectores, 
que los directores del Nord y la Independencia se 
han dirigido á Varsovia para proporcionar noticias 
á la prensa francesa por medio del telégrafo. Bueno 
es que se conozca el prisma por donde pasan las no- 
ticias, para así juzgar eon acierto y no dejarse aluci- 
nar por los que hace tiempo monopolizan las no- 


Una correspondencia del Pungolo de Nápoles, 
cíenla que habiendo el dictador ordenado á Pallavi- 
cino que pagase á un tal Garibaldi , pariente suyo, 
ochocientos mil francos , por la adquisición de cua- 
renta mil fusiles , no pudo ser satisfecho , porque el 
ministro de Hacienda no tenia en easa más que ciento 
cincuenta mili!! 

Algunos más quedaron cuando salió S. M. Fran- 
cisco II. 

¡Qué cara les va saliendo ya la libertad a los napo- 

litanos! , 

El secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


mana. Digamos tambien algo nosotros sobre el par- 
ticular. 

Ya sabemos lo dicho por la Gaceta prusiana acer- 
ca del acuerdo de Prusia é Inglaterra en lo sustan- 
cial relativo á las cuestiones europeas. Pues bien, la 
Gaceta de Colonia, al ver las diferencias de conducta 
existentes entre aquellas dos Potencias, de las cuales 
Prusia ha conteslado al memorándum de Cavour re- 


probando la política sarda , ha protestado contra el ¡das tareas . 

■ i ralirudri rlí» Turin á «11 pmha - I * 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID 24 DE OCTUBRE DE 1861 ). 


Mañana reanudan las Córtes el hilo de sus i 


bloqueo de Gaeta, y ha relirado de Turin á su emba- 
jador, mientras Inglaterra nada de esto ha hecho, de- 
duce que el despacho próximo del 13 del corriente 
no ha podido ser concertado éon Inglaterra en la en- 
trevista de Cobleuza. 

El Diario délos Debates, apoyando esta conclusión 

lismo, dice haber recibido una carta de su correspon- 
sal en Berlín , en que se le asegura que los ministros 
de Estado ingles y prusiano , al avistarse en Coblen- 
za , no se pusieron de acuerdo más que en abstenerse 
de toda intervención militar ó diplomática en los ne- 
gocios italianos. En cuanto al despacho prusiano del 
23, el corresponsal del Diario de los Debates cree ver 


Como las sesiones estaban solamente suspen- 
sas y no nos hallamos en principio de legislatu- 
ra, no puede haber discurso de la Corona, cosa 
de que, en verdad, no nos pesa, pues no so- 
mos aficionados, como saben nuestros lectores, 

x j — taná^tíoQ parla m Ant.» ría . viciosa y 

absurda , según probamos en otro tiempo. 

No tiene necesidad , por consiguiente , el Go- 
bierno de explicarnos en un solo documento, 
ei estado de nuestras relaciones con las Poten- 
cias extranjeras, del ejército, de la marina , de 
la Hacienda , de los consabidos proyectos de le- 


Vemos con sumo dolor que la raza española vá 
degenerando moralmente á pasos agigantados en 
América. Méjico, Venezuela y Perú lo prueban. Las 
noticias más recientes de esta última república es- 
pantan. 

»Segun las cartas particulares y El Comercio de 
Lima, el Gobierno hizo denunciar el artículo en que 
amenazaban asesinar al presidente, . y resultó garante 
de ét 1). Mariano Boloñesi, que ha sido hasta poco há 
ayudante de S. E. Las mismas correspondencias 
dicen, que habiendo ofrecido un sastre que vió al 
asesino del presidente, delatarlo si se le aseguraba 
que no le asesinarían, le asaltaron por la noche en 
la caite cuatro personas, y diciéndole que no tuviese 
cuidado, porque no era su propósito asesinarle, sino 
cegarle para que no volviese á ver, ie arrojaron á los 
ojos una cantidad de ácido sulfúrico, de cuyas re- 
sultas ha perdido la vista completamente. 

Una noche fue asaltada por unos malvados la casa 
del Sr. D. José María Puente Arnao, y habiéndose 
asomado él á la.puerla del palio, excitado por el rui- 
do de los invasores, le dejaron muerto de un balazo. 
Dos ó tres noches despees ocurrió otro crimen espan- 
toso en una casa particular. Asaltada por unos ladro- 
nes, se apoderaron del jefe de ia familia y lo ahorca- 
ron delante de sus hijos, robaron la casa y se retira- 
ron, dejando á todos llenos de pavor. Entre tanto, el 
presidente, empeñado en apoderarse de la provincia 
de Guayaquil, perteneciente al Ecuador, hacia reunir I 
el cuerpo diplomático para exponerle su resolución, 
que parece intenta llevar á cabo á todo trance. Va- 
nos ministros han protestado de esta locura, y todos 
temen que á los desastres interiores sucedan otros 
gravísimos de procedencia exterior.» 

Con motivo del arregio hecho entre Inglaterra y 
Francia para proveer á esta última Potencia de coo- 
lies de Calcuta, se habían observado algunos sínto- 
mas de descontento en la India , donde se considera 
este negocio como un comercio disfrazado de es- 
clavos. 

El Times ha recibido de su corresponsal la carta 
siguiente, fechada en Pe- tang (China) el 9 de Agosto: 

«A las diez hemos pasado por la ciudad de Pe- 
tang, dirigiéndonos á los fuertes. La entrada del que 
está situado al Sur, á pesar de hallarse cerrada ha 
resistido apénas á los disparos de nuestros tiradores. 
Estaba abandonado, y sólo había en las troneras seis 
cañones de madera. El chino que nos acompañaba 
nos hizo observar que el suelo estaba minado, indi- 
cándonos los puntos en donde se habían coloeado las 
máquinas infernales. 

»Ai dia siguiente los zapadores franceses vaciaron 
las cuatro minas que se hallaron. 

»El fuelle meridional de Pe-tang, en donde esta- 
mos, se compone de dos espaldones unidos por una 
cortina, y protegidos por un muro aspilterado de in- 
significante resistencia. El del Norte es muy seme- 
jante al anterior, y puede coatener 11 cañones, que 
fueron trasladados poco ántes del ataque del Pei-ho el 
año anterior á un punto denominado Shwang-Kiang, á 
doce millas de Tien-tsin, en donde parece que se ha 
formado un campo atrincherado. En su cuerpo de 
guardia se ha encontrado un documento, por el cual | 
consta que la guarnición se componía de 504 hom- 
bres, incluyendo en este número los destacamentos 
de varios puestos secundarios. En los enunciados 
fuertes había 327 hombres que se marcharon á la 
aproximación de los aliados. 

»Desde el bastión setentrional, sir Hope Grant y 
el general de Monlauban han reconocido el país in- 
mediato, que ofrece un aspecto triste. Ai Este la mar 
y la embocadura del rio con sus bancos de fango ; al 
Norte, Sur y Oeste un pantano que se extiende en to- 
das direcciones, sin que se observen indicios de ve- 
getación en seis millas de circunferencia. Sólo había 
un camino, y fué necesario desgraciadamente ocu- 
par la ciudad y alojar las tropas con los habitantes. 

wPe-lang se halla dividida por una gran calle si- 
tuada hácia el centro, habiéndose convenido en 
ocupar la parte seteqtrional por los franceses y la del 
Sur por los ingleses. 

»En un instante se vieron 50,000 individuos sin 


para ser eficaz , y asegura que ha sido considerada 
generalmente como muestra de que Prusia no hará 
más ni ménos que protestar. 

Por su parte los diarios imperialistas de Paris con- 
signan con cierto gozo algunas palabras de dos pe- 
riódicos de Viena, el Ost-Deutsche-Post y la Presse , 
de los cuales no se deduce más sino que en la capital 
de Austria se ve con disgusto á Prusia entenderse 
con Inglaterra , y se teme que este compadrazgo sea 
favorable á la causa revolucionaria. En cambio otros 
diarios ingleses , el Times y el Daily-News , enseñan 
ios dientes al Gabinete británico por suponer que la 
unión de Inglaterra con Prusia puede ser favorable á 
la causa del orden. 

Sin embargo, tan pequeños fundamentos bastan á 
la Patrie para exclamar , no como quien cree lo que 
dice, sino como quien se quiere engañar á sí propio: 
—«Está , pues, demostrado que aún ántes de cele- 
brarse la conferencia de Varsovia, parece condenada 
á esterilidad, á pesar de que no há mucho se creia 
de ella que iba á ser regulador supremo de los desti- 
nos de Europa.» — 

¡Vaya! pues si tan poco vale la conferencia de 
Varsovia, ¿por qué hay ese empeño en quitarle im- 
portancia? ¿por qué en la córte imperial se ha arma- 
do tan gran estrépito de alegría por una carta en 
que el Czar de Rusia dice que ia conferencia no es 
un acto de hostilidad contra Francia? 

Esto es cuanto tenemos que decir y cuanto nos 
inspira lo que hoy leemos en la prensa extranjera 
acerca de la conferencia de Varsovia. La Revolu- 
ción afecta tenerla por insignificante: el sentido co- 
mún se rie aquí de las afectaciones de ia Revolu- 


Hé aquí los términos en que está concebido el de- 
creto imperial suprimiendo el periódico la Gazette de 
Lyon : 

PREÁMBULO. 

1 Señor : , 

Ei Gobierno de V. M. ha creído que durante las 
actuales circunstancias, convienedejar una ámplia 
libertad de apreciación á los órganos de la publici- 
dad. Ha confiado en el buen sentido dei país, que 
sabría distinguir en medio de estos debates lo justo y 
razonable de lo falso y exagerado. 

Pero esta tolerancia degenerarla en debilidad si es- 
tas discusiones se convirtiesen en hostilidades inju- 
riosas y provocaciones culpables. 

Ahora bien, hace algunos dias que la parte de la 
prensa que tiene la pretensión de representar ia sa- 
grada causa de la Iglesia, ha redoblado la violencia 
de tal suerte que se hace preciso atajarla con un ac- 
to de firmeza que es ya necesario. 

Una consideración he tenido sobre todo presente. 
No deben embrollarse las conciencias ni disminuir 
la autoridad de la fe por ia confusión que el espíritu 
de parlido pretende introducir entre sus pasiones y 
los intereses religiosos. A ia Religión misma es á ia 
quo comprometen liaeiendo descender ios más respe- 
tables principios hasta hacerlos cómplices de los re- 
sentimientos y ambiciones que el país ha rechazado 
en repelidas ocasiones. _ 

En el número de periódicos que han tomado esla 
actitud, se distingue especialmente la Gazette de 
Lyon por sus llamamientos incesantes á la agitación, 
por la perfidia de sus ataques al Gobierno, por el 
desprecio sistemático con que ha correspondido a los 
benévolos avisos de la administración. Sobre lodo, 
en el número del 17 de Octubre ha ine rrido en ex- 
cesos que es ya imposible tolerar. 

En consecuencia, tengo ei honor de proponer á 
V. M. la aprobación del adjunto decreto que dispone 
la supresión de este periódico, conforme al artículo 32 
de la ley de 17 de Febrero de 1852. 

Señor: soy con el más profundo respeto el más hu- 
milde servidor y súbdito de V. M. — E. Rouhsr. 


das las cosas y otras muchas tnás, para que todas 
las cuestiones se desfloren , y de ninguna se re- 
coja sazonado fruto. Sin embargo, por fas ó por 
nefas, de todo esto se ha de hablar largo y ten- 
dido, á poco que dure la actual legislatura. 

Por de pronto, la cuestión italiana será una 


sistas ministeriales han dado el ejemplo de uua 
longanimidad sin límites , de verdadera abne- 
gación. 

Si el Gobierno se empeña en que es preciso 
intervenir en Roma y Nápoles, ellos serán los 
primeros eu publicar la cruzada, eu entonar el 


de las primeras que se ventilen en el Paria- himno de guerra. Algunos empleados se saldrán 


Napoleón, etc. 

«Sobre lo propuesto por nuestro ministro secreta- 
rio de Estado en el departamento de agricultura , co- 
mercio y obras públicas , encargado interinamente 
del ministerio del Interior: 

Visto el art. 32 del decreto orgánico de 17 de Fe- 
brero de 1852, 

Hemos decretado y decretal» 081 

Articulo I.° Se suprime la Gazette de Lycn. 

A . O A M.. 1 * . fio dn 


»E.n un instante se vieron 50,000 individuos sin Art. 2.° Nuestro ministro secretario de Estado l . ^ ni . I , , * , - oí . 

casas ni asilo. Mujeres con niños en brazos, jóvenes en el departamento de agricultura, comercio y obras I res P et0 alguno al mi , nucho menos | menos para que sus conciudadanos no rebajel 

y ancianos eorrian por las callea arrojados de casa en públicas, queda encargada de la ejecución del presen- 1 por darse por satisfecha con ninguna de esas re- a importancia de sus servicios. 


mentó. 

Ningún acto, ningún documento oficial ha 
dado á conocer hasta ahora el verdadero pensa- 
miento del Gobierno en este importantísimo 
asunto, y senadores y diputados y el país entero 
tienen sumo ínteres en saber á qué atenerse en 
medio de las noticias contradictorias que sobre 
este particular circulan. 

¿Se inclinará el Gobierno á la política franca- 
mente revolucionaria? 

¿Seguirá la que conviene á la nación católica 
y monárquica que al Catolicismo y á la Monar- 
quía debe cuanto vale y cuanto de bueno encier- 
ra en su seno? 

¿O, dejándose llevar de gente meticulosa 4 y 
asombradiza, querrá contentar á los revolucio- 
narios y á los amigos del orden con medidas in- 
completas que le hagan acreedor al escarnio de 
unos y otros, sin grangearle ei aprecio de nadie 
que estime en algo la diguidad del país? 

Tenemos ya datos suficientes para responder 
negativamente á la primera de estas preguntas; 
no así con respecto á las dos restantes. De ma- 
nera que el único ínteres del problema se cifra 
en averiguar si el ministerio piensa en este 
asunto como La Epoca ó como los periódicos 
verdaderamente conservadores, en el más noble 
sentido de la palabra. 

El medio más sencillo de salir de dudas es el 
de presentar una proposición, , si es que el Go- 
bierno no se apresura, como es posible, á de- 
clarar verbalmente ó por escrito, cuanto la pru- 
dencia le permita y el país tenga derecho á saber. 

Este medio nos parece el más digno y racio- 
nal, y por lo tanto creemos que será el preferido 
por el presidente del Consejo; pero á poco 
que lo demore, figúrasenos que no han de faltar 
diputados de todas las fracciones de que se 
compone el Congreso, que provoquen las expli- 
caciones apetecidas, con el sencillo recurso de 
la proposicion . 

Demócratas y progresistas, que ven inclinado 
al Gabinete hacia los buenos principios de orden, 
tienen verdadero interes en obligarle á que se 
declare más y más en este sentido, con objeto de 
enagenarle el afecto de los antiguos progresistas 
que le apoyan. Trabajan tanto con esta piadosa 
intención, esperan tanto de la cuestión italiana, 
que hoy mismo su lenguaje es más benévolo 
que de costumbre con los que hasta ayer han 
sido tratados por ellos con despechada dureza. 
Hay en los periódicos puros un cierto aire de 
misericordia, un no sé qué de caritativo para 
con los disidentes, que nos revela al padre del 
pródigo, dispuesto como vulgarmente se dice 4 
echar la casa por la ventana el dia en que torne 
al hogar el hijo arrepentido. 

Contemple ei Gobierno, con tales anteceden- 
tes, si la minoría progresista, siempre activa y 
siempre audaz, perderá un solo moraeuto para 
dar la batalla en que nada pierde y en que, de 
fijo, ha deganar algo. Si la aplaza será porque los 
trabajos de zapa, los preparativos para el asalto no 
estén completos: no por conmiseración, no por 


del salón de sesiones sin votar, reservándose su 
opinión y su empleo. Algunos otros, en muy 
corto número, puede que voten en contra ; puro 
advertimos al Gobierno, que los que hayan de 
faltarle eu aquel trance públicamente, le lian 
faltado ya en lo intimo de su conciencia. Están 
perdidos para él, porque están conquistados por 
las oposiciones avanzadas. 

De todos modos, lo que á nosotros nos im- 
porta, io que importa al país, es salir de dudas 
en un asunto de tanta monta. Creemos que no 
pasará esta semana sin que el Gobierno revelo de 
propio motu, ó se vea obligado á revelar su pen- 
samiento en la cuestión italiana. 

Francisco N. Villoslada. 

Los demócratas no se contentan con la tole- 
rancia de que goza ia Revolución en el terreno 
de las ideas, y empiezan á impacientarse contra 
la mano que la sujeta en el terreno de los he- 
chos. 

La persona del presidente del Consejo de mi- 
nistros excita su encono, y El Pueblo descubre 
el suyo eu las siguientes frases: 

«Más de una vez nos hemos ocupado de la entrega 
de millones que, eon arreglo al no cumplido Iratado, 
se nos había de hacer por los marroquíes. 

»La paz eon Marruecos vale tanto para la fama de 
D. Leopoldo como la guerra que ha hecho. 

»Ha comprometido nuestras armas sin medida y 
sin resultado, ha prodigado inhumanamente nuestra 
sangre, ha consumido nuestro dinero para noque- 
darnos otra cosa que el Ululo de duque con qué se 
decora, y el lulo de millares de familias que no ben- 
decirán su memoria. 

nPara obtener superiores resultados á los alianza- 
dos con la guerra , y más seguros, no era necesario 
haber empleado ni la cuarta parte de hombres, ni la 
cuarta parle del material, ni la cuarta parte de di- 
nero. 

«Nos causa rubor la lectura de las comunicaciones 
que llegan de ios puntos del litoral más en contacto 
con Marruecos. 

»Un pueblo semi-bárbaro, débil por consiguiente, 
se burla de nosotros y cumple de la manera que quie* 
re los tratados concluidos.» 

Fácilmente comprenderán nuestros lectores 
que, al reproducir el párrafo que antecede, uo- 
es nuestro ánimo hacer una defensa ditirámbica 
dei general O’Dunuell. 

Nuestras opiniones sobre el tratado de paz 
con Marruecos son harto conocidas , para q ue 
tengamos necesidad de repetir que no conside- 
ramos ventajosas para España las condiciones 
del tratado. Hemos dirigido ademas repelidos 
cargos al Gobierno por ei modo con que el tía' 
tado se cumple, ó por mejor decir, por el modo 
con que no se cumple , y estamos muy lejos d® 
ser entusiastas admiradores del presidente del 
Consejo. Pero no nos parecen justas las apre' 
daciones que El Pueblo luce sobre e.^te persa' 
naje con relación á la guerra de Africa, porque 
en esta guerra ha merecido ei general en jefe» 
si no las exageradas glorias que le atribuyen lo» 
diarios ministeriales, títulos suficientes por 1° 


il 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


]a guerra entablada contra Marruecos, y | 
^'ndiendu de la mayor ó menor pericia mi- ‘ 
p reiC ' q U e haya sido dirigida, no hay que la- 
í^ r una sola derrota, y hay en cambio al- 
triunfo debido en gran parte á la dirección 
'General en jefe. No puede decirse , por tañ- 
ía : ¿ a ¡ tar á la justicia , que los resultados de 

<°> ^ cor responden al modo con que se ha he- 
cho 


& ^ia guerra , ni que esta vale tanto como 
cll ° | la para la fama del general O’Donnell , ni 
8 | l ue , a ] O’Donnell ha Drodiaado inhumo- 
que 


el general O’Donnell ha prodigado inhuma- 
rían” 6 nuestra sangre y consumido nuestro 
° d ef0 p ar a no quedarnos otra cosa que el título 
juque con que se decora. Algo más que eso 
¿dado de la guerra de Africa , aunque el tra- 
de paz. tai coino es ’ de Jára de cumplirse; 
13 ue es sensible es que ese algo no se aprove- 
** ara que España tome la actitud que le cor- 
^'onnde cu las gravísimas cuestiones que se 
Slan en Europa 

Las censuras del periódico democrático son, 
consiguiente , demasiado severas , y tal vez 
í-an dentro de si un espíritu , cuya propaga- 
ba seria perjudicial para el orden. 

1 y Q es se g U ramente nuestro bello ideal como 
hombre de Gobierno ni como hombre político 
I „ 8 ueral O’Donueli; pero al ver los ataques 
É e se le dirigen por ía prensa revolucionaria, 
resentida de lo que aquel hace para la conser- 
vación del orden material, de buena gana echa- 
ríamos un velo sobre el pasado de este persona- 
S1 eu i¡lara en lo presente del restablecimiento 
!ie¡ orden moral, y tuviera tantas cualidades 
para promoverlo y conservarlo como las tiene 
para reprimir revoltosos. Tan útil nos parece el 
g en( . r al O’Donnell contra ia Revolución en el 
terreno de los hechos, como funesto en el ter- 
ten o Je las ideas. Por eso le atacamos en un 
lerreno y le defendemos en el otro, teniendo, 
sin embargo, que ser poco ardientes en la de- 
fensa, porque lo que hace para contener la 
Revolución se esteriliza con lo que hace para 
uue la Revolución tome vuelos. 


La mayor parte de ios periódicos dan la no- 
ticia de que el Sr. Ríos y Rosas ha dimitido su 
cargo de embajador de España cerca de la San- 
ta Sede. 

El Diario Español dice que esta noticia care- 
ce completamente de fundamento; pero hay 
quien asegura que lo que carece de fundamento 
es lo que dice El Diario Español. 

Lo que á nosotros se nos ha dicho, es que en 
efecto dimite ei Sr. Ríos y Rosas , porque no 
quiere ir á la capital del Orbe católico á ser 
mero espectador ó simple consolador de las tri- 
bulaciones que sufre el Padre Santo. Esto será 
o no sera cierto; pero corresponde ai carácter y 
ios antecedentes del Sr. Ríos y Rosas, censor 
elocuente de ¡as negaciones y vacilaciones per- 
durables de ia Union liberal, y el cual se va de- 
teniendo demasiado en las liguas de la Puda, 
para que no sea verosímil la noticia de su des- 
acuerdo con la política del Gabinete. 


El Pueblo (diario), decía el viernes 19 de Oc- 
tubre de 1860: 

uá treinta millones ascienda la cantidad recauda- 
da por el Clero en favor del Papa. Ayer debió ser re- 
mitida á Roma dicha cantidad.» 


escribe con tanta franqueza , llevar cuenta cada 
dia de lo que ha dicho el anterior. 


Sin que ia Gaceta haya dicho una palabra, no 
sólo ha sido admitida como digimos la dimisión 
que el general Gasset presentó de! cargo de co- 
mandante general del campo de Gibraltar , sin» 
que se le ha dado sucesor, nombrando en su 
reemplazo al general D. José Villalobos, segun- 
do cabo que era de la capitanía general de Va- 
lencia. 

¿Para qué sirve la Gacetal 
Recomendamos esta observación á la comi- 
sión de presupuestos de las Cortes. 


A pesar de decir La Epoca de anoche: <no 
sabemos con qué fundamento anuncia hoy Las 
Novedades, que anoche se aseguraba que había 
sido relevado el segundo cabo de Filipinas, don 
Ramón Solano, y separado el intendente don 
Joaquin Escario,» el hecho es cierto. 


Se está sustanciando por el juzgado de prime- 
ra instancia de Castellón una causa, de la que 
aparece que se han suplantado las firmas de al- 
gunos exclaustrados , con objeto de cobrar sus 
haberes cuando ya hábian fallecido. En este de- 
lito resultan gravemente comprometidas varias 
personas muy conocidas en dicha población , y 
algún jefe de Hacienda de la época en que se 
verificó la falsedad. 

Oportunamente, cuando el estado de la causa 
lo permita , procuraremos á nuestros lectores 
más detalles sobre este hecho, cuya realización, 
aunque por frecuente ya no sorprende, se pres- 
ta á gravísimas consideraciones. 


Leemos en El Reino: 

«Hemos oído una noticia que, á salir cierta, está 
destinada á producir gran escándalo entre los hom- 
bres honrados. 

Parece que inmediatamente después del falleci- 
miento repentino del Sr. Velo, intendente de Puerto- 
Rico, se ha descubierto por el Sr. Gchague, capitán 
general de aquella isla, un vasto plan de defraudación 
organizado en gran escala en toda la isla, y que, por 
consecuencia de este repugnante y vergonzoso suce- 
so, ha suspendido de sus destinos aquella autoridad 
á un número considerable de administradores y em- 
pleados subalternos, dando cuenta al Gobierno, y pi 
diendo desde luego la separación y el castigo de los 
que resulten criminales por las causas que al efecto 
se estarán instruyendo ya. 

No deja de ser reparable el silencio que guardan 
los diarios oficiosos del ministerio sobre asuntos de 
tal gravedad y trascendencia, suponiendo que sea 
cierto el hecho, como dolorosamente creemos que lo 
es, á juzgar por la posición y veracidad de ¡as dife- 
rentes personas á quienes lo hemos oido decir. 

Entretanto que los diarios ministeriales se sirven 
decirnos lo que naturalmente ha pasado, omitimos 
todo comentario, reservándonos hacer otro dia los 
que requiere la funesta repetición de tales descubri- 
mientos.» 


Con verdadera lástima hemos leído las siguien- 
tes lineas en La Iberia : 

«Los periódicos neos gritan contra la propaganda 
protestante, que dicen se haee ahora con más fuerza 
que nunca, y al mismo tiempo aseguran que los pro- 
testantes tratan de unirse al Catolicismo. 

¿En qué quedamos ?» 


Ayer martes, 25 de Octubre de 1860, tratando 
el mismo asunto, dice el diario El Pueblo : 

«El Papa no necesita limosnas ni empréstitos ; más 
ie valiera al Pensamiento Español , predicar morali- 
iad; y ya que se han recaudado fondos, que se pu- 
Ciíqúe cuántos, cómo y á quién van , porque duda- 
nos lleguen á manos de Pío IX.» 

¿En qué quedamos? ¿Vá el dinero á Roma ó 
no! ¿Quién tiene razón, El Pueblo (diario) 
<fel 19, ó el diario El Pueblo del 23? 

Mas le valiera al diario democrático, ya que 


Quedamos en que La Iberia no sabe lo que 
trae en sus manos cuando cree hallar contradic- 
ción en que algunos protestautes de sentimien- 
tos honrados vean en la destrucción del Ponti- 
ficado la ruina de todas las sectas derivadas del 
Cristianismo, miéntras otros tratan de propagar 
sus propios errores ea los países católicos. 

Quedamos en que hemos escrito demasiado 
para contestar á lo que no merece contestación. 


Todos los Gobiernos sienten la necesidad de 


contener la espantosa emigración de los infelices 
habitantes de Galicia, Asturias, Santander y aun 
de las provincias Vascongadas á las repúblicas 
americanas. Se ha dicho y se ha probado con 
datos irrecusables, que de cada cien emigrados 
perecen noventa, y torna uno á la madre pátria: 
se han hecho ¡os mayores esfuerzos para evitar 
esta calamidad , que no solo ce. le en perjuicio 
de los particulares, sino en el de la nación, me- 
nesterosa de brazos útiles para la agricultura y 
las artes: no há mucho tiempo que los perió- 
dicos ministeriales , y muy particularmente La 
Correspondencia, se lamentaban de esta funesta 
propensión tan arraigada en el litoral del Norte 
y Poniente; pues bien, júzguese ahora, después de 
estos antecedentes , el asombro con que hemos 
tropezado en las siguientes líneas de un perió- 
dico de aquellas provincias : 

«El Gobierno ha concedido á los armadores de bu- 
ques, que en lugar de depositar una onza porcada 
pasajero que vaya á la América del Sur, afiancen e 1 
valor de dicha cantidad.» 

¿No es esto facilitar y favorecer la emigración? 

Quisiéramos que nos lo explicasen los diarios 
ministeriales. 


De una carta que publica La Correspondencia 
de España , copiamos las líneas siguientes : 

«Campamento de Kubb-Elias, sepulcro del profeta 
Elias, en el Líbano, 4 de Octubre de 1860. 

«Después de una marcha de diez días, la columna 
expedicionaria francesa acaba de llegar á este pue- 
blo , cuyo nombre significa Sepulcro de Elias, por- 
que, en efecto, en ana roca inmediata y á una altura 
de treinta á cuarenta varas , se ve un sarcófago que 
contiene, según las tradiciones, los restos de este pro- 
feta, que es el Santo más venerado en estos con- 
tornos.» 

En vista de lo que antecede , es indudable 
que el corresponsal que La Correspondencia 
tiene en Syria, ignora io que sabe hasta el últi- 
mo corresponsal de Soria. 

El profeta Elias desapareció dejando su capa 
á Elíseo ; y á ménos que el corresponsal no ha- 
ya visto algún retazo de aquella capa en el sar- 
cófago que contiene los restos del profeta , es 
innegable que no ha podido ver otra cosa cor- 
respondiente á este mensajero de Dios , sobre 
cuyo paradero lo único que se sabe es que no 
pára en el sarcófago donde ha visto sus restos 
ei corresponsal de La Correspondencia. 

Esto no quiere decir que no sea exacto, ni 
que deje de estar descrito con un colorido no- 
table todo ¡o demás que cuenta sobre Syria el 
mencionado corresponsal; pero si este no ad- 
quiere datos más seguros que el que remite so- 
bre los restos del profeta Elias, es de temer 
que en el correo próximo mande á La Corres- 
pondencia una copia del epitafio que se lee so- 
bre el sepulcro del Judio errante, ó una medida 
de los clavos de ia Puerta Otomana, ó varios 
dientes de ia sierra del Líbano, ó alguna otra 
cosa que nosotros nos guardaremos muy bieu 
de tomar en su carta, aunque para ello nos 
autoriza La Correspondencia en nota puesta al 
efecto. 

Por lo demás, nos parece muy apreciable el 
corresponsal de La Correspondencia. 


Varios periódicos publican el siguiente párra- 
fo, con el cual estamos en un todo conformes: 

«Anteayer se ha fallado en el Tribunal de Cuentas, 
en grado de súplica, el ruidoso expediente de sus- 
tracción de fondos en la Caja general de depósitos en 
Febrero de 1857. Los Sres. Hermida y Piñana , di- 
rector y contador, han sido absueltos tan completa y 
honrosamente como to habían sido en vista. La opi- 
nión pública , cuando es compacta, nunca se engaña: 
cinco tribunales han examinado este asunto: juez de 
Hacienda, audiencia de Madrid, Supremo de Justicia 
y el de Cuentas en sus dos salas; todos opinaron de 
un mismo modo ; todos hicieron justicia á la probi- 
dad y celo de aquellos dos acreditados jefes , y este 
es el fallo que la opinión y la prensa dieron desde e 1 


primer día , conocidos los antecedentes de estos altos 
funcionarios , á quienes felicitamos cordialmente. En 
esta última instancia fue igualmente absuelto el te- 
sorero.» 

Esta causa , que fué instruida á instancia del 
Sr. Hermida,, es para los procesados una hon- 
rosa ejecutoria. 


La Regeneración anuncia anoche á sus lecto- 
res que ha entrado á formar parte de su redac- 
ción el Sr. D. Miguel Sánchez, conocido ya ven- 
tajosamente como escritor público y orador sa- 
grado. 


En todas las poblaciones de España, por disposi- 
ción de los respectivos Prelados , se están celebrando 
funciones religiosas para dar gracias á Dios por su 
divino amparo en favor de la augusta Señora que 
ocupa el Trono, á la que se dirigían sin cesar expo- 
siciones felicitándola. 


En el pueblo de Villabrágima , provincia de Va- 
lladolid, se cantó el dia 19 un solemne Te-Deum, y 
como el Sr Obispo de Patencia, á cuyo diócesi per- 
tenece Villabrágima , se hallaba en el pueblo con 
motivo de estar haciendo su santa visita, tomó par- 
te en la fiesta, de acuerdo con la municipalidad. 

Después de la función el Venerable Prelado diri- 
gió ia palabra á los fieles, haciéndoles ver el respeto 
y el amor que los pueblos deben á sus Reyes, si no 
han de faltar á los preceptos y voluntad de Dios, y 
á los principios fundamentales de la sociedad. Su 
ilustrísima probó los iítulos/legítimos que la Reina 
Doña Isabel II tiene á la gratitud y cariño de todos 
los españoles, causando sus evangélicos consejos 
gran sensación en el religioso auditorio que le escu- 
chaba enternecido con el más singular placer. 


Ayer se ha presentado al subsecretario de Estado 
el enviado de la república de Venezuela. 


En las primeras sesiones de la Cortes, próximas á 
reunirse, dice un periódico ministerial que se pre- 
sentarán los proyectos de ley sobre quinlas, ayun- 
tamientos y gobiernos de provincia. 


Ei estado dei Sr. Calderón Coilantes continúa sien- 
do de gravedad , según el parte expuesto en casa 
de S. E. 


Ha llegado á Madrid nuestro amigo el Sr. Aparici 
y Guijarro, cuya elocuente voz oiremos probable- 
mente muy pronto en el Congreso, en las importan- 
tes cuestiones que allí van ahora á tratarse. 


comunidades y cargos eclesiásticos suprimidos los 
gobernadores de las provincias , como delegados del 
Gobierno, y que el propio patronato, sea ejercido por 
ios Prelados de las diócesis respectivas cuando , ias 
expresadas fundaciones , tengan por objeto el cum- 
plimiento de cargas espirituales.— De Real órden co- 
municada por el señor ministro de la Gobernación lo 
traslado á V. S. para los efectos consiguientes : Lo 
que traslado á V. B. para su conocimiento y demas 
efectos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Jaén 24 de Se- 
tiembre de 1860. — G. I., León Esteban.— Excelentí- 
simo é limo. Sr. Obispo de esta diócesi.» 


Del estado de las operaciones practicadas por la 
Caja general de depósitos en la segunda semana del 
presente mes, resulta que han ingresado en el mismo 
36.495,163 rs. 94 cents. , en metálico, y 5.787,155 
reales 44 cents, en efectos: se han devuelto 30.889,962 
reales 81 cents, de la primera especie, y 20.163,938 
reales 89 cents, de la segunda. En fin del expresado 
período quedaba una existencia de 986.129,095 rea- 
les 45 cents, en dinero , y 1,086.150,392 rs. 86 cén- 
timos en efectos. 


Un número considerable de vecinos de la plaza de 
Ceuta han elevado á S. ¡VI. la Reina una reverente 
exposición, demostrando ia necesidad de que se pro- 
vea aquel Obispado, vacante hace algunos años. 


Todas estas noches se reúnen en el Cong reso ios 
diputados que forman parte de las comisiones que 
entienden en los proyectos de ley pendientes de dis- 
cusión. 


Ei señor D. Ramón Frau, vocal del Consejo supre- 
mo de instrucción pública, ha sido electo diputado 
por el distrito de Paima, que dejó vacante el señor 
Tenorio en la provincia de Huelva. En Puentedeu- 
me se presenta candidato el señor Saavedra , oficial 
dei ministerio de la Guerra. 


Los alumnos de la facultad de medicina y cirujía 
de la universidad de Santiago, que voluntariamente 
han prestado sus servicios en ios hospitales militares 
en la campaña de Africa, han conseguido, prévio 
exámen, ei abono en sus estudios dei tiempo que 
duró el desempeño de su honrosa misión. 


Por la vía de Inglaterra hay noticias de la Habana 
que alcanzan al 28 de Setiembre. La Gaceta había 
publicado ei estado de ia recaudación del Tesoro en 
el mes de Julio próximo pasado. De dicho documento 
aparece que el total de ingresos ha sido de 1.754,036 
71 1[2 pesos fuertes, que comparada con ei de igual 
mes del año último, ascendente á 1.618,458 49 pesos 
fuertes, da un aumento á favor en 1860 de 35,588,28 
1|2 pesos fuertes. 


La comisión del Senado que entiende en el pro- 
yecto de ley de ascensos militares, se reúne diaria- 
mente, y dentro de breves dias dará dictámen. Este 
proyecto será , por lo tanto, uno de los primeros que 
se discutan en la Cámara. 


El limo, señor Obispo de Jaén ha mandado publi- 
car en su Boletín eclesiástico ia siguiente Real órden, 
que ha sido comunicada al gobernador civil de aque- 
lla provincia , resolviendo ia consulta hecha por el 
mismo, sobre á quién corresponde sustituir á los pa- 
tronos de obras pías y memorias cuando este derecho 
lo hubieran ejercido las comunidades religiosas su- 
primidas. 

Dice así: 

((Excmo. Sr.: Ei señor subsecretario del ministerio 
de la Gobernación, con fecha 18 del actual, me comu- 
nica la Real órden siguiente: 

»El señor ministro de la Gobernación dijo al go- 
bernador de esta provincia en 10 de Agosto último 
lo que sigue: — En visla de la comunicación de 
V. E. de 12 Noviembre último, manifestando la 
conveniencia de modificar el artículo 1.* de la Real 
órden de 20 de Marzo de 1857, por la cual se dé tér- 
mino al modo de sustituir á los patronos de memo- 
rias y obras pias , cuando este cargo hubiese sido 
confiado á comunidades eclesiásticas , suprimidas en 
la actualidad, ó individuos de las mismas comunida- 
des ; la Reina (Q. D. G.) se ha dignado resolver, que 
cuando las fundaciones sean de carácter puramente 
civil , sucedan en el patronato de las mismas á las 


Para mediados del mes que viene se establecerá en 
Valladolid la comunidad ó colegio de Salesas. Pro- 
visionalmente se instalará en el convento de Santa 
Clara, hasta que se hagan las obras necesarias en la 
casa titulada del Sol, las cuales costarán sobre millón 
y medio de reales. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
ios precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-60 c. pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 40-65 publicado. 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO OS LA TARDE. 

París 24. 

El Constitutionnel publica un artículo semi- 
oficial diciendo: que la política francesa en Ita- 
lia no puede favorecer ni anexiones revolucio- 
narias ni reacciones absolutistas; — que es posi- 
ble la reunión de un Congreso europeo; — que 
es interes de Europa ei constituir una Italia or- 
ganizada y fuerte: — y que al hacerlo así por un 
acto de alta jurisdicción, se mostraría tan pre- 
visora comojusta. 

Ñapóles 23. 

Los garibaldinos han ocupado á Cápua. 
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"¿Ni sois Obispo, ni cosa que lo valga? añadió 
e °n inal gesto el caballero. 

"Soy un siervo de Dios y de los más humildes. 
"¿Con que no teneis ni una almena, ni un feudo, 
D1 Uu vasallo de que disponer? 

"No, señor. 

la~~ Í>UeS en ^ nces debe importaros lo mismo la paz ó 
suerra, q ue a aosolros de vuestros Caines, y vues- 
03 sermones de Cuaresma. 

^"Mosen Pierres, advirtió la Reina, el padre Abar- 
por^ Ue lene ' s ficante, es un santo religioso elegido 
^ ••• Por mi: dijo después de una brevísima pausa, 
^tenlelaeual le asaltaron crueles recuerdos: elegi- 
s «mT * >ara n<5 S° 0 ' ar la perpetuidad del sobre- 


~Yain, 

‘'«alta. 


os á ver, ¿y qué habéis hecho? preguntó 


( j use °* soñoces, respondió ei benedictino, desvíán- 
taiid CUaul ° P u úo de mosen Pierres, empiezo proles - 
obh ; lae sólo el santo deber déla obediencia puede 
esle Stlr ' lle a que departa, converse y conferencie con 

l en»a e ller °’ <1Ue esta á iado ’ y S ° bre 61 CUa1, 

«'tendido que pesa una excomunión. 

que '• ot °álos once cielos! exclamó el excomulgado, 
tea á n ° fuera fi or 9ue tengo determinado de ir á Ro- 
ca mism 6 ^ allsuelva e l Padre Santo, forzábaos aho- 
sin c, 1 ° a 1 ue ma absolvieseis, sino queríais morir 
«mfesion. 

^iSeñor caballero...! 

je¡ 8 ,j e ° r Iraile, ó señor diablo, ruegoos que os de- 
Uuem 0 Slni P* e2 a 3 i y prosigáis ó comencéis vuestro 
1 ü cepos quedos con to de la excomunión, y 


— hi- 
lo de Caín; pues, á fe mía, que por acá nada cae en 
saco rolo, y peor es meneallo. 

Prudente ó temeroso el fraile, que las más veces 
suelen confundirse el temor y la prudencia, tamañito 
y redondo como un ovillo, prosiguió en estos tér- 
minos: 

— Señores, yo no puedo mirar la guerra sino como 
un azote de Dios por nuestros propios pecados, y he 
considerado que apartando de nosotros los pecadores, 
que son los agotes, los moros y los judíos... 

— ¡Los judíos! ¿Y si expulsamos á los judíos, quien 
nos presta dinero en adelante? dijo mosen Pierres. 

— ¿Y qué hacemos con expulsar á los infieles, si ia 
guerra es entre cristianos? observó la Reina. 

— Por eso proponia yo ademas, que para unir á los 
fieles de los dos bandos, debíamos principiar por unir 
á los respectivos caudillos, y los dos caudillos se 
unen por medio del sanio matrimonio. 

— ¿Cómo? ¿Q uereis casar al mariscal con el conde 
de Lerin? 

— Con su hija, señor caballero, con su hija. 

¡Famosísimo! Digo que me place el consorcio de 

la luz y de las tinieblas, del invierno y del verano, 
del cielo y del infierno. ¡Lerines y Navarras! ¡Ja! 
¡ja! ¡ja! Hace mucho tiempo que no me había reido 
de esta manera. ¿Y qué diees tú á eso, señor sobrino, 
que pareces uno de los siete durmientes; que dices de 
esa boda? 

Digo, señor lio, respondió el mariscal, rompien- 
do por fin su silen ció; digo que no me dé Dios otra 
desventura que esa. 

—¡Hola! ¡hola! Veo que estás de mejor humor que 
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— ¿Cómo es eso? preguntaron á un tiempo los tres. 

— Habéis de saber, Reina y señora mía, caro so- 
brino y reverendo padre, que yo también, por in- 
creíble que os parezca, yo también estaba dándome 
trazas para terminar la guerra que con escándalo 
dura tantos años; el por qué me lo sé yo, y la Rei- 
na mi señora no debe tampoco ignorarlo. Pero mis 
trazas han sido muy diversas de las vuestras; aun- 
que sí más eficaces. Ya ya tenia mis barruntos de 
que Doña Leonor, una vez sentada en el trono de 
sus mayores, había de anhelar la paz á toda costa y 
á cualquier precio, y dije para mí: «démosla ia paz, 
hecha como Dios manda, y esto ménos tendrá que 
hacer la ilustrísima Reina. El conde de Lerin está 
casi por tierra, más débil, más pobre que nunca: dos 
castillos ó fortalezas le quedan de tantos como tenia; 
todos los demas han caído en poder nuestro, por el 
valor y esfuerzo de mi sobrino el bravo mariscal, de 
quien yo no sospechaba debilidades que ahora veo: 
si dos castillos le quedan solamente, hagamos que 
los pierda, y no tendrá donde refugiarse; desaparece 
el conde, y en paz queda el reino; y no hay necesi- 
dad por cierto de gastos de boda ni de alianzas mons- 
truosas y desatinadas que remueven basta los huesos 
del sepulcro. Yo sólo concibo el descanso cuando 
quedan exterminados todos mis enemigos. ¿No dis- 
curría bien, padre maestro? 

— Acabad, acabad, mosen Pierres, dijo la Reina 
con imperioso acento. 

— He concluido, repuso ei caballero con cínica in- 
solencia : de los dos castillos que le quedaban al conde, 
ayer le quemé uno, y mañana le arraso el otro. De 


CAPITULO X. 

D» cómo 1 m mujere» enamorad*» no airren para tratar lo» Erares 
negocios del £stado. 

¡Vano y ridículo es mi empeño de retener mas 
tiempo ei amor de ese hombre! decía para si doña 
Leonor, después de dos dias de reinado, de una no- 
che de insomnio, de largas horas de tormento y ca- 
vilaciones. 

Confesión humillante, pero no exenla de orgullo. 
Una joven hubiera dicho redondamente: «ese hom- 
bre se burla de mi, jamas me ha querido:» una mu- 
jer de su edad no podía imaginario siquiera. La ra- 
zón consiste en que ia primera no tiene ninguna para 
temer el desvio, y le sobran muchas á la segunda 
para sospecharlo. 

Las palabras del feslin: «¡Es D. Alfonso, es el in- 
fanzón el héroe dei incendio! resonaban tan fatídicas 

8 



el pensamiento español. 


'Itífijulio al premio pecuniario recibirán sólo de en- 
trada 300 rs. vn., dejando el resto en depósito , así 
como el plus y réditos que devenguen , para perci- 
birlo todo al recibir la licencia absoluta , según lo 
facuLta el arl. 23 de la repetida ley de 29 de No- 
viembre de 1859. 

Art. 26. Los que ingresaren en la Escuela suje- 
tos aun á quintas, y tes tocase la suerte, cuando esto 
suceda cesarán en el goce de todas las ventajas pe- 
cuniarias de su empeño, con sujeción á lo que deter- 
mina el art. 20 de la misma ley. 

Art. 27. Los que fallezcan en el servicio con de- 
recho declarado á premio pecuniario , trasmiten este 
á sus herederos , según lo determina el art. 27 de la 
ley de 29 de Noviembre de 1859. 

Art. 28. Todo alumno ó herrador del ejercito 
que cometa el delito de deserción ú otro por el que 
se le imponga la pena de presidio , queda de heeho 
expulsado de la Escuela , y absolutamente excluido 
de lodos los beneficios de este reglamento , asi como 
lo está del premio pecuniario el que tenga derecho á 
él por el art. 26 de la ley de 29 de Noviembre de 1859. 

Art. 29. Con los alumnos de la clase de paisanos 
que salgan de la Escuela áutes de haber sido aproba- 
dos en ios dos años de carrera, se observará lo si- 
guiente : 

1. ° Los que salgan por voluntad propia, pero 
con buenas notas de conducta , perderán el tiempo 
servida , conservando el derecho al premio pecunia- 
rio si lo tuviesen declarado. 

2. ° Los que sean declarados ineptos para el estu- 
dio de la ciencia á que están dedicados, pero que ha- 
yan demostrado aplicación y observado buena con- 
ducta, no perderán el tiempo servido ni el derecho al 
premio pecuniario. 

3. ° Los que por su mala conducía y desaplicación 
sean expulsados de la Escuela perderán el tiempo 


cuela se emplearán en la instrucción militar exleas 
va á la del recluta á pié y á caballo, en la cual T'' 
plearán cuatro meses, que con ios 18 de cátedra 1 ' 
dos de exámenes resultan dos años. Para que e 5 
instrucción sea uniforme y simultánea, el subdireeto 
dispondrá que las demás Escuelas del estableoimi ea ' 
lo faeililen á la de herradores, por sólo el ti eai ~ 
preciso de instrucción , cuantos caballos necesite u 
ra el total de hombres que hayan de recibirla, pu" 
diendo, mientras esta dure , dejarlos agregados á la" 
referida sección de herradores para que de este mo 
do aprendan también á cuidar el ganado, la montura 
y todos sus arreos. 

(Se continuará.) 


don primitivos después de las trascendentales alte- 
raciones introducidas desde aquella fecha, ni corres- 
ponden ya á los adelantos desde entonces obtenidos 
en el derecho pátrio y en la propagación de la 
ciencia. 

Cuando tan considerables esfuerzos se están ha- 
ciendo en los países más adelantados en favor de la 
conservación y desarrollo de la riqueza forestal, el 
nuestro, que es acaso entre todos ios de Europa el 


bre la guerra de Africa, que sirve de asunto á laobia 
de nuestro insigne novelista. 

ocular, anoche á 
del colegio dos 
el otro de ocho, 
, se tes aeercó 


Anuncia un periódico, que habían llegado á Móga- 
dor sumas considerables, destinadas ai pago de la 
inde nnizacion marroquí, y que la fragata Edetana, 
que entró anoche en Algeeiras, debe haber salido ó 
saldrá de un momento a otro para Tánger desde don- 
de conducirá á Metida la comisión encargada de los 
nuevos límites de aquel territorio. 


Según nos ha referido un testigo 

„.¡ hora regresaban a su pasa 

niños hermanos, uno de d'ez arios y 

.¡.¿a de Santo Dommg< , , 

dirigiéndose al mayor comenzó a per- 
: se fuera con él; pero viendo que e 
á seguirle de bien a bien, le asió del 
hrSzo v comenzó á andar arrastrándole consigo. , 
Observada aquella escena por un aguador, en tro 
en sospechas, y dirigiéndose á aquel truan le intimo 
deiaraat niño, amenazándole al mismo tiempo con 
el puño. El raptar procuró disculparse diciendo era 
criado de los padres del iliño; pero esle, negando el 
hecho y rogando al asturiano que le socorriera, aca- 
bó de descubrir las malas intenciones de aquel tu- 
nante, el cual salió al fin huyendo sin que el agua- 
dor pudiera echarle mano. 

Precedido del otro niño que había salido corriendo 


primera hora regresaban 
niños hermanos, uno aé c 
cuando en la plaza de ® an 
un hombre, y _ " 
suadirie á que 
niño se negaba 


El vapor León salió anteayer de Algeciras á rele- 
var al Tasco Nuñez en las costas de Mogador. 


Una carta fecha en Ceuta ei dia 11 del corriente, 
dice lo que sigue: 

«Nada particular ocurre por este campo. Las obras 
de fortificación en los reductos siguen lentamente 
por falta de operarios En Benzú se ha construido un 
barracón de madera, y la tropa que guarnece dicno 
püntoestá ahora más resguardada de la lluvia y 
efectos de la estación ; en los demas reductos se 
han cubierto también como dije á Vd. los barracones 
para que no penetrase en su interior el agua en os 

d *El áto 1 4 V1 dél actual hubo en esta besamanos, y 
ave cumpleaños de S. M. la Reina, tuvo tugar una 
‘brotando la división de ocupación y la 

S ‘tT f llegárbn á esta plaza de Ceuta cuatro briga- 
dieres para ser vocales en varios consejos de guerra 
nue han de celebrarse bajo la presidencia de este se- 
ñor general gobernador. Llegó también el general de 
artillería con el objeto de pasar revista a las fuerzas 
de su arma. Dicho general, con los brigadieres y otras 
personas hasta el número de diez y ocho, fueron 
obsequiados en el dia de ayer con un esplendido 
banquete-comida que les dio el general Gómez, jefe 
de la plaza. , , ,, 

Mañana por la larde se embarca el primer batallón 
del regimiento del Fijo en el vapor Isabel ll para 

. . . , , I j . i J.-vl miomit onQrnrt (HIP 


ESPECTACULOS, 


TEATRO REAL. — Función para hoy miércoles 24 
de Octubre, á las ocho de la noche. — La SonnambuL. 
ópera en tres actos dei maestro Beltini. ^ 

, — F unción para hoy miércoles 24 de Oc 

‘ubre de 1860, a las ocho y media de la uocu» -T', 
drama nuevo en tres actos y en verso: Deudas de 
concienma.— -Baile. La pieza en un aelo, lituU¿ 
Las tramas de Garulla. “ 

CIRCO.— Función para hoy miércoles 24 de Octu 
bre, a las ocho y media de la nociie.-La zarzuela « 
tres actos, titulada: La cruz del valle. 

ZARZUELA. F unción 24.“ de abono, para hn„ 
miércoles 24 de Octubre de 1860, á las odio y med l 
de la noche.— La zarzuela en un acto titulada- •(/ 
cocinero!— La zarzuela en dos autos, titulada: ¡si ¿J 1 
¡ilion de la 1 Hoja . ' 

VARIEDADES. — Hoy miércoles, 22 de Octubre ¿ 
las ocho de la noche, la comedia nueva en tres ados 
titulada: Historia de una carta. — Baile.— -La gracia’ 
pieza en un acto, titulada: No más secreto. ° Jsa 

TEATRO DE NOVEDADES. Función exlraor- 
diñaría para el jueves 25 de Octubre, a beneficio 
los cristianos de Syria. 

1. ® Sinfonía. 

2. ° El drama en cinco actos, arreglada del r tau . 
ces. titulado: El Rey y el aventurero. 

3. ° Soireé de preslidigitacion por el aplaudido 
Sr. Limiñana. 


El sábado próximo la Sociedad económica matri- 
tense elegirá los quince socios que han de componer 
el jurado de premios á la virtud. La distribución de 
estos se hará el 23 de Enero, dias del Principe de As- 
turias. 


Ha llegado á Barcelona el Principe ruso Alejandro 


Otra carta de Teluan, fecha del 17, dice: 

«A propósito de ia presentación de nuestra escua- 
»dra en las aguas de Aigeeiras, han circulado por 
«aquí los mas absurdos é inverosímiles rumores, 
«que ni aun merecen que me ocupe de ellos; mas la 
«verdad, según ha llegado á mi noticia por conducto 
«fidedigno, por lo que para mí no tiene la menor du- 
nda, es que dicha escuadra se encuentra en el indica- 
ndo punto con objeto de apoyar la reclamación enér- 
«gica que nuestro cónsul general en Tánger ha he- 
ndió al Gobierno marroquí , exigiendo el pago deja 
«indemnización dé guerra en virtud del tratado de 
«paz, y por to respectivo al segundo plazo vencido y 
«no satisfecho aún. » 

Esta reclamación ha surtido los efectos que oran de 
desear, y parece que con objeto de reunir las canti- 
dades necesarias, ha salido un enviado de Marruecos 
para París, á formalizar un empréstito con la acredi- 
tada casa de banea de Rostchild, de 3.000,000 de du- 
ros, mientras que los dos restantes pueden reunirse 
entre Tánger, Mogador y algunos otros puntos; sien- 
do niás que probable que por consecuencia de esta 
energía y actividad por parte dé unos y otros, in- 
gresen muy en breve en el Tesoro las cantidades que 
hayan de constiluir el segundo plazo de la indemni- 
zación.» 


Mañana al anochecer comenzará én ,1a parroquia 
de Sania María de esta córte una devota novena en 
sufragio de las benditas ánimas del Purgatorio , que 
concluirá el 2 de Noviembre 
Todos ios dias al anochecer se rezará el Sanio Ro- 
sario, seguirá ei sermón, que predicarán alternativa- 
mente los señores D. Juan Barbero, Presbilero, doc- 
tor en sagrada teología, y ol licenciado ü. Pedro Re- 
galado Ruiz, Rector del oratorio dei Espíritu Santo; 
después la novena, concluyendo con los lamentos y 
ei salmo De Profundis. 

El secretario déla Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Madrid 22 de Octubre de 1860. — Señora. — A los 
Reales pies de V. M.— El marques de Corvara. 

Real decreto. 

En atención á lo que me expone el ministro de Fo- 
líenlo, vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo 1.® Se crea una comisión encargada de 
redactar un proyecto de ley de Montes. 

Art. 2.® Compondrán esta comisión D. Manuel 
Alonso Martínez, ministro que ha sido de Fomento, 
presidente; D. Cirilo Atvarez, D. José Caveda y don 
Francisco Táirtes Hevia, consejeros 4.e Estado ; don 
Antonio Cánovas del Castillo, subsecretario del mi- 
nisterio de la Gobernación; O. José Joaquín Mateos, 
director general de agricultura, industria y comer- 
cio; D: Pedro Noiasco Aurioles, fiscal de Hacienda en 
la audiencia de Madrid; D. Agustín Pascual, presi- 
dente de la junta facultativa de Montes, y D. Fernan- 
do Cos-Gayon, oficial del ministerio de Fomento, que 
desempeñará las funciones de secretario. 

Art. 3.® La dirección general de agricultura, in- 
dustria y comercio facilitará á la comisión los da- 
tos , antecedentes y auxilios que puedan serle útiles. 

Dado en Palaeio á veintidós de Octubre dé mi 1 
Ochocientos sesenta. — Está rubricado de la Real ma- 
no.— El ministro de Fomento, Rafael de Bustos y 
Castilla. 

( Gaceta del limes.) 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

REGLAMENTO DE LA ESCUELA GENERAL DE HERRADORES Y 
FORJADORES. 

Art. 24. En consecuencia de lo que previene el 
artículo 20 de la misma ley de redención, y atendien- 
do á que por las condiciones excepcionales de la Es- 
cuela se admiten de 17 años, se practicará lo que si- 
gue: siempre que se haya de admitir algún alumno 
voluntario con 20 años de edad, el subdirector de la 
Escuela general , conforme al art. 10 del reglamento 
aprobado en Real orden de 1.® de Enero de 1860 para 
ia ejecución dé la citada ley, acudirá al Consejo de 
gobierno de la administración de los fondos de reden- 
ción para que decida si há lugar ó no á que obtenga 
el premio pecuniario de ocho años de empeño. 

En la negativa el aspirante optará por ingresar ó 
no sin premio. Con los aspirantes que entren de 17 
años , luego que hayan cumplido los 20 , se hará la 
misma consulla para que si há lugar se les declare 
«1 premio correspondiente á ios años de empeño que 
les resten en la forma que determinan los artículos 
20 y 21 del precitado decreto de 29 de Noviembre. 

A los aspirantes de 17 años de edad se les enterará 
ánles de su ingreso de esta eventualidad á que les 
sujétala ley, para que opten por lo que les convenga. 

Art. 25. Los alumnos á quienes sé ie declara el 


ANUNCIOS 


E xamen crítico de las doctrinas de gib. 

bou, Slrauss, y Salvador, sobre Jesucristo su 
Evangelio y su Iglesia, por el Reverendo Obispo 
Guillou; traducido ai castellano por el Presbítero dou 


Emilio Moreno, autor de varias obras religiosas. 

Se publica por entregas de 16 páginas, a real una 
tanto en Madrid como en provincias. 

Se suscribe en Madrid, en las librerías de Agualó 
calle de Ponlejos; Olrmendi, calle de la Paz; Aloro’, 
Puerta del Sol; San Martin, calle de la Viclor.u, y 
Serrano, Pasaje de Matheu. 

En provincias en las principales librerías. 

(1 menos 1 — al 27.) 


PARTE RELIGIOSA, 


Santo de hoy. San Rafael , Arcángel. 

Santos de mañana. San Crisanto , Santa Daría, 
Santos Crispin y Crispiniano, San Erutos confesor y 
la Dedicación de la Santa Iglesia de Toledo. 

cultos religiosos. 

Cuarenta horas en la.iglesia de San Juan de Dios, 
donde continúa celebrándose la novena dei Arcángel 
San Rafael: predicará en la Misa mayor D. Juan Bar- 
bero , y por la tarde en los ejercicios D. Gregorio 
Montes. 

En San Ginés , San Isidro , Santa Catalina de los 
Donados y Oratorio del Caballero de Gracia habrá 
Misa mayor con manifiesto. 

En la parroquia de Santa María dará principio 
una religiosa novena en sufragio de las benditas 
Animas del Purgatorio; predicarán alternativamente 
el citado Sr. Barbero y D. Pedro Regalado Ruiz. 

También habrá ejercicios espirituales al toqué de 
oraciones en San Ignacio, Italianos, Monserrat y 
Bóveda de San Gines. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO INDEPENDIENTE 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid. Oficinas del periódico , calle del Arcj 
de Santa María, número 18, cuarto principal dere- 
cha, y librerías de la Publicidad, Olamandi, Cues- 
ta, Baiily— Bailliere y López. 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 


Durante el mes de Julio últimoentraron en elpuer- 
tó de Santa Isabel de Fernando Póo diez buques de 
guerra y siete mercaules, habiendo salido seis de los 
primeros y seis de los segundos. Durante el mes de 
Agosto entraron 8 buques de guerra y 7 mercantes, 
y salieron 6 de guerra y 7 mercantes. 


La Gaceta publica ayer el extracto de ia cuenta de 
fondos municipales del ayuntamiento de esta córte 
correspondiente ál mes de Setiembre. De él résuUa 
que siendo el cargo 3.802,382 rs. 52 eénts., y la data 
2.514,127 19, queda una existencia , para el mes si- 
guiente, de reales 1.289,25o 33. 


PROVINCIAS, 


En la 
Adminis- 
tración ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 


En 

casa de los 
comisio- 
nados de 
Madrid ó 
provin- l 
cias. ’ 


ULTRAMAR, 


De la cuenta de los fondos municipales correspon- 
dientes al mes de Setiembre, resulta que el ayunta- 
miento de esta córte ha tenido en dicho período in- 
gresos por valor de 3.803,282 rs. 52 cents., y gastos 
por el de 2.514,127 rs. 19 cents., quedando de exis- 
tencia en caja para el mes próximo 1.289,255 reales 
33 céntimos. 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Roma y su augusta Real familia con- 
tinúan en esta córte, sin novedad en su impor- 
tante salud. 


El 28 del corriente al anochecer dará principio en 
la parroquia de San Luis la solemne novena de las 
Animas, predicando alternativamente los señores 
D. Félix Cumplido, predicador de S. M., y D. Euge- 
nio Almor Palafox, Cera párroco de Santiago de esta 
córte. 


Este periódico inserta anuncios y comunicados á 
¡os precios de costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla de* 
anterior anuncio, son únicamente para las susericio- 
nes, cuyo importe se entrega personalmente en la 
administración, calle del Arco de Santa María, nú- 
mero 18, cuarto principal, ó se remite á la misma en 
sellos ó letras de cambio. 


MINISTERIO DE FOMENTO. 

Exposición á S. M. 

Señora: Al mismo paso que la urgencia, ha creci- 
do ia dificultad del trabajo de formular una ley de 
Montes qüe resuelva con acierto las muchas y gra- 
ves cuestiones relativas á esle importante ramo de la 
administración pública. Las ordenanzas generales 
promulgadas en Diciembre de 1833, ni se hallan en 
la conveniente armonía con el resto de la legislación 
administrativa, ni conservan su espíritu y significa- 


se han principiado á repartir las iiojas impresas 
para el empadronamiento general de todos los vecinos 
de Madrid. Parece qué esta misma operación se 
está verificando actualmente en lodos los pueblos de 
España. 


Acaba de publicarse eu Paris por el editor M. Char- 
les Douniol una exeelenle traducción de la novela de 
Fernán Caballero, titulada Deudas pagadas , hecha 
porelExemo. Sr. D. Antonio de Latour, con una in- 
troducción original del mismo en forma de cartas so- 


Editor responsable: O. Manuel de Tomás. 


Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, principal, 


Pero los taquígrafos deaquellos tiempos, como os 
de ahora, solian exlraclar en dos líneas las oraciones 
más largas y mejor decoradas, y hé aquí el brevisi 
mo resúmen que nos han dejado del discurso e 
Reina doña Leonor: , ¡e 

—Os he convocado aquí, señores, porque de n 
puedo esperar con más fundamento que de voso 
el auxilio y ia cooperación eficaces para la gr» n 
empresa á que me llama Dios Nuestro Señor. _ 

El fraile hizo un movimiento de cabeza en sena ^ 
asentimiento: el mariscal permaneció inmóvil: a 
mienzo del discurso su imaginación estaba en o 
parte y al final seguía en la misma: mosen P‘ er 

i _i xr rliiÁ niprln rpftnniirio COI1 * a 1 


aparentas. Acabemos, hermano religioso; si no ha- 
béis inventado otra medicina para la salud del reino, 
por más desahuciado no le doy un dinero. 

—Pero, señor, exclamaba el fraile eon ingénua ad- 
miración: ¡Si las partes aceptan! ¡Sí el de Lerin con- 
siente! ¡Si el mariscal lo desea...! 

— ¿Qué dices á esto, sobrino? preguntó mosen Pier- 
res alarmado. 

— Digo, señor, qué esa es la verdad. 

— ¡Voto á mil legiones de demonios, señor so- 
brino...) 

— Señor tío, sosegaos; que estáis delante de una 
dama y de una Reina. 

— ¿Pero es verdad lo que estoy oyendo? 

— La verdad es, para acabar presto, que estoy 
perdido de amores por Catalina de Reaumont. 

—¿Y desde cuándo? ¿y cómo? 

— El cuándo y el cómo no hacen al caso. 

— ¡ Pero con ella! ¡con la hija del asesino de tu pa- 
dre! ¡tú llamar padre al conde de Lerin! 

— No está averiguado que D. Luis de Beaumont 
haya sido el matador del mariscal difunto, dijo la 
Reina. 

—No os expresabais asi hace algún tiempo; se alre- 
v ió á replicar mosen Pierres. 

— Sospechas de enemigos suelen ser injustas, re- 
puso Leonor. 

— El conde de Lerin no se halló de seguro en la 
sorpresa de Pamplona, donde pereció Vuestro ilustre 
padre; así k» digo en mi historia: dijo el cronista. 

— Reverendo padre: si algún día tenéis que tachar 
esa línea de vuestro libro, y decir lo contrario, rea» 


en sus oídos como aquellas de la coronación: «¡ (cor- 
daos del dia 12 de Febrero!» 

Grande constancia había menester contra una suer- 
te tan desgraciada. Su espíritu anhelante de felicidad 
y consuelo no desmayaba, empero: al encontrar obs- 
truido ei camino que emprendía, tornaba atrás para 
emprender otro nuevo, si no eon esperanzas de me- 
jor éxito, al menos con mayor decisión. 

Mientras los convidados se divertían en el sarao 
que vino en pos del festin, ella permanecía en un apo- 
sento lejos del bullicio, acompañada de tres persona- 
jes de nuestra historia. El uno mozo, galan, de fiso- 
nomía franca, de mirada noble á un tiempo y cruel, 
era don Felipe de Navarra. Ei otro un monje bene- 
dictino, cándidamente asombrado de verse en aquella 
reunión, y mirando de reojo, y casi con miedo, al 
tercer personaje, anciano de facciones duras y des- 
abridas, de temperamento bilioso, muy poblado de bar- 
ba, enjuto de carnes, recio de miembros, insensible 
físicamente á los trabajos, y moralmente á blandas y 
tiernas afecciones, llamábase mosen Pierres de Peralta. 

No es extraño que el padre maestro Abarca, cono- 
cedor de sus mañas con respecto á la gente de iglesia, 
conservase á su lado la expresión y la actitud del 
ratón cerca del gato. 

. eonfer encia era demasiado importante para que 
a ema como presidente, se excusase de la oración 
inaugura que debía instruir á todos del objeto de 
aquella asamblea. El objeto s ¡„ embargo era de todos 
conocido, y la oración podía muy bieu ser excusada, 
si los hombres pudiésemos dispensarnos tacilmente de 
nú liles fórmulas. 


pondió Ü. Felipa eon acento firme y solemne, podréis 
añadir que el nuevo mariseal hundió su espada en el 
pecho dei conde traidor al pié mismo del aliar donde 
debía unirse con su hija; y si se averigna después de 
la boda, diréis que el mariscal saco la espada, y se 
corló ia mano que había dado á la hija dei asesino de 
su padre; pero mientras na se averigüe, señor lio, de 
Catalina ó de nadie. 

—¡Cuerpo de tal! exclamó el de Peralta! ¡esto tie- 
ne trazas de una conjuración! ¡Y yo no he sido lla- 
mado aquí para ser oído sino para escuchar mi sen- 
tencia! ¡Y todo estaba convenido y arreglado! 

— Conmigo nada ; si la Reina ha tenido la feliz idea 
del enlace, sagaz anduvo en adivinar mis más ocultos 
pensamientos ; yo mismo no hubiera acertado á ex- 
presarlos, ni menos á proponerlos ; pero me lo dan 
hecho y lo acepto, señor tío ; lo acepto de todo co- 
razón por mí y por mi bando. 

-—¡Ah, ahí dijo mosen Pierres meneando la cabe- 
za, los ojos casi cerrados y sonriéndose amargamen- 
te : debí conocerlo cuando con tanta facilidad como 
injusticia se me ha despojado de mi dignidad de con- 
destable... 

— Estabais exeomulgado, replicó Leonor discul- 
pándose. 

—Pero lo conocí ante», continuó el caballero des- 
entendiéndose de la interrupción de la Reina ; y ni 
vos, señora, con vuestro Real poder, ni tú, niño mi- 
mado y voluntarioso eon ser cabeza del bando agra- 
montés, ni vos, padre, eon vuestras ocurrencias frai- 
lunas, podéis ya pensar en la paz, sino despnes dé la 
ruina y exterminio del bando rebelde. 



«US® 


DIARIO DE LA TARDE 


Puhtos dk süscriciom.— Madrid; En la Administración 
María ¿dinero 13, cuarto principal, y en la* librerías 
mendi\ López; Bailly-Bailliere, Cuenta y Perdiguero. 
cipaies librerías 


Juéves 25 de Octubre de 1S60. 


aquel país no es nada favorable á la fu9Íon con la 
Cerdeña 

fio necesito decir á Vds. que el estado de la ciu- 
dad de Ñapóles es el de la más lamentable anarquía, 
y que la Hacienda, hace un año tan próspera, esta 
hoy perdida. 

Ya las tropas francesas y los restos de tas Ponen- 
cias ocuparon toda la parte de los Estados romanos 
llamados el Patrimonio de San Pedro. Las sardas les 
han dejado el campo libre, pero las municipalidades 
han protestado. Mcrode reorganiza en Roma el ejer- 
cito de la Santa Sede, habiendo podidu reunir ya 
unos 7,000 hombres 

Este Gobierno ha dado las más enérgicas disposi- 
ciones para que se investigue el punto donde se en- 
cuentra el niño Mprtara, y se le devuelva á sus pa- 
dres israelitas, domiciliados en Florencia. También 
se han derogado todas las disposiciones contrarias á 
los hebreos, y proclamado el principio de la libertad 


de su amistad á otras naciones el que no imiten | con la bondad que le distingue. El 
su propia Constitución, pudiera aplicársele el tan ! 
sabido cantar: 

Si quieres que yo te quiera, 

Ha de ser con condición, 

Que lo tuyo ha de ser mió, 

Y lo mió, tuyo no. 

Suponemos que con estas explicaciones tie- 
nen ya nuestros lectores ¡o bastante para saber 
qué entiende S. M. Imperial Napoleón III por 
constituir una Italia organizada y poderosa , y 
lo que se propone, al aconsejar á Europa. que se 
reúna en Congreso , y que por un acto de alta 
jurisdicción, arregle para Italia una nueva orga- 
nización política, que S. M. Imperial asegura 
será muy conveniente á los intereses europeos. 

Es decir: — «Señores por la cuenta que me te- 
nia, yo he soltado en Italia las furias infernales: 
ni á Vds. conviene que ese alboroto siga, ni á 
mí nie conviene mantener más esos cuervos que 
yo he criado, porque sé que me han de sacar 
ios ojos. Pero no olviden Vds., por otro lado, 
que yo soy revolucionario de raza, quede la 


cuales se estipuló la cesión de Lombardia por 
AustriaáFraneia, y el reconocimiento del traspa- 
so hecho después por Francia al.Piamonte. ¿Pero 
y los hechos posteriores, que constituyen la se- 
gunda fase de la cuestión italiana ? ¿Y la série de 
rapiñas ulteriormente consumadas por el Pia- 
raonte, en la Italia central primero, en Sicilia 
después, en las Marcas y la.Umbria más adelan- 


advertencia. 

I os señores suscritores , cuyo abo- 
coucluve á fin del presente mes, se 
Ü ° irán renovarlo oportunamente si 
S o quieren experimentar retraso en el 
¡lio del periódico- 

En el anuncio inserto en la ultima 
nlaua pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

Nuestros comisionados en provin- 
cias continúan siendo los mismos que 
eran antes, y los señores que gusten 
suscribirse por conducto de aquellos, 
pueden hacerlo como siempre. Una 
iala inteligencia de algunos suscrito- 
res nos obliga á estampar esta decla- 
ración, que hasta ahora habiamos creí- 
do completamente escusada. 


[.religiosa en todos los Estados del Rey.» 


Como dicen las consejas que hace el cisne euando 
muere, han hecho ahora las Cámaras piamontesas. 

Hé aquí el canto que, con el titulo de Mensage, han 
dirigido al tocar fagina, al Rey excomulgado: 

«Señor: esta Cámara, que debe su origen á las re- 
cientes anexiones de Emilia y de Toseana, seiá muy 
pronto disuelta por efecto de un acontecimiento 
igualmente venturoso: la anexión de provincias nue- 
vas y más extensas, en virtud de la cual podrá de- 
cirse que si no de hecho, de seguro virlualmente, 
quedara consumada la emancipación y la umtieacion 
de la Península entera. 

Ningún Parlamento tendrá, pues, una historia mas 
gloriosa que este, toda vez que los términos que se- 
ñalan su corta existencia son realmente y serán siem- 
pre los hechos más grandes de nuestra resurrección 
nacional, porque le ha sido dado proclamar el prime- 
ro de estos dos. hechos, y preparar el segundo con et 
auxilio déla plena y leal cooperación que se gloria 
de habér prestado á la política de vuestro Gobierno. 

Los diputados de las provincias qne y‘a se llaman 
ó muy pronto se llamarán antiguas, no han podido 
separarse sin pensar que á vos principalmente, señor, 
se debe et mérito de los maravillosos resultados a que 
han tenido el honor de cooperar. Pero creerian no 
haber sido los líeles intérpretes de la nación que re- 
presentan, si su úlljijio acto público no hubiese sido 
una expresión solemne de ese profundo y ardiente 
reconocimiento que de todas maneras y en todas oca- 
siones os ha manifestado Italia. 

No hay momento más oportuno para hacer llegar 
á vos el homenaje del reconocimiento nacional que 
aquel en que V. M. , al frente dei valiente ejército, 
da cima á la alta empresa que, asegurando al reino 
ia independencia italiana y ei libre y reguiar desar- 
rollo de sus íacul tades, abre á la Europa una nueva 
era de prosperidad, de progreso y de paz. ¡Ojaia, 
señor, que el afecto y la eontianza que la Italia pune 
en vos sostenga vuestro valor y el nuestro en medio 
de las pruebas difíciles que quizás nos separan toda- 
vía del momento en que se reúna en torno vuestro un 
nuevo y más numeroso Parlamento para aclamaros 
el libertador con ei Ululo de Augusto, que debe aso- 
ciar indisolublemente ios destinos de ia ílalia á ios de 
vuestra noble familia.» 

Es posible que este Parlamento se reúna otra vez; 
pero si es numeroso, no será para aclamar al Rey ga- 
lantuomo, y si es para aclamarle, no será numeroso. 


Con fecha 17 escriben de Oloron (Francia): 

«Los Sacerdotes de la diócesi de Bayona, reunidos 
para los ejercicios espirituales en esta ciudad, en nú- 
mero de 200, han firmado y dirigido una exposición 
al Padre Santo con el fin de asociarse á sus dolores 
y de. protestar eonlra los atentados de que es victima. 

»Ef venerable Obispo de la diócesi ha redactado 
por sí 


- -,r sí mismo la exposición.» 

* Los funerales celebrados por ei Obispo de Bayeux 
en la catedral de su diócesi, han sido concurridos 
por un gen lío inmenso, en el que se, vqiaii, hombres 
de todas tas opiniones y dé todas tas clases de la 
sociedad. , 

En Caen se han anunciado solemnísimos ¡unera- 
les, que al presente dehen haberse ya celebrado. 

El Arzobispo de Aix ha celebrado unas honras so- 
lemnes en sufragio de las victimas de Casteliidardo, 
en medio de Un concurso inmenso. Monseñor Cha- 
I andón proqpnció ia oración fúnebre, en la cual, en- 
tre oiras cosas, dijo con referencia al ejército del 
Papado siguiente: «No ha sido vencido, ha sido ase- 
sinado. Los vencidos de Casteliidardo son verdaderos 
mártires. Los anales del Catolicismo perpetuarán el 
recuerdo dei heroico sacrificio que ha dado nueva- 
mente á ia iglesia la fecundidaii del martirio. 

»EI atentado cometido por e! Piamonle en Castel- 
fidardo , será juzgado por Dios, el porvenir dirá lo 


legítimas á Napoleón 111 , por el principio de ij 
nacionalidad qne á todas ha servido de base 
¿pueden parecerle igualmente legítimas las ('or- 
en común se han realizado? Evi- 


La entrevista de Varsovia ha producido ya un 
rail resultado, el de hacer explicarse á Napo- 
león lil acerca de sus intenciones, pues no otro 
objeto tiene el artículo del Constitutionnel cuyo 
resúmen nos comunicó ayer á última hora el 
telégrafo de París. Este artículo, que el telégrafo 
calitica de semi-ojicial, ha sido publicado ayer, es 
decir, cuando es ya probable que esté delibera- 
do todo lo que haya de deliberarse en Varsovia. 

Para que pudiéramos desde luego apreciar 
cumplidamente esta declaración semi-oíicial del 
Gobierno trences, seria preciso que la tuviése- 
mos íntegra, y ademas que nos constase lo que 
el propio Gobierno sepa de las intencione» de 
los Soberanos congregados en la capital de Po- 
lonia, pues según las noticias que acerca del par- 
ticular tenga, podríamos únicamente juzgar si 
su declaración es un acto de conformidad á las 
miras da aauellos Soberanos: ó si es un acto de 


mas con que 
dentemente no ; y de esto no cabe duda, pues 
el misino Napoleón ha protestado, cuando mé- 
nos, contra la invasión piamontesa en las Mar- 
cas y la Umbría, y aun, á consecuencia de esta 
invasión , ha retirado á su embajador de Turiu. 

Pero si condenable declara la invasión en las 
Marcas v la Umbría : si condenable declara la 


servicio particular de Las Novedades. 
Núpoles, 23.— Ancona, Las Marcas y la Umbría, 
votarán la anexión el 4 ó 5 de Noviembre. 

Viena (sin fecha). — Después, de la resolución de los 
Consejos "municipales, ha habido iluminaciones en 
Peslh y en Buda. 


Los católicos ingleses han celebrado üunieeting en 
Londres, con objeto de abrir una suscricion y presen- 
tar una espada de honor á Lamoriciere. 


El director de la Guerra ha dirigido á la Gaceta 
oficial la siguiente relación del combate del l.°de 
Octubre: 

«Los felices triunfos de nuestras armas bajo los 
muros de Cápua y á lo largo dei Vulturno, decidie- 
ron al general Zilucci á volver á tomar la ofensiva y 
á dirigir fuerzas considérales en reconocimienlo há- 
éia Santa María, San Angelo y Maddaloni, para juz- 
gar de las fuerzas y de los medios de defensa del ene- 
migo, y para ocupar sus posiciones en caso d» que 
se presentara la ocasión. 

«Con este objeto se pusieron en movimiento tres 
columnas: la primera, bajo las ordenes del general 
Von ¿echel, compuesta de tres batallones de carabi- 
neros extranjeros y de algunos batallones de infan- 
tería; con ia artillería y caballería necesaria, forman- 
do el ala izquierda del ejército, debía dirigirse por 
Dugento y Maddaloni, á fin de reconocer al enemigo 
por aquel lado. 

«De las otras dos columnas, la una bajo las órde- 
nes del general Afán de Rivera, compuesta de un ba- 
tallón de cazadores y de las brigadas mandadas por 
el general Burbalonga y el coronel Polizzi, debia re- 
conocer las alturas fortificadas de San Angelo-in- 
Formis y el lugar situado debajo ; la otra, formada 
de tos regimientos de ía Guardia, dei batallón de ti- 


La ■ Correspondencia ,'eh la edición de hoy , dice lo 
que sigue : 

«Debemos cuando menos poner en duda la ocupa- 
ción de Cápua por las tropas de Garibaldi. Despachos 
llegados anoche á Madrid desmienten esta noticia, 
que realmente necesita confirmación , pues parece 
extraño que las tropas Reales se hayan estado foflifi- 
eando en la linea del, Vulturno y abasteciendo y po- 
niendo á Cápua en estado de defensa , para abando- 
narla tan repentinamente y sin probar la suerte de las 
armas. Lo que si parece cierto es la ocupación de Oa- 
jazzo por tos gariDakiinos.» 


Napoleón III las anexiones no revolucionarias.' 
Y si las deciara revolucionarias todas , ¿cuáles 
son las que puede favorecer la política francesa 
en Italia? 

Ventilado ya el punto este de las anexiones 
revolucionarias que no quiere favorecer Napo- 
león, ¿cuáles son las reacciones absolutistas, que 
también parece que se le atraviesan en la impe- 
rial garganta?— Si estuviéramos con humor de 
ser epigramáticos, diriamos que reacciones ab- 
solutistas en Italia serian todas aquellas realiza- 
das en él molde constitucional del vigente Im- 
perio francés; porque en punto á absolutismos, 
no conocemos ninguno más de tomo y lomo que 
el que estila S. M. Imperial en su Francia. 

Y sin embargo, desde ahora apostaríamos 
mil contra uno, á que S. M. Imperial llama ab- 
solutista toda reacción de que pueda resultar do- 
minante cualquier influjo que no sea el francés. 


de los regimientos de ta 
radores y de un corlo número de compañías del 9. 4 
y del 10 de linea, mandada por el general Tabachi, 
tenia orden de amenazar el frente de Santa Mana y 
distraer ¡a atención del enemigo de las operaciones 
que pudiera hacer el general Von-Kechel. 

«Es imposible describir la energía y el ardor que 
mostraron los oficiales y los soldados de los batallo- 
nes de cazadores y la débil caballería de esta colum- 
na en el reconocimiento de San Angelo, y labizarria 
de los oficiales y soldados de artillería que por su 
certera puntería prestaron ‘ un poderoso socorro á ia 
infantería. 

»No podía ser de otro modo, puesto que S. M., so- 
bre este punto del combate , animaba y sostenía á 
aquellos valientes, con los cuales participó enseguida 
de la alegria dei triunfo. 

«La columna destinada á amenazar á Santa María, 
reconoció al enemigo é intentó un ataque : algunos 
individuos del 9.° y del 10 de linea, y de las compa- 
ñías de los tiradores, con un arrojo iucreibie penetra- 
do iá ciudad , llegando basta las primeras bar- 


Ctapua, y pillieiyaiuiei,.,, — — — : — — 

tes, y las líneas del Vulturno y del Garellánó pueden ¡ 
dar tugar á una campaña defensiva de seis meses, 
aún contra el mismo ejército piamonles.» 

La carta fie la que tie copiado estas líneas es de un 
militar y extranjero á la Rafia. Falta saber qué in- 
flujo ejercerá la presencia de Víctor Manuel en el 
territorio napolitano. 

Sobre ia situación política de aquel reino he perdi- 
do ya lq cuenta de tas versiones encontradas que ca- 
da aia nos traen el telégrafo y et correo. Ayer la 
Asambleá siciliana estaba convocada para el 4 de 
Noviembre, y el partido que desea un Parlamento 
propio en Paiermo, ciudad de 200,000 habitantes, 
parecía reunir la mayoría en el pueblo, en la aristo- 
cracia y en la milicia nacional. 

Los sicilianos dicen que confundida la Sicilia con 
el resto dé la Italia, ella que no tiene deuda, tendrá 
que echar sobre sí parte de ia del Piamonle, y per- 
derá U inmensa riqueza que posee en bienes nacio- 
nales, sin alcanzar desde luego los puertos, ferro-car- 
riles faros, carreteras y demás obras públicas que 
necesita aquel suelo privilegiado-, -pero condenado á 
grande abandono. La Sicilia se muestra menos teme- 
rosa qne la parte revolucionaria de Nápoies de una 
restauración, porque, según me consta/ la Inglater- 
ra, que no interviene directamente en las cuestiones 
de Dalia, ha declarado exigirá de todas las Potencias 
respeten la completa libertad de ta Sicilia , puesta 
bajo su protectorado, de pronunciar acerca de sus 
destinos. • • • 


ron en la ciudad , llegando nasla tas punieras uai- 
ricadas bajo el fuego mortífero de gran número de 
baterías. 

»SS. AA. RR. tos condes de Caserta y de Trapam 
vigilaron á estas columnas y participaron con las tro- 
pas de la fatiga y del peligro. Merece elogios la ar- 
tillería, que perdió muchos oficiales y soldados en et 
ataque de tas primeras barricadas de Santa María, 
donde se vi 


-ió obligada á abandonar dos piezas , por- 
que muertos ó heridos la mayor parle de sus caballos, 
era imposible retirarlas bajo el fuego de ta metralla 
enemiga. 

«La caballería en segunda línea debia sostener las 
columnas que marchaban adelante en caso de com- 
bate y garantir al mismo tiempo el ala derecha de 
nuestro ejército. 

«Et l.° de Octubre á las dos de la mañana tas tro- 
pas alegres y confiadas en su valor salieron de Cá- 
pua por la puerta de Ñapóles y jior las diferentes 
poternas de la plaza. 

»Al amanecer rompieron el fuego tos cazadores del 


El telégrafo les dirá antes de esta carta que dos ó 
tres millones de napolitanos han Volado por el reino 
itálico de Víctor Manuel. Yo Íes afirmo que quitado 

un partido corto, pero aelivo, la inmensa mayoría en 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


Parece que en ios primeros dias de Ociubre , el du- 
que de Granmont pasó al Cardenal Antonelli una im- 
portante comunicación, en la cual se proponía al Papa 
que quedaría garantido por las Potencias europeas 
reunidas , el patrimonio de San Pedro , contando sus 
límites hasta Terracina por el lado de Ñapóles , y 
hasta llieti por las Romanías. 

El Congreso cuidaría al mismo tiempo de asegurar 
al Pontíiice una crecida subvención para sostener el 
ejército, la administración , la ciudad de liorna, el 
Sacro-colegio , el palacio pontifical y sus represen- 
tantes en el extranjero.— Pero á todo esto la córte de 
Roma contestó, segunel corresponsal, non possumus. 

Dos días después preguntó el Cardenal Antonelli al 
duque de Granmont , si eran aquellas las definitivas 
intenciones del Emperador , á lo cual contestó afir- 
mativamente el representante francés. Entonces el 


Ríos y Rosas ha presentado su dimisión , sino 
que ésta , realmente no se funda en falta de sa- 
lud del embajador dimisionario, sino en su disi- 
dencia con la marcha del Gobierno. 

Re aquí nace precisamente el empeño con 
que ios periódicos ministeriales niegau ei he- 
cho. Se trabaja estos dias con el mayor ardor 
para amansar la fiereza de aquel hombre públi- 
co, una de las más fuertes columnas del mal 
remendado edificio de la Union liberal: el Ga- 
binete no quiere admitir la intimación, da por 
no recibida la renuncia, y entretanto los zurci- 
dores de voluntades, los prudentes del partido, 
hacen toda clase de esfuerzos para volver á co- 
locar la piedra que se ha desmoronado. 

¿Lo conseguirán? 

Esto es lo que ménos puede importarnos hoy, 
bajo ei punto de vista de nuestras ideas. 

La importancia que tienen para nosotros los 
sucesos que acabamos de referir, nace de las 
cosas, no de ¡as personas. Esta riña de familia, 
supone falta de armonía, graves perturbaciones 
en el hogar doméstico, completo desacuerdo 
entre el Gabinete y uno de los primeros adali- 
des de la Union liberal. 

Si la disidencia tuviese origen en ese inmenso 
cúmulo de cuestioncillas de partido á que los 
políticos dan inmerecida importancia, es seguro 
que no nos hubiéramos ocupado con ella. Pero 
ia taita de inteligencia entre el Gobierno y nues- 
tro embajador en Koma , nace precisamente de 
la cuestión italiana, del más grave acaso y mas 
trascendental problema que tiene que resolver 
ia generación presente : la cuestión no es de 
Union liberal, no es de partidos; es españoia, es 
europea, es universal. 

A falta de datos oficiales , dias há que vamos 
recogiendo los indicios de las verdaderas in- 
tenciones del Gobierno español en este asunto, 
y es preciso convenir quede todos ellos ninguno 
más importante ni significativo que el rompi- 
miento entre el ministerio y el Sr. Ríos y Rosas, 
motivado por la cuestión romana. 

¿Cómo piensa el Gabinete? 

De un modo enteramente distinto del Sr. Ríos 
y Rosas. 

¿Cómo piensa nuestro embajador cerca de la 
Sede Apostólica? 

No lo sabemos á punto fijo; pero juzgando por 
hechos públicos y notorios, nos sentimos incli- 
nados á creer que el Sr. Ríos y Rosas está en el 
caso presente más próximo á nosotros que el 
Gabinete. 

Desde luego se presenta el recuerdo de que 
la obra más reaccionaria, el acto más conforme 
á los principios católicos con que se honra el 
ministerio del general 0‘Donnell, el convenio 
adicional al Concordato, es por parte de España 
principalmente debido al Sr. Ríos y Rosas. 

Agréguese á este recuerdo el de las manifes- 
taciones no desmentidas hasta ahora que de las 
¡deas de este personaje sobre lo que al decoro y 
dignidad de la nación española cumple hacer en 
Roma, se han esparcido sin contradicción por 
la prensa independiente, y tendremos otro dato 
precioso para encontrar la verdad que estamos 
buscando. 

Se ha dicho generalmente que nuestro emba- 
jador no quería ir á Roma para hacer el triste 
y desairado papel de asistente al duelo de la 
Soberanía temporal del Sumo Pontífice: que 
juzgaba poco decoroso para ei representante de 
una gran nación católica, presentarse á Su San- 
tidad con la boca llena de tiernas y dulcísimas 
palabras, y las manos completamente vacias. 


ala izquierda y el batallón de tiradores de la guardia, 
que por la primera vez entraba en acción, demostran- 
do gran valor. 

»A la aproximación de nuestras tropas los enemi- 
gos salieron de ¡Santa María y San Angelo; pero en 
poco tiímpo tueron vigorosamente rechazados y 
obligados a volverá sus fuertes posiciones, ha colum- 
na de cazadores de la izquierda hacia un fuego 
muy vivo, y protegida por la artillería de montaña 
avanzó con resolución; cuando iiegó á la posición do- 
minante de San Angelo conquistó á la bayoneta tres 
balerías allí instaladas: ios cañones fueron unos en- 
clavados y otros arrojados á los precipicios , tomó 
ademas otras seis piezas de campaña y de montaña 
que tueron trasportadas á Cápua. Siempre avanzan- 
do la columna, tomó ia primera y segunda barricada 
de San Angeto-in-Formis, hizo muchos prisioneros, 
se apodero de una gran cantidad de armas y muni- 
ciones, de caballos y de muías , y eu seguida tomó 
el rancho con la sopa preparada para el enemigo. 


muy bien, que el general 
don : los unionistas han 
que los del progreso, y h< 
nell su símbolo. 

Los liberales todos son 
bertad sino para ponerla 
bre. Les sucede lo que al 
Hartzenbusch: 

«Gomo que libre y suel 
voy libremente á ver si 


cosas á través de un prisma más negro y triste de lo 
que son en realidad. 

La demanda de dinero en la Cité e9 grande, y se 
esperaba que en ia junta de hoy ios directores del 
Banco de Inglaterra elevarían á cuatro y medio o a 
cinco por ciento el interes del descuento; pero la 
junta se levantó sin alterare! actual, que es el cuatro 
por ciento, en ia confianza deque los negocios mejo- 
rarán en breve. La escasez de metálico debe conti- 
nuar sin embargo, durante aigun tiempo, no sólo pol- 
las grandes sumas exportadas para la sociedad de 
descuento de París y ei Banco de Madrid, sino tam- 
bién por la balanza debida á los Estados-Unidos y el 
pago de los dividendos. En el estado relativo á este 
establecimiento de esta semana, se teme una dismi- 
nución considerable en la especie. El tiempo se man- 
tiene lluvioso y los temporales continúan repitiéndo- 
se con una frecuencia espantosa. El trigp sigue en 
alza, así como ia carne. » 


combatido y puesto en fuga. 

«Debe hacerse también honrosa meuciun de los 
cazadores de caballería, por lo brillantemente que 
combatieron. 

»A la uerechade la línea, el general Legardi, con 
ménos de dus escuadrones de lanceros, un destaca- 
mento de gastadores y cuatro cañones, atacó el pue- 
blo tonificado de San f ommaro, se lanzó á las barri- 
cadas, se apoderó de ellas, arrebató una bandera al 
enemigo, y ic tomó además muchas armas y muni- 
ciones, sin contar los prisioneros. 

»E1 general Colonna, permaneciendo sobre la ori- 
lla derecha dei V ulturno, impidió ai enemigo pasar 
ei rio en Triíusco, donde se presentaba con fuerzas 
imponentes, que fueron rechazadas en ios bosques 
de San Vito, y después dispersadas por ios bravos 
cazadores. 

»A ias tres de la larde y habiéndose conseguido el 
objeto propuesto de reconocer perfectamente al ene- 
migo sobre toda su línea de defensa, se dio a las tro- 
pas ia orden de volver a entrar en Cápua, movimien- 
to que se ejeeutó con calma y orden sin dejar atrás un 
solo hombre. 

«El enemigo no se atrevió á ofender á nuestras tro- 
pas, y esto prueba el efecto que produjo nuestro ata- 
que ; aólo intentaron avanzar algunos destacamen- 
tos, que lueron cargados y destruidos por un escua- 
drón de carabineros de caballería , gloriosamente 
mandados por el coronel Puzzo y ei teniente Termine. 

«Entre ios prisioneros hechos ai enemigo el l.° de 
Octubre , se eucuentrau muchos heridos, que son cui- 
dados en nuestros hospitales con ei mismo esmero 
que ios soldados de nuestro ejército.» 


Escriben de Calcuta el 10 de Setiembre al Pays lo 
siguiente: 

aLas noticias más dignas de ser comunicadas son 
el fallecimiento prematuro del economista Wilson 
(James), cuarto individuo del Consejo, ocurrido á 
consecuencia de una disentería, el 11 de Agosto, y 
el de sirHenry Ward, nuevo gobernador de Madrás, 
victima dei cólera. 

La pérdida de aquellos dos hombres en ei estado 
de guerra en que están las Indias, ha causado pro- 
fundo pesar.» 


Algunos periódicos de ideas avanzadas 
cuerdan estos dias que Garibaldi había muy 
ei español. ^ 

Pero este recuerdo nos recuerda á uoso 
que si Garibaldi viniera á España hablando 
español como el italiano q ue habla eu l as 
Sicilias, probablemente se ie trabaría la l e 
en el Campo de Guardias. 


ULTIMAS NOTICIAS OS LOS PEIIIÓOICOS EXTRANJEROS LLE- 
GADOS HOY POR LA MAÑANA. 

Pongamos desde luego unos cuantos telegra- 
mas que hallamos en los diarios franceses, y 
que no han llegado á Madrid. 

«Berlín, 21 de Octubre. 

Escriben de Varsovia hoy domingo : «A las diez 
y cuarto, el Príncipe-regente de Prusia, acompañado 
del Emperador de Rusia, que había salido á recibirle, 
se ha trasladado, en carretela descubierta, desde la 
estación dei ferro-carril al palacio de Belvedere, en 
medio de incesantes aclara aciones.» 

Viena, 21 de Octubre. 

En este momento, de noche ya, et Emperador se 
dirige al embarcadero del camino de hierro, atrave- 
sando las calles principales, que están magníficamen- 
te iluminadas. La gente se apiña en rededor de S. M. 
imperial, y lo aclama con entusiastas vivas. Las no- 
ticias de Hungria dicen que es indescriptible el júbilo 
con que ha sido recibida la pragmática sanción im- 
perial restableciendo la antigua Constitución de 
aquella provincia.— Los fondos han tenido un alza 
de 3 por 100. El crédito mobiliario se ha negociado 
á 173-50. 

Ñapóles, 21. 

La votación ha comenzado á las siete de ia maña- 
na, y prosigue sin novedad, con inmenso concurso 
de ciudadanos y Clero, que votan en medio de las 
aclamaciones y del entusiasmo de la población.— 
Continúa el mismo concurso de votantes por la tar- 
de; los sí están en inmensa mayoría. Es conocida ya 
la votación de una veintena de provincias; hay casi 
unanimidad en el sí. El Sr. Pallavicino, nombrado 
ciudadano de Nápoles, ha sido muy aclamado en el 
momento de volar. — Esta noche se ha humillado toda 
la ciudad. » 

Hemos insertado eon todas sus preciosidades estos 
telegramas sobre la votación , porque nos gusta po- 
ner al desnudo el desparpajo con que los patriotas 
habanísimos saben representar sus farsas. A última 
hora del dia 22 habia recibido la Pa tríe noticias de 
que ascendía á 90,000 ei número de votantes que ha- 
bían emitido el consabido si, y que el número de los 
no era insignificante. La comedia seguía el dia 22. 
Contábase, por supuesto, con inmensa mayoría, yen 
algunas provincias, con la unanimidad. 


De uua oarta de Tarín que publica La i 
copiamos el siguiente párrafo: 

«El ataque de un insensato contra la Reina 
paña ha causado aquí penosa impresión. El 
sentante de S. M. se ha visto felicitado p 
cuerpo diplomático y lo más notable de la 
Este hecho no se cree aislado 


El periódico Las Nacionalidades mostraba ya en 
su número de 21 de Octubre el memorándum que el 
telégrafo avisó hace unos dias haber dirigido Gari- 
baldi á las Potencias de Europa. 

Dice muchas cosas, pocas buenas y ninguna nue- 
va. Entre ias ya sabidas de todos, allá van esas li- 
neas que algún enemigo de Garibaldi le habrá hecho 
firmar de barbecho, porque son su fotografía. 

«Todos habían de civilización y progreso.... Paré- 
cerne al contrario que, á excepción del lujo, en nada 
casi nos diferenciamos de los hombres primitivos 
(.querría decir tribus bárbaras, pues los hombres pri- 
mitivos algo más valían que Garibaldij, puesto que 
están los hombres peleándose para arrancarse la 
presa.» 

' Más abajo, dirigiéndose á aquellos á quienes Dios 
ha confiado la santa misión de hacer el bien (Garibal- 
di, autor partidario del derecho divino), dá á los Mo- 
narcas el consejo de que licencien sus ejércitos. 

Siendo la existencia de los ejércitos la única oca- 
sión de quiebra que en su oficio de filibustero puede 
encontrar Garibaldi, es muy natural que le parezca 
que aquellos están de sobra. Lo mismo piensan los 
malhechores de ia Guardia civil. 


he Es. 
repre. 
Por todo el 
-* sociedad. 

aquí. Los manifiestos y 
gestiones de D. Juan, los viajes por Italia de cierto* 
agentes españoles, ¡as palabras escapadas á Garibal- 
di y Mazzini de que la España, la Hungría, la DaU 
macia y ia Polonia seguirán el movimiento regenera- 
dor de la Italia, prueban que la Revolución Irabajaen 
todas parles. Se la vencerá con la libertad, no con la 
reacción.» 

Con respecto á los síntomas estamos con- 
formes. 

En cuanto al remedio, se nos figura que, para 
apagar el fuego, no es lo mejor echarle leña. 


Una correspondencia de Gaeta del 13, asegura que 
Menolti y Garibaldi, hijo del dictador, han sucumbi- 
do de resultas de sus heridas, y que el otro hijo del 
filibustero italiano se halía prisionero. 


El Gobierno sardo continúa ocupándose en prepa- 
rativos militares. Los dos puntos adoptados como 
bases dei sistema defensivo son Plasencia y Bolonia; 
el primero para el caso en que el ataque se verificase 
por ia línea del Mincio , y el segundo para et que se 
hiciese por la línea del Pó. Todo lo libre y autonó- 
micamente posible han sido incorporados al ejército 
los pasioneros napolitanos. 


Burlándose El Dia de las noticias de crisis, 
dice entre otras cosas lo siguiente: 

«Casi, casi, al ver lo que este ministerio es capaz 
de hacer privado de la vida, debemos felicitarnos de 
que haya estado agonizando siempre. Porque délo 
eonlrarío, su empuje hubiera sido tan vigoroso e 
irresistible, su fuerza tan titánica, que sin quererlo 
ni pensarlo, y como por vía de caricia, hubiera po- 
dido ahogar la nación en sus robustos brazos.» 

En efecto; es posible que el ministerio hubie- 
ra ahogado á la nación, si no se hubiera visto 
precisado á vivir muriendo. 

Hay organizaciones que, para obrar bien, ne- 
cesitan verse embargadas por el miedo á ia 
muerte, y ó mucho nos equivocamos, ó solamen- 
te cuando se ha visto in articulo mortis, vulgo 
entre la espada y la pared, es cuando ha hecho 
algo bueno el ministerio 0‘Donnell. 


El periódico la Armonía de Turinda la siguiente 
noticia, que asegura es muy verdadera y dice le ha 
sido confirmada por testigos oculares: 

aOrvieto 6 de Octubre de 1860. — Los voluntarios, 
después de haber entrado en Orvieto, intimaron á las 
ocho de ia noche á los Padres Jesuítas que serian lu- 
silados á las nueve del dia siguiente , leyéndoseles 
una supuesta sentencia , con lo cual fácilmente puede 
cualquiera imaginar en qué estado quedarían los po- 
bres Padres. 

A las dos de la mañana se les manifestó que por 
circunstancias imprevistas, debía verificarse desde 
luego la ejecución. Condujeron apañe al Padre Rec- 
tor, y después de haberle quitado cuanto dinero te- 
nia, exigieron todo et que teniao los otros Padres. Le 
mandaron arrodillarse, te vendaron ios ojos, te es- 
cupieron , y luego dispararon un pistoletazo al aire. 
Lo mismo se hizo con los demas Padres, quienes 
á cada disparo creían muerto uno de sus compa- 
ñeros.» 

El secretario de la Redacción, 

M. Herrera be Tejada. 


De una carta de Gaeta, publicada por El Dia, toma- 
mos lo que sigue: 

«No hay ninguna noticia interesante del teatro de 
la guerra. Todo se limita á algunos tiros de fusil en 
los puestos avanzados. Sin embargo , parece que no 
es Cápua la que está sitiada , sino más bien el cam- 
pamentogaribalduio. En efecto, enlas corresponden- 
cias de Santa María y de Caserta no se habla más 
que de magníficos trabajos ejecutados por los italia- 
nos para sudelensa. Estos trabajos no pueden ser de 
ningún modo obras de sitio , porque en ese caso no 
se prolongarían hasta Caserta , donde no hay nada 
que tomar. 

Los generales del dictador confiesan que hubiera 
sido imposible soportar un ataque del género del 
de l.“ Hoy están más contentos, gracias a sus obras, 
á ios 7, DUO piamonteses de Nápoles y al ejército que 
el Rey Víctor Manuel hace desembarcar en ¡Vlanfre- 
douia. El partido habano ve las cosas de color de ro- 
sa y ei partido reaiisla de color negro. 

El Sr. Casella, ministro de Francisco II, acaba de 
redactar una nueva protesta contra ia conducta del 
Piainonte.» 


Dice La Verdad : 

«No se nos tache de apasionados ni de lisonjeros s, 
decimos que así como España tiene ia fortuna de po- 
seer una Reina de tan altas prendas, como la segunda 
Isabel, la Reina y ei país pueden contarse en eslos 
momentos, por no ménos afortunados teniendo al 
frente del Gobierno un hombre tan leal , tan enérgico 
y perseverante como el general O’Donneil.» 

Esto es ya demasiado. — 'Tan alto quiere po- 
ner La Verdad al general O’Dounell , que casi 
deja á ¡a Reina al alcance del periódico demo- 
crático El Pueblo. 

La Verdad debiera tener presente , sin em- 
bargo, que la Reina doña Isabel , no por ser II, 
deja de ser la primera entre todas las personas 
de España. Por consiguiente , entre la Reina y 
el más elevado de sus súbditos, cualquiera com- 
paración raya en ultraje. 

Ayer defendimos al general O’Donnell contra 
los ataques del periódico democrático El Pue- 
blo. Hoy nos vemos precisados á decir que será 
indefendible el general O’fionnell contra ata- 
ques como ei del Pueblo, si estos son provoca- 
dos por exageraciones como la de La Verdad . 


Ei día 20 se esperaba en Varsovia, i las cuatro de 
la tarde, al Emperador de Rusia , que residirá con el 
de Austria eu el palacio de Lazienka , brillantemente 
decorado al efeclo. El ministro de Negocios extranje- 
ros, Príncipe Gortschakoff, había llegado ya á dicho 
punto. El conde Buiberg y Mr. de Balabine se hos- 
pedan en la fonda de Europa , adonde llegaría el 21 
el conde Rechberg. Varsovia presentaba un aspecto 
animadísimo. 


MADRID 25 DE OCTUBRE DE 1860. 


Sabemos por conducto fidedigno, dice la Gaceta 
austríaca del 17, que el Principe Metternich y el 
conde Appony aguardarán el regreso del conde de 
Rechberg de Varsovia ánles de volver á ocupar sus 
puesios diplomáticos eu Londres y en París. Es natu- 
ral que ei ministro de Negocios extranjeros tenga ne- 
cesidad de ponerse de acuerdo con los citados repre- 
sentantes de Austria acerca de los resultados de la 
entrevista de Varsovia. 


lugar la pronta vuelta á Roma del embajador 
español cerca de la Santa Sede. 

Tampoco habrán olvidado que al marchar el 
Sr. Ríos y Rosas á Barcelona , cuando todos ios 
periódicos ministeriales anunciaban que nuestro 
embajador iba de paso para la capital del mun- 
do cristiano, nosotros manifestamos temores de 
que no saliese de España, conociendo, como 
conocemos, el carácter de este personaje políti- 
co, y sabiendo, como sabíamos , que el objeto 
de su viaje no era el que los periódicos ministe- 
riales indicaban , sino el de conferenciar con el 
Gobierno para ponerse de acuerdo acerca de su 
gravísima misión diplomática. Los diarios del 
ministerio, y muy especialmente La Epoca, cali- 
ficaron de inoportuno , de inconveniente nues- 
tro artículo, fundados en lo equivocado de nues- 
tras noticias: nuestras noticias, sin embargo, eran 
completamente exactas, y nuestras observaciones, 
por consiguiente, pudieron adolecer de todas las 
faltas imaginables, excepto la de oportunidad. 

El Sr. Ríos y Rosas fue á Barcelona, no á 
Roma; conferenció con el Gobierno, y según te- 
míamos, no ha encontrado en Cataluña la buena 
acogida que fué á buscar. En una palabra , todo 
cuauto afirmaban los diarios ministeriales, era 
inexacto ; todo cuanto indicábamos nosotros, ha 
salido cierto. 

No traeríamos á la memoria estos anteceden- 
tes, si no nos hallásemos en un caso semejante. 

Hemos dicho, que nuestro embajador cerca 
del solio Pontificio ha presentado la dimisión 
de su alto cargo, y los periódicos ministeriales 
lo niegau. Sus denegaciones, sin embargo, no 
tienen valor alguno. La dimisión del Sr. Ríos 
es tan cierta , como lo fué su viaje á Barcelona 
para conferenciar con el Gobierno y resolver 
después si debía ó no decorosamente volver á 


La cristiana muerte con que terminó su desas- 
trada vida, en Honduras, el famoso filibustero 
Walker, sirve de pretexto á los diarios ¿¿¿res para 
hacer responsables á los que llaman neo-católi- 
cos de los crímenes cometidos por aquel desgra- 
ciado durante su existencia. 

El Pueblo (diario) rompe la marcha, en que le 
segunda Las Novedades-, y uno y otro se fundan 
en que ai ser constituido en prisión, hizo llamar 
áun Sacerdote, declaró que era católico, apostó- 
lico, romano ; se confesó y murió abrazado á un 
Crucifijo, pidiendo perdón á la sociedad. 

Prescindiendo del impío arranque con que 
uno de estos diarios exclama: «De modo que 

• ahora salimos con que Walker era neo-católico,» 
y que nos define bien claramente qué es, á 1® 
que la escuela libre llama neo-catolicismo, y 
del famoso argumento con que ei otro, diciendo: 
«Por ellos verán que un católico, apostólico, ro- 
ímano, sin embargo de ser todo esto, era un 
«pirata, un filibustero, un ladrón y un asesino, 

• como justamente le han llamado nuestros coie- 
•gas eu muchas ocasiones, y por consecuencia, 

• que no basta el decir que es cristiano, sino prac- 
ticarlo,» declara neo-católicos á todos los asesi- 
nos, ladrones en cuadrilla, rateros, calumnia- 
dores, y á todo aquel, que después de recibir el 
Sacramento del Bautismo; se olvida de cutnpfif 
los preceptos del Decálogo; les proponemos 1® 
siguiente observación: 

El Sr. José Garibaldi es vuestro ídolo; la 


Todas las noticias expedidas en Berlín con fecha 
19 del corriente, están contestes en asegurar que en 
la conferencia celebrada en Coblenza por el barón 
de Scheleinilz y lord John Russcll, la cuestión italia- 
na fué el objeto principal de que se trató. 


En el Voraiberg, según escriben el 18 al Monitor de 
Suevia, continuaba el llamamiento de los licenciados 
del ejército y aun los de la reserva, que sólo cuentan 
algunos meses de servicio, para ingresar en los ba- 
tallones de cazadores de guarnición en Italia y el Ti- 
ro! meridional. 


Asegurábase en París el dia 22 que lord Jhon Rus- 
sell habia recientemente dirigido al Gabinete de San 
Petersburgo una nota exponiendo las miras del Go- 
bierno ingles acerca de la cuestión italiana. Según 
esa nota, parece que Inglaterra reconoce el derecho 
absoluto de Austria á la posesión del Véneto; pero en 
lo tocante á las demas partes de Italia, declara el 
Gabinete ingles que Europa no debe intervenir de 
manera alguna. Es decir:— «Estemos bien con Aus- 
tria, porque asi nos conviene, y dejemos á la dema- 
gogia que revuelva y oprima ei resto de Italia; dirán 
que esto no es consecuencia ni pudor; pero á nosotros 
¿qué nos importa?» 


El Boletín de las Leyes del gran ducado de Badén, 
ha publicado cinco, destinadas á arreglar las relacio- 
nes de ía Iglesia con el Estado, votadas por las Cá- 
maras en sus últimas sesiones. Dos decretos publica- 
dos al mismo liempo anulan la Convención termina- 
da con la Santa Sede el 28 de Junio de 1859, y con- 
vocan un sínodo de la Iglesia evangélica encargado 
de arreglar los asuntos de la Iglesia protestante con- 
forme á la nueva legislación. 


Un diario aleman anuncia que el Emperador de 
Austria va á nombrar al duque de Módena duque de 
Venada. La imperialista Patrie , con el airecillo ga- 
chón de cuerpo de guardia, que le es tan habitual, 
dice al dar la noticia: — «Tendremos, pues , á Fran- 
cisco V con dos títulos de duque y sin ningún du- 
cado.» 


Dicen de Londres 
. «Malestar social, . 
heu ios de primera 
desanimación en' ios 
plica ciones infinitas 
en breves palabras el 
cuestión de Italia , d 

de China , ia pendiente bancarrota d 

baja continua en los fondos públicos 
la cosecha, y este eterno temporal que ¡ 
naufragios y destruye tantos anfiones 
íes , son motivos más que suficientes 


con fecha 18 : 

á causa de la carestía de los ar- 
necesidad , inquietud política, 
negocios en el interior, y com- 
en el extranjero ; hé ahí pintado 
estado de las cosas actual. La 
nüTtS? de Varsovia , ia guerra 
1 de Turquía , la 
— a , la escasez de 
que multiplica los 
de propieda- 
paca ver tas 


Ya pareció el símbolo de la Uuion liberal, 

Este símbolo , — La Verdad lo dice hoy sin 
ambajes — es el general 0‘Donnell. 

Al cabo de dos años y pico de negaciones y 
de descreimiento, los unionistas han hallado por 
fin su credo. 

no sólo es cierto que el señor 1 Eos progresistas en 1854 decían, y decían 


Escriben de París á la Independencia Belga , que 
entre tas machas explicaciones que se han preten- 
dido dar de la partida del Nuncio anunciada como 
licencia temporal, parece tenar visos de probabilidad, 
la que desde Roma comunican ai corresponsal. 


Roma. 

Decimos más 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


• « de vuestras ideas; pues dicho señor 
^ cl “ ado . p U es dicho señor, prescindiendo 




¿e 


18 Papa, respecto á fe, tiene según él dice 
^rai d el 11 ^ p e ¿ ro ; pues entcinces es cató- 
y^ 1 ' 1 , ático, romano; pues entonces, y eon- 


llama idea políticasobre el poder tem- 


>T S en esté síntoma con Walker , ei señor 
.•¡piefld 0 
' «idi es 


tólico 

¡¿di 6 ®" 'neo-católico , porque si no lo es, será 

reaeSid °álantuomo (vuestro tipo) se encuentra en 
m. lueg0 también es neo-católico. 

\f í[ ^.t’ros mismos, ¿qué sois? Por vuestra 

VS neo-calóla. 

no sabéis lo que decís; y si lo sa- 
co mo decís lo que no queréis, 


■ vosotros 

iiiicioñ , n 

"ved coa» 

• »• ti rl COlL* - , 

!»»_* ^ a ¡ sel , notificado dijo: tEstoy resigna 


¿■éiorw 


mi carrera política está concluida. • 
indicativas palabras son de las que 


que ideas [ 


¿0 , . s i _ 

Ud eS ,5jh e f°dado testimonio los citados diarios, 
^ Sas políticas serví a Walker? 

rué 8 u conducta ai prescindir de ellas. 

. sirvió la causa de la emancipación de 
mientras fue soldado de la libertad, 
l^/iuco , filibustero, uu ladrón y un 


iüual i 


asesino, 


le unhtn 


hombre político que eslime en algo su reputación de 
sentido común, y tendrá que componérselas con sus 
colegas La Esperanza y La Regeneración , y cuando 
más, el Sr, Aparici y Guijarro, que, como poela, 
cantará su soledad.» 


-u hora: rompe los tazos que 
50110 ° ¡¡ces, a sus correligionarios políticos, y 
a sus ‘• 0 I, d' Va , J , el . iJ](Je perdón, conoce sus extra- 
tntonces ^ ^ ^ ace pt a ia expiación, ale- 

ViOá, & u 

,u nero rtisiíjUciuo. 

K Uuiéii debe aprender en esto, vosotros o 

a ° S üuieti tiene más puntos de contacto con ias 
¿ s de Walker, que no eran otras que ias del 
1 ueblo que es vuestro be.io ideal (la república 
jelos Estados-Unidos), vosotros , o nosotros? 

tjuien está más en ocasión de servir activa- 
mente a esas ó semejantes ideas, vosotros, ó uos- 

vliesl 

Vosotros,- que no nosotros, tenéis mas medios 
úe daros una congrua respuesta. 

para entonces, para cuando vuestra concien- 
cia us presente la solución a estas prepuntas , no 
ívidad la íigura de Walker, quien, mientras ba- 
cías» carrera política, mientras trataba de email 
C1 uar pueblos, mientras era libre , lievaDa en la 
, U auu U11 puñal 4 que fue sustimidopor uu Oro- 
elijo desde que dio por concluida su carrera 
política. 

Como muestra de la iideiidad con que extrac- 
ta nuestros artículos El Diario Español , y como 
indicio del pensamiento del Gobierno en la cues- 
tión italiana, copiamos las siguientes líneas que 
nos dedica doy aquel periódico: 

«Es Pensamiento Español se echa en brazos y lo 
espera lodo de iu minoría moderada del Congreso, a 
la que conjura para que formule una proposición, 
obligando al Gobierno á adoptar uu partido determi- 
nado cu la cuestión de llalla. En vano acaricia El 
Remamiento á los enemigos del Gobierno, é intenta 
lanzarles en ei camino que más sálislacc y conviene 
a sus intereses; nadie dejará de conocer los móviles 
que guian á En Pensamiento, ni responderá al dul- 
ce reclamo absolutista.» 

El Pensamiento Español decía ayer, que la 
minoría progresista presentarla probablemente 
una proposición sobre la cuestión italiana, que 
la minoría moderada tendría regularmente las 
mismas intenciones: que los ministeriales acaso 
tratarían de quitarles la vez á las oposiciones; 
pero que a la iniciativa de los diputados era 
preferible la declaración tranca y espontánea 
del Gobierno. Todo lo cual siguitica, según el 
diario ministerial, que El Pensamiento Español 
se echa en brazos y lo espera lodo de la minoría 
mitrada del Congreso. 

Pero lo más chistoso del caso es, que El Diario 
coincide exactamente con nuestros deseos de 
HUe sea el Gobierno quien se adelante á dar ex- 
plicaciones sobre este gravísimo negocio. 

He aquí io que añade á renglón seguido 
«Ei Gobierno expondrá en el seno del Parlamento 
su opmion sobre ia conduela que á España conviene 
seguir sobre ias circunstancias porque atraviesa la 
Península, y la mayoría, que tiene ilimitada con- 
fianza en la sensatez del Gabinete, no tendrá que 
obligarle á ello con proposiciones salidas de su 
seno.» 

Prosigue El Diario 

«Tanto ios conservadores que apoyan lealmente ai 
Gabinete, como ios progresistas monárquicos, demos- 
trarán ai Pensamiento que , si bien se bailan dis 
puestos á no abandonar ia defensa de la justicia y 
«i derecho , no están dispuestos por darle gusto 
Practicar una poliliea neo-católica.» 

Va se nos figura que sólo por darnos gusto, 
i°s conservadores y gastadores que apoyau leal 
diente al Gabinete no practicarán una política 
ico-catúlíca ; pero lo que es por conservar los 
empleos y la influencia en ei Gobierno, praeti- 
Oárian hasta ia del moro Muza. 

V termina El Diario Español: 

«La proposición que Et Pensamiento espera sobre 
! °s sucesos de Italia, es, por oirá parle, perfectamen- 
te inútil y eslemporánea. Gomo demostración del 
juicio que al Gobierno merecen la invasión del reino 
de Nipoi eSi el atentado cometido con el Padre Santo 

V el despojo del duque de Parma, es innecesaria, 
tuda vez que nadie ignora lo que sobre esos actos 
ptensa e¡ Gobierno español; cuino medio de lanzarle 
511 una política de acción es peligrosa, porque la in- 
tervención en ios negocios de Italia es hoy casi im- 
posible, y así io reconocen esos mismos periódicos á 

quienes El Pensamiento se agarra como á un clavo 

d' hiendo. La España, sin ir más lejos, reconocía 
dyer las dificultades del envió de un ejército á Italia, 

V el mismo Sr. González, á pesar de sus deseos de 
dttervenir con toda ia fuerza de nuestra nacionalidad 

V he los recnerdos de la guerra de la Independencia, 
d° -c ha atrevido á ir más alia en su receta política, 

Eá resumidas cuerdas, El Pensamiento no tendrá 

de si, para firmar su proposición, ningún 


El corresponsal de l,u Epoca en Tur; n dice 
con fecha del 19: 

«La noticia del día es la retirada ya oficial de la le- 
gación rusa. No queriendo el Czar representar la co- 
media de la Francia, ha resuelto que lodo ei perso- 
nal de su legación abandone ó Turin, enviando los 
archiduques al consulado general en Genova. La 
impresión que este suceso ha causado aquí es inmen- 
sa. La Rusia pasaba haee un año por íntima amiga 
y aliada del Piamonte, y nabia visto con placer sus 
triunfos en Lombardía. Desde hace seis meses co- 
menzó á modificarse esta actitud. La invasión injus- 
Uficabte de los Eslados de la Iglesia conmovió mucho 
en San Pelersburgo, no tanto por el ataque ai jete del 
Catolicismo, cosa que en Rusia no podia exeitar los 
mismos sentimientos que en ia Europa católica, cuan- 
to por la violación de todo derecho internacional.» 

Francia retiró de Turin el embajador y dejó 
el personal de la embajada: Rusia, para no repre- 
sentarla comedia de Francia , ha resuelto que to- 
do el personal de su legación abandone á Turin: 
luego España, que, según ños dijo La Epoca, debe 
retirar á nuestro ministro en la córte de Cerde- 
ña y conservar el resto del personal, está con- 
denada por el diario ministerial á representar la 
comedia de la Francia. 


Para que nuestros lectores conozcan circuns- 
tanciadamente ias causas de la ruptura de las 
relaciones diplomáticas con Venezuela, empeza- 
remos hoy á publicar la correspondencia que ha 
mediado entre nuestro representante en aque- 
lla república y el Gobierno de la misma. Así re- 
saltará más la justicia que nos asiste: 

LEGACION DE ESPAÑA EN VENEZUELA. 

Caracas, 17 de Julio de 1860. 

«Señor ministro: Luego que tuve la honra de re- 
cibir la nota de ese ministerio, fecha 20 de Octubre 
del año próximo pasado, en la que, contestando á 
la que dirigí en unión de ios representantes de Ingla- 
terra y Estados-Unidos en 27 de Agosto del mismo 
año, se me comunicaba que et Gobierno de Vene- 
zuela no reconoce, en virtud del decreto de 6 de Mar- 
zo de 1854, más que los daños ocasionados por auto 
ridades legítimas, debiendo deducir sus derechos ante 
los tribunales civiles ios que hayan sido vejados por 
las tropas revolucionarias, di cuenta de esta resolu- 
ción al Gobierno de la Reina mi señora, para que, 
enterado de ella, me comunicase sus ideas é instruc- 


ciones á este respecto. 

Impuesto el Gobierno de 8. M. de la materia, ha 
juzgado, como era de esperarse, ei principio asentado 
por dicho decreto, como atentatorio á los derechos de 
sus nacionales en esta república, y á todas luces no- 
civo á los intereses que se han creado en ella con 
su asiduo y honrado trabajo bajo la protección del 
derecho de gentes, y de uu tratado especial, y me or- 
dena, en consecuencia, de un modo terminante, in- 
sista eerea del Gobierno de la república, para que se 
indemnice á ios súbditos españoles, no sólo de los 
daños y perjuicios que les han causado las autori- 
dades constitucionales, sino también de los que les 
ha inferido el bando federal. 

Firmemente resuelto mi Gobierno á sostener esta 
resolución, cree por lo misino justo y conveniente 
en gracia de las buenas y amistosas relaciones que 
desea conservar sinceramente con el de Venezuela 
exponer las poderosas razones en que apoya su in- 
sistencia, y paso, de su orden, á manifestarlas bre- 
vemente á V. S., persuadidode que llevaran la con- 
vicción al ánimo dei ilustrado, Gabinete, venezolano. 

El Gobierno de la república distingue, para reco- 
nocer ó negar el dereeho de indemnización , entre 
el daño causado por las tuerzas constitucionales y e 
que ocasionan las revolucionarias , y apoya única- 
mente esta distinción en el decreto de 6 de Marzo 
de 1854, que despoja de una plumada á los extran- 
jeros de su acción para hacer al Gobierno legitimo j 
otras reclamaciones que no sean las que procedan 
de perjuicios causados por autoridades Legitimas, 

Es incuestionable, señor ministro , que como una 
consecuencia inherente á la libertad é independencia 
de las naciones , lodas tienen la facultad de imponer 
á ios extranjeros que en ellas residen las restriccio- 
nes que juzguen convenientes ; pero no es menos in- 
cuestionable que no es lícito eon esas restricciones 
menoscabar los derechos que estos extranjeros ha- 
yan adquirido por los tratados. 

Cuando Venezuela„se oonsfiLuyó en Estado sobe- 
rano é independiente, ias frecuentes y desastrosas 
conmociones políticas pusieron a su Gobierno en el 
caso de resarcir perjuicios, sufridos por extranjeros, 
y entonces, es notorio, no se averiguaba quién cau- 
saba el daño; bastaba justificarlo para que se llevase 
inmediatamente á efecto la indemnización. Bajo es- 
tas costumbres justas y protectoras , vinieron á este 
país millares de españoles; bajo ellas vivieron felices 
por mucho tiempo , y bajo eílas, en fin, se celebró el 
tratado de paz y amistad entre España y Venezuela. 
¿Qué razón ha podido, pues, tener la autoridad su- 
prema de lá república para dictar el decreto de 6 de 
Marzo de 1854? ¿No lia violado en él los derechos 
adquiridos de mis nacionales , que cuentan fina lar- 
ga serle de años de residencia en el país? ¿No ha 
hecho ilusorio el principio inalterable de que lodo 
Gobierno que da acogida á los extranjeros está obli- 
gado á prestarles eficaz protección? ¿No sorprende, 
á la vez que causa pena , ver que en la situación 
presente, en que se proclama la moralidad y la re- 
generación de la sociedad por los ciudadanos de más 
probidad é inteligencia.se haga mérito de una ley 
injusta, con el fin de denegar uu derecho perfecto, 
el resarcimiento de perjuicios causados en contiendas 
políticas i españoles pacíficos , honrados y neutra 
les que han vivido bajo la égida del Soberano que 
los acogió y les debe protección , y confiados en 
constitución que les garantiza sus bienes y propte' 

dades? , 

El Gobierno de Venezuela, ¿r,o es responsable de 
los actos cometidos por funcionarios públicos o je es 
de fuerzas organizadas que proclaman un principio 
político, apoyándose en las mismas leyes de la repú- 
blica? V si la administración de un país tiene el *1» 


deber de proteger á los ciudadanos honrados en ei 
ejercicio de ¡os derechos que el de gentes les confiere, 
esa obligación, ¿no es doblemente sagrada cuando se 
trata de los súbditos españoles que han venido á Ve- 
nezuela al amparo de una estipulación solemne, cuyo 
cumplimiento toea á esa misma administración? 

Obrar de otro modo serla lo mismo que suponer que 
el tratado vigente entre España y Vonezaela.no rige 
en determinadas épocas, ni más que e n el territorio 
ocupado por las Iropas del partido político que vence 
en la contienda. 

El tratado, sin embargo, tiene q ue cumplirse en 
todo tiempo y lugar, y el Gobierno constituido es el 
heredero forzoso, ante el mundo civilizado, de todas 
las obligaciones que contrajo su adversario y de to- 
dos los daños que infirió. Si esto no fuese un principio 
incuestionable de derecho internacional, lo consagra- 
rían como tal, hechos recientemente acaecidos, entre 
otros el de Dinamarca, indemnizando sin excepción 
los daños causados á extranjeros, tanto por sus tro- 
pas como por las de los Ducados de Schleswlg-Hols- 
tein en su última guerra con estos, y los consumados 
por el mismo Gobierno de Venezuela; el primero, 
con motivo del levantamiento ocurrido en Coro en 4 
de Febrero de 1855, contra los súbditos holandeses 
hebreos; y el segundo, el reconocí miento de las su- 
mas pagadas por el eomereio de la Guaira al general 
insurrecto, Aguado, procedentes de derechos de im- 
portación. 

Dice V. S. en ¡a nota de ese ministerio, de fecha 20 
de Octubre, á que me refiero, que el Gobierno no pue- 
e responder de los daños causados por autoridades 
que no son legitimas, y que reserva sus derechos á 
los agraviados para que los deduzcan contra los au- 
tores ante los tribunales competentes. 

Ya he demostrado lo insostenible que es esta deter- 
minación bajo el punto de vista del dereeho de gen- 
tes ; veamos si no es también incompatible con la 
situación en que se ha hallado y todavía se halla Ve- 
nezuela. 

La guerra civil que há más de un año y medio 
destroza á este país, le ha puesto en un estado tal de 
desorganización', que por muchos meses se han visto 
provincias enteras sin autoridades, sin magistrados, 
separadas completa y politicamente del resto de la 
república, é imperando en ellas un partido que ai ser 
rechazado las dejaba arruinadas y desiertas. 

¿Cómo es posible que los daños sufridos en ellas 
por mis nacionales sean materia de un litigio? ¿Qué 
jueces ú otras autoridades habia allí para proclamar 
y hacer respetar el imperio de la ley? ¿Qué jueces ó 
qué autoridades librarían mandato de comparecer á 
los jueces ó individuos de un partido, que niega con 
las armas en la mano, la legitimidad del Gobierno en 
cuyo nombre hablarían esas autoridades y esos jue- 
ces? Y si el Gobierno no pudo extender basta allá la 
protección real y efectiva que en todo el ámbito de la 
república debe á los extranjeros en cambio de los de- 
beres que les impone, ¿quién sino ese mismo Gobier- 
no debe resarcir los males que, debiendo, no pudo 
evitar? ¿Quién sino él está en el imprescindible deber 
de resarcir á mis nacionales del precio , por decirlo 
asi, de su neutralidad? Porque esto y no otra cosa es 
á lo que está obligado todo Gobierno con respecto á 
los ciudadanos extranjeros, espectadores' forzosamen- 
te inofensivos de las luchas civiles que en ocasiones 
devastan los países que habitan. 

Y suponiendo por uu instante que ese partido ven- 
ciese en la lucha y llegase á ser Gobierno constitui- 
do, ¿ le parecería justo á V. S. que al reclamarle da- 
ños y perjuicios causados por las actuales tropas del 
Gobierno constitucional, se escudase á su vez con el 
decreto de 6 de Marzo de 1854 ? ¿ Es , pues , esta upa 
ley protectora, ó es una ley que toma diferentes co- 
lores , según la reflexión de los rayos del sol político 
que la hieren? Y una ley á la que con tanta exacti- 
tud se le puede aplicar esta comparación , ¿ no ca- 
rece de su principal atributo , que es la justicia, 
principio ¡nvariaDle en lodos tiempos y en todas oca- 
siones? 

Inútil me parece, señor ministro, aducir más ar- 
gumentos que los expuestos, para convencer al Go- 
bierno venezolano de la injusticia que envuelve el 
decreto en cuestión, y de la razou que asiste at Go- 
bierno de S. M. para rechazar enérgicamente el prin- 
cipio que dicho decreto quiere hacer prevalecer; pero 
sí creo necesario hacer notar á V. 8. al concluir, 
que la razón que el Gobierno de la república pudiera 
aducir de que siendo ei decreto de 6 de Marzo de 
1854 una disposición legislativa, sólo la puede dero- 
gar un Congreso, el Gobierno de S. M. no la admite 
de ningún modo como fundamento para aplazar el 
resarcimiento, pues eso, cuando más, será una cues- 
tión que tendrá que ventilar el poder ejecutivo de 
Venezuela eon ei legislativo; pero que de ningún 
modo puede afectar el perfecto derecho que tiene e 
Gabinete español de reclamar directa é indirectamen- 
te de la naeion venezolana, lo que cree justo. 

Insisto por lo tanto de nuevo en qne el Gobierno 
de la república indemnice á mi 3 nacionales de los 
perjuiciosque les han irrogado las autoridades y fuer- 
zas constitucionales, y las del bando federal ; y al 
efecto, tengo la honra de adjuntar á V. S. los expe 
dientes que hasta ahora se hallan en esta legación, 
y que comprueban dichos perjuicios. Grande será mi 
sentimiento, señor ministro, si las razones que h- 
presentado á V. S. no consiguen llevar el convencí 
miento ai ánimo del Gobierno de la república ; pero 
si asi fuese, sírvase comunicarme á la mayor bre- 
vedad posible la definitiva resolución del Gabinete 
venezolano, para que yo cumpla en consecuencia las 

órdenes que tengo de mi Gobierno. 

Reitero á V. S. las seguridades de mi más distin- 

guida consideración.— (Firmado.)— Eduardo Romea 

—Señor ministro de Relaciones exteriores de Vene- 
zuela,» ^g e continuará.) 


Santísimo Padre: no ignoráis tampoco, que las cau- 
sas que las producen, lejos de disminuir se aumentan 
más y más cada día con nuevos ultrajes y sacrilegos 
atentados contra la veneranda Persona del Vicario 
de Jesucristo, con mayores usurpaciones del domt- 


. temporal de la Santa Sede, protegidas y^perpe- 


tradas por los mismos que debieran respetarlo y 
Tenderlo ; y finalménte sabéis, que á tanta y -— 
grande injusticia añaden los enemigos de todo dere- 
cho y propiedad un abominble cúmulo de sacrilegos 
insultos y nefandos desacatos, no sólo contra el Pon- 
tífice Romano, sino contra todo lo más santo de nues- 
tra augusta Religión en sus venerandos dogmas, en 
su moral pura y eu sus sagradas prácticas. Esto, 

V. H., esto es loque más traspasa de dolor profundo 
el ánimo de nuestro virtuosísimo y pacifico Santo 
Padre, produciendo en su tiernisimó corazón un 
prolongado martirio, más penoso, más aflictivo y 
acerbo que ia misma muerte. Por estas angustias, 
que día y noche está sufriendo sin que vea ana ma- 
no auxiliadora en los brazos poderosos, que como 
católicos debían contener tanto desbordamiento de 
injusticia, de iniquidad é irreligión, es por lo que el 
Vicario de Jesucristo, como Cabeza de la iglesia ca- 
tólica y como Príncipe soberano, custodio conserva 
dor de todos los derechos qne le han sido confiados 
para el buen régimen de la sociedad cristiana, no 
viendo auxilio ni socorro alguno en lo humano, le- 
vanta sus trémulas manos al cielo y sus ojos hume- 
decidos con lágrimas, capaces de excitar vivos sen- 
timientos de compasión, en quien no haya perdido 
los de humanidad y de piedad; y nos pide á los Pre- 
lados, álos fieles y á lodo el pueblo católico, que pues 
no tiene otro ejército, ni otra confianza, ni otra fuer- 
za que la de la oración santa, le acompañemos todos 
en ese eficaz ejercicio, dirigiendo preces continuas y 
fervientes oraciones at Todopoderoso que con irre- 
sistible voz manda á los vientos y tempestad más 
deshecha, y sucede una gran tranquilidad. 

Y ved aquí, V. H., el motivo por el que hemos creí- 
do, que á más de las preces y rogativas que tene- 
mos prescritas para ese deseado fin, y estáis cum- 
pliendo con todo el pueblo fiel, era ocasión oportu- 
y aun de necesidad para llenar debidamente 
nuestro sagrado ministerio, que tan estrechas obliga- 
ciones nos impone, el alzar nuestras manos ai Señor 
implorar de un modo especial con súplicas y gemi- 
dos su inefable misericordia, para que aparle de su 
santa Iglesia los males que la amenazan, y á este fin 
entrar unos dias de retiro en santos ejercicios, y á la 
sombra del Santuario purificar nuestros corazones de 
las manehas, tibieza y demás faltas que por la hu- 
mana miseria y pesadez de nuestra natural inclina- 
ción á lo terreno, suelen contraer aun los Sacerdotes 
más exactos, en su roce inevitable con ei mundo. 

Venid, pues, V. H., ya que tan grandes son las 
causas que nos estimulan á interponer la eficaz ac- 
ción y virtud del Sacerdocio entre Dios y el mundo, 
y pidamos al Señor que sostenga y defienda ásu Vi- 
cario en la tierra y reprimad sus implacables enemi- 
venid, y en ese misterioso silencio y ante el 
altar de! Dios de las virtudes, trabajemos eon toda 
sinceridad y eficacia en limpiar nuestros corazones 
de toda mancha, de lodo afecto terrenal; de toda ti- 
bieza y negligencia que uos haya podido hacer des- 
agradables á los ojos del Sumo y eterno Sacerdote, 
de qnieu somos ministros, y así purificados y reno- 
vados y llenos del celo y espíritu det Señor, poda- 
mos con confianza clamar y pedir á nuestro Dios 
que nos atienda en las apremiantes y graves tribula- 
ciones de la Iglesia Santa y de sn Cabeza Suprema. 

Mas, por cuanto et sacrificio que no es libre ni vo- 
luntario no es acepto á Dios, no mandamos á ninguno 
de los individuos del Clero el que se presente á los 
santos ejercicios que vamos á celebrar ; ie deseamos 
y proporcionamos únicamente este medio de santifi- 
cación , creyéndonos sin responsabilidad ante Dios 
con haberle proporcionado tan incomparable be- 
neficio. 

En su consecuencia hemos dispuesto que ios santos 
ejercicios tengan lugar en la iglesia de nuestro Semi- 
nario Conciliar en dos tandas. Los primeros para el 
Clero de esta ciudad y su arciprestazgo , principiarán 
el dia 22 del actual á las euatro de ia tarde ; y los 
segundos, el 3 de Noviembre á la misma hora. 

Los Curas Párroeos, Ecónomos y Regentes, dele- 
garán á ios que dejen haciendo sus veces, todas las 
facultades necesarias para ei desempeño de la cura 
de almas, inclusa ia de poder autorizar y bendecir 
las matrimonios; y para obviar toda duda, Nos, tam- 
bién autorizamos competentemente á los que ellos de- 
legaren. 

Los Sacerdotes que quieran vivir dentro dei Semi- 
nario, se dirigirán al Viee-reetor dei mismo, don 
Francisco Noguer. 

Los Curas Párrocos leerán esta nueva circular á 
todos los Eclesiásticos de su parroquia respectiva. 

En testimonio dol tierno amor que os profesamos, 
os enviamos, V. H., de lo ínfimo de nuestro corazón 
la bendición pastoral. 

Dada en Gerona á 29 de Octubre de 1860. — Floren- 
cio, Obispo de Gerona. — Por mandado de S. E. I. el 
Obispo mi señor, Dr. D. Marcelino Herranz , Canóni- 
go secrelario. 


Leemos en nn periódico ministerial : 

«Las últimas noticias recibidas da Veraeruz , acla- 
ran las inexactas que publican los periódicos ingle- 
ses. Nuestra escuadrilla intimó al Sr. Juárez la devo- 
lución de ia barca María Concepción en el mes de 
Agosto ; ei Gobierno de Veraeruz dio explicaciones, 
y ei comandante de S. M. Sr. Azeárraga fué el que 
trajo á España los despachos relativos á este asunto. 
Ni el comodoro auglo-americano hizo entonces la in- 
timación que supone , ni los buques de guerra se re- 
tiraron por los motivos que se han manifestado en la 
prensa extranjera. » 


experimentado algún alivio el señor ministro de Es- 
tado, y hemos oido expresar esperanzas de que, s£ 
este alivio se prolonga el dia de hoy, podrá tener su 
grave enfermedad una terminación feliz.» 

Celebraremos que Dios se digne realizar las espe- 
ranzas á que se refiere La Correspondencia. 


Ayer, como habíamos anunciado, se verificó en el 
juzgado del Barquillo la vista de la causa formada 
contra D. Carlos Navarro, á instancia del Sr. Gonzá- 
lez Biabo. Sostuvo la acusación á nombre de éste el 
Sr. Eguizabal, quien en su discurso declaró, autori- 
zado competentemente, que su defendido no era autor 
de los artículos de El Guirigay, suscritos por Ibrahim 
Clarete, y que hace tiempo vienen atribuyéndosele. 
La defensa del acusado la hizo el Sr. Gil y Beodez. 


Dice un periódico de Granada: 

«Nos aseguran que se ha puesto en libertad á las 
personas complicadas en la causa de conspiración po- 
lítico y religiosa, descubierta hace algunos días en esla 
ciudad, y que tanlo ha dado que decir á los periódi- 
cos de la córte. Según el mismo periódico, muchos de 
los sugelos cuyos nombres figuran en la lista publi- 
cada por algunos diarios, no han sido presos, por ha- 
ber probado que no tomaron parte en tan escandaloso 
atentado.» 

El 23, dia de los Santos Patronos de Cádiz , asistió 
et ayuntamiento de aquella ciudad á una función re- 
ligiosa en la catedral , entonándose después un so- 
lemne Te-Deum en acción de gracias por haber sa- 
lido ilesa nuestra augusta Reina del atentado dei 
dia 16. 


Ei sábado se celebró en París el matrimonio de don 
José Bernaldo de Quirós y Cieníuegos, hijo primogé- 
nito de los Exentos, señores marqueses de Camposa- 
grado, eon la condesa de ia Isabela, vizcondesa de la 
Dehesilla, hija última de b. M. la Reina Cristina. La 
boda se verificó en ei palacio de la Malmaison. Fue- 
ron padrinos Sá. MM. ios Reyes de España , y en su 
representación ta augusta madre de S. M. y el mar- 
ques de Camposagrado. Es inexacto que los novios 
hayan venido á Oviedo, y por tanto que los acompa- 
ñara su hermano ei duque de Taraneon. 


Los premios mayores de los 1,349 que comprende 
el sorteo celebrado hoy 25 de Octubre de 1869, han 
cabido en suerte á los siguientes números : 35,287, 
40,006 pesos fuertes, Bilbao. — 16,951, 10,000 ídem, 
Ronda.— 24,887, 6,000 id. , León.— 3i, 157, 3,000 
Ídem, Sevilla.— 10,143, 2,000 id., Valencia.— 5,077, 
1,000 id., Santo Domingo. — 12,612, 1,000 id., Cá- 
diz.— 18,100, 1,000 id., Santander.— 13,685, 1,000 
Ídem, Madrid.— 15,153, 1,000 id., Ídem.— 32,216, 
1,000 id., Valencia.— 34,994, 1,000 id., Madrid.— 
28,694, 1,000 id., Estella.— 22,616, 1,000 id., Tafa- 
lia. — 19,468. 1,000 id., Badajoz. 


El Sr. Calderón Coliantes estaba esta tarde más 
aliviado. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-50 c. pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 40-60 no publicado. 

Deuda amortizable deprimera clase 35 no publi- 
cado. 

Idem de segunda id. 22-25 publicado. 

Idem del personal, 17-25 no publicado. 


CURTES. 


SENADO. 

PRESIDENCIA. DEL EXCMO. SR. MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión del 25 de Octubre de 1860. 

Abierta á las dos y cinco minutos , leyóse el de- 
creto de convocatoria y el acta de ia anterior , que fué 
aprobada. 

Ti es señores senadores excusaron su falta de asis- 
tencia. 

Se dio conocimiento al Senado del nombramiento 
del Sr. Zabala para ministro de Marina , y se publi- 
caron varias leyes sobre pensiones. 

Juró y lomo asiento et senador 1). Tomás Heredia. 

El señor ministro de Gracia y Justicia leyó un pro- 
yecto de ley autorizando ai Godierno para plantear la 
reforma de las leyes hipotecarias , y ei Sr. Presidente 
anunció que pasaria á ias secciones. 

Levantóse en seguida la sesión á ias dos y veinte 
minutos. 

CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión det dia 25 de Octubre de 1850. 

Por ser el primer dia que los señores diputados 
reanudan sus sesiones interrumpidas en 5 de Julio 
último, hay muy pocos espectadores en las tribunas. 

Abierta a las dos y cuarto, elSr. Vaamonde anun- 
cia una interpelación sobre la conducta que sigue el 
Gobierno en vista del lamentable estado de los nego- 
cios exteriores. 

El Sr. Ribo interpela al señor ministro de Fomen- 
to la falla de cumplimiento de ia ley de ferro-carriles 
por la empresa del de Madrid á Zaragoza. 

El Sr. Santa Ana pregunta á .la comisión que en- 
tiendedei proyecto de ley de imprenta, el esla Jo en 
que liene sus trabajos. 

Se dió cuenta de varias leyes sancionadas por su 
majestad. 

El señor presidente del Consejo de ministros ma- 
niíiesta que esla dispuesto á contestar á lodas las in- 
terpelaciones que se le dirijan, y quedan aplazadas 
por los señores diputados. 

Al entrar nuestro número en prensa, el Congreso 
se ocupaba en el sorteo de las secciones. 


El limo, señor Obispo de Gerona lia publica- 
do la siguiente Pastoral, excitando al Clero de . 
su diócesis á practicar unos santos ejercicios 
para pedir a Dios cesen los ma es que afligen a j 
la Iglesia , y las tribulaciones de su V icario vi- 
sible. 

NOS EL DR. D. FLORENCIO LORSNTE Y MONTON, POR LA j 
GRACIA DE DIOS Y DELA SANTA SEDE APOSTOLICA OBISPO 
DE GERONA, CABALLERO GRAN CRUZ DE ISABEL LA CA- 
TÓLICA, DE LA SAGRADA Y MILITAR ORDEN DEL SANTO 
SEPULCRO DE JERUSALEN, SECADOR DEL REINO, Y PRESI- I 

denie honorario del instituto de Africa, etc. 

Al Clero de nuestra diócesis salud y gracia en j 
N. Sr. J. c. 

Venerables Hermanos: bien sabéis las continuas I 
amarguras y grandes tribulaciones que há tiempo 
afligen el bondadoso y Heme corazón de Nuestro I 


El Sr. Fanlo, gobernador civil que es de Segovia, 
ha sido nombrado para Albacete, pasando el señor 
Hurlado á Jaén, y el Sr. Monleinayor á Segovia. 


A las tres y media de la tarde de ayer llegó á Bur- 
gos, procedente de Valladolid, la primera locomotora 
del Ierro-carril del Norte. Este fausto suceso de quñ 
ya se tenia noticia anticipada , atrajo á la estación á 
la población en masa , que' saludó con el mayor en- 
tusiasmo la llegada de la locomotora. 

Relativo á la enfermedad del señor ministro de 
Estado, dice hoy La Correspondencia: 

«Tenemos el placer de anunciar que anoche habia 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA TARDE. 

París, 25. 

Ñapóles 23, (por la noche.)— No se lia con- 
firmado la entrada de los garibaldinos en Capua. 

Víctor Manuel ha entrado en Venafro. 

En el Times del 24 se publica un telegrama 
de ¡Súpoles, fecha 23, donde se dice que el ge- 
neral garibaldmo Thur ha recibido orden de 
estár pronto á hacerse á ia vela ; paro que no se 
dice con qué destino, sabiéndose sólo que la le- 
gión húngara formará parte de la expedición. 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


{.Gaceta del lunes.) 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

REGLAMENTO DE LA ESCUELA GENERAL DE HERRADORES Y 
FORJADORES. 

Si á juicio del brigadier subdirector de la Escuela 
general fuese asequible el que los aspirantes asistan 
como oyentes á la cátedra de primer año y á la prác- 
tica de herrado y forjado durante los cuatro meses 
de instrucción, se ejecutará; por cuyo medio irán ad- 
quiriendo una preparación muy ventajosa para el 
estudio que van á emprender. 

Art. 35. Para que tenga cumplido efecto cuanto 
se previene en el art. 13 de este reglamento, desde 
que los alumnos principien la enseñanza científica 
estaráu exclusivamente dedicados á ella, pasándoles 
la lista ordinaria ai toque de diana, una revista de 
policía personal ántes de entrar en la primera clase, 
y la lista de la tarde. 

Además de la vigilancia que compete al capitán y 
oficiales de la Escuela, los alumnos serán conduci- 
dos y vigilados por. los sargentos y cabos que tiene 
de dotación, conduciéndolos á las clases, á los actos 
de comida y demas en las subdivisiones y forma que 
el brigadier subdirector determine. 

Sólo se suprimirán las clases los domingos y fies- 
tas enteras y cumpleaños de SS. MM. 

Art. 36. Para que no olvídenla buena instrucción 
militar, y los jefes puedan cerciorarse del buen es- 
tado de conservación del vestuario y armamento de 
los alumnos, se les pasará una revista semanal de 
ropa y armas, procurando que sean compatibles con 
las horas de clase, teniendo dos dias de instrucción 
al mes en diferentes quincenas. 

Art. 37. Los alumnos que obtengan certificación 
y sean aprobados en la forma que expresa el ar- 
tículo 8.° serán destinados á las vacantes que de su ' 
clase existan en los diferentes cuerpos del ejército, 
con las ventajas y obligaciones que para los herra- I 
dores en ejercicio se determinan en el til. V. 

Art. 38. Cuando exceda el número de alumnos 
aprobados al de vacantes en que colocarlos de efec- 
tivos, se distribuirán con la debida proporción entre 
los regimientos é institutos montados para ser em- 
pleados en su profesión, pero sin disfrutar la gratifi- 
cación que señala el art. 45 hasta que ocurra va- 
cante. 

Art. 39. Con el fin de facilitar el ingreso de alum- 
nos procedentes de la clase de quintos, y con objeto 
de que adquieran la instrucción militar que ha de 
preceder al estudio.cieh tífico, se recomendará á los 
comisionados por ios institutos montados para la ex- 
tracción de quintos que en las respectivas cajas inda- 
guen los que reúnan Iqs conocimientos preparatorios 
que exige este reglamento y del arte de herrar y del 
forjado, á quienes enterarán de las ventajas que se 
les ofrece, y optando, por ellas lo soliciten, siendo 
destinados de preferencia alarma de cabaileria y con- 
ducidos con la brevedad posible á la Escuela general 
de Alcalá de Henares. 

Art. 40. El vestuario de ios alumnos será el que 
para los mismos determina el reglamento de unifor- 
midad para ios cuerpos del arma de cabaileria, for- 
mado en virtud de Real orden de 16 de Agosto de 
1856, aprobado por la de 24 de Noviembre del mis- 
mo año, circulada en 20 de Enero de 1857. 

Gorra: redonda de paño azul turquí con franja co- 
lor carmesí; visera y barboquejo de charol negro con 
dos botones pequeños en este; de ios del uniforme de 
la Escuela, imperial más ancho que el resto de la gor- 
ra y cubierto de hule negro fino. En la franja, cor- 
respondiendo á la parle media de la visera, llevarán 
bordadas de estambre blanco las iniciales E. G. 

Chaqueta: de paño azul turquí con cuello y vuel- 
tas de lo mismo y vivos carmesí, dos botones peque- 
ños de los del úniTorme en cada manga, y siete gran- 
des en cada lado del pecho; cuello sesgado en la for- 
ma del de la levita de tropa, y una herradura de 
metal blanco en la parte superior del brazo izquierdo. 

Chaleco: de paño azul celeste con una hilera de 
nueve botones pequeños de los del uniforme; cuello 
sesgado redondo en su parle superior, y abrochado 
con un corchete: tendrá un bolsillo en cada una de 
las partes inferiores y laterales del pecho. 

Pantalón: igual al de la ciase de tropa de la Es- 
cuela. 

Mandil: para el trabajo del estudio práctico del 
herrado y forjado lo usarán de cuero color avellana 
con dos bolsillos en las partes laterales, y media del 
mismo. 

TITULO V. 

De los herradores en ejercicio. 

Arl.il. Con arreglo al pié y fuerza actual del 
ganado de los institutos montados y demas depen- 
dencias del ejército á quienes se les dan herradores, 
la dotación será la siguiente: 

Caballería. 

Un regimiento, ó cuatro por escuadrón 16 

Un establecimiento de remonta 4 

Un escuadrón de cazadores 3 

Una Escuela general. .....; ...... . 4 

Un colegio de Cadetes 2 

Artillería . 

Un regimiento. . . . .... 12 

Una remonta. 4 

Una compañía de montaña del 5.° regimiento 

á pié. 3 

Este número, que se fija respectivamente de dota- 
ción, será alterable en proporción que lo sea la fuer- 
za orgánica según se determina en el art. 2.° 

Art. 42. Los herradores destinados á los institu- 
tos montados y demas dependencias del ejército se 
declararán auxiliares del cuerpo de veterinaria mili- 
tar, y los profesores de él, á cuyas órdenes estarán 
los ejercicios científicos, vigilarán y serán responsa- 
bles del desempeño de estos operarios en la parte fa- 


El cuadro de la izquierda, por medio de Moisés;- 
presentando al pueblo de Israel las taolas de la ley, 
y el ! déda derecha por el Angel del Señor coré la 
cruz y el libro del Evangelio. 


MERCADO, DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA £>g AY 

2,692 fanegas de trigo. 

2,534 arrobas de harina de id. 

7,642 libias dé pan cocido. 

Di 289 arrobas de carbón. 

425 vacas que componen 43,375 libras de 
866 carneros que hacen 18,227 libras de 

PRECIOS DE GRANOS EN. MERCADO EL DE ¿YI 

Trigo de 47- á 52 

Cebada añeja de 24 á 25 

Algarroba. . , . . . de á 32 


El Emperador de Marruecos ha regalado un mag- 
nífico caballo al capitán de navio D. Nicolás Carran- 
za, que, como comandante del Isabel II, llevó a Ali- 
cante á los embajadores. 


A las dos de la tarde de ayer , escriben délFerrol, 
con fecha 16, cayó al agua en el astillero de este 
arsenal la goleta de hélice Caridad , y á las tres se 


lanzó también la fragata Lealtad. 

Esta operación se ejecutó con la mayor precisión, 
exactitud é inteligencia, á presencia de las autorida- 
des del departamento, y en medio de un concurso 
numerosísimo que aplaudió lo acertado y rápido de 
dtcha^ maniobra. 

Voy á dar cuenta de las construcciones, reparos y 
obras aquí pendientes. 

Navio Príncipe Alfonso y fragata Patrocinio . — 
Parte dé las piezas de las quillas de estos buques se 
hallan sobre I 09 picaderos de las gradas en el mismo 
estado en que se han puesto , sin que pueda conti- 
nuarse la construcción de las demas piezas que deben 
formar el todo de dichas quillas por falta de maderas 
á propósito . 

Corbeta Santa Lucia. — Está ya enramada y sus 
Obras se ejecutan con bastante actividad. 

Goleta Circe.— Armada y lista en la dársena dél 
Arsenal para desempeñar comisión. 

Vapor Ulloa. — En el primer dique recorriendo sus 
fondos , montando su máquina y habilitándose com- 
pletamente. 

Navio Peina Isabel. — En segunda situación: recor- 
ridos ya sus fondos, y luego que reemplace sus con- 
sumos y exclusiones de campaña, quedará en dispo- 
sición de prestar servicio. 

Fragata Bailen y bergantín Galiano. — En primera 
situación, y sus pertrechos que se hallan en buen es- 
tado, de servicio, depositados convenientemente en 
almacenes. 

Vapor Castilla, id. Conde de Regla y bergantín 
Urumea. — Desarmados completamente y mandados 
desguazar por inútiles. 

Factoría de máquinas de vapor. — Se están cons- 
truyendo dos de trescientos caballos de fuerza, una 
de doscietítos cincuenta, dos de ciento y dos de 
ochenta, con ' destino á los buques cuyas quillas se 
pusieron en Noviembre de 1859. Se están haciendo 
ademas los reparos que exige la máquina del UUoa, 
y varios utensilios páia los cargos de otros buques. 

Obras hidráulicas. — Se están haciendo varios re- 
paros en el edificio llamado almacén general, y en 
otros del arsenal, y se prosigue el desmonte del ter- 
reno del astillero, con objeto de alargar las gradas de 
construcción. 

En todas estas obras se emplean 4,000 hombres de 
maestranza y peonaje, sin contar la marinería del 
servicio del mismo arsenal. 

Antes de concluir debo noticiar á Vds., para que 
llamen sobre ello la atención del público, la compra 
de 179 piezas de madera de teca, adquiridas última- 
mente en Inglaterra por disposición del Gobierno, y 
que deben llegar muy pronto á este depósito. 


Continúa llegando, á España metálico de Inglater- 
ra. A los veinte millones que han entrado por el 
ipuerto de Santander, hay que añadir otros veinte 
.que vendrán ó tal vez hayan venido por Irun. Estas 
remesas metálicas influirán en la moderación de los 
cambios. 


to de la ciencia , y determina el art. 5.° del Reai de- 
creto de 14 de Octubre de 1857, los profesores de los 
cuerpos tieneu la obligación de dar á los herradores 

al efecto 


ESPECTÁCULOS, 


Los profesores de instruccion-primaria de España, 
han formado un álbum para regalarlo á S. M. la 
Reina. 


la instrucción preparatoria conveniente 
tendrán diariamente una hora de cátedra por uno de 
los profesores , alternando par semanas todos los del 
cuerpo, incluso el primero, basando la enseñanza de 
las materias que comprenden los años que han de 
simultanear. 

Este deber lo llenarán en la Escuela general de ca- 
ballería los profesores de Escuela de plantilla de la 
misma, alternando con el segando y tercero, que for- 
man el total de su dotación. 

Art. 47. El primer profesor , ó el que desempeñe 
sus funciones, según el reglamento del cuerpo de ve- 
terinaria militar , será responsable de que los herra- 
dores estén provistos de las obras de tex to señaladas 
para el estudio de las materias de tos diados años 
tercero y cuarto. 

Art. 48. Para que la superioridad pueda tener el 
debido conocimiento de los adelantos que hacen estos 
aspirantes al profesorado , y que no han de ser infe- 
cundos los sacrificios que ha hecho el Estado en su 
enseñanza , obteniendo al mismo tiempo una prueba 
de celo de los profesores de aquel cuerpo, los prime- 
ros profesores ó sus representantes darán trimestral- 
mente parle á la inspección de veterinaria militar de 
los dias de cátedra que han tenido los herradores en el 
trimeslre y materias que han estudiado 


TEATRO REAL — Función para hoy jueves •>- 
de Octubre, á las ocho de la noche. — Las Vísperas s¡° 
cilianas, ópera en cinco actos del maestro Verdi. 

PRINCIPE. — Función para hoy miércoles 25 deOe. 

tubre de 1860, á las ocho y media de la noche ri 

comedia en tres actos y en verso: La Torre de Babel 
—Baile. — La pieza en un acto, titulada: Las Irámm 

n.p. Craru.lln 


El Sr. Rus de los Ríos nos ha remitido la siguiente 
comunicación: 

«Dice La Correspondencia de España , en su número 
de 2 i del corriente: 

«Hemos oido hablar del trayecto de esta línea (ferro- 
carril de Andalucía), en cuanto tiene relación con el 
trazado por la provincia de Jaén, respecto á introdu- 
cir alguna variación en el mismo para hacerlo más 
asequible por una parte, y, por otra, acercarse más 
á los centros productores de la loma deUbeda: esta 
cuestión, si nuestros informes 9011 tan fidedignos como 
creemos, merece la pena de atenderse.» 

«Tiene razón Lo Correspondencia: la provincia de 
Jaén le agradecerá el interes que se toma en dicha 
ocasión. Es tan cierto , que esta debe atenderse por 
quien corresponda, cuanto que de variar el trazado, 
no sólo se acerca y tendrá ferro-carril la Loma de 
Ubeda con sus catorce pueblos , sino igualmente el 
Condado con sus ocho, Sierra-Segura con sus cator- 
ce, Campo de Cazoria con sus doce, otros de la pro- 
vincia de Jaén y de la de Ciudad-Real , todos de 
bastante vecindario. Es cierto que se alargará un 
poco el camino ; pero también lo es la gran ventaja 
deque irá por poblado, del mayor movimiento en el 
de personas y efectos, y la no desatendible en la fa- 
cilidad y economía de la construcción de él. Esto de- 
be tomarlo en cuenta la empresa, á cuyo favor se ha 
rematado. 

»EI trazado Carlier, que La Correspohdeacia dél 
14 dijo había sido definitivamente aprobado, después 
de correr una extensión de mas de 15 leguas por des- 
poblado, tiene que vencer muchos y difíciles incon- 
venientes en la construcción del camino en una ex- 
tensión de 12 leguas, desde la gran hacienda de dicho 
Sr. Carlier en Aldea-Quemada, hasta la estación de 
Linares, como dije en las observaciones que hice á 
los trazados del repetido ferro-carril y que La Espe- 
ranza tuvo la bondad de insertar en su número del 
13 de Agosto último. 

«Tengo el placer de haber iniciado la cuestión de 
variar el dicho trazado, llamando la atención de las 
personas interesadas en. ella por el bien de la provin- 
cia, que me consta trabajan por conseguirla, como 
parece justo y conveniente, sin que este asunto ten- 
ga roce con la política. — Madrid 23 de Octubre de 
1860.— Gonzalo Rus de los Ríos.» 


CIRCO. — Función para hoy jueves 25 de Oetu 
bre, á las ocho y media de la noche.— La zarzuela p 
tres actos, titulada: La cruz del valle. ei 

ZARZUELA. Función 25. a de abono, para h 
jueves 25 de Octubre de 1860, á las ocho y med - 
de la noche.— La zarzuela en tres actos titulada 
Mis dos mujeres. ua 

VARIEDADES. -^Hoy jueves , 25 de Octubre i 
las ocho de la noche, la comedia nueva en tres acto * 
titulada: Historia de una caria.— Baile. - La comedí' 
en un acto, titulada: El querer y el rascar. 


los cristianos de Syria. 

1. ° Sinfonía. 

2. ° El drama en cinco actos, arre 
ces. titulado: El Rey y el aventurero. 

3. ° Soireé de prestidigitado!! pi 


Sr. Limiñana, 


con expre- 
sión individual del aprovechamiento que hayan no- 
tado. 


Editor responsable: D. Manuel de Tomás, 


(Se continuará.) 


Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, principal, 


&a<La Gaceta publicaba ayer las condiciones que han 
dé reunir los que aspiren á las 30 plazas de cadetes 
supernumerarios en el colegio de artillería, que han 
de proveerse por concurso el 7 de enero próximo. 


Se ha abierto crédito por 500,000 rs. vn., contra 
la Tesorería de Hacienda pública de la provincia de 
la Coruña, por cuenta de la consignación de Noviem- 
bre próximo, con destino á las obras de cuarteles y 
edificios militares que se están llevando á cabo en 
aquel distrito. 

También ha sido aprobado de Real orden, el presu- 
puesto, importante nuevecientos veintitrés mil cua- 
trocientos reales, con aplicación á las obras que se 
consideran necesarias para terminar el cuartel de 
San Francisco de la ciudad de Lugo. 


Ha vuelto á promoverse en Santander el estableci- 
miento de una Caja local de descuentos , en que hace 
algún tiempo se pensó, con ei capital de 15 millones, 
de reales. Ha sido tan bien recibida esta idea , que 
según asegura el Boletín de Comercio , pasa ya de 
diez millones el capital suscrito por un corto número 
de casas. 


A pesar de que la exporlacion de frutos en las islas 
Canarias , es algo inferior que la de ios años anterio- 
res, por haberse perdido casi por' completo la cosecha 
de patatas, el movimiento mercantiles sus puertos, 
que aumenta notablemente de día en dia , era muy 
considerable á la fecha de las últimas noticias; ha- 
bían salido para nuestras Antillas y varios otrospun- 
los de América, muchos buques cargados de pro- 
ductos indígenas. 


La Guardia civil de la Península é islas Baleares, 
capturó en el mes de Setiembre próximo, 2,346 
delincuentes , y aprehendió dos contrabandos. La 
Guardia civil veterana también puso á buen recau- 
do, durante dicho mes, á 281 compañeros de los an- 
teriores. 


El capitán general del departamento de marina de 
Cartagena, ha nombrado á i). Sebastian Rolandi fis- 
cal sustituto, para que entable su acción como repre- 
sentante de los intereses del Estado, en pleito seguido 
ante aquel tribunal por las pinturas pertenecientes 
al difunto-marques de Algorfa, y que, según la cláu- 
sula testamentaria del mismo, deben constituir el mu- 
sea algorfino. 


En Castellón de la Plana se ocupan en la formación 
de uu banco agrícola. 


En la última sesión pública que ha celebrado la 
sociedad económica de Jerez de la Frontera , ha sido 
premiada una Memoria del Sr. Ossorio, empleado en 
el tribunal mayor de cuentas de esta córte. Dicha 
sociedad acaba de abrir cátedras públicas sobre ma- 
terias útiles é instructivas. 


Entre las nuevas invenciones militares , están lla- 
mando en Londres la -atencion-de los inteligentes, 
unas balerías de fusiles que permiten á un hombre 
disparar con puntería certera diez tiros por segundo. 


Anoche cantó la parte de tenor de la Sonámbula 
en el régio coliseo nuestro apreciable compatriota el 
Sr. Belart. Teníamos de este artista, lisonjeros ante- 
cedentes, y en la función de ayer justificó cuán me- 
recidas han sido las ovaciones que ha obtenido en ios 
teatros de Florencia, Londres y París, pues sin estar 
en el lleno de sus facultades vocales, cantó con es- 
quisito gusto, sentimiento y afinación. Fué bien reci- 
bido del público, y justamente aplaudido en varios 
trozos, particularmente en la cabaleia de su aria. La 
tiple señora Chartron Demeure cantó también con 
admirable maestría la parte de Amina, siendo asi- 
mismo muy aplaudida y llamada dos veces á la es- 
cena, juntamente con el Sr. Belart. 

El Sr. Manfredi tuvo que retirarse por una grave 
indisposición, y continuó su parte otro artista cuyo 
nombre no recordamos. 


Ayer se celebró la subasta para el servicio regular 
y especial de vapores-correos entre Cádiz y las islas 
Canarias, habiéndose presentado una proposición que 
estaba dentro del tipo fijado por el Gobierno. Este ser- 
vicio, que quedara establecido dentro de poco tiem- 
po, se compondrá de dos expediciones mensuales, 
que saldrán en dias fijos de Cádiz, y otras dos de re- 
greso. 

La correspondencia para las islas Filipinas saidrá 
de esta córte por la vía de Gibrallar el 4 y 20 de cada 
mes, y desde estos dias hasta ei 6 y 22 inclusive por 
la de Marsella. 


DIARIO POLÍTICO INDEPENDIENTE. 

Este periódico se publica todas las tardes , momentos ántes de salir el cor- 
ado, y contiene las noticias que se reciben durante el dia. 

Publica también despachos telegráficos que se remiten de diferentes puntos 
de Europa, adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias del ex- 
tranjero. 

PUNTOS DE SUSCRICÍON. 

Madrid. Oficinas del periódico , calle del Arco de Santa María, núm. 18, 
cuarto principal derecha , y librerías de la Publicidad , Olamendi , Cuesta, 


Según dice un periódico, parece que algunos co- 
merciantes, dueños de tiendas ó almacenes, tratan de 
establecer, con permiso da la autoridad, cierto nú- 
mero de serenos, que, introduciéndose en las alcan- 
tarillas durante la noche, impidan los robos que por 
ellas se cometen ahora con tanta frecuencia. 


En el teatro del Príncipe se están ensayando para 
ponerse en escena á la mayor brevedad, dos come- 
dias nuevas en un acto, tituladas Un Lobo y una rapo- 
sa y Cuando se empeña un marido... ambas origina- 
les y producciones de dos conocidos escri loros. 

EL secretario déla Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Leemos en Las Novedades : «Algunos periódicos de 
esta córte se han quejado de que en el Instituto de 
Sau Isidro no sean compatibles las horas de las cáte- 
dras de francés y matemáticas. 

Desde iuego podemos asegurar que no exisie se- 
mejante incompatibilidad en las cátedras del institu- 
to; y aunque efectivamente hay en los estudios de 
aplicación una cátedra de matemáticas (nada más 
que una), cuyas horas son las mismas que las de 
francés, ios alumnos que estén matriculados en ambas 
tienen en el mismo instituto otras clases de francés y 
de matemáticas á distintas horas, y á las que les es 
indiferente asistir, y en último caso pueden trasladar 
la matricula á enseñanza doméstica. 

Además, como , según la ley, los alumnos pueden 
matricularse en las asignaturas que quieran , si al- 
guno se encuentra en esle caso , debe culparse á si 
mismo, por no haber examinado á su debido tiempo 
el cuadro de las horas expuesto al público ánles de 
abrirse ia matrícula. 

Por último , las cátedras de aplicación son todas á 
las primeras horas de la mañana , y últimas de la 
tarde, para que puedan asistir á ellas los jóvenes que 
tieneu oirás ocupaciones en el centro del dia.» 


PARTE RELIGIOSA 


Santos de hoy. San Crisanto, Santa Daría, 
Santos Crispin y Crispiniano, San Frutos confesor, y 
la Dedicación de la Santa Iglesia de Toledo. 

Santo de mañana. San Evaristo, Papa y mártir. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de San Juan de Dios, 
donde prosigue celebrándose la novena del Arcángel 
San Rafael, habiendo por la mañana Misa cantada 
con sermón que predicará D. Miguel Dueñas, y por 
la larde en los ejercicios dirá la plática D. Joaquín 
Corral . 

En Santa Marta es el segundo dia de la novena de 
las Animas al toque de oraciones, siendo orador don 
Pedro Regalado Ruiz. 

Se practicará el culto semanal acostumbrado á Je- 
sús Nazareno en su iglesia titular, y á los sagradus 
Corazonesde Jesús y de María eu las Trinitarias. 

En los Servitas y Arrepentidas se visitarán las 
Cruces por la tarde. 


EXTRANJERO. 


MADRID. 


ULTRAMAR. 


Las suscriciones comienzan los dias 1 


. y 16 de cada mes. 

Este periódico inserta comunicados á los precios de costumbre , y anuncio® 


al de oeho maravedís línea. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE 

Los precios señalados en la segunda casilla del 
camente para las suscriciones, r- u 
Administración , calle del Arco de’’ Santa" María 
se remite á la misma en s " 

Los señores suscritores 
tracion gira á su 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA 


anterior anuncio , son úní- 
nes , cuyo importe se entrega personalmente en 1®. 

núm. 18, cuarto principal, ó 
-líos o letras de cambio. 

que pagan por medio de letras 
cargo, abonarán los 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. ¡Vi. la Rema y su augusta Real familia con- 
tinúan en esta córte, sin novedad en su impor- 
tante salud. 


[ue esta Admiu 13 ' 

ia tercera casilla 


precios señalados en 


PROVINCIAS. 

En la Admi- 
nistración ó 
remitiendo 
sellos ó li- 
branzas. 

En casa 
de los comi- 
sionados de 
Madrid ó 
provincias. 

15 

16 

42 

45 

80 

86 

154 

160 



calle del Arco de Santa 


tar: %EVSÜ£I la" & &* ». ca da trimestre. 


Viérnes 26 de Octubre de 1860, 


cipales librería» 


ofrecimientos hechos á Su Santidad 


có relativa á los 
por el Emperador de Rusia, y en la semana anterior 
llegó á Roma, según dice un corresponsal de aquel a 
ciudad, el conde deNesselrode para oirecer al Santo 
Padre, de parte de su Soberano el Czar de Rusia, 
una suma muy considerable de dinero. E an 
dre creyó deber rehusarla; pero no lo hizo sin mani- 
festar el agradecimiento que le inspiraba el generoso 
ofrecimiento del Emperador Alejandro. 

A la fecha de las últimas correspondencias de Ita- 
lia, los austríacos y el pequeño cuerpo de ejército fiel 
al duque de Módena, habían pasado el Pó y ocupa- 
do, en territorio austríaco, una posición que amenaza 


tente, la enagenacion de inmuebles pertenecientes a 
Estado , dependerán del consentimiento del Consejo 
del Imperio. Las cuestiones de contabilidad, de mo- 
nedas, de numerario, de crédito, las disposiciones re- 
lativas a los Bancos de circulación , las cuestiones 
relativas á correos, telégrafos y ferro-carriles, no po- 
drán ser tratadas sino de concierto con el Consejo del 
Imperio. 

Los demas objetos de la legislación perteneciente 
á la competencia de las diversas Dieta» provinciales 
y que den lugar á cuestiones de interes general, que- | 
dan reservados á los consejeros del imperio de los 
países no húngaros, que se reunirán al efecto en 
asamblea particular. 

Se dirige al ministerio de Estado una extensa ins- 
trucción relativa á la organización de los ciudadanos 
no húngaros, y basada sobre el principio de la ad- 
ministración de los países por sí mismos. Todas las 
clases, todos los intereses deberán estar representa- 
dos en las Dietas de esos países. El ministra deberá 
someter al Emperador en breve tiempo proposiciones 
de estatutos basados sobre esos principios, á fin de 
que tenga lugar en el plazo más breve posible la con- 
vocación de esas Dietas. 

Queda reconocida como lengua oficial la lengua 
húngara en los ramos de la justicia, de las autorida- 
de la administración. Vuelve á abrirse 


San Pablo llama prudentia earnis inimiea Dea. 
Líbrenos Dios del egoísmo, y no permita que 
Europa, encogida por el miedo , ó subyugada 
por la tiranía de ios intereses materiales , se 
avenga á sancionar alguna de las tremendas in- 
justicias que tan á sangre fría sabe idear y con- 
sumar este famoso descendiente de Pilatos á 
quien se llama justo medio.— T. 

TELEGRAMAS. 

í XAS CINCO DI LA MAÑANA. 

París, 25. 

Se dice que hay ligeros movimientos insurreccio- 
nales en Hungría y que para apoyarlos envia Gari- 
baldi lina expedición al mando del general Thurr. 

París, 24. 

No se sabe aún de uu modo oficial ¡a toma de Cá- 
pua Cuando fue conocida en Gaeta la intención de 
enviar tropas en auxilio de Garibaldi, se resolvió en 
un consejo de guerra la evacuación de Cápua y el 
trasportó á Gaeta del gran material que encerraba 
aquella plaza. 

Las tropas napolitanas deben hallarse reunidas 
mañana detrás del rio Garigliano, apoyándose en 
Gaeta, á cuatro leguas de dicho rio. 

El sitio de Gaela deberá comenzar á fines de! mes. 
Vietor Manuel irá allí para concertar con sus gene- 
rales el plan de operaciones. 

Escriben de Méjico, que Miramon se encontraba eu 
la capital al frente de 11,000 hombres. Los liberales 
psian'en Oueréíaro. Se anunciaba la vuelta de Co 


1 a esposa la libertad italiana, podremos 
la estrofa de nuestro poeta: 

Al infierno el tra cío Orfeo 
su mujer bajo u buscar ; 
que no pudo á peor lugar 
llevarle su mal deseo. 

lüaníslmos todos deben haber corneu- 
presentir este fin de sus fiestas, por- 
reerlas noticias telegráficas recibidas 
ultima hora, se proponen, digámoste 
ider fuego á la Santa Bárbara. Según las 


ADVERTENCIA. 
ires suseritores , cuyo abo- 
e á fin del presente mes, se 
aovarlo oportunamente si 
experimentar retraso en el 
periódico. 

nuncio inserto en la ultima 
len ve r nuestros lectores los 
...epricion V los modos de 


M. Le Barbier de Tinao, comandante en jefe de la 
escuadra francesa en Ñapóles, ha recibido la orden 
de no hacer salva á Víctor Manuel cuando entre en 
dicha ciudad. 


U s estros comisionados en provm- 

; continúan siendo los mismos que 

1 antes, y los señores que gusten 

.escribirse P or c01i(iuct0 de a T uellos ’ 

meden hacerlo como siempre. Una 
lala inteligencia de algunos suserito- 
inos obliga á estampar esta decla- 
ración, que hasta ahora habíamos creí- 
do completamente escusada. 


des políticas y 
la universidad de Pesth. Se confirma la abolición ue i 
los derechos de corre» y de la exención de impuestos | 
de la nobleza. Se asienta como principio la represen- 
tación de todas las clases del país en la legislación y 
en la administración. 

La Dieta será convocada en el plazo mas breve 
posible yen esa ocasión será promulgado el diplo- 
ma de advenimiento y tendrá lugar la coronación 
del Rey de Hungría. La organización de la justicia 
v de la administración continuará arreglándose por 

3 - ' ; ' tittó - •«< «oí- - ^ 

leyes sobre el particular. Se 
el Gobierno de 


i ha sido ocupada 
^La han abandonado 
i? Por dos conductos, uno de 
nos dice el telégrafo 
no se sabe de fijo; 
resúmen 1o que hay de 
i el telégrafo de Ñapóles, 
asunto concluido, ¡tien- 


Reeienlísimamente, si no mienten los periódicos en 
esto, el honorable John Russell ha aconsejado otra 
vez á las Potencias la política de no intervención en 
Italia: pero es el caso, que casi ai mismo tiempo que 
aquel pintiparado colega del venerable Palmerston 
aconsejaba política tau prudente, en auxilio del hono- 
rable Garibaldi y de los piamonteses sus auxiliadores, 
han llegado á Nápoles unos 940 hombres , proceden- 
tes de Inglaterra, en los buques Emperor y Milacso, 
con música y estado mayor , y todos perfectamente 
equipados y provistos de un material de guerra muy 
| respetable. En Nápoles fueron: recibidos en triunfo, 
y hubo muchos ¡vivas! á Inglaterra, á Italia y a Ga- 
ribaldi, y después de atravesar entre flores y aplau- 
sos la calle de Toledo, fueron á alojarse en el cuartel 
del Reclusorio. 

Para que se vea el crédito de que soa dignas casi 
todas las noticias que la prensa italiana se encarga 
de difundir, trascribimos sin comentarios los si- 
guientes párrafos del Monde, que rectifican uu he- 
cho grandemente explotado en todas partes por los 
enemigos del Gobierno pontificio. Dicen así : 

«La mayor parte de los periódicos italianos y ex- 
Irameros han dado cuenta ea muy diversos términos 


,g n qué quedamos? ¿Cápua 

i uo por tes garibaldinos? ¿L. 

ii no los napolitanos! 

Londres y otro do l J ans, 

la loma de aquella plaza 
es decir, se ignora en 
verdad cu un hecho que 
días atras, nos dio como 
stí Vds. de telégrafos! 

Con todo, nos parece 
tenida en el telegrama ( 
insertamos hoy. Se comprende 
el ilion arca napolitano, al sabei 
te se decidía a arrojar de todo j 
enviando sus tropas eu auxii 
haya previsto con gran prude¡ 
hoy le ha sido posible ganar vi 1 
garibaldinos, 
de resistir á ¡ 
juntos, cuyas 

saínenle superiores á las tropas 
supuesto, es verosímil que. 


continuará arreglándose por 
el Código civil y ei Código penal, hasta tanto que no 
se hayan dado nuevas 1 . 
restablecerán la córte Real de Pesth y 

Buda. . 

Para ei arreglo de las pretensiones políticas de la 
Hungría y de la población servia, se nombrará un 

| comisario de la córte que oirá á las personas nota- 
bles de las diversas clases de esas provincias, y el 
•Emperador tomará una decisión en vista del informe 
dado por el comisario. 

Se prometen instituciones análogas á la Transil- 
vania. 

Las relaciones de la Hungría con la Croacia serán 
arregladas por una comisión compuesta de miembros 
de las Dietas de los dos países. 

Añaden las.noticiasdeVienaqueel conde de Thun, 
el conde Nadasdy y el barón de Thierry , salen del 
ministerio. El general Degenfel ha sido nombrado 
ministro interino de ia Guerra , el conde Seczen ini- 
I nistro sin cartera , y el barón Masery ha quedado en- ] 
cargado interinamente del ministerio de la Justicia. 
El cargo de canciller de la córte de Hungría , ha sido 
confiado ai barón Nicolás Vay. El general Benedek 
ha sido nombrado general en jefe del ejército de Ita- 
lia, y el general conde Mensdorf comandante de la 
vayvodia sérvia. 

Leemos en un periódico : 

«El Rey de Wurlemberg ha dirigido una carta al 
Emperador Napoleón sobre los últimos sucesos de 
Italia. Trátase en ella de demostrarle la senda peli- 
grosa en que ha entrado favoreciendo la revolución 
italiana , y le aconseja que desande lo andado si no 
quiere causar mayores catástrofes en Europa. Parece 
que esta carta ha producido gran efecto en el animo 
del Emperador y de los que te rodean.» 


la actitud turnada por Austria en este 
dias, y tampoco puede ocultárseles h 
que encierra el hecho de coincidir es 
con la reunión de Varsovia ycon los si 
vez más elocuentes de la estrecha aliai 
dada entre Austria y Rusia. lampo, 
haber echado en saco roto la mala f 
el Austria acaba de jugarles otorgan 
gría una Constitución cuyo logro ha 
aquí el pretexte de agitaciones en ; 
marca. Sabido es que este acto impe 
saludado con aclamaciones y muestn 
ro y grande júbilo en las provincias 


saria sentimiento, y que de existir debe ser retirada. 

Roma, 24. 

El Sr. Cutrofiano ha sido enviado á Varsovia por 
el Rey de Nápoles. 

has trapas francesas han ocupado á Montalto y 
van á ocupar á Orbieto. 

En la provincia de Viterbo han entrada 2,000 vo- 
luntarias. 

Siguen los alistamientos y el Sumo Pontífice cuen- 
ta con reeursos. 

Se tiene confianza en la entrevista de Varsovia. 

Marsella, 24. 

Continuaba eu Damaseo la agitación y los cristia- 
nos eran amenazados con motivo de la contribución 
de guerra. Los cónsules de Francia y Rusia han vuel- 
to precipitadamente á Damasco. 

VlENA, 24. 

La nueva Constitución ha producido grande entu- 
Croacia io mismo que en todas partes. 


seria temerario eu adelante traiai 
garibaldinos y ejército piamontes 
; fuerzas unidas han de ser iunieu- 
• — » Reales. En este 
i, efectivamente, Fran- 
abaudonar las líneas del 
Muñid y la plaza de Capua, cuya respectiva 
conservación podría (¡oslarle sacrificios tau do- 
lorosos como mutiles, y colocarse tras la margen 
del Garigliano, apoyando sus posiciones eu la 
plaza de Gaeta, y esperando allí que el valor y 
lealtad ya tau probados de sus tropas sepan re- 
sistir al enemigo el tiempo suficiente para que 
ios Soberanos reunidos eu Varsovia determinen 
suia de continuar Vietor Manuel impúuemeute 
sus depredaciones, ó si es hora ya de reprimir- 
las y castigarlas. 

ü¡ propio telegrama citado de París dice tam- 
bién que á fines del mes corriente fian de co 
meuzar ios piamonteses ei sitio de Gaeta, y que 
eu este postrer ataque al trono y á la persom 
del legitimo Soberano de las Dos-Síeilias, ten ic 
el honor de ser caudillo el mismo Víctor Manuel 
be que asi se piense en efecto, y aun de que as 
suceda, no nos pesara, porque creemos tmpor 
lame a ia causa de la justicia que ei vandalism 
sardo no se pare eu barras: iniénlras más crimi 
nal y desatentado se muestre, menor riesgo ha 
de que se empastele el castigo que para el es 
peíamos. Pero dudamos mucho, por otro iade 
que su ambición le ciegue hasta ei punto de n 
comprender que se ie va acabando la hora i 
«er impunemente osado y teco. Sabido es qi 
en el puerto de Gaeta hay estacionados ya ci 
gran auteiacion multitud de buques tráncese 
rusos, austríacos, prusianos y españoles, y i 
s e concibe que la escuadra de estas Pote 
cías (ue i a s cuales, la que ménos ha prot£ 
lado ya en forma contra el Piamonte, y t 
das eu común se lian negado á reconocer 


ca de las causas que lo habían motivado. 

Era preciso hacerse cargo de las dificultades ex- 
cepcionales por que atraviesa el Gobierno de la San- 
ta Sede, y suponer que había sabido acallar sus sim- 
patías y su reconocimiento hácia et Prelado, para 
formular con todo el rigor requerido una acción que 
había de ocasionar ia desgracia de Mr . Berardi si era 
culpable, ó si era inocente justificarlo ante sus ene- 
migos y sus acusadores. Dos capítulos de acusaron 
se liabian fulminado, á lo que parece, contra Mr. Be- 
rardi: el primero, relativo á su fortuna, no era sos- 
lembíe, ni atañia ai Prelado ; no era sostenible, por- 
que en ningún pais dei mundo las íorlunas Hechas 
legalmente por la especulación y la industria de los 
caminos de hierro, pueden dar margen á una perse- 
cución; y no atañia al Prelado, porque los intereses 
de los hermanos están absolutamente separados. 

El segundo capitulo de acusación versaba sobre 
maquinaciones políticas, según las cuales Mr. Berar- 
di abusando de cierlas confidencias, habría dado luz 
á los enemigos de la Santa Sede acerca de las inten- 
ciones del Gobierno. Ninguna prueba material se 
adujo; las indagaciones no dieron resaltado, y el su- 
mario ha venido á demostrar lo contrario de lo que 
se buscaba. Monsieur Berardi se habia grangeado 
únicamente la malevolencia de sus enemigos por 
manifestaciones apasionadas en favor del Gobierno . 

Tal es en su desnudez el hecho que ha probado 
jautamente la imparcialidad dei poder pontificio y la 
inocencia de Mr. Berardi.» 


siasmo en 

París, 25. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 Iran- 
s á 68-90, ei 4 </, á 95-50, el 3 por 100 español to- 
rtor á 47 Va. el exterior á 48, la diferida á 39 3 /s, 

ia amorlizable á 00. 

Lósdres, 24. 

Los consolidados se han hecho á 93 */*• 


Los valerosos irlandeses que tan heroicamente han 
pagado en Italia su deuda como católicos, al caer 
prisioneros en poder de tos piamonteses, han tenido 
que soportar infinidad de tormentos. 

Conducidos de Ancona á Sinigaglia, fueron echa- 
dos sobre la arena como animales inmundos, sin lue- 
go, ni abrigo, ni nada que pudiera guarecerlos con- 
tra la intemperie. Después de tres dias de una exis- 
tencia de esle género, sostenida únicamente con un 
poco de pan negro y de queso que se les echaba 
como á perros, se les propuso, ofreciéndoles muchas 
ventajas, entrar al servicio del Rey del Piamonte; 
pero rechazaron estos ofrecimientos con el desprecie 
que merecían. 

Por último, se les declaró Ubres para volver á Ir- 
landa ; pero ya se les habia despojado anteriormenti 
de todos los recursos para hacerlo. El general pía 
montes nada encontró mejor para desembarazarse d 
ellos que dirigirles al cónsul ingles, quien á su ve 
no se avergonzó de rechazar á aquellos desgraciados 


manías. X como, por una pane, ..v ea 

que S. M. 1. Napoleón III, esté hoy de humor 
de meterse en otra danza guerrera como ia del 
año pasado; y como Inglaterra también saie con 
la flor de intimar á tes habanísimos que no to- 
quen al Véneto; y como entretanto las nuevas 
provincias del reino piamontes hacen todo lo 
posible por mostrar que no se creen más me- 
dradas con la libertad de la behetría piaiuoutesa 
que lo estaban con sus antiguos legítimos Prínci- 
pes; y como, por último, la conciencia de todos 
los hombres honrados do Europa está inundan- 
do de anatemas el latrocinio ( latrociniuin: uo te 
¡o dicen ios neo-católicos, sino el Papa), el latro- 
cinio piamontes, de aquí el que los habanísi- 
mos, viendo tan turbio para ellos el horizonte, 
quieran echar el resto á su osadía, y probar íor- 
tuna á costa de esos pobres húngaros que man- 
dan al matadero. 

Síguese hablando entre tanto de que el inme- 
diato resultado de ia conferencia de Varsoviano 
será sino la convocación del Congreso europeo, 
y nosotros seguimos creyendo que ñutes de que 
tal Congreso se convoque, y de todos modos, 
áutes de que sereuua, si es que se le convoca, 

- han de ocurrir algunos pequeños incidentes que 
i produzcan algún otro Congreso cuyos plenipo- 
i tenciarios se llamen cañones rayad >s, y latigazo 


(Servicio particular de Las Novedades.) 

Viena, 24. 

Se haaheradoel orden en Pesth. 

Varsovia, 24. 

El Emperador y el Regente continuarán en Varso- 
via hasta el viérnes. 


La Gaceta de Viena publicó el domingo 21 el ma- 
nifiesto imperial estableciendo la nueva Constitución 
austríaca. Basado aquel sobre la Pragmática San- 
ción, es obligatorio para todos los sucesores del Em- 
perador actual ; deberá ser garantido eu cada tras- 
misión de la Corona y formará parte integrante de 
las leyes del país, no pudiendo ejercerse en lo su- 
cesivo el poder legislelivo sino coo la participa- 
ción de las Dietas provinciales y del Consejo del Im- 
perio. 

I Se fija en ciento el número de ios consejeros del 
Imperio que hayan de nombrar las Dietas provincia- 
les, cuyo número se repartirá entre las diversas 
provincias en proporción ál territorio, á la población 
y ai total de las contribuciones. 

Se suprimen las administraciones centrales de los 
ministerios de la Justicia, de tos Cultos y del Inte- 


deses de Roma, la suerte de estos nobles delensores 
de la Iglesia. 

El Cielo, que quiere reservarse sin duda dar un 
dia una recompensa á su generoso sacrificio, ven- 
gando los ultrajes que están sufriendo, ha consolado 
ya su fe coa hechos brillantes y milagrosos. Uno de 
ellos es que el nombrado Ricardo 0‘Neill, muestre 
en su cuerpo el grabado perfectamente reproducido de 
una medalla de la Santísima Virgen que llevaba al 
cuello, y que una bala piamontesa, al herirle en el 
pecho, dejó grabada en él sin causarle ningún dolor. 


El canciller de córte de la Hungría formará parte I 
del mioisterio: tos asuntos de los demas países estarán 
representados por un ministro de Estado en el conse- 
jo del Emperador. Se creará una administración par- 
ticular para ia instrucción pública. 

La justicia estará representada en el Consejo de 
ministros para lodos tos países no húngaros , por el 
, presidente del tribunal de Casaeion. Sus inlereses 
económicos y eomerciaLes tendrán por representante 
en el mismo Consejo al ministro de Comercio. 

Se aumentan considerablemente las atribuciones 
rentísticas del Consejo del Imperio. La celebración do 
I nuevos emDréstitos , la conversión de ia deuda exis- 


A la fecha de las últimas noticias de Italia comu- 
nicadas á los diarios extranjeros llegados hoy, el 
cuerpo piamontes del general Cialdini se estaba con- 
centrando entre bernia y Veriafro, con ánimo de pa- 
sar el Vulturno en cuanto Víctor Manuel llegue para 


Se confirma la noticia que el telégrafo nos comuni- 




EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


encargarse de dar este golpe contra su aliado Fran- 
cisco II, 

Las tropas napolitanas se habían replegado háeía 
Cápua, con ánimo, dicen los revoltosos, de eva- 
cuar esta plaza en breve, para replegarse hacia Gae - 
ta, operación en la cual serán protegidos por un cuer- 
po de 15,000 hombres. 


El Gobierno que la emprenda arrastrará 


bacion á la conducta del Gobierno en la cuestión 
italiana? ¿Se adherirán á él poniéndose en con- 
tradicción con El Constitucional ? ¡Seria cosa de 
ver este periódico reprobando la conducta par- 
lamentaria de los señores Rascón, Ulloa, etc.! 
¿Le rechazarán, poniéndose en contradicción con 
el Gabinete? Espectáculo edificante seria el de 
los resellados volviendo la espalda á las dulzuras 
del presupuesto. Por huir de Scila, darían en 
Garibdis. 

¿Cómo evitar, pues, semejantes escollos? 

Hic labor, lioc opus esl. 

¡Aquí del ingénio resellado! 


cesidad de ver si triunfa de sí mismo 
quien le hace la más cruda guerra. 

Entretanto, con los dos triunfos dt 
nos figura que no es el presidente "del 
quien ha doblado la baza, sino la baza 
doblado al presidente del Gonsejo. 


por de sí fracciones, partidos, al pueblo entero, 
y, como en la guerra de Africa, podrá contar con 
el apoyo de todas las clases, de todos los ele- 
mentos de que S e compone nuestra sociedad. 

No, no debe hacerse de esta cuestión un ar- 
ma de partido. ¡Séquese la palabra en los labios 
del primero que trate de rebajar la importancia 
y la grandeza de él pensamiento nacional, para 
convertirlo en escabel de los que tratan de es- 
calar el poder! 

No esperamos nosotros tamaña falta de nin- 
guno de los oradores que de palabra ó por escri- 
to han iniciado ayer el debate. Ni el señor 
Alcalá Galiano, aleccionado por una larga expe- 
riencia, y alejado de lo que se llama política 
militante; ni el señor Rodríguez Bahatnonde, 
jóven de grandes esperanzas y de ideas profun- 
damente católicas; ni el señor Aparisí y Guijarro, 
cuyo nombre y nobilísimos antecedentes son 
para nosotros y para todos los buenos españoles 
prenda segura del acierto , olvidarán un solo 
instante lo que se deben á sí propios, y lo que 
deben, sobre todo, á la magnífica causa que van 
á defender. 

Téngalo también presente el Gobierno ; dé- 
jese guiar por nuestra voz, que es leal y sincera, i 
como nacida de pechos que no abrigan otra 
ambición que la 'de ver á su pátria colocada á I 


MADRID 26 DE OCTUBRE DE 1860 , 


Gomo verán nuestros lectores por el extracto 
dedas sesiones de ayer, se ha verificado poco 
más ó menos lo que habíamos anunciado. 

No bien se leyó en uno y otro cuerpo parla- 
mentario el Real decreto de convocatoria y fue- 
ron aprobadas las respectivas actas de la últi- 
ma sesión, anunciáronse sendas interpelaciones 
encaminadas ambas á provocar explicaciones del 
Gobierno sobre los asuntos de Italia. 

La interpelación del Sr. Alcalá Galiano en el 
Senado versaba sobre el estado en general de 
nuestras relaciones extranjeras ; la del Congre- 
so, promovida por el joven diputado Sr. Rodrí- 
guez Baamonde, sobre la aQicti va situación del 
Padre común de los fieles, 


Hace dias se recibió en esta córte u 
cho telegráfico de Ñapóles, dirigido por 
dor Garibaldi á Mr. derruían , anuncia 
habia nombrado secretario escrutador 
bunal que habia de hacer el recuento d 
tos dados según el plebiscito de anexión 
No encontrándose en Madrid y sí co 
en Sevilla el célebre prestidigitador, ut 
dido ver satisfechos sus deseos el liberi 
Italia. 

Los otros secretarios, terminado q u , 
cometido, parece que saldrán á dar f, 
en los principales teatros de Europa 
que se les ha hecho brillantes contratas' 


Al final de estas líneas insertamos la proposi- 
ción que en la sesión de ayer presentó el señor 
Aparisi y Guijarro. 

Está suscrita asimismo por diputados de la 
miuoria moderada, más distinguidos por la fir- 
meza de su fe católica, que por lo pronunciado 
de su color político. 

Felicitamos de todas veras á los firmantes, y 
nos felicitamos igualmente de que firmas de es- 
ta ciase y no otras, por muy respetables que 
fuesen, se vean al pié de esta proposición. 

Asi comprenderá el Gobierno que en este de- 
bate no va envuelta ninguna segunda intención 
de perjudicarle en lo más mínimo , sino que se 
trata de allauarle el camino en cuyo término 
está nuestro futuro engrandecimiento. 

«Los diputados que suscriben tienen la honra de 
someter á la aprobación del Congreso , la siguiente 
proposición : 

«El Congreso de diputados, fiel intérprete de los 
sentimientos católicos del pueblo español, ofrece su 
más decidido y enérgico apoyo al Gobierno dcS. M., 
á fin de que, respondiendo al llamamieuto hecho por 
Su Santidad en su alocución de 28 de Setiembre, 
defienda y proleja por cuantos medios estén á su al. 
canee, al Vicario de Jesucristo e"n la tierra , Padre 
común de todos los fieles. Palacio del Congreso 25 de 
Octubre de 1860. — Aparici y Guijarro. — Diego Fer- 
nandez Vallejo.— Juan Vidarle. — Echevarría. — Fran- 
cisco María Valdés Mon. — Juan Cavero. — N. Car- 


cabeza visible de la 

Iglesia. 

Quedó también en la mesa del Congreso una 
proposición del Sr. Aparisi y Guijarro, en que 
se ofrece al Gobierno de S. M.todo el apoyo que 
necesita para favorecer la causa del Sumo Pon- 
tífice, que es la causa del Catolicismo, y por 
consiguiente la de la civilización y libertad ver- 
daderas. 

En ámbos Cuerpos colegisladores dijo el pre- 
sidente del Consejo de ministros, que se hallaba 
dispuesto á responder en el acto. Si aquí se hu- 
biera detenido el general O’üonneil, sólo ten- 
dríamos paiabrás para elogiarlo ; porque , en 
electo, la presteza y docilidad del Gobierno sa- 
tisfacen por completo nuestros deseos, é indican 
que ha tomado en este negocio una firme resolu- 
ción, cualquiera que esta sea. Pero el 


Asegurábase ea París/ á la &a[ld i del último cor- 
reo, que ei conde de Goyon, general del ejército 
francés en Italia, habia llegado ei 22 u liorna, de 
regreso de una visita de inspección que acaba de 
hacer en el Norte de los Estádos de la Iglesia. El ge- 
neral parece que ha llegado en su visita hasta Or- 
vieto, más allá de Viterbo, para informarse del estado 
de las cosas; y ha encontrado, se dice, las líneas 
francesas perfectamente establecidas, el país tranqui- 
lo, las autoridades pontificias ejerciendo su cargo 
pacíficamente— «sin que ningún habitante, (añade 
lá Patrie que cuenta estás cosas ) haya sido molestado 
por sus actos ni opiniones, y sin que la reacción 
se haya mostrado en parte alguna.» — Esta es la fórmu- 
la que el diario napoleónico u 3 a para decir una cosa 
que ya nos tenemos nosotros muy sabida: — «No hay 
cuidado, señores revoltosos, no hay cuidado: ei 
ejército francés no consentirá que se les toque á us- 
tedes al pelo de la ropa. Sabemos lo útiles que uste- 
des nos son y pueden sernos. No hay cuidado : si 
ustedes nos ven hacer como quien restaura las auto- 
ridades pontilicias, no será por cierto para dejarlas 
gobernar. Nos conviene seguir representando la farsa 
de protectores de la Santa Sede , y voilá tout.» 


De los diversos diarios políticos q ue se 
can en esta córte tomamos las siguientes*^ ' 
tantísimas noticias que dan en sus números ^ 
respondientes á hoy: 

1. “ «La Exema. señora duquesa de T 

esta enferma. Uia 

2. * El facultativo que la asiste es «i ■ 

Seoane. ^ 

3. a Hace ya tiempo que el señor F fau , 
dejado de visitar enfermos. 

4. a Ha negado ei señor Oiózaga. 

o.” El señor Alcalá Galiano es neo-catóii' 

6.* Ei Excmo. señor marques de Albaid a 

hubiera tomado lítulos si no los hubiera h 
dado. 

7/ Ei Gran Oriente y la masonería son as. 
tiguallas. 

8. “ Las interpelaciones de ayer eu el Coa. 
greso y en el Senado, fueron sobre tnuuU- 
cioues. 

9. » Las Novedades tiene ya eu cuenta la elo- 
cuencia del Sr. Aparisi y Guijarro. 

10. El general O'Donnell uo se arredro ay er 
en las Cortes. 

11 y última. El general O'üoimell, etc., a 
cuya administración, etc., etc., se debe, etcé- 
tera, etc., piensa, etc., etc., etc. 


Gobierno al frente de la nación , no á la cabeza 
de un partido ; y uo trate , por Dios , de herir á 
sus adversarios políticos , dispuestos á ser ami- 
gos suyos si resuelve dignamente las cuestiones 
religiosas. 

Ha llegado para el Gabinete , una de aquellas 
ocasiones porque anhelan todos los hombres de 
gobierno : !a ocasión de romper las trabas con 
que quieren sujetarle los partidos; ha llegado la 
ocasión de mostrarse grande, merecedor de 
eterna fama , digno de un nombre glorioso en 
los fastos de la historia nacional. Sí el Gobierno 
la aprovecha , valdrá para nosotros más que to- 
dos los Gobiernos que hemos conocido; hará 
por el país más que han hecho todos los minis- 
tros que ha visto eu el poder la generación 
presente ; será el primer Gobierno nacional que 
tenga el país después de Ja guerra de la Inde- 
pendencia. 

Nosotros creemos que la proposición del elo- 
cuente diputado valenciano tiene este objeto, 
este único objeto, y que al explanarla su autor 
manifestará ciara y terminantemente los senti- 
mientos que acabamos de expresar, aunque ex- 


senor presi- 
dente del Consejo uo se limitó á tan sencilla y 
digna contestación. Tanto el senador como el 
diputado, promovedores del debate , manifesta- 
ron deseos de que se aplazara para otro dia, y el 
jefe del Gabinete , al oir este ruego en el Con- 
greso, después de haberlo oido eu el Senado, 
mostró grande extrañeza , y con sus palabras y 
con su acento y gestos sobre todo, trató de po- 
ner eu ridículo á los interpelantes. 

No creemos propia esta conducta , ni del Go- 
bierno ni de la gravísima cuestión iniciada. No 
es digna del Gobierno ; porque este, represen- 
tante del principio de autoridad, debe dar ejem- 
plo de profundo respeto á todos los fueros , si 
quiere que los suyos sean igualmente respeta- 
dos ; no es digna tampoco de la cuestión inicia- 
da, que no es de partido, como mil veces he- 
mos dicho, sino de verdadero interes nacional, 
y miéntras las oposiciones no la extravien, debe 
suponerse que la han de conducir por camino 
recto y elevado. 

Podía también haber reflexionado el general 
O'Donnell que no era extraño que los interpe- 
lantes estuviesen desapercibidos para el debate, 
porque el actual Gobierno ha establecido la cos- 
tumbre de no contestar en el acto á la opo- 
sición. 

Como quiera que sea, las interpelaciones han 
quedado aplazadas y acaso serán inútiles para 
el objeto que principalmente llama nuestra aten- 
ción, si, como suponemos, el Sr. Aparisi y 
Guijarro defiende ántes su proposición, y el Go- 
bierno revela por completo su pensamiento 
acerca de la cuestión italiana. 

La proposición del elocuente diputado por 
Valencia, léjos de ser hostil al Gobierno, tiende 
más bien á prestarle apoyo, si trata de elevarse 
á la altura de sus deberes en ocasión tan crítica 
y solemne. 

No há mucho tiempo preguntaba Mr. Sauzet, 
presidente de la Cámara de diputados de París: 
«¿Puede el mundo permanecer indiferente acer- 
ca de la suerte del Trono Pontificio, trono de 


La proposición de los señores Aparisi, Fer- 
nandez Vallejo, etc., tiene que someterse á las 
secciones para que autoricen su lectura. 

Las secciones se reuuirán probablemente el 
lúues á primera hora, y es regular que en el 
mismo dia pueda apoyarla su autor. 


Dice la misma Patrie que el rumor acreditado y 
persistente sobre que el Sumo Pontífice se proponía 
salir de Roma, habia dejado enteramente de correr. 

¡ Vaya si tiene empeño Napoleón , no sólo en que el 
Papa siga en Roma , sino en que nadie tema ni sos- 
peche lo contrario ! 

Añade e! mismo periódico que el Nuncio apostólico 
en Paris, monseñor Saeconi, habia llegado á Givitta- 
Vecchia el 23 por la inañana,á bordo del paquete- 
correo de las Mcnsagerias imperiales , El Quirinal. 


Una de las impresiones que en nosotros causa 
el parlamentarismo , se va generalizando : des- 
arruga el ceño de los más adustos. 

Las dos sesiones con que el Senado y el Con- 
greso reanudaron ayer sus tareas legislativas, 
son consideradas hoy por los parlamentarios de 
todos colores , como dos sesiones en las cuales 
ha representado el papel de gracioso el señor 
presidente del Consejo. 

Y ciertamente que es para hacer reir lo que 
ayer hizo el general O’Donnell. Guzman el bue- 
no (no el de Tarifa , sino el del teatro del Prín- 
cipe) no presentó nunca en La Pata de Cabra, 
á pesar de su espadón de cinco ó seis varas y 
media, una figura más cómicamente agresiva. 

— « ¡ Interpelacioncitas ó mí! » — parecía estar di- 
ciendo el presidente del Consejo , ganoso de 
medirse en elocuencia con el senador Alcalá 
Galiano y el diputado Baamonde:— «¡Interpe- 
lacioncitas á mí , que con mi mayoría de Union 
liberal me rio de cuanto ha pasado, pasa y pa- 
sará en Europa , miéntras yo sea presidente del 
Consejo de ministros!» — 

Y como si la risa del presidente del Consejo 
fuera contagiosa, rieif hoy también á carcajadas 
los diarios ministeriales. 

Resulta , pues , que la EsDaña oficial nfW»r>ZA I 


liepublica de Venezuela.— Secretaria da Relacionci 
exteriores.— Caracas, Julio 30 de 1860. — El iufras- 
crito, secretario de Relaciones exteriores de Venezue- 
la, ha tenido el honor de someter al poder ejecutivo 
la comunicación que el Sr. Eduardo Romea, encar- 
gado de Negocios de España, se sirvió dirigir á este 
despacho en 17 del presente mes, con el objeto de 
combatir la resolución del Gobierno, fundada en el 
decreto legislativo de 6 de Vía rz o de Iá5i, de no in- 
demnizar otros daños que los ocasionados por auto- 
ridades legitimas, debiendo deducir sus derechos ante 
los tribunales civiles, losque hayan sido perjudicados 
por Irosas revolucionarias. 

Al contestar, conforme á ios instrucciones de 
S. E., la expresada comunicación, debe el. infrascri- 
to empezar por manifestar la pena con que se na vis 
lo por lodos ios miembros de la administración ei 
cambio, que, sin motivo conocido , se ha efectuado 
en las relaciones del señor encargado de negocios 
de España con el Gobierno de ía repúolica. Hasta 
ahora y desde la llegada de S. S. á Venezuela, las 
habia distinguido un carácter de cordialidad de que 
dan testimonio recientes comunicaciones de la le- 
gación. Tantos ménos motivos había para esperar 
aquella mudanza, cuanto acaban de transigirsecoo 
ei Sr. Romea nuevas y antiguas reclamaciones, en 


El Gobierno dei Rey de Nápoles ha publicado la 
Real orden siguiente; 

«En el nombre del Rey mando lo que sigue: A 
par tir desde hoy se procederá 4- la creación de dos ba- 
tallones de voluntarios cuyos jefes y oíiciales se ele- 
girán del cuadro del ejército. Eos que deseen alis- 
tarse en dichos batallones para defender la causa del 
órden, podrán presentarse desde luego á los sub- 
intendentes de Mola, Sora y Piedhnoule, los cuales 
les proporcionarán los medios que necesiten para 
trasladarse al depósito general establecido en San 
Germano. A cada voluntario se le señala el sueldo 
diario de dos earlinos (tres reales y medio próxima- 
mente). La edad que á los voluntarios se exije para 
ser admitidos es ía de 17 á 40 años . inclusive, y ios 
que fueren elegidos declararán voluntariamente si 
quieren luego pertenecer al ejército permanente, y en 
este caso recibirán la recompensa de 120 ducados 
idos mil reales) de cuya cantidad se les entregará en 
el acto la cuarta parte y el resto se les abonará al 
cumplir el tiempo de su empeño. Bascad en las pro- 
vincias voluntarios, y prometedles que el servicio 
que como tales hagan se les recompensará conside- 
rándolo como servicio en el ejército. 

San Germano, 8 de Octubre de 1860, 
cal de campo, Luis Scotti.» 


-El maris- 


En Varsovia hubo el domingo por la noche un 
baile de familia en ei palacio de Belvedere, y luego 
asistió la corle al teatro. El iúnes al medio dia hubo 
gran parada y maniobras de los cosacos. El márles 
23 se preparaba un baile en el palacio del goberna- 
dor Príncipe deGortsehakoff. En el hotel de Inglaterra 
estaban preparadas las habitaciones para recibir a! 
Príncipe de Hohenzolíern, cuya llegada se esperaba 
por momentos. 


estos deberes, que pesan en general sobre todc 
el Orbe civilizado y singularmente sobre todas 
las naciones católicas, son tan imperiosos para 
la nación española, que si, lo que no queremos 
suponer, se desentendiese de ellos, se hundirla 
en el descrédito, abdicarla su propia dignidad, 
que es la única manera de suicidarse qué tienen 
las naciones. 

Ningún otro pueblo se halla en el caso de¡ 
pueblo español. Tenemos nosotros sobre los de 
mas, la inapreciable ventaja de la unidad de 
culto : tenemos una historia que representa la 
lucha constante de la verdadera fe contra los 
errores religiosos: una tradición tan poética co- 
mo piadosa , un suelo empapado en sangre de 
mártires. El pueblo español tiene algo, tiene 
mucho del pueblo de Dios,, reservado milagro- 
samente de la idolatría universal , de la impie- 
dad exclusivamente dominadora del mundo, para 
ser testimonio vivo de la verdad , y ejemplo en 
las generaciones futuras de la grandeza á que 
puede elevarse una Potencia por cuyas ve- 
nas corre pura la sangre cristiana. La nación 
española tiene el deber de mostrarse más celosa 


El Emperador de Austria llegó á Varsovia el lunes 
después del medio dia, acompañado de un numeroso 
sequilo. El Emperador de Rusia tué á recibirle á la 
estación del ferro-carril, desde donde se dirigieron 
en coche al palacio Luzenskl. El Eiñperadorde Aus- 
tria vestía un uniforme ruso, y el de Rusia un uni- 
forme austríaco. En otro coche iba el Príncipe here- 
ditario de Rusia, y en olro el Príncipe-regento de 
Prusla y los Principes prusianos. 


uei norte, e Inglaterra , movida en parte por su 
rivalidad con Francia, y en parte por instigacio- 
nes de la Reina Victoria, más inclinada al Cato- 
licismo de lo que los protestantes quisieran , y 
que según cuentan ha llegado á ofrecer asilo á 
Pió IX , tampoco puede contrariar nuestra glo- 
riosa iniciativa. 

La cosa, pues, aún mirada por el prisma del 
cálculo, por el lado práctico, léjos de ser absurda 
y descabellada, como los diarios liberales supo- 
nen, es fácil, hacedera y nos daria por sí sola la 
importancia que reclamaba para nosotros no 
flá mucho tiempo el Emperador Napoleón. 

¿Puede haber una cuestión más grande, ni 


La suscricion abierta en Franeia para regalar una 
espada al general Lamoriciere, á pesar de haberse 
prohibido por el Gobierno su publicación, llega ya á 
Ja suma de 4,000 francos. En Inglaterra se ha abier- 
to también una suscricion con el mismo objeto, que 
ha producido una suma considerable. 


En Turin, según la Armonía, corrieron voces de 
que el duque de Granmonl queria presentar su di- 
misión. 


ue no sera por unas sémanas sino por 
efinido, la ausencia de Monseñor Sac- 
ha audiencia que le concedió el Em- 
dia ser más fria y reservada. Es cada 
«■presión que este hecho ha causado 

Hado del ctngr^odfvarsovte! dlfiCl1 


miemos , en el ardor de la fe , en gen 
en hidalguía. Lo que otras hacen por 
por egoísmo , España , por instinto , p 
miento. Este es el rasgo distintivo del 
español, y , por consiguiente , este del 
política española. 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


a que aquellos indemnicen con sus bienes ios gastos, 
-¡g¡das, daños y perjuicios que les hubieren ocasio- 
no.» La P r0 P‘ a disposición se ha conservado en la 
. y ¿e este año sobre delitos contra ia seguridad del 
gsiado, agregándose para darle la mayor eficacia, q ue 
¡ a enajenación de bienes hecha en fraude de ella, se 
declarad nula á solicitud de parte interesada.» Esos 
antecedentes. contrarios de lodo punto á la supuesta 
costumbre, concluyen que el poder legislativo, el 
ejecutivo y el judicial, han sido uniformes en el des- 
conocimiento del principio que se atribuye al país, y 
de euya práctica no se podría citar ni un solo 
ejefflp 10, 

diciar el decreto de 1854 , como desde entonces 
s e dijo á ia legación de S. M. Católica, Venezuela no 

más que declarar un principio que no sólo había 
^tenido ella constantemente, sino que es conforme 
a l derecho natural, á la costumbre de las naciones y 
a algunos tratados. Vallel, en el capítulo Vi, libro II, 
üe la parle que la nación puede tener en las accio- 
n. s de sus ciudadanos,» después de haber establecido 
ue la nación no debe sufrir que los ciudadanos cau- 
sen injuria á ios súbditos de otro Estado , y mucho 
peños que ofendan á este , y que quién hace una ú 
oirá cosa autoriza al Soberano ofendido en sus súb- 
ditos ó en si mismo para vengar la injuria , añade: 
«sin embargo, como es imposible ai Estado mejor or- 
ganizado j ai Soberano más vigilante y absoluto mo- 
derar, según su voluntad , todas las acciones de sus 
subditos y contenerlos siempre en ia 

obediencia, 

Principe 


pedimento del uso de los recursos legales contra los 
facciosos. Casi todos los lugares de que estaban apo- 
derados han sido sometidos. Si durante su domina- 
ción en ellos no fue posible llamarlos á juicio, lo 
mismo no sucede después que ierminó. Se habrá re- 
tardado, pero no imposibilitado el empleo de las ac- 
ciones que asisten contra ellos. 

Lew j íeces, desde que han sido restablecidos en sus 
funciones, han podido oir y decidir las quejas de na- 
turales y extranjeros contra los autores de los daños. 
La presencia de ellos en la jurisdicción del tribunal 
donde se les demande , tampoeo es necesaria. Según 
la ley vigente , cuando no se halla al demandado 
para citarle , se le llama por la imprenta , fijándole 
el plazo en que debe comparecer ; y en el evento de 
faltar , se le nombra un defensor que concurra al 
pleito. Algunos ciudadanos han puesto en ejercicio 
sus derechos para obtener judicialmente la enmienda 
de ios daños que han recibido de las facciones. ¿Por 
qué no han de seguir su ejemplo los españoles que se 
hallen en las mismas circunstancias? 

Según el derecho de gentes, los extranjeros habi- 
tantes , en general , deben soportar todas las cargas 
que las leyes y la autoridad ejecutiva imponen á los 
ciudadanos. Están , por consiguiente, obligados á la 
defensa del Estado , si no es contra su propia pátria. 
Por eso, cuando se quiere eximirlos de este deber, 
se cuida de extirparlo en tratados, como se halla con- 
venido entre Venezuela y España en el art. 3.° del 
de reconocimiento y amistad. 

Aun cuando no obstase semejante obligación, Ve- 
nezuela nunca exigirá de los extranjeros que tomasen 
parte en sus disensiones civiles, como no lo exige de 
los individuos de aquellos países con quien no tiene 
pactos que lo prohiban. Pero de que deban los espa- 
ñoles permanecer neutrales en las contiendas domés- 
ticas del país, no se sigue que puedan prescindir de 
las leyes á cuyo imperio se hallan sujetos, mucho 
ménos cuando no se les niega ia debida protección. 
La diferencia está en que ellos pretenden que sea la 
nación directa é inmediatamente responsable, y el 
poder ejecutivo, á quien toca cuidar de que se guar- 
den y ejecuten las leyes, insiste en que se emplee el 
medio de protección que ha determinado la repúbli- 
ca en ellas, haciendo uso de su soberanía é indepen- 
dencia. 

No cree el Gobierno que le incumba á él discurrir 
sobre la conducta que siguiese el partido que lucha, 
en el caso que figura el Sr. Romea, y que se funda 
en la asimilación de las autoridades legítimas con los 
facciosos. 

El Gobierno, que manda en lodo el territorio, 
que ha obtenido una série de triunfos contra los su- 
blevados , que es el representante de la legalidad, 
que nunca ha sido interrumpido en sus funciones, 
y á quien reconocen y se dirigen las Potencias ex- 
tranjeras, no puede ser comparado con facciones que, 
si aún duran, es porque se guarecen en los montes y 
bosques de un país tan extenso como escaso de po- 
blación. 

S. E. el presidente de la república espera que la 
tectura de esta nota demuestre al señor encargado 
de negocios de España las gravísimas dificultades que 
presenta la aceptación del principio de que se trata, 
y que él no puede admitir sin el quebrantamiento de 
la Constitución que ha jurado observar , sin destruir 
el sistema que ha seguido constantemente Venezue- 
la, sin dar nuevo vigor á esas mismas facciones que 
combate, y en cuyo término tanto se interesa la so- 
ciedad, sin abrir ahora mismo , y para todo tiempo, 
un inmenso campo á los abusos , y siu arrojar en el 
seno de las poblaciones un nuevo y peligroso elemen- 
to de disturbios. 

Aprovecha el infrascrito esta oportunidad para pre- 
sentar al Sr. Romea las seguridades de su considera- 
ción muy distinguida. — (Firmado.) — Pedro de las 
Casas. — Sr. D. Eduardo Romea, encargado de nego- 
cios de España. 

Se continuará .) 


individuos particulares, súbditos de S. M. Católica, 
que han venido voluntariamente á residir en los 
Estados-Unidos, no tienen, de cierto, motivo para 
quejarse, si son protegidos por las mismas leyes y 
administración de justicia que los ciudadanos de este 
país por su nacimiento.» En realidad tienen alguna 
ventaja sobre los ciudadanos del Estado en que se 
hallan, porque, mientras no se naturalizan, puedeo 
perseguir las injurias hechas á sus personan ó bienes 
en ios tribunales de los Estados-Unidos, ó en los de 
ese Estado, á su elección. El presidente opina, como 
ya se ha dicho, que por razones obvias, ei cónsul se 
halla en distinto caso, y que el Gobierno de los Es- 
todos-ünidos debe decretar una justa indemnización 
al Sr. Laborde; y así se recomendará al Congreso al 
empezar sus próximas sesiones. Hé aquí cuanto está 
en su mano. El caso puede ser nuevo; pero teniendo 
el presidente ia opinión de que conviene indemnizar 
al Sr. Laborde, no ha creído necesario buscar ante- 
cedentes.» 

Esta nota fué escrita en 13 de Noviembre de 1851; 
sometida al Gobierno de S. M. Católica , replicó á 
ella , según sus instrucciones , el Sr. Calderón de la 
Barca, en 12 de Abril de 1852. Tocando el punto de 
que se trata, se expresa él en estos términos: «Ei Go- 
bierno de S. M. Católica 1.a tomado en consideración 
ei principio sentado por ei H. señor secretario de Es- 
tado en su nota de 13 de Noviembre último , «sobre 
»que los extranjeros han de someterse á las leyes 
» vigentes en el país que han escogido para ejercer 
»sus negocios ; y no pretende controvertirlo, viendo 
»que ia aplicación de esas leyes debe ser recíproca.» 
Más adelante el presidente de los Estados-Unidos re- 
comendó al Congreso que otorgase la indemnización, 
no corno un acto de justicia , sino de magnanimidad 
y generosidad que correspondiese al que habia eje- 
cutado S. M. Católica perdonando á ios invasores de 
Cuba. Al mismo tiempo el presidente pone á salvo el 
principio desenvuelto en la citada comunicación de 
Mr. Webster, diciendo que ella expresa su modo de 
ver en el asunto, 


ropeas, que guarnecían la pagoda con tres obu9es de 
montaña. Los tagalos arremetieron vigorosamente á 
la bayoneta é hicieron una espantosa earneceria. El 
combate duro una hora, y al paso que los enemigos 
tuvieron grandes pérdidas, las bajas de los aliados 
fueron casi insignificantes. El comandante de la pla- 
za e Saigon llegó al teatro de la acción cuando todo 
a ia concluido. Los 'annamitas tuvieron entre muer- 
os y eridos unos 500 hombres; sólo 95 cadáveres se 
encontraron alrededor de la pagoda. La artillería, que 
pudo obrar á tiempo, aun cuando las tropas coehin- 
chinas llegaron al pié del fuerle, á favor de la male- 
za y de la oscuridad, los barrió completamente. 


I menor, «considerándose en cada país como subditos 
«nacionales los que así se establezcan, y como tales 
«sujetos á las leyes comunes del país donde posean, 
wresidan ó ejerzan su industria ó comercio;» extraer 
del país sus valores íntegramente, disponer de ellos, 
suceder por testamento y abinle9tato, todo en los mis- 
mos términos y bajo las mismas condiciones que los 
naturales. 

Aquí están los españoles que posee. ¡ bienes le cu si- 
quier ciase en Venezuela, tengan establecimientos, 
ejerzan industria ó comercio, terminantemente igua- 
les con los venezolanos, y sujetos como ellos á las le- 
yes de la república, en los mismos términos y bajo 
las mismas condiciones. Y no podiá ser de otra ma- 
nera : si toda nación tiene derecho para abrir ó cerrar 
su territorio á los extranjeros, le es dado también 
permitir su entrada con las limitaciones que juzgue 
convenientes. 

La que señala ia Constitución de Venezuela es la 
obediencia y sometimiento á sus leyes, de que nin- 
gún extranjero está exento. Así es que, iéjos de ser- 
vir de apoyo el tratado á la reclamación del señor 
Romea, sin violarlo no puede España pedir, ni Ve- 
nezuela conceder, un privilegio destructivo de ia 
igualdad en él establecida, y de pernicioso ejemplo 
para en adelante. Los españoles estantes en Vene- 
zuela tienen todos unos mismos derechos ; no impor- 
ta que su residencia en ella haya sido larga ó breve: 
si la fecha de su veuida al país produjese alguna di- 
ferencia en ese respecto, no se sabe de dónde podría 
ella derivarse ; ó si viene del tiempo en que se hizo 
el tratado, se seguirla que los llegados después de 
1845 carecen de los derechos adquiridos por los resi- 
dentes aquí para entonces. 

Síes verdad que todo Gobierno que da acogida á 
los extranjeros está obligado á prolejerlos; si la Cons- 
titución les garantiza sus bienes y propiedades; si es 
necesario cumplir los tratados , eso no quiere decir 
que debe ponerlos á cubierto de los males que les 
produzcan las calamidades de la naturaleza, sean fí- 
sicas ó morales. Lo que se les ofrece es la protección 
déla autoridad pública, que está depositada en los 
tribunales. En caso de rehusar estos oir sus quejas, ó 
de hacerles una injusticia manifiesta, es cuando pue- 
den interponer ia autoridad de su propio Soberano, 
para que solicite se les oiga en juicio, ó se les indem- 
nicen los perjuicios causados. No hay razón alguna 
para suponer que, porque Venezuela ha llamado li- 
beraimente á los ciudadanos de otros países á parti- 
cipar de los beneficios que brindan su suelo y sus 
instituciones, ha llevado su generosidad hastael pun- 
to de perjudicarse en beneficio de ellos, como sucede- 
ría si aceptase la responsabilidad de casos fortuitos. 
Valga la autoridad de jurisconsultos españoles. «Ca- 
so fortuito (dice Escriche) es ei suceso inopinado, ó 
la fuerza mayor que no se puede prever ni resistir. 
Tales son las inundaciones, torrentes, naufragios, 
incendios, rayos, violencias, sediciones populares, 
ruinas de edificios causadas por alguna desgracia 
imprevista y otros acontecimientos semejantes.» 

Precisamente porque ei tratado debe observarse en 
todas las partes déla república, aunque alguna ven- 
ga a ballarse por accidente sometida á insurrectos, 
sostiene el poder ejecutivo que los españoles, asi 
como ios demas extranjeros perjudicados por las 
conmociones políticas , deben apelar á los tribunales 
en solicitud de desagravio, y no pedirlo inmediata y 
directamente á la nación por ia vía diplomática , lo 
cual es prescindir de las terminantes disposiciones 
de leyes venezolanas. 

Protestó la legación española contra la de 1854 
que declara ia irresponsabilidad del Gobierno por ios 
daños que causen á los extranjeros las conmociones 
políticas; y rebatidos entonces los argumentos con 
que lo hizo , no dijo una palabra más. Este silencio, 
guardado desde entonces hasta ahora , debe tenerse 


El encargado de negocios de Rusia ha recibido 
orden de su Emperador para que exprese á S. M. la 
Reina la satisfacción que S. M. Imperial ha tenido ai 
saber que habia salido sana y salva del atentado di- 
rigido contra su Real persona. 


Anoche se reunió en el Congreso la sección de Ha- 
cienda de la comisión de presupuestos con asistencia 
del señor ministro del ramo, para oir las explicacio- 
nes y dejar terminada esta parte del presupuesto. 
Hoy se reúnen la comisión de ley electoral y ia de 
casos de reelección. 


El señor ministro de Gracia y Justicia se propone 
reproducir la ley del notariado. 


más exacta 

seria injusto imputar á la nación ó al 
las faltas de los ciudadanos : pues no puede 
decirse en general que se ha recibido injuria de una 
nación por haberla recibido de algunos de sus indi- 
viduos.» 

«El Soberano que se niega á reparar ei daño que 
s u subdito causó, ó á castigar al culpado, ó , por fin, 
á euliegarie, se hace en cierto modo cómplice de la 
injuria, y es responsable de ella. Dero si entrega , ó 
los bienes del culpado en indemnización en los casos 
susceptibles de reparación semejante , ó ia persona 
para que se le imponga la pena de su crimen , nada 
más tiene que demandar el ofendido .» 

El mismo Vallel, examinaudo en el capitulo XV, 
libro lü, la cuestión de si ei Estado debe indemnizar 
á sus súbditos de las pérdidas que han padecido por 
la guerra , distingue entre los males causados por el 
Eslado ó el misino Soberano, y los que hace el ene- 
migo. «De la primera especie (continúa) , son unos 
causados libremente y por precaución , como cuando 
se toma ei campo, la casa ó el jardín de un particu- 
lar, para construir el alcázar de una ciudad , ó cual- 
quiera otra obra de fortificación; cuando se destru- 
yen sus mieses ó sus almacenes por temor de que ios 
oproveche el enemigo.» 

El Eslado debe pagar esta especie de daños al par- 
ticular, que no debe cargar con ellos sino en la parte 
que te toca. Pero otros daños son causados por una 
necesidad inevitable; tales son, por ejemplo, los es- 
tragos de la artillería, en una ciudad que se recobra 
del enemigo. Estos son accidentes, niales de la suerte 
para Jos propietarios en quienes recaen. El Sobera- 
no debe lenerios en cuenta equitativamente, si el es- 
lado de sus negocios se lo permite; pero nadie tiene 
acción contra el Estado por desgracias de esta natu- 
raleza, por pérdidas que no ha causado libremente, 
sino por necesidad y accidente, usando de sus dere- 
chos. Ligo otra tanto de los daños causados por el ene- 
migo. Todos los súbditos están expuestos á ello. ¡Des- 
graciado de aquel en quien caen! En una sociedad 
bieirpueden correr este riesgo los caudales, cuando le 
corre hasta la vida. Si el Eslado hubiese de indemni- 
zar, en rigor, a cuantos pierden de este modo, presto 
se agolarían ias rentas públicas; cada uno debería 
contribuir con lo suyo en justa proporción, lo que se- 
ria impracticable. Por otra parte, estas indemniza- 
ciones serian susceptibles de mil abusos, y requeri- 
rían una minuciosidad espantosa. 

Así es de presumir que nunca lia sido esta la in- 
tención de los que se unieron en sociedad.» 

Esta misma máxima es admitida y practicada en 
todas ios países de América, inclusive ios Estados- 
Unidos, en aacioties de Europa , y particularmente 
en España. Como el ejemplo de esta Potencia debe 
tener mayor fuerza, siendo eilala reclamante, permi- 
te al abajo firmado citar ios principios en que con* 
vino ei Gabinete de S. M. Católica no hace mucho 
tiempo, en un tumulto que ocurrió en Nueva-Orleans 
eomra subditos españoles, al saberse que hablan sido 
ejecutados en Cuba algunos anglo-amerieanos; sus 
«asas fueron destruidas, sus efectos robados, y aun la 
habitación dei cónsul forzada, saqueada, y de otros 
modos ofendida. • 

üe pretendió entonces del Gobierno de la Union que 
indemnízase á todos los españoles perjudicados, y 
at iuel, al paso que concedió resarcimiento ai cónsul 
Sr. Laborde, io negó á ios demás, sustentando que 
fiebian acudir a ios tribunales, á pesar de que, según 
^lenguaje déla legación española en Washington, 
a fiueilos actos de violencia fueron de pública noto- 
riedad, y tales, que ni aun ei estado de guerra decla- 
rada entre ambos Gobiernos, ios habia justificado. 

Son notables las palaoras de la contestación del 
secretario de Estado , Sr. Daniel Webster, el cual 
dice; 

«El Sr. Calderón manifiesta la opinión de que no sólo 
debe darse indemnización al Sr. Laborde, cónsul de 
k* M. C., por la injuria y pérdida de sus bienes, sino 
taimente que el Gobierno de ios Estados-Unidos 
hebe reparación á ios españoles residentes en Nueva- 
Qrleans, cuyas propiedades fueron dañadas ó des- 
cuidas por ei tumulto, é insinúa que se le habia pro- 
***<*0 tai reparación. 

Ei infrascrito siente con verdad que alguna conver- 
sación del Sr. Calderón con empleados de este Go- 
bierno sobre ese malhadado y desgraciado asunto, 
haya producido alguna mala inteligencia, mas al paso 
^ Ue e l Cobierno ha manifestado su deseo y determi- 
nación de llenar todos los deberes que una nación 
an %a tiene derecho á esperar de otra en casos de 
«sla naturaleza, supone que los derechos del cónsul 
Ue España, empleado publico residenle aquí bajo la 
Pwteecion de los Estados-Unidos , son enteramente 
lv 'crsos de los de ios súbditos españoles que han 
v «nido al país á mezclarse con nuestros ciudadanos y 
e Jercer sus negocios y fines particulares. El primero 
e e pretender es . ecial indemnización; «los últimos 
le nen derecho á la protección que se da á nuestros 
P ro Pios ciudadanos.» 

i m ^ nlras son muy de sentirse las pérdidas de 
lv iduos particulares, súbditos españoles, se en- 
e T ue muchos ciudadanos anglo-americanos 
econ perjudicados por la misma causa. aY estos 


Parece que el general Lemery no saldrá para Fili- 
pinas hasta primeros de Diciembre, á causa de estar 
los trasportes ingleses ocupados actualmente en ia 
conducción de tropas. 


La diputación del Señorío de Vizcaya ha comisio- 
nado á los señores diputados á Corles D. Francisco 
de ias Rivas y D. Eusebio de Salazar y Mazarredo, 
para felicitar á SS. MM. con motivo del alentado del 
día 16, y ayer tuvieron la honra de presentarse á 
nuestros Reyes Ei Sr. Salazar dirigió la palabra á 
S. M. ia Reina , y manifestó, que aunque afortuna- 
damente para honra do España, aquel crimen habia 
sido tan sólo ia obra aislada de un insensato , Viz- 
caya quería aprovechar esta oportunidad para reite- 
rar á su Reina y señora las protestas de su sincera 
adhesión. SS. MM. recibieron á los comisionados con 
la mayor benevolencia,, y contestaron que conocían 
la lealtad de aquellas provincias y sentian que ia 
premura del tiempo no les hubiera permitido pasar 
este verano algunos dias entre sus fieles vascon- 


y que entiende que e! Gobierno de 
S. M. no conlrovierte la exactitud de las ideas allí 
manifestadas. Y también asegura que por aquella 
consideración puede concederse el resarcimiento , sin 
establecer un antecedente peligroso. 

Cuando en 1850 se exigió indemnización á Tosca- 
na y á Ñápeles por perjuicios qup causó á extranje- 
ros la represión de levantamientos, los Gobiernos de 
Austria y de Rusia hicieron al de ia Gran- Bretaña 
observaciones muy fundadas sobre las consecuencias 
que vendrían de conceder á los extraños derechos no 
poseíaos por los naturales. 

Demostróse en aquella ocasión que el olvido de 
tal regla pondría á los ingleses en una situación ex- 
cepcional y verdaderamente privilegiada; menosca- 
baría la independencia del país; dañaría el ejercicio 
del sagrado derecho y del deber de conservación; 
autorizaría para pedir reparación por tolos los casos 
fortuitos; haría al extranjero superior á las leyes á 
que se obligó entrando voluntariamente en la nación; 
convertirla en calamidad su admisión en alguna par- 
y produciría el funestí- 


Ha sido agraciado con el nombramiento de comen- 
dador de ia Real y distinguida orden de Cários III el 
gobernador de ia provincia de Cáceres , Sr. D. Fran- 
cisco Belmonte. 


le; estimularía las revueltasj 
simo resultado de que los privilegiados especulasen 
con ellas. 

Lord Palmerslon, en la sesión de Junio de 1850, 
contestaba á un miembro del Parlamento británico: 
«El honorable miembro supone que el Gobierno de ia 
Remaba establecido el principio de que el Gobierno 
ingles pediría indemnizaciones por todo daño ó pér- 
dida que un súbdito ingles experimentase en Grecia 
ú otra parle de resultas de asonadas , trastornos ó 
causas semejantes. No es posible sostener que los ex- 
tranjeros tengan derecho en lodo caso á ser indem- 
nizados por el Gobierno del país en que han sufrido 
perjuicios ó injurias.» 

Lord Stanley fué más explícito en la sesión de 17 
del mismo mes, dirigiendo á la Camara de los Co- 
munes estas palabras; «No creo que un Gobierno está 
obligado, en todo el rigor de la palabra, á indemnizar 
á los extranjeros que han sufrido por fuerza mayor. 
Todo lo que debe hacer un Gobierno en semejante 
circunstancia es proteger en cuanto pueda á sus na- 
cionales, y á los extranjeros que residan en su suelo, 
contra ias pérdidas y las violencias.» 

Ei barón Gros, ministro de Francia en Grecia, es- 
cribió á su Gobierno, con motivo de las reclamacio- 
nes de D. Pacífico, sosteniendo idéntica doctrina.» 

Por declaración cangeada entre Venezuela y ios 
Países-Bajos en 1855, se convino en que los extran- 
jeros no tienen derecho para reclamar por la vía di- 
plomática, ni de otro modo que el que las leyes seña- 
lan en los mismos casos á ios venezolanos, los per- 
sufran en consecuencia de los disturbios 


Según Real orden, expedida por el ministerio de 
Fomento con fecha 13 del actual , ha sido aprobada 
y mandada adjudicar la construcción del malecón 
del puerto de la Coruña á D. Gregorio José Babé, 
don Martin de Carnearte, y D. Juan de Veiga, como 
mejores postores, en ia cantidad de 3.944,500. rs. 


Ha sido nombrado comandante general de artille- 
ría, en el ejército de Tetuan, el brigadier coronel del 
segundo regimiento montado , D. Trinidad Venet* 
cuyo destino se halla vacante por retiro dei coronel 
D. Cruz Alburquerque. 


Deseando insertar el extracto de ias sesiones de 
Cortes, en las cuales es probable que ahora ofrezcan 
interes las discusiones , suspendemos mientras estas 
duren la publicación de todos ios números premiados 
en la extracción de la lotería moderna , y esperamos 
que nuestros suscri lores aprobarán esta^supresion 
que hacemos para no privarles de otras noticias. 


Anoche oimos el siguiente diálogo : 

—«Pero maestro, ¿ y mi sombrero ? 

— Caballero, aun no está. 

— ¡ Pero, hombre, ¡ después de tantos dias ! 

— ¿Y qué quiere Vd. ? Estamos sin oficiales. 

— ¿Cómo sin oficiales ? 

—¿Pues no sabe Vd. que se pronunciaron pidiendo 
aumento de jornal ? 

— En efecto, oí algo de eso ; pero también leí que 
el gobernador de la provincia habia arreglado á gus- 
to de todos esa exigencia. 

— ¿Quién ha dicho eso ? 

— Los diarios que se dicen órganos del Gobierno 
y á quienes se cree bien informados. 

— Pues como de todo lo estén como de esto, se han 
lucido ; ¿ y en qué estado se encuentra ese asunto? 

— Ya lo ve Vd., como el primer dia; los maestros 
desaviados, y los oficiales paseándose. 

— Pero, dígame Vd., maestro: ¿y esos hombres cómo 
se mantienen sin trabajar? 

—No io sé, pero es lo cierto que ellos no acuden y 
que cada dia están más firmes en su resolución. 

— ¿Se estarán empeñando? 

— No lo sé; pero me figuro que antes de despren- 
derse de sus ropas ó de sus muebles habrían transi- 
gido con nosotros; tanto más, cuanto que ellos son los 
primeros á conocer io exajerado de su pretensión. 

— Pues entonces no adivino cómo se han de soste- 
ner sin necesidad de recurrir á medios extraordi- 
narios. 

— Pues yo, sí me lo sé; pero tenga Vd. entendido, 
que eso no lo leerá en los diarios á que se ha referi- 
do ántes. 

—¿Y por qué? 

— Por la sencilla razón de que quien dice lo que 
no es cierto, calla lo que lo es. 

— ¿Vd. cree que habrá en eso algo...? 

— Caballero, perdóneme Vd.; la política de mis ofi- 
ciales me ha dado y ine está dando sobrados malos 
ratos, para que quiera ocuparme con ella. 

— ¿Política dice Vd.? 

— Si señor; y lo más triste es que si en vez de ha- 
cerse política , como dicen por ahí, se hiciera policía, de 
seguro se harian más sombreros.» 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
ios precios siguientes: 

Títulos del 3 por i 01) consolidado, 48-60 no pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 40-65 no publicado. 

Deuda amortizable deprimera clase 34 no publi- 
cado. 


juicios que 

que experimenta este país, nuevo y no todavía bien 
consolidado. 

Un tratado concluido entre Venezuela y Cerdeña 
en 1858, determina que, en los casos de revolución 
ó guerra interior, los ciudadanos de ámbas parles 
tendrán derecho , en el territorio déla otra, á ser 
indeamizados de los daños y perjuicios que reciban 
en sus personas y propiedades por las autoridades 
del país, en los mismos términos en que por las le- 
yes que rigen ó rigieren en el pais tuvieren los ciuda- 
danos de este derecho á la referida indemnización. 

El tratado de amistad , 


ULTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA TARDE. 

París, 26. — Varsovia . 

Ayer mañana (2o) el Emperador de Austria 
estuvo á visitar al Czar. Los dos Soberanos, con 
el Príncipe-regente de Prusia, celebraron luego 
una conferencia de una hora, con asistencia de 
sus ministros respectivos. El Emperador Fran- 
cisco José estará de regreso el domingo 28 en 
Viena. 


comercio y navegación, 
concluido entre Venezuela y las ciudades anseáticas 
de Hamburgo, Bremen y Lubeck en 31 de Marzo de 
este año, estipula en su art. 4.° que, cuando las pro- 
piedades de ios ciudadanos de una ú otra parle sean 
lomadas ó menoscabadas por las autoridades legíti - 
mas fie l^s respectivas naciones, reclamado y com- 
probado que sea ppr los interesados ante el supremo 
Gobierno nacional con ias formaljdadas legales el 
despojo ó menoscabo sufrido, se concederá al dueño 
de la propiedad lomada ó menoscabada una justa y 
completa indemnización. Pero añade que en todos los 
demas casos en que por causa de la perturbación del 
orden público, los ciudadanos de una ú otra parte 
sufran daños y perjuicios en sus intereses ó propie- 
dades, podrán reclamar de quien haya logar toda 
clase de indemnización, con sujeción á las leyes co- 
mentes en ei país en que fueren ocasionados, 


SENADO. 

Extracto de la sesión del 26 de Octubre de 1860. 

Abierta á las dos en punto , se leyó y aprobó el 
acta de la anlerior. 

Se excusan de asistir a tas sesiones los señorea 
Cortazar y marques de Javalquinto. 

Procediéndose á la elección de cuarto secretario, 
por renuncia dei señor marques de Benalúa , resultó 
elegido el Sr. Sevilla por 43 votos. Obtuvieron ade- 
mas 2 el señor marques de Molins , y 1 respectiva- 
mente los Sres. Calvez Cañero, conde de Villafranca 
de Gaitan y Camaleño, y 4 papeletas en blanco. 

Se leyó una proposición de ley del Sr. Camaleño 
relativa á las vacaciones de los tribunales de justi- 
cia, y se declaró ser primera leelura . 

Sin discusión se aprobaron los do9 proyectos de 
ley pensionando á las señoras doña Julia y doña 
Adelaida Lorenzo, y doña María, y doña Isabel 
Ibañez. 

Seguidamente se procedió ál sorteo de las sec- 
ciones. 

Terminada esta operación , se levantó la sesión 
para que los señores senadores se reunieran en sec- 
ciones. 

Eran ias tres y cuarto. 


muñes vij 
y en los casos prescritos por ellas. 

Para completar ese cúmulo de autoridades que ha 
sido necesario producir tratándose de uua cuestión 
de principios, se valdrá el infrascrito dei mismo tra- 
tado de paz y amistad que celebraron Venezuela y 
España en 1845, y cuyo articulo 13, párrafo Si. 0 , es 
del tenor siguiente: «Los venezolanos en España, y 
los españoles en Venezuela , podrán poseer libre- 
mente toda clase de bienes muebles ó inmuebles, te- 
ner establecimientos de cualquiera especie, ejercer 
todo género de industria y comercio por mayor y 


Una carta de Saigon hace un grande elogio de la 
conducta que observaron las tropas españolasen el ata- 
que de los annamitas contra la pagoda. E9ta agresión 
tuvo lugar en la noche del 3 al 4 de J ulio , y eran más 
de 3,006 los cochinchinos contra dos compañías eu- 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL* 


Se leyeron y quedaran sobre la mesa los díciáme- 
nes de la comisión de actas relativos á las de los du_ 
tritos de Aigeeiras, Montalban, Inca y Játiva. 

En seguida dijo 

El Sr. PRESIDENTE: Para dar tiempo á que las 
comisiones adelanten sus trabajos, se suspenden las 
sesiones hasta el lunes próximo. 

En esle día se discutirán los dictámenes de actas 
que han quedado sobre la mesa ; el proyecto de ley 


de las sesiones. 


resultado ?ae tiene por objeto, toa profesores de los 
regimientos procurarán que se preparen I 03 herra 
dores comprendidos en esta disposición , al tenor e 
lo que previenen los artículos 46 y 47 de esle teg a- 
menlo. 

Los casos especiales que puedan oeurriren los r- 
radores á que se contraen estas disposiciones y a 
yan salido de la Escuela ántes de regir el reglamento 
citado del 18 de Noviembre de 1858 , los resolverá e 
director general de caballería con presencia e o» 
antecedentes é informes que reciba de los je es e 
los interesados; pero teniendo siempre presente que 
han de servir aquellos precisamente tres años es 
pues de obtenida la aprobación de los dos de carrera, 
y sin alteracien respeclo á ia parte cienlífica. 

Asimismo el director general de caballería dispon- 
drá la forma en que hayan de ingresar los herrado- 
res con presencia de las necesidades de las dependen- 
¡ cías en que sirvan. 

Los herradores que reingresen quedan en un lodo 
sujetos á las prescripciones de este reglamento en 
cuanto á las pérdidas de curso. 

4. * Paca alimentar la enseñanza de los herradores 
en la partepráetica del herrado, los regimienlos exis- 
tentes en Alcalá de Henares contribuirán con sus ca- 
ballos para la Escuela general bajo el precio á que 
salga el herraje en la cuenta general qne se forma 
mensualmente; pero esta disposición no exime á los 
herradores de ios referidos cuerpos de alternar entre 
sí en la asistencia á dicho acto de herrado , 
medio de que no pierdan ó se airasen en la práctica 
que tienen adquirida. 

5. * Para ia compra y entretenimiento del mate.- 
rial indispensable á la ¡nslruccion cienlífica, fraguas 
y demás útiles que son necesarios á la Escuela de 
herradores, se abonarán mensualmenle por la admt- 


bien, y en que se conserve debidamente el pan, base 
de nuestro sustento. ¡ 

En general, no se atiende bastante a la °° " 

cion de las sustancias alimenticias, en |á í P 

S * *. 

at Tatbíet i? 8SÉS pn/duce'aígunas veces accíden- 
tes mortales, cuando está echado á perder; et rancio 
es siempre de uso peligroso.» 

La Real Congregación del Sagrado Corazón de 
Jesús V Nuestra Señora de la Piedad, establecida en 
ia iglesia de la Bueña-dicha, celebra una solemne no- 
vena en sufragio de las benditas .Animas del Pnrga- 
torio, que dara principio el dta l.° de Noviembre al 

anochecer. „ . . 

Todos ios dms á ia hora indicada se rezara el sanio 
Rosaría, seguirá el sermón, que predicarán varios 
reputados oradores, se leerá la Novena, y después de 
cantarse unos devotos lamentos, se concluirá con un 

solemne responso. , 

Los dias 2, 3, 5, 6, 7 y 8 se cantaran Misas-vigilias 
y responsos por la mañana, y ei úia 9 habrá ademas 


Ei señor Majuelo escribe desde Tetuan, eon fecha 
del 17,áia Regeneración lo que sigue: 

<iA ser ciertas las noticias que eslos dias han cor- 
rido entre los moros, no dejan de ser inleresantes, y 
aun de trasladarse á ia prensa para conocimiento del 
público. 

Cuentan, que cansados muchos de los moros no- 
bles de Teluan de tener á sus mujeres é hijos vivien- 
do en las huertas inmediatas á esta ciudad, y de ver 
que nuestra permanencia en esta plaza se prolonga 
demasiado, y que nuestra salida para España se 
hace incierla, por no saberse el cómo ni el cuándo 
haya de verificarse, tuvieron una reunión presidida 
por un anciano antiguo gobernador. El resultado de 
esta reanion fue convenir en que estaban en el caso 
de presentarse á Muley-Abbas, por medio de una 
comisión, la que respetuosamente debería hacer pre- 
senta al califa marroquí la triste y precaria situación 
en que se encontraban, y demandarle consejo so r 
el partido qne deberían tomar respecto de ellos , s 
mujeres é hijos; haciéndole presente laminen que 
ellos, salvo su parecer, Uabián pensado irse a 1 , 
á algunos de ios pueblos más inmediatos, p 
jar ai porvenir dueño de su suerte. nresiden- 

Nombraron, en efecto la como iiou, y “ á 

te de ella á su gobernador, ^^P^su veni- 
Ahhaü ie hizo presente el objeto ae su vem 

da • entonces el califa marroquí , con aquel aplomo y 
bondad que le es característica , Ic hablo de esta ma- 
S «Nada menos que dejar á Teluan : permaneced 
a!ií tranquilos : la nobleza e hidalguía de los españo- 
les es vuestra más segura gai un tía : unos días mas de 
mciencia ; la desocupación de Tetuan esta mas próxi- 
ma de lo que se cree: dos millones de duros vienen 
de Fez; con ellos, y otros tres millones que el Umpe- 
rador mi hermano negocia actualmente con la casa de 
Rotschild en Londres, se completará el segundo plazo 
de la indemnización de guerra: lo demas no es dado 
á vosotros conocer: ya os he dicho, id pues a ietuan 
y vivid tranquilos.» 

Esta noticia al principio se considero como una 
paradoja de las muchas que por aquí se echan a vo- 
F ... i,.- z-íioo Irte rvmrna nos han 


sobre una pensión á doña Josefa Abella y Velarde- 
continuará después el proyecto de ley autorizando al* 
Gobierno para anticipar fondos á la empresa de ferro- 
carriles á cuenta de subvenciones ; en seguida se pro- 
cederá al nombramiento del viee-presidente que hay 
qne elegir, y después se reunirán las secciones. 

Se levanta la sesión. 

Eran las tres y cuarto. 


ESPECTÁCULOS, 


Quedaron publicadas como leyes, y se acordo que 

se archivaran, las siguientes: 

1 a La relativa á recompensar a los militares inu- 
(¡fizados en campaña, y a las familias de los que hu- 
bieren fallecido por efecto de ella. 

2. a La que dice relación al Ierro-carril de las Ven- 
tas (le Alcolea á Espiel y Belinez. 

3 a La en que se declara exentos del pago de 
derechos, excepto el del timbre , á los agraciados eon 
tos cruces de Garlos III é Isabel la Católica qne se 
hasan distinguido en la guerra de Africa. 

4. a La que se refiere á conceder una pensión de 
4 060 rs. á doña Isabel de Búrgos y Morilla. 

Et Sr. ALCALA GALIANO rSr. Presidente, pido 

* a b^Si^PRESIDENTE '■ La tiene V. tí. > 

, El Sr. ALCALA GALIANO: He pedido la P a ‘ a ^ a 
como 1 Data anunciar una interpelación ai Gobierno de S. M. 

sobre el estado de nuestras relaciones exteriores. Si 
el Gobieroo juzga conveniente eutrar en ese debate, 

Se EUeñor'presiden^te del CONSEJO DE MIN.S IROS: 
El Gobierno está dispuesto á contestar en el acto. 

El Sr ALCALA GALIANO : En el acto no podría 
vo expresarme con loda la extensión que requiere 
□ n asunto de tal naturaleza; por consiguiente, desea- 
na que el Gobierno, y así lo espero de su benevolen- 
cia se sirviera señalar el dia. 

Ei señor presidente del CONSEJO DE MINlSiROts. 
Conste que el Gobierno está dispuesto á contestar en 
el acto , y que deja á elección de S. S. señalar ei día 
que tenga por conveniente para explanar su inter- 

pelacion. ñaua ¡un- Pues si el Gobierno 


También está en estudio Macbetc'n. 

El secretario de la Redacción , 
M. Herrera de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA 


Santo de hoy. San Evaristo, Papa y mártir. 

Santos de mañana. Santos Vicente, Sabina y I 
Gristeta, mártires.— Vigilia. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en ia iglesia de San Juan de Dios, 
donde continúa la novena úe San Rafel Arcángel, 
con ia misma solemnidad que los dias anteriores : á 
las ocho de la mañana se expondrá S. D. M. ; a las 
diez será la Misa mayor, en la que predicará D. Pe- 
dro (juilez, y porta tarde á las Ires y inedia, después 
del Rosario y la estación, predicará D. Castor Com- 
pañía, seguirá la novena, cantándose los gozos, sal- 
mo Credidi, Sanio Dios y la reserva. 

Continúa la novena de las ánimas en la parroquia 
de Santa María, donde predicará D. Juan Barbero. 

En Loreto y Atocha, por la tarde, y en San Isidro, 
San Martin, San Ildefonso, San Mareos y San Guies, 
por la noche, se cantará letanía y Salve en obsequio 
de ia Santísima Virgen. 


PAUTE OFICIAL DE LA GACETA. 


Picadores. José Sevilla y Antonio Piulo, con otros 
tres de reserva. 

Espadas. Antonio Sánchez (ei Tato) , Gonzalo 
Mora y José Antonio Suarez. 

Sobresaliente de espadas. Mariano Anión. 

Los precios serán los de ias corridas anteriores. 

La corrida empezará á las tres y media eu punto. 


director del Guardia Civil acaba de diri- 


gir una circular á dicho cuerpo, manileslando haber 
tenido la alta complacencia de oir de los augustos 
labios de SS. MM., á su regreso de la última expedi- 
ción, io satisfechos que se hallaban de la puntualidad 
en el servicio , esmerada policía y recomendable 
compostura de los jefes , oficiales é individuos todos 
de aquel cuerpo , en cuantos puntos ha recorrido la 


ANUNCIOS 


Los vapores Lepanto é Isabel II han ilegado ayer 
á Carlajena. El primero seguirá su marcha á Cádiz 
dirigirá á Marsella. 


jtilbou, Strauss, y Salvador, sobre Jesucristo, su 
Evangelio y su iglesia, por el Reverendo Obispo 
Guillou; traducido al castellano por el Presbítero don 
Emilio Moreno, autor de varias obras religiosas. 

Se publica por entregas de 16 páginas, á real una, 
tanto en Madrid como en provincias. 

Se suscribe en Madrid, en ias librerías de Aguado, 
calle de Pontejos; Olrtnendi, caite de la Paz; Moro, 
Puerta del Sol; San Martin, calle de la Victoria, y 
Serrano, Pasaje de Malheu. 

En provincias en las principales librerías. 

(1 menos 1 — al 27.) 


y el segundo 

Ha salido para Toledo el regimiento de infantería 
de América , debiendo entrar en Madrid en su relevo 
el batallón de cazadores de Barcelona. 


El Sr. RIBO: Anuncio una interpelación sobre el 
estado de las obras del i'erro-cariil de esta córte á 
Zaragoza, y la falta de cumplimiento de la ley gene- 
ral de ferro-carriles y de la particular de la con- 
cesión. 


n EOGRAEIA UNIVERSAL.— DESCRIPCION GE- 
ijnerái de ias cinco parles del mundo, y particular 
dé cada uno de los reinos ó Estados de todas ellas. 
Cuarta edición, 186U, por D. Bernardo Monreal y As- 
caso, abogado del ilustre colegio de Madrid. 

Esta obra, que eon tanta aceptación sirve para la 
enseñanza, es útil á toda clase de personas, y espe- 
cialmente en las actuales circunstancias de Europa; 
pues, ademas de las noticias que contiene de todos 
los países, lleva nueve extensos mapas, entre ellos el 
de Rali a, tan necesario hoy. 

Consta ia obra de un lomo, en 4.° menor, y se re- 
mlle á provincias á correo vuelto á quien la pida, 
acompañando libranza de 22 rs. ó 48 sellos deeualro 
cuartos, dirigiéndose á D. Palneio García, calle de 
Silva, núm. 27, principal. ( 2 ) 


cluidas en dicha Guia , serán únieamenle las que es- 
tén amoladas para el uso de sus respectivas digni- 
dades y títulos. 

La dirección general de obras públicas ha señalado 
el dia 23 det próximo mes de Noviembre , á las doce 
dé su mañana, para la adjudicación en pública subasta 
de las obras de la primera seeeion de la carretera de 
primer orden de Villalva á Luarca, comprendida en- 
tre el primer punto y Mondoñedo, cuyo presupuesto 
es de 1.763,202 rs. 98 cents. 


el plano para la reforma del piso de 


CORTES 


jes, UC3UC ia GUI I A. uv J 

nimo á la calle Mayor y á la del Areual , con una 
travesía en el cenlro, y en ambos costados de la fuen- 
te se formarán dos explanadas que tengan alguna 
elevación , colocándose en ámbos grandes farolas 
de gas. 

Entre los varios efectos que procedentes de Ori- 
huela se han presentado en ia exposición de Alican- 
te, figura una cantidad considerable de azogue ex- 
traído de una mina que se explota en el término de 
aquella población. 

De aquella capital dicen que se. ha recibido en las 
oficinas del gobierno civil de la provincia una colec- 
ción de planos para la construcción de los edificios 
destinados á presidios y casas de corrección, con ei 
objeto de que sirvan de norle á los arquitectos pro- 
vinciales, aunque sin sujetarse estrictamente á ellos 
en cuanto á las dimensiones y detalles. 

El gobernador también trabaja acompañado del 
arquitecto de la provincia en la formación de planos 
para la construcción de cementerios, cuya reforma se 
nace cada dia más necesaria, y que se dice que ahora 
alcanzará á todos los pueblos de la provincia. 


ANUARIO ESTADISTICO DE ESPAÑA COR- 
spondienle á ias años tle 1859 y 1860, se vende 
i Imprenta Naeioual á 30 reates cada ejemplar. 


Pasaron á la comisión de presupuestos las adicio- 
nes á los de Gracia y Justicia y Gu rra, remitidas 
por el Gobierno. 

Se dió cuerda de los decretos mandando proceder 
á nueva elección por los distritos de Navahermosa, 
Astorga, Vigo, Salas (Oviedo), Posada (Córdoba), 
Valladolid, Palma (Hueiva) , Bande, Viliaviciosa y 
Puentedeume, por renuncia de los Sres. Moreno Ló- 
pez, Laluenle, Elduayen, Lorenzana, García Torres, 


SEi«Ai»0. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 25 de Octubre 
de 1860. 

Se abrió á las dos y cinco minutos , y ocupando la 
tribuna et señor secretario marques de Santa Cruz, 
leyó el siguiente Real decreto; 

- .. i ii mmiolnu: SiíJUrptn - 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITIGO INDEPENDIENTE 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid. Oficinas del periódico , caiie del Arco 
de Santa María, número 18 , cuarto principal dere- 
cha, y librerías de ia Publicidad, Oiamendi, Cue 
ta, Bailly-Bailliere y López. 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION . 


pez, Lamente, Elduayen, noreiizaua, uaicia nmc», 
Zorrilla, Tenorio, Bugaltal, Valdés (D. Salvador) y 
Peralta. 

Se anunció que el Sr. Uhagou se veia precisado 
por asuntos particulares á ausentarse. 

Se dió cuenta del convenio celebrado con Su San- 
tidad el 4 de Abril último sobre conmutación de bie- 
nes eclesiásticos, anunciándose que quedaría tres dias 
sobre la mesa. 

Se anunció que el Sr. Martínez Pisón no podía 
asistir á las sesiones por hallarse enfermo. 

El señor presidente del CONSEJODE MINISTROS: 
Al entrar se me lia dicho que el Sr. Baamonde habia 
anunciado una interpelación. El Gobierno está dis- 
puesto á contestar en ei acto. 

EISr. RODRIGUEZ BAAMONDE: Si el señor pre- 
sidente del Consejo tuviese la bondad de demorar es- 
ta interpelación por algún dia, me haria un particu- 
lar obsequio. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Eslán desgraciadas las interpelaciones. Se levanta un 
señor senador en el otro cuerpo á anunciar una in- 
terpelación ; el Gobierno dice que está dispuesto á 
contestarla, y el señor senador añade que necesita 
unos dias para prepararse. Ahora el Sr. Baamoude 
parece que también necesito tiempo. El Gobierna le 
contesto lo que ha contestado al señor senador : su 
señoría puede tomar el tiempo que guste; el Gobier- 
no esta dispuesto á contestar hoy, mañana ó el lúnes, 
cuando S. S. quiera. 

El Sr. RODRIGUEZ BAAMONDE : Pues S. S. se- 
ñala el lúnes, será el lúnes. 

El Sr. presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
No he señalado dia: he dicho que cuando su señoría 
quiera. ,,, amonhe. ir^.z 


«Presidencia del Consejo de ministros.— Secreta- 
ría. — Excmo. señor: S. M. la Reina (Q. D. G.) se ha 
servido expedir con esta fecha el Real decreto si- 

de la prerogativa que me compete por el 
ilucion de la Monarquía , y confor- 
de mi Consejo de ministros , vengo 


guíente : 

»En uso 
art. 26 -de 1 
me con el parecer 
en mandar que se reúnan las Cortes el dia 25 del mes 
actual para continuar las sesiones suspendidas por mi 
Real decreto de 5 de Julio último.— Dado en Barcelo 
na , á dos de Octubre de mil ochocientos sesenta.— 
Está rubricado de la Real mano. — £1 presidente del 
Consejo de ministros , Leopoldo O’Dónnsll. 

»De Real orden lo traslado á V. E. para su cono- 
cimiento y efectos consiguientes. Dios gu arde ú V. E. 
muchos años — Barcelona, 2 de Octubre de 1860. 
Leopoldo O’Donueil.— Sr. presidente del Senado.» 

Acto continuo se leyó el acta de la sesión anterior, 
y fué aprobada. 

Ei Senado quedó enterado de una comunicación 
en qne el señor presidente del Consejo de ministros, 
con fecha 9 de Julio último, trasladaba el Real de- 
creto por el cual se habia servido S. M. la Reina 
nombrar ministro de Marina al teniente general de 
ejércilo D. Juan de Zabala , marques de Sierra Bu- 
llones. 

igualmente lo quedó de que los señores duque de 
San Carlos, conde de Sania Coloma, D. Mauricio 
Cáelos de Onis y conde de Guendulain excusaban su 
falta de asistencia á las sesiones, los tres primeros 
por hallarse enfermos, y el último por impedírselo 
asuntos de familia. 

Quedólo asimismo de una comunicación en que el 
señor marques de Benalúa participaba al Senado la 
necesidad de renunciar el honroso cargo de cuarto 
secretario del mismo por habérsele reproducido la 
enfermedad crónica que padece hace algunos años. 

El Senado oyó con sentimiento la lectura de la 
siguiente lista de ios señores senadores que han fa- 


Un artista valenciano acaba de construir el retrato 
de Cervantes hecho en mosaico de maderas con un 
marco, en cuya prolija composición han entrado ma- 
deras, marfiles, nácar y otras materias, y en el euai 
hay tal cúmulo de labores, y tal cantidad de piezas, 
que causan admiración. 


G meses. 


«La costumbre que tienen las gentes del campo de 
hacer provisión de pan para muchas semanas, dice 
un periódico de medicina, nos pone en el caso de 
mencionar los diversos accidentes ocasionados por el 
U ‘H° ^u* ^ an entn °ñücido, pues eslos accidentes han 
sido bastante graves para determinar los síntomas 
ae un envenenamiento violento. 

Los ninas son los individuos sobre quienes parece 
obrar con mayor eficacia el enmohecimiento del pan; 
los síntomas se manifiestan por congestiones cerebra- 
les, co icos violentos, náuseas, soñolencia, y á veces 
convulsiones. ' J 

Los vómitos alivian casi siempre, de modo que es 
preciso provocarlos en los enfermos, ¿ quienes se so- 
meterá en seguida al régimen atemperante. 

El pan se enmohece con facilidad, cuando no esta 
bastante cocido ó se guarda en un sitio húmedo. Es 
preciso, pues, tener el mayor cuidado en que cueza 


comunicados 


Este periódico inserta anuncios y 
los precios de costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segurada casilla 
anterior anuncio, son únicamente para las sU ® cr 
nes, cuyo importe se entrega personalmente 
administración, calle del Arco de San to Mana» ^ 
mero 18, cuarto principal, ó se remite á ia mism 
sellos ó letras de cambio. 


El Sr. RODRIGUEZ BAAMONDE: Eslá bien. 

Juró y tomó asiento el Sr. Larios. 

Se procedió al sorteo de ias secciones, según re* 

g tomento. 


Editor responsable: D. Manuel de 


Imprenta de Tejado, l'elayq, nú». 


PROVINCIAS. 


En la 

En 


Adminis- 

casa de los 



coinisio- 

ULTRAMAR. 


nados de 


do sellos 

Madrid ó 


ó libran- 

provin- 


zas. 

cias. 




Este periódica sale á luz todos los dias, exeeptoJoSidoiijingos. — Precios de süs- 
cricion. — En Madrid: 12 rs.al mes, En Provincias: 16 rs. al mes y 45 por trimestre 
en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administración. 
En Ultramar: Id i s. trimestre. En el Extranjero : -54 rs. cada trimestre. 


PoxTos aE J süscRicipii.-^.tía¿rid; En la Administración , calle del Arco do ísanta 
iMaíía^iimero ÍS,,cuaf.to, principal, y en. las 'librerías. »4e ,1a, Pu blicidad; Oto-, 
mendi; López; Builly-Bailliere, Cuesta y Perdiguero* — rProuincias.->-Ko las prin- 
cipales librerías. 


Sábado 27 de Octubre de 1800, 


ji-D'4 rinamente el fruto desús rapiñas; dijese por 

Jil ‘ ' abora.de atacar al Austria en sus posesionesídel 

— — — Véneto; lléve en paciencia que Napoleón no 
tampoco los le deje ocupar á Roma; conténtese el Papa con 
el cacho de dominio que se. le otorgup nominal- 
mente en el cacho de sus legítimos Estados. 11a- 
madp cí patrimonio de San Pedro: siga Fruncís-. 
: oo .II em Gaeta; párese V, M. Víctor Manuel 
delante de Ñapóles, y no entre, para no dar es-, 
cándaloi..» etm.etc. 

Esta es. la sustancia de^cuanto, hallarían. nues- 
tros iectores en el hediondo farragQjde ,1a prensa, 
revolucionaria, si, como nosotros, estuvieran con- 
denados á devorar, diariamente ese.cúmuto de 
mentiras, de .blasfemias, escritas con. literatura, 
de blasfemias pronunciadas con franqueza, bru- 
tal, de proyectos pérfidamente moderados ó., 
desvergonzadamente extremos, de, planes de 
transacción paca sacrificar la justicia, á; la_cou- 
v.enioRcia, la. verdad, a[. error, la, razón. al Ínte- 
res, la moral al egoism.o . 

¿Qué hay de exacto, y, qué de, gratuito en es- 
tas aseveraciones de la prensa revolucionaria?. 
— Para nosotros hay, ppr, de pronto, de bueno 
en.ejias,.ei que.nos dan norte seg.uro parn, co- 
nocer Iq rur la. Revolución se propone. Rápida,, 
violenta, brutal como. ha sido en cometer el crí-, 
men, se promete, .sin. embargo, esquivar, la, re- 
paración y frustrar el castigo; sabe perfecta- 
mente el lastimoso estado en que. scjiaiia. el 
sentido moral de las sociedades contemporár 
neas; conoce, toda la. fuerza del cobarde egoísmo 
que engendran lo.s intereses materiales; posee 
el arte infernal de agitar las pasiones. d.e indivi-, 
dúos y de pueblos;, y de todo este arsenal se 
sirve para invadir como el torrente cnando.no 
halla diqne qu.e le contenga , y para saber 
amansarse cuando lo halla; pero en este Último 
caso, sabe. lamer ocultamente los cimientos, y 
aparentar en su superficie la tranquilidad de un 
arroyuelo cristalino. 

¿Logrará, engañar- é imponer miedo á las Po- 
tencias conservadoras? —.Esperamos que no. 
Ha hecho más que do bastante para, que seda 
conozca como es, y seda deteste como merece. 
Tenemos por imposible que las Potencias euro- 
peas no descubran, todo el fondo del, abismo á 
que Europa camina. Es más: en el punto á que 
lian. llegado las cosas, aunque se quiera apartar 
de ese abismo la vista ; aunque el demonio de) 
egoísmo se dé trazas á paralizar la acción de la 
justicia humana, la léglca , que es una potencia 
superior á la voluntad de los.hombres, domina- 
rá todas las voluntades. Lo que Europa no qui- 
siera hacer por amor á la justicia , tendría que 
hacerlo para defenderse.de la barbárie. 

Cuando se llega á conculcar toda verdad, toda 
moral , toda razón , todo derecho divino, y. hu- 
mano, del modo que lo han sido y lo están sien- 
do, las soluciones son , en cierto modo , inde- 
pendientes de la libertad y de la voluntad 
humanas. Que las sociedades no pueden vivir si 
prevalecen las barbaras doctrinas en que se 
pretende asentar los nuevos, fundamentos de su 
existencia , nos parece indudable. Siendo esto 
así, es rigorosamente necesario que, ó perezcan 
las sociedades ó perezcan las doctrinas: en uno 
y otro caso, los.sisiemas.de báscula, las transac- 
ciones que tengan por base otorgar derechos á 
la iniquidad y sancionar crímenes , pueden ca- 
ber en la mente do los. hombres.; pero coma.no 
caben en las leyes del orden universal , son im- 
posibles. En el órden moral , como en el físico, 
la cuadratura del circulo es un- problema ab- 
surdo,—!, 

TELEGRAMAS. 

(Servicio particular di Las Novedades ,) 

París, 26. 

El diario la Opinione Nationale asegura que el en- 
cargado de negocios de Rusia ha recibido ayer un 
despacho de Varsovia dicieudo: «Todo va bien; se 
ha adoptado en principio la reunión de un Congreso.» 


i que han, precedido á las entrevistas de Coblenza y de 
| Varsovia, las Potencias dei. Norte habrían consegui- 
do, hacer aceptar, á la, Francia y á la Inglaterra la. 
idea.de, un .Congreso, para el arreglo da las. cosas de. 
ítaiia, y como, primera base de. esta acción de la Eu- 
rqpa, upa .suspensión de las. hostilidades en el reino 
de. Nápoies. Ei Emperador. Napoleón habría siguiiiea- 
do, sn.enérgfcaivpltintad en esto sentido al Gobierno 
sardo,, y corno, consecuencia de sus amonestaciones, 
anoche (ei 26) 86 habría expedido un correo ai Rey 
Víctor Manuel para que difiriese su próxima entrada 
enta antigua capital. det reino dejas .Dos-Sicilias.u, 


tiempo de llegar con su botín á los, distritos inacce- 
sibles donde pensaban refugiarse, habían enviado 
los jefes drusos sus vekils (representantes) á. entrar 
en negociaciones con el comisario de la Puerta; pero 
los beduinos ocupaban ya aquellas posiciones. Colo- 
cados los drusos entre dos fuegos, por un lado tos 
árabes que les arrebatarían el botín y ppr el otro las 
fuerzas militares que avanzaban, de los dos peligros 
pretirieron el menor, y fueron á someterse á Fuad- 
Bajá, no sin haber intentado colocarse ánies bajo la 
protección de Mr. Moore, cónsul ingles. 


i-.,,,., i,,.,.,, p or (arrancia 
: Y, apoyado por la Inglaterra, obtuvo, el asentlmiento 
;de una gran parte de la opiuiuq pública en Europa, 
.porque en oposición directa con la política de inter- 
vención de los Congresos de Laybach y de Verona, 
parecía ofrecer a los Estados italianos la ocasión de' 
orgapizarse d s una manera independiente y según 
sus. necesidades políticas. 

Pero por un electo singular , este principio parece 
no haber servido hasta ahora sino para sustituir a la 
influencia austríaca en Italia, la da una Potencia que 
tiene ocupado el. centro de la Península por un núme- 
ro considerable de tropas. 

Bajo la protección del principio aparente de la no 
intervención, el Gabinete sardo pone en movimiento 
ahora un mecanismo destinado á legalizar el estado 
revolucionario. A los votos de los . Ducados y de las 
Romanías van á seguir los de la Umbría y las Mar- 
cas y los del reino de las Dos-Sicilias. 

No ignoramos que, después del resultado sorpren- 
dente que se ha dado esta primavera á ios votos de 
los habitantes de Saboya y Niza, existen aún en Ale- 


g| telégrafo fia í 
« arios extranjeros, . 

mullican nada que se preste a especiales re- 
C °' fines' señal clara de la parálisis repentina 
ha acometido á la Revolución. De esta po- 
tnos decir que se halla con el arma al brazo. 
* la vista en Varsovia, y esperando á ver si la 
íin permiso para continuar sus hazañas, é si la 
laudan estarse quieta, ó si la obligan á desan- 
1 j 0 an fiado. Vésela mientras tanto fluctuar 
entre la esperanza y el temor; y aunque se co- 
noce bien que no las tiene todas consigo , des- 
cúbrese por otro lado que aguarda mucho de sus 

'naturales protectores. 

Dos proyectos la agitan principalmente: uno, 
e l de imposibilitar hasta donde ella- alcance todo 
acuerdo entre lás Potencias conservadoras; oti-o, 
e | de esparcir rumores encaminados á j persuadir 
¡i público de que, ó realmente aquel acuerdo 
no existe, é de que existe sólo para legitimar y 
consolidar los crímenes recientemente perpe- 
trados. 

Teniendo en cuenta estos actuales proyectos 
Je la Revolución, hallarán nuestros lectores la 
clave para descifrar ei logogrifo de noticias con- 
tradictorias, de apreciaciones gratuitas sobre la 
tildóle y ulteriores resultados dé la conferencia 
,le Varsovia; único asunto que Uéna hoy las co- 
lumnas de todo el periodismo revolucionario. 
Negó, rniéntras pudó, que se pensase en cele- 
brar esta conferencia ; sostuvo que no llegaría 
a reunirse, cuando no pudo ya negar que se 
pensaba celebrarla ; boy que la ha visto reunida, 
sostiene que su resultado será nulo. Parécele 
sin embargo que es burlarse demasiado de la 
credulidad pública el insistir en que nada han 
hecho ios Soberanos reunidos en Varsovia sino 
dirigirse cumplimientos, y por decir aigo que 
no choque excesivamente al sentido común, se 
lian dadu el santo y seña de difundir como he- 
cho inconcuso el que todo lo acordado por aque- 
llos Soberanos es provocar la reunión dé un Con- 
greso europeo. 

Pero ¿qué principios van á sostener en este 
Congreso los Soberanos que le provocan? ¿Qué 
providencias creen justo y conveniente adoptar 
pira rniéntras el Congreso se reúne y delibera? 
binbien sale la propaganda revolucionaria al 
wuentro de estas preguntas y otras connexas, 

;> dudándonos lo que ella desea y se propone, 
fcsque lo que juzga verdadero y probable, nos 
•firma : 

*'•*’ Que Austria está resuelta á no mover sus 
ejércitos rniéntras no sea atacada. Que así se lo 
h« diclio el ministro austríaco al embajador fu- 
que lo propio se ha asegurado por el em- 
ulador zutano á su Gobierno ; que asi lo dice 


Un periódico inini$lerial de Turin da á conocer, en 
las siguientes, líneas la opinión que tiene . formada el 
Gobierno pi^naonles respecto á las intenciones de 
Austria relativas á él: 

«Hace, tres meses que estamos denunciando esas 
tendencias belicosas de ia, córte de Austria , y jamas 
nos he.mos hecho ilusiones sobre sus .protestas .paeñi- 
cas, impelimos, hoy, con referencia á noticias seguras, 
que nos, llegan de Viena, que allí, se considera ia 
guerra como inminente : ei Austriaquiere jugar.su 
ultima suerte. Por. poco que ios resultados del Con- 
greso, de Varsovia sean favorables- á sus miras, na- 
die duda qiie pase inmediatamente el Mmcioy el Pó. 
No hay.¡que alarmarse , pero tampoco hay que dor- 
mirse.» 


Según un corresponsal de Paris, se ha enviadq.al 
general de Montauban la orden de , salir de la China 
luego que se concluya un tratado de- paz conla.córte. 
de. Pekín. Créese que, el. cuerpo expedicionario podrá 
estar de regreso , en Francia á últimos del próximp- 
mes de Enerp. 


Leemos en el, Courrjer des Estats Units : 

; «Hemos obtenido. informes particulares que, no?k 
ipermiten eonürmar detiniliyamente los rumores: de 
que el general Comonfort va á tomar de nuevo una 
parte activa en ios asuntos de Méjico. Llamado allí 
por un partido poderoso , el Sr. Comonfort lia tai-- 
; puesto á sus amigos la condición, de que, le dejen 
¡ completamente dueño de sus acciones si. vuelve á 
• ponerse al frente de los negocios. La experiencia le 
j ña enseñado que los enemigos políticos son ménos 
¡ peligrosos que los amigos demasiado oficiosos y los> 
| consejeros demasiados, exigentes. 

Hoy ei señor Comonfort está en vísperas de salir 
; directamente de Nueva- York para Brownsvilie (Te-' 
jas), yde alli pasará al territorio mejicano , donde 
debe esperarle una escolta de 400. hombres. Apénas 
llegue tomará el mando de las fuerzas, liberales que 
están hoy á las órdenes dei general Vidaurri, y se 
dirigirá sóbre la capital. 

Muy poca confianza tenemos de, que sea posible es- 
tablecer en Méjico, sin mediación extranjera, un es« 
tadp de uosas regular. Sin embargo, si, pqedg cpqce-, 
birse alguna esperanza en este sentido, ciertamente 
que sólo en la restauración del señor' Comonfort es 


Una carta de San Petersburgo, fecha del 13, y es- 
crita por. persopa constituida en elevada gerarqpm,. 
diee que la t irritación! contra la. política sarda, era< 
grande- en Rusia, especialmente en el seno de la fa- 
milia imperial. El Gobierno ruso, sin grandes cere- 
monias, había puesto sus pasaportes, en manos, del 
marques Sauli, enviado del Piamonte en San.Peters^ 
burgo# en donde se aseguraba que todo lo que debía 
decidirse en Varsovia estaba acordado ya. Rusia 
desea, un Congrego y una transacción en . Italia; pero 
si Austria, setve obligada á emprender, la guerra , la. 
sostendrá contra todo ataque de cualquier Potencia 
que no sea Italia. En San Petersburgo se creía que 
España, Portugal y auu Pru$ia, acab.ajcán j^or, rom- 
per sus- relaciones diplomáticas ¡pon el Piamonte. 


cuya franqueza y decisión no indican más que el 
poderoso apoyo con que cuenta el conde de Cavour, 
declara á iá üuropa, que no gozará de paz sólida y 
sincera rniéntras no se resuélva iá cuestión vene- 
ciana. 

Si el Gobierno sardo, como representante de la 
idea de la unidad italiana , duda si puede anunciar 
de antemano una guerra á 1a cual toda la Europa 
puede ser arrastrada, ¿qué debemos aguardar, noá- 


ULT1MAS NOTICIAS DE LOS PERIODICOS EXTRANJEROS LLE- 
GADOS HOY POR LA MAÑANA. 

Tenemos boy, según pensábamos, dos impor- 
tantes documentos: 1.» El manifiesto del Em- 
perador de Austria con la pragmática coustitu- 
tucionai , cuyo extracto fiemos ya dado; 2.° el 
famoso artículo-programa dej, Emperador’ Napo- 
león publicado por ei Constitulionnel,, y, acerca 
del cual hemos y.a hablado, al tenor del extracto 
que también conocíamps, y, a por ei, telégrafo. 

El deseo, de dar á conocer á nuestros lectores 
estos dos importantes documentos, que traduci- 
mos de sus originales respectivos, nos haca 
prescindir por hoy de todo comentario, y reti- 
rar otros materiales. Hélos aquí: 

MANIFIESTO. 

«A mis pueblos: 

«Conmovida violentamente se hallabajla monar-r 
quía cuando subí al trono de mis mayores. Eu pos de 
ana lucha dolorosisima, para, uii eprazpn paternal, 
viose en mis Estados lo propio que en otros del Con- 
tinente europeo, no ménqs v/o|enlameiitq, conmovi- 
dos, y era necesario ante todo, concentrar fiiertgr 
mente la potestad pública., Exigíanlo asi.ql pro-conoun 
y la seguridad de la mayoría de mis, súbditos paeífi- 
cos, cuya libertad se hallaba contrastada ppr el cho- 
que mútuo de pasiones vehementes y de aflictivos 
recuerdos. 

«Queriendo. yo conocer los deseos y necesidades de 
las diversas regiones de. la monarquía , establecí, por 
mi pragmática de 5 de Marzo, y convoqué mi Cimsc- 
jo dei Imperio refor nado. Tomadas, en consideración 
las medidas que este Consejp me ha sometido, vengo 
en firmar y promulgar hoy m¡ diploma determinando 
el órden de organización, política de la, monarquía, 
los derechos y condiciones de cada uno de mis reinos 
y comarcas, juntamente con, la consolidación y repre- 
sentación de la monarquía unida v común 


Diqe una caria de Londres que, las fortificaciones 
de Sebastopol se han restaurado, hasta el punto que 
se cree ahora que son inexpugnables. Aunque los ra- 
sos se han abstenido de artillarlas para saivar las 
apariencias, los, cánones, están, sin embargo, prepa- 
rados, y. pueden montarse en veinte y cuatro horas. 
La escuadra sumergida en el puerto ha sido ya pues- 
ta á flote, y este, es en la actualidad tan navegable 
como áotes de la guerra. 


Tratando de la conferencia de Varsovia, dice un 
corresponsal de la Independance belge, que el Empe- 
rador, de Jo» franceses ha dirigido una carta autógra- 
fa ai de Rusia, manifestándole ei asombro que le cau- 
sa ver la desconfianza que parece indicar contra. él 
la. reunión de. los Soberanos en Varsovia, y protes- 
tando de su completa adhesión á las ideas de orden y 
de conservación. 

El corresppnsal.dice no responder de. la exactitud 
del hecho, ó sea del envío de. la carta autógrafa , pe- 
ro añade habérsele dado como cosa positiva que 
Mr. Thouvenel y ei mismo Emperador se expresaron 
en un sentido, exactamente igual ai que se atribuye 
á la carta, con. eí conde de Kisseieff, embajador, de 
Rusia eo París, en el momento de despedirse para 
asistir á la conferencia. Según otra versión, á que 
también se refiere el mismo corresponsal , el Empera- 
dor habia añadido que. no lemia á la coalición, pero 
que no creia en ella. 


También los católicos de Irlanda hao celebrado 
honras solemnes por el alma de los • irlandeses que 
cayeron peleando por la causa del Papa á las órde- 
nes de Lamoriciere. El Arzobispo Cuben predicó con 
este motivo un elocuente sermón. 


Como contrapeso ála entrevista en Varsovia de los 
Soberanos se trata de organizar un Congreso demo- 
crático internacional ; ei punto de reunión será Bru- 
selas, 

Los jefes de la democracia europea se dan cila pa- 
ra preparar los medios de hacer que venzan pacifica- 
mente ios principios que deben volver su dicha al 
mundo. Si ei proyecto se realiza, vamos á¡ saber mo- 
cho bueno. 


El Morning.Post publica la siguiente nota , á la 
cual aquel periódico pretende darle el carácter de co- 
municación oficial: 

«El Gabinete de Viena ha dado las más terminantes 
seguridades al embajador francés en aquella córte, 
deque Austria está resuelta á no desenvainar la es- 
pada sino en el caso de ser atacada.» 


El Moniteur del 23 publica una nota relativa á las 
operaciones del cuerpo expedicionario francés, de con- 
cierto con las tropas turcas. . En efia. se expone la tris- 
te situación de los cristianos entregados á la más pro- 
funda miseria, vagando sin recursos, sin vestidos, sin 
medios de trasporte detrás del ejército, francés. A la 
legada de las tropas francesas., 1 a situación de Deir- 
el-Kamar era borribje; los cadáveres yacían amonto- 
nados sin sepultura, bajo las casas arruinadas ó en 
las calles , formando un foco de infección contra el 
cual el general Beaufort d’Haptpoulse habia visto 
obligado á tomar las más enérgicas medidas de pre- 
servación, El periódico oficial termina su relación 
haciendo un llamamiento á la piedad y la beneficen- 
cia de la Europa cristiana, y anunciando que el Em- 
perador ha dado la órden de enviar un millón á Syria 
para socorrer á aquellos desgraciados. 


Una correspondencia de París, dirigida el 21 ála 
Independencia belga, dice que corre allí el rumor de 
que el Emperador ha invitado á lord Palmerston á 
venir á Paris, á fin de entenderse explícita y defini- 
tivamente sobre los medios de consolidar la buena 
inteligencia anglo-francesa. 

Una entrevista de los expresados personajes aso- 
ciados al insigne señor Cavour , es fama que ha sido 
origen de todos los ¡nales que han caído sobre Italia. 
Estos, males no van presentando, cara de traer al 
Emperador francés y ql ministro ingles los bi.enes 
que de ellos se prometieron ; y hé aquí por qué nos 
parece muy probable esta nueva conferencia del 
francés y el ingles para ver si logran enderezar la 
rueda de su fortuna. 


Se confirman los desórdenes de Pestb, 


En compensación de la presidencia permanente de Cuando nuestros antepasados, de slorios 
la comisión internacional eoneedida á Foad-Bajá por dacioni ^ ubiero „ co „ píudeate soiic ,J d — 
las cinco grandes Potencias, M. déla Valette, despees un , fpnna determinad ^ de heredilaria suce , 
de upa discusión bastante viya con Afi-Bajá, en el nueslra ^ er¡giÓ8e - d6 fi n ¡ livameilte e „ . 
seno de veuaioo veriüeada a principios del comen- lado> de poseslorl de famili e , J 

te mes logro hacer anad.r a las mstruceiQnes definí- establecido inviolablemente y á perpetuidad 
ivas de los comtsarios europeos, el siguiente articu- Pragm á tica sancion de s . 

lo adicional; «El examen de los crímenes y delitos lo3 V f, promulgada el 19 de Abril de 1713 
«eomelidosen todo ei territorio de Syria, entra en las por los Eslados legilimos de „ u ’ 

«alnbnciones de que están revestidos los comisarios y comarcas, y vigentes en la actualidad 
«europeos en unión de las autoridades otomanas.» Apoyada en la base legal firmísima de u 

: de suceder determinado, y en la indivisibi 

De treinta y siete eheiks se han presentado catorce inseparabilidad de sus partes integrantes, ac 
al llamamiento de Foad-Bajá. Hó aqqí cómq se ex- con los derechos y franquicias de rmesfios 
plica eo Crnislanlmopl* cata rendtfii«B. Bata tener | pueblos Y. comarcas, la monarquía a es toaría, 


Al mismo tiempo que , según el telégrafo, el gene- 
ral Cialdini derrotaba en Iseruia á 6,000 napolita- 
nos, mandados por el general Seott Duglas, del lado 
de Molisa, nos dicen has noticias recibidas por el cor- 
reo, un cuerpo- do 11,000 gatibaldinos fue der- 
rotado por las trapas reales. Garibaldi salió herido 
en esta acción , y- su hijo, joven de pocos años, mu- 
rió en ella. 

Aunque sin pretender hallarse bien informado, el 
corresponsal de La Epoca en Turin explica en estos 
términos las gestiones que. en estos momentos se ha- 
cen en las altas regiones gubernamentales, para el 
arreglo de los asuntos de Italia: 

«A cpnsoeticficia, dice, delas.Wliv.as negociaciones 
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tada y consolidada por una série de tratados interna- 
cionales, no menos que apoyada y sostenida por la a 
fiel adhesión y el valor de sus pueblos, r ha triunfado ' 
de los peligros y comprimido las agresiones que la 
amenazaban. 

Por ínteres de nuestra causa y de nuestros súbdi- 
tos, es deber nuestro de Soberano mantener el pode- 
río de la monarquía austríaca, y otorgar para su 
consolidación garantías de derechos definidos clara- 
mente y sin ambigüedad, que ademas sean concor- 
des entre sí. Estas garantías, nada hay que pueda 
consolidarlas en toda su plenitud como las institucio- 
nes y derechos que, derivados de la tradición, se 
acomoden igualmente á la variedad de nuestros rei- 
nos y comarcas y á las exigencias de su unión indi- 
visible é inseparable. 

Considerando, por tanto, cómo ios elementos de 
instituciones orgáuicas comunes y acordes entre si, se 
han multiplicado y consolidado en nuestra monar- 
quía, por medio de la igualdad de nuestros subditos 
ante la ley, de la libertad asegurada al culto de to- 
dos de la capacidad para ejercer cargos públicos, 
otorgada á toda fortuna y condición social, de ia 
obligación , en fin , impuesta igualmente á todos de 
contribuir á la defensa y cargas del Estado por la su- 
presión de las alcabalas y abolición 'de las líneas de 
aduanas interiores ; 

Considerando ademas que, centralizado como se 
halla el poder público en todos los Estado, deí conti- 
nente europeo, ha llegado á ser una necesidad impe- 
riosa para la seguridad de nuestra monarquía y la pro 
comuu de nuestros pueblos , reservarnos el conoci- 
miento Je las más altas cuestiones del Estado ; 

Deseando conciliar las variedades que de antiguo 
existen en nuestros reinos y comarcas , y otorgar á 
nuestros súbditos ordenada cooperación á ia obra de 
legislar y administrar los públicos intereses; tomando 
por base la pragmática sanción , y en uso de nuestra 
soberanía, hemos venido en ordenar y mandar, como 


»Nadie puede creer en ia debilidad de un _ 6 ra “ 
«país como ia Francia, y de un Soberano q 


»eipia á entenderse sm vqs.^- — -£ sios hec h 0 s 


» bastado para vencer la desconfianza de los catoh- 
neos. Salfi pronto de esta situación falsa Y 
ñte. No permitáis ser llevado a remolque de ta Cor 
»deña; no seáis revolucionario á pesar vuestro. Res- 
tableced con firme mano la paz de Viliafraaca, 
«intervenid á ün de no ser arrastrado. Devolved al 
«Papa sus provincias, á los Principes sus i renos > a 
«Italia las condiciones de su existencia política , y 
«muy pronto recobrareis la confianza de Europa que 
«habéis perdido, y el reconocimiento del Pontificado 
«que os habéis enagenado.» .... «■ 

Por otro lado, se usa un lenguaje muy distinto, di- 
ciéndose al Gobierno dei Emperador: «Os habéis en- 
«cargado de la causa de Italia. Vuestra iniciativa, 
«vaestro apoyo son los que han Difundido a todo un 
«pueblo el deseo irresistible de su nacionalidad. Vos 
«nabets empeñado el dinero, el honor y ia sangre de 
«Francia en esta empresa. Al firmar la paz de Villa- 
«franca, habéis reservado el derecho de los Príncipes, 
«pero no los habéis impuesto. Al abandonar á los ita- 
«lianosá sí mismos, los habéis hecho árbitros de sus 
«destinos y dueños de su suerte. El programa que 
«creisteis no debíais completar, ellos le han lomado y 
«lo realizan. Ellos son hoy día los soldados de lacau 
»sa que vos promovisteis y sostuvisteis. En vano que 
«reis detener la idea italiana. Las ideas son como las 
«piedras, que una vez arrojadas no se pueden delerier. 
«Indudablemente ha habido derogaciones de leyes 
«internacionales ; indudablemente to que pasa es 
e anómalo é irregular; pero sobre las leyes escritas 
levanta algunas veces, durante las crisis sociales, 
«un derecho superior. Este es el derecho que defien- 
«den los italianos, tanto en los Estados romanos como 
«en el reino de las Dos-Sicilias. — ¿Qué significa el 
«Ínteres particular de una dinastía impopular como 
«la de los Borbones de Nápoles, repudiada por su 
«pueblo, reducida á uua resistencia tardia en un rin- 
«con de su reino, y condenada por el sentimiento 
«mismo de loda Europa, reunido en el Congreso de 
«París? ¿Qué es la soberanía política del Papa, ín- 
» compatible con la independencia de la nación, y que 
«sólo puede sostenerse por la ocupación extranjera/ 


honra , que animada de un espíritu eoaoi J‘ a ^’.‘ 
justo nunca ha pretendido sino que 108 aea 
tos la cojan prevenida ó detenerlos en la « 
tandas extremas , puede codearse ahora, separarse 
de las reglas que siempre ha • 

En ia actualidad es posible que exel f e ‘“ ? 
desconfianzas: pero si en vez de motejarle p fi 
hacia, hubiéramos atentado al t?iamonte, ¿q 
sucedido? Hubiéramos roto necesariameub e con fto 
sia, que acaba de retirar su embajadoi de^ > 

Prusia, que ha protestado; con Austria, q » ■ . 

nazada, y siguiendo una pendiente ine ' r . He 

ramos llegado á uua guerra general. La,nqueza de 
° industria, todo quedaría ex 


Francia, su traoajo y su iuuu- — , - . B 

puesto á los azares da uua lucha gig a . 8 -vi 
peradorpara esto lindera tenido qae c MÜM d 
conducta y de carácter: de moderador ^de la revolu 
eion, hubiera pasado á ser. a cabeza; de pacificador 


hubiera 


lev fundamental del Estado , perpétua é irrevocable] «¿Qué es todo esto en comparación at gran resu. 

ley iunuauieni , t- t- „„ „„ I «ado de la constitución de la nacionalidad italiana 

«formada bajo ia protección de la Francja y como 


en cuanto á Nos y á nuestros legítimos sucesores en 


ei Trono, lo siguiente : 

1. La facultad de establecer, alterar 6 anular le 
yes, no será ejercida por Nos y nuestros sucesores 
sino con asistencia de las Dietas legalmente reuni- 
das, y en su caso, del Consejo del Imperio, al. cual 
enviarán las Dietas ei número de diputados estableci- 
dos por Nos. 

U. En adelante serán discutidas en el dicho Con- 
sejo Imperial, y deliberadas mediante acuerdo con el 
mismo, las medidas legislativas Concernientes á los 

derechos, obligaciones é intereses comunes de lodos 

nuestros vecinos y comarcas, á saber: cuestiones mo- 
netarias, de dinero y de crédito, de aduanas y de 
comercio; y ademas, las relativas á bases de Bancos, 
y de administración de correos, telégrafos y ferro- 
carriles, como también las de reemplazo militar fu- 
turo, las de nuevos impuestos ó aumento de tos an- 
tiguos, especialmente de ta sal ; la de emisión de 
nuevos empréstitos, al tenor de lo ordenado en nues- 
tro decrelo.de 17 de Julio de 1860, la conversión de 
deudas del Estado hoy existente , y la venta, tras- 
forinacion ó hipoteca de los bienes inmuebles del Es- 
lado. Del propio modo se discutirá y deliberará de 
acuerdo con el dicho Consejo, la fijación del presu- 
puesto de gastos, y lo relativo al examen y aproba- 
ción de cuenlas. 

Uj. Todos los demas asuntos legisialivos , no 
enumerados en el articulo precedente, serán resuel- 
tos por las Dietas. Respecto del reino y provincias 
pertenecientes á la corona de Hungría, lo serán con- 
forme á los antiguos estatuios de la misma; y res- 
pecio de nuestros demas reinos y provincias, lo serán 
conforme á sus estatuios particulares. 

Sin embargo, como quiera que, excepto en lo to- 
cante á nuestros Estados de la Corona de Hungría, 
respecto de todos ios demas de nuestro Imperio vie- 
nen tratándose, largos años ha, de una manera gene- 
ral ciertos asuntos legislativos, declaradlos que es 
nuestra voluntad reservar también estos asuntos para 
que sean tratados con acuerdo del Consejo imperial, 
y con asistencia al mismo de los consejeros particu- 
lares de los dichos Estados. 

Serán tratados igualmente en común aquellos ne 
gocios que cada Dieta especial quiera someter al 
efecto, con tal que no pertenezcan al número de los 
reservados á la competencia del Consejo imperial 

IV. El presente diploma imperial será registrado 
inmediatamente en ios archivos de nuestros reinos y 
provincias, y luego será inserto, original y traducido 
en la lengua respectiva, en el código de cada cual de 
aquellos reinos y provincias. Nuestros sucesores, 
desde su advenimiento al Trono , estamparán su fir- 
ma imperial en este diploma , y lo dirigirán á cada 
uno de nuestros reinos y provincias , para que sea 
igualmente inserto en sus códigos respectivos 

En fe de lo cual, Nos mismo hemos también estam- 
pado nuestra firma y sello imperial en el presente 
diploma , y ordenado se le deposite en los archivos 
de nuestra casa, córte y Estado. 

Dado en nuestra capital y residencia de Viena , á 
20 de Octubre de 1860 , año duodécimo de nuestro 
reinado. — Francisco José. — Conde Recbberg. — Por 
mandado del Emperador, Barón de Ransonnet.» 


«una vanguardia de su poder en Europa? Esta causa 
«es vuestra causa. Declaraos francamente, ó por io 
«oue os llama vuestro origen, ó por aquello en que 
«os retiene vuestro Ínteres, ó por lo que vuestras 
«simpatías os inclinan. No inutilicéis cou vuestras 
«reservas en las Dos-Sicilias los esfuerzos generosos 
«que, en definitiva, ni herirían vuestras convicciones 
«ni contrariarían vuestros proyectos. 

«No prolonguéis en Roma una ocupación que irrita 
«el sentimiento nacional de ios pueblos sin evitar la 
«ingratitud del Gobierno pontificio. Dejad que se 
«desarrolle en Rafia una independencia que vos ha- 
«beis animado y una anidad de que vos os aprove- 
«chareis. En fin, que según vuestra palabra, los que 
«sou hoy soldados , sean mañana ciudadanos de un 


de Europa, se hubiera convertido en su 
tro poderoso en las cuestiones de equilibrio, 
perdido los Ututos de su competencia: eie„ 
ocho millones de votos representante de la v0 ' u “‘ a ^ 
nacional, habría venidoáser instrumento de un p 
tido. 

Ni una ni otra de estas dos conductas diferentes se 
habrían concillado con el Interes de nuestro país, con 
el destino señalado al Emperador, con el carácter ue 
nuestras instituciones, ni con el movimiento que con 
sigo traen las ideas nuevas, que entran doquiera 
como señoras. , 

Francia no podía desempeñar en Italia el papei 
de Austria, que tan bien sirve alii á la Revoluciou. 
No debia favorecer en aquella Península, m las ane- 
xiones revolucionarias, ni las reacciones absolutistas 

Guando el Emperador invitaba á los italianos que 
hicieran soldados de uua causa grande, para llegar 
á ser ciudadanos de un gran país, no les Hablaba del 
Piainonle sino de Italia. 

Las ideas del Emperador no han cambiado, asi co 
mo no han cambiado sus destinos, y boy como siena 
pre quiere asegurar la independencia de la pemnsu a 
sin aientar la anarquía. Gobierno reconocido por la 
Europa entera, no le está permitido aprobar I a viola- 
ron del derecho internacional: Soberano elegiuo por 
el sufragio universal, no puede constituirse en sosten 

de Reyes de quienes sus pueblos se alejan. 

En resumen: la intervención de Francia en contra 
del Piamonte seria un contrasentido; la intervención 
de Austria en Italia, sena una vuelta ótenla a una 
Situación que definitivamente perdió; y la uoinptiu 
dad cou la Cerdeña, seria un desafio a Europa y un 

Dado con la revolución. . , 

P ¿Qué es lo más nacedero y cua la linea de con- 
ducta que es necesario seguir? Muchas objeciones se 
lian presentado contra la reunión de un Congreso, 
el cual no llegaría á ser imposible sino cuando no 
pudieran ponerse de acuerdo las Potenciasque io ha- 
bían de formar. ¿Sucede esto? 


rio actual es sinceramente católico, y muy par- 
ticularmente adicto ála persona de Pió IX, cuyo 
bondadoso carácter le hacen simpático hasta á 
sus mismos enemigos. Pái'ó, ¿qué ha de hacer el 
Gobierno para consolarle en su atlicciou? ¿Ha de 
maridar á Roma un ejército para arrojar de ios 
Estados Pontificios á las tropas francesas y sar- 
das? Aunque esto fuera posible, aunque tuviése- 
mos fuerzas suficientes para luchar con el ejér- 
cito del Piaraoute y el de Francia que actual- 
mente ocupa á Roma y la parte de territorio 
llamado Patrimonio de San Pedro, ¿por dónde 
habíamos de mandar nuestros soldados á Italia? 
¿Por tierra? Seria preciso que emprendiésemos 
la conquista de Francia. ¿Por mar? Tendríamos 
que exponernos á 
francesas, inglesas y sardas 

♦Nuestra iutérveuciou armada en Italia, que 
propios y extraños calificarían, hoy por hoy, ei 
rasgo más sobresaliente de uua temeridad s in 
ejemplo, léjos de favorecer al Papa, le perjudi- 
caría en gran manera. Vencedores en un prin- 
cipio, provocaríamos la actitud más enérgica 
por parte de Francia, que no quiere ni querría 
nunca cedernos el cetro de la influencia 
aquella Península, y provocaríamos ademas uu 
esfuerzo titánico de la Revolución fomentada por 


El dinero es, según axioma notorio, el alm 
de la guerra. ¿Qué auxilios de esta clase h-' 
prestado el Gobierno español á Su Santidad? 
¿qué cantidades le ha remitido? ¿qué einprésti 
tos le ha garantizado? ¿ha hecho siquiera lo su" 
fieiente para estimular la caridad y largueza d~ 
los particulares? Recuérdese la ambigua, la Vei T 
gonzosa respuesta del ministro de la Gobern-,' 


. un combate con las escuadras 


De un año á esta parte se efectúa en Europa un vas- 
V profundo movimiento, en el cual no se tija la 
ación debida. Guando el Emperador , at principio 
859. abogó por la causa de Italia, apenas si a ta- 
vor de su obra ponlaba con la opimon de su pro- 


cion á la interpelación que sobre este asunto l s 
hizo al terminar el primer periodo de la actual 
legislatura, el Sr. Sagasta. Aquella tibieza 
aquella falta de verdadero valor para proclam ’ 
en voz alta lo que hoy se afecta sostener cou 
tanto empeño, debieron servirnos de barómetro 
para calcular la elevación de miras con qu e e ¡ 
Gobierno contemplaba la gran cuestión que se 
le venia encima. Bastaba que el Gobierno hu 
biese respondido entónces con el fervor con q ue 
hoy se expresará probablemente en el Senado 
para que el empréstito Pontificio y los donati- 
vos voluntarios al Vicario de Jesucristo hubie 
sen producido maravillosos resultados en E s . 
paña. 

Para decir esto tenemos datos irrecusable; 
En primer lugar , á pesar de la conducta dél 
Gobierno, España es la segunda nación europe a 
por su desprendimiento en socorrer al Papa, 
Inglaterra, que conmovería en sus más hondos segundo lugar tenemos el ejemplo que acaba di 

cimientos el solio Pontificio. Vencidos, volvería- darnos el país eñ favor de los inutilizados ea 

mos á nuestro país bajo la inmensa pesadumbre la guerra de Africa. ¿Seria menor el sacrificio 
del ridiculo, y dejaríamos á Pió IX convertido 
en blanco de las más ardientes pasiones revolu- 
cionarias 

»St hubiésemos tenido un puente desde nues- 
tras costas de Levante á Gaeta ó Civita-Vecchia, 
las armas españolas estarían á estas horas en 
Ñapóles y Roma; pero como no le tenemos, 
nos hemos limitado á deplorar la suelte de los 
Soberauos destituidos de sus Estados, á salvar 
para io futuro los derechos de la dinastía rei- 
nante, y á manifestar que estábamos prontos á 
concurrir cou nuestros esfuerzos en defensa de 
la legitimidad, cuando las naciones europeas 
puestas de acuerdo, lo juzguen necesario. 

»Yo quisiera que el senador interpelante 


de 1859. abogó por la cansa do Italia, apenas si á ta- cualquiera de los que en la prensa y el Parla- 
1 ? r .,..1... „„ n ln m .1 Ilion de su oro- a . . . ■ i:i- 


íí^ran país.» 

°Hé aquí en toda su fuerza, y sin debilitarlos, los 
cargos y los consejos dirigidos á la potinca francesa 
por las opiniones extremas. 

r Si demostramos que esta política no puede, sin 
comprometer sus principios tos más incontestables y 
sus más esenciales intereses, seguir uno ni otro de 
estos dos eaminos y que se le echa en cara de no 
haber seguido, habremos hecho la mayor justifica- 
ción de las acusaciones que acabamos de reproducir. 

¡Qué exigen pues del Emperador los que preten- 
den qu: tome parte contra ta Italia? Pretenden que 
ponga fuera de todos los principios que representa 
v de tas reglas que ha dado. Le piden que renuncie 
á la autoridad moral que ejerce para bieñ de Europa, 
le piden que se contradiga y desmienta. ¿Es esto po- 
sible? ¿Puede olvidar el Emperador que es el elegido 
por et sufragio universal y el represenlante en el tro- 
* i . : .4 ...nú rli» la c/-»íM arlar! nnpva v lo9 pro- 


LA POLITICA FRANCESA EN ITALIA. 

(Articulo del Constitucional.) 

La política del Emperador en Italia, ha sido atacada 
con igual energía porros dos extremos más opuestos 
de la opinión. Veamos, pues, cómo se formulan estos 
ataques, que podemos contestar eon tanta mayor fa- 
cilidad, cuanto los habremos manifestado eon más 
franqueza. 

Por un lado se dice al Gobierno del Emperador: 
«Vos habéis sacrificado noblemente vuestro progra- 
»ma para no poner en peligro la paz de Europa, üe- 
«teniéndoos en Vihafranca, habéis querido evitarla 
«Revolución, salvar al Papa y reconciliar á los Prín- 
«cipes y á los pueblos. 

«Todo esto se ha escrilo, pero no se fia observado. 
«Vuestra firma, puesta al pié del tratado de Zurich, 
«ha sido protestada por ta ambición y ta mala fe del 
«Piamonle que ha menospreciado la suya. Los Pri- 
ncipes, cuyos derechos se habían reservado , están 
«en el desherró. El Pontificado , at cual declarasteis 
«que queríais consolidar en su poder temporal , ha 
«perdido la mayor parle de sus Estados. La revolu- 
«cion desbordada en la Península, ha iavadido la S¡- 
«cuia y Nápoles, y se dirigirá acaso dentro de algu- 
«nos meses á Venecia. Do quiera destruye vuestra 
«obra , y su mismo atrevimiento atestigua vuestra 
«impotencia. Los desengaños con que traíais al Pia- 
«monle no la detienen más que vuestros consejos , y 
«desengañándola no la separáis de s 


fio de tas ideas de ia sociedad nueva y de 

grasos de la civilización? ¿Puede hacer h 

ori-n de su nombre y a la confianza que Rene y a la 
misión que tiene por la confianza del pueblo francés? 
Sus enemigos io uesean indudablemente; pero le tie- 
nen eu mucho para esperarlo. . u • 

¡Para qué serviría semejante defección? serviría 
para disminuir el prestigio del Emperador, sin apro- 
vechar a nadie. Hay una cosa que todos compren- 
den hoy, hasta aquellos a quieuespesa, yesque ta 
influencia grande del Soberano de ia Francia es uno 
de tos elementos de equilibrio, de la segundad de 
Europa, y uno de los más preciosos recursos que 
nuede invocar en las situaciones tormentosas de la 
mayor parte de los Estados. Sólo tos odios imprevi- 
sores y las rivalidades mezquinas querrían arruinar 
esta influencia qué está destinada acaso á ejercer al- 
gún día un arbitraje útil en medio de las trasfor- 
maciones que se verifican. El Emperador, entretanto, 
apoyará el principio deautondad que habrá sido más 
equitativo y simpático á los pucolos 

Pero vayamos más allá y preguntemos en que con- 
diciones se pondría la Francia por la conducta que 
se le señala. El tratado de Vihafranca era la ex- 
presión de un gran pensamiento; es muy sensible 
que haya quedado reducido á letra muerta ; pero los 
Soberanos que lo firmaron »o tuvieron jamas la pre- 
tensión de imponer por la fuerza los derechos que en 
él estaban reservados. Esta pretensión habría sido 
inconciliable con ia situación que el tratado debia 
consagrar. El Austria perdió en Solferino su supre- 
macía eu Italia ; fuera de su soberanía en ei Véneto, 
aquel Imperio no se reservó nada. 

¿La Francia debia heredar el papel que desempe- 
ñaba la casa de Hapsbourg? ¿Debia imponer a Italia 
su dominación después de naber destruido la aus- 
tríaca? Sus promesasde libertad, ¿habían de parar en 
tal engaño? En efecto, nosotros no podíamos resta- 
blecer tos antiguos Gobiernos, para abandonarlos al 
dia siguiente de su restauración á la reacción inevi- 
table del espíritu nacional. Después de haberlos res- 
tablecido, era preeiso ocupar militarmente las capita- 
les y plazas fuertes. Nosotros, tos libertadores de este 
pueblo, ¿habíamos de convertirnos en susguardia- 
nes? Roma, Bolonia, Perusa, Ancona, Florencia, 
Parma, Módena, Patermo, Nápoles, quedaban conde- 
nados á no vivir más cjue bajo nueslra tutela; no ha- 
brían hecho más que cambiar de esclavitud. 

¿Qué habría dicho Italia? ¿qué habría dicho In- 
glaterra? ¿qué habría dicho toda Europa? Todos 
habrían visto en la Península de tql modo protegida, 
una Italia francesa. 

¿Y en provecho de quién habría el Emperador 
vuelto sus armas contra su antiguo aliado el Rey de 
Cerdeña, y se habría puesto en desacuerdo eon In- 
glaterra? En provecho de Gobiernos que , uo dispen- 
sándonos sus simpatías, ni su confianza, no tienen 
derecho á reclamar semejantes sacrificios. 

El Emperador ni quiere ui puede sacrificarse 
sino por tas causas justas , y por los Gobiernos que 
no son antipáticos á su propio país , ni se colocan en 
ét número de los enemigos de Francia. 

Asi pues , bajo cualquier punió de vista que se 
mire , sea para la conservación de la influencia le- 
gítima del Emperador de Europa, sea para el soste- 
nimiento de nuestras buenas relaciones con los dé- 
mas Estados , sea para la reatizaeion de nuestra ver- 
dadera politica ó sea por ta honra misma de Francia, 
no era posible observar á aquella conducta. 

¿La otra actitud era ménos imposible ni menos 
peligrosa ? Italia está pasando por una crisis de las 
más importantes en su existencia; se encuentra en 
plena revolución, y como es consiguiente, una situa- 
ción puramente revolucionaria ha reemplazado allí 
momentáneamente á tas condiciones regulares de ta 
vida internacional. De aquí han nacido esas convul- 


lioy todo ha cambiado. Inglaterra , que entonces 
reclamaba la inviolabilidad de los tratados de 181o, 
nide ahora el mantenimiento de la unidad italiana; 
Prusia en un documento reciente emanado del (lis- 
tin-uido hombre de Estado que dirige sus negocios 
exteriores, reconoce en la nacionalidad italiana un 
feliz presagio para la nacionaiidad alemana; Rusia, 
bajo la influencia de un soberano liberal, se mués ra 
asimismo dispuesta á apreciar eu lo que vale un ele- 
mento nuevo en la vida de tas naciones ; ta misma 
Austria tiene un inmenso ínteres eu salir de las m- 
cerlidumbres que tan rudamente pesan sobre ella, y 
tas reformas que acaba de adoptar son prueba de que 
está resuelta a entrar en la via liberal. 

Pul- lo que hace á Francia, tiei a tos intereses que 
ha defendilo y no teniendo compromisos con natne, 
utilizará en un Gougreso la reserva de que se la acu- 
sa y la moderación con que ha procedido. Quiza po- 
drá mejor que ninguna otra Bolencia indicar los pun 
tos de la transacción entre todas tas divergencias 
Después de haber emancipado á Italia, sostenido ai 
Papa en Roma, y condenado la invasión de los Es- 
tados romanos y Ia9 Dos-Sicilias , hace respetar el 
principio de no intervención respetándole eha misma. 
Procediendo asi no puede ser suspechosa ni a Italia, 
ni al Pontificado ni á Europa. Gontiamos io bastante 
en ta sábiduria de tos Soberanos que debieran estar 
representados en el Gongreso, para estar convencidos 
de que comprenderán cuanto na de contribuir el es- 
píritu de transacción al restablecimiento del orden en 
la Península. Europa está ya interesada eu ver a Ita- 
lia orgauizada y poderosa; y sancionando los hechos 
consumados por medio de un acto de su alta juris- 
dicción, se mostrará tan previsora como justa. 


Recibimos á última hora carta de nuestro corres- 
ponsal de Roma, que no podemos insertar por su mu- 
cha extensión. En citase nos da ta noticia de que el 
Emperador de Austria, después de ta turna de An- 
cona ofreció al general Lamoriciere el bastón de ma 
riscal del Imperio (capitán general), que ha rehusado 
el digno eaudilio det ejércilo Pontificio , prefiriendo 
permanecer en su puesto, seguro como está ya de la 
satisfacción del Sumo Pontífice. 

El secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


soparais de su camino, porque siones profundas y esos ataques contra et derecho 
«parece que dais vuestra aprobaetou á aquello que público , esas invasiones violentas y esas anexiones 
«toleráis. . precipitadas, Pero, ¿podia Francia tender su mano 

«Sois, pues, a los ojos deja opinión , un cómplice á aquellos movimientos desordenados ? Francia que 
«de U política que os veis obligado á rechazar. en la moderación euando vence funda un título de 


EL PENSiUÍIEiYlO ESPAÑOL. 


MADRID 27 DE OCTUBRE DE 1860. 


Según anunció ayer el presidente del Senado, 
hoy explanará su interpelación sobre el estado 
de nuestras relaciones exteriores, el Sr. Alcalá 
Galiano. 

No sabemos qué extremos abrazará el discur- 
so del interpelante , aunque nos parece proba- 
ble que principalmente se detenga en los asun- 
tos de Italia ; pero si hemos de atenernos al 
lenguaje de los periódicos ministeriales , poco 
esfuerzo de imaginación necesitamos para figu- 
rarnos desde luego lo que el presidente del 
Consejo de ministros le ha de contestar acerca 
de aquella materia, la más interesante de todas 
las que hayan de ventilarse en el debate, 

El general O’Donnell, en la suposición de que 
sus defensores en la prensa hayan sido legíti- 
mos intérpretes del pensamiento ministerial, 
dirá poco más ó ménos lo siguiente t 

«Señores senadores: ei Gobierno de S. M. 
deplora amargamente lo que está pasando en 
Italia, y muy en particular las tribulaciones del 
Sumo Pontífice y los apuros del Rey de Nápoles; 
porque el Gobierno no puede olvidar que el pri- 
mero es el Padre común de los fieles, y el se- 
gundo deudo muy cercano de la Reina nuestra 
Señora, y qu e tanto en Nápoles como en Parma 
la Corona de España tiene derechos eventuales 
que el Gobierno ha tratado de salvar oportuna- 


mente nos combaten por nuestra indiferencia y 
falta de energía, se pusiesen en el lugar del Go- 
bierno; que ocuparan el puesto en que yo estoy 
colocado; ¿qué harían más de lo que el Gobier- 
no ha hecho? Tendría curiosidad de saberlo.» 

El discurso que acabamos de poner en boca 
del presidente del Consejo de ministros , no tie- 
ne una sola palabra de nuestra propia cosechat 
está tomado de los diarios ministeriales y de las 
declaraciones que personas bien informadas 
aseguran haber oido á los consejeros de la Co- 
rona. Como quiera que sea, reúne los argumen- 
tos que se han hecho eu detensa del Gabinete, 
y presenta al desnudo y en toda su tuerza , las 
dificultades que ofrece ia resolución de este gra- 
\isimo negocio. 

Las dificultades, en efecto, son árduas, lo he- 
mos dicho antes de ahora, y no nos cansaremos 
de repetirlo : pero la mayor parte de ellas no 
provienen del fondo de la cuestión: surgen de la 
conducta que en el curso de ella ha seguido el 
Gobierno. 

El Gobierno, ántes de la invasión del Piamon- 
te eu las Marcas y en la Umbría , tenia un em- 
bajador en Roma , que cuando allí hacia más 
falta, estaba disfrutando en España de una li- 
cencia que pudo al principio calificarse de tem 
poral , y que boy tiene trazas de ser eterna. La 
vuelta del Sr. Ríos y Rosas á la capital del orbe 
cristiano , era ántes de aquellos acontecimientos 
un negocio sencillo ; boy , gracias á la imprevi 
sion del Gabinete , está erizado de tales dificul- 
tades , que , á juzgar por los hechos que án 
tes de ahora hemos reterido , parecen insupe- 
rables. 

Si España hubiese tomado la iniciativa en el 
rompimiento de relaciones diplomáticas con la 
córte de Tarín, habríamos hecho uua hazaña que 
nos hubiese atraido la consideración de Europa 
como muestra de ia lealtad de nuestros senti- 
mientos y la firmeza de nuestra actitud : hoy 
permanece todavía en Turin el ministro de S. M. 
Católica , y si llega á retirarse de la manera pro- 
puesta por los periódicos ministeriales 
para representar la comedia de la Francia, se- 
gún la feliz expresión de La Epoca. La venida 
del Sr. Coello á España con licencia temporal 
ó su retirada sin el personal de la legación , es 
un paso enteramente inútil , ó por lo ménos muy 
poco significativo 
Creemos que no había necesidad de un puen- 
te en el Mediterráneo para que el Sr. Ríos y Ro 
sas hubiese ido á Roma y la legación española 
de Turin hubiese vuelto á España 
Vamos á otro punto. 

La experiencia ha demostrado que el Papa 
Estaba menesteroso de hombres para la defen 
sa de sus sagrados derechos. El Gobierno espa- 
ñol ha podido subvenir de dos maneras á esta 
necesidad : ó directamente, enviando á los Esta 
dos Pontificios tropas españolas, ó indirectamen- 
te, permitiendo al Papa reclutar gente en Es- 
paña, y autorizando á nuestros soldados y ofi- 
ciales para tomar parte en la empresa. Esta sola 
medida, la primera que propusimos al Gobierno 
meses há, habría sido suficiente para mantener 
fieles al Gobierna pontificio las provincias Hoy 
usurpadas, para conso'jv'arias por lo ménos, has- 
ta la celebración de un Congreso europeo, don- 
de con respecto á ellas no se tuviese que pro- 
nunciar la hipócrita frase de hechos consumados. 
¿Qué conquistas teníamos que emprender ? ¿Qué 
combates navales hubiera habido que dar para 
que los españoles adictos á la causa católica Ue- 


que se impusieran los españoles para auxii¡ ar 
al Sumo Pontífice , si el Gobierno les hubiese 
estimulado á ello, como lo hizo para la guerra 
contra los moros? 

Juntando uno y otro dato podemos preguu- 
tar: si el pueblo español, á pesar de la frialdad 
del Gobierno y de las acusaciones de gran p arte 
de la prensa, es uno de los que más bao dado 
para la causa católica combatida por la Revolu. 
clon italiana, ¿qué no hubiera hecho alentado, 
estimulado por el Gobierno de S. M.? ¿qué no 
hubieran dado de sí los donativos de las corpo- 
raciones del Estado? ¿qué la caridad de los Hele, 
sabedores de que al desprenderse de su óbolo 
contribuían á favorecer las miras del Gobierno! 

Menester era para esto, no lo dudamos, le- 
vantar el espíritu español, dejar en completa li- 
bertad al Clero, introducir eu los periódicos mi- 
nisteriales la edificante reforma de lenguaje y Je 
ideas que todos hemos observado por espacio de 
tres ó cuatro dias. ¿Por qué no lo ha hecho el 
ministerio? ¿qué puente se necesitaba para ello! 
¿qué conquistas? ¿qué combates navales? 

Véase, pues, cómo sin necesidad de ilevar to- 
davía á empresas que se califican de temeraria» 
y desatinadas, podía haber hecho España lo su- 
ficiente quizá para conservar por sí sola al Pa- 
dre común de los fieles en la posesión de las 
provincias que acaba de usurparle el Piamoute. 
Pero hay más. 

¿En las cuestiones diplomáticas, ha llegado el 
Gobierno á proponer su intervención armada en 
Italia? Y si ha llegado, ¿ha osado la Francia de- 
clarar casus belli este paso de la nación españo- 


la? ¿Ha hecho Inglaterra igual declaración? Puei 
mientras no se baga , no puede afirmarse que la 
intervención española nos pondi'ia en hostilidad 
abierta con ámbas Potencias , no hay, derecho 
para llamar imposible y loca nuestra empresa. 
Los que tal dicen , hablan más á- las pasiouet 
que á la razón ; piensan como el vulgo, no como 
los hombres de Estado. Y lo más singular es 
que , guarecidos tras estas ó semejantes pala- 
brotas, nos acusan de que nos dejamos arrastrar 
por la política de sentimientos, cuando ellos son 
los que tratan de exaltarlos. 

Aquí tiene pues el general O’Donnell, indica- 
do parte de lo que nosotros hubiéramos Iwclto 
eu su lugar; y no le decimos más por boy, porque | 
la materia es larga y no puede abarcarse en un 
solo articulo. Las sesiones de estos dtas nos da- 
rán margen para decir el resto. 

Francisco N. Vidlosiam- 


La Discusión viene boy, como vulgarmente] 
suele decirse , fuera de tono 

La proposición neo-católica, pues asi califican 
los revolucionarios á la presentada por el señor] 
Aparisi y otros señores diputados, ha sido el w 
sorte que, tocado, ha producido la exaltación 

nerviosa del defensor de las autonomías 

Que siete diputados, haciendo uso de un de/e* 
cho que les otorga el reglamento del Coagr ^ 
suscriban una proposición en. la cual, si ai P 
cuerpo la admite primero y la aprueba 
pues (cosa que dudamos), quede consi 0 u a 
que el Congreso de España, fiel intórp 11 ^^ 
los sentimientos católicos del pueblo esp 3 ^ 
ofrece su más decidido y enérgico apoyo 
bienio de S. M., á fin de que, res 
llamamiento hecho por Su Santidad en — 
cion de 28 de Setiembre, defienda y P‘^,,_ 
por cuantos medios estén á su alcance a • 
cario de Jesucristo en la tierra, Padre oom “^ |0 
todos ios fieles; es un abuso, según este 1 
que se hace del nombre del pueblo para coas 
rar contra la libertad italiana. 

Verdad es que, como dice, el d.'.ário d enl0li I 
la proposición tl-‘ l, áa encierra o e 


m1G<> 


trico, - 


spañol , y 


ocup 311 


mente. 

»Sin hqcer alarde de Catolicismo, el miníate- ’ gaseo á Raba por cuenta y riesgo del Papa?, 


ni de admirable pára el pueblo espa 
chq ‘ménos para ios que piensan y se 
la’pobtica.» — Verdad es, que La Discus ^ 
noce — «que los representantes del P ais 


10 a ' 


despojan al entrar eu el Parlamento 


desús 1 
co » 1 




vicciones y creencias políticas; aún m aS > ^ 
el autónomo que no deben despojarse , r 
sólo eu atención á su carácter político 
ron la confianza del distrito que les di ¿ e l 
deres.»— Eso no obsta : ni saber los 
reglamento, ni confesar lp natural de * 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL* 


• c ouocer las convicciones y hasta los leí 

jiciott ’ nl políticos y de conciencia de sus pr 

c oiOP rotnl /suficientes lítalos para que el órga- nc 

» ut ° re t’ democracia defiera, no ya á la avenen- br 

po d e 18 , la oportunidad de la proposición. m 

cía, sin0 8 ¿ derecho, dice , se abrogan los siete lo 

‘* C0I \ de esa proposición las facultades de at 

¡jn« aíUe3 a - oles O omo piensan de un modo dife- te 

tantos es P te 

jente** - derecho quiere La Discusión im- dl 

¿ Y con jg S firmantes sus creencias , negarles 

P°° er 3 w v trazarles el camino que deben ei 
’ us derechos, i c¡ 

seg uir ' • com o declara La Discusión, no per* I 11 
S' 6 indiferente á las luchas de los partidos, n 
jjjmece 1 uin g r g i0S partidarios que cada una de P 
J si los n ¡ones liberales cuenta en su seno, fieles 
l» s fr8 !! trina política que constituye su ideal y u 
ál3 / ¡deratum, lógicos con ei sistema social n 
s“ 8 susp iran, aborrecen el absolutismo ita- & 
P or< l ue oll denan la marcha hasta ahora seguida . 
lia a0 > °°‘ rte de Roma , ¿los infinitos españoles ^ 
P 01 ' la pertenecen á esos grupos liberalescos, ó a 
que no p ^eu sen tido de anteponer su fe 
que ver política, no tienen derecho g 

á su mane representación nacional se propon- . 

8 qU<í e "i„,a lo que ellos propondrían y dirían? 
ua V se Olga "1 c 

8 L sou ellos país! 

6 está visto, los revolucionarios no conocen . 

aue á sí mismos. ( 

01 Ellos según dicen, son el país; ellos la verda- . 
acra opinión; sólo ellos interpretan genuina- ( 
en te las aspiraciones de sus conciudadanos. ( 
® De na da les sirve ver y tocar incontestables 

^Hace pocos dias venían escandalizados , por- 
gue se había remitido á Su Santidad una respe- 
table suma, ofrecida por la te de innumerables 
españoles para aliviar su suerte , para propor- 
cionarle medios de luchar con la Revolución. 

Eso no significa nada. 

La alta cifraque alcanzára el donativo, á pesar 
de S er su total el resultado de infinitas acumula- 
ciones pequeñas, nada le prueba. 

El animo de los donantes al ofrecerla, no le 
merece la atención de fijarse en ella. 

Y eso que el número y la intención de ellos 
no es un misterio que desconozca el autónomo. 

El país, á pesar de esto, rechaza, según La 
Discusión, la proposición presentada por el se- 
ñor Aparísi y sus compañeros. 

Seguro podía estar el diario democrático de 
que, si en vez de votarse en las Cortes la propo- 
sición de que se ocupa, se hiciera lo que él in- 
dica: «consultar al país sobre tan delicada ma- 
teria,» se convencería de que la opinión pública 
no es en España favorable á sus ideas. 

El criterio del Gobierno, que, según dice 
aquel diario, ha decidido ya su manera de obrar ¡ 
en este asunto, lo desconocemos aún; pero sea 
él cualquiera, le rogamos no olvide el barómetro 
que le hemos indicado para conocer la voluntad 
del reino. 

Opongan los oposicionistas á la proposición 
Aparísi, cuantas gusten y en el sentido que quie- 
ren; por suerte de ellos, medios legales tienen 
que utilizar. 

Por exagerada que sea, nada de nuevo ni de 
admirable encerrará para el pueblo español, 
acostumbrado como lo tienen al escándalo y á 
la irreverencia. 

Pero háganlo por su cuenta y sin invocar su 
nombre, que en este caso se les convierte en una 
protesta demasiado pública para poderla es- 
quivar. 


Dice El Pueblo, periódico democrático : 

«El espíritu de nuestra doctrina podrá ser todo lo 
disolvente queso quiera, atacaremos cuanto to so- 
ciedad tenga de más respetable', pero ¿por que no se 
discute con nosotros ?» 

Por una razón muy sencilla.— Porque las doc- 
trinas prohibidas por las leyes, no deben some- 
terse á otro juicio que ai juicio de los tribuna- 


les. Porque en un país cuyo Código fundamental j tivi 
prohíbe que la Religión católica sea discutida, gei 
no debe hacerse otra cosa contra los que que- I sol 
brandan este precepto, sino reclamar el cumpli- 
miento del Código fundamental. Porque eso es I ^ 
lo que se haría contra los que proclamaran el 
ateísmo, elincendio, el robo, el asesinato, etcc- 
tera, etc. Porque raiéntras la sociedad, en fin , 

I ga ciertas leyes para su defensa, por medio eg| 
esas leyes es como debo ser defendida. r ¡ 

lé aqui algunas de las razones por que, sin ^ 
rar en discusión, pedimos correctivo contra 
rtas doctrinas de la democracia, ai propio I gu 
upo que censuramos la conducta del Gobier- I ^ 
que permite el escándalo de que sean pro- I 
jadas. ^ tr< 

Juéjase La Verdad de que nosotros hayamos ca 
nado descreídos á los unionistas, y esta queja I nc 
s sorprende, en primer lugar por tardía, y en I 
;undo, porque se refiere á una acusación I ra 
ta. 

Es tardía ia queja , porque, al cabo de dos T 
os y medio que el descreimiento de los unió- 
ítas pasa de periódico en periódico y de boca 1 
boca como proverbial, se nos figura que La i 8 
rdad ha tenido tiempo de rechazar la acusa- 
>n, y de esforzarse por hacer ver que es infun- 
da. • I 8 

Es la acusación justa, y esto se ha demostra- 11 
i ya un millón de veces sin esfuerzo alguno, c 
i con relación á los principios como con reía- n 
m á las personas, porque 1 a acusación se fun- 
i en hechos que son incontrastables. 

Y sino , refute La Verdad las aseveraciones n 
guientes: c 

La Union liberal se compone de hombres que, ^ 
abiendo creído y profesado unos las doctrinas 
mservadoras y otros las doctrinas progresistas, 
an renunciado á sus antiguas creencias para f 
orazar otras,— las cuales no están todavia for- I ( 
miadas , y probablemente ni siquiera conce- I 
idas: 

Luego, bajo el punto de vista de las doctrinas, 
os unionistas son apóstatas con respecto á las I 
lejas , y descreídos con respecto á las nuevas, 
ior la sencilla razón de que hasta la hora pre- I 
ente viven sin ninguna. 

La Union liberal se compone de hombres que, 
labiendo reconocido como á jefes , casi como á I 
eñores, unos al general Espartero , otros al ge- 
leral Narvaez, etc., etc., han renegado del ge- 
leral Narvaez y el general Espartero, y, sin que 
iea esto aventurar mucho, puede asegurarse que 
.ampoco creen en el general O’Donnell. 

Luego los unionistas son también descreídos I 
con respecto á las personas. 

Vea, pues, La Verdad cómo, sin ser desenfa- 
dados ni procaces, hemos podido dirigir á los I 
unionistas una calificación que únicamente po- I 
dría ser considerada como procacidad y desen- 
fado nuestros, en el caso de que no fuese me- 
recida. 

Por lo demás, La Verdad ha dicho que 
0‘Donnell es el símbolo de la Union liberal, y 
así como el símbolo de la fé católica es el Credo 
de los Apóstoles, así también puede suponerse, 
por el aserto de La Verdad, que, siendo 0‘Don- 
nell el símbolo de sus creencias, es naturalmen- 
te el credo de los unionistas. 

Esto será exagerado y, si se quiere, hasta ri- 
dículo; pero ridículo ó exagerado, es de la res- 
ponsabilidad de La Verdad y no de la nuestra. 
También trata de defenderse La Verdad de 
lo que dijimos censurando su comparación en- 
tre la Reina y ei general 0‘Donnell, por que esto, 
á nuestro juicio, era enaltecerlo demasiado. Pero 
La Verdad se defiende diciendo que hablaba, 
«como quien cree ai general 0‘DonneU hasta 
so ~ cierto punto necesario al frente del Gobierno de 
D 86 la nación», y esto es demasiado todavia. Por- 
oc- que si La Verdad cree al geiieralODonuell has- 
ne- ta cierto punto necesario , hasta cierto punto 
na- también coarta La Verdad las régias preroga- 


tiva, y hasta cierto punto ensalza la persona del 
general 0‘Donnell á expensas de la Real per- 
sona. 

El Pueblo (diario), cumpliendo con lo que de 
él exige su consecuencia democrática, ha creado 
para su uso un teatro llamado Opera italiana, 
que no sabemos exista en Madrid. 

Noobstante.de deducción , ;U deducción, y 
estudiándola posición de El Pueblo, hemos ave- 
riguado que bajo este epígrafe pretende desig- 
nar al teatro REAL . 

Si el jovenzuelo autónomo pretende depurar 
su puritanismo democrático, le quedan aún que 
hacer varias reformas do igual jaez. 

La primera es cambiar el nombre de otro tea- 
tro (el del Príncipe), que, quizás por no haber 
caído en la cuenta, continúa designando eon un 
nombre que marca tan odioso privilegio de casta. 

A nuestro juicio debía llamarse lisa y llana- 
mente Teatro del (ciudadano» 

La segunda es, en la designación de la suma ] 
que exige á sus abonados. ¿Por qué en vez e 
decir: El Pueblo cuesta al mes, al trimestre, 
tantos reales , no ha de suplirlo diciendo cues- 
ta tantos nacionalesi 

¡O somos ó no somos demócratas ! 

¿Por qué el El Pueblo sigue aún ligado á la 
antigualla de llamar á los dias y á los meses co- 
mo les llamaron los realistas, y destinando al re- 
cuerdo de cada día las virtudes de un Santo co- 
mo lo hacen los neos ? 

Nada de eso ; á reformar estos abusos. 

Nada de Octubre : estamos en Brumario , y 
no en el dia 27, sino en el 6 ; no en sábado, si- 
* no en Séptidi ; y si los neos celebran hoy á los 
Santos Vicente, Sabina y Cristeta, los demúcra- 
’ ¡as deben hoy recordar para imitarles el Hugo. 


Pocos dias há vimos en La Epoca anunciada, ^ 
en términos pomposos y almibarados, la llegada 
de un señor Straquinesco, personaje muy im- 
portante, según el diario ministerial, allá en los I 
Principados danubianos. 

Conocedores de la admirable prodigalidad con 
que La Epoca gasta su tesoro de epítetos éneo- • 
miásticos, no hicimos gran caso ni del persona- ' 

je, ni do la noticia. 

Uno ó dos dias después vimos al señor Stra- 
quinesco dirigir un comunicado á el Constitu- 
tionnel , á la verdad, sin gran motivo que diga- 
mos, y exclamamos para nuestro sayo: «¡Vaya, y 
qué ganas de escribir ha traído este caballero, y 
qué pronto ha aprendido el castellano!» 

Al dia siguiente, poco más ó ménos, leemos 
en la misma Epoca un artículo del hijo del Da- 
nubio, en que se tributaban elogios á la Reina 
constitucional de España, y ayer continúa escri- 
biendo acaloradamente en defensa de la polí- 
tica de Napoleón 111. 

Que escriba el Sr. Straquinesco lo que quie- 
ra, nada puede importarnos mientras se sujete á 
lo que prescribe la ley de imprenta ; pero que 
escriba defensas de la política napoleónica en 
un periódico ministerial, nos parece algo com- 
prometido para el Gobierno que hace alarde de 
pensar en los asuntos exteriores de muy distinta 
manera que el Emperador de Francia. 

¿Qué significa todo ésto? 

¿Ha venido á España el caballero danubiano 
á sostener la causa del principal autor de todos 
los infortunios que pesan sobre la Santa Sede? 
¿Y ha escogido las columnas de un diario mi- 
nisterial como las más simpáticas á la causa que 
sostiene? 

Hora es ya de que en las cuestiones exteriores 
acabemos de entendernos y sepamos con quién 
1 está el Gobierno; si está con el Papa ó con Na- 
, poleon; con la Revolución ó con el partido del 
1 orden. 

Hé aquí el proyecto de ley presentado anteayer al 
Senado sobre antorizacion al Gobierno para plantear 
*a ley hipotecaria: 

1 «Presentado á las Córtes el proyecto de ley hipo- 
- teearla ántes de la suspensión de las sesiones legisla- 


¡mnresov repartido á los cuerpos eolegisladores; \ 
tivas, imp y co ‘ cieno ¡ a C on ei estudio y conoci- 
ílustrada y su d¡sposi ci 0 nes han podido formar, 
miento O u ® , ae „„ n ven¡ente pedir a aotorizacion 
cree el &ob.e™o 8 ? 0 T y y plantearlo desde luego, 
para pubhearlo uonio I y y l ver9a , que es 

La naturaleza de la * de t0( J, e l Código civil; 

de las mas andas y diñe dependencia 

los numerosos artículos de la ley, a del de- 

que guardan entre si y con , a una discusión 
re.'h”. harían muy arga y embW«osa una 
letaLada, y el resultado .probable ¡ser a que, P de 
de los buenos deseos y del mas debuto emp 
cuantos en ella tomasen parte* quedaría pnv d(¡ 
país por falta de tiempo de los beneficios qu 
proporcionarle el planteamiento de la reforma mpo 
tecaria, con lan vivo afan solicitada. .. 

Varios sou ios ejemplos que el ministro pudiera 
alegar en su apoyo, de autorizaciones recamadas y 
obtenidas con igual objeto. El Codigo penal y la y 
de enjuiciamiento civil, por no citar otros proyectos 
de menor importancia, se han publicado del mismo 
modo y rigen hoy con gran provecho de la adminis- 
tración de justicia. Ni tampoco la autorización que 
ahora se pide puede en rigor llamarse un voto de 
confianza; ni se funda como otras en bases que , por 
extensas y precisas que sean , siempre dejan es- 
pacio y lugar para seguir diversos caminos en su 
aplicación; sino que el Gobierno presenta la ley inte- 
gra y tal como ha sido redactada por la comisión de 
Códigos, lo cual constituye una prenda de acierto , a 
la par que permite conocer toda la importancia y ex- 
tensión del voto que se da. 

Por tales razones, el ministro que suscribe, com- 
petentemente autorizado por S. M. , después de haber 
oido el parecer del Consejo de ministros, tiene la 
fionra de proponer á ia deliberación de las Córtes, el 
siguiente proyecto de iey: 

Articulo único. El proyecto de ley hipotecaria, 
presentado por el Gobierno al Senado en la sesión 
del dia 3 de Julio último, se publicará y observara 

C °Madrid 25 de Octubre de 1860. — El ministro de 
Gracia y Justicia, Santiago Fernandez Negrete.» 

Ayer fue recibido por ei presidente del Consejo 
el enviado de la república de Venezuela, general 
loro. 

Han comenzado, por lo tanto, las negociaciones, 

en las cuales esperamos que el Gobierno dé pruebas 
de la energía que exigen las circunstancias, ajustando 
en un todo su conducta al ultimátum que presento ei 
Sr. Romea. 


El señor duque de Osuna, embajador de España en 
la córte de Rusia, ha llegado á Varsovia. 


Según Las Novedades, parece que reemplazara al i 
Sr. Solano, segundo cabo de Filipinas, ei mariscal de 
campo Sr. Valero. También asegura que el señor 
don Sebastian León ocupará el puesto del señor Es- 
cario. __ 

Anteanoche, según habíamos anunciado, se reunió 
la sección de Hacienda de la comisión de presupues- 
tos del Congreso , eon asistencia del Sr . Salaverría. 
Las explicaciones del señor ministro parecieron sa- 
tisfactorias , y en su virtud fueron aprobados, 
excepto uno que quedó en suspenso , todos ios puntos 
dudosos de un expediente justificativo de ta partida 
de 70,000 rs. que pide el Gobierno en el concepto de 
obligación de ejercicios de presupuestos cerrados, 
para pago de unas mensualidades atrasadas que se 
deben á unas monjas de Huesea. 

Esta noche continuará la comisión sus tareas, con 
asistencia también del br. balaverría. 

La distribución de fondos aprobada en Consejo de 
ministros para cubrir las atenciones del servicio pú- 
blico en el mes próximo, importa 149.458,134 rs. 81 
céntimos. 

La Gaceta publica ayer una instrucción determi- 
nando la forma que ha de darse á tos ejercicios para 
la provisión de los destinos que vaquen en el ramo 
de estadística, conforme á lo dispuesto en el Real de- 
creto de l.° de Junio último y el reglamento de 12 
del mismo. 

EISr. D. José María Tuero ha publicado un ar- 
ticulo en la Crónica naval de España, en el cual, re- 
corriendo los principales hechos de la guerra de Go- 
chinchina, trata de justUiear at almirante Rigault de, 
Genouitly de los cargos que le ha hecho una parte 
de la prensa europea por su conduela como jefe de la 
expedición franco-española. 

«La causa del sombrerero Alhama, escriben á un 
periódico desde Granada, eon fecha 24, sigue en su- 
mario, y debemos creer que no saldrá de este estado 
en mucho tiempo, atendidas su inmensa ramificación 
\ y la necesidad de esperar que vengan despachados 


los exhortas que se han dirigido á varios juzgados. 

D. Manuel Matamoros, preso en Barcelona, y á 
quien se hallaron muchas materiales para juzgarlo 
presunto agente protestante, ha sido reclamado pot 
el juez que entiende en la causa del sombrerero Al- 
hama, y llegará de un dia á otro á esta capital. 

Los revolucionarios están cabizbajos desde la pri- 
sión de su jefe el sombrerero Alhama ; pasarán unos 
dias y ellos renovarán su audacia y su energía; se lo 
aseguramos á Vd. Esta gente no abandona sus tene- 
brosos proyectos, los aplaza cuando más ; pero luego 
vuelve á sus trabajos con esa asiduidad, con esa per- 
severancia que, en pocos años, ha hecho que ese par- 
tido, que debiera ser niño aún, se nos presente hom- 
bre robusto, vigoroso , altivo. Que el Gobierno no lo 
desdeñe si quiere evitar que , más ó ménos pronto, 
pero nunca muy larde, nos dé muy mat os ratos.» 

Las diputaciones provinciales de Lérida y Tarra- 
gona han celebrado una entrevista en el pueblo de 
La Riba con el fin de tratar sobre la subvención del 
ferro-carril que ha de enlazar estas dos importantes 
provincias. 

Por la dirección general de beneficencia y sanidad 
se ha comunicado una Real orden á los goberna o 
res de las provincias, mandando formar una estadís- 
tica 1 de los sordo-mudos y ciegos pobres que existan 
en España. El objeto de ella es proceder inmediata- 
mente después á plantear las leyes de instrucción 
pública y beneficencia, en la parte en que se refiere 
á los infelices que, privados del oido ó déla vista, 
yacían en un lamentable desamparo. 

La primera de estas leyes manda establecer cole- 
gios de instrucción gratuita para ciegos y sordo- 
mudos, y la segunda asilos de caridad para recojer 
á ios que ya no son susceptibles de enseñanza por su 
edad ó sus achaques. Es muy loable ia atención que 
el Gobierno dedica á ramos tenidos hasta ahora por 
muy secundarios en la administración, y loable tam- 
bién ia laboriosidad y celo de la dirección de Bene- 
( licencia. J 

1 Leemos en La Correspondencia : 

((Tenemos una verdadera satisfacción en anunciar á 
nuestros lectores, que el Sr. Calderón Collantes, mi- 
1 iiistro de Estado, continúa con un grande alivio en la 
peligrosa enfermedad que padece. Los facultativos 
confian en su curación , aunque creen que será larga 
* la convalecencia.» 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-60 e. pu- 
blicado. 

ÚLTIMA HORA. 

A LAS CINCO DE LA TABDE. 

París 27. 

Habiéndose asegurado por la Opinión Natio- 
nale que el Austria ha hecho una tentativa pos- 
trera en París para el arreglo de la cuestión 
italiana, y que en el caso de frustrarse esa ten- 
tativa, creerá llegado el momento de hacer la 
guerra, el Monitor declara de un modo muy for- 
mal, que esta versión carece de todo funda- 
mento. 

Varsovia, 26. j 

La Czarina viuda, está muy enferma. Todos 
los Soberanos se han marchado ya, 

SENADO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión del 27 de Octubre de 1860. 

Ha explanado su interpelación el Sr. Alcalá Galia- 
no en un bellísimo discurso, trazando á grandes ras- 
gos el estado de nuestras relaciones exteriores. El 
discurso del Sr. Galiano no ha tenido por objeto com- 
batir la política internacional del Gobierno, sino co- 
nocerla; porque, al decir del orador, el Gobierno no 
ha soltado prenda alguna que indique cuáles son sus 
opiniones en vista de ios graves sucesos de Italia. 

El Sr. Galiano cree que sobra un ministro en Tu- 
rin, y falta un embajador en Roma, y en apoyo de 
esto ha aducido razones poderosas y gallardamente 
i presentadas. Ha concluido el Sr. Galiano diciendo, 
apropósito de la neutralidad, que la polítiea híbrida 
es infecunda. 

El presidente del Consejo ha confirmado la noticia 
de que se retira el ministro de Turin, y queda la le- 
i gacion. El Gobierno se propone ser neutral.— Llama 
política de aventuras ei hacer otra cosa que lo que ei 
ha hecho sobre los sucesos de, Italia. 

1 El Gobierno quería anteayer que hablara el señor 
i Galiano: este há hablado hoy , valiera más que no 
s hubiera hablado, para la reputación del Gobierno. 


habéis querido salir á recoger la copiosa mies de ho- 
nores, de aplausos y de gloria, cuando los demas es- 
taban espigando el campo que no les pertenecía. Esa 
bella acción merece una digna recompensa : vuestra 
será Catalina; mariscados doy mi palabra de Reina: 
vuestra será Catalina; vuestros mis tesoros, vuestro 
“h reino. Mosen Pierres, os perdono todo... porque, 
Porque habéis dado ocasión á vuestro sobrino de 
mostrarse tan... tan bizarro, tan heroicamente gene- 
roso. 

Leonor sabia disimular sus penas, pero no su gozo. 
Radiante de júbilo se acercó á un bufete, escribió dos 
lineas, llamó á un paje y le cutregó el escrito. 

Tornó en seguida á la conferencia; pero ya no sa- 
bia hablar de los asuntos del Estado, sino de ta aven- 
tura de Lerin. Pedia pormenores minuciosos á mosen 
Pierres, del modo eon que se había gobernado para 
llevar á cabo su horrendo crimen, se los pedia y los 
escuchaba, como si de una acción indiferente se Tra- 
tase. Volvíase luego al mariscal para departir con él 
acercade los amores de Catalina; para ella nada había 
más interesante, nada más halagüeño que este cuadro, 
y sobre todo cuando en él se percibía algunati nta de 
ia afición de la hija del conde. ¡Oh! ¡Cuán honda era 
>a herida de sus celos , cuando el primer respiro le 
Parecía una felicidad soñada, insoportable! 

Antes de levantarse los cuatro miembros de la 
asamblea, la mayoría para volver al sarao, y la mi- 
noría al monasterio, recibió Leonor aviso de sus 
confidentes de que el conde de Lerin, creyendo al 
mariscal don Felipe de Navarra autor del incendio, 
Labia llamado á los caballeros de su bando, sin duda 
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para romper la tregua que apenas contaba una se- 
mana. 

El mariscal y el monje quedaron consternados; 
mosen Pierres se sonrió con aire de triunfo ; pero 
Leonor no tuvo alteración ninguna. 

— ¡No se aman! decía para si con júbilo, mientras 
los demas estaban comentando tan triste noticia, ¡el 
no ha sido su salvador! ¡no la ha tenido en sus bra- 
zos, ni por ella ha expuesto su vida! ¡Oh! ¡El vendrá 
aqui, y de rodillas le pediré perdón de mis injustas 
sospechas! ¡y yo que, sin saberlo, supuse que Cata- 
lina amaba al mariscal y decía la verdad! ¡oh! ¡ver- 
dad consoladora que me tranquilizas y me das la 
vida! 
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No, por cierto, contestó la recien llegada, adelan- 
tándose con resolución, y sin extrañar tan brusco re- 
cibimiento: vengo á buscaros, á vos doña Leonor, 
condesa viuda de Fox y Reina de Navarra. 

—¡Venís á buscarme! Pues qué ¿me traéis algún 
mensaje? preguntó la Reina eon ménos aspereza, 
imaginándose que podía ser alguna dueña enviada 
por Alfonso. 

—Mensaje os traigo, sí, señora: más no de aquel á 
quien teneis siempre en la memoria, sino de otro a 
quien habéis olvidado: mensaje del Rey de los Re- 
yes, del Juez Supremo de Monarcas y vasallos que 
os vá á llamar cuando ménos lo penséis á responder 
de todos vuestros crímenes. 

—¡Cómo! ¡Ala Reina ese lenguaje! ¡A mi hablar- 
me tan audaz y descaradamente!— Descubrios. 

—De poco os asustáis, doña Leonor: lenguaje mas 
duro teneis que oir de mis lábios esta noche; porque 
vengo á deciros la verdad. 

—¡Descubrios! repitió la Reina, más que con im- 
perio. . , , 

—Me descubriré, señora, perded cuidado; repuso eon 
el mismo acento trio y tranquilo la desconocida: pero 
os advierto que os ha de pesar el ver mi semblante. 

—¡Descubrios! exclamó Leonor, fuera de sí, descu- 
brios, ó sino vendrán misguardias á arrancaros el velo. 

—¡Ah! mucho afan teneis de conocerme, y por 
Dios, que nunca, nunca hade pareeeros tarde haber- 
me conocido! 

— ¿Quién sois? 

¿Os acordáis del besamanos de la iglesia de San 

uan? 


-Si- 
esta manera en un par de dias os daré ün teino pací- 
fico, es decir, un reino todo agramontes. 

— ¡Todo vuestro! 

—Todo de vuestra alteza. ¿No sois cabeza del ban- 
do agramontes? preguntó Peralta con socarronería. •*] 
—Mosen Pierres, yo soy cabeza de todo Navarra, 
y si ahora mismo llamo á mis archeros, y les mando 
que os prendan, y á ia córte que os castigue, por in- 
cendiario , por alevoso , por desobediente, por re- 
belde... 

— Señora, paso; no digáis palabras, que por ex- 
periencia debeis saber que son vacias de sentido. 

— ¡Mosen Pierres! exclamó colérica la Reina : ¡es 
que ahora no vive mi padre D. Juan II que os prote- 
gía y os conservaba á mi lado, como un guardián 
para que me vigilaseis, como un tutor para que me 
dirigieseis. ¡Es que ahora no estamos en los tiempos 
en que sitiando yo á Sangüesa para cobrar los cuar- 
teles, llegásteis vos eon tropas vuestras y me hicis- 
teis levantar el cerco, y entrásteis en ia ciudad y co- 
brasteis aquella pecha, no para mí , sino para mi 
padre ; y yo tuve que marcharme humillada y es- 
carnecida! ¡Es que ahora no estarnos en Murillo, 
donde fui insultada por vos, mosen Pierres, insolente 
con una mujer, insolente porque mi padre os pagaba 
largamente tamañas insolencias! ¡Ahora el Rey Don 
Juan está en el sepulcro y yo en el trono; y soy 
Reina propietaria, no gobernadora; y tengo mis 
guardias, y mis oficiales!... 

— Esos guardias están puestos por mí, repuso el 
de Peralta, casi amarillo de rabia reprimida: vasa- 
llos míos son esos oficiales colocado# ahí por vuestro 



EL MfBWWTO' ESPAÑOL* 


DÍCé el f NoHéiero de - Téuan • que efl ios úififtiétt 1 
diasr, y despueá d© las- investigaciones correspon- 
dientes , .han sido privados de sus empleos y expul- 
sados á España cuarenta y. nueve individuos de los 
qüe cuidaban los camellos. La causa de esta pro vi 
dencra* han- srdo faltas enel cumplimiento* de 1 su 
deber. 


Leemos en Las Novedades i «-Según nos¿han < d teboj 
se han ‘descubierto por el Observatorio de Madrid ¡dos 
asteroides^ que parece llevarán los- nombres del di rece- 
tor y primer astrónomo del Observatorio. Suponemos^ 
que estos 1 asteroides pertenecerán al infinito numero 
Ao°plamiUas que cruzan eTespacio, según dice el 
Anuario astronómico del mismo ' 0 bserV atorioj » 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina y su augusta Real familia, atm- 
tioúau.eiliesta: córte,, sin novedad en. su impon- 
tante salud. 


«Teniendo en consideración los muy graves y tras- 
cendentales perjuicios irrogados por las vacaciones 
|de los tribunales de - justicia en los meses de Julio 
MINISTERIO DE gracia Y JUSTICIA. y Agosto , tengo, el honor de.proponer al. Senado el. 

De conformidad con lo dispuesto en el Real decreto siguiente 
de 7'de Julio próximo pasado creando las' plazasde proyecto de ley. 

magistrados supernumerarios en el. Tribunal Supre- Artículo l.° Los juzgados de primera instancia, 
mo de Justicia y en l as audiencias del reino, y, para las audiencias territoriales y el Tribunal Sugremotde 
los efectos prevenidos en los artículos’ 9.° y 12' dél Justicia, así como los tribunales privilegiados , tan lo. 
mismo; la Rema. (Qj D. G:) ha>tenido:ái bien mandar eclesiásticos como militares , continuarán enelejer- 
se. publique en la Gaceta que. por Real decreto de 16 eieio de sús deberes todos los dias dél año, á excep- 
de Octubre ha sidb nombrado para una de las men- 0 ¡on de los de üesta entera religiosa ó civil , desde el 
donadas plazas'dé supernumerario en el Tribunal miércoles Santo .hasta el márles de Pascua inclusive, 
Supremo; de Justicia. D. Juan Martin Garramolino, y desde el 24 de-Dieiembrehaslael l.° dé Enero lam- 
presidente.de sala, cesante de dicho Supremo Tri- bien inclusive, reuniéndose ademas las salas ú- horas 
bunal ; y por otro Real decretó y para las mismas ¡extraordinarias y aun en diás festivos para todo lo 
plazas de supernumerarios en las ; audiencias- á’ los ;que la urgencia requiera, 

cesantes en sus- respectivos cargos, por el. orden si- . Art. 2.° Quedan derogados todos los decretos y 
guíente: iReales órdenes dictadas con relación á este asunto. 

Paíá'la audiencia dé Madrid, q D. Antonio Bhrba- , Palacio def -Senado, 26 de Octubre de 1860.— Luis 
no Navarro, D. Mauricio García, yi D. Pablo Campos .'Rodríguez Camaleño.» 

Car bailar , regíales, y D, Manuel María Basuaido, ¡ 

magistrado que ha sidb de ia misma andancia. i continuación de la orden del día. 

Para lá de- Albacete á D. Amonio Rius y.Rosell, Discusión del dictamen de la comisión relativo al 
D. Fernando Donderis y D.. Gregorio Atvarez Gonza- '.proyecto de ley sobre pensión d dona María y á doña 
tez, magistrados. I Isabel Ibañez y Paviai 

Parala de Barcelona- á Di Félix Campaner, pre- j Leido el referido dictamen, y no habiendo quien 
sidonte de sala; D. José Fernandez; Monserral; don midiese la palabra fue aprobado sin. disausion. 

Rafael Remos* , y; D. Victoriano Sudor.. maaislrados. ..... , , 


A las ocho y . inedia de la noche de anteayer salió 
de. Cartagena para Ceuta el vapor Patinó , y a las 
oh'ce dé ltf misma el Isabel II para su comisión. 


Leemos en un periódico de Tetuan, fecha del 21: 

«EÍ'Síróco reinó anteayer dé un modo que hasta 
ahora nps era desconocido ; la atmósfera , celada por 
una niebla abrasadora , estaba amenazando una' ter- 
rible tempestad: el calor era sofocante, y mayor que 
eí que hemos sentido en ningún dia del estío ; una 
presión semejante á la que causa en los pulmones la 
proximidad de-una colosal hoguera , dejaba apenas 
respirar; ia naturaleza toda -parecía como los seres 
animadas-, agobiada bajo una plancha candente , y 


provincia se invita á los individuos de las diferentes 
clases industriales y dé comercio, pal a que se reúnan 
éií las oficinas de la plaza Ma'yor a fiá de constituir, 
los gremios y formar las matrículas de ia contribu- 
ción industrial y de comercio de esta córte corres- 
pondiente al año inmediato de 1861. 


Ayer áeso de las tres y media’de la tardé serarro- 
jó ai pbzcf' de sor casa una mujer' de - basta'nté edácF, 
que vive en la calle de la Puebla Vieja, númerolO, 
tiénda. La sacaron en' may-mai- estádo. El tribunal 
competente entiende ya en el ‘asunto. 


ESPECTÁCULOS, 


TEATRO REAL. Función para hoy sábadr. s 
las ocho de la noche. * Daa ° a 

j 1." Sinfonía. 

2.°- Primera representación de Lucia di Lamm, 
¡moor, ópera en cinco actos dei. maestro DonizzeUi 

PRINCIPE.— Fiincion para hoy sábado 27 de 
lubre de 1860, á las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. ° La comedia de gracioso en dos actos tu, 
da: La primera escapatoria. 

3. ° El baile titulado: La Tarantela napolitana 

4. ° La comedia en un acto, titulada: El ame 


Ei miércoles anterior se reunió la subcomisión del 
monumento -á J MuriUo en casa : de su presidente ei se- 
ñor Cortina-, asistiéndolos vocates'-señores-Ghacuir 
y- Duran, Benjunleaq y- el vocal secretario señor- 
Palou< 

Dióse cuenta de estarse fundiendo en la actualidad 
en una dé las mejores fábricas, dé París la est-átíiacn 
bronce del inmortaPsevillaiio,; por el ¡precio de>17,009 
i francos, y- acordóse-, entre, otras; cosas-, recurrir al 
¡Gobierno pidiendo exención de derechos al set inteo- 
|ducida ¡ en España-dlohat eslátua. 


S: M. la Reina paseó ayer larde á'pié'y deTbraZó 
de 8; M. el Rey, desde ia Fuente Castellana!-- hasta: 
mas aliádel salón del Prado. Todas las personas que 
la encontraban á su paso la saludaban con las mues- 
tras más vivas de respeto y de cariño. 


Ei Gobierno ha aprobado" los planos y el presu- 
puestó paráis- construcción' de uda aduana en Bil- 
bao. Ei -edificio > cuya árearserá de 36,000 piés, eos*- 
tara millón y medio de reales. 


! En Valdeoimos, pueblo poco distante de Madrid, 
¡hubo hace pocos dias un incendio- que eausó gran- 
! pérdidas, habiéndose quemado tres pajares; y- siete 
i casas. 

Á la caida de la tarde del sábado último, é inme- 
; diato á Veléz-Malága 1 , fué acometido !>. Juan Póig, 


Según, dice un periódico, para ei dia -31- de Di- 
ciembre del año próximo, de 1861 estará concluido el 
camino dé hierro desde Áisasua á Burgos: en el paso 
dé Pancórb'ó se pTó'yééla establecer un camino provi- 
sional en muy corlo Irectao, pues no es posible ulti- 
mar los viaductos y túnel 1 para, esa fecha, y hubiera 
sido sensible por un pequeña -espacio que puede re- 
correrse más despacio, se interrumpiera; la. circula- 
ción. Es decir, que según los contralos,, en los pri- 
meros días del año 1862 correrán' los trenes desde 
AlsaSua á Madrid, salvo el paso del Guadarrama, 
que se realizara en diligencia. En Guipúzcoa- ia' sec- 
cionde.Beasain á irun terminará con el año 1862, 
época en que se calcula podrá abrirse el camino de 
Behobia á Bayona. Las divisorias dei Guadarrama y 
Pirineo costarán aun tres ó cuatro años. Toda vez 
que la linea de -Madrid á Aisasua debe- terminar en 
los primeros meses del año 1862, se espera ver pron- 
to acometida la sección que media desde Aisasua á 
Pámploná'y- pertenece á lá línea de Zaragoza, de 
cuya concesión hace parle. 


CONTINUACION DE LA ORDEN DEL DIA, 

Sorteo de las secciones. 

Verificado dicho sorteo, dio el resultado siguiente: 

Sección 1. a Sres, D. José Luciano Campuzano.— 
D. Mauricio Cárlosde Otiís. — D. Francisco átela y 
Alós. — Duque de Tetuan. — D. SeraiinEstébanezCal- 
ideron. — D. Antonio González. — D. Florencio Rodrí- 
guez Vahatnonde. — Conde dé Altamiía. — M’arques 
del Duero. — D, Cayetano de- Zúñiga. — Marques de 
Viluma.— D. Juan. Chinchilla.— Marques de Malpi- 
ca. — D. Martin Iriarte. — D. Francisco Luxán. — Don 
Antonio Riquelme. — D. Anselmo Bláser. — D. Domin- 
go Ruiz de la Vega. — D. Pascual Fernandez Baeza. — 
D. Juan Lara.- — D. Jasé de Galvez Cañero. 

Sección 2. a ' Sres. Condé dé Vitldnueva de la Barca. 
— D; Juan Aldama.~D. Francisco Olavarrieta.— Duque 

de Sevillano Di Permin Ezpeleta. — D. Félix María 

Mesina.— Conde de Llobregat — Conde de Grá.— Don 
Manuel de Soria. — D. Laureano Sanz. — Duque de 
Ahumada. — Marques- de Armendariz. — D. Gabriel 
Aristizabal. — Conde de Valdeoañas.— Marques, de 
Guad-el-Jelú. — D. Miguel de Roda. — D. Modesto 
Cortázar: — Marques de Alcañices: — D; José Mariano 
Olañeta. — Marques de Zornoza. — Marques de O vinco. 

Sección 3. a Sres. duque de Bailen. — Conde de 
Píiñonrostro.— D. Juan Martin Carramolino. — Patriar- 
ca de las Indias. — Conde dé Villafranca de Gaitan. — 
D. Antonio Guillermo Moreno.- — Duque de Rivas. — 
Marques de Corvera. — Duque de Abrantes. — Arzo- 
bispo de Toledo. — Marques de la Habana. — Marques 
de Bedmar. — Marques- de Sanfelices. — D. Tomás de 
Heredia. — D. Facundo Infante. — Marques de Javal- 
quinto. — Marques de Molina. — Conde de Veiarde. — 


veeino de dicha ciudad-, rica propietario, y sogeto 
honrado y. pacifico,, por dos- criminales atinada»! de- 
escopetas. Parece q ue la intención de ellos era lle- 
varse al Sr. Poig, sin duda. para, exigir una crecida 
cantidad por su rescate. Dicho señor iba á caballo, y 
procuró defenderse dé los malvados que; viendo esto, 
te dispararon un-tiro-, rompiéndole ei brazo-derecho 
por el hombro, y huyendo en seguida. Parece que ha 
sido preciso hacer al Sr. Poig.la amputación del bra- 
zo, y que su vida sé haila en peligro. Los criminales 
nó han sido aun caplurados. 


VARIEDADES. Función para hoy sát 

Octubre á las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía de-Frai-Diaboio. 

2. ° La comedia nueva. en, tres.épocas, 
titulada: La escala de la vida. 

3. ° El beile Ululado. La Purlanga. 

PLAZA DE TOROS, 
de Octubre de 1860, 
impidej.la. 18. a me 


en verso, 


Según refiere el periódico francés el Droit, se acu- 
dió á la autoridad en París, ei dia 18 del corriente, 
para entender en un número inusitado de casos de 
suioidio: cinco -fueron estos; y tres tuvieron por cau- 
sa la pérdida de intereses,. Ademas olro.que.se iba á 
arrojar al Sena por igual motivo, fué detenido y sal- 
vado por un agente de vigilancia. 

Verdaderamente, nosotros, á Dios gracias, no he- 
mos llegado aún á- semejante estado de civilización, 
por más que vayamos caminando, para alcanzarle,. á 
paso muy acelerado. 

El secretario déla Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


En la larde del domingo 28 
se verificará, (si el tiempo no lo 
. ... — lia oorrida de loros,, y última 

de la temporada.. 

Presidirá la plaza ia autoridad competente. 

Se lidiarán seis toros de tas ganaderías y con las 
divisas siguientes: 

Dos del Exorno, señor marques del Saltillo, (antes 
Lesaca), vecino de Carmona, con divisa celeste y 
blanca. 1 

Dos deí señor marques.de la Conquista, hoy de la 
propiedad de D. Francisco Arjona Guillen, vecino 
de Trujilio, con divisa encamada y amarilla. 

Dos de D. José- Vello, (nuevos en esta plaza), 
vecino, de Flores, provincia de Avila, con diyisa 
blanca. 

Picadores -. José 'Sevilla y Antonio Pinto, con oíros 
tres de reserva. 

Espadas Antonio Sánchez (el Tato), Gonzalo 
Móra y José Antunio Suarez. 

Sobresaliente de espadas. Mar iano Antón-. 

Los precios serán los de las corridas anteriores. 

La corrida empezará á las tres y inedia en punió. 


A lasdiezde ia mañana se hizo ayer en Búrgos una 
expedición por et íeíTO-caírii IfáSlá’ei conlin de la 
provincia, a la cual habían sido invitadas por la em- 
presa constructora, .lis autoridades y corporaciones 
de aquella provincia. 


Por otros Reales decretos la.Reina.(Q. D. G.);se ha 
servido deeiarar- cesante áli. Éusebio Escobedo, ma- 
gistrado de la audiencia de Zaragoza, accediendo á 
sus deseos y sin perjuicio de utilizar oportunamente 
sus servicios;: nombrar para esta plaza á D. Juan 
Franeisco Alcalde, magistrado de ta Audiencia de 
Búrgos; trasladar á una vacante de la misma clase 
en la audiencia dé Albacete á D. José Maria Royo y 
Murciano, que sirve otra «a la.de Caceras, accediendo 
á los deseos de ámbos; promover á la plaza de ma- 
gistrado que resulta vacante en este último tribunal 
a D. José María Iparaguirre, juez- de primera instan- 
cia del distrito de San Pedro en Barcelona y¡ el más 
antiguo de los de sn clase, y conceder ta jubilación 
por imposibilidad física que han solicitado D. Fran- 
cisco de; Rabio Blanco, magistrado cesante de ia 
audiencia de Sevilla, y D, Felipe Gavilla, juez de 
primera instancia de Reus; concediendo á este últi- 
mo los honores demagistrado de audiencia. 


Del 14 ai 20 del corriente circularon por el ferro- 
carril de Madrid á Alicante 13,516 viajeros: lá total 
explotación produjo 1.196,941 rs. 96 céntimos, lo que 
dá un Término úlédib diario dé 170,991' rs. 76 cénti- 
mos. En ia sección de Guádalajiíru lbs‘ viajeros fue-, 
ron t4,348 y los rendimientos 131,515,76 rs. ó' sean 
18,787 rs. 96 céntimos. En la- línea de Aleázar á 
Ciudad Reai circularon 1,928 pasajeros, y el movi- 
miento ascendió á.52, 221 rs. 4 céntimos, equivalen- 
te á 7,460,2 al día. 


PARTE RELIGIOSA 


Santos de hoy. Santos Vicente, Sabina y Cris- 
leta, mártires. — Vigilia. 

Santos de mañana. San Simón y San Judas 
Tadeo, apóstoles. 

CULTOS RELIGIOSOS. . 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Juan de Dios, 
donde prosigue celebrándose la novena del Arcángel 
San Rafael, con la solemnidad que los días anterio- 
res. A las diez habrá Misa mayor, en la que predi- 
cará D. Pascual Marin y Candado, y por la tarde, en 
los ejercicios. D. Gregorio Montes. 

En la parroquia de Santa María continuará por la 
noebe la novena de las Animas del Purgatorio, pre- 
dicando hoy D. Pedro Regalado Ruiz.. 

En la parroquia de San Luis dará principio al to- 
que de oraciones una religiosa novena, en sufragio de 
las Animas benditas por la Pia Union establecida en 
dicha iglesia. Predicarán alternativamente tos seño- 
res Ü. Félix Cumplido y D. Eugenio Almor Palafox. 

Se celebrará una solemne funeion ai Smo. Cristo 
de Balaguer en la iglesia de San Cayetano, siendo 
panegirista D. Pió Hernández Fraile. 

En las parroquias habrá Misa cantada, y por la 
tarde ejercicios en la parroquia de San Millan, Santo 
Tomas, Ser.vitas y Arrepentidas. 


Se está construyendó en- Barcelona una gran par- 
tida de flotadores de goma, por cuenta de una socie- 
dad establecida en la misma. El objeto de los flota- 
dores de goma es navegar par ios nos tirando de una 
porción eonsideiable de madera. 


ANUNCIOS 


CORTES, 


n.EOGRAFIA UNIVERSAL.— DESCRIPCION- GE- 
Uneral de. las cincopaiíes dei mundo, y particular 
de cada uno de los reinos ó Estados de tonas ellas. 
Cuarta edición, 1860, por D. Bernardo Monreal y As* 
caso, abogado del ilustre colegio de Madrid. 

Esta obra,, que cun tanta aceptación sirve para ia 
enseñanza, es útil á loda clase de- personas, y espe- 
cialmente en las actuales circunstancias de Europa; 
pues, ademas de las noticias que contiene de lodo» 
ios países, lleva nueve extensos mapas, entre ellos et 
de Italia, tan necesario hoy. 

Consta ta obra de un tomo, en 4.° menor, y se re- 
mite á provincias a correo vuelto á quien la pida, 
acompañando libranza de 22 rs. ó 48 sellos decualro 
cuartos, dirigiéndose á.D. Patricio García, calle de 


El cónsul de España en Civila-Vecchia participa 
qüo- ha- sido prorogado por un año más- ei permiso 
para la libre introducción en aquella plaza de vinos 
extranjeros destinados álcenseme de la misma. 


SEiMDU. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la. sesión celebrada el dia 26 de Octubre 
de 1860. 

Se abrió á las dos y cuarto, y leída el acta de la 
anterior, fue aprubada. 

El Senado quedó enterado de que los Sres-. do-i 
Modesto Cortázar, marques de Javatquiulo y D..Ma- 
nuel de la Fuente Andrés excusaban su falta de asis- 
tencia á tas sesiones por hallarse enfermos. 

ORDEN DEL DIA. 

Nombramiento de cuarto secretario. 

Verificado el acto, dió el resultado siguiente: 

Sres. D. Juan Sevilla, 43 votos. — Marques de Mq- 
lins, 2. — D. José Galvez Cañero; 2. — D. Luis Rodrí- 
guez Camaleño, 1.— Conde de Villafranca de Gai- 
tan, 1. — Papeletas en blanco, 4. — Total, 53. — Mayo- 
ría absoluta, 27. 


Dicen. de Manila, que la cosecha de tabaco ha te- 
nido de aumento sobre la- de! año anterior unos 40,600 
quintales, llegando su total a 170 ú-80,000 quintales. 


La provincia de Castellón, estimulada sin duda 
por el ejemplo de otras, se dispone á organizar tam- 
bién una exposición para el año próximo, y á fin de 
llevarla á cabo dei modo más conveniente, acaba de 
ser comisionado por la soeiedad económica de aque- 
lla provincia, el catedrático de la escuela de agri- 
cultura de la misma, que ha llegado á Alicante para 
estudiar aquella exposición, y redactar una Memoria 
sobre ella. 


Editor Responsable: D. Manuel de Tomás, 


Imprenta de Tejado, Pelayo, núm. 26, principal. 


térsele negros y sombríos: la luz de la felicidad irra- 
dia por todas partes, suaviza la aspereza de las tintas 
más oscuras: es imposible,, en una palabra, ser felices 
en una cosa sin serlo en todas proporcionalmente- 
los dolores se mitigan, los temores se desvanecen, y 
la esperanza, pobre flor lánguida y marchita, se rea- 
nima, y desarruga sus pétalos álos primeros rayos 
del sol de la ventara. 

Leonor, segura de la fidelidad de D. Alfonso, con- 
sideraba también segura la paz, segura la corona. 
Para atormentarle, para hacerle sentir los- rabiosos 
celos que la despedazaban, había supuesto que el 
mariscal era correspondido de Catalina, y por fortu- 
na suya, la suposición tenia grandes visos de verdad: 
¿que importaba ya que el cunde de Lerin rompiese 
tos pactos de dos, meses, si con una palabra de su hi- 
ja podían reanudarse pata siempre? 

Cuando enmap tan bonancible a». H..iaha tia.ua, .<• 


ferocidad y asombro que el bizarro mariscal’ soporto 
sin pestañear; y afectando modales tranquilos y con- 
tinente sereno, continuó en estos términos con acen- 
to algo turbado: 

—Vos, mosen Fierres, vos segundo caudillo del 
bando- agramon fes, habíais dispuesto vencer al conde 
de Lerin, arrasando sus castillos durante una tregua 
que descansa en lo sagrado de mi palabra: para esto 
debisteis sedueir criados- del conde que diesen luego 
ai edificio, por la torre donde Catalina estaba encer- 
rada: que esta dama pereciese allí, ó que dejase de 
perecer, era un accidente que no alteraba vuestro 
plan; esto dispusisteis vos, solo, huélgome de saber- 
lo, salo; vos segundo caudillo agramontes; yo pri- 
mer caudillo de este bando to supe, casi milagrosa- 
mente., y volé' á- deshacer vuestra obra. 

— ¡Vos! exclamó la Reina. ¿Fuisteis vos por ven- 
tura?... 

— Yo fui quien salvó á la hija de mi enemigo. 

— ¿A Catalina? tornó á decir la Reina con un goto 
que ya no fe cabía en las entrañas. 

— A Catalina, y no sólo á Catalina, sino al castillo. 

—¿Conque vos habéis sido aquel caballero encu- 
bierto? 

—Sí. ¿De qué os admiráis? Amo á Catalina, de- 
testo la traición y la deslealtad. 

—¡Ah! ¡Por qué no lo habéis dicho antes! exclamó 
Leonor con un gemido que le salía del hondo del co- 
razón. ¡Qué tormentos me hubierais evitado! 

¡Señora!... repuso modestamente et joven ma- 


gano, respelanme los curas y los Traites y cristianos 
más devotos, ¿y no me han de respetar los demas, 
incendiario, es decir, representante del sistema de 
terror que es preciso seguir con los enemigos de la 
patria? Sabedlo, señora; los beamonteses, vuestros 
nuevos amigos, traidores son que tienen vendido el 
Reino a vuestro hermano D. Fernando de Aragón; y 
si los recibís en el seno, no hacéis más que ealentar 
víboras arrecidas que os han de morder luego ei eo- 
jrazon. 

—¿Conque es decir que mi voluntad aq,uí norije? 
¿que yo no soy obedecida? ¿que vos, Fierres de Pe- 
ralta, sois más que la; Reina de Navarra? ¿que sois el 
verdadero monarca de estas tierras? ¿que la Reina 
forma treguas para que vos las rompáis ei dia que 
se os antoje? ¿Y para esto soy Reina? ¿para esto me 
adaman y me coronan? Pues yo mudaré mis guar- 

dias, yo, pondré mis oficiales. »v 

-¿Iréislos á buscar sin- duda en el bando beamon- 
*es, que no puede perdonaros el..?, repuso mosen 
Fierres con mayor insolencia. 

veí ue dev^l ¡L03 ^ ^ Urt ° m « 

aJzTndni^rmrazon! 50 ” 5 ^ mariSCal * 

—¡Aquí, aquí tenéis una espada invencible! ¡aquí 
leneis u» bravo caballero! exclamó Leonor con 


CAPITULO) XI. 


Extrema gaadii lucias occapat. 


Gozaba por fin Leonor de un momento de ventura, 
después que tantas y tan largas horas de dolor ha- 
bían trascurrido desde el logro de sus afanes. Había 
descargado de su corazón un insoportable peso y sen- 
tía el placer del alivio, placer casi material, y el pri- 
mero de toda transición agradable del espíritu. 

Iba á llegar Alfonso: acababa de escribirle que vi- 
niese, y acababa de recibir su contestación pronta, 
breve y satisfactoria. Verle y precipitarse á sus piés, 
y pedirle perdón (¡infeliz!) de haber padecido tanto 
por él, y abrazarle con la violencia de su amor, juz- 
gaba ella que lodo seria obra de un momento. 

Veía luminoso, apacible y arrebolado, uno de los 
horizontes de la vida, y los demas no podían presen- 


■¡Oh! no prosigáis 


disculpo, os admiro... no 
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Lunes 29 de Octubre de 1860, 


Gobierno pontificio en todos los puntos a donde lle- 
gan; pero ai fin se hace que surja una dificultad 
proclama el estado de sitio, y el Go- 


»sia de Cristo. Y entónces todos los hereges serán 
«abismados; se deshará el imperio de los turcos, y él, 
»(ei Monarca fuerte) reinará en Oriente y en Occi- 
«dentc, y vendrán todas las gentes (ó todos los gen- 
stiles) y adorarán al Señor su Dios con la verdadera 
«fe católica y ortodoxa; y florecerán en la tierra 
«muchos varones justos y doctos; y ios hombres ama* 
«rán el juicio y la justicia; y habrá paz en todo el 
«universo, porque el poder de Dios atará por muchos 
«años á Satanás, etc. hasta que venga el que ha de 
«venir, el hijo de perdición, digo, y sea entónces otra 
«vez suelto Satanás, etc.» 

Y añade: 

«Conviene ¡oh siervo de Dios! que se cumpla esto 
«que te digo, no por ser yo quien lo dice, sino por- 
«que así está por Dios determnado, establecido y or- 
«denado.» 

Por más que los católicos debamos creer únicamen- 
te en las profecías reconocidas por la Iglesia ó com- 
probadas por los acontecimientos , sin esfuerzo nin- 
guno doy crédito á la presente, por haberse cumplido 
en su primera parte y llevar trazas de realizarse toda 
ella. Vds. pueden darla la importancia que les dicte 
su prudencia; yo, repito, la doy completo crédito. 

Todo el mundo tiene sus ojos puestos en la Confe- 
de Varsovia , donde tres testas coronadas tra- 


ías otras Potencias enviarían también sus contingen- 
tes. Se hablaba de prisiones hechas en el ejército y 
en el Clero . 

» Ñapóles, 27. 

Ha habido un combate entre piamonteses y realis- 
tas. Muchos prisioneros. 

Varsovia, 27. 

En la entrevista personal de los Soberanos, no han 
contraido estos compromiso alguno verbal ni por es- 
crito. 

T URiü , 27. 

El resultado de la votación en Palermo, ha sido el 
siguiente; electores inscritos, 40,507; de estos vota- 
ron 36,267, diciendo que si 36,232, y que no 20, ha- 
biendo sido declarados nulos 15 votos. 

Mañana domingo debe hacer su entrada solemne 
en Ñapóles el Rey y Víctor Manuel. 

Los comandantes de las fuerzas navales y los re- 
presentantes de las Potencias, todos han abandonado 
á Nápoles. 

París, 27, 

Hasta ahora no se ha recibido despacho alguno 
de Varsovia en la embajada rusa, siendo por lo tanto 
falsa la noticia de que se sabe por el telégrafo, que 
ios tres Soberanos se han declarado en favor de un 
Congreso. A! contrario, lós despachos de Varsovia 
anuncian que no ha habido estipulaciones ni resolu- 
ción alguna , y que tampoco se ha redactado pro- 
tocolo. 

Un despacho telegráfico de Ñipóles desmiente la 
ocupación de Cápua por los garibaldinos. 

La nueva Constitución dada por el Emperador de 
Austria, no ha causado buen efecto en todas las pro- 
vincias del Imperio. 

Parece que Víctor Manuel ha resuelto pasar el in- 
vierno en Nápoles, y que será convocado el Parla- 
mento en dicha ciudad. 


res han olvidado conformar siquiera el número 
de votos emitidos ai de votantes inscritos; y 
para que la impostura quede demostrada en toda 
su repuguante desnudez, sabemos hoy que en 
Nápoles han arrojado las urnas 154,000 síes, 
cuando el total de votantes es una tercera parte 
menor. Al verse ahora con este chasco la Patrie, 
grandemente amiga y protectora de los esca- 
moteadores, sale á su defensa explicando el 
asunto, y dice que si resulta aquella diferencia 
entre votos y votantes, es por haberse admitido 
á muchos de estos que han justificadosu derecho 
después de haberse cerrado las listas, y á la hora 
de la votación. A vista de semejante insulto tan 
desvergonzado á la verdad , al sentido común y 
al decoro, nada podemos hacer sino juntar esta 
otra ignominia con las innumerables, harto más 
graves, que la han precedido , para presentar á 
Los libertadores de Italia y á sus amigos con esta 
nueva gala. 

Y ya que de la Patrie hemos hablado , no 
queremos privar á nuestros lectores del gusto 
de que vean este párrafo dei diario imperialista, 
/Árcríinn fiel nronio Napoleón que en estos dias 


PARTE EXTRANJERA 


cualquiera, se 
bierno de la Santa Sede se ve con gran sorpresa con- 
vertido de repente en gobierno militar de la gran 
nación del Emperador cristianísimo. 

Entretanto se trata aquí de reformar nuestro pe- 
queño ejército, para lo cual están sirviendo adtnira- 
hlfimente los restos del antiguo. Se cuentan ya más 


* , los telegramas que insértame 
E “ u r e<tros lectores uno de Nápoles, 
^ .dice literalmente copiado: 
üb ¡iae St „,nhate entre piamonteses ) 

¡amenes son estos prismne 
en ella no se nos anuncia victorn 

flnontcses, para que so pueda c 

«uc el triunfo ha sino de los rea 
fa , nue hubiera términos hábiles 
liará cuál de los combatientes deb 
victoria, es seguro que el tele 
, abría Tribuido á los piamonteses; $ 
, aü ,buye, ántes bien habla del coi 
‘ laconismo y una autibologia come 
de , nos sin temeridad tener por ciert 
.lesastroso ha pasado á los héroe 


da gracias á la tropa en nombre de Su Santidad y 
en el suyo por los grandes servicios prestados en lns 
últimos combates, y termina diciendo á sus soldados 
que basta que vuelvan la vista á Castelfidardo, don- 
de tantos camaradas hao hallado una muerte glorio- 
sa en defensa de la más gloriosa de las causas, si 
quieren reanimar su espíritu é imitar ejemplos tan 
distinguidos. 

Así que se ven libres ios prisioneros de guerra , se 
apresuran á alistarse nuevamente en las banderas del 
Padre Santo, y de este modo se aumenta diariamente 


vencía 

tan de ponerse de acuerdo, dejando á un lado , si es 
posible, sus intereses, sus celos, sus simpatías y an- 
tipatías. Miéntras que los tres Soberanos del Ñor'., 
pasan el tiempo en contestaciones y conferencias 

que sólo liene 


para ponerse de acuerdo, Napoleón , 
que conformarse consigo mismo y con la revolución 
que le empuja y le mete prisa , continúa marchando 
derecho á su objeto; y á pesar de las protestas y del 
ceño ineficaces de las Potencias y de todas las gentes 
honradas, hace invadir por cuenta suya é invade él 
mismo los Estados de la Santa Sede , tiene en su po- 
der á Italia , y con ella todos tos recursos de un país 
harjo bien distribuido por ia Providencia en una po- 
blación de 22 millones de almas, que, quieran ó no 
quieran , se verán obligados á hacer la voluntad de 
Bonaparte. El orgullo hará creer á las tres grandes 
Potencias que son bástanle fuertes para contener el 
después de reconocer y sancionar 


(Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

Roma, 19 de Octubre de 1860. 
Prometí á ustedes en ini última carta enviarles co- 
pia dé una profecía poco conocida, que tiene efecti- 
vamente el sello de un suceso extraordinario, de esos 
sucosos que la Providencia permite para dirigir y 
animar á los que conservan el santo temor de Dios 
en ios horribles momentos en que vivimos. 

Hizo esta profecía el buenaventurado Holsauseral 
bienaventurado Amedeo, y se conserva el original au- 
téntico en la Biblioteca Casanatense de Padres Domi- 
nicos de danta María sobre Minerva de Roma. Allí 
también existe la biogralia de Holsauser, restaurador 
de la vida común del Clero secular en Alemania y 
que murió en 1664. Este libro contiene además un 
opúsculo del bienaventurado, y en los vers. 7.° al 13 
del capítulo 262 se describe la quinta plaga do lan- 
gostas, es decir, el quinto estado de ia Iglesia. Al 
hablar el autor del sexto estado feliz de la Iglesia, en 
la pág. 258, diee las siguientes notables palabras re- 
lativas á los dos estados: (1) 

«Sábele, pues, ¡oh hombre de Dios! que áules de 
«que lleguen los tiempos de prosperidad, serán pur- 
«gados muchos lugares por vanos azotes, según lo 
«que está predeterminado. Había muchas batallas eu 
«Iré frauceses y españoles y demas, adversarios. La 
«ciudad de Ver.ecia y la Liguria (Genova) serán pri- 
uvaüas de libertad: del propio modo tendrá que te- 
«iner Florencia. Pero la Iglesia Rumana sera invadi- 
«da por sus enemigos , los Prelados serán dispersos, 
«proscriptos y despojados de sus bienes; el Ciero será 
«perseguido, y dominarán á toda Italia los franceses 
«acaudillados por uno que se hura emperador. Este 
«será de vivo ingenio, de cuerpo robusto, y se saldrá 
«con cuanto se propusiere , y saciará su apetito de 
«mundanos bienes por él codiciados , y poseerá am- 
achos tesoros, y repartirá ios reinos ágenos entre sus 
¡¡parientes. Pero como sus manos están llenas de 
«sangre, al fin será derrocado del Trono por un gran 


torrente invasor 
por egoísmo cuantas revoluciones se han sucedido en 
Europa de setenta añosá esta parte.se figuran ahora, 
al ver seei borde de un abismo, que han de poder con- 
tener á este demonio sin freno. Todo el mundo ha 
Europa el principio de autoridad en el 


pisoteado 
orden religioso y moral. 

El espíritu protestante, el espíritu revolucionario, 
el fatal non serviam, han trastornado todas las cabe 
zas y cerebros y corrompido el corazón déla sociedad. 
La revolución y potestades de la tierra han adoptado 
los mismos principios : aquella al menos es lógica, 
éstos ni aun esta cualidad conservan. Guando la re- 


graciasáUtos, conservamos integro nuestro sen- 
tido moral y el respeto á la verdad, no es sino 
muy fausto y lisonjero. 

Los revolucionarios nos habían dicho última- 
mente que todo lo acordado en Varsovia se re- 
ducía á provocar la reunión de un Congreso 
europeo. Hoy ya ni aún esto quieren que se ha- 
ya acordado: —«los despachos de Varsovia (di- 
ce un telegrama de París del 23) anuncian que 
no ha habido estipulaciones ni resolución algu- 
na, ni tampoco se ha redactado protocolo niu- 
jguno.» — De manera que los tres Soberanos de 
la conferencia se lian molestado en viajar, y 
han hecho preceder su viaje de notas diplomá- 
ticas y de actos diplomáticos, políticos y milita- 
res, importantísimos todos, y han puesto á Eu- 
ropa entera en espectativa, para darse un apre- 
tón de manos en Varsovia, comer juntos un par 
de dias, fumarse unos cuantos cigarros y sepa- 
rarse luego sin más consecuencia ¡ Risum te- 
neatis ! 

¿Merece refutarse sériamente esto? Su sola 
enunciación ¿no lleva en sí misma toda la prue- 
ba Je lo ridicula y absurda que es?— T. 

TELEGRAMAS 

RECIBIDOS AYER Y HOY. 

Londres, 26. 

Dicen ya de Nápoles que Cajazzo y sus inmedia- 
ciones han sido evacuadas por las tropas reales. 

En Viena se ha decidido enviar á Veneeia, por to- 
dos los convoyes del ferro-carril material de guerra. 


¿lama Ue Rotures, recua su ¿véase cu su tuga, 
coi respondiente) donde senos dice que lo eva- 
cuado por tos napolitanos no ha sido Capua, sino 
bujazzo y sus inmediaciones; que estos ocupa- 
ban excelentes posiciones para rechazar el ata- 
que de los piamonteses que se creía inminente; 
y pur ultimo, que Víctor Manuel se hallaba á 
cinco leguas de Capua con 25,000 hombres. 

Es por tanto de suponer que el combate de 
que ñus habla ei lacónico y oscuro telegrama de 
Ñapóles, del 27, na sido ese que ei telegraio de 
bóudtes aiiuuuaba el día 26 como inminente, 
y que ha debido trabarse entre los 25,000 hom- 
bres con quienes se dallaba Víctor Manuel a ciñ- 
ió leguas de Capua, y los napolitanos que es- 
peraban el ataque después de haber evacuado á 
Lajazzo. 

Si nuestras conjeturas estáu bien fundadas, 
y creemos que io estén, sacaremos eu limpio 
que la primera tentativa hecha directamente 
pur el ejercito piamoDtes para forzar las líneas 
napolitanas del Vulturno, ha salido huera; que 
•*» tropas reales se tienen íii'u-ies eu sus posicio- 
nes y resueltas a resistir a ios soldados de Victo: 
Ü-uiuei, con el propio denuedo y la misma cons- 
tancia que han atacado hasta hoy á ias hordas 
garibaiuinas. 

Cuánto tiempo podrá n ias tropas reales resistir, 
c °u ios 40,066 hombres de que constan, según las 
versiones más acreditadas, al ejército piamoutes 
ÍOe ha de acumularse para combatirlas, cosa es 
Cu iucaicuiable como las medidas inmediatas 
•jue adoptarán las Potencias del Norte para po- 
n er fin <«1 escándalo de esa campaña trabada en 
las orillas del Vulturno. Evidentemente, si i ran- 


eólas Potencias egoístas y fanfarronas que se creen 
omnipotentes porque se llaman Potencias. Pero el ver- 
dadero, ellegilimo poder existe sólo eu la justicia, que 
sólo se encuentra en los principios eternos proclama- 
dos por ia Iglesia. Divorciado éste de la sociedad cris- 
tiana, desconocidos y despreciados sus verdaderos 


A una voz , todos los individuos dei ejército pon- 
tificio que han tenido la desgracia de caer prisione- 
ros en poder de los nobles defensores de la libertad 
italiana, se quejan de la manera con que los han tra- 
tado los propaladores de la igualdad y fraternidad, 
siendo muchos los que de aquellos desgraciados se 
han visto privados de todo lo alimento por dos y tres 
días, y golpeados y encarnecidos. Los oficiales de la 
guarnición de Pésaro , han recibido por todo socorro 
unos 23 cuartos diarios. El lamenté coronel Blumens 
Khil presentó en Loreto su maleta en presencia del 
general Guggio , declarando que contenía efectos de 
alguna importancia, y especialmente documentos 
oficiales de su carrera militar. Algunos dias después 
buscó aquella maleta y la encontró vacia. Este es 
un hecho que no necesita comentarios. 

Tampoco los necesita aquel otro que denunciaron 
los corresponsales, y en virtud del cual á la nota de 
traidores y villanos que justamente puede aplicarse 
á ios invasores de los Estados Pontificios, se puede 
igual justicia la de sanguinarios y ho- 


ganta, conducirá la revolución triunfante hasta los 
confines del mundo, st Dios no interviene visiblemen- 
te con su brazo poderoso para salvar la sociedad hu- 
millada y envilecida, que por fortuna tendrá al fin 
que reconocer su nulidad y bajar la cabeza ante en 
Ser Eterno y Todopoderoso, creador y moderador de 
todas ias cosas. 

Así opina eu Roma ia clase sana é ilustrada de la 
población. La conferencia de Varsovia va á cele- 
brarse entre un excelente Principe católico, un cis- 
mático y un protestante, con el concurso de minis- 
tros, eu quienes la fraemasonería acaso no sea la 
que ménos influencia ejerza. El Congreso de Viena, 
al cual debemos el absurdo que se ila¡na equilibrio 
europeo, se verificó bajo esta influencia, y ahora pal- 
pamos sus resultados. La conferencia de Varsovia no 
los tendrá mejores: alga se conservará aili de la an- 
tigua justicia, pero eu ei fondo se harán á la Revo- 
lución nuevas concesiones cuyos frutos veremos bien 
pronto. Lo mejor que puede esperarse en mi concep- 
to es la guerra; guerra desastrosa y terrible que 


agregar con 
mientas. 

Hablamos del bombardeo de Ancona por el ejército 
piamoutes cuando ya la plaza concertaba con la ma- 
rina sarda ias bases de la capitulación. Véase cómo 
el gobernador de Ancona confirma este hecho van- 
dálico; 

«Entónces fué necesario enarbolar la bandera blan- 
ca sobre los fuertes de la ciudadela; el general en 
jefe envió un parlamento al almirante, y el fuego cesó 
por ambas partes. Eran las cuatro y media de la 
larde. 

Miéntras se extendían las condiciones de la capi- 
tulación, el ejército de tierra, enojado de haber sido 
rechazado de las posiciones que nabia querido ocupar 
y de no haber contribuido ei! nada á la loma de la 
ciudad, empezó de nuevo a nacer luego en toda su 
linea. Él cañoneo y ei bombardeo duraron desde las 
siete de la larde del 2o Hasta las oefio de la mañana 
del 29 , y esto á pesar del envío de nuevos parlamen- 
tos ; á pesar de las señales anunciando que el luego 
había cesado ; á pesar de enviar á tierra oficiales de 
la escuadra piamonlesa; a pesar déla orden dada por 
el almirante a los marinos que habían uesembateado 
para ei servicio de una de las baterías de tierra, á 
electo deque volviesen a bordo; y en fin, á pesar de 
una empeñadísima calla del ahmraule que no quena 
deshonrarse con lal infamia. 

Durante este tiempo la plaza no eoulesló ni con un 
soto disparo. 

Asi, pues, el ejército piamoutes ha bombardeado 
sin descanso , y durante mas dé doce horas, a una 
ciudad sin defensa, contra el derecho de gentes y de 
lodo sentimiento de iiuuor y humanidad. 

Entrego este hecho á la indignación de toda perso- 
na honrada.— El conde de (Juatrebarbes.» 


CoNST ANTINOPLA , 26. 

habla de un 


Ha salido ya el Principe Couza 
empréstito forzoso. 

Delhi-bajá ha sido nombrado ministro de Negocios 

extranjeros. 

Se cree próxima la eaida de Riza-bajá. 

Turih , 26. 

El comendador Minghelti ha sido nombrado mi- 
nistro del Interior en reemplazo de Farini , que está 
nombrado comisario regio extraordinario eu Nápo- 
I j e8i E¡ marques de Montezomolo irá de comisario á 

Sicliia - París, 26. 

Según la Correspondencia Hacas, en Venezuela, no 
sólo tos españoles, smo lainbien tos Irancesés , son 
objeto de insultos y atropellos por parte de aquellos 
habitantes. 

Marsella , 26 . 

Una carta de Constantinopla asegura que los em- 
bajadores de las Potencias han presentado una peti- 
ción para que la Turquía asiática sea visitada e ins- 
peccionada como acaba de serlo ia europea. 

Siendo indispensable la permanencia de las tropas 
francesas en Syria, se decía en Constantinopla <jue 


lur sub tributo, tune evertunlur Prmcipatus, monar- 
qure occiduutur el subdtili repehuulur , omnesque 
conspiran! iu respubhcas erigeudas : mirabilis lamen 
üet imitado per rnauuin Ommpotenlis Dei , quam 
nemo siüi humanilus imaginan potest. tile enim ino- 
narcha forhs qui venlurus cst a Deo uussus , respu- 
blieas funditus desiruet, sib¡ subjugabit omnia et ze- 
labit veram Chris!i*’Eeelesiasi ; miltentur omnes 
hairesesin iníeruum; eonlringetur tmpenum tureorum, 
et file regnabit eu Oriente et ín Occidente ; venient- 
que omnes gentes et adorabunt Dormnum Dcmn 
suum in vera lide Cathohca et Ortodoxa; ílorebunt 
piunini viri justi el docti super terram, et domines 
amabuiit judioiam el justitiam, eritque pax super uui- 
versam terram, quia diviua poteslas ligabil satauam 
per inultos anuos , ele. , doñee veniet qui venlurus 





EL PENááJUENTO ESPAÑOL, 


Seffun ana carta de Roma, parece que se había 
disDUCsto la impresión de la correspondencia diplo- 
mática seguida entre la Santa Sede y la Francia des- 
de 1856, pero no será publicada. 


lítica, es de honra, de dignidad para la nación 
española. Si el país católico por excelencia, si la 
Monarquía de diez y siete millones de habitan- 
tes, si la Potencia á quien se ha tratado de ele- 
var ai nivel de las primeras de Europa, no pue- 
de hacer más en defensa de sus derechos holla- 
dos en Ñápeles y Parma y de sus sentimientos 
lastimados y escarnecidos en Roma, que pro- 
testar pro formula y dirigir una circular á los 
Gobiernos de los Estados católicos proponiendo 
un acuerdo común, y retirar al ministro de Tu- 
rin para representar la comedia de la Francia, 
según decia un periódico del Gobierno, si nada 
más que esto puede hacer en ia ocasión más 
grave y más comprometida que acaso han 
presentado los siglos, resignémonos humilde- 
mente al papel de Potencia de ínfimo orden: 
conformémonos con nuestra suerte, y agradez- 
camos la lástima con que nos ha de contemplar 
Europa entera. 

Los tiempos han cambiado mucho bajo el 
ministerio del general 0‘Donneii, que, conci- 
llando todos los partidos y atrayendo hácia sí á 
todos los hombres de algún valor ó importancia, 
ha sacado al país de la postración en que yacía, 
y bajo el mando de la Union liberal que marcha 
con el espíritu del siglo y satisface plenamente 
las necesidades de la época. Después de la glo- 
riosa campaña de Africa, en que el nombre es- 
pañol ha brillado glorioso como nuuca , todo 
cuanto podemos hacer, todo menos lo imposible 
para España, es lo que estaba al alcance de un 
Príncipe aleman cuyos Estados se abarcan de 
una mirada desde las boardillas de su palacio: 
todo lo que habría hecho puesta en nuestro caso 
la República de Andorra. 

Si esta es hoy nuestra situación después que 
el general 0‘Dounell, etc., con su admirable 
sabiduría, etc., etc., nos ha salvado de los hor- 
rores de la anarquía y los abismos de la reac- 
ción, etc., etc., etc., ¡Dios mió! ¿cuál era nues- 
tra situación ántes que subiese al poder ese 
Judas Macabeo, ese Washington, ese Napoieon 
hispano? ¿Eramos españoles ó liliputienses? 

No: se equivoca miserablemente quien piense 
que el Gobierno ha hecho en estas circunstan- 
cias todo lo que con éxito feliz, con gloria propia 
y admiración de extraños , podia y debía haber 
hecho la nación española , ántes de confesarse 
vencida, y proclamar la neutralidad, proclama- 
da ántes que por el Gobierno por los clubs re- 
volucionarios. No coufunda el Gabinete su causa 
y sus bríos con los del país. No es el pueblo 
español la Union liberal para vivir al dia , para 
estar á ver venir, para halagar con una mano al 
partido del orden y acariciar con la otra á la Re- 
volución: no tiene el país tanto miedo ni tanta 
calma en negocios que atañen á su honra. 

España sabe, puede y quiere hacer más, mu- 
cho más de lo que el Gobierno ha sabido , ha 
podido y ha querido hacer. 

Tal es nuestro juicio en la ocasión presente: 
tal creemos que habrá de ser el fallo de la his- 
toria. 

Francisco N. Vh.losi.ada. 


Ninguna de las Potencias europeas reconoce el 
bloqueo de este puerto. 


, — . ouuiorm» so ore et estado de nuestro 

laciones exteriores. u «iras re . 

El señor presidente del Consejo: El Cnh' 
está pronto á contestar en el acto. Dler no 
ElSi\ Galiana (hablando consigo mismo. „ 
te presidente del Consejo es el más atreví i 
todos los deEuropa, (su voz alta): Hoy no Qo ^ e 
preparado para explanar mi interpelación ' 60 '’ 0 
Gobierno quiere señalar dia... ’ Sl ti 

Si . Presidente del Consejoi Guando ■* 
ñoña guste; pero conste que por nfi no «¿i*' 
Elisr. Galiana (con las orejas bajas)- 1’ 
bien, está bien. J Esta 

El Sr. Presidente del Consejo (coa ¿ orpi 
altas): Repito que conste que por mi no U1 , T 4 
Se levanta la sesión ; levantan el gallo h, 
corredores los progresistas resellados • leva* 
el grito los diarios ministeriales, puhderan ¡ 
triunfo del presidente del Consejo; levanta ei 
la cabeza para que se vea mejor su celebre - 
risa; se acuesta el Sr. Galiano, y á ¡03 tre- h"*' 
vuelve á decir el presidente del alto cuerno ■ - 

«El Sr. Galiano tiene la palabra.» ^ ' 

Y habla, en efecto, el Sr. Galiano v 
muerde la lengua. ’ 3 n ° ^ 

Hé aqui el resúmen de su discurso : 

Lección indirecta al presideute del C ■ - 
sobre las consideraciones que son' debidas á 1 ° 
senadores. (El presidente la recibe sin suur Us 
y poniéndose colorado.) tlrse . 

Filípica á los diarios ministeriales por h ■ 
estos imitado la intemperante arro-anú/ 0 ^ 
presidente del Consejo, y deducciou D |o., lca , 
que el presidente del Consejo es responso ,0 
lo que dicen los diarios ministeriales, p Ues "( . 
los tiene agarrados por ei pico. (R 1S as eu '^ e 
tribunas, risas en los bancos, y en ei banco m 
Histeria! ni siquiera una sonrisa.) 

Impresiones do un viaje por Africa y América 
en las cuales demuestra el orador que el tratad 
de paz con Marruecos no se cumple; supone 0 ^ 
ei Gobierno español habrá dictado disposición * 
para obtener reparación de los insultos qu B 
han hecho en Venezuela; y asegura que ¡a crea! 
cion de una embajada para Méjico se hizo por 
un espíritu ds neputismo. (Los ojos de tos cy u . 
curreutes se vuelven hácia erlado del inmúte! 
rio, y el ministerio baja los suyos para que lo 
se encuentren con ios Je los espectadores.; 

Paseo por Europa, y nada mas que un paseo 
en el cual el orador saluda respetuosamente á 


El Gobierno francés acaba de encargar a la indus- 
tria particular la construcción de 158 cañoneras, 
bliudadas con arreglo al modelo que se hizo algunos 
meses há en Burdeos. Cada cañonera sólo montará 
un cañón rayado, que se colocará en la proa. 


MADRID 29 DE OCTUBRE DE 1860. 


En una carta de París, leemos lo que sigue : 

«Continúan las negociaciones con la Francia, pero 
sin dar por ahora gran resultado. El conde Pépoli, 
en nombre del Piamonte , ha enviado una comisión 
á París con el objeto de pedir al Emperador que no 
se devuelvan ai Papa las ciudades de Vilerbo y Or- 
bielo. be asegura que esla comisión ha sido recibida 
en Saint-Cloud, y Napoleón le ha contestado que por 
ahora las circunstancias exigian que Orbielo fuese 
ocupada, pero que esla ocupación duraría poco. 

Algunos han deducido de esto que se tiene inten- 
ción de esperar las decisiones del Congreso , cuya 
reunión se provocará en breve. Por ahora el Gobier- 
no francés, á juzgar por la supresión de la Gaceta de 
Lyon , no está muy bien dispuesto. á favor del partido 
llamado religioso, que de algún tiempo acá ha toma- 
do una actitud más decisiva. También se había trata- 
do, según me aseguran, de citará varios Obispos an 
te el Consejo de Esíado por sus Pastorales relativas 
á las cueshones de la Santa Sede ; pero se ha desisti- 
do de ello pa^a no envenenar la situación.» 

Un periódico publica una carta, fecha en Gaeta el 
13 del corriente, que diee asi: 

«Se ha dado otro combate en los Abruzzos y han 
sido muertos unos 308 hombres da las Iropas de los 
garibaldinos y de los insurgentes. Anteayer llegaron 
unos 48 paisanos prisioneros con dos capellanes. 
Entre los insurgentes habia algunos oficiales napoli- . 
tauos desertores. Se habla de fusilar a uno de ellos, 
y digo se habla, porque esto no llene ningún viso 
de certeza. Confia la opinión generalmente esparci- 
da no se trata aquí de emplear el rigor, aunque la 
disciplina militar lo autorice. En los Abruzzos se 
propaga la reacción realista, y los paisanos á quienes 
se h '¡armado, no solamente parecen querer defenderse 
contra la propaganda garibaldina, sino también fa - 
vorecer ios movimientos en el sentido del Gobierno 
real. 

Ya habrán Vds. sabido que Bixio, que combatió el 
l.° de Octubre contratos tres batallones extranjeros y 
que ha publicado un Boletín cuyas grandes inexacti- 
tudes me seria fácil probar, hacia ¡asilar á los pri- 
sioneros que no eran italianos, olvidando que él mis- 
mo es francés. Cuando Vou-Mechel vio esto, mandó 
á sus soldados que lio hicieran prisioneros, orden que 
fue exactamente cumplida; pero Bixio obrando des- 
pués con más cordura, ha resuello escuchar los de- 
rechos de ia humanidad, y Von-.Vleehet cesará en sus 
represalias. Se liaráu prisioneros suizos, franceses y 
alemanes, y los batallones extranjeros los harán 
también. 

han llegado á Gaeta tres carros cogidos á los ga- 
ribaidinos en los Abruzzos : contenían muchos pa- 
peles, una buena provisión de paño para el uniforme 
de los soldados del dictador , y por último una caja 
con 168,888 ducados dirigidos á Nápoles. Un cuarto 
carruaje esíába cargado de fusiles. Ningún hecho 
notable ha ocurrido por los alrededores de Cápua y 
Santa María, lodo se ha limitado á algunas escara- 
muzas en los puestos avanzado^. Me vería en un 
gran apuro si hubiera de explicaros esta lentitud. 

El general Salzano , comandante de la plaza de 
Cápua, estaba aquí ayer y se marchó por la noche. 

El vapor francés I'roUs trajo ayer á Gaeta unos 
358 hombres de la guarnición úe Augusta que ha ca- 
pitulado. Esla capitulación es oirá de esas cobardías 
de que dará cuenta la historia de la Italia meridional 
en el año de 1868, porque la guarnición lenia víve- 
res. El comandante se quejaba únicamente de que 
fallaba el sueldo hacia algunas semanas. 

Ayer supimos la muerte de Menatli Garibaldi á 
consecuencia de las heridas. En el mismo dia fue 


Tenemos ya un documento oficial que nos dá 
á conocer la política del Gobierno en la cuestión 
italiana: el discurso pronunciado por el presi- 
dente del Consejo de ministros en la sesión del 
sábado, contestando ála interpelación del señor 
Alcalá Galiano sobre el estado de nuestras rela- 
ciones exteriores. Este discurso, como observa- 
rá el curioso lector, es en el fondo, y á veces 
basta en las palabras, el mismo que pocas horas 
ántes de la sesión pusimos nosotros casual ó in- 
tencionalmenle, como dice El Diario Español, en 
boca de aquel personaje. Hayamos acertado por 
casualidad ó por conocimiento prévio de las 
ideas del Gabinete, ello.es que el discurso á que 
nos referimos no nos ha cogido de sorpresa. 
Esto no disminuye en un ápice su importancia, 
porque al fin y al cabo , no es lo mismo , en 
asuntos de tanta monta , presumir lo que el Go- 
bierno piensa , que saber lo que el Gobierno ha 
dicho. 

Quisiéramos analizar este documento, en la 
parte relativa á la gran cuestión que preocupa 
el ánimo de todos los hombres pensadores de 
Europa , desapasionada y fríamente , tan tria y 
desapasionadamente como la historia ha de juz- 
garlo algún día ; y á la verdad , que pocos pe- 


Un despacho dirigido desde París á los periódicos 
de Londres, dice que el ministro ruso conde de Kis- 
sélelf, ántes de salir de París, ha dado á Mr. Thou- 
venel algunas explicaciones relativas á la entrevista 
de Varsovia. 

Resulta de esas explicaciones, que sin apartarse 
del sistema de no intervención, los tres Soberanos 
reunidos quieren fijar los principios que deberán ar- 
reglar su conduela en vista de las eventualidades 
que pueden producirse. 

El conde de Kisseleff ha protestado confia la su- 
posición de que el objeto de la entrevista podia ser el 
resucitarla Santa Alianza. 

El conde de Pourtales se ha pronunciado también 
muy explícitamente contra toda idea de coalición. 


Dicen las correspondencias de Londres que en 
Moldavia, Servia y Válaquia reina gran inquietud 
con motivo de ia concentración de fuerzas rusas en 
Besarabia. 


es cierto, nuestra opiniou invariable , aunque 
cada vez más firme , sobre el particular ; pero 
si esta dista notablemente de la del ministe- 
rio, en cambio hemos sido tan benévolos con 
él , hemos tratado de influir para que todos lo 
sean, con tal ahinco, que más bien parecíamos 
dispuestos á recibir con gratitud io poco que el 
Gobierno hiciese en favor de nuestras ideas, que 
á echarle en cara lo mucho que dejase de ha- 
cer. Con tal preparación de ánimo, creemos que 
nadie podrá recusarnos en justicia como apasio- 
nados y parciales. 

El Gobierno, según lo esperábamos, y paladi- 
namente lo habíamos dicho , se ha pronunciado 
en contra de la Revolución , ha reclamado con- 
tra las agresiones de Garibaldi, contra ia inva • 
siou .de ios Estados Pontificios y de Nápoles , y 
ha tratado de poner de acuerdo á los Estados ca- 
tólicos de Europa para defender al Papa , y 
por último, ha dado orden al representante de 
S. M. en Turín para que se vuelva á España. 
Esto es cuanto ha hecho el Gobierno para 
feos f lia sido" portador i salvar ei , honor y la dignidad de la nación y ros- 
que alcanzan al 25 de ¡ ponder á los profundos sentimientos católicos de 
la inmensa mayoría del pueblo español ; después 
de lo cual , creyendo haber agotado todos sus 
recursos y haber llegado al último esfuerzo, el 
ministerio se retira á 


giamentos concernientes a la nueva organización de 
la Landwehr. El ejército prusiano constará por lo 
lanío de 116 batallones de la Landwehr del primer 
alistamiento, de 1,826 hombres cada uno, y 116 ba- 
tallones del segundo de8U hombres; total, 212,888.' 

Los 24 regimientos de caballería se consignan al 
segundo alistamiento, y la caballería ligera se pro- 
vistará de carabinas llamadas Zundnadelgewehre. 


El llamado general Henningsen, digno colega del 
difunto Walker en las expediciones filibusteras con- 
tra ia América Central , acaba de publicar en un dia- 
rio de Nueva-York una inmensa carta, en la cual da 
a entender que el lihbusterismo no ha muerto con 
Walker , y que él ( Henningsen ) será el sucesor de 
aquel tenaz aventurero ; pero que todavía no ha lle- 
gado la hora de emprender las operaciones. 


maestra como él hubiera podido nacerlo, se 
vuelve á España para preguntar ai ministerio 
cuál es su política. (Desaliento en las tribunas 
respira ei ministerio, y la Union liberal alza u 
cabeza.) 

Pero el Sr. Galiano aguardaba, sin duda, este 
momento para retratar a lo vivo á la Union n- 
beral , y al oírle compararla con un jaulón por 
el estilo de los que se ven en las callos de Lon- 
dres, llenos de animales que, siendo por su na- 
turaleza irreconciliables enemigos , viven j untos 
y en paz dentro de la jaula, ligados entre si ( , or 
el vinculo de la comida , todos los ojenies ex- 
clamaron unánimes, quienes de viva voz, qui- 
nes dirigiéndose á su propia conciencia: «¡Esa, 

ESA ES, EN EFECTO, LA U¡ÜON LIBERAL!» 

El triunfo del artista fué, por consiguiente, 
completo. Todos admiraron entonces su obra; 
todos convinieron en que, no somineute liauu 
hallado el parecido de la Union liberal, siuotam- 
bieu el símbolo de ella. Ahora ya toaos pueden 
conocerla. Si por. un sentimiento de modestia 
no luce todas sus gracias en ei extracto oficial 
de ia sesión que publican los diarios ministeria- 
les, contémplenla nuestros lectores en el retrato 
de tamaño natural que existe en el Diario de 
las ¡sesiones del Senado, y del cual damos hoy 
nosotros una fidelísima copia.' Adi esta retratada 
tan a to vivo, que casi se le está viendo comer; 
nada falta allí sino la jaula. 

Pero permítanos el pintor decirle que, una 
vez retratada la Union liberal, babieca debido 
hablar algo menos sobre los placeres gastronó- 
micos de ios unionistas, y algo mas sobre las 
tribulaciones* del Papa y las desgracias del Rey 


El capitán del buque.de guerra ingles que llevó á 
Nueva-Orleans los restos de la expedición de Wal- 
ker, iué insultado y apaleado en un establecimiento 
publico de aquella ciudad, y tuvo que retirarse pre- 
cipitadamente á ponerse bajo ei amparo de la policía. 


Una correspondencia de Alejandría , comunicada 
por la Ageno.a Bullier, conliene noticias de Beyrouth 
que alcanzan al 12 , en cuya fecha los cristianos de 
Damasco no se hallaban muy tranquilos respecto de 
su situación, y así es que emigraban en masa hácia 
beyrouth. La comisión europea, que había celebrado 
numerosas rcunioues , parece se ha convencido de 
que F uad-hajá favoreció la huida de los principales 
jefes drusos, por cuya razón ia conducta del comisa- 
rio toreo era objeto Je severo exámen. 

Begun la misma correspondencia, parece que en 
beyrouth se cree cjue ios (>,000 hombres que oompo- 
neu la expedición Iranccsa son- insuficientes puraque 
el general de Beaufort lleve á cabo ia misión que le 
está encomendada, y consiga evitar nuevas matan- 
zas. Afortunadamente, añade el corresponsal, no 
dudamos que Frauda adopiara todos tos medios in- 
dispensables para desvanecer en Syria los obstáculos 
que la acción de dicha Potencia puede encontrar en 
aquel país, á pesar de que la actitud de Fuad-bajá 
sea el principal inconveniente. 


su tienda y su considera 
suficientemente autorizado para proclamar la 
política de neutralidad. ' 

Observemos , ántes de pasar adelante , que el 
Gobierno , después de dirigir sus pasos por un 
camino al parecer diametralmente opuesto al 
que indicaban ios periódicos revolucionarios, ha 
llegado precisamente al término propuesto por 
¡a Revolución. En efecto, los partidos más avan- 
zados en España, no deseaban ni más ni ménos 
que la neutralidad, proclamada ya oficialmente 
por el Gobierno. La neutralidad es el principio 
de no intervención calificado de funesto y deplo- 
rable en la última Alocución dei Padre Santo: 
la neutralidad de las Potencias europeas es el 
verdadero autor y principal responsable de los 
espantosos crímenes que há cerca de un año se 
están cometiendo eu Italia: la neutralidad es, 
sin embargo , ia respuesta del Gobierno español 
al paternal llamamiento del Jefe atribulado de la 
Iglesia católica. 

Los que acusan al Gabinete de dar soluciones 
reaccionarias á los principales problemas que 
surgen eu las vicisitudes de su vida política, no 
dirán que en la mesa de la Union liberal faltan 
platos para todos los paladares: el que ahora 
presenta á la Revolución, ha de satisfacerla por 
completo. Resuelva el Gobierno á gusto de la 
Revolución la cuestión italiana, que las de- 


REV1STA POLÍTICA DE LA SEMANA. 

Las Górtes están abiertas. De consiguiente, 
peuas á un lado, y vamos á las Cortes. 

En circunstancias tan tristes como las actua- 
les, el juego de las instituciones es un gran re- 
curso. Por eso, sin duda , ha empezado á adop- 
tarle el Austria , nación á quien era lo único 
que le faltaba para estar completamente di- 
vertida. 

Suele tener, sin embargo, una pequeña con- 
tra el juego de tas instituciones. Asi como otros 
juegos conducen al hospital, este conduce á 
Gaeta. 

Se lo advertimos amistosamente al Empera- 
dor Fraucisco José, por si no entra en sus pro- 
yectos ponerse todavia al lado del pobre Rey de 
Nápoles. 3 

Jugando, jugando, pudiera correr la misma 
suerte. 

Pero en España , por fortuna , no ofrece tal 
peligro el juego de las instituciones. 

A cualquier parte podrá llevarnos á nosotros 
á cuaí- 


de Ñapóles. • 

Al estado en que lian llegado las cosas, la 
Uoion liberal significa poco, y la unión italiana 
pudiera significar mueiio. No importa tanto ha- 
cer oposición al ministerio, como procurar que 
el ministerio no se haga opusieron a si mismo. 

El Sr. Galiano debió suplir lo qúe , eu esta 
parte, no podia ménos de faltarle ut presidente 
del Gonsejo : debió cuidar, á fuer Ue parlamen- 
tario incorregible , de que , fuera de Esj'ana ai 
ménos, quedara medianamente puesto ei pabe- 
llón parlamentario: debió cuidar, en fin, de dar 
con su elocuencia una idea algo mas rica dei es- 
píritu católico qus anima a ios españoles, que la 
idea pobre que dan de ese mismo espirito los 
periódicos ministeriales. Para nada de esto podía 
servir el general ü’Uonneit; esto es, por consi- 
guiente , lo que debió UaOer ilecuo el Sr. Ga- 
liano. 

Así, por ejemplo, no resaltarla tanto la humi- 
llante posición en que se lia colocado ei Gobier- 


ULTIMAS NOTICIAS DE LOS PERIÓDICOS EXTRANJEROS LLE- 
GADOS HOY POR LA «MAÑANA. 

Las últimas noticias recibidas por ios diarios fran- 
ceses del 26, acaban de desmentir, con referencia á 
telegramas directos de Ñapóles, la Ocupación da Cá- 
pua por losgaribaldinos'; dicen, sin embargo, que los 
napolitanos proseguían su movimiento de retirada 
que ocupaban á Traelto, deiras de Benafro, á Sessa y 
a Teatro, altleilla en cuyas inmediaciones se halla 
una cabeza de puente sobre el Garigliano muy bien 
forliíicada. 

A consecuencia de haber tomado ios napolitanos 
estas posiciones, parece que los piaiaonteses, si quie- 
ren- atacarlos, tendrán que hacerlo de frente, pues 
por ei flanco es imposible. Esta circunstancia aumen- 
ta la fuerza real y acrecienta los buenos ánimos del 
ejército de Francisco II. 

Creíase, á ia fecha üe estas últimas nolicias, que la 
marcha de Víctor Manuel, quien se aprestaba á salir 
de \ enafro paia continuar avanzando, obligaría en 
breve a los napolitanos á replegarse de Traelto so- 
bie el Sessa, en donde tienen posiciones muy venta- 
josas para mantener libre la comunicación con sus 


De otra caria, escrita ’ en aquel mismo puerto el 
dia 16, tomamos lo siguiente: 

¡g.«El Rey podría lomar el mando en jefe del ejército 
de operación , y se le india á hacerlo, pero el joven 
Rey responde con- suma modestia que no tiene laex- 
perieneia y la capacidad de un general; que seme- 
jante responsabilidad es muy grave para éi , y que 
se limitará á presentarse el primero en medio del fue- 
go y á dar ejemplo á sus soldados. 

bou muy l recuentes los encuentros entre las avan- 
zadas. Ayer hubo uno cerca de una casa de campo 
que habían ocupado los garihaldiuos. Los napolita- 
nos han tenido ochenta y cuatro hombres fuera de 
combate, y entre estos ocho muertos. Entre estos fi- 
gura un subteniente que se negó á rendirse. Los ga- 
ribaidinos han debido perder más de 308 hombres, y 
se lian batido en .retirada; se les hicieron pocos pri- 
sioneros. Desde el combate de i.° de Octubre se sabia 
que el ejército garibaldino está compuesto de batallo- 
nes piamonieses ; pero ayer se ha adquirido una 
nueva prueba de que esto e» verdad. Entre los ber- 
saglien se ven muchos soldados pertenecientes al 
ejército piamoníes ; se sabe con seguridad que hasla 
el 30 de Setiembre han sido pagados por el Tesoro 
piamoníes. 

El ejército napolitano ha ocupado también el ce- 
menterio de Capua, situado á bastante distancia de 
esta ciudad , por la parte de Santa María , y parece 
que se trabaja en fortificarlo. El domingo úlluno se 
presentaron algunos habitantes de Santa María pro- 
vistos de salvo-conductos, enviados quizá por ios ga- 
ribaldinos , preguntando si Santa Alaria seria bom- 
bardeada; nalurálmenle no se contestó á esta pre- 
gunta. Una de estas dos últimas noches lá guarnición 
de Cápua oyó fuego de fusilería hácia Sauta María; 
parece que eran garibaldinoscalabreses que se batían 
con los piamontcses. 

El camino üe los Abruzzos está ahora completa- 
mente 'libre desde que las columnas de Lignóro y de 
Lagrange han levantado la bauúera Real. Algunos 


ese juego menos al lado de ia desgracia; 
quier parte nos conducirá ménos á Gaeta. 

Ha llegado á ser entre nosotros una diversión 
tan inocente, que, si algún perjuicio causa, so- 
lamente recae sobre aquellos que no juegan. 

De consiguiente, peuas á un lado, y vamos á 
las Cortes. 

Pero, ántes de entrar en eilas, permítasenos 
decir que se fian hecho eu el Senado grandes 
reformas, sin que por ello tengan motivo alguno 
de alarmarse los anti-reformistas. 

El Senado sigue por dentro como estaba; las 
reformas á que aludimos caen por fuera. 

Se han levantado las piedras de la calle, no 
para hacer barricadas, sino para nivelar el 
terreno. 

Y en esto puede verse una prueba del contra- 
sentido en que incurren los que, por espíritu 
nivelador, levantan barricadas. 

Se le fia lavado la cara al Senado: y hé aquí 
una nueva derrota para ciertos diarios ministe- 
riales que, á los pocos dias de un célebre pro- 
ceso, trataban de llenársela de lodo. 

Se han abierto en el edificio nuevas puertas; 
y esta es una mejora muy útil para que puedan 
entrar y salir con mayor comodidad por distin- 
tos lados la opinión pública y sus represen- 
tantes. . 

Se le han puesto balcones; con lo cual es evi- 
dente que nadie podrá decir que se tira la casa 
por la ventana. 

Pero desgraciadamente se le ha dado al mis- 
mo tiempo cierto aire de casa particular, y na- 
turalmente se le viene á uno a la memoria el 
títs kouse to leed debido á un célebre parlamen- 


El general Benedek, nombrado para mandar en 
jefe ei ejercito austríaco en Italia, saldrá de Viena 
con dirección á Verona el dia 1.» del mes próximo. 
El día o dejarán igualmente la capital para ir á ocu- 
par sas puestos respectivos, et Archiduque Guiller- 
mo, nombrado general en j ele de la artillería, v el 
Archiduque Alberto, nombrado general de ia octava 
división del propio ejercito austríaco. 

Entretanto, á consecuencia de una decisión recien- 
te del Gonsejo de guerra imperial, se está mandando 
a Venecta, por loóos los trenes det ferro-carril un 
material de guerra formidable. ’ 

Sin embargo, coa maravilloso aplomo sigue dieién- 
do la prensa habanísima que Austria no piensa salir 
de una actitud puramente defensiva. 1 


Contestando EL Pueblo ó uno de nuestros fA" 
timos artículos, nos llama ¡eos t¡ majaderos : cofl 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


j cual queda demostrado que no tenemo 

raz° D- l t 

gl íuáves envió el Gobierno de S. M. un des- 
¡¡g telegráfico al ministro plenipotenciario 
jf C Espada en Turin, Sr. Coello y Quesada, 
( ' e n( j¿ n dole retirar de aquella capital. 

mismo tiempo se ha prevenido que el se- 
ctario, Sr. Duro, quede con el carácter de 

encargado de negocios. 

¿semejante magnánima resolución llamó La 
£»oca representar la comedia de la Francia. 

Con papeles de comedia no se salva la digni- 
d3Cl délas naciones. 

Dice La Discusión : 

Uu diario absolutista tuvo la humorada de decir 
Garibaldi habia nombrado á un prestidigitador, 
í oe , ar ¡ 0 de l tribunal que habia de hacer el eseruti- 
scc de los V otos para la anexión de Ñapóles.» 

El resultado de la votación que, en otro lugar 
ublicamos, dirá al diario democrático si fué 
Cmorada la noticia que dimos. 

■Sin prestidigitarían pudiera hacerse, un mila- 
gro de tal género? 

para que los católicos españoles sepan cómo 
los periódicos neo-protestantes tratan al Sumo 
pontífice , insertamos á continuación los siguien- 
tes párrafos de La Iberia : 

«El Ilitao. Sr. Obispo de Gerona ha publicado una 
Pastora! excitando a! Clero de su diócesi á practicar 
unos santos ejercicios para pedir á Dios cesen los ma- 
les que afligen á la Iglesia, y las tribulaciones de su 

Vicario visible. 

Con que Dios mueva el corazón del Pontífice para 
que renuncie á un cetro de caña y una corona de esr 
piuasconque le han adornado los enemigos del Pon- 
tificado, y que los curiales de Roma quieren que 
conserve á toda costa, esas 'aflicciones habrán cesa- 
do • así , pues , eso es lo que debe pedir el Clero ai 
Sumo Hacedor.») 

En nombre de la religiosidad y del decoro de 
nuestra patria, protestamos contra semejante 
lenguaje , y pedimos á Dios que nos dé un Go- 
bierno con el cual no sea posible escribir de 
esta manera. 


Refiriéndose al estado de la deuda flotante, publi- 
cado en la Gaceta del sábado , dice El Reino lo si- 
guiente: 

«Asombro debe causar al país el resultado que 
otrcccel estado de la deuda flotante que publica la 
Gaceta de hoy, correspondiente al mes de Setiembre 
anterior. 

El Gobierno confiesa que asciende esta deuda en 
i.° de Octubre á la enormísima suma de novecientos 
cuarenta y tres millones doscientos setenta mil nove- 
cientos cincuenta y nueve reales treinta y ocho cén- 
timos. v 

¿¿Y todavía no están incluidos en esta suma los 
doscientos millones de la pública subasta de 15 de 
Marzo. 

Y ademas dice el director del Tesoro que se adeu- 
dan al fondo. de partícipes de las rentas treinta y 
seis millones doscientos treinta y ocho mil cuatro- 
cientos cuarenta y tres reales sesenta y tres cén- 
timos. 

Y esto nada tiene que ver con el ofrecimiento de 
los doscientos cincuenta millones que tan espontánea- 
mente hizo el Banco de España al señor ministro de 
Hacienda, cuyo ventajoso convenio está vigente, 
aunque no conoce con exactitud el público las con- 
diciones estipuladas. 

Y también tenemos en el presupuesto extraordina- 
rio-de 1561 un déficit de ciento cincuenta y dos mi- 
llones, para cubrir el cual deberán expedirse ciento 
sesenta millones próximamente en billetes que han de 
aumentar, sin género alguno de duda, la deuda flo- 
tante, si es que la ley de 5 de Agosto de 1851 es una 
verdad y está escrita en idioma castellano. 

Y esto es lo que el público conoce, pues que no se 
ledanolicla ninguna periódica del pasivo del Tesoro.» 


Según una correspondencia de París, S. M. la 
eina madre y el señor duque de Riánsares, empren- 
dan muy pronto su acostumbrado viaje á Roma, 
Rasado este año por las graves complicaciones de 
üia. 

Al vapor Isabel II , encargado de llevar á la Reina 
^ria Cristina y á su esposo á Civita-Vecchia, pa- 
ice que se le ha comunicado la orden de dirigirse á 
nvsella. 


Asegura una carta del extranjero, que 1 la causa de 
nu haberse encargado el general Córdoba del mando 
*kl ejército napolitano, no es que aquel general ca- 
rtZea del permiso del Gobierno español, que no ha 
^ citado» sino que se espera en Gaela al general 
e deau para conferirle aquel mando. 


^ as juntas de comercio y agricultura de Santan- 
_ cr i Alicante, Barcelona, Sevilla y San Sebastian 
rec *umado oficialmente contra el establecimiento 
u «a aduana de primera entrada en Madrid, proyec- 
10 bordado por el Gobierno. 


p. 

ej, senor ministro de Estado eslá, según leñemos 
endido, fuera de peligro, y hace ya dos dias que 
Principiado á lomar alimento. 


El d " " 

p .. . ia 25 se recibió en Bilbao, por telégrafo , la 
la de haberse aprobado la unión á dicha villa de 

aillpior! * 

^‘o ,e sias de Abando, Begóña y Deusto. 
daa ei ^ ll8e |° de ^ sta d° había aprobado por unanimi- 


dia 24 la solicitud de Bilbao á este objeto. 


el {.'oto q eorres Pondeneia de Gibraltar, publicada en 
relativa . r , C í° üe leemos las siguientes noticias 

n°s dehp u ? a ^ 0 d e la indemnización de. guerra que 
«Us m im P eri0 marroquí: 
la indem i0Í0S - Coino usltí( l sabe, empezaron á pagar 
Alones Ü í ZaCÍ0U ^ P a S aron > en eíecl ° » hasta cinco 
etHre»ani ^ uros no completos. Ahora continúan 
Y en q’á „ en . bogador, y se dieeque en este punto 
l'ar e « e da Q ;er h e uen reunidos dos millones y medio, 
v que ios embajadores marroquíes que fueron á 


Londres y París consiguieron que aquellos Gobiernos 
interpusiesen su influencia con ei Gabinete español, á 
fin de que el pago al contado de la indemnización de 
guerra fuese solamente diez millones de duros y de 
que se estableciesen nuevos plazos para eidelos otros 
diez millones, ó se considerase esta suma como una 
deuda de honor que Marruecos solventarla cuando 
buenamente pudiese el Emperador. 

La embajada destinada á Madrid creyó deber ir 
más léjos aun en sus pretensiones, pues pidió que la 
entrega al contado se limitase á cinco millones de du- 
ros. Se entiende que todas estas propuestas eran en 
el concepto deque Teluan fuese evacuado desde lue- 
go por los españoles. No consiguió, empero, su pro- 
pósito la embajada, pues el Gabinete de Madrid en 
lugar de los cinco y aun de los diez millones, exigió 
que se le entregasen doce al contado, y á consecuen- 
cia de eslo tos moros están dando pasos para propor- 
cionarse, por medio de un empréstito, los cinco millo- 
nes que necesitan aún. 

El jefe de una casa inglesa de este comercio, muy 
adicto por cierto á la causa marroquí en la pasada 
guerra, ha tenido varias conferencias con Muley-Ab- 
bas, y según parece se ha tratado en ellas del modo 
de realizar ese empréstito. El mismo individuo á quien 
aludo marchó hace dos dias á Inglaterra y se asegu- 
ra que va competentemente autorizado para concluir 
la negociación y que han mediado ya comunicacio- 
nes sobre este asunto con la casa Rothschiid, de Lon- 
dres. No puedo, sin embargo, responder á Vd. de la 
exactitud de todas estas noticias que le trasmito para 
que sépalo que aquí se dirá entre personas á quienes 
debo creer bien enteradas. 

Hasta ahora, según lo que observo , hay buena fe 
y sinceridad en los pasos que dan los moros para 
arreglar la cuestión. Hipotecados por ellos los rendi- 
mientos de una aduana del Imperio, como , por ejem- 
plo, la deMogador, y haciéndose esto con interven- 
ción del Gobierno español, no veo dificultad para que 
ese empréstito se realizase en España miáiíio ó por 
casas ingiesas, pues hay una garantía suficiente á 
responder de la suma que Marruecos desea obtener.» 

Uno de los señores oficiales de Ingenieros de la co- 
misión de límites, escribe desde Tánger, con fecha 19 
lo siguiente: 

• «El viaje lo hicimos perfectamente ; nos trajo el 
vapor León, Unos 300 hebreos, que regresaban á sus 
hogares, venían en el mismo. Aquí, sino fuera por el 
cónsul general, señor Merry, que nos acompañaá todas 
parles, estaríamos aburridos. Antes de ayer nos tuvo 
á comer , y nos presentó á Muley-el-Abbas , ei que 
nos recibió con mucho agrado , pero nos dió la no- 
ticia, mala para mí, de que no habían llegado los re- 
presentantes marroquíes , que han de venir con nos- 
otros á trazar los nuevos límites de Melitia. Guando 
lleguen, nos reuniremos con dicho Príncipe otra vez, 
para quedar acordes en todo.» 


En virtud de Reales órdenes que ayer y antes de 
ayer publica la Gaceta, han sido destinados al ejército 
de Filipinas con el empleo de subtenientes 28 sar- 
gentos primeros del arma de infantería, y se ha dado 
colocación en diferentes regimientos á 5l> capitanes y 
49 tenientes, los cuales han ascendido á aquel em- 
pleo. 


Ha llegado al Ferrol la compañía del cuerpo de in- 
genieros, que se ha dispuesto vuelva á ocuparse en 
los trabajos de fortificación de aquella plaza. 

Uno de estos dias debe salir para aquel puerto y sus 
inmediaciones el capitán general de Galicia acompa- 
ñado de algunos jefes de artillería, ingenieros y Estado 
mayor y desús ayudantes de campo y escolla, con 
ei objeto de examinar las obras de fortificación que 
allí se están ejecutando. 


El sábado debió salir de Palma para Mahon el ca- 
pitán general de las Islas Baleares, con el fin de ins- 
peccionar las obras de fortificación. 


Procedente de la ciudad de Barcelona llegó en la 
madrugada del 26 á Zaragoza el mariscal de campo 
señor Arjona, que va á pasar la revisla de inspección 
á la sección de artillería, que guarnece á ios fuertes 
de aquella capital. A las pocas horas de haber llega- 
do, pasó á reconocer los puntos fortificados. 


El navio Principe Alfonso que se construye en el 
Ferrol es de fuerza de mil caballos* la fragata Patro- 
cinio de quinientos y la corbeta Santa Lucia de cien- 
to sesenta. 


El 18 llegó ála Coruña el vapor trasporte de guer- 
ra San Quintín , conduciendo catorce cureñas y otros 
efectos de artillería y varios individuos procedentes 
del ejército de Africa. Este buque salió al día siguien- 
te con dirección ai Ferrol, trasportando mil granadas 
para obús de veintiún centímetros. 


Para el cargo de segundo cabo de la capitanía ge- 
neral de Valencia , vacante por salida del general 
Villalobos a la comandancia del campo de Gibraltar, 
donde ha reemplazado al general Gasset, sin que la 
Gaceta lo haya dicho , ha sido nombrado, también 
silenciosamente, el mariscal decampoD. José García 
de Paredes, que estaba de comandante general en 
Lérida. 


El cable submarino entre Argel y Mahon, funcio- 
na perfectamente , y dentro de pocos dias ios despa- 
chos eléctricos se trasmitirán a París pasando por 
España. 

Se han publicado los pliegos de condiciones para 
subastar la conducción, diaria dei correo entre Soria 
y Almansa, Medina del campo y Fuente Saúco. 

También por la dirección general de obra* públi- 
cas se anuncia para el 30 del mes próximo la subasta 
de las obras de carretera de tercer orden de Arcos 
a Chiclana, cuyo presupuesto asciende á 3.186,103 
reales 23 céntimos. 


Hoy, á la una, habrán quemado en el patio de la 
casa que ocupa la dirección general de la deuda , los 
documentos amortizados en todo el mes de Julio úl- 
timo. 


En la linea de Ir un, sección de Madrid á Avila, se 
habían concluido en fin de Setiembre 26 kilómetros, y 
23 en construcción, con un puente, 6 pontones y 
74 alcantarillas en el primer estado , y 1 puente, 8 
pontones y 8 alcantarillas en ei segundo. Había igual- 
mente 528 metros lineales de túnel concluidos. Se 
han ocupado por término medio 1,832 jornaleros, £75 
caballerías, 85 wagones y 72 carros. 

En la sección de Avila á Búrgos habia concluidos 
241 kilómetros y 8 en construcción! 12 puentes, 4 
pontones y 114 alcantarillas concluidas, y 3 puentes, 

2 pontones y 7 alcantarillas en construcción. En esta 
sección están tendidas las barras-carriles, en una ex- 
tensión de 94 kilómetros, colocadas tas traviesas en 
número de 168,000, y balaslrados 120 kilómetros, 
üe Búrgos á Irún hay terminados 65 kilómetros y 
150 en construcción, con 16 puentes, 26 alcantari- 
llas, 18 pontones, y concluidos 5 puentes, 26 ponto- 
nes, 147 alcantarillas y 510 metros lineales de túnel. 
El término medio diario de ios trabajadores ocupados 
ha sido 4,850. 

En la linea de Zaragoza, sección de Jadraque á Si- 
güenza, hay concluidos 2L kilómetros y 26 en cons- 
trucción. De obras de fábrica hay igualmente conclui- 
dos i ponlon y 17 alcantarillas, y en construcción 

3 puentea, 1 ponton y 6 alcantarillas. Sé han ocupa- 
do diariamente por término medio en los trabajos de 
esta sección, 1,410 jornaleros, 88 caballerías y 32 wa- 
gones. 

En la sección de Sigueuza á Arcos hay un kiíóme- 


^ tro concluido y 21 en construcción, y en la de Cala 
tayudá Riela, 16 en construcción y 7 concluidos. 
Entre ámbas secciones se ocupan diariamente cerca 
de 3,000 jornaleros. 


Los fomentadores de pesca y salazón de la ria de 
Vigo han elevado una exposición al Congreso de los 
diputados, suplicando el desestanco y libre comercio 
de la sal. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado ios valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolida^ 43.50 c. pu- 
blicado. 

Títulos dei 3 por 100 diferido, 40-79 publicado. 


Rectificación. En nuestro número del sábado se 
cometió por los cajistas la errata de poner Hugo por 
Higo, en el suelto inserto en la tercera plana, colum- 
na tercera, que comienza: Eí Pueblo (diario)... 

El secretario de la Redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA. 


Santos de hoy. San Narciso, Obispo y Santa Eu- 
sebia, virgen y mártir. 

Santo de mañana. <8an Claudio y compañeros 
mártires. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Se gana la indulgencia plenaria del jubileo de Cua- 
renta horas, en la iglesia del hospital de San Juan de 
Dios, donde continua celebrándose la solemne novena 
del Arcángel San Rafael á expensas de su Real con- 
gregación , para pedir al Todopoderoso por las nece- 
sidades de la iglesia y del reino y bien espiritual y 
temporal de los congregantes y devotos det Santo 
Arcángel. 

Prosigue celebrándose por la noche las novenas de 
Animas en las parroquias de San Luis y Sania María. 

Advertencia. La Pia Union de Nuestra Señora 
del Carmen esíablecida en San Ignacio, practicará en 
el próximo mes de Noviembre, con la religiosidad que 
-los años anteriores, el piadoso ejercicio del mes de las 
ánimas. Por lo tanto, se invita á los fieles que gusten 
celebrar algún día de sufragios por sus difuntos ó con- 
tribuir con alguna limosna para la.mayor solemnidad 
de tan caritativos y religiosos cultos en sufragio de 
las ánimas benditas del Purgatorio, se sirvan entre- 
garla en la sacristía de la referida iglesia de San Ig- 
nacio. 


ÚLTIMA HORA. 


CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ NE LA ROSA. 

Extracto de la sesión celebrada el día 29 de Octu- 
bre de 1880. 

Ocupan el banco ministerial los señores presidente 
del Consejo y ministros de Hacienda, Marina, Gracia 
y Justicia y Gobernación. 

El Sr. Nuñez Arenas anuncia al Congreso que la 
comisión que enlier.de en el proyecto de ley sobre 
anticipo de créditos por cuenta de subvenciones re- 
inaba el dictamen ue acuerdo con el Gobierno, para 
introducir en él algunas modificaciones. 

Se dá cucnla de una exposición de los colegios de 
notarios de varias provincias dei reino , solicitando 
serincluidos en las. capacidades electorales del nuevo 
proyecto de ley. 

El señor presidente dei Consejo de ministros 1 ee 
un proyecto fijando la fuerza permanente del ejército 
para Í861 en cien mil fiambres. 

Kl señor ministro de Gracia y Justicia manifiesta 
que el Gobierno reproduce el proyecto de ley sobre 
notariado. 

Se da cuenta en seguida de la proposición det se- 
ñor Aparisi y Guijarro, sobre la necesidad de que el 
Congreso haga alguna manifestación en pro del Sumo 
Pontífice, y habiendo obtenido la palabra, su autor 
la apoya con la elocuencia que de él esperábamos, 
manifestando desde luego que la cuestión de que se 
trata no es de partido. 

Ei general O’üonnell le contesta. 

El Sr. Aparisi, después de oir ias explicaciones del 
presidente del Consejo, ha retirado su proposición. 


CURTES. 


SliAAWO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión celebrada el día 27 de Octubre 
de 1860. 

Se abrió á las dos y diez minutos, y leida el acta 
de la anterior, fue aprobada. 

El Senado quedó enterado de que el señor conde 
de Grá excusaba su falla de asistencia a las sesiones 
por bailarse enfermo. 

Igualmente lo quedó de que las secciones habían 
hecbo los nombramientos siguientes: 

Presidentes. Sección 1. a Marques del Duero. — 
2. a D. Manuel de Soria. — 3. a Marques de Sanfeliees. 
— 4. a Marques de Miradores. — 5. a D. Claudio Antón 
de Luzunaga, — 6 a D. Antonio Alcalá Galiauo.— 
7. a D. Francisco Sania Cruz. 

Vice-presidentes. Sección 1. a D. Antonio Gonzá- 
lez. — 2. a D. Juan Aldama. — 3. a D. Facundo Infante. 
— 4. a Marques de Vaigornera. — 5. a D. Ramón Santi- 
llan. — 6. a D. LuisKoünguez Camateño. — 7. a D. José 
María Huet. 

Secretarios. Sección 1. a D. Juan Chinchilla. — 
2. a D. Domingo Ruiz de la Vega.— 3. a Conde de Vi- 
llafranca de Gaitan.— 4. a D. Manuel Cantero. — 5. a 
Conde de Torre-Mann. -6. a D. Miguel Chacón y Du- 
ran. — 7. a D. Juan Sevilla. 

Vicesecretarios. Sección 1. a D. Martin íriarle ; — 
2. a D. Pascual Fernandez Baeza. — 3. a Marques de 
Ovieco.— 4. a D. Sebastian González Nandin. —5. a 
Marques de O’Gavaa.— 6. a D. Julián de Huelves. — 
7. a Duque de Alba. 

Para la comisión que ha de dar dictamen sobre el pro- 
yecto de ley autorizando al Gobierno relativamente - 
á plantear la ley hipotecaria. 

Sección 1. a D. Antonio González. — 2. a D. Pascual 
Feruaiidez Baeza. — 3. a D. Juan Martin Carramolino. — 
4. a D. Cirilo Atvarez. — 5. a D. Francisco Tames He via. 
—6. a D. Pedro Gómez de la Serna.— 7. a D. Juan Se- 
villa. 

También lo quedó de que la referida comisión 
que ha de dar dictamen sobre el proyecto de ley au- 
torizando al Gobierno para plantear la_ ley hipoteca- 
ria habla nombrado presidente al señor D. Antonio 
González, y secretario al señor D. Pedro Gómez de la 
Serna. 

ORDEN DEL DIA. 

Votación definitiva de los dos proyectos de ley apro- 
bados en la sesión anterior. 

Leida la minuta del en que se concede una pensión 
á doña Adelaida y doña Julia Lorenzo, y resultando 
conforme con lo acordado, se procedió á su volacion 
definitiva; y verificada esta, fué aprobado dicho pro- 
yecto por 76 bolas blancas contra seis negras, siendo 
82 el total de señores votantes, y su mayoría abso- 
luta 42. 

Leida asimismo la minuta del proyecto de ley por 
el cual se concede una pensión a dona María y doña 
Isabel ibañez y Pavía, se declaró haber lugar á vo- 
larlo definitivamente; y verificado dicho acto , fué 
aprobado por 72 bolas blancas contra diez negras, 
habiendo sido 82 el total de señores votantes, y 42 su 
mayoría. 


CONTINUACION DE LA ORDEN DEL DIA. 

Interpelación del señor senador D. Antonio Alcalá 
Galiano , sobre el estado de nuestras relaciones exte- 
riores. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Alcalá Galiano tiene 
la palabra. 

El Sr. ALCALÁ GALIANO: Señores, en las mu- 
chas ocasiones de mi vida política, bastante larga, en 
que he tenido la honra de hablar á Congresos delibe- 
rantes ó á Cuerpos como el presente, me he visto en 
la precisión de solicitar la indulgencia de mi audito- 
rio; pero nunca como ahora que tengo que luchar 
con tantos inconvenientes; nunca como ahora en que 
la grandeza del asunto que nos ocupa excede tanto á 
mis fuerzas, escasas siempre, y debilitadas ya con los 
trabajos y los años. Aumenta, señores, mi dificultad, 
y hace más necesaria la indulgencia del Senado, un 
incidente que ocurrió el otro dia al anunciar mi in- 
terpelación, y del cual permitirá el Senado que me 
haga cargo. Cuando pensé interpelar al Gobierno so- 
bre un asunto tan grave como el que nos ocupa, 
tenia entendido que al tratarse cuestiones de esta na- 
turaleza era siempre costumbre señalar un dia para 
que tuviese más solemnidad el debale. Anuncié, 
digo, mi interpelación, y el Sr. Presidente del Con- 
sejo de ministros, al decirme que desde luego estaba 
pronto á aceptar el debate propuesto, lo hizo con 
una expresión y de un modo que no trato de califi- 
car, y del cual no habria en manera alguna hecho 
cuestión, si la imprudencia de algunos amigos, y la 
no menor imprudencia de algunos contrarios, no hu- 
biesen dado al tono del Sr. Presidente del Consejo de 
ministros una interpretación que no creo estuviese 
nunca en el ánimo de S. S. 

No, señores: el digno personaje que está al frente 
del Gabinete, que és senador y ha dado muestras 
bastantes de moderación, no pudo tratar á un señor 
senador con menosprecio, ni ménos pudo tratar de 
rebajarle; porque sabe perfectamente que por alta 
que sea su posición, por grandes que sean sus servi- 
cios, aquí, en este recinto, adonde nos ha llamado 
la voluntad de la Reina; aquí, donde nos mantienen 
las leyes y nuestro propio derecho; aquí, señores, y 
sentados en estos escaños, todos somos iguales. Esto 
lo sabe el Sr. Presidente del Consejo de ministros; y 
por tanto .los que aplaudiéndole ó criticándole han 
supuesto que hizo uso de la palabra en detrimento 
de un señor senador, se equivocaron completamente; 
así lo reconozco y lo confieso. Esto es indudable, y 
no podía ser otra cosa, señores. Yo, pobre individuo 
de este alto Cuerpo, ¿por qué habia de amilanarme'/ 
¿Qué peligro persoaal me amenazaba/ ¿Era por el 
temor de verme vencido por una superior elocuencia 
ó por superiores razones/ ¿Y acaso no existe este pe- 
ligro hoy/ Lo único que pudiera suceder es que él 
talento de improvisación del banco ministerial, como 
yo lo reconozco, fuese superior al cortó mió. 

Pero saben muy bien iodos los que han estudiado 
la teórica y práctica parlamentarias , como yo losé, 
que las he estudiado ménos que otros , que debates 
de esta naturaleza deben ser siempre altamente so- 
lemnes; porque si bien los inicie un individuo tan 
insignificante como yo, un senador que ni siquiera 
ejerce un cargo público, la solemnidad les viene con 
las respuestas del Gobierno que representa á la na- 
ción. Por consiguiente, cuando he querido dar solem- 
nidad á este debate, he obrado en interes de la patria, 
y tanto mayor servicio la habré prestado, cuanto rnás 
explícita y terminante sea la contestación dei Go- 
bierno. 

Además el señor presidente del Consejo de minis- 
tros , que es militar, sabe que á estas contiendas se 
les llama lides parlamentarias; no lides como ias de 
la guerra, en que con exposición de la persona, se 
ganan tantas glorias y honores , y también tantos y 
tan lícitos provechos ; sino Jides en que vale mucho 
la táctica parlamentaria ; así es que uno de los más 
ilustres publicistas , ei célebre Bentham , ha escrito 
un tratado sobre la táctica en las asambleas deli- 
berantes. 

Pues bien: usando de esa táctica, presenté la ba- 
talla al enemigo , creyendo que estaba colocado en 
cierta posición; vi después que ocupaba una que me 
era desventajosa , y replegándome á otro terreno, 
cité allí al enemigo , si enemigo es; y si al venir á él 
alcanza la victoria, puesto que yo le he elegido, más 
glorioso será su triunfo. 

Pero todo esto, señores, es bajo el supuesto de que 
haya guerra, y de que esta sea un acto de enemis- 
tad hacia ei Gobierno. ¿ Y por qué ha de suponerse 
que el interpelar al Gobierno sea u:i acto de oposi- 
ción/ Esto sólo podrá colegirse por los malos ánimos 
que me supongan. ¿Y qué razón hay para suponer- 
me esos malos ánimos Z Digo esto , porque importa 
mucho que cuando se habla se sepa ei espíritu con 
que se habla ; y no por lo que importa á ia persona, 
sino por ei valor de ias palabras, que tanto valen 
estas cuanto la intención que las dicia. 

No diré, como otros, que me mueva un espíritu de 
oposición, ni tampoco un espíritu ministerial. ¿Cómo, 
he de decirlo/ ¿Acaso conozco la política dei ministe- 
rio/ A oscuras, ¿puedo yo distinguir si un objeto es 
digno de censura ó de aplauso/ ¿Y se ve otra cosa 
que tinieblas en la política ministerial'/ Yo aspiro a 
que se disipen esas tinieblas : digo más : sé que cuan- 
do la luz aparezca y se disipen ias nubes que hoy 
rodean ia política del ministerio, si no todo, al mé- 
nos muchas cosas tendré que aprobar y acaso que 
aplaudir. 

No es posible que me declare en oposición sobre 
estas cuestiones. ¿Hay acto alguno dei Gobierno por 
donde yo pueda juzgar/ Si tiendo ia vista por el 
mundo, veo que los tiempos son muy calamitosos, y 
que hasta ahora ias relaciones exteriores han ocupa- 
do muy poco á ios Cuerpos colegisladores. Veo una 
paz ajustada con Marruecos, cuyas condiciones aún 
no han sido cumplidas; veo desgracias en Venezue- 
la,; veo una embajada muy solemne en Méjico, que 
hasta ahora no ha producido resultado alguno ; veo 
en llalla invadidos ios Estados de Potencias neutrales 
y hasta los dei Sumo Pontífice; veo allí dos Monar- 
cas, dos Borbones destronados ; y cuando digo Bor- 
bones, Hamo la atención sobre una circunstancia par- 
ticular, y es, que los enemigos de los Principes que 
han sido derribados, dicen con mucha afectación, 
señaladamente ios ingleses, no que lo lueran los So- 
beranos de Parma y Ñapóles, sino los Borbones, 

Y no se crea que al llamar yo la atención sobre 
este pauto, abrigue temor alguno por la familia que 
hoy ocupa el Trono de España, no ; los españoles 
tienen dadas repetidas pruebas de que no se dejan 
imponer las personas de sus Reyes; ahí están, ¡como 
ejemplo, en el principio del siglo ) u ádo, Almansa y 
Vüiaviciosa, y en el principio del presente Bailén y 
la gloriosa terminación de la guerra de ia Indepen- 
dencia. 

Pero si bien veo todas estas cosas, ¿qué veo de 
parte dei Gobierno/ Veo un embajador de sobra en 
Turin, un embajador de falta en Roma, y un embaja- 
dor en su puesto en Gaela. Y mirando las cosas bajo 
otro aspecto, eslo es, haciéndome cargo de todos los 
modos fie ver que caben en el espíritu humano, dan- 
do á las ideas progresistas el valor que merecen y 
trocando las expresiones, veo un ministro en su 
puesto en Turin, ninguno en Roma, y un ministro de 
sobra en Gaela. Veo ademas que los órganos del 
Gobierno, los que aplauden su política, ios que sos- 
tienen que obra bien, los que no se cansan de elogiar 
su conducta, conformes lodos sobre eslo, en otras co- 
sas difieren. 

¡Hablaré, señores, de los periódicos! 

¡Oh! los periódicos son cosa de que no debe ha- 
blarse en este sitio. Ademas, los señores ministros me 
dirán que no influyen en los periódicos, que no pue- 
den imponer su voluntad a ios suseritores, que a nin- 
guno violentan, que á ninguno pagan ; ó para decirlo 
con el lenguaje dei dia, que no subvencionan á nin- 
guno. Yo lo oiría, y basta me daría por convencido; 
pero después no podríamos ménos de mirarnos los 
unos á los otros, eoñ esa sonrisa benévola con que 
dice ei orador romano que se miraban al encónlraise 
en las calles de Roma dos venerables augures. Veo 
asimismo, y ya no hablo de periódicos, que la polí- 
tica dei Gobierno eslá sostenida por una porción de 


personas dignísimas y de todo mi respeto. Por un 
lado veo amigos mios políticos, y también particula- 
res, que sustentaron ia bandera|eonservadora, bajóla 
cual adquirieron grande importancia, que todavía di- 
cen, que fieles á sus principios, continúan sustentán- 
GoMerno^ 0 * ^ embarg0 » a P ri, eban la política del 

Veo también otros que fueron mis amigos políti- 
cos, y que muchos lo son aún particulares, honrán- 
dome con su amistad, á pesar de 1a divergencia de 
opiniones, que tampoco dicen haber abandonado sus 
doctrinas, y que, no obstante, aprueban á su vez la 
política del Gobierno. ¿Y qué es esto? ¿Puede ser otra 
cosa que el caos/ Y si este se despeja, si de ia res- 
puesta que dé el Gobierno resulta que tiene una polí- 
tica que piensa seguir, ¿no seria esto un bien para el 
Gobierno mismo y para la nación entera? 

Pues este, señores, es ei objeto que me propongo; 
y al plantearlo, puedo decir que más bien cumplo 
con una obligación, que ejerzo un acto de mi propia 
voluntad. Estoy seguro de que cuando la bondad de 
mi Soberana me llamó á este sitio, cuando en él me 
conceden un puesto las leyes, cuando me dan dere- 
chos tan altos como el de tomar parteen la legislación 
del país y dar mi opinión sobre la conducta del Go- 
bierno, no me confieren meramente un derecho, sino 
que me imponen una obligación; y por eso considero 
que obro con arreglo á ella cuando procuro poner en 
claro la conducta del Gobierno. 

Por eso, repito, y no por voluntad propia levanto 
mi voz en este momento. Mis fuerzas son débiles: mis 
años muchos; á nada aspiro, como nada baño, Y 
¿qué podia prometerme de esta discusión, como no 
lueran disgustos y sinsabores/ Pero si algo lie con- 
seguido, seame licito decir, señores, que me retiraré 
contento de este sitio, en m^dio de las penalidades que 
no pueden ménos de traer las lides parlamentarias. 

Pasando ya á hablar de lo referente á nuestras re- 
laciones extranjeras, no me ceñiré solamente á ha- 
blar de Italia, ni me reduciré a tralar, aunque este 
esei punto principal de mi discurso, de los dos prin- 
cipios, de las dos banderas que allí están combatiendo 
frente á frente, una de ias cuales tiene por lema de- 
recho, y la otra el nombre de mejora, voluntad na - 
cional, revolución. No atacaré al Gobierno por su con- 
ducta en todas las naciones donde hay cuestiones 
pendientes que afectan , pues quiero persuadirle 
de que no soy furibundo oposicionista. Por ejemplo, 
trasladémonos á Al rica. 

El tratado celebrado con Marruecos no se ha cum- 
plido perfecta y completamente en la parte de indem- 
nización. ¿Y haré un cargo por esto al Gobierno/ No, 
señores; aunque algunos que profesen mis opiniones 
le culpen, yo no le culpo. La ¡>az que se celebró, co- 
mo decía ahondan hablando de ia de A mitins, que 
unos consideraban ventajosa, y otros, los que desea- 
ban continuar ia guerra con Francia, ia creían igno- 
miniosa, no ha sido ni lo uno ni lo otro; no fué glo- 
riosa, porque no puede haber gloria en hacer una 
paz, sino conveniencia, y aquella era conveniente. 
Yo no pido at Gobierno que haga Imposibles; al con- 
trario, creo que ei que pide imposibles obra de mala 
fé, pues ios Gobiernos no pueden hacer todo lo que 
quieren. Si acaso alguna desgracia Iva ocurrido en 
ese tratado , culpa sera de los que dieron á ciertos 
triunfos más valor; ó se prometieron de ellos más 
consecuencias de las que debiau esperarse. En efec- 
to, es desgracia que tanta importancia se diese á 
Teluan; y no lo es ménos que ei digno general que 
tan bien dirigió aquella guerra, tomando parte en 
tantas acciones y recogiendo tan abundante cosecha 
de laureles, no imitase lo que se hizo en Francia con 
el general que lomó á ¡Sebastopol, que no se llamó 
duque de bebastopol,. sino duque de Maiakof, com- 
prendiendo que con tomar a Maiakofcaia Sebastopol, 
pero no para conservarlo la Francia. Así habnase 
evitado que tan digno general y tan digno político 
tuviese un ducado in partibus, como se diee dé los 
Obispos; y para que sea mas exacta y ámpiia la com- 
paración, in partibus in fideiium. Pero, repito, que 
en la inobservancia de esa parte del tratado no en- 
cuentro censurable ia conduela dei Gobierno. 

Pasemos á Venezuela. Allí parece, no parece, 
consta, que ha recibido nuestra nación graves ultra- 
jes. Me prometo que ei Gobierno habrá dado todos ios 
pasos necesarios para obtener la reparación consi- 
guiente. 

Sé lo que son ios Gobiernos ; sé ias necesidades 
que les aquejan , y que teniendo relaciones mux ex- 
tensas en todas ias partes del globo, no podemos 
atender á todas ellas , ni empeñarnos á un tiempo en 
muchas empresas ; por lo tanto, confieso que lio es 
posible hacer por ello ,un cargo al Gobierno. 

No sucede lo mismo con la cuestión de Méjico. Se- 
ñores, no sé porqué enviarnos allí un embajador 
cosa que no hace ninguna otra nación. Por desgracia* 
el Gobierno de la república, que no estaba acostum- 
brado, ni aun en su estado normal, á ver persona tan 
caraclerizada como un embajador representando á Jas 
mayores naciones de Europa, apenas existia ai llegar 

el nuestro, y éste se ha encontrado con dos presiden- 
tes, teniendo que pactar coa uno y entregar las cre- 
denciales á otro, encontrándose con que fiay allí un 
embajador, pero no un Gobierno, y que la representa- 
ción üe S. M. se halla al lado de un poder que se va 
desvaneciendo como una sombra. Esto se hizo por un 
principio de nepotismo , por favorecer a un hombre 
de mucho mérito, sin duda, á un digno individuo de 
esta alta Cámara, cuya conducta no aplaudo siem- 
pre, pero cuyo saber reconozco. Se hizo para favo- 
recer a un individuo, y encambio en la Gran-Bretaña 
no tenemos más que un simple ministro que , ador- 
nando su pecho con la insigne orden del Toison de 
Oro , no representa al Gobierno de España más que 
como ministro plenipotenciario. 

Ya que á aquel individuo quisiese enviársele á 
Méjico, hubiérasele revesado de un cargo «ie ménos 
importancia que el de embajador. Pero esto valdría 
poco, si jas consecuencias hubieran sido las que se 
prometieron los que hicieron ese nombramiento. Pero 
léjos de ser asi, lo desusado de la embajada ha dado 
pretexto para que un Gobierno artero , ambicioso, 
enemigo de España , que mira con celos cualquier 
paso, ya sea nuestro ó de otras naciones, en aque- 
llos países , que profesa la política de Monroe, que 
niega á ias Potencias europeas el derecho de mez- 
clarse en las cuestiones americanas , como si esto 
fuera posible , haya tomado* repito , ese pretexto dei 
carácter de embajador de nuestro enviado, para su- 
ponernos designios que no tenemos, ó para pretextar- 
lo que nos supone, y qmera ei Cielo que de eálo no 
surja algún desastre. Salgamosde las cuestiones ame- 
ricanas, y vamos d las europeas. 

Señores, es sabido ei estado en que se encuentra el 
mundo; el estado en que se encuentra la Italia- ei es- 
tado en que se encuentran el Sumo Pontífice y’el Rey 
de Ñapóles. En este moma n lo acabo de saber que hay 
dos Reyes en esle último país, teniendo cada uno su 
embajador: Víctor Manuel fia sido proclamado Rey 
de ias Domicilias, al mismo tiempo que otro Rey de 
las Dos -Siei lias se refugia en Gaela. Pues bien: en esa 
lucha que se verifica en Italia, ¿tjué es lo q ie vendos? 

Aunque me ilamen neo-catonco (que segiirameníe 
no soy neo, amo católico antiguo, ó como decían 
nuestros padres cristiano viejo), no soy de los que ven 
en este asunto solo una cuestión religiosa; veo una 
cuestión religiosa, altísima sí; pero at mismo tiempo 
veo una cuestión política, una cuestión relativa al 
derecho de gentes según todos ios principios que por 
tanto tiempo han regido en Europa y han distinguido 
al mundo civilizado de la barbarie: bajo uno y otro 
aspecto consideraré la cuestión italiana. No puedo 
olvidar lo que debe interesarnos el Santo Padre como 
católicos. Católica se llama ia nación española- de 
católicos tienen el nombre sus Reyes, y hasta la’au- 
gusla persona que se sienta hoy cu ei sóíio es here- 
dera inmediata por el nombre de aquella Isabel que 
trujo el dictado de entálleos a nuestros Monarcas 4 v 
cuyo dictado conservan por antonomasia; y siendo 
católico el Lob.crno, ¿puede mirar la cuestión de rto- 
ma coa la uidilerenaa de otros/ 

En la cuesiion de R una, mirada bajo su aspeelo 
icligioso, rechazo al que no es caló. ico; ese no lieuc 
voto. Pero hay otra cuestión que no es c.itódc», más 
si sumamente importante, que es ia de usurpación 
del derecho de gentes. 


el pensamiento español, 


¡Ah! ¡Cuál es nuestra ceguedad! ¡Y cómo los que 
hoy díase llaman liberales, arrebatados por el ardor 
revolucionarlo, llegan á olvidar los sagrados princi- 
pios que acalan todas las naciones, los principios de 
la justicia! Pues qqé, si en vez de ser el Papa un So- 
berano de su género, hubiese sido otro Soberano; si 
en vez de representar los Intereses conservadores hu- 
biese representado otros intereses, ¿se hubiera tole- 
rado que el principio de no intervención, que hipó- 
critamente se proclama, se pusiese en completo olvido 
respecto de él, que se le dijera los soldados que ha- 
bla de tener, y se le privara de los medios de defen- 
sa, sin motivo alguno, sólo porque hace lo, que haría 
cualquier individuo á quien se atacase injustamente, 
lo que harta lodo Gobierno que viese invadidos sus 
Estados'! ni 

¡Decían que tenía un ejército de mercenarios! |Un 
espíritu de intolerancia, terrible, abominable, que al 
paso que la revolución progresa, va dando al olvido 
los principios verdaderamente liberales! ¡Mercenarios 
los soldados del Papa! Pues qué, los católicos irlan- 
deses, llámense fanáticos por ios que no profesan ej 
catolicismo, ó espíritus religiosos por los católicos, o 
jó que se quiera; los Irlandeses, digo, que fueron á 
alistarse bajo las banderas del Papa, ¿se hubieran alis- 
tado con Ganbaldi? Pues qué, el hombre que llora hoy 
¡a Frauda, el generoso Punodan, ¿era un mercenario, 
había ido á pelear por otros principios que los suyos! 

Pues qué, los mismos que hoy combaten los sol- 
dados del Papa y les llaman mercenarios, ¿no cuen- 
tan entre sus tilas dos Individuos, uno de ellos amigo 
nrio, que sirvieron algon liempo en España, y que no 
eran por eso mercenarios? ¡Mercenarios! Pues qué, 
¿nose ha de conceder bada ai espítala de lealtad, de 
religión, á ese espirita que ennoblece, q,ao antes se 
miraba con menosprecio, pero que hoy i js amantes 
de la libertad miran con respelo ; no se la na de con- 
ceder algo, no se le ha de mirar como se mira todo lo 
que enaltece , todo lo que es superior á los cálculos- 
villanos del inleres, que por desgracia lo domina todo 
en ia sociedad présenle! Pues qué, ese principio de 
lealtad, de religiosidad, ¿ha de verse escarnecido? 

No hablo ahora como católico ; hablo como filóso- 
fo; rae coloco en oirá esfera, en otra parte ; quetanlo 
merece respeto un principio cómo otro. Y qué, entre 
los mismos que buscan la unión de Italia, ¿se hallan 
únicamente Habanos? ¿Nohay polacos? ¿No hayhún- 
garos? ¿No hay hombres de todas las naciones? ¿No 
hay ingleses que, con una bufonada de mal gusto, 
lfáinan paseo, excursión de recreo, al acto de alistar- 
se cu las tilas de Garibaldi? 

Porque, señores, si el espíritu conservador tiene 
todavía algunos aliados en el mundo , el espíritu de 
mudanza violenta tiene un aliado poderoso, un alia- 
do que nos amenaza á lodos, que está en guerra con 
todos los Gobiernos, que no deja las armas, que lo 
mismo subvierte la Monarquía constitucional de Luis 
Felipe, que las Monarquías absolutas; una Potencia 
poderosa que llene guaridas donde se recoge, y de 
donde envía lacra guerreros y asesinos; una Poten- 
cia que se llama la Revolución y no la libertad; Po- 
tencia de la cual dijo un célebre y poco juicioso ora- 
dor ¡pues que conociendo sus yerros no estaba arre- 
pentido) que, como el mitológico Saturno, se tragaba 
a sus propios hijos; Potencia que, según dice Gui- 
zot, por más que los defensores de la libertad la mi- 
ren con amor, no puede dar la libertad porque no ¡a 
lleva consigo. Pues esta Potencia también ayuda á 
los contrarios de la legitimidad y del derecho, tam- 
bién los envia auxiliares, y no mercenarios. 

Sin embargo, no negaré yoque entre esos hombres 
se encuentran espiritas generosos y capaces de todos 
los sacrificios ;. porque partiendo del punto de que yo 
desearía que ellos partiesen, cuando no veo ni delito 
ni bajeza, culpo los medios si sou malos, pero respe: 
to los principios, conio todo lo que al hombre enaltece, 

Y bien: en esta catástrofe, en esta mudanza vio- 
lenta, ¿cuál es el principio, que dirige la política de 
nuestro Gobierno? Hasta ahora, ninguno. 

La situación de Europa es verdaderamente rara. 
Por un lado la política francesa, que no trato de ca- 
lificar, se envuelve en una nube que ninguna vista, 
por perspicaz que sea, alcanza á penetrar ; pues al 
mismo tiempo presta auxilio al Plamonte y al Pontí- 
fice ; manliene una guarnición en Roma en defensa 
del Papa, y da la mauo á sus enemigos : en fin, es un 
caos, una cosa impenetrable que no se puede ex- 
plicar. 

Por otro lado veo la situación de ia Inglaterra, que 
debe llamar mucho nuestra atención. Señores, el par- 
tido á que tengo ia honra de pertenecer, hace tiempo 
que es blanco del odio del pueblo Ingles, pagando con 
calor los insultos que recibe, y preciso es reconocer- 
lo, alguna vez eon injusticia. No puedo defenderme 
de mirar con cierto respeto á aquella nación. Quizás 
obran en mi afectos de gratitud por los beneficios que 
de ella recibimos ; quizá merece, y sin quizá, en gran 
manera mi respeto, una nación que sabe conciliar la 
li.berlad con el orden, cuyos principios liberales son 
observados fielmente, que da seguridad al individuo 
como ep ninguna parte, que permite el libre ejercicio 
de todas las facultades intelectuales, y que lleva á 
cabo todas las grandes reformas sin violencia, sin en- 
tregarse á principios abstractos, y guiada sólo de prin - 
cipios práelicos y aceptables. 

Pero da la casualidad que el pueblo ingles , que 
pasa por un pueblo pensador, es todo lo contrario; 
ts arrebatado , violento, y su violencia raya á veces 
en locura. Ahora, por ejemplo, el odio á nosotros ha 
llegado á tal ceguedad , que verdaderamente ni aun 
la gratitud alcanza á disimular ¡os insultos, cuya vi- 
leza no puede dispensar el agradecimiento. Con el 
mismo frenesí aplaude y apoya la invasión de Italia, 
que mira eon desprecio la violación de los tratados, 
del derecho de gentes, y de todos los principios que 
son la salvaguardia de ios Estados. 

¿Y qué diria la Inglaterra, que en gracia de la 
unión italiana lleva á bien que se invadan esos Esta- 
dos sin razón ; qué diria , si en gracia de la unión pe- 
ninsular que la naturaleza nos marea, nos arrojára- 
mos sobre nuestros vecinos en pró de la unión ibérica? 
¿Qué diria , si en gracia de esa misma unión ibérica 
encontráramos cierta inteligencia eon ia guarnición 
de Gibrallar , y nos alzásemos con la plaza en un 
momento de descuido? 

Se me dirá : no hay que temerlo , porque somos 
bastante fuertes paraevitarlo. Pues qué, ¿es la fuerza 
la que ha de regir, la que con Hila ye el derecho? 

Pero también se me podrá decir: es que en el asun- 
to de Italia hay ej voto universal el sufragio universal 
que lodo lo legitima. 

Señores , he sabido por casualidad las palabras 
dichas en conversación (y séame lícilo citar las con- 
versaciones particulares) por Uno de los hombres más 
instruidos y mas ingeniosos de Francia, escritor por 
cierto muy favorable á España, que la visita con 
frecuencia y nos elogia muchas veces. Este escritor 
dice hablando del sufragio universal: C’ esl une gran- 
de betisse que fera le toar par le monde: es una gran 
majadería que dará la vuelta al mundo.» 

Y en efecto, el consentimiento tácito es mucho 
más que el sufragio universal. 

Ciertamente, este ha dado resultados muy parti- 
culares, y mucho más hoy que. se habla tanto de 
libertad. La provincia de Haboya, cuna de los Prin- 
cipes que se llaman libertadores de la Italia ; el con- 
dado de Niza , cuna á sú vez del hombre que se pone 
al frente de la insurrección invadiendo la Sicilia , y 
después el Continente; esas provincias, por una ma- 
yoría insignificante, lian declarado que pretieren des- 
naturalizarse y ser adoptadas por la Francia Impe- 
rial, á seguir administradas por el Gobierno consti- 
tucional del Piamonte. Pero me he extendido, sobre 
estas materias, y todavía no he dicho lo que nulo en 
nuestro Gobierno; no puedo deeirio; d.e las explica- 
ciones lo espero ; creo, digo y repito, que encontraré 
algo que aplaudir. 

Es imposible, señores (yo no sé los pensamientos 
que dominan a los ministros); es imposible que los 
ministros de la Reina vean todo esto con indiferencia; 
es imposible que no hayan dado algún paso ; á lo me- 
nos, alguno de esos pasos que , á mi entender, debían 
tener más solemnidad ; pasos que debían ser más re- 
suellos, más decisivos. 

Dicese que se trata de retirar nuestro miuisiro de 
Turra. ¡Tiempo era, señores, tiempo eral 


Pues qué , cuando vimos, sin motivo alguno, des- 
tronada la duquesa de Paráis (y por eierto 0“ 

Iré representante en Turin lo era también en Parma), 
pues qué, cuándo vimos desterrada del reino 
Princesa de la familia de los Borbones, idebiBíos ha- 
ber permanecido frios espectadores de tal atentado? 
Pues qué, cuando hemos visto fomentar ia revolución 
en Nápoles eon la permanencia de nuestro embajador 
en Turin : pues qué, cuando una vez arrojada la mas- 
cara hemos visto que el Rey del Piamonte se titula 
Rey de Italia, y camina, sin motivo legítimo alguno 
V solo por este pretexto de ia unidad de Italia, á in- 
vadir ios Estados Pontificios, ¿no debimos habernos 
dado prisa á retirar nuestra legación de Turin , y á 
hacer una protesta solemne, y digo solemne, porque 
protesta la ha habido, fiero ha sido secreta? 

A esto se me dirá que se ha dado orden de que se 
retire: ¿quién? El ministro. 

Si el ministro se retirase y no la legación, ven- 
drían á quedar eu la misma situación Roma y Turin, 
el Sumo Pontífice y el Soberano temporal, la víctima 
y el agresor, ei respetador de los derechos de gentes 
y su eonculcador; es decir, el conculeador de todo 
derecho. ¿Y qué resultaría? Que no tendríamos más 
que una interrupción de relaciones, pues servida es- 
taría nuestra legación en Roma por un secretario, y 
servida quedaría en Turin sise retirase sólo el mi- 
nistro. 

Algo más es preciso, señores, y eso invito yo al 
Gobierno á que toliaga; eso me prometo que lo hará. 

Los que profesamos Qicrtas doctrinas, no podemos 
abrigar halagüeñas esperanzas por ese algo más que 
pedimos, y mucho ménos que otro podrá abrigarlas 
el que en esie momento está ocupando la aíeneion 
del tíenado. Eu sus años decadentes ¿qué puede pro- 
meterse? Lo que desea, no es hacer una oposición 
inútil, no; lo que desea es que el Gobierno, cualquie- 
ra que sea, gobierne con los principios que juzgue 
salvadores de la sociedad: el actual Gobierno se en- 
cnenlra en una posición en que puede hacer mucho 
todavía, y eso le convidamos á que lo haga. 

El digno Presidente del Consejo de ministros (no 
voy á haoerle un cargo) ha tenido muy variadas al- 
ternativas en su vida política, ha militado bajo dife- 
rentes banderas, y no ha dado hasta ahora una pren- 
da de principios polílicos de aquellos que empeñan 
irrevocablemente. Y digo que empeñan irrevocable- 
mente, porque cuando aseguro que S. S. ha militado 
bajo diversas banderas, preveo que va á levantarse y 
a decirme: «Y lú, ¿no has hecho lo mismo? ¿No has 
militado bajo distintas banderas?» Si, señores, yo soy 
uno de los mayores apóstatas que han existido en el 
mundo; ni Juliano, cuyo nombre se parecía ai mió, 
lo era más que yo; pero no lo he sido en el eoneepto 
que algunos suponen: he sido apóstala, mudando 
completamente (le principios; volviendo del todo, la 
cara; obrando (algunos no lo creerán) por convenci- 
miento, y sobre todo, cortándome la retirada, abrien- 
do una srma detrás de si, de suerle que si quisiera 
pasar al campo de los progresistas, tropezaría y cae- 
ría al volver la espalda. 

Et señor presidente del Consejo de ministros no se 
encuentra en este caso ; y usando de frases militares 
que tanto acomodan á S. S., no ie ruego que dé me- 
dia vuelta, ni que ponga el frente donde tenia la es- 
palda , ni la espalda donde tenia el frente ; no le in- 
vito á que dé un cuarto de conversión , sino á que dé 
un paso oblicuo a la derecha ó izquierda, y asi se 
se verá bien la dirección que toma. Por lo demás, una 
política incierta , una política dudosa , una política 
que tiene de iodo, vale poco, es poco fecunda. 

Señores, la habiltdad de reunir hombres es induda- 
blemente grande habilidad , pero no iguala á la de 
proclamar principios. Quienquiera que en estos últi- 
mos tiempos haya recorrido las ealles de Londres, 
habrá visto unas grandes jaulas que contienen ani- 
males de lodas y muy distintas especies ; el galo esta 
allí junio á la rata; el ave de rapiña al lado dél ino- 
cente pajarillo, y se lee un letrero que dice: «He aquí 
una familia feliz, una familia contenta .» 

Pero esto que puede hacerse eon animales irracio- 
nales (y no con seres racionales) , no muda su índo- 
le ; eso es un prodigio de habilidad , pero no grande, 
porque toda la habilidad consiste en darles alimento. 

Tampoco puede hacerse eso en política, porque 
seria un mal principio hacer lo que los famosos mé- 
dicos de Moliere , I03 cuales se pedían mútuainente el 
permiso de dar una mediciua á un enfermo, con tal 
que se la dieran á olro. 

No basta, por consiguiente, que el Gobierno diga 
á los unos: «no me exijáis que tenga embajada en 
Turin, porque todavía no la tengo con Garibaldi; 
paso que protejáis eslo, eon tal que protejáis estotro: 
ese es un medio que hace vivir días, pero no anos; 
ese es un medio que no da estabilidad a las naciones. 

Yo bien sé que hallándonos, en una de las dos ban- 
deras que dividen ia Europa, y haciéndolo de una 
manera clara, habremos de tropezar eon inconve- 
nientes; yo bien sé que la política de neutralidad nos 
conviene ¡pero cuenta eon la neutralidad! 

Neutrales han querido ser otras Potencias, y por 
inciertas perecieron; neutral quiso ser Venecia en 
1798, entre la revolución francesa y el ejército aus- 
tríaco; neutral quiso, ser aquella república antigua, 
cuya aristocracia pasaba por et dechado de la polí- 
tica; neutral quiso ser, y neutral fué; ¿y qué resulté?; 
Que se vió atropellada y entregada por el vencedor 
como un despojo á una de las Potencias, que no es 
cabalmente de las revolucionarias; at Austria. Ver- 
dad es que no nos hallamos en ei caso de Venecia; 
pero son de temer resultados análogos. ¿Y qué su- 
cede? ¿Se encuentra nuestra nación á la altura á que 
debe estar! No es culpa enteramente del Gobierno 
que asi no sea, pero el Gobierno puede remediar el 
mal. Ahora mismo, en nuestra ineerüdumbre, ¿ocu- 
pamos acaso en Europa el lugar que ocupar debe- 
mos? El olrodia, lleno el rostro de rubor y temblan- 
do de indignación, leí en un periódico ingles (y no 
por cierto de los que mas nos insultan,) en un perió- 
dico tory, órgano de Lord Derby, leí, repito, que 
España, actualmente, valia menos que Suecia y 
Portugal; y esto lo decía haciéndose cargo de la guer- 
ra do Africa; y esto lo decía rebajando á una nación 
que cuenta 16 millones de habitantes en la Península 
y que cobra 2,000 millones de reales de renta, sin 
ahogos. 

¿Y qué falta pues? Falta que tengamos. una bande- 
ra ; que nos coloquemos en un campo : sí, señores; 
esto, es absolutamente preciso para ia misma neutra- 
lidad. 

Si el Gobierno adopta principios conservadores, la 
situación se simplificará ; la situación llegará á ser 
lo que ser debe, habiendo una oposición y un Gobier 
no, ambos con principios tijas. Y por más que se es- 
candalicen algunos de los que me oyen, por más ex^ 
traño que parezca, yo preferiría á una política incierta 
uua po.lític^progresista. No habió de ministerio pro-, 
gresista ; ni soy yo quien puede contribuir á que ha- 
ya ministros de este ó de otro color político, ni tengo 
'influencia, en la política;- pues en mi completo apar- 
tamiento de los negocios, quizás no haya persona de 
menos valer que yo, ni que tenga politicamente me- 
nos relaciones. Pero hipotéticamente digo que con el 
mismo señor presidente del Consejo, y atendidos sus 
antecedentes, sena posible una política progresista, 

‘ no preferible seguramente á una política conservado-, 
j ra, pero mucho más aceptable que una política in- 
¡ cierta, vacilante y mal deiinida. Adoptada una polí- 
■ tica progresista, todos sabríamos, cuál era nuestro 
: puesto ; los que tenemos ciertos principios, nosagru- 
! paríamos, nos reuniríamos, proclamaríamos nuestras 
I doctrinas, y formaríamos una oposición numerosa, 
; compacta ; que si quizás en ios dias que alcanzamos 
! no podría conseguir el poder, al menos seria una opo- 
isujion fuerte, que serviría de remora al Gobierno; 
esto sin contar con que un Gobierno de principios pro- 
gresistas tendría necesariamente delante de sí un 
enemigo con quien luchar, una hueste revolucionaria 
á quien tendría que volver la vista, sin perjuicio de 
los ataques de aquella oposición poderosa. 

Por consiguiente , señores , de las explicaciones 
|;que dé el ministerio y de lo que aparezca de sus ac- 
tos, habrá que deducir cuál es su política. Yo creo 
que ia política más noble y más segura es la que 
^proclama principios: esta es siempre superior á cual- 
quier- otra ; es digna también de nuestra Reina , y 


digna por último de su Gobierno. Por lo contrario, 
una polítiea incierta es... ¿quádiró? Diré solo que 
sucede en la política lo que sucede á veces la ? ' 
turaleza , en la que por lo común lo híbrido es ín- 


El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(duque de Tetuan): Voy á empezar, señores sena o- 
res , por hacerme cargo de algunas palabras que ^e 
señor Alcalá Galiano me ha dirigido antes de eulra 
en la interpelación que tenia anunciada al GoDiern 

Ha dicho S. S. que en su concepto las P^ a ^ ras ,^ 
presidente del Consejo de Ministros al manifestar d 
atrás que el Gobierno estaba dispuesto a entra 
esta discusión en el acto , no envolvían un acto 
l desprecio ó menosprecio (no sé si dijo desprecio) 

I hácia el senador ni hacia la interpelación anaacia “ 

I da. S. S. tiene muchísima razón ; jamas saldrán de 
' mis lábios palabras que puedan tener la menor m- 
teneiou de rebajar lo que se debe á cualquiera de ios 
señores que se sientan en estos bancos. 

Hecha esta manifestación , que he creído necesaria 
y justa, deba añadir que me causó sorpresa que un 
hombre tan avezado á las luchas parlamentarias co- 
mo S. S. , que tan grande orador (lo digo sin ironía,) 
como lo siento, y conmigo lo sienten cuantos ocupan 
estos bancos), que un hombre tan acostumbrado a 
pronunciar discursos dentro y fuera del Parlamento 
en circunstancias bien difíciles , no entrase en una 
cuestión que viene debatiéndose en la prensa bajo 
los distintos puntos de vista con que cada cual la 
contempla, de que todos se ocupan, hasta en las con- 
versaciones particulares , y que S. S. , con el talento 
que yo reconozco , debía tener estudiada, no se en- 
contrase en disposición de explanar la interpelación 
que anunciaba. (E¿ Sr. Alcalá Galiano : Pido la pa- 
labra para deshacer una equivocación ) 

Ha dicho S. S. que quería darle más solemnidad. 
Yo no comprendo lo que ha querido significar su 
señoría con eso. Si S» S. cree que aunque estemos 
reunidos los senadores, no hay bastante solemnidad, 
porque en lugar de hallarse llenas las tribunas como 
en estos momentos , no hay más que 40 ó 50 perso- 
nas, tiene razón S. S.; y permítame decirle, sin que 
esto sea ofenderle, que conserva reminiscencias de 
su juventud. , 

Yo creo que la solemnidad está en lo que se cuee 
ante los representantes de la nación, sea en este cue f " 
po ó en ei otro; y lo que se dice en este sitio llega 
por medio de la prensa á conocimiento del país, quien 
de este modo nos juzga á todos, al Gobierno, a los 
senadores, á los que le apoyan y á los que le co 

Voy ahora á contestar á la parte del discurso del 
señor senador que tiene relación con el Gobierno, ai 
que en todo lo demas ningún ataque le ha dirigido. 
Ha hecho S. S. apreciaciones bajo su punto de vista 


de los sucesos ocurridos en Italia ; ha 
como los contemplo, en lo cual ha estado en su dere- 
cho, pero realmente no ha formulado un cargo, por- 
que el Gobierno, como S. S. sabe, ni ha dirigido ni 
fomentado ninguno de esos sucesos. Por consiguien- 
te, al hacer su señoría esas apreciaciones en nada 
ha lastimado al Gobierno, y por la tanto el Gobierno 
tiene en ese punto absolutamente nada que con- 
testar. , , 

Ha hablado S. S. en primer lugar de la paz con 
Marruecos, y ha dicho que el tratado que se hizo no 
se cumple. Permítame S. S. decirle que en esa par- 
te padece una equivocación ; que el tratado se cum- 
ple, se está cumpliendo, y se cumplirá en todas sus 

partes. ir; 

El tratado contiene: primero, concesiones (le limi- 
tes de Ceuta, Melllla, y una porción de territorio en 
et Océano, próximo ó frente á las islas Cananas. Hoy 
mismo han salido los comisionados para Melllla y 
Ceuta con objeto de rectificar los limites que esas pía 
zas deben tener, eon arreglo al tratado de paz firmado. 

Segundo, el tratado de comercio: se está haciendo. 

Tercero, ta indemnización. Mucho se ha hablado 
sobre rebaja de indemnización, sobre que la embajada 
marroquí había venido á pedir que se rebajara mas o 
ménos dinero. Eso no es exacto. Yo puedo asegurar 
que los marroquíes, ni por medio do sus embajadores 
que han venido á felicitar á S. M., y á dar esa prue- 
ba de respeto y consideración á ta augusta persona 
que ocupa ei Trono, y á la nación española , como lo 
han hecho con Francia y con Inglaterra, ni por con- 
ducto de nadie , han tenido exigencia alguna para 
que se disminuya en nada la indemnización que de- 
ben satisfacer conforme al tratado de paz. 

Lo único que han pedido, no con amenazas, sino 
con súplicas, con ruegos, es que para alguna parte 
de esa indemnización, se les dé un plazo mayor del 
que hoy tienen, por la imposibilidad absoluta en que 
se encuentran de verificar el pago inmediatamente. 
Y hoy mismo, después de haberse recibido el primer 
plazo, cuyo total recibo se le ha dado, después de 
estarse recibiendo dos. millones de duros en Mogador 
por cuenta de la indemnización, tienen negociaciones 
en Inglaterra y Francia con objeto de reunir at menos 
una cantidad que sea mayor que la mitad de la in- 
demnización de guerra , y que próximamente sea el 
crédito que tenia hasta ahora concedido ol ministerio 
del ramo para esa misma guerra de Marruecos. Cons- 
te, pues, que sólo han pedido tiempo, estando dis- 
puestos á satisfacer el tanto por ciento del que larden 
en verificar el pago, para que de esa manera no su- 
fra perjuicio el Tesoro. Esto es lo único que han pe- 
dido los marroquíes. 

Y pregunto yo á los señores senadores .* ia nación 
española, el Gobierno de ri. M., ¿podrá negarse á una 
demanda como esa? ¿Seria digno de la nación espa- 
ñola el negarse á ella, cuando si se accede en nada 
se perjudicarán tos intereses de la nación? No. Pues 
esl': , la única cosa que piden los marroquíes. 

Con motivo de la guerra de Marruecos , y con la 
gracia que : S. S. acostumbra, ha hecho un retruéca- 
no sobre et título de duque de Tetuan. 

Yo le diré á S. S. que ha no estado á mi elección 
el asignarme ese título; porque si en mi elección hu- 
bterb eslado ,-no hubiera tomado ninguno. S. M. la 
Reina , en uso de su prerogativa, tuvo á bien confe- 
rirme ese título de duque de Tetuan, y yo le recibí 
con el respeto y el agradecimiento que debía á la au- 
gusta persona que se servia concedérmelo; pero pue- 
do asegurar á S. S. que hubiera estado más satisfecho 
si hubiese vuelto de Africa sin ningún título , si bien 
de lodas maneras yo no tendré inconveniente en lle- 
varlo; y creo que los que le hereden , et dia en que 
yo deje de existir , le podrán llevar sin vergüenza y 
sin mancilla. S. S. podrá opinar lo que guste ; pero 
por muy respetable que sea su opinión , y lo es en 
efecto para mí, también lo es ¡a de ta inmensa mayo- 
ría de mis conciudadanos. 

Ha dicho S. S. que faltaba un embajador en Roma, 
y S. S. se ha equivocado. Todo el mundo sabe la 
dignísima persona que está nombrada para ese cargo, 
ó que es, por mejor decir, embajador en Roma, Todo 
et mundo sabe por qué no ha podido estar este verano 
eo Roma; sus padecimientos han si io y son la única 
causa de que no se haya encontrado en aquel punto; 
y el Gobierno, que conocía ia justicia de la causa por 
la cual su embajador no podía estar allj , y que no 
quería privar al país ni á la Reina de un embajador 
tan competente como io es la persona de que se trata, 
ha esperado el restablecimiento de «áuu; hoy está 
en Barcelona, y prqb"!)lemente dentro de pocos días 
se embarcará eri^un buque de guerra español para 
Civitta-Vecchia; de consiguiente, creo que los deseos 
del Sr. Alcalá Galiano pueden estar satisfechos en 
esta parte. 

Ha dicho S. S. que había un ministro de más en 
Gaeta. 

Et Sr. ALCALA GALIANO: Nó; en su puesto. 

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(duque de Tetuan): ¿Que había un ministro en su 
puesto? Entonces no tengo que decir nada sobre el 
particular. 

Ha dicho S. S. q ue había un ministro demás en 
Turin, y aquí entro an la explicación que S. S. desea 
acerca de la cuestión italiana. 

Desde que se supieron los primeros sucesos de Ita- 
lia; hablo de los posteriores a la paz de Villafranca; 
desde las primeras agresiones de Garibaldi en Sicilia 
y Nápoles, el Gobierno, por medio de su represen- 


tante en Turin, ha hecho, no una, sino repelidas re- 
clamaciones á propósito de ese atentado contra e. de- 
recho internacional, eontra el derecho ae gentes, tí 
digo ese atentado solamente, aunque si quisiera no 
tendría necesidad de buscar expresiones fuertes para 
hablar contra esos hechos en otra parte que en las 
circulares de los ministros del Rey Víctor Manuel, 
tos cuales anatematizaban det modo más enérgico y 
más fuerte ta conducta de Garibaldi y sus partidarios. 

Cuando posteriormente se ha verificado la invasión 
de tos Estados Pontificios y de Nápoles sin declara 
cion de guerra, el Gobierno ha protestado eontra ese 
hecho, y ha mandado retirar ó venir al ministro de 
Turin, si bien con esto no se halla completamente 
conforme S. S., en razón á que se deja un encargado 
de negocios. 

Et Gobierno siente profundamente las aflicciones 
porque pasa et Santo Padre. Et Gobierno ha hecho 
cuanto ha sido posible, más que ninguna otra nación, 
v se lo digo á S. S. con gusto, para ver si había un 
medio de poner de acuerdo á todos los Estados de 
Europa, sobre todo á los Estados católicos, a fin de 
terminar esa situación aflictiva; pero no ha sido po- 
sible. Esto es hoy imposible; ha sido rechazado; y 
si no rechazado, por lo ménos aplazado por las na- 
ciones más interesadas, no digo religiosamente, que 
en esto no hay ninguna más interesada quelanueslra, 
sino políticamente, por ¡as naciones que cuentan mas 
grandes intereses en Italia, y que tienen mas medios 
de obrar por las circunstancias en que se encuentran 
y por la posición que ocupan. 

Cuando esto pasa; cuando S. S, mismo nos ha he- 
cho una pintura det caos que existe en Europa; cuan- 
do los tratados están rotos; cuando el derecho inter- 
nacional no se observa para nada; cuando nose sabe 
qué será io que saldrá de esto; cuaudo no hay hoy 
alianza alguna, ¿cuál es la política que eouviene a 
España? ¿Es la de las aventuras? No; por lo menos 
miénlras el Gobierno actual siga mereciendo la con- 
fianza de la Corona. A la España, en estas circuns- 
tancias, en esta borrasca que corre la Europa, lo que 
la conviene, lo que debe hacer, es guardar la neu- 
tralidad mas estricta, la neutralidad sí, pero apoyada 
en la fuerza, buscando los medios de poner en un 
mes 200,000 hombres sobre las armas para hacer 
respetar esa neutralidad, si es que hubiese atguuo 
que intentase hacernos salir de la senda que á nues- 
tros intereses conviene. La España debe ver eorrer 
esos desagradables sucesos; debe ver si puede lograr 
que pasen sin alterarla, y no empeñarse nunca en 
una contienda sino por cualquiera de estas tres cosas: 
por la independencia del país, por la integridad del 
territorio y por la honra del nombre español. Esta es 
ia política clara, terminante y explícita del Gabinete, 

El Gobierno ha debido protestar y ha protestado, 
porque como tal Gobierno no podía convenir moral 
mente en lo que estaba pasando, porque si lo hiele 
ra además de reconocer un principio que no está re- 
conocido por la Europa, que no lo ha estado nunca 
hasta ahora, se sujetaría á la aplicación de ese mismo 
principio que se ha querido aducir respecto de nos- 
otros, y en el cual se han apoyado para queremos | 
privar de grandes territorios que nos pertenecen. El 
Gobierno pues ha protestado, y repite que siente las 
aflicciones que sufre el Padre común de los fieles. 

Si mañana, más tarde, en cualquier tiempo, la 
Europa se conviene en resolver esas cuestiones de 
una manera diplomática, por medio de un Congreso, 
el Gobierno hará por Su Santidad todo lo que ie sea 
posible, todo lo que la nación más católica pueda 

hacer. , 

Ha hablado S. S. de Méjico, y nos ha dicho que 
hay allí un embajador do más. 

La política det Gobierno en ese punto, señores, tie- 
ne dos fases: la de no permitir que en la América se 
insulte ni se agravie el pabellón español, y procurar 
defender los intereses españoles que allí residen. 
Siempre que estos intereses, siempre que el decoro 
det Gobierno español lo exijan, nosotros obligare- 
mos á Méjico, como á Venezuela, como á cualquiera 
otra de las naciones que se han constituido de las 
que fueron nuestras antiguas colonias, á dar las sa- 
tisfacciones que sean justas. Pero al mismo tiempo 
nosotros procuramos siempre darles buenos consejos, 
y procuramos eu cierto modo influir inoralmente en 
euanto.sea posible, no eo favor de esie ó dei otro 
presidente, no en favor de esta ó de la otra repúbli- 
ca, sino para que lleguen á buen fin sus desavenen- 
cias, y se consiga la prosperidad de aquellos países, 
y al mismo liempo para que puedan estar respetados 
como se debe los intereses de los españoles que ha- 
bitan en esas repúblicas. 

Es indudable que de todas las naciones de América 
formadas, de nuestras colonias, la más importante es 
Méjico. 

Pues bien: el Gobierno quiso mandar á ella nna 
persona, de cuyo talento S. S. mismo ha hecho, jus- 
tos elogios, para ver si era posible contribuir á poner 
término á los desastres que sufre aquella república. 
Las circunstancias del embajador hicieron que se le 
diese ese carácter cerca, no de éste ó dei otro presi- 
dente, sino de la república de Méjico: ese fué el mo- 
tivo para darlo ese carácter, y no olro alguno. La 
Francia misma tiene embajador en Suiza, y sin em- 
bargo no le tiene en otras naciones de primer orden; 
por consiguiente, lo dicho por S. S. carece de fuerza, 
puesto qué la expresión de embajador es pura cues- 
tión de nombre en que influyen mucho las 'circuns- 
tancias, la respetabilidad de ia persona á quien se 
da ese carácter: por lo demas, no es cuestión de au- 
toridad, toda vez que las mismas funciones ejerce un 
ministro plenipotenciario que un embajador. Se dio 
pues éste nombre, repito , al que io es hoy de Méjico, 
atendida la calidad, la respetabilidad de su perso- 
na, ia cual podría mejor que otra velar por ia digni- 
dad del país y por ia seguridad de los intereses es- 
pañoles, que es ei primer móvil del Gobierno. Aquí 
tiene S. S. explicado por qué hay embajador en 
Méjico. 

Creo que he contestado á lo principal de lo que el 
Sr. Alcalá Galiano ha dicho; S. S. ha entrado en 
apreciaciones que no lienen que ver con ia política 
exterior; S. S. na dicho que era necesario que el Go- 
bierno definiese su política, que marchase hácia atrás 
ó hácia adelante, que fuese conservador ó progresis- 
ta. (El Sr. Alcalá Galiano: Eu política externa.) Pues 
yo creo que realmente eso es de política interior. (El 
Sr. Alcalá Galiano: No.) Pues no lo entiendo: el Go- 
bierno ha dado las explicaciones que ha creído con- 
venientes. S. S. dice que no es eso lo que quería; 
cuando S. S. explique lo que desea, le contestaré: 
por hoy he procurado, repito, dar las explicaciones 
necesarias en muy pocas palabras, pues no ¡ne.es da- 
do hacer otra cosa, y S. ¿i. mismo será ei primero en 
reconocer que desde este banco no se puede hablar 
con la libertad que S. S. ; no se pueden hacer apre- 
ciaciones de sucesos tan graves como los á que su 
señoría se ha referido, ni con la íacitidad inherente 
al especial talento de S. S. , ni con la libertad que da 
el mero carácter de senador; pero creo que he dicho 
lo bastante para que el Senado hoy y el país maña- 
na comprendan perfectamente cuál es la política 
del Gobierno en lá situación en que se encuentra la 
Europa, 

El Sr, ALCALA GALIANO: Uso, y en pocas pala- 
bras ío haré, del derecho de deshacer equivocaciones, 
que es mucho más lato en el caso presente, tratándo- 
se, como se trata, de una interpelación en que hay 
que dirigir una réplica al Gobierno. 

Si algo me faltase para convencerme de que era 
útil una discusión de esta naturaleza, habría bastado 
la respuesta del señor presidente del Consejo de mi- 
nistros; diré más: sin tratar de congraciarme eon ei 
Gobierno, cosa difícil y que no busco, en las expli- 
caciones dadas por el señor ministro he encontrado 
mucho, si no todo lo que yo sospechaba. 

Señores, ha empezado el señor ministro con un ras- 
go de sátira relativa á mi pobre persona. Dice su se- 
iio ría qué con chiste le he ridiculizado. No hay nada 
da esto. Coa chiste ó sin chiste S. S. ha tratado de 
ridiculizarme á mí, suponiendo que era solo un mo- 
tivo de vana presunción, un deseo de lucir, propio 
de mi juvenlud, el que me ilevó á demorar esta dis- 
cusión hasta que estuvieran llenas las tribunas. No 
era eso, no; lo prolesto, y lo protesto á fe de hombre 
de honor, 


c Cuando dijeque era menester dar á esta discusión 
la solemnidad que se merece , no tenia puesta la mira 
en el público, en las tribunas, pues siendo todo so- 
lemne en ei Senado , solemne hubiera sido de todos 
modos esta discusión como cabe que lo sea una se- 
sión secreta; lo que dije y repito es que con laesca' 
sez de señores senadores, con la indiferencia propia 
de una primera sesión, con lo inesperado del debate 
mal preparado el Gobierno , no podría darse á una 
discusión de esta naturaleza toda la importancia que 
debe tener y que tiene en sí misma, como ba dicho 
su señoría. 

Ya que se ha hablado de prácticas parlamentarias 
su señoría debe conocer que una cuestión como lá 
que nos ocupa no era para tratada incidentalmenle 
como de paso, y sin señalar anticipadamente un diá 
para invertirlo en ella. Por consiguiente, su saeta, si 
tué encaminada á herirme, si encontró cierta especie 
de aplauso fuera, no diré dónde , porque este uo es 
lugar de aplaudir , lo encontró sin razón ninguna 
porque no era el auditorio de fuera el que yo quería 
que estuviera aquí, sino el que únicamente podía dar 
á este debate la solemnidad que en si liene. 

Ha dicho el señor ministro que ei titulo de duque 
de Tetuan que lleva lo ha ganado con honor. ¿Lo he 
negado yo? ¿He negado las grandes cualidades de su 
señoría en la campaña? De sus cualidades como gene- 
ral, no soy juez; de sus cualidades de soldado, no en 
el sentido que entre nosotros se da á esta frase sino 
en el que la usan los franceses ; de sus cualidades de 
soldado, soy el primerapreciador. Pero he dicho, y 
lo repito, que es una desgracia que el ducado qué a 
su señoría se ha conferido haya sido in partibus infi. 
delium, haciendo de la paz ajustada por ¡s. s. e ¡ e ¡ 0 _ 
gio que me dicta mi razón , diciendo que era una 
paz conveniente y decorosa , en lo cual ciertamente 
me lie separado de otros muchos que han creido io 
contrario. 

Señores, ¿he dicho yo que la España debe lanzarse 
á una política de aventaras? No ; eso seria ponerme 
en contradicción; hoy repito lo que le dije el año pa- 
sado; pero advertiré, sí, que para mantener esa neu- 
tralidad que debemos conservar, y á que nos convida 
y hace necesaria nuestra situación geográfica y el 
estado de nuestros recursos , debemos fijar una ban- 
dera, conociéndose asi quiénes son los amigos y quié- 
nes los contrarios. Pero esa neulralidad misma que 
yo recomiendo y reconozco como la política que con- 
viene á España, no debe ser, no, uua neutralidad de- 
finitiva , porque dándole ese carácter , deja ó puede 
dejar de ser neutral , y se convierte en una neutra- 
lidad á tout prix, que yo no quiero. 

La neutralidad debe ser de conveniencia, y cuan- 
do ¡a misma conveniencia aconseje que se rompa, 
que se salga de ella, toda nación que se eslinie en 
algo, que no quiera descender de su importancia, 
que no quiera representar un papel poco decoroso, 
debe romper una neutralidad que puede llegar á 
serle muy funesta. No es, pues, esa neutralidad la 
que yo quiero: yo deseo una neutralidad decorosa, 
con bandera, que nos permita lomar parte activa en 
una complicación europea, si e| inleres y la gloria 
nos lo aconsejan, que tales son ios deberes de las 
naciones amantes de sus intereses y de su buen 
nombre, pues las naciones, señores, como los indi- 
viduos, tienen que ser sumamente celosas de su ho- 
nor, porque sin honor, perecen. 

Por consiguiente, las explicaciones que ha dado 
el ministerio le colocan en una situación diferente 
de la en que lia estado hasta ahora. No me han satis- 
fecho del todo (verdad es que mi satisfacción (letie 
serle indiferente), porque por ejemplo, el conservar 
en Turin embajador y relaciones diplomáticas , no 
lo creo conveniente; no obstante, algo es que ei si- 
lencio se haya interrumpido; algo es que estemos 
enterados de que ei Gobierno de ¡ó. Al. no simpatiza 
de modo alguno eon los que hoy quebrantan y hue- 
llan el derecho en Europa, y que siguiendo por este 
camino, tanto este como otro ministerio, se pumiiá 
del lado de ia justa causa de Europa, siendo el pro- 
tector de los derechos ajenos y el defensor del prin- 
cipio conservador, que es el único que puede salvar 
la sociedad, y proteger ios tan caros intereses de la 
nación española. 

El Sr. PRESIDENTE: Queda terminado este inci- 
dente ; y no habiendo más asuntos en que pueda 
ocuparse el Senado, se avisará por papeletas a los se- 
ñores senadores para la primera sesión. 

Se levanta la de este dia. — Eran las cualrO. 
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TEATRO REAL. Hoy lunes no hay función. 

A la mayor brevedad la ópera en dos actos del 
maestro Beilini, titulada: Norma: 

PRINCIPE. Función para hoy lunes 28 de Oc- 
tubre de 1860, á las ocho de la noche. 
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CIRCO. Función para hoy sábado 29 de Octu- 
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2. ° La zarzuela en tres actos y en verso, titula 
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3. ° La zarzuela en un acto, nominada: Un p 

4. ° El pasillo ñ losó he Or fúnebre en un. acto, 
lado: Nadie se muere hasta que Dios quiere. 

VARIEDADES. Función para hoy lunes 29 d® 
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Martes 30 de Octubre de 1860, 


¿Estáis dispuesto en ios seis meses que queréis 
concedemos, á pedir á los Soberanos de Europa 
que garanticen esa libertad en sus Estados, en Uran- 
cfc, en Rusia, en Prusia.en Austria yen Ingia- 

Entónces podréis hablar de acuerdo entre la Reli- 
gión y la libertad. „ 

Perq en lugar de esto, desde haee dies anos, a 
beis violado sin otro pretexto que el derecho del mas 
fuerte, todos los tratados, todos los compromisos so- 
lemnemente contraidos entre el Piamonte y la Santa 
Sede. Ademas, habéis denunciado al Soberano Pontí- 
fice en el Congreso de París: habéis calumniado sus 
intenciones, habéis desfigurado sus actos, habéis des- 
terrado sus Obispos, os habéis burlado de sus senten- 
cias, habéis violado sus fronteras, habéis invadido 
sus Estados, habéis encarcelado sus defensores, ha- 
béis insultado, destrozado y bombardeado sus solda- 
dos, habéis dado á Garibaldi cita para dentro de seis 
meses en la tumba délos Apóstoles. Después habéis 
dicho á los católicos: «Yo soy la iibertad y os tiendo 


Dos obstáculos encontrareis, sin embargo, Roma y 
Venecia; en Roma, Francia, y en Veneeia, Alema- 
nia. Son extranjeros, es verdad, pero son fuertes. En 
Ñapóles, los italianos no os han detenido ; en Castelfi- 
dardo eran diez eontra uno. Teníais que vencer de- 
rechos, tratados, compromisos, el honor, la justicia, 
la debilidad, pero estas son cosas abstractas y que no 
resisten á la metralla. En Roma, hay batallones fran- 
ceses, en Yeneeia y en Verona, cañones rayados. 


tirada por las fuerzas piamontesas, resultando un 
combate en que vencieron estas últimas. 

El 27 se hicieron á la vela tres navú>3 sardos con 
rumbo áGaeta. El sitio de esta plaza tendrá lugar 
por tierra, pues ni Francia ni Inglaterra han recono- 
cido su bloqueo. 

París, 29. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 68-85, el 4 */« á 95-80, el 3 por 100 español in- 
terior á 47 { / a , el exterior á 00, la diferida á 39 5 /»> 
y la amortizadle á 23. 

Londres , 29. 

Los consolidados se han hecho á 92 s /* ¿Va- 


bierno sardo ni intenta siquiera el sitio de Gaeta 
por la parte de mar, es también averiguado ; y 
que, sin embargo, se propone, y anuncia que 
se propone, intentar el sitio por parte de tierra, 
á la vista está. 

De modo que, hoy por hoy, la situación de las 
cosas es: que si Yictor Manuel llega á desalojar 
del Garigliano á las tropas de Francisco II y las 
obliguen consecuencia á encerrarse en Gaeta, el 
í su sitio por parte de 
vista y paciencia de toda Europa, cu- 


PAKTE extranjera 


„„„ ra énos lacónico, el telégrafo de París 
te Ñápeles , nos da con fecha 28 algu- 
ores respecto del combate que con 
ha bia anunciado el segundo; pero 
nos faltan datos para emitir un juicio 
Ljiano conocimiento de causa. 

, flS con jeturado acertadamente ayer al 
' a! “j e e i co mbate se habia dado por parte 
nhmonteses con su augusto capitán Vic- 
mnel á la cabeza. Sabíamos que este se 
, á cinco leguas de Cápua con 23,000 
es; sabíamos también que las tropas rea- 
)¡a ’ n comenzado un movimiento de con- 
.¡ 0 n hácia la orilla del Garigliano, y ex- 
j su línea de modo que, defendiendo el 
Gaeta, pudieran igualmente , si les con- 
responderá todo ataque del enemigo 
las lineas del Vulturno que defienden el 
Cápua. Parece, pues , probable que los 
' ' ' " ' moví- 


ejército piamontes plantará 
tierra, á ' 

y as escuadras estarán en el puerto de la ciudad 
sitiada, diciéndose unosá otros, con boca abier- 
ta y brazos cruzados, los almirantes: — «Pero 
¿han visto Vds. qué picardía? «—Semejante es- 
pectáculo seria un precioso daguerreotipo de la 
Europa de estos tiempos. 

Pero, ¿es posible que esto suceda? ¿Hemos 
llegado ya al punto crítico en que procede ex- 
clamar como el otro : Credo quia ahsurdumt Ta- 
jes cosas se han visto y se están viendo, que no 
diremos que no. Las reglas de la lógica faltan 
cuando las de la justicia , porque la justicia no 
es más ni menos que la lógica aplicada al orden 
moral ; y en cuanto á que faltan hoy en todo y 
para todos las reglas de justicia , poco sentido 
moral ha de tener quien no lo vea. 

Y á propósito, ¿qué se sabe del resultado de 
la conferencia de Varsovia? Hé aquí una pregun- 
ta á que nadie puede responder. Desafiamos al 
más agudo á que , entre las innumerables noti- 
cias, versiones, conjeturas sobre aquel asunto, 
de que todo el mundo habla , descubra un sín- 
toma, no ya claro y evidente, sino probable 


Por aquella natural propensión que todo el 
que siente su conciencia sucia tiene á sacudir 
sus remordimientos, buscando apoyo á su pro- 
pia maldad en las opiniones ó actos de las per- 
sonas honradas, el ínclito Sr. Cavour ha inten- 
tado hacer cómplice de sus maldades á un filó- 
sofo cristiano cuyas ideas en muchos puntos de 
política no compartimos, pero cuya fé católica 
ha sido gloriosamente probada en una larga se- 
rie, que envidiamos, de importantes servicios á 
la causa de la Iglesia. Este filósofo, el ilustre 
conde de Montalembert, se ha indignado y es- 
tremecido al oir el pérfido elogio con que lia 
pretendido infamarle el Sr. Cavour, y sale á la 
defensa de su honra y de la Religión con el si- 
guiente documento, en que reconocemos todas 
las dotes que tan caro hacen el nombre del con- 
de de Montalembert á todo católico y á toda 
persona honrada. Héle aquí : 

CARIA AL SEÑOR CONDE DE CAVOUR, PRESIDENTE DEL 
CONSEJO DE MINISTROS, ETC. , EN TURIN. 


piamonteses hayan querido impedir este 
¡niento de concentración de los napolitanos; 
que hayan intentado cortarles la retirada hácia 
el Garigliano, atacándoles por retaguardia; que 
los napolitanos hayan prevenido el ataque, y que 
la acción por consiguiente se haya verificado 
entre este rio y el Vulturno. 

Siendo así , la consecuencia natural de una 
victoria de los piamonteses debía ser que estos 
ocupasen yaá Cápua, que hubieran hecho retro- 
ceder á las tropas reales en dirección de Gaeta, 
y que se estuvieran disponiendo á sitiar esta se- 
gunda plaza. ¿Cómo, pues, el telégrafo se limita 
a decir que en el combate han vencido los pia- 
monteses? ¿Cómo esta victoria puede llamarse 
tal, si sólo está reducida á haber cogido mucho, s 
prisioneros, según decía , ó parecía decir , el te- 
legrama de Ñapóles recibido ayer? 

¿Qué victorias son estas, volvemos á preguntar 
hoy, en que el vencedor no gana posición algu- 
na, ui tiene más triunfos que contar sino que ha 
cogido algunos ó muchos prisioneros? 

Todo ello no es otra cosa sino seguir el siste- 
ma de trápala para ir engañando á la gente 
mientras es posible , unas veces mintiendo con 
descaro , llamando victorias á las que son der- 
rotas , otras veces procurando atenuar las der- 
rotas con partes anfibológicos é indescifrables, 
y nunca, en fin, confesando que los napolitanos 


En una carta de Roma , del 18 del corriente , lee- 
mos lo que sigue: 

«Constantemente están llegando aquí 
ya nuevos que vienen de todas partes de Europa, ya 
antiguos soldados que vuelven á sus tilas. 

«Realmente no se trata de formar un nuevo e er- 
cito sino sólo de tener un cuerpo de alguna conside- 
ración para sostener el orden en Roma si aeaso eesc- 
ra la ocupación francesa. 

«Examinado seriamente ei presupuesto por un 
hombre competente, está ya asegurado el pago de la 
renta del primer semestre de 1861. Nunca se había 
visto á ningún Gobierno, en las circunstancias en que 
se encuentra el Gobierno pontificio , pagar rehgtosa- 
mente todas sus obligaciones , que provienen en su 
mayor parte, de la3 depredaciones pasadas délos re 

V0 !>Se°sabe 0 yl cuál es la resolución del Padre Santo 
respecto á salir ó no salir de Roma : no saldra de Ro- 
ma^ suceda lo que suceda. Enlre otras oonstdeMpiO- 
nes ha dicho que quiere permanecer en su obispado 
como San Pedro y San Pablo, que hubieran podido 
alejarse del lugar de su martirio, y que no 9 u ‘W t0 “ 
hacerlo. El Papa no es un Soberano que pueda des- 
terrarse cuando le acomode. En el, y alrededor de 
él, concentra los negocios de lodo el orbe católico, y 
debe, ademas, tener en cuenta 103 , ‘S™ a ^ 

con su marcha, quedarían expuestos los ínsUtutos 
religiosos que pertenecen al mundo entero. Por otra 
parte, en la previsión de que puedan llegar las cosas 
l un caso extremo, el Padre Santo ha tomado sus 
precauciones para que todo poder 
ejercer sobre él una presión moral, se encontrara 


«sores más apasionados de las ideas católicas; ya 
«hemos visto á un ilustre escritor demostrar, en un 
amomento lúcido, en un libro que ha llamado mucho 
«la atención, que la libertad había contribuido mucho 
»á levantar el espíritu religioso.» 

Se me figura que es á raí á quien habéis querido 
aludir. Si vuestras palabras no son más que un elo- 
gio, no seré yo quien me las aplique. Pero contienen 
una injuria, que debo tomar en cuenta. 

Me interpeláis ante el público , y me dais por ende 
el derecho de contestaros ante el público también. 

Cuéstame gran repugnancia hacerlo. La sangre 
francesa ha sido vertida por culpa vuestra ; el honor 
católico ha sido insultado por vuestros servidores ; el 
hogar secular , el último abrigo del Padre común de 
los fieles es objeto de vuestras amenazas. No hay, en 
fin, un sólo acto vucstroquc no me hiera y me indigne. 

Y hé aquí que ahora dais un nuevo ataque á todo lo 
que yo amo, envolviendo vuestros perversos desig- 
nios en la apariencia de una fingida armonía entre la 
religión y la liberlad , y en apoyo de vuestras ideas 
invocáis mi testimonio. 

Debo, pues, protestar, que bajo ningún concepto j 
esloy.de acuerdo con vos, 

Gracias á Dios vuestra política no es la mía. 

Estáis por los grandes Estados centralizados, y yo 
esloy por las grandes Estados independientes. 

Despreciáis las tradiciones locales en Italia , y yo 
las quiero. 

Estáis por la llalla unitaria, yo estoy por la Italia 
confederada. 

Violáis los tratados y el derecho de gentes ; yo los 
respeto, porque son enlre los Estados lo que son en- 
tre los hombres los contratos y la probidad. 

Sacrificáis á vuestro objeto ios compromisos, las 
promesas, los juramentos. Yo os eonteslo con el ge- 
neral Massin : «Los medios que el senlido moral re- 
materialmente sean útiles, matan 


El Ami de la Religión pública el lexto de un ma- 
nifiesto dirigido al Papa y firmado por el Arzobispo 
de Chambery, y los Obispos de Tureniaise y de Man- 
rienne y principales propietarios de Saboya, á cuya 
cabeza se encuentran e{ marques Cola de Beauregard 
y M. Greysié de Belle-Combe. 

Este manifiesto es una protesta contra la expolia- 
ción de que ha sido víctima la Santa Sede. 


también armas, y las que le convienen por excelen- 
cia , la palabra , la asociación y la caridad. Pero la 
libertad no conviene á la Iglesia más que con una 
Indispensable condición , la de que ella misma goce 
de libertad. Hablo aquí en mi nombre, sin misión es- 
pecial, sin autoridad, apoyado solamente en una ex- 
periencia ya larga y singularmente ilustrada por 
el Eslado de Francia desde diez años á esta parte. 
«La Iglesia libre en el seno de un Eslado; hé aquí mi 
ideal.» 

Añado que , en la sociedad moderna , la Iglesia no 
puede ser masque allí donde todo el mundo lo es. A 
mis ojos, es un gran bien y un gran progreso. En to- 
dos los casos es un hecho. 

Y no se diga que la Iglesia no acepta todas las li- 
bertades que los Eslados se dan. En todos los países 
las acepta , y lo que es más, las aprovecha ; en Ingla- 
terra como en los Estados-Unidos, en Francia como 
en Holanda, en todas partes, en fin, donde no se le 
ponen irabas especialmente inventadas para ella. 

La armonía seria completa si á su vez los Estados 
aceptasen todas las libertades que la Iglesia necesita 
en lugar de escatimárselas por añejas leyes, como en 
Francia, 
como en 


lo que se haya resuelto en Varsovia; y como 
por otro lado, las agresiones de Víctor Manuel 
no cesan, antes bien amenazan tocar á su térmi- 
no en el suceso de la campaña contra Francis- 
co II y subsiguiente sitio de Gaeta, claro está 
que la situación va en breve á llegar á un punto 
en que se manifieste sin ambigüedad posible lo 
que los Soberanos reunidos en Varsovia hayan 
acordado. 

Esperemos, pues, con toda la paciencia que 
nos sea posible, seguros de que, ora la Revolu- 
consolide el fruto de sus crímenes, merced 
ora haya de 


De París escriben con fecha 25 y 26 las noticias si- 
guientes: 

«Prepáranse grandes sucesos; verdad es que nadie 
precisa de qué naturaleza serán, ni qué poderes lo- 
marán parte. 

Se habla hoy de la próxima ocupación por ¡os aus- 
tríacos de los Ducados y quizas de una parte de la 
Romanía, y añádese que el Austria quiere de este 
modo obligar al Piamonte á evacuar el reino de Ña- 
póles. . . 

Si hemos de dar crédito á ciertas noticias que cor- 
ren, parece que se han dado algunos pasos para que 
ei Emperador se una á la política de los Gabinetes de 
Viena y de San Petersburgo. 

Mr. de Melternich llegó á las ocho de la noche ael 
24 al palacio de la embajada de Austria, y se asegu- 
ra que al día siguiente fué á Saint-Ctoud, en donde 
ha tenido una conferencia con el Emperador y mon- 
sieur Thouvenel. 

Mr. de Lamoriciere debe llegar el domingo próxi- 
mo á Angers, donde se encuentra ya su esposa y do- 
mas familia. 

El miuislró del Interior ha dirigido una circular a 
los prefectos, recomendándoles que vigilen mucho 
las polémicas de los periódicos. Asegúrase también 
que, á consecuencia de la marcha de Mr. Solar, que 
vive en provincia, el Gobierno ha impuesto al perió- 
dico la Presse, á Emilio de Girardin en concepto de 
editor, fundándose en que, siendo responsable el 
editor, no puede estar ausente como lo estaba mon- 
sieur Solar.» 

periódico de Londres, la ulti- 
los italianos del 


cion 

á la connivencia de toda Europa, 

represión y castigo, lo que quiera 
que haya de ser, no puede tardar en verse. 

Para nosotros, la situación es tal que un tiro- 
teo insignificante entre dos avanzadillas de aus- 
tríacos y piamonteses; un choque casual entre 
un buque austríaco y francés, ó ruso y sardo; 
una jaqueca que tenga en cama cuarenta y ocho 
horas á un personaje de los que hoy llenan con 
su nombre el mundo; un motineejo entre verdu- 
leras de una plaza de cualquier ciudad de Euro- 
pa; una noticia falsa que por equivocación tras- 
mita el telégrafo de cualquier parte; una mirada 
de dos diplomáticos; una frase equívoca del dis- 
curso de un ministro; cualquier cosa, en fin, de 
las que pueden, ó de las que no pueden ser pre- 
vistas, bastaría para encender la guerra general. 

Estamos al pió de una mina atracada de pól- 
vora, en rededor de cuya boca hay cien hogue- 
ras encendidas. ¿Qué cosa más lógica ni prudente 
que temer de un momento á otro el estalli- 
do?— T. 

TELEGRAMAS 
Á LAS CINCO DE LA TARDE. 

Francfort, 27. 

En la Dieta se ha leido la comunicación pasada por 
el Gobierno piamontes notificando el bloqueo del 
puerto de Aneona. El Congreso aprovechó esta oca- 
sión para manifestar que no aprueba la política de 
Cerdeña en Italia. 

París, 28. 

Un despacho telegráfico de Ñapóles anuncia que el 
del rio Garellano, 


comenzar su 


de confiscárselas por belicosas vejaciones 
Rusia, ó de pisotearlas eon brutales iniqui- 
dades como en Italia. 

Luego la independencia de la Iglesia se funda, ante 
todo, en la libertad absoluta de su Jefe, doetor y 
guardador de la fe , y esta libertad tiene , haqe diez 
siglos , por escudo una soberanía temporal , constitui- 
da aparte de todos los Estados. Se funda ademas en 
el interior de cada Eslado, en la libertad de asocia- 
ción , la libertad de enseñanza , la libertad de la cari- 
dad, derechos que ningún hombre sensato pretende 
reservar á la Iglesia sola, pero que no son derechos si 
están coartados por obstáculos preventivos en lugar 

de sef simplemente sometidos á la represión en los \ Según leemos en un 
casos determinados por las leyes, y juzgados por tri- , ma proclama de Víctor Manuel a 
bunales independientes y eon publicidad. Mediodía, fué enviada á París, redactada , corregida 

Hé aquí las garaniías y las condiciones de la líber- y lista para circular, en el ínstaule en que reetbie- 
tad de la Iglesia. Luego vos las violáis todas á la vez; ra, como recibió, el pase y visto-malo del Emperador 

la primera, suprimiendo el poder temporal del Papa; francés. __ 

la segunda dispersando las comunidades ; la tercera 

pretendiendo ejercer autoridad sobre los Obispos ; la Uqa correspondencia parisiense cuenta que el em- 
cuarta confiscando su patrimonio. bajador ruso en París, antes de su salida para Varso- 

¿Cómo queréis que la Religión eslé de acuerdo con via, tuvo una entreviste con el Emperador, en la cual 
una libertad que empieza por suprimir la suya? S. M. le dijo: «Y bien , señor eonde , ¿es la paz ó la 

¿Estáis dispuesto á dar al Papa su soberanía íem- guerra la que vais á prepararme?» El embajador le 
poral, una soberanía que le asegura poder bastante respondió, como los earlagineses á los romanos: «Se- 
y bastantes recursos para que, libre de toda presión y ñor, como gustéis: los Soberanos, reunidos en Varso- 
toda obligación, no tenga que volver los ojos más que via, os darán á escojer.» 

¿ j)¡ 03 f El Emperador se contentó eon sonreírse , y no la 

¿Estáis dispuesto á aeeplar la completa libertad de dijo una palabra más. 

)a Iglesia en vuestros Eslados engrandecidos? — — 


«prueba, aunque 
«moralmente. Ninguna victoria merece ponerse en 
«parangón eon el desprecio de sí mismo.» (1) 

Destruís el poder temporal del Pontífice, yo lo de* 
fiendo eon toda 1a energía de mi razón y mi amor. 

Reprobáis la poiíliea que hizo la expedición de 
Roma en 1849, y yo me glorio de haberla sostenido. 
A pesar de ios crueles y forzosos mentís que he reci- 
bido después, yo la aplaudo, porque es la última y 
vacilante consecuencia de esa expedición que hoy 
obliga á Francia y al Piamonte encontrarse 


mismo 

frente á frente delante del Capitolio. 

Prodigáis á los héroes de Garibaldi los elogios que 
yo reservo á los mercenarios del inmortal Pimodan. 

Estáis eon Cíaldini, yo estoy con Lamoriciere; es- 
táis eon el Padre Gavazzi, yo estoy con los Obispos 
de Orleans, dePoiliers, de Tours, de Nantes, con to- 
das esas almas 'católicas que, en ámbos mundos, han 
protestado y protestarán eontra vos. 

Estoy, sobre todo, eon Pió IX, que fué el prime t 
de la independencia italiana hasta el dia en 


amigo _ 

que esta gran causa pasó á manos de la ingratitud, 

de la violencia y la impostura. 

De nuestra parte, puedo decirlo, está la conciencia, 
y creo que de la vuestra el éxito. El Piamonte se 
atreve á todo, Francia lo permite todo, Italia lo 
acepta todo, y Europa lo tolera lodo. Vuestro éxito, 
l repito, es cierto. 


26 tuvo lugar una batalla oerea 
entre las tropas de Francisco II y las piamontesas, 
mandadas por el Rey Vicíor Manuel. Las tropas de 
Francisco H fueron sorprendidas por detras en su re* 


(1) Documentos, etc.» tomo segundo, página 420 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


La Independencia belga asegura que el articulo del 
Constitutionnel que tanto ha llamado la atención en 
París y en toda Europa, y que conocen ya nuestros 
lectores por haberlo publicado integro en nuestro nú- 
mero del sábado, se debe á la misma pluma que el 
famoso folleto El Papa y el Congreso. Aunque está 
firmado por el secretario de la redacción Boniface, 
se atribuye á elevadas inspiraciones, y por cierto el 
estilo de la obra no desmiente este origen. Dice 
la Independencia que es un manifiesto de la política 
seguida en la cuestión de Italia y una defensa bri- 
llante destinada á justificar esta conducta á los ojos 
de Europa. 

Parece que las bases de este artículo hasta fueron 
discutidas en Consejo de ministros, y que la intención 
ha sido manifiestamente favorecer las tendencias del 
Plamonte. Todos los periódicos de París de las mis- 
mas opiniones que£¡ Constitutionnel lo han elogiado 
extraordinariamente. 

Las pruebas del artículo fueron comunicadas al 
encargado de Negocios de Turin, el cual en seguida 
comunicó á su Gobierno el espíritu del artículo. Lo 
mismo hicieron los representantes de los Soberanos 
á la sazón reunidos en Varsovia. 


Por las siguientes líneas que tomamos de una cor- 
respondencia fecha el 20 en Nápoles, y publicada en 
un periódico liberal , podrán deducir nuestros lecto- 
res la razón que hay para burlarse como todo el 
mundo se burla de la ridicula farsa de la votación 
anexionista. También nos demuestra este correspon- 
sal todo lo caro que es Garibaldi á los liberalizados 
napolitanos. 

Hé aqui lo que aquel nos dice: 

«Mañana es el dia señalado para la volacion; ya 
se han preparado los sitios en que deben recojerse 
los votos. Ñápeles, sin embargo, está muy lejos de 
ofrecer la animación que debiera esperarse por un 
acontecimiento de esta clase. Se sabe que no puede 
haber lucha entre dos partidos, y que el resultado no 
puede ménos de ser favorable á Víctor Manuel. Es 
inútil por consiguiente recorrer las plazas públicas 
para convencer a los recalcitrantes y hacer manifes- 
taciones en favor de la anexión. 

El sindico de Nápoles, Sr. Colonna, ha publicado 
un manifiesto en el cual, después de referir que en 
Plasencia los enfermos se hicieron llevar en litera al 
lugar de la votación, dice que en Nápoles muchas 
personas deben imitar ese generoso ejemplo. Maña- 
na se verán cosas curiosas y yo me pasearé por todas 
partes para observar y enviar á Vds. una relación 
detallada de todo. 

El ministro, preciso es hacerle esta justicia, no 
gasta mucho dinero para conseguir una votación fa- 
vorable. Es cierto que el Tesoro estáá disposición de 
Garibaldi, y que desde la entrada del dictador en 
Nápoles se han gastado 15.01)0,000 de ducados ( unos 
doscientos cuarenta millones de reales). Pero es tam- 
bién muy cierto que son arrestados.los que habían en 
favor de una votación negativa. Se cree que anoche 
fueron arrestadas unas veinte personas como reaccio- 
narias. Se dice que estas pertenecen al Clero, y ha- 
bían declarado que no debía aceptarse como Rey á un 
hombre excomulgado y anti-cristiano. 

Acaba de resolverse la demolición de San Telmo. 
El general Thurr ha declarado haber recibido la orden 
de hacer salir lodo el material de guerra del castillo 
y que su destrucción era una cosa decidida. Esta 
noticia ha sido recibida con viva satisfacción porque 
se temía que los soldados piamonteses ocupasen á San 
Telmo.» 

El Morning-Post dice que hay en Nápoles próxi 
mámente 4,000 refugiados políticos. No es escasa la 
plaga. 

El Gobierno sardo acaba de nombrar dos comisa- 
rios reales extraordinarios, uno para Nápoles y otro 
para Sicilia. Farini es el primero, y le reemplaza en 
Turin como ministro del interior Minghetti. El se- 
gundo es el marques de Montezeurolo. 

Los comandantes de las fuerzas navales y ios re- 
presentantes de las Potencias, todos han abandonado 
á Nápoles, 


En una carta de París leemos el siguiente rasgo de 
libertad, igualdad y fraternidad inglesa-garibaldina: 

«De Italia me escriben que los ingleses residentes 
en Nápoles han hecho la apuesta de ir después de 
almorzar á andar á caza de los centinelas de Gápua, 
y se han desaliado á ver quién coje más. Así lo han 
hecho realmente y han cumplido lo que decían. Esto, 
como era de esperar, ha producido muy mal efecto 
en Nápoles; y los napolitanos de Gápua han puesto 
emboscados varios tiradores excelentes, que han ca- 
zado á dos ó tres ingleses y han interrumpido esa caza 
que recordaba demasiado al vivo las costumbres de 
los salvajes.» 


Dice el Espero , que ei Gobierno de Turin ha de- 
cretado una quinta entre los mozos nacidos en el año 
de 1840. Las operaciones comenzarán el ,30 del cor- 
riente, y deberán estar terminadas para el 5 de Ene- 
ro próximo. Sobre esto mismo añade el Pays: 

«Los últimos despachos de Turin anuncian , que 
ademas de ia reciente movilización de los 50 batallo- 
nes de la Guardia nacional , el Gobierno piamontes 
prorogará el tiempo de servicio de los que se hallan 
sobre las armas. 

Los mismos despachos añaden , que después de la 
proclamación del plebiscito napolitano, el Rey Victor 
Manuel ordenará una quinta de 100,000 hombres en 
toda Italia, con el objeto de elevar á la cifra de tres- 
cientos mil soldados el efectivo del ejército pia- 
montes.» 


Ene! mensaje que ia junta provincial de Gobierno 
de Macérala presentó al Rey Vielor Manuel, ieemos: 
«¡Señor: desde la eima del Superga se contemplan 
trece siglos de esclavitud!» Hé aqui un famoso cum- 
plimiento hecho por ios señores de Macérala á la casa 
de Saboya, y que equivale á decir: «¡Señor, nuestros 
antepasados fueron todos tiranos!» 

Un diario de Turin dice, que el Gobierno déla 
Puerta otomana ha dado orden á su ministro residen 
te en aquella córte, de protestar contra la invasión 
de los Estados de la Iglesia y del Papa, que constituye 
una abierta violación del derecho de gentes. 


El Ost- Deustche-Post asegura, con referencia á una 
sarta de Pesth, que la Dieta húngara no podrá re- 
unirse hasta dentro de seis meses. 

He aquí la proclama en que el general Benedek dio 
a conocer á los húngaros las concesiones que les ha 
hecho el Emperador : 

A los pueblos de Hungría. 

?! memento de terminar mi tarea y de entre- 
do III ,j™™ 011 , provisional de este país, me felicito 
oí j anun0 ‘ ar a mis compatriotas, antes de dejar 
1 mando, las paternales intenciones de S. M. A 
Los votos de! país se han cumplido: S. M. A. se 
na dignado ordenar el restablecimiento de las insli- 
mciones constitucionales y legales. 

Tengo firme convicción de que este acto paternal 
? magnánimo de nuestro augusto amo será acogido 


con gratitud en todas partes, y pienso constantemente 
que ia fidelidad y el apego á la dinastía y al trono, 
que están arraigados en el carácter histórico de este 
valiente pueblo, se mantendrá en el porvenir, y re- 
cibirá ahora su plena confirmación. 

No permaneceré al frente de la dirección y admi- 
nistración más que hasta el momento en que entren 
á ejercer sus funciones las autoridades legales. 

Me enorgullezco de que mis compatriotas me ha- 
yan hecho tan fácil el mantenimiento del orden. 
Reame permitido al despedirme de mi cara pátrla, 
llevar el agradable recuerdo deque no me he equivo- 
cado al afirmar que esta noble nación amaba el orden. 

Conozco esta cualidad de mis compalriotas , fundo 
en ella mi confianza. 

Este país probará ai mundo que , al volver á su 
estado constitucional, sabe mantener el órden. 

Veré en ello la prueba, bien cara á mi corazón, de 
que mis intenciones han sido bien juzgadas, cuando 
pueda exclamar: mis compalriotas han comprendido 
los sentimientos paternales de nuestro augusto Sobe- 
rano, y han escuchado ia voz del jefe militar; le han 
ahorrado la necesidad de mantener el órden con el 
empleo de la fuerza; han sabido reducir su papel , al 
de hacerle testigo de la tranquilidad y de la satisfac- 
ción de la pálria. 

¡Viva el Rey! ¡ vi va la, pátria! 

Ofcn, 21 de Octubre de 18U0 . — Benedek.» 

La Gaceta de Viena publica varias carias impe- 
riales encargando ai conde de Reehberg que reúna 
en un estatuto orgánico , que deberá someter á la 
aprobación soberana , las disposiciones, cambios y 
modificaciones que por las patentes anteriores se 
introducen en la organización del Consejo del Im- 
perio ; nombrando al archiduque Guillermo direc- 
tor de la artillería de campaña en el ejéreilo del 
Lombardo-Véneto , mediante haberse resuello con- 
vocar el mando general del ejército en un ministe- 
rio de la Guerra, cuya dirección interina se con- 
fia al mariscal conde Degenfei ; nombrando al ar- 
chiduque Alberto comandante del oclavo cuerpo 
de ejército ; relevando al mariscal Benedek do la di- 
rección de la administración política y del mando 
militar de Hungría, y encargándole, sin perjuicio de 
su cargo de jefe de eslado mayor general, del mando 
territorial en el reino Lombardo- Véneto, en Carinthia, 
Berniela, Tirol y el litoral; relevando al conde Thun 
del ministerio de los Cultos y de Instrucción pública, 
nombrándole miembro del Consejo del Imperio perma- 
nente, y confiriéndole, en recompensa de sus buenos 
servicios, la gran cruz de la órden de Leopoldo, libre 
degastos; relevando al conde Nadasdy del ministerio 
de la Justicia, nombrándole vice-presidcnle perma- 
nente del Consejo del Imperio, y confiriéndole en re- 
compensa de sus dislinguidos servicios, la órden 
de Leopoldo, libre de gastos ; relevando al barón 
de Thierry del ministerio de la Policía, nombrán- 
dole miembro del Consejo del Imperio permanente, 
y confiriéndole, en recompensa de sus buenos ser- 
vicios, la órden de la Corona de Hierro de primera 
clase ; suprimiendo los ministerios del Interior, de 
la Jnslicia y de los Cultos; restableciendo las canci- 
llerías de Hungría y de Transilvania ; refundien- 
do la dirección suprema de los polílico-adminis- 
tralivos en los demas países de la monarquía , en 
un ministerio que se llamará de Eslado ; dis- 
poniendo que el canciller de corle de Hungría 
sea miembro del Consejo de ministros ; nombrando 
al conde Coluchowski ministro de Estado; nombran- 
do ministro de la Policía al barón de Meusery; nom- 
brando ministro de la Guerra al mariscal conde De- 
genfeld; nombrando al barón de Vay canciller de 
córte por la Hungría; nombrando al jefe de división 
Lasser, ministro de la Justicia hasta que reciba su 
completa ejecución la reforma de la dirección central 
de tos asuntos judiciales y confiriéndole ia calegorla 
de consejero íntimo, libre de gastos; nombrando mi- 
nistro del Emperador al conde Szecseu, y confirién- 
dole la categoría de consejero íntimo, libre de gaslos. 
Siguen todavía otros rescriptos relativos á las insti- 
tuciones especiales de la Hungría. 


En el puerto de Constantinopla , según escriben de 
dicha población, con fecha del 17, ha tenido lugar un 
siniestro marítimo. Más de 20 buques han sido presa 
de las llamas. 


Un telegrama de Marsella, expedido el 24, asegu- 
ra, con referencia á noticias de* Constantinopla, fecha 
17, que los embajadores de las Polencias habian pre- 
sentado una pelieion encaminada á que la Turquía 
asiática sea visitada é inspeccionada como lo ha sido 
recientemente la europea, estando allí tan arraigado 
el malestar público. 

Las noiicias recibtdes de los Estados-Unidos pre- 
sentan como probable el triunfo del candidato repu- 
blicano para presidente de la república. Este ha'ob- 
tenido una inmensa mayoría en Pensilvania, Indiana 
y Ohío. La elección de Mr. Lincoln se da como ase- 
gurada. Este triunfo no pone, sin embargo, en peligro 
ia unidad de la Confederación , si hemos de creer al 
corresponsal del Times. 


Las noticias de ¡a Piala alcanzan al 16 de Setiem- 
bre. Un horroroso temporal había causado conside- 
rables desgracias en el puerto y rada de Buenos- 
Aires, habiendo durado desde ei 28 al 31 de Agosto. 
Habían concluido las elecciones para la convención 
encargada de revisar el pacto constitucional , y ¡a 
Asamblea se reuniría muy pronto en Santa-Fe. La 
opinión general se mostraba favorable á las reformas 
solioiiadas por Buenos-Aires , euya ciudad será la 
capital de la confederación. 


Continúa la historia de los negreros. El capitán del 
buque negrero anglo-americano Storm King ha decla- 
rado que sedujo á la autoridad federal de Nueva- 
York para que le dejase salir , mediante la eanlidad 
de mil duros. 


ca , y han perecido muchos miles de víctimas hu- 
manas. 


Una caria particular de China , fechada en Pé- 
tan-go, da los siguientes delalle sobre el terror que se 
apoderó de los habitantes de aquella aldea al aproxi- 
marse la tropas angl 0 .francesas : 

«El 2 de Agosto, dice , entraron nueslros soldados 
en Pétang-go para acantonarse en ella. Un gran nú- 
mero de habitantes que no tuvieron tiempo para huir, 
permanecieron encerrados en sus casas. Sin embar- 
go, poco lardarou en fufarse. Muchos, ántes de mar- 
charse , mataron á sus mujeres, ya envenenándolas 
con opio , ya precipitándolas en grandes cubas de 
agua. Varias de ellas se suicidaron para evitar á sus 
maridos el hacer por si mismos estos sacrificios: una 
tuvo ei suficiente valor para degollarse con un peda- 
zo de plato roto.» 


En Viena se sabe, dice el periódico ministerial é 
ingles el Daiiy-News, que Inglalerra no sostendrá al 
Piamonle si toma esta Potencia la ofensiva contra 
Austria, y que Francia no está dispuesto á garantir á 
Toscana y la Romanía en el caso probable de que el 
Piamonte sea vencido en ia guerra que provocará 
atacando la Venecia. Inglaterra no podía razonable- 
mente llevar su respeto al principio de no interven- 
ción hasta el extremo de ocultar al Piamonte el peli- 
gro á que se expone. 


Ocupándose el Times del articulo del Constitution- 
nel, se expresa en los términos siguientes: 

«El mejor dia el joven Emperador volverá á per- 
der la paciencia, las puertas del cuadrilátero se abri- 
rán y Austria no sabrá resistir ia tentación de engu- 
llirse su insolente y fácil presa. ¿Qué sucederá en- 
tonces? Taht is the question.» 


El lenguaje de la prensa alemana está siendo ya 
muy clarlto, y á creer lo que nos dicen los periódicos 
que se publican del lado allá del Rhin , la enlrevista 
de las corles de San Pelersburgo, Berlín y Viena, 
tendrá por consecuencia próxima una intervención 
de Austria en Italia. 


Aquellos desórdenes de Pesth de que nos habló el 
telégrafo, fueron unas cuantas voces y dos ó tres 
carreras que dieron los agentes de policía persiguien- 
do á una docena de alborotadores. 


Se asegura que ia Cancillería rusa se negará á ex- 
pedir pasaportes para Italia. 

Corre la voz de que se concluirá en breve un tra- 
tado de comercio entre Inglaterra y el Austria. 


Desde el 22 circulaba en Berlin el rumor deque los 
Emperadores de Rusia y Austria irian á Berlin , ig- 
norándose ia época. 


En Londres se ha recibido el siguiente despacho te- 
legráfico: 

«Las noiicias de Nueva-York, fecha 13, anuncian 
que, durante una procesión, un individuo habia in- 
sultado ai Príncipe de Gales y dirigido un ataque 
contra S. A. R., de que felizmente pudo librarse. El 
autor dé este alentado, á quien se cree loco , parece 
ser ingles.» ( 


Escriben de Londres : 

«Los ingleses están con la vista fija en el porvenir 
discutiendo muy acaloradamente la política de abrir 
una comunicación directa entre la India y los dislri- 
tos del Sur Oeste de la China , en la suposición de 
que los mas ricos territorios del té llegan hasta las 
fronteras de la tocha; y para eludir el daño que , en 
caso de que España y Francia se uniesen en una 
guerra contra ja Gran-Bretaña, podrían hacer á su 
comercio de te en el Archipiélago Malayo.» 


A pesar de las reconvenciones del Gobierno ingles, 
el Rey negro de Dahomey ha verificado su horrible’ 
ceremonia, que consiste en llenar una excavación de 
sangre humana , hasta que pueda flotar en ella una 
canoa. Como para hacer alarde de su independencia, 
ia ceremonia ha sido este vez más horrible que aun- 


ULTIMAS NOTICIAS DE LOS PERIÓDICOS EXTRANJEROS LLE' 
GADOS HOY POR LA MAÑANA. 

Publicamos á continuación la nota dirigida 
por el Gobierno raso al Principe de Gagarin 
su embajador en Turin, mandándole retirarse 
de aquella córte. Es la expresión oficial de) jui 
cío fofmado por el Gabinete de San Petersbur- 
go sobre los principios y los actos de la behetría 
piamontesa. Recomendamos el documento á los 
inocentes que de buena fe crean que en VarsO' 
via no ha habido más que cumplimientos y han 
quetes. Dice así : 

«San Petersburgo, 28 de Setiembre, 

(10 de Octubre.) 

«Señor Principe: Desde que los preliminares de 
Villafranea pusieron término á la guerra de Italia, se 
ha consumado en la Península una serie de actos con- 
trarios al derecho de genles, la cual ha oreado una 
situación irregular cuyas extremas consecuencias es 
temos ahora tocando. 

»E1 Gobierno imperial, desde el principio de esta 
situación, se consideró obligado á llamar la atención 
del Gobierno sardo sobre la responsabilidad que se 
echaría sobre si, cediendo á peligrosos arrebatos. 
Cuando la Revolución de Sicilia comenzó á recibir 
del Piamonte el apoyo moral y material, sin el que 
ciertamente no habria logrado los medros que hoy 
posee, dirigimos al Gobierno sardo amistosas obser- 
vaciones. En nuestro juicio, la cuestión pasábalos 
límites de complicaciones locales, y tocando á prin- 
cipios admitidos como regla de las relaciones inter- 
nacionales, se ponia en camino de remover la base 
misma en que reposa la autoridad de los Gobiernos 
constituidos. 

»Con profundo pesar aceptamos los motivos que ei 
conde de Cavour nos alegó para disculparse de no 
haber opuesto obstáculos más eficaces á aquellas 
maniobras, y nos limitamos á consignar la desapro- 
bación que el mismo les daba. 

»A1 guardar esla actitud, el Gobierno imperial oree 
firmemente haber dispensando á la corle de Turin 
una prenda sincera de su deseo de mantener con ella 
buenas relaciones ; pero también estima haber hecho 
lo bastante para anunciar claramente las resolucio- 
nes que S. M, el Emperador se verá en el caso de 
adoptar, el dia en que el Goblerdo sardo se dejase 
llevar de impulsos que hasta entonces hubiera creído 
deber resistir por respeto á los derechos Internacio- 
nales. Duéleme declarar que, á viste de cuanto ahora 
pasa, es llegado ya el caso de no poder aplazar esas 
resoluciones. 

»En medio de la paz más profunda , sin haber re- 
cibido ninguna provocación, sin hacer ninguna pre- 
via declaración de guerra, el Gobierno sardo ha man- 
dado á sus tropas pasar la frontera de los Estados 
Romanos ; ha obrado en manifiesta connivencia con 
la revolución triunfante en Nápoles ; ha sancionado 
los actos de esta revolución en el hecho de tener 
con ella tropas piamontesas y altos empleados que 
se ha visto colocarse á la cabeza de ia insurrección 
sin dejar de llamarse y se r empleados de Victor 
Manuel. 

«Por último, el Gobierno sardo acaba de coronar 
esa serie de violaciones del derecho de gentes, anun- 
ciando, á Ja faz do Europa, su propósito de aceptar 


ia anexión a¡ Plamonte de territorios pertenecientes 
á Soberanos que continúan dentro de sus Estados to- 
davía, defendiendo en ellos su autoridad contra los 
ataques violentos de la revolución. 

»A vista de estos actos, nos es imposible dejar de 
tener al Gobierno sardo por cómplice de la agitación 
que ha revuelto á la Península ; y más cuando le ve- 
mos hoy tomar sobre sí la responsabilidad entera de 
esta agitación, poniéndose por lo tanto en flagrante 
oposición con el derecho de gentes. 

»Y no intente justificarse con la necesidad en que 
dice haberse hallado de combatir la anarquía, pues 
la verdad es que no hace otra cosa sino seguir los 
pasos de la revolución para recoger su herencia, no 
para detener su curso ni para reparar sus iniquida- 
des. Pretextos desemejante especie son inadmisibles. 
No se trate solamente aquí de intereses italianos, si- 
no de intereses generales, comunes á lodos los Go- 
biernos. Trátase de una cuestión directamente ligada 
con leyes eternas sin las cuales no pueden existir en 
Europa ni órden, ni paz, ni seguridad. 

«Por tanto, S. M. el Emperador liene por imposi- 
ble que su legación resida más tiempo en un sitio 
donde podria verse en el caso de presenciar actos 
que reprueban suconoienciaysusconvieciones.S. M. 
se vé, pues, precisada á poner fin al encargo que en 
su nombre desempeñáis en la córte de Gerdeña, y os 
manda en consecuencia que, ten luego como recibáis 
estes instrucciones, pidáis vuestros pasaportes, ysal- 
gais inmediatamente de Turin con todo el personal de 
la legación. 

»A fin de comunicar al conde Cavour los motivos 
de esta determinación soberana, te leereis el presente 
despacho y le dejareis copia correspondiente. 

«Con esla ocasión, señor Príncipe, recibid, etc. etc. 
— Firmado:— Gortschakoff.» 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


MADRID 30 DE OCTUBRE DE 1860. 


El Sr. Aparisi y Guijarro sostuvo ayer en el 
Congreso su proposición ofreciendo al Gobierno 
el más decidido y enérgico apoyo para que, 
respondiendo al llamamiento de Su Santidad, 
defienda y proteja, por cuantos medios estén á 
su alcance, al Vicario de Jesucristo en la tierra, 
Padre comuu de todos los fieles. ' 

Esta proposición noble, desinteresada bajo el 
punto de vista político, por lo mismo que partía 
de diputados que no militan en las filas del mi- 
nisterio, después de haber sido sostenida por su 
autor con la elegancia de formas, con la suavidad 
de dicción, con la templanza de ideas y la ele- 
vación de miras que amigos y adversarios re- 
conocen en el elocuente orador valenciano, fué 
rechazada por el Gobierno. 

Embelesados nos tuvo el Sr. Aparisi con su 
discurso, uno de los más bellos y acabados que 
han resonado en aquel recinto: momentos hubo 
en que creyendo á la Union liberal dotada de 
corazón y por lo tanto sensible á los encantos 
del buen decir, á la mágia de los sentimientos y 
de estilo con que el orador daba nueva fuerza á 
incontestables razones, creimos que el Gobierno, 
representante de la escéptica fracción que hoy 
nos domina, modificaría el lenguaje de quq hizo 


Según el Manchester Guardian, las últimas pala- 
bras dirigidas por Victor Manuel al barón de Talley- 
rand, embajador de Francia, en el acto de su despe- 
dida, fueron estas: 

«No es culpa mía, yo no puedo impedirlo. Si no 
hago la guerra al Austria la primavera próxima, 
tendré que hacerla á ios Italianos. Prefiero lo prime- 
ro, porque de todos modos y cualquiera que sea el 
resultado, me encontraré mejor, después de batirme 
contra forasteros, que después de una guerra contra 
mis compatriotas. 


TRATADO ENTRE GARIBALDI Y CAVOUR. 

Una correspondencia de Turin que publica la Union 
dice cuáles son las principales cláusulas del tratado 
concluido entre Garibaldi y Cavour: «Preparar para 
la primavera 300,000 hombres; .100 buques; realizar 
un empréstito de doscientos millones; reclutar volun- 
tarios en toda llalla; instruirlos en breve tiempo para 
engrosar el ejército ; echarse sobre Venecia; quitár- 
sela al Austria á pesar de las amonestaciones de In- 
glaterra ; dividir el mando de esla inmensa expe- 
dición enlre el Rey Vielor Manuel y Garibaldi, y en 
caso de fallarla fuerza, no rehusar los socorros quede 
cualquier parte de Europa vengan á ayudar la em- 
presa italiana.» 


En nuestro número del sábado próximo pasado pu- 
blicamos un telegrama recibido á última hora, en el 
cual se decia que el Moniteur habia desmentido una 
noticia dada por la Opinión Nationale , relativa á la 
resolución que Austria manifestaba de declarar ia 
guerra al Piamonle en el instante en que no dieran el 
resultado que aquella Potencia esperaba , las gestio- 
nes que hacia su embajador en París. 

Hé aquí la rectificación del Moniteur: 

«La Opinión Nacional de esta tarde publica una 
nota que se dice ha sido comunicada á los correspon- 
sales de algunos periódicos por la embajada de Aus- 
tria en Paris. Estamos autorizados para negar el ori- 
gen que se atribuye ¿ este documento, y á declarar 
explícitamente que aquella noticia se apoya en infor- 
mes absolutamente falsos.» 

El Monitor equivale en Francia á lo que es en Es 
paña la Gaceta, á ia cual saben nueslros lectores que 
un antiguo reirán la hace objeto de cierta compara- 
ción que viene aquí muy al caso. 

Lo de siempre : publicada la Constitución de Fran 
cisco José , y luego de haber entrado en la senda de 
tas libertades, según nos explicaban , vienen ya hoy 
los periódicos liberales extranjeros dleiéndonos que 
es una engañifa; que no satisface las necesidades de 
la época ni los deseos del país; que deja á Hungría 
esclava, y que sólo se ha dado para satisfacer las 
miras políticas del Gabinete de Viena. Por esta vez 
lienen razón los iiberales, y ya digimos nosotros que 
era bien poea cosa ia tal Constitución , sólo que nos 
oíros, por poca cosa, habríamos preferido no darla, 
y ellos desearían que fuese más ámplia para ver en 
Alemania la felicidad de que goza Italia. 

El secretario déla Redacción, 

M . Herrera de Tejada. 


uso al contestar al Sr. Alcalá Gaiiano , 
Senado. en «l 

Presto se desvanecieron nuestras ilusi onP - 
Levantóse el general 0‘Donnell á contestarle 5 ‘. 
como si tuviera prisa por sacarnos de un WT ’ 1 
para nadie más lisongero que para el Gobiern ^ 
sus primeras palabras fueron dirigidas áreehaz°’ 
la proposición, es decir, el apoyo del Con^ef 
para auxiliar al Papa, por los medios q Ue tí3t ¿ 0 
á su alcance. ° 11 

Y no se contentó el Gobierno con rechazarte 
sino que más explícito que de ordinario, 
reveló que no siendo por la independencia te 
integridad ó ia honra del país, no haria jamas te 
guerra. Declaración semejante nos dejó f r ¡ os . 
porque claro es que en el lugar y ocasión en qué 
se ha hecho, equivale á decir que el honor de la 
España católica no está comprometido en Roma 
que nada tenemos nosotros que' ver con la Ciu ’ 
dad Eterna; que quien la ataca, como observó 
perfectamente el digno diputado valenciano no 
nos ¿taca: que la córte del orbe católico n 0 es 
la córte de los españoles . 

Después de esta declaración ya no nos cabe 
duda; el Gobierno no está á la altura de sus de 
beres, ni siquiera los comprende. 

Gomo si se tratara de guerras entre naciones 
extrañas y remotas, que ningún contacto mate- 
rial ó moral tuviesen coala nuestra, el Gobierno 
se encierra en la política de completa neutrali- 
dad : es católico, tan católico como ei priineio 
siente los disgustos del Sumo Pontífice, desea 
que cesen y está dispuesto á contribuir á ello en 
io posible; pero todo lo que podemos esperar 
de su ardiente catolicismo, todo lo que nos pro- 
mete su sentimiento por las aflicciones de núes, 
tro Padre común, todo lo que está dispuesto á 
llevar á cabo en nombre de la España de Reca- 
redo y San Fernando, es lo siguiente: rStsere- 
une un Congreso, y si España forma parle de él 
Su Santidad tendrá en nosotros un apoyo como ’ 
el que puede tener en la nación más católica.» 

A estas dos condicionales, le faltó ai general 
0‘Donnell añadir otra : «Si se reúne el Congre- 
so, si España asiste á él y si el actual Gabinete 
subsiste entonces, Su Santidad tendrá en nos- 
otros, etc.» 

Lo repetimos, la solución del Gobierno es ea 
el fondo completamente revolucionaria. Ya ia 
aplauden los adversarios más acérrimos del po- 
der temporal de la Santa Sede: ya declaran hoy 
que no pueden menos de estar conformes cor 
esta parte del discurso del general O’Donnell; 
que la estricta neutralidad es lo que la Revolu- 
ción desea , «porque aunque con ella no auxi- 
liemos directamente á los italianos , dice Las 
Novedades , estos no necesitan por ahora ni han 
pedido tampoco auxilio alguno; de modo que la 
neutralidad equivale á no conceder un apoyo 
material á los enemigos de la unidad italiana y 
á dejar que el drama que hoy tiene lugar en la 
Península itálica , llegue sin oposición por nues- 
tra parte á su natural desenlace.» Es decir, al 
destronamiento del Papa. 

Nada más elocuente ni significativo que esta 
paladina confesión de nuestros adversarios, que 
lian sido á la vez adversarios del Gabinete. 

El Gobierno de la Reina Católica satisface por 
completo á los revolucionarios ; el Gobierno me- 
rece bien de ¡a Revolución. 

Es verdad que un Gabinete revolucionario no 
hubiera acompañado declaración semejante con 
la promesa de defender los intereses católicos 
en un Congreso, quenosabemos si se reunirá en 
tiempo oportuno, y en el caso de que España 
sea llamada á formar parte de él , lo cual es to- 
davía más dudoso; pero la Revolución ya sabe 
qué atenerse sobre el particular: ya indica, co- 
mo anticipando disculpas al ministerio , que el 
general O’Donnell se ve en la precisión de no 
romper con nadie abiertamente , de halagar á 
todos, de buscar el justo medio «que en rano 
buscan en todo ciertos partidos, y que en vano 
se busca en la cuestión italiana,» según se ex- 
presa aquel periódico. Ya anuncian que en el 
futuro Congreso europeo se hablará mucho, y 
no se liará más que hablar, y perdonan de buen 
grado, tanto las debilidades de la Union liberal 
como las habladurías de los plenipotenciarios in 
I ieri , con tal de que se observe estrictamente y 
por algunos dias más la gran regla de política 
que se ha trazado el Gobierno español, ia- neu- 
tralidad completa, el respeto al principio de no 
intervención, descubierto, proclamado y explo- 
tado exclusivamente por los revolucionarios. 

¡En esto han venido á parar todos aquellas 
artículos que rebosaban en acendrado catolicis- 
mo, en odio á la Revolución, en ardiente celo 
por los derechos internacionales conculcados 
con que nos estuvieron aturdiendo los Biarios 
ministeriales! 

A parar liemos dicho : ¡a expresión es impro- 
pia : la política ministerial no para nunca : sin 
más punto de apoyo que el afan de conservar 
el poder , gira como la veleta al más leve so- 
plo dei viento reinante. Creemos que si quince 
dias ántes se hubiesen abierto las Cortes, la res- 
puesta del Gobierno habria sido tan distinta de 
la de hoy, como es distinto del tono dei Go- 
bierno el lenguaje que á ia sazón usaban sus 
órganos en la prensa. 

Por lo demas , ¡ qué papel tan noble , tan en- 
vidiable hizo ayer el Sr. Aparisi sosteniendo 
una causa tan grande, tan bella, tan española, en 
un discurso cuyo mayor elogio es decir que fué 
digno de ia causa que sostenía ! Felicitárnoslo 

cordialmente, y felicitamos asimismo á los Ib’' 

mantés de la proposición, que será para ellos un 
monumento de gloria, como padrón de ignomi' 
nia para el Gobierno que la ha rechazado. 

& La proposición fué retirada por un sentimied" 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL* 




adeza muy digna de sus autores. La 


i 0 ie delica 
vorí^ o® 

i» 3 ' desairar al presidente del Consejo, y de 


. del Congresb habría votado en contra 
«iaV<> rls - 


p 31- * 1 n . 0 tacion hubiera podido -inferirse que el 
e sts ' SQ es pañol no quería apoyar al Gobierno 
Ü’ n ° r on der al llamamiento del Padre común 
Pifíeles. Nosotros aplaudimos este paso; sin 
¿ s ° S J0 es llegado ya el tiempo de conocer á 
defefl' sores del Got,ieri10 corao le conocernos 

’f s'cosas se van poniendo en un estado en 
ios hombre de bien que transijen con los 
*l ue ] uf ¡ 0 nario3, nos asustan y nos inspiran más 
re ' 0 or que ^ os i' eV0 * UC30nar ' 0s mismos. 

y explanará el Sr. Baamonde su interpela- 
11 ■ ha perdido en gran parte su interes 
cl ° D ’ájs de las sesiones del sábado y de ayer. 

Francisco N. Villoslada. 


seríamos con el mayor placer la carta que 
jjipjgg el Sr. Cura párroco de Garrovillas, 
fl05 restaudo á La Discusión y La Iberia sobre un 
* d e denegación de sepultura eclesiástica 
^ Trido há poco tiempo en aquella población. 
^La contestación del celoso y respetable sa- 
-eruote Sr. Blanco , es tan contundente como 
decreta , y merece que llamemos sobre eila la 
atención de nuestros lectores. 

Déla aquí : 

Garrovilias y Octubre 24 de 1860. 

Los periódicos La Iberia y La Discusión , estos 
nuevos desfacedores de agravios, caballeros andantes 
j e l siglo de las luces, á quienes tampoco .falta su Dul- 
áaea, (¡qué lástima- de Cervantes!) han hablado estos 
jias, como suelen , y con referencia á yo no sé qué 
carta, de un suceso desagradable ocurrido en esta 
V jy a . — Dice así el diario autónomo , del 17 del cor- 
óle: «Tenemos á la vista, dice La Iberia, una carta 
ade Garrovillas (Cáceres) , en que se nos denuncia 
iun nuevo y lamentable efecto del permiso conce- 
bido por el Gobierno á los Párrocos para negar la 
¡sepultura eclesiástica á quien lo tengan por con- 
veniente. En esta carta se dice , que habiendo apa- 
recido ahogado un hombre en un pozo, el Gár- 
’ ¡roso se negó á darle sepultura por creer que podría 
tliaberse suicidado ; aunque no resultaba tal cosa 
bel sumario que se instruyó al efecto. Acudió- 
le en queja al Obispo; pero no teniendo por conve- 
niente 8. 1. resolver nada en el asunto, y empezan- 
do á descomponerse el cadáver, hubo que enterrar- 
sle en un huerto, donde permanece aún á pesar de las 
«reclamaciones de la familia, que es numerosa y 
.honrada, y que ni aun tiene el consuelo de ver que 
»se hacen por el alma de su jefe los sufragios de cos- 
tumbre. ¡tía pocos dias, cuántos ejemplos del mismo 
«genero! Los abusos del Clero en este punto, son ya 
«demasiado graves y continuos, para que no merez- 
»cau lijar la atención del Gobierno. El Clero, que tan- 
rio predica la humildad, es el primero en dar mues- 
tras de su intolerancia.» 

Anles de tomar la pluma he dudado sí debiera con- 
testar al párrafo que antecede, como quiera que, aun 
evidentemente aludido como Párroco de Garrovillas, 
no debía ofenderme, ni ménos causarme sorpresa 
¡ce diarios como La Discusión, que nunca supieron 
hablar bien de ciertas y determinadas cosas y per- 
tonas, hablara en los términos que lo hace, acrimi- 
nado al Clero en general, á quien tacha de falto de 
humildad por su intolerancia. Gracias á Dios , el 
Clero de España no toma los cargos de tales pérm- 
icos á pecho, que digamos. Algo descolorido está 
tay este mismo Clero por los escándalos que se están 
obrando en el mundo; de pena, por supuesto, por las 
grandes Iribulaciones que afligen al Vicario de Jesu- 
erislo , y la sangre que se vierte para mayores des- 
trabas ; no porque desfallezca su fe, ni mengüen un 
ápice sus esperanzas por los triunfos pasageros de la 
miquidad. Pero si este Clero descolorido se viera un 
“¡a sorprendido con los elogios de cierta clase de 
6 e( iles, á no dudarlo se pondría colorado y comenza- 
ría a desconfiar de sí mismo. Pero vamos al caso. — 
Protesto en primer lugar contra la suposición de que 
,l proceder en el asunto , haya sido efecto, como se 
^gora, del permiso concedido por el Gobierno á los 
Crocos para negar la sepultura eclesiástica á quien 
“ le ogan por conveniente. El Párroco que suscribe 
‘■atuvo presente otra cosa al consultar con el señor 
-terspo, suspendiendo entre tanto la sepultura en sa- 
i ,a do al cadáver, que las disposiciones de la Iglesia, 
! ae la niegan at suicida no demente. Creo en Dios y 
.. 1111 C0ll ríene¡a qué en cualquiera otro tiempo hu- 
t ‘ era P r °cediáo de la misma manera, consultando al 


Pelado en asunto que viniera acompañado de las 
“temas circunstancias. 

11 benévolo lector de La Iberia que no esté acos- 
est! r ™° a suspender el juicio al comunicarle por 
esó noticias de cierto carácter, creería que, 

p-izo 6 - **** a P arec ‘áo ahogado un hombre en un 
e i ’ era cos a> si no natural y ordinaria, al ménos 
denh ee ’ nev ‘ la bl e resultado de uua casualidad evi- 
„ . ’ ^ hue el Párroco no tenia de este suceso des- 
beia *** ° lros anlece denles á la vista, ni más no- 
avpuh UB 01 ronndo y aislado, para suspender la 
d r ¡ a eclesiástica. «Que creía el Párroco que po- 
^ crse suicidado.» ¿Y qué es lo que cree el 
r e¡u n Sa com ™cante de La Iberia ? a Aunque no 
teni^ *1 (<JÍ Cosa ^ sumario.» ¿Y por qué no ha 
hrá 6 aUior * a car la I a amabilidad de con- 
ato^ 30 Patrono, para que este á la vez lo comu- 
sus lectores, lo que del sumario resulta? ¿Y 
pl¡ rr| ¡ : 11 0 a cá debe gobernarse un Cura en el cum- 
rez «a de° SUS sa S ra( h>s deberes, por lo que apa- 
des q Ue Un 8Uin arlo, que si instruido por autorida- 
dadg^ ^ ocurau con laudoble celo investigar laver- 
a° fs ^ ec *'°> no se proponen ciertamente, porque 
del a I ¡ su coai petencia, la ejecución de las penas 
Ve crseq e Sl,í ^ parle de T ae un Párroco puede pro- 
pileo ni « a * 0S ^ nol '°' as > algunos de los cuales, no 
Bales civi C ° en ol,rar en esos sumarios de los tribu— 
c ° ni 'enieni S ' " Gue ^ ie ü° r Obispo no ha tenido por 
e *acto ensolver nada en el asunto.» Esto jes in- 
luejosa d e a ^ ani *l* a interesada no creo pueda eslar 
Pecia al p • ' cu í as disposiciones, por lo que res- 
te en „ arr ° co se l 1 * 11 cumplido eslriclameute; y 
á otras Inexactitudes que se contie- 


^«tcstar 



ei > el 
énient, 


reíalo de La Iberia , porque ási lo creo 


^ The os S h manteS 11110 no P arece 

“riáis! Si no estuviéramos tan curados 


de espanto, bien penetrados qüe esos pomposos alar- 
des de humanitarismo no son en vuestros lábios 
más que pura alharaca y vana palabrería que lleva 
el viento, natural era que esperásemos de vosotros, 
en ocasiones parecidas, en vez del ultraje y el vili- 
pendio con que nos regaláis, otras consideraciones, 
más circunspección al comunicar ciertas noticias, ya 
que no digamos un franco y decidido apoyo en todas 
las disposiciones que adoptáramos encaminadas al 
bien de la sociedad, que es el bien del pueblo. Ate- 
nas, Tebas, Roma, paganas eran, y sin más consejo 
que las luces de la razón natural, consultando el 
bien de la humanidad, decretaron penas, algunas de 
ellas terribles, capaces de horripilar á nuestros filán- 
tropos, contra los que por determinación propia se 
abrían paso á la región de la eternidad, á fin de que 
los vivos retuviesen el ánimo en la custodia del cuer- 
po, como se explica Cicerón. 

La Iglesia, sociedad perfecta, y que toda es cari- 
dad, hasta en sus amenazas y penas no tiene delan- 
te otra coéa que la salvación de sus hijos. Por esta 
razón no quiere, reprueba, condena ycastiga el horri- 
ble atentado, de que un hombre por su elección se abre- 
vie los dias de la vida ¡demasiado breve! y con el fin 
sanio de que no se repitan tan deplorables desgracias 
cuyas consecuencias sólo conoce Dios, manda la de- 
negación de sepultura en sagrado, advirtiendo de es- 
ta manera á sus hijos la enormidad de la culpa, re- 
cordándoles al mismo tiempo que no es la tierra el 
centro de las almas, sino Dios, á quien deben dirigir 
sus esperanzas y enviar sus suspiros ; porque es el 
padre de misericordias y Señor de toda consolación. 

¡Ah! No tema La Iberia, como indica, que lapoíes- 
tad de la Iglesia de negar la sepultura en sagrado, 
que ella llama abuso y preocupación, se convierta 
en manos del Clero en un arma de partido. La Igle-, 
sia, como Iglesia, no es ni pertenece á esta ni la otra 
bandería, y sus ministros, como ministros de'Dios, en 
el desempeño de su santo ministerio, no se dejan in- 
fluir de esas pasiones injustas que muchas veces en- 
gendran los partidos. 

Asi que, estoy íntimamente persuadido de la per- 
suasión en que están aquí los hombres de todas tas 
opiniones de que ningún influjo ha ejercido, en mi 
conducta en el asunto, la política ni otra pasión in- 
noble. 

Concluye el parrafilo de La Discusión, que el Clero 
que tanto predica la humildad, es el primero en dar 
pruebas de intolerancia, que puede traducirse de esta 
manera: — ¡Oh Cura! no tengas en cuenta para nada 
las disposiciones de la Iglesia, y serás humilde; y 
que la gente muera ó se mate, no hagas caso, y da- 
rás muestras de tolerancia. — ¡Qué sarcasmo! ¡Y estos 
hombres se llaman sin empacho á sí mismos los pro- 
tectores del pueblo ! — Camilo Blanco. 


El Pueblo aseguró, pocos dias há, que el cum- 
plimiento de una sentencia ejecutoria dictada 
por el Supremo Tribunal de Guerra y Marina, 
ha sido suspendido en virtud de Real orden del 
ministerio de la Guerra, comunicada ai juez que 
había de llevar á cabo la ejecución. 

Tenemos noticia ademas, de que varios sena- 
dores lian recibido en sus casas una carta con 
el número del Pueblo en que se denuncia el 
hecho á que nos referimos, en cuya carta se les 
responde de la exactitud de la denuncia, se les 
suplica que se enteren de lo ocurrido, y que, 
hallando cierto lo que dice el periódico demo- 
crático, levanten su voz en la alta Cámara para 
mantener los derechos que emanan de las leyes 
y las sentencias de los tribunales. 

No han dado explicación alguna sobre este 
hecho los diarios del Gabinete , y eso que , sien- 
do el hecho exacto, pocos ó ninguno puede 
haber de índole más grave , pocos que más di- 
rectamente destruyan los fundamentos de la so- 
ciedad. Aguardaremos , pues , á que los diarios 
ministeriales se expliquen , ó á que el Gobierno 
lo haga por excitación de algún señor senador ó 
diputado, para hablar de este asunto como él se 
merezca; entre tanto, anticipamos sin inconve- 
niente la idea de que es extraño que el ministerio 
no haya procurado desvanecer, por sí ó por medio 
de sus órganos, una inculpación que , de ser 
fundada y legítima, seria por nosotros conside- 
rada como de mayor gravedad, de mayor odio- 
sidad , de mayor inmoralidad y de mayores pro- 
porciones , bajo todos aspectos , que la famosa 
causa de los cargos de piedra. 


Dice La Epoca: 

«Con la reanudación de las tareas parlamentarias 
y animada sin duda por el buen estreno que tuvo, la 
oposición se ha lanzado á inventar noticias de grueso 
calibre. El sábado se habió mucho de despachos en 
cifra, de peticiones de envió de tropas á Roma y de 
Consejos de minislros que no han tenido lugar.» 

¿Por qué dará La Epoca importancia á estas 
invenciones, por qué se las atribuirá á la oposi- 
ción, y por qué, si ya se han desvanecido, hace 
caso de ellas? 

Prosigue La Epoca: 

«Estas noticias se difundieron particularmente en 
la Bolsa, y no creeremos pecar de maliciosos al pen- 
sar que todo ello tenderá á producir algún efecto en 
los fondos públicos; pero el juego es afortunadamente 
harto conocido y no ha logrado sorprender á nadie.» 

Resulta, por consiguiente, que la oposición 
inventa noticias para producir aigun efecto en 
los fondos públicos, y resulta ademas que la 
oposición está en la Bolsa. 

Ahora bien ; estando la oposición en la Bolsa, 
según La Epoca, y elministerialismo en el estó- 
mago, según dijo un señor senador, ¿quiere de- 
cirnos La Epoca dónde y cómo están los pue- 
blos, entre los hombres políticos que se los 
comen ó se los juegan invocando á todas horas 
sus derechos y su felicidad? 

Rogamos á La Epoca que tape un poco mejor 
las cartas, porque se le está viendo todo el jue- 
go de las instituciones. 


El Sr. Aparisi creyó en algún tiempo que el 
Emperador Napoleón era un hombre providen- 
cial: hoy sigue creyendo que es providencial, 


en efecto, más no para el bien, sino para el mal. 

A este propósito El Diario Español dice lo si- 
guiente: 

«Si esos señores neo-católicos, no se entregasen 
con una confianza loca á esta ó la otra individuali- 
dad, por importante que sea; no se encomendasen 
con la facilidad con que se encomiendan á Dios ó al 
diablo, renegando hoy de lo que adoraban el día 
antes, no se verían reducidos al triste papel de estar 
siempre llorando sobre la ruina de sus ilusiones.» 

El cinismo de estas palabras en boca de un 
diario ministerial resalta volviendo á leer el pár- 
rafo con algunas variantes: 

«Como esos señores de la Union liberal se en- 
tregan con una confianza loca á esta ó la otra 
individualidad, por insignificante que sea, con 
tal de que esté en el poder: como se encomien- 
dan con la misma facilidad á Dios ó al diablo, 
renegando hoy de lo que adoraban el dia ántes, 
se ven siempre comiendo sobre las ruinas del 
presupuesto.» 


Dic e La España: 

«Según nuestras noticias, que comentaremos otro 
dia, la evacuación de Tetuan por nuestro ejército se 
verificará en todo eí mes próximo de Noviembre. 

Los moros nos habrán satisfecho para entonces 240 
millones de reales á cuenta de los 400 de la indemni- 
zación de guerra. 

Para pagar el resto , el Gobierno les ha concedido 
un plazo de cuatro años , debiendo entre tanto los . 
marroquíes abonar el 4 por 100 de ínteres de las res- 
pectivas cantidades que vayan teniendo en descu- 
bierto.» 

Sobre esto mismo añade El León Español : 

«La declaración más importante hecha por el pre- 
sidente del Consejo en la alia Cámara , es la relativa 
á la paz de Vad-Ras. Han desaparecido todas las du- 
das sobre este punto: ei Gobierno, por sí y ante sí, ha 
modificado la paz que aprobaron las Cortes , conce- 
diendo á los marroquíes nuevos plazos para pagar la 
indemnización de guerra. ¿Cuáles son estos plazos? 
Ei general O’Donnell tuvo por conveniente callarlo 
en muestra del respeto que le merece la representa- 
ción nacional. 

El hecho es grave , gravísimo , y envuelve una 
infracción manifiesta de los preceptos constitucio- 
nales. 

Cuando vino la embajada marroquí, los órganos 
del Gobierno sostuvieron con mucho calor que no 
traía ei encargo de solicitar nuevos plazos para el 
pago de los 400 millones : la declaración del duque 
de Tetuan prueba que entonces se trató de adorme- 
cer al país, mientras los diplomáticos mahometanos 
conseguían su objeto. 

No sabemos qué admirar más, si ia condescenden- 
cia ilegal del Gobierno, ó la forma en que se da cuen- 
ta á las Cortes de un suceso grandemente traseen- 
cenlai.» 

Y La Iberia dice por su parte lo que sigue : 

«Con razón hemos dicho muchas veces que los 
marroquíes eran los niños mimados de la situación. 

»E1 Gobierno de la Union liberal no sólo ha que- 
rido ser espléndido eon ios enviados dei Sultán de 
Marruecos , sino que ha querido ser magnánimo, 
aunque ia modestia que le caracteriza no nos haya 
dejado conocerlo hasta ahora. Los ministeriales nos 
han hablado de los regalos que se hacían a! Empera- 
dor marroquí, enumerándolos; pero entre los alfan- 
jes y demas presentes que se le hicieron, ni por aso- 
mo han hablado de la prolongación de los plazos esé 
lipulados para la indemnización. ¿Qué importa que 
los marroquíes no hayan satisfecho por completo el 
primer plazo? Asi, ya que no simpático á los españo- 
les el Gabinete del duque de Tetuan, consigue hacer- 
se simpático á ios habilantes del otro lado del Es- 
trecho. 

«Pero al fin, la Union ha hablado, y tenemos un 
misterio menas que , como todos los misterios de la 
Union liberal , son tan caros ai país. 

«Uno de nuestros colegas habla de otro misterio 
que se refiere á los gastos de la guerra de Africa; 
pero dice que este misterio no se quiere descubrir, y 
que por eso, á pesar de las repetidas promesas que 
hizo ei Gobierno, no se ha publicado la Memoria re- 
ferenle á esos gastos, asi como tampoco se nos ha di- 
cho á cuánto asciende su importe total. 

«¡Pedir al Gobierno de la Union servil una Memoria. 
donde pueda comparar el país los sacrificios con los 
resultados! 

»La Union liberal no tiene memoria para lo que no 
le conviene tenerla : no la pidamos, pues, lo que no 
tiene.» 

Cotéjese lo que dicen todos estos periódicos 
con la declaración solemne del presidente del 
Consejo, de que se ha cumplido, se está cumplien- 
do, y se cumplirá en todas sus partes el tratado 
de paz ajustada con Marruecos, y que cada cual 
haga la calificación que crea justa. 


Con motivo de la renovación de ayuntamien- 
tos, varios gobernadores de provincias dicen á 
sus administrados que, siendo aquellas corpo- 
raciones agenas á la política, no debe atenderse 
á otra cosa que á procurar elegir individuos de 
probidad, moralidad, arraigo y patriotismo, im- 
portando poco que pertenezcan á este ó el otro 
partido, con tal que ei partido sea de los le- 
gales. 

Todo esto está muy bien;, pero, ¿de qué sirve 
que, cuando no hay elecciones para diputados á 
Cortes, elijan los pueblos alcaldes de moralidad, 
probidad, arraigo, etc., etc., si, cuando las 
elecciones para diputad os llegan, los gobernan- 
tes destituyen á los elegidos de los pueblos, y 
los reemplazan con hombres de un color políti- 
co determinado? 

Sobre esto podría, escribirse un gran libro; 
pero no hay necesidad, porque todo cuanto pu- 
diera escribirse, ya se lo saben los pueblos de 
memoria. 


Varios diarios ministeriales tratan de morder 
al señor Alcalá Galiano, desde la jaula en que 
este señor senador los dejó metidos en su último 
discurso. 


Se comprende bien la ira de los periódicos 

ministeriales. „ 

Pero, como para morder al señor Galiano se- 
ria preciso salirse de la jaula, y como , saliéndo- 
se de la jaula, se podría morder al señor Galia- 
no, mas no seria posible sentarse á ,1a mesa de 
la familia feliz, se nos figura que, sobre este pun- 
to, tiene ménos de trágica que de cómica la ira 
de los diarios ministeriales. 


Al general piamontes Gialdini le ha salido un 
hermano en Valencia , el cual ha creido debia 
publicar un comunicado en un diario de aquella 
ciudad defendiendo á aquel general de los car- 
gos que se le han hecho por su falta de huma- 
nidad en la invasión de Nápoles y Estados de la 
Iglesia. 

Doloroso debe serle al Sr. Gialdini (hermano) 
oir las calificaciones á que la conducta del gene- 
ral ie han hecho acreedor : pero ¿ no encontra- 
ría más sencillo dirigirse á él con consejos que 
le hicieran variar de conducta , que increpar y 
desmentir á los que , partiendo de hechos vera- 
ces y de todos conocidos , le juzgan con la seve- 
ridad que merece ? 


Leemos en Las Novedades . 

«En Santander se halla en la actualidad el vice- 
presidente del consejo al frente del gobierno de la 
provincia, por hallarse el gobernador en «sta córte. 

«Díganos ahora La Correspondencia si el secretario 
del gobierno civil de las islas Baleares disfruta de al- 
gún particular privilegio; y si la disposición eon que 
salió al encuentro de nuestras observaciones sobre el 
particular, es un hecho verdadero ó una salida para 
decir algo. 

»En Sevilla ha desempeñado también ei gobierno 
de la provincia, durante la ausencia del Sr. Escosura, 
ei vice-presidente del consejo. 

»¿Dónde está, pues, la regia general de que habla- 
ba ¿a Correspondencia, adoptada para la sustitución 
de los gobernadores por los secretarios ?» 


Dice ayer El Pueblo: 

«Hemos oido decir, que , gracias ai celo de un jefe 
superior del ramo de sanidad, se han descubierto en 
el Hospital general de esta córte ciertos abusos co- 
metidos por dependientes subalternos del estableci- 
miento , en averiguación de los cuales parece se está 
instruyendo ia correspondiente sumaria. 

Estamos á la vista de este negocio , y daremos 
cuenta de su resultado , tanto más importante, cuan- 
to que se roza con los intereses de la humanidad que 
sufre, los más sagrados de ia sociedad.» 


Se ha declarado de Real orden que deben su- 
jetarse á la aprobación del Gobierno los regla- 
mentos de los establecimientos de beneficencia 
particulares. 

¡Viva la libertad , liberal ! 


Habiendo calificado de nepotismo el Sr. Alcalá 
Galiano la creación de la embajada de Méjico y 
el nombramiento del Sr. Pacheco, y queriendo 
desvanecer este cargo el general O’Donnell, dijo 
en el Senado con toda formalidad : 

«Las circunstancias dei embajador hicieron que se 
le diese ese carácter cerca, no de este ó del otro pre- 
sidente, sino de la república de Méjico ; ese fue el mo- 
tivo para darle ese carácter, y no otro alguno.» 

Esto es; las circunstaucias del embajador, y no 
ia necesidad ó la conveniencia, han sido la causa 
determinante de la creación de la embajada. De 
consiguiente , aquí no ha habido ( estilo parla- 
mentario), aquí no hay , aquí no puede haber 
acto de nepotismo : y la razón es muy sencilla; 
el Sr. Pacheco no es sobrino , ni primo siquiera 
del ministerio O’Donuell. 

Por io demas, ia creación de la embajada en 
Méjico tiene una explicación satisfactoria ; para 
una república, hubiera sido suficiente un minis- 
tro plenipotenciario ; para una anarquía, era in- 
dispensable un embajador. 

Tiene además otra explicación igualmente sa- 
tisfactoria: el Sr. Pacheco quería salirse de la 
ya famosa jaula de la familia feliz, y, por emba- 
jada más ó ménos, no era cosa de permitir que 
se saliese déla jaula un pájaro como el señor 
Pacheco» 


La comisión que ha de dar dictamen eu ei Senado 
sobre ei proyecto de ley autorizando ai Gobierno pa- 
ra plantear la ley hipotecaria , se compone de los se- 
ñores González, Fernandez BaeZa, Carramolino, Al- 
varez , Tames Hevia , Gómez de la Serna y Sevilla. 


Anoche debió reunirse otra vez la sección de Ha- 
cienda eon asistencia del señor ministro, para tratar, 
entre otras cosas , de tas tarifas vigentes de derechos 
de consumos. 


Por el ministerio de Marina se ha resuelto que los 
condestables que ingresaron en él cuerpo desde el 13 
de Octubre de 1857, así Como ios que en adelarrite 
sean promovidos á dicha clase, puedan optar libre- 
mente por el 5.“ de las vacantes de subtenientes de 
infantería ó por la perpetuación en artillería. 


Habiendo recibido hay el Diario de las Sesiones 
del Congreso á una hora avanzada, publicamos en 
extracto el discurso que ayer pronunció en aquel 
Cuerpo el Sí, Aparisi. Mañana, Dios mediante, lo pu- 
blicaremos íntegro. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores á 
ios precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 43-60, 75, 80 
85,y 90 c. publicado. 

Tilulos del 3 por 100 diferido, 40-85 publicado. 
Deuda amortizable deprimera clase 34 publicado. 
Idem de segunda id. 22 no^mblieado. 

Idem del personal, 17-90 publicado. 

El secretario de la Redacción, i ¿ 
M. Herrera be Tejara. 


ÚLTIMA HO RA, 

TELEGRAMAS. 

A LAS CINCO DE LA TARDE. 

^ París, 30. 

El Emperador Napoleón ha recibido e! do- 
mingo al Príncipe de Metternich, y al Sr. Hub- 
ner. Este se vuelve á Viena. 

Berna, (sin fecha). 

Veinte y nueve elecciones en seotido mode- 
rado. La oposición exagerada ha sufrido com- 
pleta derrota. 

CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA. 

Extracto de la sesión del dia 30 de Octubre de 1830. 

Se abre á las dos y media. 

Después de leída y aprobada ei acta de la anterior, 
se dá cuenta de una comunicación del señor ministro 
de Gracia y Justicia, acompañando los antecedentes 
relativos á la causa formada contra D. Manuel Yañez 
Rivadeneira. 

Se lee .también una exposieion del Sr. D. Manuel 
Yañez Rivadeneira, pidiendo que se conceda la auto- 
rización que solicita para que no sufra retraso alguno 
la causa. 

Igual súplica hizo de viva voz su hermano don 
Ignacio. 

Se promueve un breve debale entre ios señores 
Olózaga, Goieoerrotea y Marichalar, sobre el curso 
que se ha de dar á estos documentos, acordándose 
por último, que pasea á las secciones para ei nom- 
bramiento de comisión. 

Se aprueban las actas de Puente del Arzobispo, 
Bande, Aranda de Duero y Palma (Huelva). 

El Sr. Santa Ana reprotluce su pregunta á la comí - 
sion que entiende en ei proyecto de ley de libertad da 
imprenta , lamentándose de que hayan trascurrido 
veinte meses sin que se haya presentado el dictámeii. 

El Sr. Ayala, como de la comisión, contesta que 
constando el proyecto de trescientos y tantos artícu- 
los, no le ha sido posible á la comisión, habiendo de 
examinarlos con detenimiento, dár su diclámen hasta 
ahora. 

El Sr. Santa Ana replica lamentándose de que en 
la situación actualsólo está en estado excepcional la 
libertad del pensamiento, por más que crea justas las 
razonesdel señor Ayala. 

El Sr. Sagasta pregunta á la comisión de actas por 
que no ha presentado el dictamen sóbrela eieccion de 
Oiót, siendo así que está hace dos años en su poder. 

El Sr. Abades contesta que si bien el acta de que 
que se trata no tiene trescientas artículos, cuenta 
setecientas diez y nueve fojas completamente diver- 
gentes entre sí, y que fácil es comprender la dificul- 
tad de examinarlas todas para dar un dictamen razo- 
nado. 

El Sr. Sagasta replica que cree muy bien lo de las 
setecientas fojas, pero que á hora por dia ya podía 
haberse evacuado el diclámen . 

Entrando eu la orden del día , el Sr. Baamonde 
principia á explanar su interpelación sobre ei estado 
aflictivo del Sumo Pontífice, declarando en primer 
lugar que el incidente oeurrido en la primera sesión 
no tiene importancia alguna, pues acostumbrado á 
ver que se había tardado bastante tiempo en contes- 
tar á algunas otrasinterpelaciones, creyó conveniente 
anunciar ia suya para saber fijamente cuándo estaría 
el Gobierno dispuesto á contestar, y en segundo que 
no hablaba en nombre de ningún partido ni fracción 
política, sino por las sinceras inspiraciones de su 
propia conciencia. 


MERCADOS DE ESPAÑA. 

Madrid.— -T rigo, de 50 á 53 1/2 rs fanega; cebada, 
de 24 á 26 id. id.; garbanzos, de 32 á42 rs. arroba; 
arroz, de 30 á 34 id. id.; aceite, á 74 id. id.; vino, 
de 32 á 40 id. id.; vaca, de 42 á 47 id. id.; tocino, de 
72 á 76 id. id. 

Avila. — Trigo, de 30 á 38 rs. fanega; centeno, 
de 23 á 24 id.; cebada, de 22 á 23 id.; garbanzos, de 
80 á 140 id. id.; patatas, de 2 á 3 rs. arroba; vino, 
de 20 á 30 id. id.; aceite, de 74 á 78 id. id.; jabón, 
de 72 á 73 id. ¡d. 

Alicante. — T rigo, de 46 á 50 rs. fanega; cebada, 
de 130 á 132 rs. cahíz; garbanzos, de 22 á 27 reales 
barchiiia; arroz, á 28 rs. arroba; aceite, de 83 á 84 
reales arroba; vino, de 13 á 15 rs. cántara; aguar- 
diente, á 26 id. id. . 

Badajoz. — T rigo, de 35 á 36 rs. fanega; cebada, 
de 18 á 20 id. id.; centeno, á 24 id. id. ; habas á 
3S id. id.; garbanzos, á 80 rs. arroba; arroz de 30 á 
34 id. id.; aceite, de 62 á 64 id. id.; vino de 24 á 
30 id. id.; aguardiente, de 82 á 140 id. id.; vaca á 
45 id. id. 

Barcelona.— T rigo, de55 á 57 rs. fanega; cebada, á 

26 id. id ; maíz, á 32 id. id.; habas, á43 i(l. id; gar- 
banzos, de 61 á 98 rs. arroba; arroz, de 103 á i08 
Ídem Ídem; aceite, á 62 id. id. 

Ciudad-Real. — T rigo, de 45 á 57 rs. fanega; ce- 
bada, de 12 á 13 id. id.; centeno, de 20 á 21 id. id.; 
habas de 64 á 66 id. id.; aceite, de 66 á 68 rs. arroba; 
vino, de 80 á 100 id. id. 

Córdoba. — T rigo, de46á 51 rs. fauega; cebada, 
de 26 á 27 id. id.; habas, de 3o á 38 id. id.; garban- 
zos, de 51 á8Q rs. arroba; aceite, de 54 á 66 rs. ar- 
roba. 

Coruña. — T rigo, 15 rs. ferrado; centeno, 9, id. id.; 
maíz, 11 id. id.; arroz de Valencia, á 102 rs. quintal; 
aceite, á 66 1/2 rs. arroba; aguardiente de caña, á 47 
pesos fuertes pipa; vino, á30 pesos fuertes pipa. 

Granada.— T rigo, de 50 á 57 rs. fanega; cebada, de 
28 á 32 id. id.; maíz, de44á 51 id. id.; habas, de 37 á 
40 id. id.; aceite, á 88 rs. arroba. 

Huesca. — T rigo, de 19 á 20 rs. fanega; cebada; 
de 12 á 13 id. id.; garbanzos, de 52 á 56 rs. arroba, 
arroz, de 30 á 32 id. id ; aceite, de 71 á 72 id. ideiní 
vino, de 11 á 12 rs. cántara. 

Jaén. — T rigo, de 44 á 46 rs. fanega; cebada, á 20 
id. id.; aceite, de 58 á 63 rs. arroba. 

León. — T rigo, de 33 á 36 rs. fanega; cebada, de 18 
á 19 id. id.; centeno, de 24 á 27 id. id.; habas, de 60 
á 66 id. fanega; garbanzos, á 60 id. id. 

Lérida. — T rigo, á 76 rs. cuartera ; cebada , á 33 
id. id.; centeno, á56 id. id.; maíz, á 40 id. id. ; ha- 
bones, á 46 id. id.; arroz , á 25 rs. arroba ; aceite, á 
60 rs. arroba; vino, á 8 id. id. ; aguardiente, de 38 á 
42 id. id. 

Logroño. — T rigo , á 41 rs. fanega ; cebada , á 28 
id. id.; centeno, á 32 id. id,; maíz, á 32 id. id.; gar- 
banzos, á 40 rs. arroba; arroz, á 34 id. id.; aceite, á 
88 rs. cántara; vino, á 19 id. id. ; aguardiente , á 78 
id. id.; vaca, á 1, 66 c. libra; tocino, á2, 36 id. id. 

Lugo. — T rigo, á 42 rs. fanega; cebada, á 22 id. id.; 
centeno, á 22 id. id. ; maíz, á 37 id. id. ; garbanzos, 
ó 28 rs. arroba; arroz, á 38 id. idg aceite, á 80 id. id.; 
vino, á 30 id. id. ; aguardiente, á 64 id. id. ; vaea, 
á 1, 14 e. libra; tocino, á 2, 61 id. id. 

Málaga.— Trigo de 62 á 64 rs. fanega; cebada, 
á 32 id. id. ; maíz, á 18 id. id. ; garbanzos, á 65 rs. 
arroba; aceite, á 64 id. id. 

Murcia.— Trigo, do 57 á 60 rs. fanega ; cebada, de 

27 á 28 id. id. 

Orense — Trigo, á 46 rs. fanega ^cebada, á 20 tó- 
lden); centeno, á 28 id. id.; maíz, á 35 id. id. ; ar 
roz, á40 rs. arroba; garbanzos, á 24 id. id; aceite, 
á 74 id. id.; vino, á 25 id. id.; aguardiente, á 75 rea- 
les id. 

Palencia.— Trigo, á 130 rs. carga; cebada, á 60 rs 
fanega. 

Salamanca.— T rigo, de 23 á 30 rs. fanega; ceba- 
da, á 17 id. id. ; centeno, de 19 á 20 id. id. ; garban- 
zos, de 80 á 120 rs. arroba ; arroz, á 33 id. ¡d. ; acei- 
te, á 75 id. id. ; vino, de 22 á 60 id. id. 

Sevilla.— Trigo, de 51 á 64 rs. fanega; cebada, de 
33 á 34 id. id.; aceite, de 59 á 61 rs. arroba. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


Ayer salió de Madrid, con dirección á Tánger, el ] 
eoifiandante del cuerpo de ingenieros señor D. Juan 
Tello, comisionado por el Gobierno de S. M. para la 
designación de limites de la bahía de Renzú. 


Escriben de Tánger, á un residente en Tetuan, con 
fecha 13 del actual lo siguiente: 

«Nada particular puedo decir á Vd. de esta, sino 
que es peor población que esa, y como plaza fuerte 
vale bien poco; no tiene ni aun un pequeño muelle, 
pues lo destruyeron ios ingleses cuando le abando- 
naron. 

Llegamos á esta en el vapor de guerra León , que 
trajo de Algeciras 300 hebreos , que regresan á sus 
hogares. Dicho vapor , después de desembarcarnos, 
siguió su marcha aMogador, para embarcar en aquel 
puerto 40 millones de reales ( algunos menos son), qae 
están contando los comisionados con ei Sr. Eche- 
ñique, correspondientes at tercer plazo , pues el se- 
gundo es el que está negociado con una casa ín- 
glesa. 

Las noticias de evacuación parece son o“ e “ as > 
pues todo está arreglado, y no falta mas que llevar a 
cabo los compromisos contraídos en el nuevo arreglo 
oue se ha hecho; por lo que podemos darnos ia enho- 
rabuena, pues puedo asegurar a Vd. que muy pronto 

sa ¡f eó.f-uf’nueslro aquí es persona finísima; nos 
ob Judia mucho; el otro día nos tuvo á comer, y el 
17 lies presento at Principe Muley-ei-Abbas, el que 
nos iecib.o con mucho agrado, y por medio del in- 
térprete hablamos de diferentes cosas á más de nues- 
tra comisión, manifestando deseos de arreglarla pron- 
to y bien. Quedamos en que nos volveríamos á ver 
en su presencia otra vez, para tratar de nuestra co- 
misión, cuando lleguen los representantes marroquíes 
que ha de nombrar el Emperador. 

Vive el Príncipe en la Alcazaba con bastante mo- 
destia, y permanecerá aquí hasta la entrega de esta 
plaza. 

Los desertores se presentan aquí bastante arrepen- 
tidos; la mayor parle, según declaraciones, han sido 
cogidos, y el último es el asistente del Sr. Azcaeíbar, 
capitán de artillería, que lo cogieron yendo al Zoco.» 


junta de agricultura , industria y comercm de 
provincia de Sevilla se acordó, á propuesta d ® 
sus miembros, oficiar al gobernador para 9?.- 
el celo de los ayuntamientos y m ?y° res 
tes á fin de que adquieran encada P artldo i““ c ‘ a1 ’ 
una ó dos bombas de incendio, para ocurrir alo i que 
Dúedaft acontecer así en lás poblaciones como en el 
camno costeándolas de los fondos municipales, y que 
donde estos no alcancen, se promueva una prestación 
voluntaria entre los vecinos y hacendados. 


PARTE OFICIAL Dfr W GACETA. 


PRESIDENCIA DEC CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina y su augusta Real familia con- j 
tinúan en esta córte, sin novedad en su impor- 
tante salud. 


Han comenzado los ejercicios de oposición á la cá- i 
ledra de dibujo natural y antiguo, vacante en Ja aca- 
demia de Bellas Artes de Valencia, siendo 21 los | 
opositores que toman parlé en aquellos. 

En uno de estos próximos días empezaran también 
en el Conservatorio de música y declamación las opo- 
siciones á la cátedra de colorido de la academia de 
Cádiz, y el l.° de Noviembre comenzarán los ejerci- 
cios para proveer la plaza de profesor de lengua ita- 
liana que hoy está vacante en aquel establecimiento. 


MINISTERIO DE FOMENTO, 
instrucción pública.— Negociado 5.‘ 

limo. Sr.: La Reina (Q. D. G.), 


Las obras de fortificación adelantan con rapidez 
en el ferro!. En la Puerta Nueva están terminadas 
8 baterías acasamatadas y 18 bovedillas de aspille- 
ras, y se están construyendo 7 de estas últimas hacia 
ia puerta de Carranza, y 10 de ias primeras empeza- 
das con una vara de altura sobre sus cimientos. Hay 
acopiados en gran cantidad materiales de silleria y 
manipostería, y también se están ejecutando obras 
éii el castillo de San Felipe. 


Por ei último paquete ingles, llegado á Canarias, se 
ha sabido que en el mes de Julio último, falleció en 
Sierra-Leona, victima de las calenturas que allí rei- 
nan, el viee-eónsul de España, D. Manuel de Zea 
Bermudez. Tres ó cuatro son ya los yice-eónsules es- 


pañoles que en muy poco tiempo lian sucumbido en 
imito al maligno influjo del clima. — R. 1. P. 


aquel punto i 


Los dueños de terrenos situados en Chamberí , se 
quejan de la paralización que sulre la aprobación del 
proyecto de ensanche y alineación de aquel barrio, 
porque mientras no se aprueben , se ven imposibilita' 
dos de construir, por no permitírselo la municipa- 
lidad. 


El viernes por la mañana se presentó á la vista de 
Santander el vapor Languedoc, de 350 toneladas, al 
mando del capitán Mr. Bristaud, procedente de Am- 
beres. Observando el alalayero que no hacia uso del 
vapor, lo puso én conocimiento del señor capitán del 
puerto, quien pasó inmediatamente á la atalaya , se 
persuadió de que la rotura de alguna pieza de la 
máquina impedía navegar al buque, y dispuso la sa- 
lida del vapor Fizcaino-Jfímíañes, que le ha conduci- 
do al puerto. La averia consiste en la rotura que ex- 
perimentó el dia ántes del árbol de la máquina. 

Entre los efectos que conduce este vapor , se halla 
un wagón Real para la compañía del ferro-carril del 
Norte. 


de conformidad 

con el diclámeíi del Real Consejo de instrucción pú- 
blica, se ha dignado declarar de texto para las escue- 
las de primera enseñanza del reino los Elementos de 
aritmética publicados por D. J°só María \eves. 

De Real orden lo digo á V. I. para su conocimiento 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos 
años. Madrid 26 de Octubre de 1860 .— Corvera.— 
Sr. director general de instrucción pública. 


CORTES. 


CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ NE LA ROSA. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 29 de Octw 


Por la Universidad central se ha señalado el dia 
16 de Noviembre para la adquisición en pública su- 
basta, con destino á laS' clínicas de ia facultad de 
medicina de esta Universidad, 200 arrobas de lana 
blanca de vellón para igual número de colchones al 
tipo de 96 rs arroba. 

Treinta y dos arrobas de lana de la misma calidad 
y precio de 96 rs. para 200 almohadas. 

Mil varas de terliz de hilo de vara y cuarta de an*- 
cho, colores azul claro y blanco á cuadros, al tipo de 
5 1/2 rs. para 200 colchones. 

Doscientas varas det mismo terliz de vara de ancho 
á 4 1/2 reales para igual número de almohadas. 

Doscientas mantas de lana á 36 rs. 

Dos mil cien varas de lienzo vivero de vara de an- 
cho á 4 rs. para 350 sábanas. 

Cien varas de igual lienzo en el mismo precio para 
350 fundas. 

Novecientas varas de indiana rameada de colores, 
de la más ancha, á 4 rs., para 150 colchas. 


bre de 1860. 

Se abrió á las dos y cuarto , y leída el acta de la 

anterior, fue aprobada. 

El Sr. NUNEZ DE ARELAS : La comisión que ha 
dado el dictamen sobre anticipos de subvenciones a 
las empresas de obras públicas , le retira para in- 
troducir en él una modificación , de acuerdo con el 
Gobierno. 

El Sr. PRESIDENTE: Queda rehrado. 

Se anunció qué los Srés. Miranda, Averna y Na- 
vascués no podían asistir á las sesiones por hallarse 
enfermos. . • 

Quedó sobre la mesa el dictámen de la comisión 
de actas proponiendo la aprobación de la de Puente 
del Arzobispo , y la admisión del Sr. D. Ambrosio 

El señor presidente del Consejo de ministros subió 
á la tribuna y leyó un proyecto de ley fijando en 


¡El Rey caballero! '¿De cuándo acá es propio de 
caballeros despojar de sus herencias a huertanos, 
estrechar la 1 mano de su pariente el _ Rey de Ñapóles 
raiénlras se enviaallá á Garibaldi ; invadir los Esta- 
dos de un Pío IX sin declaración de guerra. Sin 
declaración de guerra, señores, se han invadido 
esos Estados, y se ha asesinado á uñ ejercito que era 
de héroes en la tierra, y hoy es de mártires en ei 
Cielo. 

Voy á decir, señores, en dos palabras todo mi pen- 
samiento sobre este Rey: Atila asolaba y degollaba, 
pero ántes declaró la guerra al mundo; pero se dete- 
nía anteSán León: no deshonraré yo la memoria de 
aquel Rey bárbaro, comparándole con el Rey caba- 
llero. (Rumores.) Veo que hay aquí amigos de ese 
Rey caballero: son, pues, amigos de aquel que cuan- 
do ve ásu pariente apurado, entráen sus Estados pa- 
ra herirle por la espalda; que usurpa los Estados de 
la-iglesia; que despoja délos suyos a un huérfano. 
No lesenvidio la gloria de esa amistad. (Rumores en 
un banco.) 

Señores, yo he abandonado mis intereses para ve- 
nir aquí, y cuando pienso que habió á merced do mi 

conciencia, estoy satisfecho. 

Hé aquí la situación del Papa. Le ataca Víctor Ma 
nuel V le defiende Luis Napoleón. Luis Napoleón tie- 
ne un ejército en Roma, y á la Vista de este ejercito 
los sardos oeupan los Estados det Papa. Víctor Ma 
nuel- está ocupado en Nápoles para lograr la Corona 
de su pariente, pero volverá; y Cavour no pierde la 
esoeranza de estar dentro de seis meses en Roma. En 
tal situación el Papa pide que le auxilien los católi- 
cos- al defender el Catolicismo , defiende la luz del 
mundo; al defender su derecho de Principe, defiende 
los de todos los Monarcas. . . 

Señores, si mañana el marroquí nos insultase de 
nuevo en Ceuta, ¿no os indignaríais todos? Pues 
bien: Roma, acaso, ¿es ciudad que nos es extraña? No, 
señores , Roma pertenece al universo ; Roma es de 
todos los católicos esparcidos por la haz óel mundo. 


porque podrían dejarla salir, pero tai vez podrían « 
dejarla volver. r 1 na 

Digo esto en el terreno de S.«,, pues ya hedicho 
antes, que el Gobierno esta penetrado de la lealtad 
amistad del Emperador de los franceses. Por lo 1 ^ 
más, el Gobierno proclama desde aquí la política d 
neutralidad; no saldrá de ella, mientras ladionra I 
integridad ó la independencia del país no lo exfian 
lo cual no impide que en el terreno de las negociado 
nes llagamos, como haremos, todos los servicios onñ 
como católicos debemos hacer á Su Santidad. La do 
lílica aventurera no sacaría de sus apuros al Padr 
común de los fieles. uce 


a ia uiouua v i' . - , , qííi 

100,000 hombres la fuerza del ejercito para 18 bl. 

”* - - “ - ; ministro de GRACIA Y JUSTICIA. El Go 


El aynnfamiento de esta córte llama á los acree- 
dores efectistas de las sisas municipales de esta villa, 
que aceptando las bases“del convenio aprobado por 
Real órden de 12 de Agosto del año último, tienen 
solicitada la liquidación y conversión de sus créditos 
bajo las carpetas números del uno al 513. 


Ei señor 

bienio reproduce el proyecto de ley de notariado 
que quedó pendiente en el Congreso en la legislatura 
anterior. 

Se leyó la siguiente 

Proposición del Sr. Aparisi y Guijarro 
«Los diputados que suscriben , tienen la honra de 
someterá la aprobación del Congreso, 
proposición : 

«El Congreso de diputados, Set ínterpr, 
sentimientos católicos del pueblo español, ofrece su 
más decidido y enérgico apoyo al Gobierno de S. ivl., 


ia siguiente 


El Papa es Pontífice y Rey, y es Rey Pj^ ue „ ea , P °“, 


lífice. No se puede ser sino Rey ó súbdito , y el que 
es Rey espiritual de doscientos millones de católicos, 
no puede ser súbdito de nadie. 

Ahora bien : nosotros, eatólieos, tenemos como ta 
les nuestro Parlamento en los concilios, nuestra corte 
en Roma ; por consiguiente , el que ofende a Roma 

n amnns n no somos católicos ; si lo so- 


insulíaT O somos ó no somos católicos 
mos , Roma es también nuestra corte , y el que 
ataca nos ataca á nosotros. 


Quiero ahora hablar al eorazon y á la cabeza de 
los españoles , aun prescindiendo de su Catolicismo, 
¡Qué os parece, señores, del nuevo derecho de gen- 
tes que se va introduciendo? ¿Que de las nuev^o- 
rias de las anexiones? ¿Que de ia apología óei rej,! 


cidio ? Garibaldi , que también tendrá aquí amigos, 
■ar sagrada la memoria del regicida 


Creo, pues, que ei Congreso debe desechar ia n rn 
posición del Sr. Aparisi. v 

El Sr. APARISI : No me arrepiento de lo q us h 
dicho de Víctor Manuel. Por lo demas, el señor nre . 
sidente del Consejo de ministros ha creído que yo iha" 
á sonar la trompa guerrera , y ha contestado á un 
discurso que no pronuncié. No he soñado siquiera qu» 
fuese posible hoy enviar un ejército á Italia. Yo Que- 
riaque sonase en toda Europa el principio de que de" 
bemos socorrer al Papa en cuanto nos sea posible" 

S. S. dice que el Gobierno siente en extremó ia 
situación del Papa; que cuando haya un Congreso 
se esforzaría en su favor, y por último , ha dicho 


haremos cuanto nos sea posible. Alucho se acerca 


i fin de qué, respondiendo al llamamiento hecho por 

A 1 , * , i OO Urkt¡arv>hi*a Q0- 


Mañana se abrirá el pago de la mensualidad cor- 
riente pai¡a todas las clases que dependen del iesoro. 


Por la fábrica nacional del Sello se publica el pñ®ge 
de condiciones bajó las cuales han de subastarse 3,bUU 
resmas de papel taladrado, procedentes det sellado 
devuelto de ias provincias. 


A las tres de la madrugada del domingo se decla- 
ró un incendio de bastante consideración^ en el^edi- 
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fimo llamado La Panadería, situado en la plaza 

¿ luego pudo ser dominado algunas horas des- 
pués, habiendo causado bastantes perjuicios. 


Por el ayuntamiento de esta córte se publica el 
pliego de condiciones bajo las cuales ha de sacarse a 
pública subasta el derribo de las casas numero láJ 
de la calle de Toledo y 6, 8 y 10 de la de los Cojos 


El vapor Berenguer, que salió del puerto de Cádiz 
el 12 de Setiembre último, llegó á la Habana el l.° 


del corriente. 


Debiendo proveerse varias plazas vacantes en las 
escuelas normales, y correspondiendo , según et ar- 
tículo 201 de la ley de 9 de Setiembre de 1851 , una 
de cada cinco á los regentes de las mismas, la direc- 
ción general de instrucción pública ha acordado abrir 
concurso para la provisión de las que correspondan 
á los que reúnan los requisitos establecidos en dicho 
artículo , señalando á electo para la presentación de 
solicitudes el término de un mes. 


S. M. la Reina se ha dignado nombrar médico ho- 
norario de su Real cámara, libre del pago de media 
annata, al Sr. D. Antonio Yanguas y Ortega, que lo 
es primero efectivo del cuerpo de sanidad de la ar- 
mada y de la fragata Princesa de Asturias, el que en 
unión de los médicos de S. M. asistió á esta augusta 
Señora en el desagradable accidente ocurrido á bor- 
do de aquel buque al salir del puerto de Mahou. 


El dia 25 falleció en Valladolid D. Fernando An- 
driani, mayordomo de semana de S. M. — R. I. P . 


Hé aquí, tomado de El Siglo Médico, el estado sa- 
nitario de Madrid, correspondiente a la semana an- 

le «Fueron de escasa importancia las vicisitudes at- 
mosféricas ocurridas en ¡a última semana de Octu- 
bre, comparadas eon las que se observaron en las an- 
teriores. Ráfagas, nubes, celajes y nubarrones fue lo 
que presentó el estado atmosférico, si bien hubo mu- 
cños días despejados y serenos. Los vientos soplaron 
con bastante variedad del segundo y cuarto cuadran- 
te: el barómetro á las 26 pulgadas y de 2 a 41 meas y 
en la sequedad: et termómetro entre los 5 y 23 sin- 
tiéndose hasta calor en el centro de algunos días. 

«Sin que dejen de continuar reinando las afeccio- 
nes de que dimos cuenta á tos lectores de £1 Siyto 
en nuestro número anterior, se observaron bastantes 
casos más ó menos intensos de pleuresías, de neu- 
monías, de gastroenteritis, de reumatismos hbrosos, 
de calenturas gástricas, que algunas degeneran en 
tiloideas y otras en nerviosas, de intermitentes per- 
tinaces y de flujos sanguíneos. También continua- 
ron observándose bastantes enfermos de fluxiones, 
corizas, catarros, ronqueras, oftalmías, erisipelas y 


S. M. la Reina se ha servido aceptar ia hermosa 
mesa de caoba toda de una pieza que tanto llamó la 
atención en la exposición industrial de Barcelona, y 
que le fuá ofrecida por su constructor. 


Se está trabajando en desmontar los terrenos que 
están fuera de la puerta de Atocha y que dan frente 
al hospital, para hacer allí muchos plantíos que em- 
bellecerán aquel sitio. 


»De enfermedades crónicas, aunque el lemporal no 
es duro, antes es demasiado templado para lo avan- 
zado de la estación, perecieron algunos, y con prefe- 
rencia los que sufrían afectos del pulmón, - pleura, 

grandes vasos, peritoneo y de la membrana mueosa 
ueumo-gástrica.» ^ 


Han empezado en ei teatro Real los ensayos de El 
Barbero de Sevilla, desempeñado por la Demeri La- 
blache, Beiart, Giraidóni, Bouehé y Róvere; y los 
de la ópera de Verdi, nueva para el público de Ma- 
drid, titulada Simón Bocanegra. El asunto está toma- 
do del drama que eon el mismo titulo escribió el se- 
ñor García Gutiérrez. 

En el teatro de Variedades se pondrá próximamente 
en escena un drama original, en tres actos y en ver- 
so, titulado La campana del alba, cuyo autor se ig- 
nora. 

La pieza en un acto Un lobo y una raposa , estrena- 
da anoche en -el Principe, no iiizó más que pasar. 
Mejor éxito alcanzó ia titulada Como se empeñe un 
marido, original del Sr. Nuñez de Arce, que fue lla- 
mado á la escena. 

En la comedia Acertar por carambola fue muy 
aplaudido el Sr. Calvo. 

El secretario déla Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Su Santidad en su alocución de 28 de Setiembre, 
fienda y proteja por cuantos medios estén a su alcan- 
ce al Vicario de Jesucristo en la tierra , Padre común 
de todos los fieles. , . 

Palacio del Congreso 25 de Octubre de 1860.— An- 
tonio Aparisi Guijarro. — Diego Fernañdez Vallejo. 
Juan Vidar te .—Pedro Echevarría— Francisco Mana 
Valdés Mon.— Juan Cavero. — N. Carriquiri.» 

El Sr. RODRIGUEZ BAAMONDE: Tengo anun- 
ciada una interpelación, y estoy dispuesto ¿expla- 
narla si se nje permite. . . 

El Sr. PRESIDENTE: Habiendo una proposición, 
se ha procedido á su lectura y su autor tiene et de- 
recho de apoyarla. 

El Sr. APARISI: Como el Sr. Rodríguez Baamon- 
de dirigió su interpelación ántes de presentarse esta 
proposición, no hay por mi parte inconveniente en 
que S. S. la explane. Si le hay por parte del Gooier- 
no ó de la mesa, aunque me hallo un tanto enfermo, 
estoy dispuesto á apoyar mi proposición en estos 
momentos. _ , , 

EL Sr. PRESIDENTE: Puede V. S. hacerlo. 

El Sr. APARISI: Señores, si algo dijere que se 
aparte del texto de esa proposición, será de mi cuen- 
ta- pero al redactarla, uno mismo es el espíritu que 
nos ha guiado á todos los firmantes; el de cumplir un 
deber sagrado. Esta cuestión no es política, no es de 
oposición; por consiguiente os ruego, señores, que 
no veáis en mi al hombre de partido. No quiero acor- 
darme de nada que tenga relación eon la política: soy 
en esto s momentos un español y un católico, que 
habla á católicos y españoles. 

Yo de mí sé decir, que venido aquí, no por mi vo- 
luntad, he manifestado en varias ocasiones lealmente 
mi sentir; pero el Gobierno no Jiabrá podido traducir 
en mis palabras ni ia menor señal de odio; ai contra- 
rio siempre he sentido secreta inclinación á los ac- 
tuales consejeros de S. M. En mi provincia, mis ami- 
gos, desde la guerra de Marruecos, sobre todo , han 
estado y están desinteresadamente al lado del Go- 
bierno de S. M.; y aún debo añadir, que en la ultima 
legislatura he guardado silencio , silencio , señores, 
mal interpretado por algunos, y por otros hasta ca- 
lumniado , en atención á las circunstancias criticas 

¿¡jigo yo esto para congraciarme con el Gobierno? 


acaba de declarar sagrada , 

Milano, y aun se dice que trata de elevarle un 

““píiTesó extraño que tenga amigos quien eleva 
hasta la categoría de virtud, lo que el mundo ha te- 
nido hasta ahora por crimen nefando. Pero hay mas. 
existe el peligro de que se haga bajar de su Trono de 
Rey á Pío IX ; y señores, para mí el destronamiento 
defPapa como Rey, será el principio de una gran 
revolución: Pío IX al caer como Rey, tarde o tem- 
prano arrastrará consigo á todas las Monarquías de 

k Todos saben ademas la situación triste del Rey de 
Nápoles, á pesar de haberse apresurado a seguir los 
consejos del Emperador francés. Este tenia un tío a 
quien se llamaba Napoleón el grande, porque lo era. 
Napoleón el grande aborrecía cordialmente a los Bor- 
bolles de Europa, y juzgando que si los des roñaba, 
la Europa olvidaría que había usurpado el lrono 
francés, les precipitó de los suyos. Pues bien: hace 
ñoco tiempo reinaban tres Borbones en Europa > el de 
Parma, niño ¡nocente, no reina ya ; ai de Ñapóles se 
le está cayendo ia Corona. Si cae, quedara un solo 
Borbon reinando. ¿Habéis oido decir que corrían ma- 
los vientos para una augusta dinastías ¿Recordáis 
que un general ilustre brindaba hace poco porque 
ambas orillas del Ebro fueran siempre españolas! 
Señores, yo creo que hoy se esta luchando en Ro- 


eso á nuestra proposición. Hoy nos es posible dar 
un paso, lo damos; mañana podemos dar tres | n . 
damos. 

Señores, sin embargo , voy á hacer un sacrificio- 
el de no volver los ojos atrás. Otro sacrificio. „ D0 ’ 
quiero hablar de ese otro sacrificio. Estoy S J U 
de que esta proposición está en la conciencia de la 
inmensa mayoría de esta Cámara; pero eomoelpai- 
110 conoce los móviles que á veces nos impulsan, poÓ 
dria creer que muchos diputados que volasen’ coa" 
Ira esa proposieion, no eran católicos. Por eso la re _ 
tiro. 

El Sr. PRESIDENTE: Queda retirada. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS- 
He dicho que mientras nos sentásemos en estos baní 
eos, la política del Gobierno era la neutralidad, y que 
el Gobierno, no siendo por la independencia , la inte- 
gridad ó la honra del país, no baria la guerra. Conste 
esto. 

El Sr. APARISI: Siento que S. S. haya repelido 
palabras que yo había querido olvidar. Ha dicho su 
señoría que haría la guerra, si se ajaba nuestra hon. 
ra; ¿pues qué?... 

El Sr. PRESIDENTE: No puede V. S. volver á la 
discusión habiendo retirado la proposición. 

El Sr. OLOZAGA: Antes de retirarla se hizo por 
S. S. una alusión: si S. S. retira lo que pudo tener de 
ofensivo, no hablaré. 

El Sr. APARÍSL No recuerdo que haya dicho nada 

ofensivo al Sr. Olózaga ni á sus compañeros. 

Actas. 
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Sin discusión se aprobaron las actas de Inca, Mon- 
lalban, Algeciras y las Baleares, y quedaron admití- 
dos los Sres. D. Pedro Wall, D. Ramón López Cano, 
D. Juan Blanco del Valle y D. Rafael León y Navar- 
rete. 

Igualmente se aprobó el dietámeu sobre pensión á 
doña Josefa Avella. 

Juraron y lomaron asiento los Sres. López Cano, 
Wall, León y Navarrete. 

Nombramiento de vice-presidente. 

Precediéndose á la votación de la viee-presidencia 
vacante por renuncia del Sr. D. Modesto Lafuente, 
fué elegido elSr. Mollares por SO votos. 

Quedaron sobre la mesa los dictámenes sobre las 
actas de Bande, Aranda de Duero y la Palma, pro- 
poniendo su aprobación y la admisión de los señores 
D. Saturnino Alvarez Bugallal, D. Vicente Ortega y 
D. Ramón Prado. 

ElSr. PRESIDENTE: El Congreso va a reunirse en 
secciones. Mañana se discutirán las actas que han 
quedado sobre la mesa, y explanará su interpelación 
el Sr. Baamonde. 

Se levanta la sesión. — Eran las cuatro. 
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ma por nuestra unidad religiosa, y en Gaeta por 1“ 


Si, señores, lo confieso, pero 110 por interes mió, sino 
por el de la patria. En otra ocasión he dicho que en 
el confin del horizonte se descubría una nubécula 
que , extendiéndose , podía traer un nuevo ^diluvio. 


T7¡ no del actual fué bendecido un nuevo puebio, 
“ J d, San M.d A‘“" “ I 




es propiedad del marques del 


las i 

Esta nueva población 

Pl Lacartade donde tomamos estas noticias añade: 

«Concurrieron á ella los jueces de P n “®[? ‘ nstan : . 
cía de Marbella y Estepona, como autoridades, y | 
numerosas personas visibles de ámbas ciudades, ín 
risadas como yo por la novedad del acto. 

El vicario de Marbella ofició y bendijo et nuevo 


PARTE RELIGIOSA. 


pueblo, rodeado de varios Sacerdotes. 

* t? mar . lira or a inmenso. Mas de tres mil 


En cuanto al gentío era — 

personas de ios pueblos inmediatos acudieron a una 
fiesta que ¡amas habían visto, y que se celebraba 
con toros, fuegos artificiales y bailes a 

P Los afortunados colonos del marques, en número 
de más de trescientos, tuvieron ademas una comida 


usanza del 


la circunstancia, y la facultad de hacer 
grandes libaciones á expensas de dicho señor. 

Et pueblo de San Pedro Alcántara , ocupa una si- 
tuación encantadora. A su lado se extiende en anh- 
teatro ia sierra de Ronda , coronada de pinos y cas- 
taños seculares , en cuyas faldas sazonan diversos 
productos tropicales. Del otro el Mediteiraneo , que 
se extiende en ei horizonte como un gran lago 
cuyos bordes aparecen Tetuan , Cabo-Negro, Leu a, 
Sierra-Bullones, Gibraltar, Estepona y Marbella. En- 
cima de estas dos poblaciones nos encontrábamos los 
circunstantes,, disfrutando de una perspectiva de- 
liciosa. 1 

Las cañas de azúcar, los algodones con sus blancos 
Copos y matizadas flores, los naranjos , algarrobos, 
higueras y granados, hacian más risueño el bellísimo 
paisaje que se ostentaba á nuestra vista.» 


Rula sesión del 19 de Octubre , celebrada .por ¡a 


Santos de hoy. San Claudio y compañeros már- 
tires. 

Santo de macana. San Quintín y la batalla del 
Salado.— Vigilia. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Juan de Dios, 
donde termina la novena de San Rafael; por la ma- 
ñana habrá Misa cantada con sermón, que predica- 
rá D. Pió Hernández Fraile, y por la tarde en los 
ejercicios será orador D. Gregorio Montes. 

En Santa María dará principio la anual novena 
la Virgen de la Mañana. Por ia mañana habrá Misa 
mayor con sermón, que predicará D. Miguel Martí- 
nez, y en ios ejercicios de la tarde, que comenzarán 
á las cuatro, D. Miguel Sánchez. 

También dará principio otra novena rezada á la 
Virgen de la Almudena en la capilla del Cristo de ¡a 
Salud, plaza de Antón Martin. A las nueve de la 
mañana se rezará el rosario, después habrá Misa 
rezada, y en seguida se hará la novena, terminando 
se con la Salve á ia Santísima Virgen. 

En Santo Tomás se hará el culto mensual á la 
Virgen del Amor Hermoso, predicando D. Castor 
Compañía. 

Prosigue celebrándose la novena de Animas al 
toque de oraciones en las parroquias de San Luis y 
Santa María, 


Pues bien, mirad ahora á la Italia; mirad ai más pia- 
doso de los Pontífices extendiendo hasta nosotros sus 
manos en demanda de auxilio. ¿Debemos dársele? Si, 
señores, porque somos católicos. • 

Esta razón seria suhciente; pero hay otras de 
honor y hasta de conveniencia , que nos impulsan a 
dar ese auxilio demandado por el Padre común de los 

■fieles, , , 

Hacer á Italia una por la concordia de sus Princi- 
pes y pueblos; hacerla independiente de todo influjo 
extranjero, es un sentimiento generoso. Mas por el 
camino en que la revolución precipita a Italia, se po- 
drá huir de la dominación de Austria, pero se caera 
bajo la de Francia, después en la anarquía, y por ul- 
timo en la servidumbre. , «• 

Pió IX tenia ese sentimiento de unidad, y lo hubie- 
ra realizado si á ello no se hubiera opuesto la más 
nesra iii»ralitud. De ese sentimiento ha abusado y 
está abusando la casa de Saboya; y, señores, no pasa- 
ra mucho tiempo sin que veamos ai Rey de Cerdena 
á ios pies del dictador de Roma. 

Et fin de ese camino que se sigue no es el Rey Víc- 
tor Manuel, es Mazzini. Por hoy prevalece ei Rey de 
Cerdeña (no digo la casa de Saboya, porque la ha ce- 
dido)- j gracias á quién prevalece? lodos pensáis 
ahora en un hombre; del que después de aquel que 
murió en Santa Elena, se ha alzado_ mas potente en 
Europa : hombre á quien yo le llame el hombre pro- 
videncial ; yo creía que para el bien, y ahora me te- 
mo que para el mal. Ese hombre hizo señaladísimos 
servicios á la causa del órden; tanto que la Europa 
le consideró su principal representante. Tero ese hom- 
bre, que comenzó Carlouiagno, es de temer que aca- 
be Juliano ; ese hombie, cegado por la ambición, es 
lo cierto que, casando á un primo suyo con una prin- 
cesa de Saboya, no parece sino que caso a Francia 
con la revolución. 

El pasó los Alpes prodigo de promesas y pala- 
bras, luchó con gloria, adquirió la Saboya en Lom- 
bardía; luego se detuvo como inesperadamente, como 
asustado de su propia victoria, y desde entonces se 
está representando en Europa una comedia indigna y 
nauseabunda. 

Sí, señores, yo eompr en<io la revolución francesa 
en su horrible grandeza; h> 9“® n0 comprendo, lo 
que me repugna hasta el asco es lo que estamos 
viendo; es el estar siempre proclamando la no inter- 
vención para que todos los revolucionarios de Euro- 
pa intervengan en Italia; es estar crucificando al Papa 
mientras se le hacen cortesías. 


tronos de Europa. Yo no tengo miedo ni al genio 
un hombre ni a la fuerza de un ejército, pero temo a 
la revolución: la revolución lucha hoy abiertamente 
en Italia, pero está en todas parles, vive entre nos- 
otros, toma posiciones, espera la señal. Temo que 
aquella nubecilla de que os hablé, encapotando todo 
el cielo, nos sumerja en un nueóo diluvio. 

La sociedad está empujada por dos corrientes con- 
trarias: la que la lleva hacia la Religión y la justicia, 
y la que la lleva á la impiedad. Estos principios 
opuestos han luchado siempre: en el siglo XIX una 
gran rebelión combatió la autoridad; el hombre se 
hizo Pontífice: se aplicó el principio al órden político, 
y el hombre se hizo Rey; la revolución francesa fué 
una invasión del infierno en el mundo; la revolución 
italiana es hija de la francesa. Con el Pontífice com- 
bate la Religión; en el Rey ataca á ta autoridad. 

Señores, temo que el triunfo de la revolución en 
Italia sea su triunfo en Europa, y entonces muchos 
que hoy ríen, llorarán y golpearán su pecho pidien- 
do perdón á Dios de sus ceguedades: que si hay ami- 
gos det Rey caballero y de su camarada Garibaldi, y 
si triunfando aquí la revolución llegase el dia de cele- 
brar el festín, en osle dia hallarían á su frente escri- 
tas las célebres palabras de ia Biblia. Ellos serán los 
batidores de la revolución; pero esta pasará por enci- 
ma de ellos. , . 

He dicho, pues, que presentamos esta proposición 
sin mira de oposición; por interes de la patria y del 
Gobierno: Esta proposición á nada compromete al 
ministerio. Dice: «Intérpretes nosotros de los senti- 
mientos católicos (es decir todos nosotros) ofrecemos 
nuestro apoyo at Gobierno (eso no puede ser des- 
agradable á los ministros), para que, por los medios 
que estén á su alcance, dé auxilio at Papa.» Esto a 
nada compromete; lo que no esté á vuestro alcance, 
no lo pedimos; pero lo que esté en vuestro poder, 
hacedlo. Y esto 110 lo digo yo, a quien llamáis neo; 
esto lo pide el Papa, que es vuestro padre. 

Auxiliadle, pues, encuanto podáis. Ootao católicos, 
como caballeros, como españoles estáis obligados. 

Creo, pues, que et Gobieruo no puede tener incon- 
veniente en que se lome en consideración esta pro- 

^EUeñor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Siento mucho empezar por decir que el Gobierno tie- 
ne aue pedir at Congreso que no tome esta proposi- 
ción en consideración. Ella, en efecto, ó dice mucho 
ó no dice nada. 

S. S. asando de la libertad del diputado, ha hecho 
apreciaciones en las cuales 110 sé hasta qué punto ha 
estado acertado, trayendo at debate tas personas de 
los Monarcas, cosa que tiene graves inconvenientes; 
porque rebajar al Monarca es rebajar la institución. 
El Gobierno no seguirá á S. S. en ese terreno, que 
no es el suyo; sólo dirá que mantiene buenas rela- 
ciones con los Gobternos extranjeros, y no tiene mo- 
tivo ninguno para sospechar lo que parece ha sos- 
pechado el Sr. Aparisi, ni para dudar de la lealtad y 
de ia amistad del Emperador de los franceses. 


MERCADO DE MADRID. 


■’DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR SI | 
EL DIA BE AYER. 
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ESPECTÁCULOS. 
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¡S. S. cree que nuestro apoyo debia ir hasta el en- 
r.,o»«ic maií>ri»ips pr\ defoiisa del poder tempo— 


TEATRO REAL. Función para hoy 
de Octubre á las ocho y media de ¡a noclie, l 3( ,i os 
Cuarta representación de la ópera en . 

del maestro Donizzetti, titulada: Lacre - 

PRINCIPE. Función para hoy martes 30 de Oc- 
tubre do 1860, á las ocho de la noche. 

1.0 El juguete cómico nuevo en un acio, y 
verso, titulado: Un lobo y una raposa. 

2. ° La comedia nueva en un acto y 
original, titulada: Como se empeñe un mando... 

3. ° Un divertimiento de baile. titulada: 

4. ° La comedia en un acto y en verso, 

Acertar por carambola. titulado: ¡ 

5. ° El juguete coimco-lmco en un acto, u i 

¡¡floti Esdrújulo'.'. 

CIRCO. Función para hoy martes 30 de 
bre, á las ocho y media de la noche. üttt iada? I 

La zarzuela én tres actos y en ver , 
Campanone. , 0 y 

ZARZUELA. Función 30.* de a j )0na ’. P a J a B ediá 

mártes 30 de Octubre de 1860, a las gsho 1 

de la noche. i;t„iaóa' fl 

La zarzuela en tres actos y en Verso, tituiau t 

morías de un estudiante. ^ 

VARIEDADES. Función para hoy mártes 3 
Octubre á las ocho de ta nociie. 

1. ° La comedia nueva en tres épocas, en 
titulada: La escala de la vida. 

2. ° El baile titulado; La Furlanga 


vio de fuerzas materiales en . 

ral? Si no dice esto, S. S. no dice nada: todos somos 
eatólieos, todos -sentimos los disgustos del Pontífice- 
deseamos que cesen , y estamos dispuestos «contri- 
buir si es posible , á ello. Si se reúne un Congreso 
(cosa que tiene que suceder , porque destruidos tos j 
tratados habrá que sancionar otros que formen el de- 1 

recho europeo); si la Espana forma parte de ese Con- 
leouu cv iinana.vn comí 



EL ANTÍDOTO. 
Colección de novelas cristianas . 


»reso Su Santidad tendrá en nosotros un apoyo como 
a resu, ou u católica. Pero si 


el que puede tener en la nación más < 

” trata de que entremos en una política de aventuras, 
et Gobierno no piensa como S. S.s no entrara en esa 


P °No C há sido exacto S. S. en sus citas históricas. En 


tiempo del otro Napole ón ai> jayMweü eliMbra 


de España : la nación te defendió. Ademas , diré á su 
señoría que á la invasión francesa de entonces prece- 
dió la salida al extranjero de parte del ejército espa- 
ñol. De modo que, aun en el terreno mismo de su 
señoría, seria peligrosa la salida de una expedición, 


Reunido ya el suficiente número de 9U3Cl j | l£l |la íC 
ra proceder á ta publicación de esta obra, s ^ )a si- 
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tre, sigue abierta en la imprenta de los se ¿jS» 
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tes, ha sido hacer replegarse á las tropas reales de- 
trás del Garigliano. Pero si así es , ¿cómo los vence- 
dores no han puesto sitio á Cápua , que está delante 
del Garigliano? ¿Quién les impide atacar en las lineas 
de este rio á las tropas napolitanas y hacerlas en- 
cerrarse en Gaeta? 

Por supuesto, las pérdidas de los piamonteses han 
sido insignificantes , y las de los napolitanos conside- 
rabilísimas. Nos asombra cómo , después de tanta 
pérdida sufrida por las tropas reales , y después de 
tanto prisionero como les han cogido los héroes del 
Rey gaíantuomo , tiene Francisco II un soldado a 
vida. 

Mandó la acción Víctor Manuel en persona. 

Concluyen los corresponsales diciendo que á la fe- 
cha de sus últimas noticias, los napolitanos evacua- 
ban á Sessa (¿pues no los habían echado de Sessa los 
piamonteses?) para concentrarse cerca de Traetto, 
punto situado detrás del Garigliano. 


las Dos-Sicilias forman parte integrante de los Esta- 
dos de S. M. Víctor Manuel. 


netnos ni una sola noticia que darles más que la 
que dejamos comentada sobre la audiencia de 
los Sres. Metternich y Hubner. Cualquiera diría 
que estamos en una paz octaviana. Los que 
creen que efectivamente en Varsovia no se ha 
hecho más que fumar, deben convenir con nos- 
otros en que, por lo visto, el humo de aquellos 
cigarros ha sofocado un poco la respiración de 
los libres, porque no se les siente el resuello . 

¡Santo Dios ! Lo que gritarían y bullirían si 
tuvieran algo bueno que contar!— T. 


la ha abismado la 


el estupor inactivo en que 
osadía y violencia de la Revolución ; ve, en fin, I 
que los crímenes revolucionarios y el escándalo, I 
producido por ellos en toda persona honrada I 
han llegado ya á un punto crítico; y se echa una 
cuenta muy natural. Si cunde en Europa la 
creencia de que es llegado el momento de re- 
primir osadías y de castigar atentados , todo in- 
dica que la represión será tan enérgica como lo 
ha sido el atrevimiento , y el castigo tan duro 
como el crimen merece. Si la opinión pública 
en el Continente llega á comprender que se aca- 
bó la hora de las farsas , que hay quien real y 
eficazmente se proponga ajustar las cuentas á la 
Revolución, es de presumir que el propio egoís- 
mo de los tímidos y morosos, causa única de los 
medros logrados por la demagogia, se convier- 
ta contra ella; y entonces se verá que hasta los 
Gobiernos más prudentes, más cucos, (perdóne- 
senos la vulgaridad de la frase) comienzan á 
sacar los piés de las alforjas; y tal Gabinete, 
que parecía haber simpatizado con la Revolu- 
ción y aun estar pronto á saludarla respetuosa- 
mente en el día de su triunfo, será capaz de 
.arriscarse masque un galio ingles contra la Re- 
volución, y jurar y perjurar que él nunca aprobó, 
que él siempre estuvo dispuesto á... En suma, 
Napoleón conoee bien á la Europa que trae 
entre manos; sabe el culto idolátrico que presta 
á todo victorioso; y teme que si Europa com- 
prende que la Revolución está de capa caída, 
salga un reaccionario debajo de cada piedra. 

Luego hay que conjurar el peligro de que se 
crea esto. Luego hay que soltar al viento todas 
las trompetas revolucionarias para hacer creer 
que la Revolución sigue boyante, que nadie la 
amenaza, que ningún obstáculo serio se le pone 
en su camino. Luego hay que hacer creer que 
ni Austria puéde, ni Rusia resuelve, ni Prusia 
quiere atacar de una vez y con brío á la Revo- 
lución. Luego hay que hacer creer que los So- 
beranos de estas Potencias reunidos en Varso- 
via, nada han acordado, nada han hecho. 
f De aquí el empefto en repetir que Austria no 
atacará áios piamonteses, sino que se manten- 
drá en actitud meramente defensiva. De aquí el 
exagerar desmesuradamente lps apuros reales 

quo trono oUoovro Ha 

rar que la Constitución recién otorgada por 


P4RTE EXTRANJERA. 


Dicen de aquella capital, que el Gobierno acaba de 
decreíar la demolición del castillo de San Telmo. 

U1 general Thurr ha declarado haber recibido la ór- 
den de hacer salir todo el material de guerra del cas- 
tillo. Esta noticia ha sido recibida con satisfacción por- 
que se temía que los soldados piamonteses ocupasen 
á San Telmo. 


-* ^varias cosas en que el Gobierno de 
Íí>lie ill se parece al Gobierno español, es 
jjapoieon , gu devoeioD en ) a prensa pe- 
an 3 la . an03 oficiosos de distintos matices 
fiótiiea ° rg . mo derado titóo, conservador 
ríTo!UCi °n, es ¡ s tá fósi]j u i tra _iiberal con puntas de 
la 10 ’ P r °® ^ si como este último matiz está re- 
anagogo. er ¡ 0 d¡smo ministerial de Espa- 
• : ' re5enta ¡Constitucional, en Francia lo está por 
'^nZnion Nationale, que es el canal, digámos- 
‘ 3 - or donde recíprocamente se comunican 
10 “nínndsitós y deseos los demagogos france- 
^ y su actual mayordomo el Emperador Na- 

^pués'bien. la Opinión Nationale publicó el 
ag uc a nota que decia haber sido comuni- 
da por la embajada de Austria en Paiís, á los 
arresponsales que algunos periódicos de aque- 
- japital tienen en Víena; la cual nota participa 
el Príncipe de Metternich, (llegado por 
tirito á la capital de Francia el día 26) iba en- 
frio de poner en conocimiento del Gobierno 
francés cierta declaración de guerra hecha por 
el Austria al Gabinete de Turin, y cuya inme- 
diata consecuencia ha de ser una intervención 
militar en Italia, decidida de acuerdo con las 
jemas Potencias continentales. 

Esta nota publicada por la Opinión Nationale 
jebe haber causado algún género de estorbo, 
ó de disgusto al Gobierno francés , cuando lo ha 
puesto en el caso de apresurarse á publicar en 
el Monitor otra nota oficial desmintiendo el que 
la publicada en la Opinión proceda de la emba- 
jada de Austria, y declarando del modo más for- 
mal que su contexto es absolutamente falso. 

Pocos días ántes de este tiroteo periodístico, 
habia llegado á París el diplomático austríaco 
Sr. Hubner, y díjose en aquella capital que iba 
con objeto de desempeñar confidencialmente el 
propio encargo que oficialmente se ha atribuido 
al Príncipe de Metternich. Con este motivo la 
Patríese apresuró también á declarar, como 
posteriormente lo lia hecho el Monitor respecto 
al presunto encargo del Sr. Metternich, que el 
barón Hubner no había lleyadn. misión »lgmia 
para con el ‘.Gobierno francés, y que se hallaba 
en París por asuntos particulares. 

En resúmen, oficial y oficiosamente ha des- 
mentido el Gobierno francés que ninguno de los 
dos diplomáticos'austriacos haya llevado á París 
encarco altruno de anunciar que Austria esté re- 


Continúa en Génova el embarque de tropas para 
Nápoles, para donde ya se ha enviado gran número 
de baterías, y ahora se envían con preferencia ber- 
sagiieri. También se han embarcado á bordo del Ro- 
salino Pilo los carruajes de la córte. 


Leemos en el Diario de Rom : 

«Varias personas notables de esta capital han pu- 
blicado el aviso que á continiacion reproducimos, 
augurando un feliz resultado ásus autores : 

■Gloriosam manera occubuerunt. , 


«Aviso, 

«Alocución del Santo Padre «1 28 de Setiembre.) 

«En Pésaro, Perusa, Spaleto, Castelfidardo y An- 
«cona han’ perecido muchos valientes de todos los 
«países católicos, dando su sanjre por la verdad y la 
«justicia de la Iglesia. 

«Sorprendidos de improviso, sa batieron denoda- 
«damente uno contra siete miéntras les quedo un res- 
»to de su vida. A estos y á sus enemigos les juzgará 
«la historia ; pero nosotros, sus contemporáneos, no 
«debemos permanecer ociosos entretanto. Roma, lle- 
«zia.de monumentos consagrados á topas las glorias, 
«no puede dejar pasar tamaño suceso sin eternizarlo 
«en un monumento. A las almas generosas de todo el 
«universo católico nos dirigimos, per» especialmente 
»á los romanos por ser más especial el deber de su 
«reconocimiento. 

«El Padre Santo ha aprobado la idea, que sera rea- 
«lizada por alguno de nuestros célebres artistas. El 
«arte reproducirá dignamente en el mármol la expre- 
«sion del sentimiento que nos domina. 

«Roma 3 de Octubre de 1860. 

«El principe Orsini.— El marques Patrizi Montoro. 
»— El duque Salviati.— Monseñor Nardi.» 


Es ya un hecho averiguado que el ejército gari- 
baldino no existe, y que las posiciones que ántes 
defendía, las ocupan ahora los piamonteses desem- 
barcados en Nápoles. Con estos es hoy la lucha, y á 
estos les está sucediendo lo que á los garibaldinos. 

«Dias pasados (dice un corresponsal de la Gazette 
du Midi) vi á los húsares napolitanos dar una sober- 
bia carga, en la cual llegaron hasta las balerías pia- 
montesas, matando á muchosattilleros y clayando no 
poces picoas, ror 10 nemas (añade el mismo corres- 
ponsal), el ejército napolitano, que estaba pertrecha- 
do y que se encuentra Heno de ardor, ha estado en 
inacción durante algún tiempo, hasta saber que rum- 
bo seguiría la invasión piamontesa; hoy.queyalo 
sabe, preparaos á verle obrar, y á vede obrar enér- 
gicamente.» 

Otras correspondencias dicen también que ios 


Según telegrama de Marsella, fecha 27, y con re- 
lación á otro de Nápoles, fecha 23, los napolitanos 
habían comenzado á replegarse y á evacuar á Cápua. 

Ya sabemos que la tal evacuación de Cápua es una 
de las mil mentiras que no ha podido cuajar. 

Añade el mismo telegrama oua «n-Nánales ha.ha- 
of(tó bémostiaciones populares. 

Suponemos que las tales demostraciones habrán 
sido una de esas tremolinas que incesant|pente sé 
están armando en aquella infeliz capital mitre ane- 
xionistas y unitarios ; cuando no hayan sido un pre- 
texto para tener ocasión de cometer ios robos y ase- 
sinatos con que los libres se han propuesto ir edu- 


Entre los rumores que en Roma circulaban dias 
pasados (dice Las Novedades) hay uno que, á ser 
cierto, probaria la tirantez de relaciones que existe 
entre el ejército protector y el Gobierno romano. 

Referíase que habian mediado palabras tan ácres 
entre monseñor Merode, ministro de la Guerra de 
PiolX y el general Goyon, que este último hubo de 
decirle, que si no fuera por su carácter sacerdotal, 
desenvainarla contra él la espada. Aludia á un duelo. 
A esto replicó el eclesiástico que seria por la primera 
vez de su vida; alusión punzante, puesto que el ge- 
neral francés no habia tenido oeasion de hacer la 
guerra. 

-tsogutl escriben UC LISüOa at /w iian.» ¿Tufoc, “pe- 
riódico de Oporto, entre otras reformas que el Go- 
bierno presentará á las Cortes, está la extinción de 
los años económicos, debiendo regirse en adelante la 
administración del Estado por años civiles. 


Los periódicos extranjeros anuncian la terminación, 
y nada más, de la entrevista de Varsovia. ElPays 
al publicar esta noticia dice: «¿Qué corresponsal, por 
hábil que sea, podría saber el secreto de las resolu- 
ciones adoptadas si so hubieran adoptado algunas re- 
soluciones? ¿Qué han dicho los despachos esta ma- 
ñana? Que la entrevisla ha conservado hasta el fin 
su carácter personal, y que el juéves, en la conferen- 
cia de los Soberanos y de los ministros, no se ha es- 
tipulado nada, no se ha tomado resolución de nin- 
guna naturaleza. No se ha formado protocolo alguno. 
menos por’ahora; es fácil, en efecto, saber por un 
alto personaje que no se ha hecho nada; pero es me- 
nos fácil conocer lo que se ha podido hacer.» 


las Potencias : una , protestando contra ei Dioqueo, 
diciendo que Garibaldl no es un Gobierno regular, 
y otra, reclamando contra la confiscación de la fortuna 
parlicular de los Príncipes de ia familia Real de Ná- 
poles y de la dote de ia Reina madre. 

Desde que los libres dominan á Nápoles, se han 
cargado ya quince millones de ducados; y no con- 
tentos con esta friolera, se han rayado para su uso 
más todos los de la Iglesia. Este seria el caso de repe- 
tir con nuestro Fígaro:— «Hacienda, tu dueño te 
¡ vea.» — 


A la Presse, diario libaralísimo, italiamsimo, de- 
magogo por todas sus coyunturas, escribe su corres- 
ponsal de Nápoles cotí fecha 22, lo siguiente: 

«He querido ver ias elecciones, y al efecto he es- 
tado en la plaza de San Francisco de Paula. Frente 
del palacio Real se eleva el portier» de la iglesia: allí 
se celebraba la votación. La guardia nacional estaba 
formada en la plaza y debajo de los Portales : haoia 
un orden maravilloso y sostenido. En la fachada de 
la iglesia se leia todavía U inscripción latina con 
que el Rey Fernando consagró el templo a San l ran- 
eisco de Paula. Un poco más abajo, entre las colum- 
nas, se leían estas palabras en italiano: Comm del 
Popolo (comicios del pueblo). Enfrente, como he di- 
cho, el Palacio Real, con las flores de lis todavía en 


Las correspondencias de Beyrouth pintan como 
muy grave la situación de Syria. E \ Morning-Post, \ 
periódico ingles, al hablar de esle asunto, dice que 
cree no debe esperarse el restablecimiento del orden 
en el Líbano, y una reconciliación durable entre los 
¿rusos y ios-maronitas, hasta que no salga de Syria 
el ejército francés: 

«Sí el término de la ocupación francesa hubiera 
llegado, dice dicho periódico, los turcos con sus sen- 
timientos de justicia hubieran podido terminar sus 
discusiones y calmarla irritación. Nosotros tememos 
| que hasta ese momento no debe esperarse la pacüx- 
cacion del Líbano.» 

La Patrie contesta indignada al periódico ingles 
en los siguientes términos: 

«;En presencia de la conducía que las autoridades 
otomanas han seguido, en presencia de la aclitüd mas 
que dudosa de Fuad-Bajá, en la misión que le esta 
encomendada en calidad de comisario extraordinario 


La Bolsa de París, que el día 26 estuvo muy ani- 
mada al principio, fué más tarde acometida de una 
especie de pánico. 

El rumor de que M. Metternich habia tenido una 
audiencia con el Emperador, en la que habia pedido 
como una necesidad, una intervención de las armas 
austríacas en Italia, bastó para conseguir ' esta baja. 


cion, y el absoluto silencio, o mentirosas vello- 
nes acerca de hechos gravísimos qúe la son des- 
favorables. De aquí el sistema de sarcasmos y de 
amenazas contra todos los que dicen la verdad y 
aman ia justicia. De aquí la desvergüenza in- 
comparable con que se trata de cauterizar el 
sentido moral de las gentes procurando atenuar 
ó justificar ios atentados mas feroces y hedion- 
dos de la Revolución. De aquí el cinismo con 
que se calumnia las más rectas intenciones de 
los hombres de bien , suponiendo que sus férvi- 
das pfotestas contra la maldad no son sino ins- 
piraciones del ínteres de partido, ó de la codi- 
cia. De aquí, por último, y para decirlo de una 
vez, el sistema tenaz, organizado con satánica j 
astucia, para ver de persuadir á todo el mundo 
de que la Revolución es incontrastable, de que 
no hay medio humano , ni tampoco divino, de 
reprimirían’! castigarla. Todo para que ia gente 
honrada se acobarde, todo para encubrir la fla- 
queza real de los perversos, y para teger como 
una atmósfera de mentira , que desalentando á 
los buenos, pero tímidos ó poco avisados , man- 
tenga viva la osadía de los malvados, y prometa 
1 bühiinutail á las masas seducidas por estecúmu- 


E1 Monitor ha publicado el couvenio supletorio de 
¡omercio, concluido el 12 del corriente entre Francia 
y la Gran-Breíaña y destinado á asegurar la ejecu- 
ción del tratado de comercio del 23 de Enero. Dieho 
convenio va seguido de una tarifa de ios derechos de 
entrada-aplicables, á partir del l.° de Noviembre pró- 
ximo, á diferentes géneros de origen y manufactura 
británicos. 

En Turin ia agitación y ia inquietud aumentan de 
diaendia. Hablase allí de una misión confidencial 
— ... ftúi Emnerador francés, que será confiada al 


Un periódico extranjero publica una carta de Bey- 
routh, dirigida por los musulmanes de Damasco á los 
deHansa, y en la cual se habla de un complot tra- 
mado hace dos años entre las notabilidades del isla- 
mismo para promover un alzamiento en Constantino- 
pla, dar muerte al Sultán, sospechoso de simparías 
hacia ios cristianos, y nombrar sucesor más adicto a 
la ley musulmana. 

«Criando esto llegó á nuestra noticia, dicen los fa- 
náticos de Damasco, nos concertamos con ios visires 
Y los sabios para esterminar á los ensílanos del Lí- 
bano, Damasco, Alepo, Hansa, Hours y «‘^ Pobla- 
ciones de la Syria, por todos los medios posibles, con 
esla idea hemos sublevado el Líbano , esterminado y 
dispersado á los cristianos. Lo mismo acabamos de 
llevar acabo en Damasco, y si enlre vosotros ocurien 
sucesos semejantes, cerrad los ojos, no deis auxilio a 
los cristianos y pedidnos consejos para arreglar v ues- 


verso, 


sus amigos de it 
fragio universal. 


ÚLTIMAS NOTICIAS BE LOS PERlÓDICOSEXTRAHJEBOS LLE- 
GADOS HOY POR LA MANABA. 

Miéntras nos llegan pormenores suficientes para 
saber lo que haya pasado en la última acción del 2b 
enlre napolitanos y piamonteses , hé aquí lo comu- 
nicado sobre el particular á los diarios de París lle- 
gados hoy ; y que confirma absolutamente todo 
cuanto habíamos conjeturado acerca de la ocasión y 
sitio do aquel combate. 

Este en efecto se ha verificado cerca de Sessa, en 
el momento que el ejército napolitano operaba su 
movimiento de concentración hácia Gaeta. La reta- 
guardia napolitana, en número de unos 12,000 hom- 
bres , ha sostenido principalmente el choque . cuyas 
resultas, dicen los corresponsales del campo piamon- 


Contestando lord Palmerston á un discurso que le 
dirigió en Leeds el alcalde, á nombre de aquel pueblo, 
dijo entre otras cosas lo que sigue: 

«El mensage que me habéis dirigido habla en 
términos lisonjeros, del sistema general de nuestra 
administración y de nuestras relaciones interiores. 
Si el Gobierno que tengo el honor de dirigir ha ob- 
tenido un éxito feliz en el manejo de los negocios, el 
resultado se debe al apoyo generoso que nos ha pres- 
tado la población de este pais, á la confianza ilimita- 
da que la Corona ha puesto en nosotros, y al talento 
de mis colegas. 

No hay duda en que también hemos conseguido 
favorecer y ayudar en oíros países el desarrollo de la 
libertad política ; resultado que hemos obtenido , no 
dando órdenes, ni interviniendo á mano armada, nnm- 
poniendo á los pueblos innovaciones que rechazaban, 


Carece de exactitud la noticia trasmitida al Mensa- 
jero del Mediodía, relativa á la misión diplomática 
que, según esle periódico, se ha encargado ai almi- 
rante francés Le Barbier deTinan cerca de S. M. el 
Rey Francisco II de Nápoles. 

En Malta , según el Morning-Post, hay emigrados 
más de 4,000 napolitanos que han protestado contra 
la votación, declarándose súbditos fieles del Rey 
Francisco. . 

¡ El Diario oficial de Nápoles ha publicado ya el 
deereto por el cual el dictador ha proclamado que 
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«En medio de la paz más protunda, sin haberse re- 
cibido ninguna provocación, sin hacer ninguna pre- 
via declaración de guerra, el Gobierno sardo ha man- 
dado á sus tropas pasar la frontera de los Estados 
Romanos; ha obrado en manifiesta connivencia con 
la revolución triunfante en Ñapóles ; ha sanciónalo 
los actos de esta revolución en el hecho de tener con 
ella tropas piamontesas y altos empleados que se ha 
visto colocarse á la cabeza de la insurrección sin de- 
jar de llamarse y ser empleados de Víctor Manuel.» 

«Y no intente justificarse eon la necesidad en que 
dice habprse hallado de combatir la anarquía, pues 
la verdad es que no hace otra cosa sino seguir los 
pasos de la revolución para recoger su herencia, no 
para detener su curso ni para reparar sus iniquida- 
des. Pretextos de semejante especie son inadmisibles. 
No se trata solamente aquí de intereses italianos, si- 
no de intereses generales, comunes á todos los Go- 
biernos. Trátase de una cuestión directamente ligada 
con leyes eternas sin las cuales no pueden existir en 
Europa ni orden, ni paz, ni seguridad. 

»Por tanto, S. M. el Emperador tiene por imposi. 
ble que su legación resida más tiempo en un sitio 
donde podría Verse en el caso do presenciar aclos 
que reprueban su conciencia y sus convicciones. 
S. M. se ve, pues, precisada á poner fin ai encargo 
que en su nombre desempeñáis en ia córte de Cerde— 
ña, y os manda en consecuencia que, tan luego co- 
mo recibáis estas instrucciones, pidáis vuestros pa. 
saportes, y salgáis inmediatamente de Turin con todo 


neo-católicos, se les exige la presentación de las ce- 
dulas donde conste haber cumplido el precepto pas- 
cual , certificación de sus costumbres, y nota de ha- 
ber llenado las obligaciones religiosas.» 

La Discusión comienza así el juicio que formó 
de la sesión de ayer en el Congreso : 

«El partido neo está empeñado en hacer un poema 
con el titulo de Tribulaciones, y ayer nos obligo a es- j 
cuchar el tercer canto en boca del Sr. Baamonde. 

Esa enojosa codicia del poder temporal nos hizo su- 
dar lo Ídem y lo eterno, y para que el lector no tenga 
que compartir involuntariamente con nosotros tama- 
ña fatiga , seremos breves.» 

Ei mismo diario contestando al señor Cura de 
Garroviillas, de quien ayer publicamos una carta 
esclareciendo lo que calumniosamente se había 
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Constituyen el principio funaamemm »*f- i“ 
descansa la prosperidad cada día cieciente del p , 
bajo el punto de vista comercial e induslrial , y lo 
que es aún más, que á su beneficio se difunda la ms 
truccion en el pueblo , y se estrechen cada día mas 
los lazos de afecto que unen, y espero que no cesaran 
de unir al Soberano eon los súbditos.» 

Por lo que han hecho los ingleses en España y 
Portugal para dotarnos de instituciones que nos hi- 
cieran felices, íes damos las gracias. En cuanlo a que 
no se vale Inglaterra más que de la acción de la opi- 
nión, dígalo Bulwer, díganlo los moros, que son sus 
amigos. En lo que hay más verdad , es en aquello 
de que sólo atienden los ingleses á su negocio ; solo 
nue debe añadirse en último resultado, y por el medio 


«El Gobierno de la Reina Católica satis aMP“ e 
completo á los revolucionarios; el Gobtern 
bien de la revolución.» I 

Nuestro colega exagera un poco. La aati 
Gobierno nonos satisface por completo: a 
queremos, algo más haríamos nosotros; pero a > 
atendidas las condiciones de esta situación, to ej 

de agradarnos que el Gobierno de la Reina Católica 

tenga algunas deferencias con los defensores e 

uriana «aoitaneadospor Victor Manuel, Rey 


de Italia, y por el ilustre lianoaiui, y 
nos complace el que observando.neutralidad se \ 
á apoyar indirectamente, ya que no de otra ma 
la causa santa de Italia. 

Después se refiere El Pensamiento á lo que 
el futuro Congreso europeo, j dice lo siguiente: 

«Ya anuncian que en el fnluro Congreso en 
se hablará mucho, y no se h»rá mas que hab 
y perdonan de buen grado, arto las debilidades 
Union liberal como las habladurías de los pb 
tenciarios in fieri , eon tal de i¡ue se observe ( 
tamenle V por algunos días mas la gran re| 
política que se ha trazado el Gobierno español, lí 
tralidad completa, el respeto al principio de no 
vención, descubierto, proclamado y explotado 
sivamente por los revoiucioianos.» 


del Consejo de ministros el general u uonnen, o 
el general Espartero? 

¿Ha triunfado el orden ó la Revolución? 

La libertad de imprenta que tenemos, ¿es li- 
bertad, ó es libertinaje? 

Nuestros lectores contestarán por sí mismos 
á todas estas preguntas: nosotros quedamos 
meditando en las consecuencias que á la corta 
ó á la larga ha de producir la conducta del Go- 
bierno, 

— — ~ ■ — 

Mors est ultima rerum: con la muerte todo se 
acaba; hasta la curiosidad de las oposiciones so- 
bre las vicisitudes que han sufrido ciertos ca- 
mellos comprados para la continuación de la 
guerra de Africa. Detrás de la muerte, no hay 
más allá... para los camellos: detrás de los ca- 
mellos muertos , tampoco hay más allá, una vez 
justificada su muerte. 

Sobre este particular dice La Iberia lo que 


Un señor diputado preguntó ayer ea el Con- 
greso, cuándo daría su dictamen la comisión 
que entiende en el proyecto de ley de impren- 
ta, y otro señor diputado le contestó acertada- 
mente que, teniendo el proyecto 300 artículos, 
la comisión necesitaba un tiempo proporcionado 
á un articulado tan numeroso para estudiar 
•a ley. 

(Este delicado chiste fue celebrado con risas 
significativas en las tribunas y en los bancos.) 

Otro señor diputado preguntó luego por el 
dictamen del acta de Olot, que, sin tener 300 
artículos, duerme sin embargo dos años há den- 
tro del Congreso; y á esto contestó uno de los 
individuos de la comisión de actas: — «Si el acta 
de Olot no tiene 300 artículos, tiene en cambio 
719 fojas, cuyo exámen, por consiguiente, exi- 
ge también algún tiempo.» 

(Al oir esto, las risas en las tribunas y los 
bancos tomaron, con fundamento, las propor- 
ciones de estrepitosas carcajadas.) 

El parlamentarismo se vá haciendo ingenuo, 
v ñor consiauiente va no puede engañar á nadie 


bre vulgar, es infeliz. Todo el que nada entre dos 
w,, temes encontradas, perene irronaotUalile- 

mente . 

Después del discurso del Sr. Salazar, el señor 
Baamonde , justamente ofendido de que el Go- 
bierno no se hubiese levantado á contestarle, 
reclamó contra esta infracción, sino de la le- 
tra, por lo ménos del espíritu del reglamento, y 
obligó al presidente dei Consejo de ministros á 
satisfacer tan justa exigencia. 

Cuando nosotros decimos alguna palabra que 
pueda interpretarse como desfavorable al siste- I 
ma parlamentario, nuestros adversarios se en- 
furecen, se irritan, nos denuncian á las iras 
del fiscal de imprenta : nosotros ni lo extra- 
ñamos, ni alzamos la voz en son de queja. Sola- 
mente les exigimos que sean lógicos, que obren 
en consecuencia, y ya que les escuecen los ata- 
ques al parlamentarismo, que miren algo más 
por el brillo y decoro del sistema que defienden. 
¿Quién le ofende más, nosotros que demostra- 
mos sus vicios y combatimos sus abusos, ó los 
que atacan sus fueros y íaltan á las consideracio- 
nes y respeto debidos al Parlamento? Reformad 
los reglamentos si os parecen malos y ofensivos á 
servéis, observadlos estrictamente, y penetraos 
de su espíritu, según el cual, todos los diputados 
son iguales ; todos son representantes del país. 

Hemos anticipado á nuestros lectores lo esen- 
cial de la respuesta del presidente del Consejo 
de ministros , y contestado al peregrino argu- 
mento de que el Gobierno tiene una política 
la cuestión de Italia , en el mero he- 


tieulos aue rebosaban en acenurauu 
ardiente celo por los derechos internacionales con- 
cuñados con qne nos estuvieron aturdiendo los día- 
ríos ministeriales!» 

En lo que tenga razón El Pensamiento, es preciso 
concedérsela. Fuerza es confesar que ha sido una 
broma pesada lo de los arlículos de los diarios mi- 
nisteriales, haciendo eco á los neo-catolicos. Sobre 
todo aquel famoso de El Diario Español, en que po- 
nía como ropa de Páscua al gran Rey de Italia, | 
Víctor Manuel; y aquel otro, no ménos celebre de 
El Día, en que se hablaba del earácler religioso de la 
guerra actual de Italia; articulo sobre el cual no ha 
tenido inconveniente en calcar una parte de su dis- 
curso el Sr. Aparisi y Guijarro. 

Pero nuestro colega habrá comprendido la manio- 
bra, y los diarios ministeriales dirán á todo esto: «que 
entonces como entonces, y ahora como ahora;» es de- 
cir, que al escribir aquellos arlículos corrían vientos 
muy distintos de los de hoy; pero que esto no quita 
para que si corren mañana otros vientos , vuelvan los 
diarios ministeriales á complacer al Pensamiento Es- 

Aprieten los neos, si pueden , fas clavijas , que 


raza de mal pelaje! Véase como el asunto es mas pe- 
liagudo de lo que parece á primera vista; al cabo es 
un asunto en que hay peios de por medio , y respec- 
to al cual pudieran decirse algunas verdades muy 
peladas.» 

Pues que la época en que vivimos es de pu- 
blicidad, y una vez que sobre el asunto de los 
camellos jjuuioiau uccirso verdades muy polet- 

das, ¿por qué no las dice La Iberial ¿No han de 
servir las libertades que tenemos para otra cosa 
que para dirigir irreverentes sarcasmos al Papa 
y denostar á ios picaros reaccionarios? 

Con el objeto, sin duda, de ilustrar á los re- 
accionarios sobre las excelencias del parlamen- 
tarismo , publica hoy las siguientes líneas el 
periódico parlamentario Las Novedades: 

«El Sr. Yañez Rivadeneira fué elegido por dos 
distrilos, y no optó por ninguno de ellos hasta los 
últimos días de la pasada legislatura. Por entonces 
recibió del Gobierno una gracia, por la cual quedaba 
sujeto á reelección ; pero verificándose al mismo tiem- 
po la segunda elección en el distrito vacante , y sien- 
do reelegido el Sr. Yañez, se encontró sin baber 
dejado de ser diputado un momento habiendo cum- 
plido con la ley. 

»El Sr. Olózaja combatió la teoría que se despren- 
de de estos hechos ; teoría que, aplicada hábilmente, 
hace que un diputado no deje de sentarse un solo 
momento en los bancos del Congreso, aunque reciba 
empleos y gracias del Gobierno, y aunque esté sujeto 
á reelección. 

«El secreto , que no tememos publicar, es el si- 
guiente: salir diputado por dos distritos, cosa suma- 
mente fácil siendo ministerial y coalando con la in- 
fluencia moral: no optar por ninguno de ellos hasta ’ 
el caso necesario, es decir, hasta haber recibido una 
gracia ó empleo que sujete á reelección; detener en- 
tonces el dictámen de la comisión, hasta saber que 
marcha bien la reelección en el distrito que se deja, 
cosa fácil también siendo ministerial , y por último, 
quedarse diputado reelegido sin haber dejado de ser- 
lo un solo instante.» 

A esto llama La Epoca juego regular y orde- 
nado de las instituciones: no hay que añadir por 
consiguiente si cuando La Epoca y algún otro 
colega suyo ministerial se encuentren en la ca- 
lle, tendrán ó no motivos para sonreírse como 
dos augures de los tiempos modernos. 

¡Y sin embargo, erre que erre en que el sen- 
tido común ha de ser parlamentario!... 

Contestando ayer en el Congreso de diputa- 
dos españoles á uno de ellos (el Sr. Baamon- 
de,) que reclamaba explicaciones de la conduc- 
ta seguida por el Gobierno ante los escándalos 
que Italia en la persona del Rey de Cerdeña y 
su Gobierno está produciendo en Europa , dijo 
el presidente del Consejo de ministros de su 
majestad Católica ; 

«El Gobierno ha hecho una protesta cuando los 
últimos sucesos , retirando nuestro representante de 
Turin. 

Pero dice el Sr. Baamonde: ha quedado la lega- 
ción. Sí, señores; ha quedado ia legación, porque el 
Gobierno ba querido protestar, pero no ir á un rom- 
pimiento : porque el Gobierno quiere demostrar que 
no está conforme con la infracción de los principios 
formulados en los tratados existentes , pero que o 
pesar de eso no quiere ir hasta la guerra; porque un 
rompimiento de relaciones hoy, es la guerra mañana. 

Por una feliz coincidencia , ayer mismo veia 
la luz en nuestro periódico la nota fundada del 
Gobierno cismático de Rusia , mandando retirar 
á su ministro de la córte de Cerdeña , en cuya 
nota se leen los siguientes párrafos; 


Eu la reseña que La Discusión hace ae la se- 
sión celebrada ayer en el Congreso , leemos las 
«ignienlaft líneas: 

«Para contraste de esos risibles incidentes, y como 
freno á los bríos del general O’Donnell, ei señor conde 
de San Luis hubo de tomar la palabra, quejoso , con 
razón , del desden con que el aciual presidente del 
Consejo trata á todas las administraciones anterio- 
res , y de las impertinentes personalidades que suele 
permitirse. 

»E1 señor conde de San Luis propuso al Sr. O Don- 
nell debatir, eon presencia de los documentos necesa- 
rios, si la, expedición enviada á Italia en 1849 merecía 
la calificación que de ella había hecho este. 

«Sea por lo que fuere, el general O’Donnell se ol- 
vidó de reirse , templó un poquito su tono, esquivó 
ei reto, y protestó de ia inocencia con que había ha- 
blado de la expedición de Italia.» 

Esto es: el conde de Sau Luis ha dado ayer 
al general O’Donnell una lección de gravedad 
ministerial y de circunspección parlamentaria. 

Le provocó á un debate, el cual no tuvo por 
conveniente aceptar ei arrogante provocador de 
todos los ministerios pasados, presentes y fu- 
turos. 

Ya vamos comprendiendo la razón por qué el 
general O’Donnell tiene tanto empeño en ser 
parlamentario; conoce, por lo visto, que nece- 
sita instruirse , y ha cobrado afición al banco 
donde recibe tantas y tan elocuentes lecciones. 


MADRID 31 DE OCTUBRE DE 1860. 

Con la interpelación del Sr. Rodríguez Baa- 
monde , han terminado por ahora los debates 
que individuos de uno y otro Cuerpo colegis- 
lador han tenido por conveniente suscitar para 
poner en claro la política del Gobierno en la 
cuestión italiana. Si tal era el resultado que se 
apetecía , se ha conseguido por completo. 

No es esto decir que la política ministerial sea 
tan franca y explícita como fuera de desear , ni 
que el Gobierno se coloque resueltamente al lado 
de la Revolución ó en contra de ella. No : y 
aquí respondemos á un argumento, ó para expli- 
carnos con más propiedad, á un subterfugio del 
presidente del Consejo de ministros. Podemos 
muy bien conocer la política del Gobierno , sin 
que esto obste para que 1 su 
y paladina; saber que 


segura en 

cho de que no agradad ciertos hombres la con- 
ducta del Gabinete. Esto mismo podia decir 
aquel que , sosteniendo una opinión cada dia, 
desagradase á todo el mundo. Su sistema es 
fijo y consecuente, pero consecuente únicamen- 
te en la inconsecuencia. Repitió el general 
O’Donnell lo de la política de aventuras ; que 
España hará , si el Congreso europeo se reúne 
y si es llamada á formar parte del Congreso, lo 
que la nación más católica del mundo. Lo di- 
cho : á la Revolución dones de presente , al 
orden promesas para lo futuro ; «palabras, pala- 
bras, palabras,» como decia Hamlet. 

Una cosa de nuevo añadió S. S., que «para 
mandar á Italia una expedición como la que se 
mandó en 1849, más vale que no mandemos 
ninguna:» cuya declaración obligó al conde de 
San Luis á protestar en contra. 

Al oir los discursos del presidente del Consejo 
de ministros, nos preguntamos á nosotros mis- 
mos; ¿vivimos bajo un régimen parlamentario? 
y si es así, ¿cómo los cuerpos deliberantes de cu- 
ya mayoría salen los consejeros de la Corona, 
se satisfacen con un jefe que se explica de 
esta manera? En el terreno de la razón y de 
la elocuencia, el Gobierno ha quedado vergon- 
zosamente derrotado. ¿Cómo es, sin embargo, 
que el Gobierno triunfa en el terreno de los he- 
chos? ¿qué misterio es este del parlamentaris- 
mo? ¿No es verdad que si el general 0‘Donnell 
tuviese las mismas dotes para gobernar que pa- 
ra discutir en las Asambleas seria un personaje 
insostenible? ¿No es verdad que lo que hasta 
hoy ha valido á los hombres públicos para go- 
bernar con el Parlamento, es precisamente sus 
cualidades extra-parlamentarias? ¿Pues entón- 
ces?.... 

Complete el lector las observaciones que se 
agolpan en este momento á nuestra mente y 
que no tenemos tiempo ni humor de explanar, 

Diremos únicamente, para concluir, que los 
debates de estas tres últimas sesiones nos han 
traído á la memoria, los célebres sobre la uni- 
dad religiosa en las Cortes constituyentes: los 
buenos católicos consagrarán un recuerdo á los 
oradores que, ahora como entonces, aunque en- 
tonces eon más peligro que ahora, han defendi- 
do la causa de la Religión, que es la del Sumo 
Pontífice. 

Francisco N. Villoslaba. 


i política no sea franca 
en el fondo es verdade- 
ramente revolucionaria, sin dejar de compren- 
der que el Gobierno hace los mayores esfuerzos 
para presentarla como sensata y conservadora. 
Esta política puede definirse en dos palabras: 
dar de presente á ia Revolución todo cuanto pide, 
y prometer al partido dei orden remedios para 
lo futuro. ¡ Admirable práctica que sólo hemos 
visto en la clínica de esa Union liberal , verda- 
dera expresión de los funestos y desacredita- 
dos sistemas del justo medio 1 

La sesión de ayer , nos ha confirmado esta 
verdad , que en las dos sesiones anteriores ha- 
bíamos descubierto. Bajo este punto de vista, 
podemos calificarla de poco interesante. No fué 
tal, sin embargo: el Sr. Baamonde, eon la des- 
ventaja de hablar después del Sr. Alcalá Galiano 
y del Sr. Aparisi, supo dar novedad al asunto y 
mantener ei debate á la altura á que en la úl- 
tima sesión se habia elevado. En sus excursio- 
nes históricas para probar lo mucho que en el 
orden moral y material, la civilización y el mun- 
do deben al Pontificado, estuvo discreto y opor- 
tuno : y al recordar las deudas de gratitud que 
España tenia que pagar al Sumo Pontífice , sus 
palabras revelaban el fuego y la ternura de un 
corazón verdaderamente católico. 

Terminada esta parte de su discurso, quedá- 
bale la fácil tarea de demostrar que el Gobierno 
no habia correspondido , ni á los sentimientos 
ni á los deberes de la nación española : que sus 
medidas son incompletas , ineficaces y tardías 
para el bien , y sólo para el mal provechosas. 
Hizolo así con gran fuerza de raciocinio y ad- 
mirable facilidad de frase , terminando con las 
palabras del Sr. Burgos en una célebre sesión. Él 
mal es grave, muy grave; el remedio urge; ahora 
ó nunca. 

Es costumbre, jamás ó rarísima vez interrum- 
pida, que el Gobiejpo conteste inmediatamente 
al diputado ó senador interpelante; pero ayer en 
lugar de levantarse un ministro cualquiera á res- 


frailes, de la inquisición, del tormento y demas oene- 
ñciosas instituciones del Gobierno absoluto? Creemos 
que no, y si la ba leido no la ha comprendido, que 
para el caso es igual. ¡Atreverse á presentar en peor 
lugar que Atila á Víctor Manuel, y á su c amarada 
Garibaldi! 

Atila asoló el mundo por el placer de asolarle: su 
invasión cubrió desangre y de íuto casi toda la Eu- 
ropa y una gran parte del Asia. Septuaginta civi- 
tates, dice hablando del Oriente el historiador Prós- 
pero Tiro, depredatione vastata. Pene totam Eüro- 
pam, dice Ammiano Marcelino hablando del Occiden- 
te, invasis excisisque civitatibus atque castellis, con- 
rasit. Más que esto ha hecho Victor Manuel, según 
el diputado valenciano. ¡Y se atrevió á decir que ha- 
blaba á católicos y españoles! Asco dijo que te daba 
lo que estaba viendo en Italia: asco y no más pro- 
ducirán sus palabras y sus dicterios contra la causa 
de la libertad é independencia de Italia en todo co- 
razón noble y generoso, en todo corazón que no este 
corrompido por el neocatolicismo.» 

Dice El Clamor Público : 

«Por más que los neos predican la inmovilidad, los 
manejos continúan. El número de las sociedades se- 
cretes y de cofradías , prosigue en aumento. No hay 
pueblo donde no existe su correspondiente logia, con 
el nombre de un santo. Sabemos que una de estas úl- 
timas noches se convocaron todos en sus correspon- 
dientes distritos para nombrar un individuo por cada 
una, que formasen la suprema, del mismo modo que 
lo hicieron por los años de 1823 y 24. Tuvo , gues, 
efecto , reinando la mayor armonía. Se debatieron 
varios puntos , y en todos predominó el voto de un 
célebre valenciano , en quien recayó por unanimidad 
el nombramiento de Gran prior de la nueva orden de 
San Bartolomé , que es el nombre que se ha dado á 
esta sociedad, cuvo reclámenlo interior fué enco- 


ista se manifiesta muy pesaroso de haber poatao 
dar motivo para esta acusación, esforzándose en 
explicar sus palabras , que han sido interpreta- 
das en sentido desfavorable á las instituciones 
políticas que hoy rigen en Francia. 

Lo cual no obsta para que ios diarios imperia- 
listas defiendan ia política de propaganda parla- 
mentaria en toda Europa. ¿Por qué querrá Napo- 
león III que el sistema se extienda á todfs partes 
ménos á Francia? 

¿Qué interes tendrá en esto? 

¿Supondrá tai vez que las naciones son tanto 
más débiles cuanto más infiltrado se halle e® 
ellas el parlamentarismo ? 

Lo dicho : 

Si quieres que yo le quiera, 
ha de ser con condición, etc. 


Se confirma desgraciadamente ei escandaloso 
abuso cometido por el Gobierno mandando sus- 
pender, por medio de una Real orden, el cum- 
plimiento de una ejecutoria dictada por ^ rl " 
bunal Supremo de Guerra y Marina. 

La Correspondencia de hoy dice lo siguiente» 
que basta á convencerse de queséha perpetrado 
semejante iniquidad: 

«Hemos procurado informarnos, dice el djarto^ 
tado, de lo que haya de verdad en la noticia QP. 
por un periódico, repetida y comentada por van 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.' 




i aber sido suspendido de Real orden el 
. sobre UIia sentencia ejecutoria dictada por 
de tjíuerra í Marina. Como el 
¡^‘preW 0 , ,i ca do, p 01 ' rozarse con las prácticas é 
‘‘, 10 c9 a %e los tribunales de justicia, no diremos 
* sU üBÍ d ® de ' Tauc, según nuestras noticias, el Go- 
la 1 : |,oíí si '\do presente para adoptar semejante de- 
lia lel Hoeumentos da importancia, de que se 
•ijio íli;it ' D e¡iniento oportunamente. Hasta que este 
^ un ct>1 a-lie suspenderse todo juicio, que seria 
te° .iitfiíuc» atí “ , 


erróneo sobre el particular meneio- 


m 

■ r que el escandaloso hecho denuncia 
’p u et>lo, atendida la vergonzante rec- 
¿o p° r ia Correspondencia, es exacto. 
^ de esto, ¿no habrá un diputado que 


decimos mal, no habrá un diputado qtfe 
’á 


U Gobieruo de S. M.? 


icuse 


porque enti 


tiéndalo La Correspondencia, el 
* ’ tacuya llegada manda suspender todo 
caso»-- ;,. ‘ cas0 q Ue no debe ilegar nunca, y 
j**; Gobierno ni 
* Ltea atribuciones 

fi „ torpemente. 

0®“ . r ulot jgs de ios tribunal es merecen todo 
1,33 e,l “ estan comparadas con sanciones 

“ffnuede eludir. 
tte" F - era que sean los documentos que el 
6 , , a tenido presente para adoptar se- 
u *“ ei m resolución, son efímeros, de ningún va- 
¡sajan e ^ ¿ e un tribunal, siempre digno 


en nadie sobre la tier- 
para obrar tan ilegal 


que 


señor Coeíío y Quesada , qtíe regresará 
acompañado de su familia. 


Madrid 


Hoy á las nueve se ha reunido en el Congreso la 
comisión que ha de informar acerca del proyecto re- 
lativo á la venta de bienes eclesiásticos. 


A las nueve de la mañana de ayer fondeó en el 
puerto de Vigo, procedente de la Habana, el vapor- 
correo Almogabar, con la correspondencia de las An- 
tillas, y en diez y seis dias de navegación. A su sa- 
lida de la Habana no ocurría novedad en aquellas 
islas. 

El brigadier de eslado mayor D. Juan Guillen Bu- 
zarán salió ayer de esta córte para Burgos á encar- 
garse de la jefatura de dicho cuerpo en aquel distrito 
militar. 


tít, 


únte el 1 


si cabe en el caso pre- 


.p e to, y aún mas 

& 1 q ue para dictarlo se habían apurado 


entr, en 
todos los 


recursos que la ley permite utilizar 


‘luso el de Casación. 

. .-.cte» acn 


Para que 


en este asunto no quede absoluta- 


uto ningún abuso que llevar á cabo, existe, 
B !uu dtctf D un diario, otra disposición dirigida 
g Consejo de Estado para que c consulte iasre- 


iolucioues que 


sin menoscabo de la ley deban 


adoptarse con relación al particular:» si esto es 
dedo, pues aun nos resistimos á creer que hasta 


ministro de la Corona los 
.-nucios ruchtnéntos del derecho, no necesita 
comentario : ¿en qué país vivirnos? 


U 1 punto ignore un 
ntuneros i 


Dias pasados llegaron á Málaga, con destino a Aya- 
monte, los dos marineros de la fragata Princesa de 
Asturias, que al verificar la maniobra dé calar los ¡ 
juanetes, ocasionaron á S. M. la Reina á la salida de 
Mahon, la herida que tan profundamente conmovió 
á lodos los que estaban presentes, y tuvieron después 
conocimiento del suceso. Como una muestra más de 
la inagotablebondad.de S. M., estos marineros, des- 
pués de haber sido curados del destrozo que sufrieron 
en sus manos, perdiendo casi todas las falanjes, han 
recibido la licencia absoluta y ademas una pensión 
«on que poder atender á su subsistencia : el uno ha 
sido agraciado con seis reales diarios y el otro con 
cuatro. 

La Sociedad Económica Matritense , en sesión ce- 
lebrada en la noche del sábado último , constituyó el 
jurado dé premios á la virtud. Los sugetos que le 
componen, son : el Iilmo. Sr. D. Pedro Felipe Mon- 
lau , censor ; D. Francisco Hilarión Bravo , excelentí- 
simo Sr. D. Mateo Seoane, Iilmo. Sr. D. Benito del 
Collado Ardanuy, D. Mariano Fernandez García, ilus® 
Irísimo Sr. D. Manuel Calalá de Valeriola , excelen- 
tísimo señor marques del Socorro , Excmo. señor 
D. Cayetano Cardero, D. Francisco de Paula Madra- 
zo, D. José María López, D. Pablo Abejón, D. Manuel 
Safont, Excmo. Sr. D. Pascual Madoz, D. José Magaz 
y Jaime, Iilmo. Sr. D. Antonio Cabanilies, iluslrísimo 
Sr. D. Nicolás Casas y D. Wenceslao Lavilla. El ju- 
rado se instaló ayer á las siete de la noche. 

En Valencia se ha publicado una nota circunstan- 
ciada de los muertos en acción de guerra en la cam- 
paña de Africa,, y de los heridos ó inutilizados por 
razón de la misma, y que resultan ser naturales de 
aquella provincia, á fin de que pueda haber la debida 
regularidad en la distribución de los donativos que 
tengan que hacerse á ellos y á sus familias. 


gaceta de hoy publica un Real decreto, prece- 
do de su preámbulo, suscrito por el ministro de la 
Jjerra y de Ultramar, que es á la vez el que re- 
inada aquel, por el cual se aumenta la planta actual 
de la Dirección general de Ultramar con un oficial y 
cinco auxiliares. 

Nada dice el decreto de las categorías que han de 
disfrutar los nuevos empleados, y como aquellas va- 
nan en oficiales primeros y segundos, y auxiliares 
desde primeros á quintos, no es posible apreciar la 
nueva recarga que sufre el presupuesto de 1861, fe- 
cha hasta la cual se aplaza el planteamiento de la re- 
forma. 

Prescindiendo de esta oscuridad que va siendo ya 
proverbial en todas las determinaciones emanadas 
iiei Gobierno que felizmente, etc., ele.; no pueden 
menos cíe llamar la atención los fundamentos que 
lian determinado al ministro de Ultramar á adop- 
tarla. 

K1 primero es el siguiente: puesto que desde la fe- 
cha de la creación (30 de Setiembre de 1851) de la 
Dirección general de Ultramar hasta el dia ha tenido 
el presupuesto del personal de ella un aumento des- 
de 3bS,OÜO rs. hasta 752,060 rs. vn., justo es que ¿a 
Union, en cuyo tiempo lasjuslas economías, la mode- 
ración en crear nuevos empleos etc. etc., es el norte 
ele. etc., no deje de hacer en pro del buen servicio 
de las provincias de Ultramar, algo parecido á lo que 
hicieron las administraciones que le han precedido y^ 
á las que ha venido á reemplazar, porque sus vicios, 
su nepotismo etc., ete¡¿ las hacia imposibles con las 
exigencias del país. 

El ministro de Ultramar diceá S.M., para apoyar 
la reforma que le propone, que en un principiólas 
atribuciones de la dirección no se extendían á más de 
lo concerniente á los asuntos de Gracia y Justicia y 
Gobernación, y que después se extendió á ios demas 
ramos de la administración pública. 

Esa es la razón que ha tenido el aumento de hasta 
752,000 rs. que cuesta hoy la dirección, en vez de 
solos los 388,000 rs. que importaba en la época de 
su creación. 

Pero así como para hacer aquellos hubo disculpa, 
puesto que se extendió el conocimiento de la direc- 
ción á los negocios de todos los ramos, ¿querrá de- 
cimos confidencialmente el ministro de Ultramar, ya 
que no lo enuncia en el preámbulo, qué nueva exten- 
sión de atribuciones se le ha otorgado hoy á dicha 
dirección* para que la tenga el aumento de personal 
y con él los gastos de la plantilla ? 

El ministro de Ultramar no funda su determinación 
en otra cosa que en el crecimiento de las rentas de 
uqueiias provincias, que S. E. , según parece, no en- 
cuentra mejor manera de invertir que en sueldos de 
eiQ pie^dos. 

¡Éámoso invento de la Union! que equivale á tanto 
cúfoo decir : con ios dependientes que tengo , con tal 
que trabajen, me basta para cubrir las atenciones dei 


El ayuntamiento, según se dice, ha resuelto defini- 
tivamente que se prolongue la calle de la Greda has- 
ta el Prado, procediéndose en la del Turco al derribo 
y reedificación del edificio que ha servido hasta aho- 
ra de obstáculo para realizar este antiguo proyecto. 


PARTE RELIGIOSA. 


Santo de hoy. San Quintín y la batalla del Sa- 
lado. — Vigilia. 

Santo de mañana. La fiesta de Todos los Santos. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en el oratorio del Caballero de 
Gracia, donde habrá Misa mayor á las diez, y por la 
tarde devotos ejercicios y reserva. 

En las parroquias y otros templos habrá Misa ma- 
yor á las diez , cantándose por la tarde el oñeio de 
difuntos, según costumbre. 

ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

A LAS CINCO DE LA TARDE. 

París 31. 

Dicen de Lóndres que el Príncipe de Metter- 
nicli ha declarado al ministro de Estado francés, 
Mr. Thouvenel, que Austria se limitará á guar- 
dar actitud defensiva en Italia. 

El Daily-News asegura que la Conferencia de 
Varsovia no ha tenido resultado alguno, á causa 
de haberse negado Pcusia y Austria á acceder 
al deseo de Rusia sobre que se revise el tratado 
de París de 1856. 

De San Petersburgo dicen que la Emperatriz 
viuda está acabando por momentos. 

¡Gran colección de sandeces! Vean nuestros j 
lectores lo que decimos hoy mismo en nuestra 
revista acerca de todas estas noticiotas encami- 
nadas á decir á los revolucionarios!— ¡No hay 
cuidado, señores! 

"DOCUMENTO PARLAMENTARIO. 
Discursos del Sr. Aparisi y Guijarro, pronunciados 
anteayer en el Congreso de diputados sobre la situación 
del Padre Santo. 

El Sr. APARiSl Y GUIJARRO : Señores diputa- 
dos, cuanto yo diga que no se parte ni un ápice del 
texto de la proposición que voy á apoyar, es la ex- 
presión sincera de mis sentí míenlos y de los senti- 
mientos de mis dignos compañeros , que la han hon- 
rado con su tirina. Si algo , por ventura , yo dijere 
que se aparte dei texto de esa proposición , sera de 
mi cuenta ; yo asumo desde ahora la responsabilidad 
de mis palabras. Lo que puedo asegurar es que uno 
mismo es el espíritu que nos ha inspirado a todos, 
et de cumplir un deber sagrado , huyendo de toda 
exageración , y sin hacer ni sombra de oposición al 

Gobierno. . ,, . __ ■ 

Esta cuestión no es política ; esta muy por encima 
de todas las cuestiones políticas; no es absolutista, 
no es moderada, no es progresista, no es democrati- 


inspiracion propia y aun por consejo mió, desdé que 
comenzó la guerra de Marruecos, en atención a las 
circunstancias en que se encontraba el país, y tenien- 
do presente el estado en genera de Europa, han es- 
tado y están desinteresada y patrióticamente al lado 
de la autoridad. Y aun podre decir mas, puesto que 
se han sonreído benévolamente mis dignos compañe- 
ros, y es que habráu podido advertir que en la ultima 
legislatura guardé silencio. Mi silencio, atendidas las 
circunstancias, era altamente patriótico. ¿Máspor que 
digo yo esto? ¿Es acaso por congraciarme con el Go- 
bierno? Os voy á pasmar, señores diputados; sí, por 
congraciarme. ¿Acaso por mi ínteres? ¡Dios me guar- 
de de ello! ¡No por mi ínteres sino por el de una causa 
altísima, por el de la patria, y por el ínteres, señores 
ministros, de vuestra gloria. 

En la primera legislatura, señores diputados, y ha- 
blando desde este banco sobre et estado de Europal 
os decía: «Los ojos superficiales no t 0 V enj pero en , e, 
confin del horizonte se descubre una nubeeilla, nube- 
cilla que en un momento de tiempo puede encapotar 
el cielo y sumergir al mundo en un nuevo diluvio.» 
Esto deeia ayer: mirad hoy a la Italia, corazón del 
mundo católico; tornad la vista a Roma; contemplad 
en el Vaticano al más piadoso de los Pontífices, al 
más benigno de los Príncipe, al más bondadoso de 
los hombres, agobiado con el peso de los dolores de 
la Iglesia católica, tender sus manos hacia todos nos- 
otros pidiéndonos auxilio. ¿Debemos nosotros respon- 
der á esto llamamiento? La pregunta la doy por con- 
testada: «Somos católicos.» Pero además, señores 
diputados, de esta razón suprema, la de ser católicos, 
hay otras razones de honor y hasta de conveniencia, 
si es que no es vergonzoso hablar de conveniencia al 
lado de la fe y del honor, que nos incitan y nos per- 
suaden, y como nos fuerzan á responder á este santo 
llamamiento. Mas para que se comprendan bien, per- 
mitidme que fije por uu instante la consideración en 
el estado de Italia. 

Señores diputados, hacer a Italia una por la con- 
cordia de sus Príncipes, por lo» lazos de ínteres entre 
sus reinos diversos, levantar áesa Italia vigorosa y 
esplendente sobre toda influencia extranjera, ya de 
Alemania, ya de Francia, debe ser noble aspiración 
de todo espirita generoso, y será sin duda sentimien- 
to general en el pueblo italiano. Yo, español, com- 
prendo bien ese sentimiento. 

L Pero señores diputados, también dire, y el tiempo 
no desmentirá mis palabras, que por el camino por 
donde la revolución precipita i Italia se podra huir 
de la influencia de Austria, pero se caara en el seño- 
río de Francia, y después en la anarquía, y a la pos- 
tre la servidumbre. , 

No, señores diputados ; io que no han logrado mu- 
chos siglos, no han de lograrlo ahora algunos revo- 
lucionarios que comienzan su obra bollando el dere- 
cho de gentes y desacatando lo mas augusto y santo 
que hay sobre la tierrá. . , 

Volviendo, por lo demás, al noble sentimiento de 
independencia de que os hablaba, todos sabéis que lo 
alentó el imnortad Pió IX, y todos debeis creer que 
en cuanto era posible él hubiera llevado a íeliz ter- 
mino una empresa gloriosa, si no lo estorbaran la 
ambición y la impiedad eoaltgadas con una ingrati- 
tud que deshonraría á un pueblo salvaje. 

De ese sentimiento está abusando y abusa la casa 
de Saboya, que nunca ha querido la confederación, 
porque siempre ha soñado un Imperio; la casa de 
Saboya, que por lo visto esta dispuesta hasta a ado- 
rar al demonio de la ambición, con tal de que le con- 
ceda el reino de Italia; de ese sentimiento, en. fin, 
está abusando también hace tiempo y abusara mas 
potentemente Mazzini en su día; porque, no lo du- 
déis, señores, si hoy veis á Mazzini inclinarse ante Víc- 
tor Manuel, llegará el día en que veáis al Rey de : Ger- 
deñaá los pies del dictador de Roma, (fi umores en 

una tribuna .) , 

Aunque lo que viene , no de esos bancos , sino de 
fuera, nada deba significar y nada vale , digo con 
todo que quien de esto se maraville no conuce lo que 
es revolución. La revolución puede tener paradas en 
su camino ; pero al cabo llega á su fin , como el rio 
al mar, y el fin de su camino no es Víctor Manuel, es 
Mazzini. 

Por hoy , señores diputados , prevalece la casa de 
Saboya; he dicho mal; quería decir el Rey de Cerde- 
ña, porque él ha vendido ya la cruz: por hoy preva- 
lece esc Rey, ¿gracias á quién? Todos vosotros estáis 
pensando en un hombre: hombre á quien la fortuna, 
ó por hablar cristianamente , la Providencia ha dado 
el Imperio de la Francia ; después de aquel que mu- 
rió en Santa Elena, el hombre más potente que se ha 
alzado en Europa ; de él os hablé yo en otra ocasión; 


6af. en ¿amblo ai débil, ai anciano, ai Sacerdote, á nío de un hombre ni á la fuerza de ningún ejército, 
un Papa , en fin , que se llama Pío IX! Hombre tan grande como Napoleón I tardarán en 

Y sin declaración do guerra se le ha atacado; sin producirle los siglos; y él, con ser hombre que reeor- 

deeiaracion de guerra , diez contra uno, se ha caido rió toda Europa, y la dejó tan espantada como ven- 
sobre su ejército, se le ha asesinado. ¡Gloria á los no- eida, quiso venir á España, y en España sus ejercí- 
blos hijos de la Iglesia , héroes en la tierra , mártires los encontraron un sepulcro. No temo, pues, á la 
en el Cielo! ■ j fuerza de estos, ni al genio de ningún hombre ; pero 

Fsto señores digamos toda la verdad, ¿cuando se temo á la Revolución; á la Revolución, que lucha 
ha visto en el mundo? En los siglos bárbaros no se hoy á cara descubierta en Italia, pero que está en lo 


hizo más ; Atila no hizo tanto. Cierto que Atila lleva 
ba en una mano la espada y en la otra la le , P 
Atila había declarado ántes la guerra al mundo, pero 
Atila se detuvo ante el Papa San León. ¡Ah i , 
res diputados! no deshonraré yo la memoria uel tiey 
bárbaro comparándole con el Rey caballero. (Jíur- 

mullos.) 

Hay, según veo, amigos dé! Rey caballero; se me 
dice que sí : rae alegro ; he dicho mal , rae entristez- 
co. Son amigos, pues, del que ha hollado el derecho 
de gentes, del que envía á Garibaldi á Sicilia , y en- 
tonces finge condenar á Garibaldi ; del que sin decla- 
ración de guerra , asesina al ejército de Laraoriciere; 
del que bombardea á Anconaj del que, cuando su 


das partes: en Alemania, en Francia, en España; á 
la Revolución, que vive entre nosotros, va lomando 
a cada momento sus posiciones y espera señal y oca- 
sión. 

Oídlo, señores, y no lo olvidéis; el triunfo de la re- 
volución en Italia será, tarde ó temprano, el triunfo 
de la revolución en Europa. Aquella nubceilla de 
que os hable, temed, señores diputados , que no nos 
sumerja en un nuevo diluvio. 

La sociedad europea esta empujada por dos cor- 
rientes contrarias, la una que lleva hacia la religión, 
la justicia y la libertad, la otra que lleva hacia la im- 
piedad, la fuerza y la tiranía. 

Estas dos corrientes, ó digámoslo mejor, estos dos 


pariente Rey de Nápoles está en agonía , sin declara- principios, han luchado siempre, han luchado en todas 
cion de guerra también saca la espada , no para de- épocas, pero en algunas solemnes se han dado gran- 
fenderle . sino oara herirle. A los amigos del Rey des batallas. . .. 

caballero no les envidio la gloria de esla amistad. En el siglo XVI el espíritu derebehonpreya^ 

Yo, señores, que respeto las opiniones de todos, e n algunos puntos de Europa, ne q o Ja 
tengo derecho para que se respétenlas miasjlievo al- ¡¡giosa y el hombre se hizo Ponimce; en e IX 
go aquí dentro (señalando al corazón) que me hace aplicó el principio al orden civil y el hombre , 

estar satisfecho y casi orgulloso; yo vine aquí por claró Rey; la revolución francesa, parí endo de estos 

conciencia arruinando á mis hijos, sin sombra alguna principios, esa revolución que no se sUendta aml o“ 


de ambición; yo hablo ahora solamente á impulsos 
de mi conciencia; este testigo incorruptible me da 
testimonio de que cumplo con mi deber, y esto me 

Por lo demas, señores diputados, hé aquí en dos 


Ulim/ljóiwa, tac* 1 -- m — | 

aquí, bien lo sabéis, íué la invasión dei infierno en el 
mundo. .. 

Ahora bien: esta revolución de Italia es hija, hija 
legítima, de aquella revolución. ¿Por qué no, hemos 
de tener el valor de decir Ja verdad? ¿Por qué no he- 


palabras la situación del Papa. Al Papa le ataca Vic- mos de decir que el espíritu de esa revolución es ene- 
fo r Manuel y le defiende Napoleón. 1 revolución ataca a 

Napoleón tiene un ejército en Roma, pero la espa- 
da de Francia es sin duda muy corla, puesto que solo 
puede defender los muros de la santa ciudad; a la vis- 
ta de los franceses, se apoderan los sardos de los Es- 
tados del Papa, de los Estados que los pueblos católi- 
cos de muchos siglos acá le han, digámoslo asi, for- 


ango mortal del Catolicismo? Esa revolución ataca a 
Pió IX, Pontífice y Rey; en el Pontífice ataca la fe 
católica; en el Rey ataca á la monarquía. 

Quisiera yo ser un mal profeta, señores; ¡y tanto 
como quisiera serlo! No puedo pensar sin dolor y casi 
sin lágrimas en la suerte de nuestros hijos, de nues- 
tra patria; pero yo os digo que el triunfo de la revo- 


mado y defendido. Victor Manuel está ahora ocupa- lucion en Italia será, tarde ó temprano, el triunfo de 

do caballerosamente en Nápoles para acabar con el la revolución en Europa, y entonces ios que ahora 
Rey su pariente y para lograr una Corona por medio r ¿ ea n0 reirán; entonces machos, muchos de ios que 
de una votación, libre como es de suponer; pero Vic- r j erlí golpearán su pecho pidiendo perdón á Dios de 
tor Manuel volverá: el conde de Cavour, á vuelta de gu3 ce g Ue dades. Aun diré más: si hay alguno que 
seis meses, espera estar en Roma. Tal es la situación a hora blasone de su amistad con el Rey caballero; si 
dei Papa, y puesto en ella, el Vicario de Jesucristo alguno desea para España un patriota de la talla de 
en la tierra, el santo defensor en Europa del derecho éraribaldi; si es qúe liega á cumplirse su voto, si es 
contra la fuerza, dirigiendo su voz á todos ios catoli- ue ce [ e jj ra en un festín el triunfo de la revolución, 
eos del mundo, pide que le auxilien á él, el Vicario bien p 0 d r á leer escritas ya en la pared las palabras 
de Jesucristo; á él, que defendiendo el Catolicismo de- aúaUsñosas de que nos liaüla la Escritura, 
tiende la luz del mundo, y al defender su derecho de j^ os ^ ue en España están más avanzados en ideas, 
Principe defiende el derecho de todas las potestades serán los batidores de la revolución ; pero la revolu- 
de la tierra. Después de esto, y vuelvo á la pregunta C - 0Q aa( }ará más que ellos, y les pasará por encima. 


aue hice al principio de mi discurso, ¿debemos res- | 
ponder a este santo llamamiento? Dije y repito que 
sí, porque somos católicos; y dije también, repito, 
que sí, por altas razones de honor y conveniencia. v 
Yo no sé dónde leí ó á quién oí, que España podría 
hacer sacrificios si se tratase de su honra; y ai otrio o 
leerlo, se me ocurrió lo siguiente: Si manana el mar- 
roquí, cosa que no es de esperar ó de temer, infiel a 
la palabra empeñada, insultase de nuevo en los mu- 
ros de Ceuta el honor de España, ¿no os indignaríais 
todos y á seros posible, no tomaríais las armas para 
vengar el ultraje? ¿Y esto por qué? Porque Ceuta es 
de España. Pues bien: yo pregunto, y no me inter- 
rumpáis hasta concluir: ¿qué es Roma? ¿Es *una ciu- 
dad que nos es extraña? Ah, no, Roma esta en Italia, 
ñero Roma pertenece al universo ; Roma no es de 
Nápoles ni de Cerdeña; Roma es de todos los católicos 

del mundo. „ 

El Papa es Pontífice y Rey, y es Rey porque es 
Pontífice: porque en el mundo señores, sólo se puede 
ser ó Rey ó súbdito; y el que es Rey en lo expiriluál 
de 200 millones de católicos, no puede ser subdi o de 
nadie. Por eso, pues, os hemos dicho, no que el po- 
der temporal fuese de institución divina, sino que era 
como institución providencial; y la razón de todos los 
católicos hace siglos que fia proclamado el poder ein- 


Esto podrá no ser profecía, pero será verdad. 

Ahora bien, señores diputados: ya teneis.expues- 
tas algunas razones en apoyo de la proposición que 
hemos presentado en ínteres de una causa santa , y 
en interes de vuestra propia gloria. Conozco por lo 
demas que las dificultades de los tiempos son graví- 
simas , azarosísimas las circunstancias; pero bien 
echareis de ver, señores ministros, que la proposi- 
ción, tai como es en sí, bien entendida , no hace mas 

espinosa ni más difícil vuestra posición. 

Dice: «Intérpretes de ios sentimientos católicos del 
pueblo español.» Es decir, todos nosotros, porque yo 
debo creer que cuantos se sientan en estos bancos son 
católicos , «ofrecemos nuestro apoyo al Gobierno.» 
Esto , señores ministros , no os puede ser desagrada- 
ble : «á fin de que, respondiendo al llamamiento he- 
cho por Su Santidad, protejan y defiendan por cuan- 
tos medios estén á su alcance al Vicario de Jesucristo 
en la tierra.» Nosotros no os decimos que declaras 
guerras, que enviéis ejércitos; nada de eso decimos; 
nosotros decimos sólo que como católicos, como ca- 
balleros, como españoles, estáis obligados á defender 
la causa de la religión , ta del orden social ; nosotros 
sólo os pedimos que la defendáis en cuanto os sea 
posible. Sí no os es posible hoy tal cual determina- 

«tttuuw» •«•»» -t> — •» ... . Clon enérgica , es claro que habrá que resignarse; si 

noral necesario para que el sucesor de los Apostóles ge puel ¡ e tomar mañana se lomara ; pero hoy y ina- 
. .i.,. .... .-.Mr iihárrimámeñle su santísima misión. | r, „ gjetnpre haced toque esté a vuestro alcance. 


traen 


servicio ; pero como los ingresos 


han sabido, 


debo aumentar ios empleados para que disfruten del 
Presupuesto más de los que lo hacen hoy, y para que 
los agraciados y ios que ya anteriormente lo eran 
trabajen con desahogo. 

En suma , el preámbulo tío disculpa la creación de 
'as nuevas plazas, y de él se deduce una sola conse- 
cuencia: 

La Union necesita ser fecundísima, para inventar 
tbadios de colocar á lardos como á esle precio le ofre- 
cen su s simpatías. 


ca Es una cuestión religiosa, social, y si me permitís 
ademas de española , es humana. Por 
yo deseo que no miréis en mí al hom- 
bre de partido : verdad es (. 

desde mi más tierna edad tengo ideas fijas y eonvie 
dones sinceras. Más aún: por ser políticas estas con- 
onrlerezadas al menos en el deseo de 


á él yo llamé, recuerdo bien, el hombre providencial; 
vo creía entonces , y conmigo Europa , que era el 
hombre providencial para la salvación y para el bien; 
hoy me temo no llegue á ser el hombre providencial 
oara el castigo y para el mal. Ese hombre refreno la 
anarquía, dió libertad á la Iglesia de Francia , arrojo 
á Mazzini del Capitolio, restableció en el Vaticano a 
Pió IX y prestó tantos y tan señalados servicios a 
la causa del orden, que Europa le consideró como su 
principal y más egregio representante. 

Pero este hombre, señores diputados, que empezó, 
digámoslo asi , Carlomagno , es de temer que acabe 
Juliano. Este hombre, haciendo en el sn oficio la san- 
gre napoleónica, vio que Cerdeña era el club de lia- 
na y bien quisiera humillar a la casa deAusina, 
eterna rival de Francia, bien quitar en Italia auxilia- 
res á Inglaterra , su eterna enemiga , bien anhelase 
dominar moralmente aquel hermoso país , queriendo 
á vueltas de ella aumentar territorios al suyo , lo 
cierto es que, casando á un primo suyo con una Prin- 
cesa de la casa de Saboya , bien puede decirse que 
casó á Francia con la revolución, y habiéndose amigo 
del silencio dentro de casa y del ruido luera , pre- 
dicador para lodos de una libertad que no quiere para 
si vímosle atravesar los Alpes, luchar con gloria y 
conquistar para Cerdeña á Lombardia, y para Fran- 
cia Saboya? Pero vímosle a seguida retroceder como 
asombrado de su propia victoria , precipitarse a fir- 
mar la paz , pródigo de promesas y de palabras a 
todos , que no ha podido ó no ha querido cumplir a 

ninguno. ...... 

Desde entonces, señores diputados, si he de decir la 
verdad la verdad que está en vuestra conciencia, sea 
cualquiera Va opimon que profeséis ó ,1a causa por 
quehagais votos.se está representando en Europa 
una farsa indigna que los hombres todos de recta 
conciencia han de condenar, y han de repugnar los 
hombres todos de hidalgo corazón. Vemos cosas que 
no tienen nombre y que acaso no han tenido ejemplo 
los anales del mundo. Comprendo otras que me 


Ludiera cumplir Ubérrimamente su santísima 

Ahora bien, señores: los españoles tenemos como 
tales una patria, una córte, una Reina; como cató- 
licos, pertenecemos á un pueblo mucho más nume- 
roso que está esparcido por las cinco parles del mun- 
do; tenemos como tales una córte también , que 
Roma, un Rey en lo espiritual, que es et Papa. 

Por consiguiente, el que ataca á Roma, ataca á lo 
que es también nuestro; el que ofende al Papa, nos 
ofende á nosotros, porque es en lo espiritual nuestro 
Rey.... Consideradlo, señores diputados: o somos o 
no somos católicos. Roma esla patria común de todos 
los que creen en Jesucristo: es por consiguiente nues- 
tra patria. Consideradlo bien, ministros de una nación 
católica y de una Reina piadosísima. 

La fe nos obliga á auxiliar en cuanlo podamos al 
Papa á nuestro Padre común. También nos obliga el 
honor ya lo habéis visto; y hay otras consideracio- 
nes ademas, que por si solas pudieran obligarnos. 
:Qué os parece, señores, de lo que está pasando 

1 vio o*o n toa mío. allí so. ír¡ 


Esto no os lo pido yo , que aunque ealólico viejo, 
han dado algunos inocentes en llamar neo; eslo os lo 
pide ei Papa , á quien supongo yo que no llamareis 
neo - el Papa vuestro padre, ei Vicario de Jesucristo, 
es el que os grita : «Auxiliadme en cuanto podáis.» 
Auxiliadle , pues , y estad ciertos del apoyo enérgi- 
co y decidido , del apoyo de las Cortes españolas. 

Creo, pues, señores diputados, que el Gobiecno no 
puede tener inconveniente ninguno en que toméis en 
consideración la proposición que hemos presentada. 

Después de contestar el señor presidente del Conse- 
jo de ministros, dijo rectificando 
El Sr. APARlSi Y GUIJARRO: Porque he habla- 
do y no muy bien de Víctor Manuel, el señor presi- 
dente del Consejo me ha aeusado de pecado monár- 
quico. No quiero defenderme; no me arrepiento. 

Por lo demas, S. S. no lo confesará, pero quizá a 
mi solo me io dijera en confianza; S. S. creia no du- 
dar al venir al Congreso que yo venia á empuñar la 


sonarla con toda la fuerza de 


Italia? Ese nuevo derecho de gentes que allí se trata ¡ rom p a guerrera y a 
de introducir, ¿qué os parece? ¿Que tai os suena la m is pulmones á fin de^ que se pusiera eu marcha pa 
teoría de las anexiones? ¿Qué tal os suena la teoría ra Roma el ejército español. 

de las anexiones? ¿Qué tal la apología del regicidio? p er0 esla e l negro daño en que yo no he dicho na. 
Garibaldi también tendrá amigos: acabo deoirque da de es0 „ a ñado más; como hombre sincero,, nocreo 
... n — m™. iWihMrli. V en nombre de Víctor Ma- h posible enviar un ejército á Italia. 


oue^babie asi, ademas de española, es humana. Por 

consiguiente , yo deseo que no miréis en mi al hoin- ... ... 

de partido : verdad es que nunca lo fui, aunque corapre ndo la revolución f™nees» 

1 • . j-u i mona fi.aa v «onvie- 1 cara d a mente la guerra a Dios y derribo sus aliare», 


horrorizan, lo confieso, pero 


El proyecto de ley presentado á las Cortes por el 
s ®ñor mínislro de la Guerra lijando la fuerza dei ejér- 
cito para el año de 1861, dice asi: 

“A las Cortes. Cumpliendo con lo que previene el 
atUculo 76 de la Constitución, el ministro que sus- 
cribe, de acuerdo con el Consejo de ministros y con 
‘a competente autorización de S. M., tiene el honor 
fie proponer á las Cortes el siguiente: 

PROYECTO DE LEY. 

Articulo Único. La fuerza del ejército permanente 
el añ 0 <j e ¿gg! ser á la de 1UÜ,UU0 hombres. 
Madrid 2q de Octubre de 1860.— El ministro de la 
fierra, Leopoldo O'Doiinell.» 


— * ios primeros dias del mes próximo , debe salir . cai , „ — — . nmvincia. Dor 

’Tfiriu nuestro representante en aquella córte, el l ches pueden saber que mis amigos en provincia, por 


viceiones mías , enderezadas al menos en i 
mi corazón, á la paz, al engrandecimiento y a la . pros- 
peridad de mi patria , quiero olvidarme de ellas en 
este momento , porque no quiero acordarme de nada | 
aue tenga relación con la política, boy en eslejno- 
mento un español y un católico que habla a españoles 

v á católicos. . 

1 Espero , pues , que me escuchéis con indulgencia, 
v con indulgencia espero que me- escuchará el Go- 
bierno : se lo ruego. Es tan vivo , tan ardiente el 
ínteres que debemos tener todos en que de esta dis- 
cusión resulte algo provechoso para ta Santa Sede y 
liara la Iglesia católica , que de mi se decir quista- 
rte dispuesto á todo género de sacrificios. Señores 
dioutados : no temo descubrir mi alma entera : yo he 
venido aquí, no por mi voluntad ; puedo poner a 
Dios por testigo qúe sin ambición de gloria m codi- 
cia de medro he manifestado mi opimon en muchas 
ocasiones, y en algunas de ellas he combatido acer- 
bamente algunos actos del Gobierno; pero el Gobier 
no habrá podido traslucir en mis palabras m odio ni 
aun malquerencia; mis palabras habrán salido del 
corazón dolorosas y amargas, pero no rencorosas y 

en Esta es la verdad: y aun añadiré que siempre he 
sentido secrete inclinación hacia los actuales Reje- 
ros des. M. (/lisos). Si la verdad provoi ¡a asm usas, 
esa es la verdad. Y diré mas sobre este punto^ mu ^ 


guillotinó á su Rey, y arrojó á las naciones atóni- 
tas su cabeza ensangrentada, como un guante de de- 
safío... .. , 

Eslo era infernalmeníe grandioso; me horroriza, 
pero no me repugna tanto como el conjunto de mal- 
dad y de hipocresía que está escandalizando a Eu- 
ropa. Repugna hasta el aseo oir proclamar todos los 
dias la defensa de ¡as ideas generosas, y estar siem- 
pre oprimiendo á los débiles; proclamar humanidad, 
« fusilar y bombardear; justicia y derecho , cuando 
le huellan todos los derechos y se consuman todas 
las injusticias; proclamar laño intervención, para 
une puedan intervenir todos los revolucionarios de 
Europa y el Rey de Cerdeña cuando le convenga; 
humarse católicos á pesar de la Iglesta a quien .se 
nersi-ue acerbamente; crucificar al Papa (permitidme 
Fa vulgaridad de la frase) haciéndole cortesías . 
¡Ah, señores diputados! os lo he dicho, os lo repito, 
nada conozco ente historia, m mas desvergonzado 
ni más nauseabundo que lo que estamos presen- 
eiando. , 

¡El Rey caballero! ¡El £Uy caballero! ¡De cuando 
acá es propio de caballeros despojar de sn herencia á 
un huérfano protegido por una débil mujer ¡Decuan- 

a a Y L-llarne o&li>aniidi< nal 

do 


do acá es propio de caballeros estrechar calorosamen- 
te la mano de un pariente como el Rey de Ñapóles, 
en tanto que se envía un Garibaldi a su reino! ¡De 
cuándo acá es propio de un eaoallero vender la he- 
redad de sus mayores, la casa de sus padres, y ata 


si Pues bien: Garibaldi, y en nombre de Victor Ma- 
nuel que es Rey, ha declarado sagrada la memoria 
de Milano y aun se dice trata de levantar un mo- 
numento al regicida. Los Reyes de Europa deben 
estar de enhorabuena: á la sombra de ese monumen- 
to crecerán sus asesinos. 

Pero dejemos á Garibaldi y a sus amigos, que es 
extraño que lo sean, siendo monárquicos, de un 
hombre que eleva á la categoría de virtud lo que ei 
género humano ha calificado siempre de cumen ne- 
fando; dejemos á Garibaldi, y digamos que existe 
hov eran riesgo de que se haga bajar de su trono de 
Rey al Papa Pió IX. Voy á decir, a proposito de 
eslo una cosa que acaso parezca extraña á algunos; 
pero si estos se sienten tentados á sonreír, contengan 
sus sonrisas por ahora; esperen un poco de tiempo; 
aue ó mucho me engaño, ó ei destronamiento del 
Papa como Rey ha de ser el principio de una in- 
mensa revolución que nos hara llorar a lodos. Creo 
vo firmemente que la Monarquía del Papa al caei , 
arrastrará deltas de sí tarde ó temprano a todas las 
Monarquías de Europa. 

£1 eslado de Nápoles me sugiere otra considera- 
ción, de suyo delicada; pero como ni eUnteres ni la 
fuerza pueden impedírmelo, la expondré lealmente. 

Todos saben te tristísima situación del joven Mo- 
narca de Nápoles, á pesar de que se apresuro a se- 
guir humildemente los amistosos consejos de su au- 
gusto aliado el Emperador de los franceses. 

6 El Emperador de los franceses tenia un lio á quien 
llamó el mundo Napoleón el Grande. Este Napoleón 
se sentó en un trono que estaba vacío, pero no va- 
cante ; y bien le inquietase el recuerdo de los Borbo- 
nes, á quienes aquel trono pertenecía, bien le empu- 
jara el remordimiento del crimen que cometió derra- 
mando en los fosos de Vicennes la sangre de otro 
Borbon, el úllimo Condé, lo cierto es que aborreció 
cordialmente á los individuos de esta augusta raza, y 
hubo de fantasear que la Europa los olvidaría si deja- 
ba de verles en ningún Trono. 

Resolvió, pues, destronarlos a todos, y como era 
omnipotente, los Borbones dejaron de reinar. 

Hace poco reinaban tres Borbones en Europa ; st la 
Corona acaba de caer de 1a cabeza de Francisco II, 
sólo quedará un Borbon reinando. 

Ahora bien, señores : ¿habéis oido decir vosotros 
que soplaban malos vientos para una augusta raza? 
;0s acordáis vosotros deque no há mucho un general 
ilustre brindaba porque entrambas orillas dei Ebro 
fueran siempre españolas? ¡Ah, señores diputados. 
Yo creo que se está hoy luchando en Roma por nues- 
tra unidad religiosa ; yo creo que se está hoy lu- 
chando en Gaeta por el Trono de nuestra Rema, y 
por todos los Tronos. Y si se me dice: ¿tenets miedo 
por ventura? Yo no tengo miedo, contesto, m al ge- 


S.'iá. ha contestado ántes bien al discurso que de- 
bía de hacer, en su concepto , que al discurso que he 
pronunciado. 

Por lo demas, el señor ministro ha dicho cosas que 
no me han parecido mal. Ha dicho que los ministros 
son muy católicos; lo creo : que se duelen mucho do 
te situación angustiosa del Papa; lo creo también: 
que cuando se reúna un Congreso se esforzarán; ¿pa- 
ra qué y sobre qué? Supongo que como et Papa ha 
sido inicua y sacrilegamente despojado, se esforza- 
rán los ministros de la católica España porque se le 
restituya lo que se le quitó; y Iras eslo, y como a 
postre del discurso, se te ha escapado decir ai duque 
de'Teluan algo más que, casi casi , creyéndole, eomo 
debo creerle, sincero, me dejaría satisfecho; porque 
ha dicho: «nosotros haremos cuanlo nos sea posible 
en auxilio del Padre Santo.» 

Esto es casi nuestra proposición: haremos cuanto 
nos sea posible, eslá bien: si hoy sólo nos es posible 
dar un paso, daremos ese paso; si mañana se pueden 
dar tres, daremos los tres; eu una palabra, haremos 
todo lo posible. 

Después de soltar esta prenda tan propia de los 
sentimientos del duque de Tetuan, ha dicho, sin em- 
bargo, y pedido al Congreso que no lomase en consi- 
deración la proposición presentada. Las razones qua 
para eilo he dado, cierto que son haladles, y con to- 
do esto voy á hacer un sacrificio... ( Una vos: Ya lo 
habíamos previsto.) ¿Ya lo habíais previsto ! Pues 
uo conocéis el alcance de ese sacrificio. Tenia fie- 
ch¡» ya uno, y era el de no volver los ojos atras, por- 
que bien cqnoee ei Gobierno que hubiera podido de- 
cirle palabras muy amargas. 

Pero merced á las circunstancias críticas en que vi- 
vimos, quise dar la espalda á lo pasado. Y aun por 
esas circunstancias quiero no forzar al Longreso a 
que vote esta proposición. Yo sé que dentro de poco 
1a votará el país ; yo sé que en vuestra conciencia 
casi todos vosotros la votáis ; yo sé que si no lo es- 
torbaran eso que llaman prácticas parlamentarlas, 
públicamente 1 a volaríais. Pero como ei país no co- 
noce esas prácticas, como no conoce las secretas ra- 
zones que aquí nos mueven y determinan nuestros 
actos, la mayoría de vosotros, al votar contra la 
proposición, creería volar conlra el Gobierno que os 
dice que es católico, que os dice que hará lo que 
pueda en favor del Papa ; pero él país, ó parle de él, 
y Europa ademas, podría creer que la mayoría de los 
diputados españoles, ó no eran católicos, o eran ca- 
tólicos poco fervorosos. 

Y eslo; si hede hablar con franqueza, seria de muy 
mai efecto; y ante ese mal efecto yo retrocedo, ha- 
ciendo el sacrificio de retirar mi proposición. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL; 


CORTES. 


CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARTINEZ NE LA ROSA. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 30 de Octu- 
bre de 1860. 

Se abrió á las dos y cuarto , y leída el acta de la 
anterior, fue aprobada. 

Se consultó al Congreso sí pasarían ¿ las secciones 
las comunicaciones del juez de primera instancia del 
distrito dé Palacio y del Tribunal Supremo de Justi- 
cia, acercá de tos hechos atribuidos ai Sr. D. Manuel 
María Yañez Rivadeneira, y otra comunicación del 
mismo Sr. Yañez, anunciando que la causa 9 aese . 
ha formado, le decide á dejar de asistir por anor 
las sesiones, y rogando al Congreso se digne co - 
der la autorización solicitada para continuar 

^fflSr. YAÑEZ (D. Ignacio): Conocerá el Congreso 
la situación aflictiva de la persona a quien , los 
esos documentos, y lamia propia go. ; r "*?l 

mos coutribuir á que ese asunto termine lo mas P con 
lo posible. ¿Pero era el Sr. Yañez, al tiempo de darse 
e° futo de prisión, diputado á Cortes? No lo se; si el 
Sr. Yañez era diputado por dos distritos, como se 
dice; si sólo se habia aprobado el acta de uno; si por 
haber obtenido una gracia habia renunciado y esta- 
ba sujeto á reelección, ¿cree el Congreso que se pue- 
de ser diputado por un distrito, y candidato sqjeto a 
reelección por otro? Yo creo que so; y si el Sr. Yanez 
no era diputado, esos documentos no pueden pasar 
sino á la comisión de actas para que los tenga pre- 
sentes al tratar de su aptitud legal. 

£1 señor secretario GOICOERROTE A : Había nom- 
brada una comisión de reelección ; pero no había 
dado dictámen. Era, pues, el Sr. Yañez diputado, 
mientras el Congreso no acordara otra eosa. 

Hay también precedentes de ser una persona dipu- 
tado y candidato al mismo tiempo por otro distrito. 

El Sr. Ortega era diputado por Tauste , y fue elegido 
después por Zaragoza. Por consiguiente , la mesa ha 
debido proponer la resolución que marca el art. 41 
del reglamento. , . 

El Sr. OLÓZAGA: Me parece que si el Congreso da 
motivo para que se crea que se prescinde de ta ob- 
servancia de los principios constitucionales, resultara 
un mal gravísimo. ¿Por qué se hizo la elección en uno 
de los distritos? ¿Se ha presentado acta de nueva 
elección del Sr. Yañez? 

El señor secretario GOICOERROTEA : No senor.^ 

El Sr. OLÓZAGA: Entonces las secciones aprecia- 
rán la singularidad del caso. 

El Sr. 1V1ARICHALAR: La comisión ds reelección 
dió su dictámen , pero no se presentó. 

El Sr. PRESIDENTE: No habiéndose presentado, 
mal puede haberse discutido ; por lo tanto, el Sr. Ya- 
ñez era diputado. , 

El Sr. YAÑEZ (D. Ignacio) : En los últimos días de 
la legislatura anterior, optó el Sr. Yañez por uno de 
los dos distritos; uno quedó vacante y se mandó ha- 
cer elección. Habia aceptado una gracia por la que 
quedaba sujeto á reelección ; pero no estando discu- 
tido el dictamen , era diputado cuando se venhco la 
prisión, y lo es también hoy. 

Hecha la pregunta correspondiente , se acordO que 
los documentos leídos pasasen á las secciones para el 
nombramiento de comisión. 

Se dió cuenta de los nombramiontos hechos por las 
secciones en su reunión de ayer. 

£1 señor secretario GOICOERROIEA : La mesa 
tiene que dar una explicación. Por una equivocaciou 
involuntaria de la dependencia , fué nombrado el se- 
ñor Rascón individuo de la comisión de ley electo- 
ral. Este nombramiento no procede en virtud del ar- 
ticulo 35 del reglamento, que dice asi: (le yo). Por 
consiguiente , queda anulado. 

ORDEN DEL DIA. 

Actas. 


bispi . 

nfno AWarez Bugalla!, D. Ramón Frau y 0. Vicente 
Ortega. 

Ley de imprenta, 

El Sr. SANTÁNA: Deseo dirigir á la comisión de 
imprenta la pregunta que tuve el honor de anunciar 
al jueves, ahora que veo al Sr. Ayala individuo de 

esa comisión. , , c 

El Sr. AYALA: No estaba presente cuando S. S 

hizo la pregunta. , r 

El Sr. SANTANA: Veinte meses hace que el Go- 
bierno trajo aquí un proyecto de imprenta en cuyo 
preámbulo creía conveniente disculparse de la tar- 
danza que habia habido en presentarlo. En el mismo 

dia en que fué presentado, se nombro una “misión 

de personas competentes. Han pasado -0 meses, y n 
30 ha dado dictámen todavía: motivos graves si 
duda lo han impedido: yo deseo saberlos, y saber 
también cuándo podremos prometernos que esa ley 

V< Ef Sr. AYALA: La misma importancia del asunto 
nos ha obligado á proceder con detenimiento y pru- 
dencia. No es extraña esta tardanza si se considera 
que la ley tiene 300 artículos. Nosotros, sin embar- 
go, tendremos en cuenta la impaciencia del or. san 
tana, que sin duda tiene escrita alguna obra que no 
cabe dentro de la ley y desea daría al publico. 

El Sr. SANTANA: Creo que necesitare , todavía 
mucha paciencia; pero téngase en cuenta que gozan- 
do España en lo demas de una libertad absoluta, to- 
davía hay trabas para el pensamiento, 

Actas de Olot. 

El Sr. SAGASTA: Deseo saber por qué la comisión 
de actas no ha dado dictámen sobre el acta de Olot 
que se presentó hace dos anos; y como esa acta no 
tiene 300 artículos, no hay, para la detención, la ra- 
zón que ha expuesto el Sr. Ayala. 

El Sr. ABADES: El acta de Olot, en efecto, no tie- 
ne 300 artículos, pero tiene 719 fojas. Si fuera como 
los artículos de la ley de imprenta, que todos concur- 
ren a! mismo fin, aún seria fácil examinarla; pero de 
esas 719 fojas no hay cinco que tiendan al mismo 
objeto. La comisión procurará, sin embargo, presen- 
tar su dictamen lo más pronto posible. 

El Sr. SAGASTA: Ruego á la comisión que así lo 
haga, porque al fin, si el acta tiene 719 fojas, resul- 
tan á foja por dia para la comisión. 

juraron y tomaron asiento los señores Bugallal, 
González y Ortega. 

Interpelación del Sr. Rodrigues Baamonde. 


cion, ni de ningún partido: las digo en nombre d 
conciencia, que es antes que todo. . 

Jamas he hecho evoluciones políticas > . 

cedido á la acomodaticia consideración d 

ta 'vov á entrar en el fondo de la cuestión , que está 
sobretodos los pmtidos, sobre todas las miserias po- 

^ l ÍS as- o-raves son los acontecimientos que 

ÜraV Üf ’tiauf c | mo dijo Mirabeau en 1789, de des- 
pasan. Se hala, coi j enlronizar los principios 

de 1789. Vny á 

pr °u v Dara ello , separándome lo posible de la 
cuesüon moral y religiosa, me concretaré á la filosó- 
fica nolitica, que es más propia de este sitio. 

Desde que el hombre quedó entregado al Ubre al- 
bedríoi resultó lo que no podía menos de suceder; en 
religión , el escepticismo ; en potinca , la anarquía. 

Los Gobiernos se han ocupado del desarrollo del ele- 
mento material, sin cuidarse del elemento moral, io- 
do el mundo ha hablado de derechos, pero nadie se 
ha cuidado de los deberes. De aquí los estados de 
sitio ; de aquí el derecho de la fuerza. Asi que se 
emancipó el libre albedrío , lo primero que hizo fue 
chocar Son la Iglesia; y sin embargo, señores , como 
decía Leibrilz á Bossuet: «No es concebible que el 
Cristianismo se sostenga si le llega a faltar el Cato- 

licismo, que es su admirable forma.» . ... . 

Decía muy bien Fenelon: mucho necesita la Iglesia 
del poder temporal; pero tiene más interes en conser- 
var su independencia: ahora bien , las sectas protes- 
tantes no son independientes; están sujetas en un todo 
al poder civil. Estas sectas no reconocen autoridad, y 
resucitan los problemas paganos á que la ciencia ca- 
tólica habia dado solución. Y él Pontificado , ¿que ha 
hecho? En los siglos medios salvar la civilización; 
salvar la libertad, la verdadera libertad , hermanada 
con el deber; traer á Italia los gérmenes del progreso. 

¡Y señores, después de estos servicios hechos por la 
Iglesia á la civilización, se corresponde con ella del 

' n0 El°gran Clemente XI decía á Luis XI V: «Cuidado 
con ese principio de la soberanía que queréis poner 
sobre todo.» Y, en efecto, en nombre de otra sobera- 
nía subió al cadalso el desdichado descendiente de 

^Hay^más: en 1769 ClementeXIII escribía á España 
v Francia, y pedia socorro para la nacionalidad de 
Polonia; y sin embargo, Voitaire, el filósofo Voltai- 
rc se reia y aplaudía á los desmembf adores. 

El protestantismo ha aprovechado todas las ocasio- 
nes de acabar con el centro de la Iglesia. Con este 
objeto ha hecho una evolución maquiavélica. Ingla- 
terra, á quien considero que tiene un gran progreso 
material, pero que no tiene ningún progreso moral, 
ha hablado á los pueblos de la gran naciona hdad 
italiana: ¿por qué? Porque debajo de la nacionalidad 
italiana hay una grave cuestión religiosa. Decía Ga- 
ribaldi: uProclamaré la unidad desde el Quirinal.» oí, 
señores; pero echará de allí C1 derecho; sustituirá la 
civilización con la barbarie. 

Víctor Manuel, á quien yo respeto, porque hablan- 
do en el Congreso no me gustan calificaciones de mal 
genero; Víctor "Manuel, Garibaldi y Napoleón son vic- 
hólas de la polílica inglesa. Lo siento por Napoleón 
la nación francesa es grande, tiene corazón, tiene es- 
pansion; por eso la quiero; pero si Napoleón des- 
conociendo los instintos de ese pueblo, olvida su mi- 
sión yo le recordaré lo que dice Bossuet: «¡Ay de 
aquel que combate al Soberano Pontífice en el acto 
mismo en que protesta de su respeto!» 

Señores, cuando hay una necesidad y no se satisia- 
ce pronto, se convierte en exigencia revolucionaria. 
En 1818 todos los Gobiernos estaban dormidos; el 
mundo sufrió una revolución grave; pero la Francia 
se repuso, y su república mató á otra república. 
Aquella obra llevó at Imperio á Napoleón. Se relu- 
cían entonces en el Piamonte lodos los elementos re- 
volucionarios; el Austria pide que se apague aquel 
fuego. Napoleón, al contrarío, le suelta y le ayuda 
á extenderse por Italia. ¿Cómo se ha hecho esa revo- 
lución? Es inútil decirlo: seria también necia presun- 
ción mía pronosticar lo que sucederá. Pero los Go- 
biernos deben tener gran dosis de previsión, y esa es 
la que ha faltado al Gobierno actuaL . 

La unidad italiana no se realizara , pero quedara 
allí la guerra civil constante y una amenaza de tras- 
tornos para Europa. Y ahora digo: ¿qué ha hecho 
este Gobierno por la Santa Sede? ¿Que deberes tema 

qU Séñores! r este país no hubiera sido nada sin el Ca- 
tolicismo. El ha formado nuestra nacionalidad; por 
él el feudalismo no se dejó aquí sentir tan duramente 
como en otros países ; él impulsó la reconquista ; el 
levantó los municipios y los llevó , antes que ningu- 
na nación de Europa, como elemento popular a 
nuestras Cortes. Pero hay otro terreno en que ha 
sido más grande. 

La civilización pagana se cuidaba pocp del pobre, 
del menesteroso ; y esa idea del Catolicismo , inter- 
puesta entre el poder y el pueblo , aconsejaba al rico 
las obras pias y aconsejaba al pobre la resignación, 
le pedia honradez y talento , y con ellos le elevaba 
hasta el punto en que brilló Jiménez de Gisneros. Ln 
una palabra: el Catolicismo no se llamaba progresista 
ni demócrata, pero lo era en realidad. 

¿Qué diremos de las artes? 
rillo , Velazquez , Zurbarán y 
católica. „ , . ...... 

¿Qué ha hecho, pues, el Gobierno , sabiendo todo 
esto , en el terreno diplomático en favor de esa idea? 
Nos ha dicho que ha retirado su representante de 
Turin, después que la cismática Rusia y la protes- 
tante Prusia habían retirado los suyos. ¿ Y cómo lo 
hace? Dejando un encargado de negocios. Esas cosas 
ño se .hacen así : se retira toda la legación y se deja 


Yo voy á probar que el Gobierno ha hecho - 
el Catolicismo con la política que luí 3e f uld ¡’¡\ (f a ¡_ 
diera haber hecho S. S. y aun el Sr. Apan y 

1 Señores, se trata aquí de presentar al AÍ' 

beral como enemigo del Catolicismo, y no t 
lamente. Yo pregunto: ¿ha habido Gobierno absolum 
que haya hecho masque los Gobiernos lib . , 

servadores en favor del principio satMico? . 

ré de los dias en que el Condestable Borbo 
á saco en Roma. »n 1798 

Pero : viniendo á tiempos más modernos, _ v 
cuando estaba casi prisionero en ?}. rnri ’abso- 

hacia aquel Gobierno español, aquel Gob • .y - 

luto? Celebraba el tratado de Basitea : ¿ . _ 

Con la Convención, con los asesinos de Luis av y 
los adoradores de la diosa Razón. En l 'Xfi „ 
cía el Gobierno de Carlos IV cuando 
en suelo extranjero? El tratado de Fw^leau, que 
era ni más ni ménos que el pacto jjefaim li 
Revolución ; pacto que nos costo la perdida de n 
tra escuadra en San Vicente y Tr a fal|ar, y la inva- 
sión de Portugal que preparo la de la p “‘ n3a ‘ a - ora 
Esto ha hecho el sistema absoluto. Veamos año 
lo que ha hecho el sistema liheral conservador. Est 
sistema ba estipulado dos Concordatos, superiores 
ventajas para la Iglesia á todos los anteriores y a - 
dos los que han hecho las demas naciones. Gompa 
rense estos Concordatos, y se vera que los de España 
han favorecido mucho más á la Santa Sede que ei 
austríaco, el de Badén y los de América. El Gobierno 
liberal llevó en 1849 una expedición a Roma, porque 
en aquellos momentos Novara habia dado la calma a 
Europa, y se hizo lo que hoy no podría repetirse sin 
correr graves compromisos. ¿Y sepuededecir después 
de esto que es enemigo del Catolicismo? 

Señores, hay aquí dos corrientes a las cuales tiene 


cerlo. El Gobierno está, pues, en libertad d le “n le3tar , 
ádtes ó después, según lo tenga por conve • 

El Sr. BAAMONDE: Respetando la jurisprudencia 
que acaba de crear el Sr. Presidente, voy a pe i- 
tirme hacer algunas observaciones al . dlsaar n s ? ¡ „ 

Sr. Salazar, que he oido muy mal por las condicio 
nes acústicas de esta Cámara. 

S. S. ha dicho que los Gobiernos representativos 
habian hecho mucho por la Santa Sede, y creo que 
aún llegó á decir que más que los Gobiernos absolu 
tos. Yo, señores, no tengo aquí la misión de deten 
der á los Gobiernos absolutos, porque el pasado no 
me pertenece; pero ateniéndome á lo que he conocido 
diré a S. S. que algunos Gobiernos que se !Ia ™ aba 
muv liberales, han tratado muy mal a la Santa seae, 
v el único Gobierno que ha hecho algo por esa altísi - 
ma institución, ha sido el señor duque de Valencia, 
oue mandó en 1819 un ejército a Roma. 

4 No sé, pues, á qué se ha dirigido el discurso del 
Sr. Salazar, porque á mi nada me alcanza de cua 
ha dicho: pero en punto al paralelo que b. S. ha es 
tablecido entre los Gobiernos represeulahvos y los 
absolutos respecto á la Santa Sede, volvere a deoir a 

5 S que algunos Gobiernos representativos han ar- 

rancjdl al Pontífice Concordatos que „o debieron 
haberse hecho, en los cuales el Santo Padre cedía 
de muchos de sus derechos por amor a la paz; y que 
luego en cambio, cuando ha llegado el momento de 
peligro, le han abandonado, le han dejado sol o, y no 
fe han dado ni aún consejos si los hit necesitado. 

Nada más tengo que decir por ahora, porque el 
Sr Salazar no ha contestado á mi discurso, m poda 
S S haceilo, porque mi interpelación iba dirigida 
aí Gobierno; y el Sr. Salazar, a pesar de su mucho 
miento, íio puede eslar enterado de ciertas interiori- 
dades de la polílica que solo puede conocer el Go- 


que resistir el Gobierno : la corriente revolucionaria 
que tiene por lenta el principio de las nacionalidades, 
llevado á cabo por la fuerzí, y otra comente reac- 
cionaria que tiene por lema la Santa Alianza. El P ar ' 
tido conservador es el único que realiza el sistem 
liberal resistiendo alas exageraciones de los dos Dan- 
dos, á esas dos corrientes encontradas. 

La nacionalidad tiene una gran representación en 
nuestra historia. Empezó enSagunto contra Gartago, 
siguió en Numancia contra Roma; y como ha dicho 
el Sr. Baamonde, en las Navas triunfamos contra la 

dominación agarena. . 

El principio de nacionalidad ha sido representado 
desde principios del siglo pasado por la ^casa de - 
bon. En 1708 , cuando toda Europa estaba coleada 
en contra de Luis XIV, hubo un tiempo en 
Monarca desfalleció y quiso desmembrar la España, 
pero el pueblo español hizo un esfuerzo de g'S a ““* J 
en Villaviciosa venció solo á las fuerzas coligadas. 
Del mismo modo, un siglo después;, se hizo i otro ^es- 
fuerzo en Badén y vencimos. Aquí tenéis dos moví 
mientos paralelos en favor de la nacionalidad espa- 
ñola. ¿Y qué sacamos de esos movimientos en 1 
tratados de ütreeh y de Viena? En ambos salva “° s 
á la Europa; una vez con la Francia, Y 1 otra 1 ^“?““’ 
tra de ella. En ambos perdimos Gibraltar , Mahon, 
Ilalia, los Países-Bajos y el patrimonio de Colon. , 
señores 1 Después de haber sido la Santa Alianza la 
primera que impulsó la guerra de las nacionalidades, 
fé hizo caso omiso de la española; no se nos prestó 


“Ifsetfprtidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Señores, se^ ha suscitado aquí un incidente, que, 
aunque resuelto por el señor Presidente de la Canta- 
ra necesita una explicación por parte del Gobierno. 
Al oir pedir la palabra al Sr. Salazar, el Gobierno 
creyó que no habia inconveniente enqueS.S. ha 
blata ántes en esta cuestión, y por es a sola deferen 
cia ha sido por lo que no ha contestado inmediata- 
mente, porque ningún interes tenia en r . etarda ^ 
contestación que y! habia dado anticipadamente al 
Sr. Baamonde, puesto que lo mismo tiene que decir 
á S. S. que contestó al Sr. Aparisi y al señor senador 

0 uo trató esta cuestión en el otro Cuerpo. 

1 s S ha hecho un cargo al Gobierno por haber es- 
tado en el caso de contestar á esta interpelación en el 
momento mismo en que se hizo. Señores, el Gobierno 
tenia noticia de esa interpelación , que se enunciaba 
hacia mucho tiempo en los periódicos de cierto color 
político, y como era natural, se había preparado pa 
ella. Si no lo hubiera estado, al día 3 ‘p‘ e . nt ® da h . e ' 
eha la interpelación, los periódicos hubieran d ebo 
que el Gobierno no tenia formada su opinión en cues- 
tiones tan graves como la de que se trata , y e 
bienio ha querido que al menos se volviera esto ^por 
pasiva, y fueran otros periódicos los que dijeran 
a SS. SS. lo que nos hubieran dicho a nosotros los de 
la oposición si eso hubiera sucedido. 

Ha hecho S. S. tremendos cargos al Gobierno, 
francamente no comprendo la oposición de ■ ■ •> 1 p 


cion del año 1849 á Italia; y aunque no habia pensa- 
do tomar parte en esta discusión, he de decir á su 
señoría, que aquella expedición la exigieron las cir- 
cunstancias, y que si no fué tan numerosa como la 
que mandó la Francia, fué tal como el país la podía 
enviar á una cuestión, no ya italiana ni española 
sino europea y hasta social. 

Por lo demás, si el señor presidente del Consejo 
quiere que debatamos aquí esa cuestiomá la altura 
debida, traiga todos los documentos relativos á ella, 

los examinaremos, y si está conforme su política con 
mis opiniones, le prestaré mí débil apoyo; si no, le 
haré la oposición leal y franca, como deben hacerse 
siempre las oposiciones. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Yo no he buscado la cuestión de la expedición á Ro-1 
ma en 4849: se ha citado aquí, creo por el Sr. Baa- 
monde, y he hecho mi apreciación de ella: no ha si- 
do mi ánimo, ni lo es nunca, herir la susceptibilidad 
de personas que habiendo formado parte de admi- 
nistraciones pasadas pueden creerse aludidas euando 
se censuran los aclos de aquellas. 

El Sr. SALAZAR: Señores: cuando hablaba de los 
beneficios que el Papa debía á los Gobiernos repre- 
se ntativos, dije que en 1849 uno de estos Gobiernos 
había mandado su ejército á Italia; pero que hoy las 
circunstancias no eran las mismas, porque la Europa 
no se halla como entonces en completa calma. Esto 
ha sido lo que ha originado la cuestión de que habla- 
do el señor conde de San Luis. 

Habiendo acordado el Congreso pasar á olro asun- 
to , se leyó y quedó sobre la mesa el dictamen de ¡ a 
comisión de acias aprobando la de Medina, y el re- 
lativo á la facultad de anticipar el Gobierno fondos á 
las empresas concesionarias de obras públicas á 
cuenta de subvenciones. 

El señor PRESIDENTE: Para dar tiempo á que los 
señores dipulados estudien los asuntos puestos á dis- 
cusión , no habrá sesión mañana ni pasado por ser 
dia festivo. El viérnes se discutirán los dictámenes 
que han quedado sobre la mesa. 

Se levanta la sesión.— Eran las cinco y media. 


que se hacen cargos porque no hay una , P^‘ loa 1 

se mzu ursu uuuov «o .« — » , - . r T * ra en ¡ a cuestión de Italia, y sin embargo» a go 

ayuda para conservar la America » a»tes bi g cuando no les agrada á SS. SS. la con- 

glalerra nos exigió un tratado, abodead ° l " ca Sa que sigue el Gobierno. ¿Quiere S. S. que lo 

que se considera como necesario, para manten p vue ¡ va \ decir? El Gobierno deplora las aflicciones 

peras á nosotros las únicas provincias españolas de vuelva a ueeir. i™ ha 

Ultramar que permanecían fieles á la metrópoli. 

Poco después el Austria invadió los Estados del Papa 
en parte del territorio de Ferrara, y á pesar de las pro- 
testas de lodos, se quedó con ellos. Esa era la conse- 
cuencia de principios de la reacción. 

Así pues , ese principio de las nacionalidades ha 
servido para pretexto en que fundar ambiciosas pre- 
tensiones , y nada más. Todas las cuestiones se han 
venido á reducir á cuestiones de conveniencias , y 
miéntras que en el Congreso de Verona se trato ae 
concluir con nuestro sistema representativo , hemos 
visto en Bélgica y en Grecia liberales, destruidos tam- 
bién los tratados de 1815. Por eso creo queel Gobierno 
está dentro del terreno de la conveniencia encerrán- 
dose en una neutralidad estricta que no nos lleve m a 
la revolución ni á la Santa Alianza. 

Examinad el derecho público europeo; pasad por 
las guerras feudales, municipales y nacionales; dejad 
aparte el triunfo dei Papado euando los Emperadores 
se postraban de hinojos ante las piedras del Vaticano; 
venid á los, tratados de Westfalia y Viena, fundados 
sobre el principio de equilibrio, y siempre encontra- 
reis respetada la tradición, en tanto qne no se oponía 
á la conveniencia de las partes contratantes. Esos 
ejemplos no pueden pasar desapercibidos. Lo mismo 
sucederá cuando el nuevo Congreso rehaga la paite 
de Europa una vez más. . 

La gran dificultad déla nacionalidad italiana con- 
siste en que sobre el principio de nacionalidad este el 
principio católico. En 1818 la unidad de esa hermosa 
nación se hubiera realizado si el Sumo Pontífice, en 
medio de sus grandes cualidades, hubiera tenido el 
temple de alma de Hildebrando y de Julio II. Esa 
unidad podía realizarse en derredor, del Vaticano, y 
de esperar es que al fin se realice de este modo con el 
tiempo, dándose al mundo un espectáculo sin ejem- 

. F- -J-J All ITíñdlO del DUC- 
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vuelva a aeeir: m uuuiul.w «pipo, hn 

porque está pasando el Padre común de los fie es ha 
protestado eii contra de los últimos sucea “V re ra "^ 
i nuestro representante en Turm , peio no ha podido 
retirar la legación, porque el rompimiento de las je 
laciones hoy, hubiera sido la guerra manana, y 
Gobierno no quiere la guerra. _ 

Pero dice S. S. que por que no se ha hecho otra 
cosa, cuando España tiene un ejercito aguerrido , y 
no le falta, en pocas palabras, mas qne un ouen Go- 
bierno para poder hacerlo todo. Pues yo dire a su s - 
ñoría que España ha hecho lo que han hecho las de- 
mas naciones, que tienen algunas de e las un ínteres 
vital en esa cuestión. España ha callado , P orl l“ e 
la situación actual de Europa las naciones no saben 
si sus amigos de hoy serán sus enemigos manana, y 
no era tostó que nos hiciéramos los caballeros andan- 
tes metiéndonos en una polílica de aventaras que 
nos 'conduzca no sabemos á qué. Pa™, ^ ¿ Ilal í a 
, expedición como la que se mandoen 4849 mas 
^ míe no mandemos ninguna. Cuando Legue el d 


bio donde suena il si, como dice Dante, en medio de 
la nación á quien más debe la religión católica y la 
civilización moderna, como ha dicho muy bien el se- 
ñor Baamonde. 


• mando en 1849, mas 

una expedición como m 4U0 00 manuueu i: 

vale que no mandemos nin¡ 
de los Congresos , que tu.— - ~rf¡r-v 
euando se trate entonces de sostener al Saa ‘ a Padr ?> 
España hará todo cuanto pueda hacer la nación mas 

'“íit Sr. SALAZAR: Sin duda el Sr. Baamonde, por 
I estar léjos de mí cuando he pronunciado mi disc ir- 
| so, no me ha oido, porque he contestado a lo» do 
grandes puntos que ha abrazado su discurso , man 
1 testando que España al retirar su mim ó le Tu n 
no podía retirar la legación entera, y ha dejado « 
encargado de negocios , porque estaba en la ™i )OS ‘ 
bilidad de obrar de otra manera, a menos de tener 
alii un ejército para mantener la atocnaza . des ues 
de hecha, y que no podíamos hacer por el Pontmce 
más dedo ^ q e hacemos, porque una de las tormo na- 
ciones importantes qne hoy /¡gen los destinos del 

Conlineate ha dicho que España no esta en el e taso 

de intervenir, y realmente nosotros no debemos inte 
venir, sino conservar nuestra neutralidad parí en- 
grandecernos con ella y podernos hacer respetar el 

dl E?s”BAAM0NDE : Me duele mucho queel señor 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. j ¡ 48-60, 75 80 

Inscripeione's de id. 

Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido | 40-85 

Inscripciones de id. . . 

Material del Tesoro pre- 
ferente con ínteres. . 

Idem no preferente con 

interes 

Idem sin interes 

Partícipes legos eon ver- 
tibles en 3 por 0/0. ' 

Idem del 4 y 5 por 0/0. 

Deuda amortizable de; 

primera clase. . . 

Idem de segunda id. 

Ídem del personal. . 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES-;, 6 POR 0/0 
ANUAL. 


Emisión de 4.° de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
ídem l.° de Junio de 

1851, de á 2, 000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de' 

1852, de á 2,000 rs.. 
Idem l.° de Julio de 

1856, de á 2,000 rs.. 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de i 
la de 13 de Agosto dé 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de l.° de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . 

Del Canal de Isabel II, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual. . 


En la anidad de Italia ba habido un deniMto con- j uña'c'ensura tan ‘agria de la 

expedición que se mandó á Italia en 1849, porque es- 


una protesta. ,. . . 

Se habla de las circunstancias: en el cumplimiento 
del deber, yo no reconozco circunstancias. Pío IX es 
jefe espiritual nueslro , como Doña Isabel II es jefe 
temporal. Pió IX pide auxilio; y ¿qué se le contesto? 
Non possumus. Señores, ¿y por qué? ¿Por qué el Go- 
bierno no ha (raido aquí todos los documentos diplo- 
máticos que han mediado y que prueban esa falta de 
poder? . 

Se dirá que yo no conozco las combinaciones de 
la diplomacia. Yo , señores, tengo gran confianza 
en el señor Ríos y Rosas como hombre de Estado; 
¡y cosa singular! Cuando Pió IX ba tenido necesidad 
de los consuelos de las Potencias católicas , no ha 
tenido á su lado de parte de España quien le dé un 
consejo. 

¿Ha enviado el Gobierno á Roma su embajador? 
Ño: porque la polílica de esle Gobierno es una políli- 
ca oscilatoria; este Gobierno no tiene política ningu- 
na; muchos de sus resultados los obtiene por pura 
casualidad. Señor presidente del Consejo, no se hace 


trario, fatal; ha sido la ambición de ciertos hombres 

^nTtmfd Í“Ap a arísi‘ ia Las a gtond^iieas sóto I Apalabras que se dicen aquí 
derecho se realizan y | en España y fuera de España 
se consolidan!. Así-eKilustre Manin, cuando le echaban 
en cara que por su moderación y honradez se había 
perdido la causa de Italia en 1848, respondía: «no 
importa que por mi honradez y moderación se haya 


perdido hoy; se salvara manana.» 

Repito, pues, que la neutralidad es la que en estos 

r * c 7 1 . armarla nara 


oyen en todas partes, 
y nunca sienta bien en 
la' boca'de'una jierso im ta ñ respetable como S. S. amen- 
guar el honor del ejército español, que tan alto queda 

Aperos!' s! ad quo P proeláma el principio de la neutra- 
lidad, tan alto como Francia é Inglaterra el principio 
de no intervención, á pesar de que mandan continua- 
mente dinero y armas á Italia, y permiten alista- 
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sostener esa misma posición, porque — r -- 

ma, valiéndome de la expresión del Sr. Baamonde, 
qúe podemos presentar de nación de primer orden, es 
el espectáculo de nuestra fuerza y de nuestra pros- 
perkiad interior. . .. , . . 

Lo que se ha hecho es lo único que se podría ha- 
cer ; retirar el enviado en Tarín; retirarle con pro- 
testas dignas y enérgicas ; sin amenazas que podrían 
parecer ridiculas si no tenemos medios para apoyad- 
las en su dia con 120,000 hombres. Con la neutrali- 
dad restañaremos nuestras heridas; concluiremos 
las complicaciones pendientes en Asia y en America; 

casuauuau. oenoi presiutsmc uta uu ac aacc i y siendo fuertes mañana, podremos acer ? 

política dos años sin.decir qué opinión se profesa. No I lüiee en Europa, y por la fe en America, conl 
i — a /srxia io naneo /ia! ArHon A nnn la rown- I invasiones protestantes de que hablaba el or. 

monde, lo que hoy ensayado con brazo débil com- 
prometería lo mismo que se quiere defender, 


momentos nos conviene; uentrahdad^a^ra =ós jf ffltóEfc! 


El Sr. RODRÍGUEZ BAAMONDE: Nunca, seño- 
res, he necesitado más que hoy vuestra indulgencia. 

Ante todo debo hacer dos solemnes declaraciones. 

Jamas he acostumbrado á sacrificar las formas ni aun 
en las cuestiones más pequeñas. Así, conociendo la 
gravedad del asunto, creí de mi deber interpelar al 
Gobierno sobre la lamentable situación de Su Santi- 
dad. Oirás personas eran de distinta opinión ; pero 
yo creo que ántes de la proposición era la interpela- 
ción, porque primero debía saberse la opinión delGo- . . . 

bierno, y la proposición sólo procedía cuando la res- 1 que vivir. Ls necesario ti; 
puesla del Gobierno no fuese satisfactoria. Confiandoen J reúna el Congreso europeo, 
las prácticas de esta Cámara, anuncié, pues , la interpe- 
lación para el dia en que el Gobierno tuviese por conve- 
niente contestarla. Sabido es que el Gobierno con 
frecuencia las ha aplazado, tanto, que aun- hay pen- 
diente una mia de la anterior legislatura. No me pa- 
rece por lo mismo que de esto se podía sacar partido; 
mal andaría el Gobierno si tuviese necesidad de sacar 
fortaleza de lo que ha pasado. 

9 Segunda declaración. Las observaciones que voy 
á exponer no las digo en nombre de ninguna frac- 


hay medio: ó con la causa del orden, ó con la revo- 
lución. S. S. liene grandes cualidades; está en el de- 
ber, contando con los sentimientos católicos de este 
país, de levantarse á la altara á que puede llegar. Si 
hoy non possumus, no estará acaso lejano el dia en 
que sea posible, y creo que S. S. ha de tener alguna 
idea de esto cuando ha lijado la fuerza del ejército 
en 100,000 hombres. 

Las circunstancias son graves: con estarnos quietos 
no nos traerán el diploma de nación de primer orden. 
Después de los triunfos de Africa; estando desahogado 
el Tesoro, y asegurado el orden interior; con un 
ejército colocado á la altura délos primeros de Euro- 
pa, se necesita un Gobierno de pensamiento propio, 
de pensamiento decidido. Pero el Gobierno actual, 
por lo que se deduce de sus actos, no tiene más idea 
Es necesario hacer más; que cuando se 
ingreso europeo, ia Europa sepa que aquí 
hay hombres de Estado, y que somos la nación que 
venció en las Navas, en San Quiñlin, en Zaragoza, 
an Bailen. El mal es grave; el remedio urge; ahora, 
ó nunca. 

El Sr. SALAZAR Y MAZARREDO: Difícil me se 
ría seguir al Sr. Baamonde en sus apreciaciones sobre 
las ventajas que el Catolicismo ha traído al mundo. 
Nadie las pone en duda; pero no se trata aquí sino de 
la cuestión polílica. Se acüsa al Gobierno por un lado 
de ser neo-católico, y por otro de ser revolucionario. 


Gobierno en España tratándose de alistarse para ir en 
defensa del Santo Padre, sigue en esta , como en to- 
das las cuestiones , una polílica que me atrevere a 
llamar oscilatoria , aproximándose lan pronto at par- 
tido moderado como al progresista ; y en hombres 
de la talla de S. S. no es posible creer que no tenga 
un pensamiento franco y leal para manifestarle al 
oaís en la cuestión de más trascendencia e importan- 
cia que indudablemente registrara nuestra historia 

C °Despües de dar gracias á la Cámara, por la benevo- 
lencia con que se dignó escucharme, le dire por con- 
clusión al señor presidente del Consejo aquellas pa- 
labras que eu otra ocasión no tan solemne ha dicho 
en nuestras Cortes el distinguido literato D. Javier 
de Búrgos : el mal es grave, muy grave ; el remedio 


cíeoTpúés,qú7 'éntre estos dos comentes de que DB-MÍNÍSTROS: 

hahlnUr, haw nn término medio, que es el adopia- cu seuui _ , . . , r ™ 


ggíSíiS*' d£ " — el I y sus amigos, lo cual, si he de decir la verdad, no 

Gobierno, con relacion a la opimon pública, lo que e 
piloto respecto de ia nave: ella le lleva, si ; pero e 
piloto, asida la mano del timón, imprime la dirección 
del movimieuto. 

El Sr. BAAMONDE: Siento, señores, que en esta 
cuestión se haya infringido el reglamento, y no dina 
nada acerca de esle punto si no hubiera sucedido ya 
lo mismo ayer. 

El Sr. PRESIDENTE; Dté a s - s * fi' dé artículo del 
reglamentó se ha infringid 0 » P ara fi ue un se aor se- 
cretario se sirva leerlo. 

El Sr. BAAMONDE: El art 159. (Se leyó.) Ese ar- 
ticulo dice, pues, que el Gobierno contestará á la 
interpelación, y es lo que h a dejado de hacer el ac- 
tual Gabinete, haciéndolo en su nombre un señor di- 
putado. 

El Sr. PRESIDENTE; Señor diputado, el artículo 
del reglamento dice que contestará el Gobierno si lo 
tiene por conveniente, y no dice cuándo ha de ha- 


us atuigus, luui, “ • j 

me importa gran cosa, porque ya se yo que no puedo 

estar de acuerdo con SS. SS. . , 

Pero ha dicho el Sr. Baamonde que yo ho r eba J a fi° 
al ejército español al hablar de la expedición de 1849. 
No- el ejército español en aquella cuestión como en 
todas hizo lo que pudo hacer; la culpa lúe de quien 
mandó aquella expedición sin los medios necesarios. 

En cuanto á lo de los alistamientos, bien seguro 
nuede eslar S. S. de que si sus amigos quieren to- 
mar un fusil para ir á defender al Santo Padre, no 
será el Gobierno quien se 1o impida. 

El Sr. BAAMONDE: No podré yo ir a Italia con 
un fusil como dice el Sr. Presidente del Consejo, por- 
que mi salud es mala y no me lo permite: bien se- 
guro puede estar S. S. de que gustoso me sacrifica- 
ría, y lo mismo muchos españoles, en defensa de la 
causa del Padre Santo. 0 „ , 

El señor conde de SAN LUIS: Señores, no he po- 
dido menos de levantarme al oír at señor presidente 
det Consejo acriminar, como lo ha hecho, la expedí 
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